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HISTORIA  AMERICANA. 


REMINISCENCIAS   HISTÓRICAS  DE  CUBA. 


¡Hombres  ferocesl  La  severa  historia 

En  pajinas  sangrientas  eterniza 

De  sus  iitrocidades  la  memoíia: 

Al  esfuerzo  terr¡l)le  de  su  espada 

Cayó  el  templo  del  Sol,  y  el  trono  altiyo 

DeAcamapich..  Las  infelices  sombra» 

De  los  Reyes  Aztecas  olvidados, 

A  evocar  me  atreví  sobre  sus  tumbas, 

Y  del  polvo  á  mi  voz  se  levantaron, 
y  su  inmenso  dolor  me  revelaron, 
¿Do  fué  la  raza  candorosa  y  pura 
Oiie  las  Antillas  habitó?— La  hiere 
Del  vencedor  el  hierro  furibundo. 
Tiembla,  gime,  perece, 

Y  como  niebla  al  sol  desaparece. 

José  Maña  Heredia. 
I. 


«  Cuba,  bañada  por  el  mar,  que  ora  se  estrella  irritado 
contra  las  rocas  titánicas  de  sus  costas,  ó  bien  deshace  blanda- 
mente sus  olas  al  pié  de  los  floiidos  cocoteros;  Cuba,  que  reu- 
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neálariquezadelavejetaciondelos  trópicos,  el  misterioso 
encanto  de  los  bosques  de  Europa,  los  risueños  horizonte^ 
de  Italia  y  la  sublime  grandeza  de  los  helados  campos  del  Nor- 
te. Las  riberas  del  Bosforo  cubiertas  de  eterna  verdura,  los 
alegres  collados  de  la  Suiza,  ó  los  espléndidos  panoramas  de  la 
peñascosa  Capri:  todas  las  maravillas  del  mundo  occidental  no 
pueden  compararse  al  lujo  y  á  la  variedad  de  aquella  ardiente 
naturaleza  déla  reina  de  las  Antillas,  en  donde  l;i  creación  .e 
ostenta  en  todas  sus  faces,  ofreciendo  espectáculos  siempre 
nuevos  y  siempre  magníficos. 

«  Cuando  nace  el  dia,  el  cielo  se  viste  del  color  del  ópalo, 
y  las  brisas  de  la  mañana  mecen  millares  de  plantas  y  de  flores 
desconocidas  en  los  climas  de  Europa.  El  ébano  con  sus 
amarillas  piochas,  el  rojo  cardamomo,  el  anoli  de  azules  y  do- 
radas escamas,  unen  sus  perfumes  á  los  del^  bejuco  de  flores 
purpurinas,  á  los  sauces  silvestres  y  alas  blancas  campanillns 
que  matizan  aquellas  risueñas  praderas,  argentadas  por  clarí- 
simas corrientes,  bordadas  de  áloes  y  de  ninfeas  de  espléndido 
color.  A  la  aparición  del  sol,  toda  aquella  magnífica  natura- 
leza parece  que  adquiere  mas  ricas  y  vistosas  galas,  y  los  nos, 
las  tendidas  vegas  y  las  colinas,  quebradas  en  graciosas  ondu- 
laciones, despiden  reflejos  que  se  elevan  formando  un  velo 
bureado  por  bandas  lumi  [losas . » 

Y  el  poeta  sigue  así  recamando  de  orfebrería  y  de  los  colo- 
res vividos  del  iris,  y  de  los  trasluces  de  la  aurora  boreal,  y  de 
la  voluptuosa  morbidez  oriental  el  manto,  que  antes  que 
su  imaginación,    arrojó    la  naturaleza  omnipotente  sobre 

Cuba. 

¿  Qué  falta  á  Cuba  ?  ¿  Qué  falta  á  ese  risueño  espejo  de 
los  cielos,  en  que  parecería  mirarse  su  Creador?  ¿Que 
fierra  de  América  vale  mas  que  la  encantada  Cuba  ? 
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Le  falta  lo  que  no  dan  al  alma  las  fruiciones  de  la  pers- 
pectiva, los  espléndidos  panoramas  de  la  naturaleza,  cuando 
contrastan  con  lo  ilimitado  de  las  sublimes. aspiraciones  del 
ser  intelijente  y  libre. 

Falta  á  los  hijos  de  la  hermosa  colonia  secular,  cambiar 
la  condición  de  esa  bella  madre,  que  en  medio  de  los  espec- 
táculos de  una  creación  que  respira  libertad,  es  custodiada  por 
sus  antiguos  señores  feudales,  y  sometida  á  la  voluntad  de  un 
amo,  que  no  es  el  pueblo  compuesto  de  sus  hijos,  único  Sobe- 
rano en  la  tierra  para  la  madre  patria. 

Falta  á  Cuba  su  independencia:  sin  la  cual  un  pueblo  es 
como  un  individuo  dotado  de  todas  las  virtudes  y  de  todos  los 
talentos;  un  Epicteto,  por  ejemplo,  que  apesar,  y  por  lo  mismo 
que  reúne  todas  aquellas  dotes,  su  esclavitud  le  hace  hasta 
desear  no  poseerlas. 

Falta  á  Cuba  que  sus  poetas  le  quiten  la  horrible  pasión  de 
los  zelos:  y  que  cuando  la  canten  á  ella,  no  piensen  en  la  Es- 
¡«ña;  oque  cuando  canten  la  libertad  de  Cuba,  comprendan  su 
autonomía  y  no  mezclen  ningún  nombre  de  fetiche,  con  eí 
culto  de  aquella  deidad,  como  cuando  Plácido  estampa  esta 
heregia : 

«  ¡  Gloria  á  la  Libertad :  gloria  á  Cristina  !  » 

Le  falta  que  sus  poetas  se  inspiren  de  otro  modo  que  Güell 
y  Renté,  de  cuyo  libro  hemos  copiado  aquellos  pensamientos 
escritos  en  su  prólogo  por  Moreno  y  Godino;  que  no  canten 
solo  yendo  desterrados  como  él,  y  aun  así,  velando  sus  intui- 
ciones santas  al  despedirse  de  Cuba : 
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«  Adiós,  pues,  que  la  mar  en  su  seno 
Ya  me  brinda  seguro  retiro, 
Donde  fiel  y  constante  respiro 
La  demencia  de  Bruto  y  Catón. 


«  ¡  Dios  de  Dios !     i  Qué  sublime  recuerdo  I 
Desde  niño  adoré  á  mis  hermanos, 
Y  la  biblia  sagrada  en  mis  manos 
A  ser  libre  y  feliz  me  enseñó. 

«  Y  en  el  blando  regazo  materno, 
La  elocuente  lección  escuchaba 
Que  al  gran  Mucio  y  Focion  reservaba 
Nombre  eterno  y  eterno  loor.  » 

Falta  á  Cuba,  no  ya  tan  solo  no  oprimir  el  estro  de  sus 
"brillantes  cantores,  sino  no  derramar  su  sangre  en  nombro 
de  esta  divinidad  drüídica  llamada  Metrópoli  en  el  idioma  co- 
lonial, como  se  derramó  la  sangre  del  mas  grande  Poeta  dfe 
Cuba  y  tal  vez  de  América  y  España  juntas,  Gabriel  de  la  Con- 
cepción Valdez  [i],  ó  el  mulato  Plácido,  nombre  por  el  que 
lo  conocen  sus  verdugos. 

Falta  á  Cuba  el  dejar  de  ser  colonia;  falta  á  lo  mas  ameri- 
cano que  hay  en  América,  arrojar  el  yugo  de  la  conquista  eu- 
ropea, con  mayor  motivo  que  Méjico,  si  cabe,  en  rázon  de  la 
antigüedad  de  la  Conquista,  de  la  prolongada  duración  del 
oprobio. 

1.  "El  primero  de  los  poetas  americanos",  lo  llama  en  su  viaje á 
Cuba,  don  Jacinto  Salas  y  Quiroga. 
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III. 

1  Cuántas  peripecias  no  han  tenido  lugar  con  esa  perla  de 
las  Antillas,  como  la  llaman  sus  regios  Señores!  perla  engasta- 
da en  la  Corona  de  España,  hasta  que  Dios  quiera  hacerla  vol- 
ver á  la  concha  de  sus  mares  tropicales,  á  la  manera  de  otras 
perlas  que  no  han  hecho  sino  viajar  por  las  frentes  coronadas, 
con  la  instabilidad  del  colibrí  de  los  bosques  de  América. 

Y  puesto  que  los  primeros  movimientos  convulsivos  de 
emancipación  toman  ya  creces,  y  que  Cuba  empieza  á  reempla- 
zar á  Méjico  en  atraer  hacia  sí  las  miradas  del  mundo,  instin- 
tivamente simpático  á  las  luchas  de  la  belleza  de  la  justicia 
contra  la  brutalidad  de  los  hechos,  recordemos  en  nuestra 
Revista,  (que  nunca  fué  ajena  á  las  grandes  palpitaciones  del  co- 
razón Amercano) ,  los  orígenes  de  la  preciosa  Antilla,  sus  siglos 
de  dolor  y  de  tribulación,  y  las  causas  que  impidieron  su 
rescate  en  los  dias  de  la  lid  cuyo  palenque  fué  la  América,  y  en 
queua  cataclismo  de  independencia  confundió  los  mares,  las 
islas  y  la  tierra  firme,  corriéndose  de  todos  los  puntos  de  las 
colonias  á  los  mas  altos  picos  de  los  Andes,  para  que  el  lábaro 
de  redención  fuese  conocido  de  todas  las  comarcas. 

IV. 

No  hay  nada  que  recuerde  tanto  á  Colon  como  Cuba. 

Descubierta  por  él  laGuanahaní,  áque  llamó  San  Salva- 
dor, en  1 1  de  octubre  de  1492,  primer  tierra  de  América  que 
se  presentó  á  sus  ojos,  dio  con  Cuba,  á  que  los  indíjenas  llama- 
ban Cubanucau,  que  significa  Lo  mejor,  el  27  del  mismo  mes. 

Hablando  de  otras  islas  de  menor  importancia,  dice  Her- 
rera, Década  I,  Lib.  I,  Gap.  XHI:  «De  ellas  salió  (Colon)  el 
sábado  á  27  de  octubre,  camino  al  Susudueste,  y  antes  de  la 
noche  vio  Tierra  de  Cuba,  y  por  la  gran  obscuridad  y  ser  tar- 
de, no  se  quiso  acercar,  y  anduvo  toda  la  noche  al  reparo.» 
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«  Domingo  á  28  de  octubre,  continua  en  el  capítulo  si- 
guiente, se  acercó  á  la  costa,  nombrada  Juana,  pareció  que 
era  mejor  tierra  que  las  otras,  por  los  montes,  cerros  y  diver- 
sidad de  árboles,  campañas  y  riberas  que  luego  se  vieron,  fué 
á  dar  fondo  á  un  gran  rio  que  llamó  San  Salvador,  por  comen- 
zar con  tan  buen  nombre.  Parecían  los  bosques  muy  es- 
pesos, los  árboles  muy  altos,  con  flores  y  frutas  diferentes  de 
las  nuestras,  y  gran  cantidad  de  pájaros.  Y  deseando  el  Almi- 
rante tomar  lenguas,  envió  á  dos  casas  que  se  descubrieron,  de 
donde  la  gente  se  huyó,  dejando  redes  y  aparejos  de  pescar,  y 
un  perro  que  no  ladraba.  » 

Fué  en  su  2."»  viaje  cuando  Colon  se  propuso  reconocer 
la  isla,  dice,  de  que  entonces  se  separó  en  el  deseo  de  regresar 
cuanto  antes  á  Espala  llevando  las  pruebas  de  sus  increibles* 
descubrimientos. 

«  A  29  de  abril  (de  1494)  dice  el  mismo  historiador,  D. 
I,  Lib.  II,  Gap.  XIII,  llegó  al  puerto  de  San  Nicolás,  desde 
donde  vio  la  punta  de  la  Isla  de  Cuba,  y  llamó  vl/fa  y  OmegUy 
y  los  indios  llaman  Bayaíiquirí.  » 

V. 

Sea  dicho  de  paso,  que  es  una  algaravía  esta  de  los  nom- 
bres de  los  primeros  descubrimientos,  como  puede  deducirse 
después  de  lo  trascrito  de  Herrera,  por  lo  siguiente  que  ya  en 
su  tiempo  escribía  Fernandez  de  Oviedo,  contemporáneo  de 
la  Conquista,  y  cuya  Historia  de  las  Indias  ha  publicado  la  Aca- 
demia déla  Historia  en  1851;  obra  muy  interesante,  por  mas 
que  diga  don  Juan  Bautista  Muñoz,  (bien  pago  con  lo  que  de  él 
dice  á  su  vez  el  P.  jesuíta  Yturri). 

«Esta  Isla  de  Cuba  (dice  Oviedo,  T.  1 .  ^  p.  494)  es  la  que 
él  chronista  Pedro  Mártir  quiso  intitular  A  Ifa,  ó  otras  veces 
Ja  llama  Johana;  pero  acá  ninguna  isla  |hay  que  tales  nombres 
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teagani  seloádenchiistianos  ni  indios.  Antes  desde  algiiií 
tiempo  mandó  el  Gathólico  Rey  don  Fernando,  que  se  le  diesse 
el  nombre  de  su  Alteza,  y  él  mismo  la  intituló  Femandina, 
por  la  propia  memoria  de  tan  sereníssimo  é  bienaventurado 
Rey^  en  cuyo  tiempo  se  descubrió;  é  á  iá  Española  llamaron 
ia  primera  provincia  é  pueblo  que  en  ella  ovo  de  christianos, 
Isabela,  pordevozioné  memoria  de  la  sereníssima  é  cathólica 
Reyna  doña  Isabel.» 

VI. 

Ello  es,  que  ni  en  1492,  ni  en  1494  se  habia  hecho  un  re- 
conocimiento formal  de  la  Isla  de  los  tantos  nombres  que  he- 
mos visto  le  dan  los  historiadores. 

«Pareció  también  al  Rey  (dice  Herrera,  Dec.  I,  Lib.  VII, 
cap.  I,)  refiriéndose  á  1508)  que  era  gran  descuido  que  en  tan- 
tos años  que  avía  que  se  descubrió  á  Cuba,  no  se  hubiese  sa- 
bido cierto  si  era  isla  ó  tierra  firme,  estando  tan  cerca  de  la  Es- 
pañola, per  que  el  Almirante  don  Cristóbal  Colon,  aunque  lo 
procuró,  ñola  boxó  toda,  ni  supo  mas  de  que  un  indio  le  cer- 
tificó, (Jue  era  isla:  y  habiéndolo  ordenado  al  Comendador 
Maiorcon  particular  orden,  que  se  viese  si  era  tierra  enjuta, 
porque  lo  mas  se  decia,  que  era  llena  de  manantiales,  igno- 
rando lo  que  el  Almirante  quando  la  descubrió  el  año  de  1494 
habia  visto  en  ella,  envió,  pues,  Nicolás  de  Ovando  á  este  des- 
cubrimiento, al  Capitán  Sebastian  de  Ocampo,  natural  de  Ga- 
licia, criado  de  la  Reina  doña  Isabel,  que  fué  uno  de  los  que 
fueíon  á  la  Española  con  el  Almirante  don  Cristóbal  quando 
la  fué  á  poblar.  Fué  Sebastian  de  Ocampo  por  la  parte  del 
Norte  y  rodeó  toda  la  isla,  i  entró  en  algunos  puertos:  i  porque 
tuvo  necesidad  de  dar  carena  á  los  navios,  que  es  remediar- 
les las  partes  que  andan  debaxo  del  agua  y  ponerles  pez  y  se- 
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bo,  entraron  en  el  puerto  que  ahora  llaman  de  la  Habana, 
y  allí  se  la  dieron,  por  lo  que  se  llamó  puerto  de  C arenas. n 

Hablando  de  la  época  que  siguió  á  esto,  Fernandez  de 
Oviedo,  T.  I.  p.  49o,  dice  con  referencia  al  mismo  Ocampo: 
«Fué  á  aquella  isla  é  tomó  tierra  en  ella;  pero  hizo  poco,  é  no 
desde á mucho  que  allá estava,  vino  ¿gobernar  estas  partes  el 
Almirante  2.  ^  destas  Indias  don  Diego  Colom,  y  el  Comenda- 
dor Maior  se  fué  á  España.  E  después  el  Almirante  envió  á 
Cuba  por  su  Teniente  á  Diego  Velázquez,  natural  de  Cuellar, 
que  era  uno  de  los  que  á  estas  partes  vinieron  primero  con  el 
Almirante  viejo  don  Cristóbal  Colom  en  el  segundo  viaje  que 
acá  vino,  año  de  1493  años;  é  aqueste  Diego  Velázquez  fué  el 
que  comenzó  á  poblar  é  conquistar  la  dicha  isla;  é  dio  principio 
á  la  fundación  de  la  cibdad  de  Santiago  é  á  otras  villas.  Y 
como  era  hombre  rico  y  se  havia  hallado  en  la  primera  con- 
quista desta  isla  Española,  é  su  persona  estaba  bien  reputada, 
diósele  crédito  é  quedó  quassi  absoluto  en  Cuba,  é  comenzó 
como  he  dicho,  á  fundar  los  pueblos  de  suso  tocados,  é  pacificó 
aquella  isla,  é  púsola  debaxo  de  la  obediencia  real  de  Castilla, 
en  el  qual  tiempo  se  hizo  mucho  mas  riquíssimo.»       « 

Vil. 

Velázquez  habia  desembarcado  en  la  Bahía  de  Santiago 
con  300  españ(5les  el  2o  de  julio  de  1  oí  1 .  El  Cacique  Hatuey , 
que  habia  huido  de  Santo  Domingo,  supais  natal,  después  de 
la  conquista  de  esa  isla,  encabezó  la  resistencia  de  Cuba-,  re- 
sistencia desesperada,  y  reducida  á  prodigios  de  valor  que  se 
estrellaban  contra  las  armas  de  fuego,  á  términos  de  asegu- 
rarse por  los  historiadores,  que  esta  ^conquista  no  costó  á  los 
jespajáoles  un  solo  hombre. 

El  infeliz  Hatuey  fué  hecho  prisionero  y  condenado  á  ser 
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quemado  vivo,  como  en  efecto  lo  fué  por  los  cristianizantes. 
Esta  inspiración  del  demonio  surtió  el  efecto  de  sobrecoger  de 
espanto  á  todos  los  otros  caciques,  que  no  lardaron  en  some- 
terse á  los  crueles  invasores. 

«Acabó  la  conquista  (dice  Oviedo)  Pámfilo  de  Narvaez, 
buena  persona,  é  diestro  en  la  guerra  é  de  los  primeros  pobla- 
dores de  aquella  Isla.» 

Desde  entonces  sujetaron  á  los  pobres  cubanos  á  los  tra- 
bajos forzados  de  las  minas,  haciéndolos  esclavos  desde  1512, 
en  que  el  gobernador  de  la  isla  don  Gonzalo  de  Guzman,  los 
repartió  entre  sus  parientes  y  amigos;  y  amortizando  la  raza 
por  no  ser  las  minas  muy  numerosas  y  carecer  de  empleo  mu- 
chos brazos.  Contal  de  bautizará  los  ¡indígenas,  los  españoles 
no  se  hacian  escrúpulo  en  enviarlos  al  otro  mundo;  por  el  con- 
trario, parece  que  creian  llenar  en  esto  una  misión  apostólica. 
La  codicia  y  el  fanatismo  unidos,  son  el  infierno  que  ha  cam- 
biado de  lugar  y  se  ha  sobrepuesto  á  la  tierra. 

En  las  mismas  minas  los  padecimientos  de  los  indígenas 
de  Cuba  eran  tan  atroces,  que  se  refiere  por  los  historiadores» 
que  el  suicidio  se  habia  hecho  entre  ellos  frecuentísimo.  Mo- 
reri  hablando  de  esto,  se  espresa  así:  «Dícese  que  un  Inten- 
dente, de  uno  délos  mas  ricos  vecinos  de  allí,  sabiendo  que 
los  indios  que  estaban  á  sus  órdenes  habían  resuelto  ahorcarse, 
los  fué  á  aguardar  con  un  cordel  en  la  mano  al  mi^mo  sitio 
donde  iban  áexecutartan  funesta  resolución,  y  que  inmedia- 
tamente que  los  vio  llegar,  les  salió  al  paso,  diciéndoles:  que 
ninguna  de  sus  ideas  se  le  escapaban  á  su  conocimiento,  que 
él  iba  también  á  ahorcarse  con  ellos  á  fin  de  atormentarlos  en 
el  otro  mundo  cien  veces  mas  que  lo  habia  hecho  en  este.  Es- 
te razonamiento  les  hizo  abandonar  el  designio  que  habían  em- 
prendido, y  los  obligó  ¿volverse  con  él,  y  reasumir  otra  vez  su 
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ya  principiado  trabajo  baxo  de  SUS  órdenes  y  disposícioneáí.» 
Jamás  se  ha  hecho  una  burla  mas  amarga  de  las  cosas  di- 
vinas en  provecho  esciusivo  de  la  depredación,  ala  cual  las' 
mezclaban  á  cada  paso  con  profanación  y  sacrilegio. 

Las  obras  de  los  hombres  verdaderamente  cristianos,  co- 
ínoel  venerable  obispo  de  Ghiapa,  destilan  sangre  sobre  Espa- 
ña, y  los  mismos  que  cantan  á  esta  Nación,  no  pueden  menos 
de  ver  un  castigo  en  la  pérdida  de  colonias  que  ella  ó  sus  ma- 
los hijos  en  su  nombre  (qué  paralas  Naciones  es  igual)  estran- 
gularon y  saquearon. 

Habla  él  poeta  cubano,  que  solo  en  el  viaje  al  destierro  de- 
jó caer  palabras  que  pudieran  ser  sospechosas^á  la  Metrópoli,  y 
ésas,  veladas  bajo  la  penumbra  colonial. 

«¡Gloria  á  Quintana  y  á  la  España  gíorial 
Nunca  mas  digna  y  generosa  cuando 
Al  bélico  clamor  de  la  victoria 
P'udo  la  frente  alzar.  Mas  ¡ayl  aquella 
Gentil  matrona,  á  cuyos  pies  temblando, 
La  Europa  se  humilló,  la  hispana  estrella 
Ño  alumbra  ya  la  codiciada  orilla 
DO  el  sol  del  Inca,  esplendoroso  brilla. 

í  Y  cuánto  pudo  la  maldad!    Señora , 
Tus  hijos  ¡ay!  sin  comprender  tu  afrenta, 
Él  oro  ansiando  con  delirio  loco, 
Cegaron  de  tu  mano  bienhechora 
El  límpido  raudal.     iMenguados  sean, 
s        Y  á  eterno  oprobio  y  lastimoso  ejemplo 
Siglos  y  siglos  condenados  vean!» 
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VIII. 

Tanta  barbarie  que  responsabiliza  á  la  conquista  ante  la 
civilización  y  la  religión,  la  hace  taml^ien  responsable  ante  las 
letras  americanas.  Ella  cegó  en  su  origen  toda  fuente  de  in- 
vestigación posible,  acabando  con  aquellos  monumentos  vivo»? 
de  las  tradiciones  populares;  dando,  por  supuesto,  la  prefe- 
rencia, en  los  sacrificios  humanos,  á  los  indios|que  se  distin- 
guianporsu  capacidad,  como  verdadero  peligro  para  la  con- 
sumación del  crimen  de  la  conquista. 

Los  mismos  escritores  de  la  época  y  los  que  han  bebido  en 
esas  fuentes,  nos  conservan  sin  querer,  los  hilos  del;  proceso 
que  la  ciencia  puede  levantar  contra  jos  retrógrados  conquis- 
tadores que  no  se  ocuparon  de  investigar  otra  cosa  que  la  exis- 
tencia del  oro. 

Curiosísima  es  entre  otras,  la  tradición  que  los  indios  de 
Cuba  tenian  de  la  Creación  del  mundo,  y  especialmente  del  Di- 
luvio; y  sobre  ser  curiosa,  de  un  particular  interés,  por  sus 
analogías,  para  los  que  trabajan  en  la  averiguación  del  origen 
(fc  los  pobladores  de  América. 

«Tenian  estos  de  Cuba  (dice  Herrera,  T.  I.  p.  234)  cono- 
cimiento, que  habia  sido  el  cielo  y  las  otras  cosas  criadas,  y  de- 
cían que  por  tres  Personas:  que  la  una  vino  por  tal  parte;  y  las 
otras,  de  otras.  Tuvieron  gran  noticia  del  Diluvio  y  que  se 
habia  perdido  el  mundo  por  mucha  agua.  Decían  los  viejos 
de  mas  de  setenta  años,  que  un  viejo  sabiendo  ¡que  habia  de  ve- 
nir el  Diluvio,  hizo  una  gran  nao  y  se  metió  en  ella  con  su  casa 
y  muchos  anímales;  y  que  envió  un  Cuervo,  y  no  volvió,  por 
comer  de  los  cuerpos  muertos;  y  después  envió  una  Paloma, 
la  qual  volvió  cantando,  y  traxó  una  rama  con  hoja,  que  pare- 
cía de  Hobo,  pero  que  no  era  Ilobo;  el  qual  salió  del  navio  i  hizo 


14  LA   RÉtlSTA   DE   BUENOS   AIRES. 

vino  de  las  parras  monteses,  y  se  embriagó.  Y  teniendo  dos 
hijos,  el  uno  se  rió  y  dixo  al  otro:  echémonos  con  él;  pero  que 
el  otro  le  riñó,  y  cubrió  al  padre;  el'qual  después  de  dormido 
el  vino,  sabida  la  desvergüenza  del  hijo,  le  maldixo,  y  que  al 
otro  dio  [bendiciones.  Y  que  de  aquel  hablan  procedido  los 
indios  de  estas  tierras,  y  que  por  esto  no  tenian  saios  ni  capa; 
pero  que  los  castellanos  procedían  delotro,fporlo  qual  anda- 
ban vestidos  y  tenian  caballos. 

«Lo  sobredicho  refirió  un  indio  viejo  de  mas  de  setenta 
•años  á  Gabriel  de  Cabrera;  porque  un  dia  riñendo  con  él  y  \h- 
mándolejperro,  respondió:  gwé por  ^we  Zerefíía  y  llamaba  per- 
ro, pues  todos  eran  hermanos?  ¿Vosotros  no  procedéis  de  un  hi- 
jo, de  aquel  que  hizo  la  nao  grande  para  salvarse  del  agua,  y  no- 
sotros del  otro?  Y  lo  mismo  refirió  el  mismo  indio  delante  de 
muchos  castellanos,  habiéndolo  publicado  su  amo.» 

A  la  verdad,  que  el  origen  mosaico  noj  podia  ser  mas  evi- 
dente, atendida  la  falta  de  cultura  [para  la  perpetuación  genui- 
na  de  las  tradiciones,  á  estar  k  aquella  narración.  Pero  ocurre 
preguntar  dos  cosas.  En -la  astucia  de  los  indios,  ¿no  podia 
ser  lodo  aquello  un  bordado  hecho  por  el  maula  viejo  para  bur- 
larse de  los  mismos  de  quienes  habia  aprendido  la  doctrina  que 
adulteraba  de  intento?  O  de  otro  modo:  la  ignorancia  ame- 
nudo  acreditaba,  de -los  primeros  conquistadores,  ¿no  creyó 
por  ventura  servir  á  la  Relijion  haciendo  aquellas  falsas  ver- 
siones, atribuyendoá  los  indios  esa  profesión  de  fé,  en  el  inte-, 
res  de  comprobar  la  bíblica  unidad  de  origen  de  la  especie  hu- 
mana? ¿No  ha  podido  un  falso  zelo  contribuir  á  hacer  perder 
de  este  modo  el  rastro  del  verdadero  estado  intelectual  y  reli- 
gioso de  las  poblaciones  indígenas  de  la  América  postcolom- 
biana? 
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IX. 

La  no  abundancia  excesiva  de  minas, que  era  el  sueño  de  oro? 
de  los  conquistadores  rapaces,  y  el  descubrimiento  de  Méjico 
que  luego  se  las  proporcionó,  hizo  que  aquella  época  histórica 
de  Cuba  terminase  quedándole  solo  la  tarea  de  lanzar  de  su  seno 
todas  las  espediciones  dirijidas  á  aquella  magnífica  y  mas 
sangrienta  conquista,  que  habiade  tener  también  su  Hatuey  en 
Moctezuma. 

«  Desde  allí  se  hizo  el  primer  descubrimiento,  dice  Ovie- 
do p.  499 1. 1;  y  desde  allí  salió  la  segunda  armada  con  el  ca- 
pitán Johan  de  Grijalva,  é  la  tercera  con  el  capitán  Hernando 
Cortés,  é  la  quarta  con  el  capitán  Pamphilo  de  Narvaez,  é  todos 
cuatro  por  mandado  del  teniente  Diego  Velázquez.  E  assi 
quassi  se  despobló  la  isla  de  Cuba;  é  acabóse  de  destruir  en  se 
morir  los  indios  por  las  mismas  causas  que  faltaron  en  esta  Isla 
Española,  é  porque  la  dolencia  pestilenzial  de  las  viruelas  que 
tengo  dicho,  fué  universal  en  todas  estas  islas.» 

Dos  centurias  pasó  Cuba  en  este  estado  de  despoblación  y 
de  abandono,  sin  que  por  consiguiente,  conserve  la  historia 
gran  copia  de  datos  de  interés  durante  ese  dilatado  lapso. 

Solo  sí,  que  á  merced  de  esa  situación  misma,  se  excitó  el 
deseo  de  una  fácil  conquista  por  parte  de  otras  Naciones  y  del 
filibusterismo,  que  era  entonces  el  dueño  misterioso  de  los  ma- 
res, asombrando  con  sus  proezas  y  aterrando  con  sus  críme- 
nes. 

Los  filibusteros  atacaron  la  primera  vez  á  la  Habana  en 

1538;  á  consecuencia  de  lo  cual,  alano  siguiente  se  construyó 
el  primer  fuerte,  que  los  Cubanos  han  tenido  el  buen  sentido 
de  conservar,  (como  no  se  ha  tenido  en  Buenos  Aires,)  y  que 
hoy  se  conoce  en  la  Habana  con  el  nombre  de  Castillo  de  la 
Fuerza, 
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Una  nueva  invasión  en  1553  obligó  á  construir  otras  for- 
tificaciones, siendo  las  principales  Morro  y  Punta  levantadas 
bajo  la  dirección  del  general  Mazariegos. 

No  bien  terminadas  aún,  fueron  ya  atacadas  en  1588  por 
!a  escuadra  que  mandaba  el  Almirante  Sir  Francis  Drake,  ti- 
po casi  ideal  de  las  correrias  de  entonces;  deesa  marina aw- 
dante^  compañera  de  la  andante  cahalkria;  el  mismo  Drake 
que  tan  bien  ha  sabido  esplotar  últimamente  el  talento  de 
nuestro  colaborador  y  amigo  el  doctor  don  Vicente  Fidel  Ló- 
pez en  su  precÍQsa  novela  «La  Novia  del  Hereje,  ó  la  Inquisi- 
ción en  Lima » ;  aquel  famoso  Drake  de  quién  se  dijo  en  su 
época  de  espléndidas  aventuras: 

a  Quem  timuit  Uevis  etiam  Neptunus  in  undis 
Et  rediit  toto  yictor  abOcc.eano, 
Foedifragos  pellens  pelago  prostabit  Iberos 
Drakius,  huic  tumulus  oequoris  unda  fuit.» 

En  1638  fué  atacada  nuevamente  la  capital  de  Cuba  po^' 
los  holandeses,  á  quienes  rechazó;  lo  mismo  que  otras  inva- 
siones piráticas  de  menor  importancia,  que  tuvieron  igual  re- 
sultado durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  y  que  en  el  XVIII  asu- 
mieron un  carácter  n^as  formidable,  como  va  á  verse. 

X. 

En  julio  de  1741  el  Almirante  inglés,  Vernon,  salió  de 
Jamaica  con  sus  buques  y  se  apoderó  de  la  bahia  de  Guantana- 
mo,  á  la  que  dio  el  nombre  de  Cumherland;  desembarcó  sus 
tropas  á  20  millas  del  rio  y  permaneció  allí  en  la  mas  comple- 
ta inacción  hasta  noviembre,  en  que  regresó  á  Jamaica  de  su 
ridículo  paseo. 

Empero  el  gobierno  Inglés  no  desistió  así  no  mas  de  una 
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idea  que  tanto  lo  trabajaba,  y  en  1762  zarpó  de  Inglaterra  una 
formidable  espedicion  dirijida  por  el  Almirante  Pocok. 
Completada  con  las  fuerzas  mandadas  de  antemano  á  sus  pose- 
siones de  las  Indias  Occidentales,  se  componía  nada  menos 
que  de  19  navios  de  línea,  18  pequeños  buques  de  guerra  y  loO 
trasportes  que  convoyaban  12,000  hombres  de  desembarco. 

El  6  de  junio  llegó  toda  la  escuadra  á  la  Habana,  donde 
todavía  recibió  ai  mes  siguiente  de  los  Estados  Unidos  un  re- 
fuerzo de  4,000  hombres. 

Los  invadidos  se  defendieron  heroicamente  como  han 
sabido  hacerlo  siempre  los  Españoles  y  lo  han  sabido  trasmi- 
tir en  su  sangre  á  los  hijos,  sus  colonos.  Pero  después  de  re- 
chazar en  distintos  encuentros  á  los  invasores,  estos  se  apode- 
raron del  país  en  13  de  agosto,  al  cabo  de  un  mes  de  enér- 
gica resistencia. 

El  bo.in  consistió  en  unos  tres  millones  de  duros  y  otros 
intereses  valiosos;  gran  cantidad  de  municiones,  9  navios  de 
línea  y  4  fragatas. 

El  Mariscal  de  Campo,  donjuán  de  Prado,  Inspector  que 
era  de  Infantería  desde  1760,  en  cuya  época  fué  sitiada  y  to- 
mada la  Habana  por  los  ingleses,  fué  depuesto  del  empleo  y 
sometido  á  Consejo  de  guerra  en  1763. 

En  este  mismo  año  la  isla  de  Cubr;  fué  devuelta  por  loS 
ingleses  á  consecuencia  del  Tratado  de  Fontainebleau,  pero  á 
precio  de  las  Floridas  de  que  la  España  tuvo  que  despren- 
derse. 

Don  Ambrosio  Funes  de  VíUalpando,  Conde  de  Riela, 
Grande  de  España,  Teniente  Jeneral  de  los  Reales  Ejércitos, 
fué  quién  se  recibió  de  la  plaza  que  los  ingleses  entregaron,  y 
fortificó  en  seguida  el  puetso  de  la  Cabana. 

A  esa  misma  fechado  1763  corresponde  un  dato  de  im- 
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portancia  para  la  historia  de  Cuba  por  sus  resultados  mer- 
cantiles, cual  es,  la  introducción  en  ella  de  unos  cuantos  en- 
jambres de  abejas,  llevados  de  San  Agustín  de  la  Florida,  los 
cuales  se  multiplicaron  á  tal  punto,  quo  tres  años  después, 
dice  Alcedo,  «  después  de  alumbrarse  en  todas  las  casas  de 
comodidad,  con  la  cera  blanca  que  producen,  y  consumir 
mucho  en  las  iglesias  para  el  culto  divino,  se  extrajeron  (1776) 
en  solo  el  puerto  de  la  Habana  12,550  arrobas  de  tan  buena 
calidad  como  la  de  Yenecia. » 


XI. 


Cuba  fué  ganando  rápidamente  en  importancia  desde  fi- 
nes del  siglo  pasado,  así  que  las  ideas  económicas  tomaron 
ensanche  y  se  abandonó  el  antiguo  sistema  de  creer  solo  dig- 
nos de  poblarse  los  alrededores  de  las  minas,  ó  que  solo  el 
oro  produce  oro.    La  gran  masa  de  productos  tropicales,  sus 
cafetales,  sus  aguardientes,  azúcares,  tabacos,  etc;  ios  cerea- 
les de  que  se  recojen  dos  y  hasta  tres  cosechas  por  año:  lo 
cual  hace  por  sí  solo  el  elogio  de  aquel  clima  paradisal;  un 
puerto  como  el  de  la  Habana,  de  estrecha  entrada,  y  cuya  ba- 
hía, tan  profunda  como  limpia,  tiene  capacidad  para  mil  na- 
vios: todo  esto  no  pudo  menos  de  llamar  una  vez,  aunque 
tarde,  la  atención  del  mundo,  habiéndose  verificado  desde  en- 
tonces un  fenómeno  de  población  que  solo  puede  tener  ejemplo 
en  los  Estados  Unidos.     El  censo  oficial  de  Cuba  demuestra 
que  de  1775  á  1827  la  población  allí  se  ha  quintuplicado;  pues 
el  censo  del  primero  de  esos  años  da  170,370  habitantes,  al 
paso  que  el  de  1827  da  730,882. 

Acaso  no  está  lejos  el  dia  en  que  la  comunicación  del 
Océano  Atlántico  con  el  Pacífico  por  el  istmo  de  Tehuantepec, 


REMINISCENCIAS   HISTÓRICAS   DE    CLBA.  i 9 

Ó  por  el  lago  de  Nicaragua,  dé  aún  á  Cuba  una  nueva  existencia 
mercantil  y  política  haciéndola  como  el  centro  del  comercio 
no  solo  de  toda  la  América  sino  de  Europa  y  Asia. 

Tal  es  la  marcha  que  ha  llevado  y  tales  los  destinos  á  que 
se  encamina  esa  preciosa  porción  de  las  antiguas  colonias  de 
España,  á  cuya  trasformacion  ha  sobrevivido  inalterable  per- 
maneciendo en  un  crisalidismo,  que  solo  puede  compren- 
derse por  ese  conjunto  da  complicaciones  que  la  historia  ne- 
cesita clasificar  para  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  destru- 
yendo apariencias  engañosas. 

Sin  esa  demostración  científica, estaríamos  tentados  <á  ver, 
que  habia  faltado  á  Cuba  el  espíritu  ardiente  que  encendió  to- 
dos los  corazones  americanos,  y  con  él  el  pre|)Otente  esfuerzo 
que  barrió  como  un  huracán  las  seculares  plantaciones  de  las 
instituciones  coloniales. 

Siendo  el  punto  mas  interesante  de  e:;ta  mirada  retros- 
pectiva sobre  Cuba,  el  de  su  actitud  y  circunstancias  durante 
los  años  que  reinó  en  el  continente  la  sagrada  fiebre  de  inde- 
pendencia, no  defraudaremos  á  nuestros  lectores  del  dere- 
cho que  tienen  áque  en  materia  tan  importante,  se  les  inicie 
por  medio  de  la  autorizada  palabra  de  uno  de  los  pri- 
meros historiadores  de  la  grande  epopeya  de  la  emancipación 
hispano-americana,  cual  es  don  José  Manuel  Restrepo  escri- 
biendo la  historiado  la  Revolución  de  Colombia. 


XII. 


Después  de  analisar  los  sucesos  propios,  no  puede  menos 
de  sentir  la  nece^idad  de  ocuparse  de  aquella  aberración  del 
movimiento  general  que  no  daba  treguas  á  los  cálculos  de  la 
Metrópoli,  insegura  en  todos  los  ángulos  de  América. 
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«Solamente  la  España  continuaba  sus  proyectos  hostiles 
contra  los  nuevos  Estados  de  América.  En  Cuba  y  Puerto-Ri- 
co tenia  ala  sazón  mas  de  doce  mil  hombres  y  una  escuadra 
bastante  numerosa.  Se  dijo  que  preparaba  una  expedición 
contra  Méjico  y  Colombia;  aseguraban  otros,  que  el  único  ob- 
jeto de  dichas  fuerzas  era  defender  aquella  isla  importante  y 
la  de  Puerto-Rico  de  un  ataque  combinado  por  las  escuadras  de 
-  las  dos  Repúblicas  antes  mencionadas. 

«Desde  agosto  del  año  anterior  se  había  celebrado  en  Bo- 
gotá un  convenio  con  el  encargado  de  negocios  de  Méjico  don 
Anastasio  Torrens,  estipulando  el  auxilio  que  daria  Colombia 
de  su  escuadra,  para  acelerar  la  rendición  del  castillo  de  San 
Juan  de  Ulúa.    En  efecto,  el  gobierno  de  Colombia  hizo  los 
mayores  esfuerzos  á  fin  de  aprestar  la  escuadra  que  iba  á  reu- 
nirse en  Cartagena  al  mando  del  general  Lino  Clemente.    Mas 
habiendo  tardado  en  arribar  á  dicho  puerto  los  buques  mayo- 
res, que  debían  ser  dos  fragatas  que  se  construían  en  los  Es- 
tados Unidos,  y  una  fragata  y  un  navio  de  setenta  y  cuatro 
comprados  en  Suecia,  no  pudo  verificarse  tan  pronto  como  se 
deseaba  la  combinación  de  las  escuadras  colombiana  y  meji- 
cana.   Entre  tanto  se  rindió  el  castillo  de  Ulúa  por  capitula- 
ción, firmada  en  18  de  noviembre  de  4825,  y  los  Españoles 
perdieron  este  último  asilo  de  su  antiguo  poder  en  Méjico. 

«A  pesar  de  que  el  navio  y  ía  fragata  contratados  en  Sue- 
cia para  Colombia  no  resultaron  útiles,  y  que  por  tanto  no  se 
recibieron,  el  poder  ejecutivo  de  ningún  modo  desistió  del 
proyecto  de  atacar  á  les  Españoles  en  las  islas  de  Cuba  y  Puer- 
to-Rico. Propuso  entonces  al  de  Méjico  que  reuniendo  sus 
escuadras  buscaran  y  destruyeran  la  española  de  Cuba. 
Pensaba  nuestro  gobierno  dar  posteriormente  la  independen- 
cia á  esta  isla  y  á  la  de  Puerto-Rico,  que  eran  el  cuartel  gene- 
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ral  (le  los  Españoles,  y  desde  donde  amenazaban  con  expedi- 
ciones á  las  Repúblicas  de  Colombia,  Centro-América  y  Méji- 
co. Habiendo  el  gobierno'de  esta  República  aceptado  la  pro- 
ímesta,  se  ajustó  el  convenio  con  nuestro  ministro  el  señor 
Miguel  Santamaría.  Empero  la  cámara  de  representantes  de 
los  Estados  Unidos  Mejicanos  no  lo  aprobó^  y  a^í  por  este  po- 
dero.  o  motivo,  como  por  otros  obstáculos  que  bubo  en  Co- 
lombia, no  se  pudo  realizar  la  expedición  proyectada.  Aun- 
que entre  tanto  arribaron  á  Ctirtagena  las  berraosas  fragatas 
Colombia  j  Ctmdinamarca  de  sesenta  y  dos,  fabricadas  en  los 
Estados  Unidos  del  Norte,  habiendo  faltado  los  buques  suecos 
que  jamás  regresaron  á  nuestros  puertos  de  los  del  Norte 
América,  adonde  se  les  enviara  á  reparar  sus  defectos,  nues- 
tra escuadra  era  muy  inferior  ala  españolado  Cuba.  Tenía- 
mos ademas  la  grave  falta  de  marineros  con  que  tripular 
las  naves  de  guerra;  fnlta  que  nunca  pudo  remediarse  en  todo 
el  curbode  este  año,  por  mas  esfuerzos  qué'  hicieron  el  eje- 
cutivo nacional  y  los  jefes  de  la  marina.  El  único  arbitrio 
era  enviar  á  los  Estados  Unidos  á  enganchar  marineros,  me- 
dio tardío  y  costoso  que  al  fin  no  se  adoptara.  Por  consi- 
guiente nuestra  escuadra  permaneció  en  Cartagena  casi  todo 
e^te  año,  haciendo  pequeños  servicios  que  de  ningún  modo 
eran  proporcionad  '-cilios  gastos  que  en  ella  se  impen- 

dían. 

«La  española  (i.  ;  üby,  compuesta  de  un  navio,  cuatro  fra- 
gatas y  una  goleta,  Tí  '  -!  por  don  Ángel  Labordo,  hizo  una 
visita á  nuestras  co  ;  ¡oseníóse  delante  de  Santamarta, 

excitando  una  grande  alarma;  pues  se  creyó  que  venia  á  invadir 
aquella  provincia.  B.^orrió  después  las  costas  de  la  provin- 
cia de  Cartagena,  yéstiív,.  cuatro  días  ala  vista  de  esta  plaza; 
sin  hacer  hostilidad  alguaví,    Parece  que  su  objeto  seria  re. 
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conocer  las  costas  colombianas  y  buscará  nuestros  buques  do 
guerra.  Mas  habiéndolos  hallado  bien  defendidos  dentro  do 
la  bahía  de  Cartagena,  Laborde  regresó  á  Cuba  con  su  escua- 
dra (junio  16).  Este  reconocimiento  fué  el  solo  acto  de  hos- 
tilidad aparente  que  hicieron  contra  Colombia  las  fuerzas  ma- 
rítimas y  terrestres  que  la  España  habia  reunido  en  aquella  is- 
la. Hablóse  mucho  de  expediciones  españolas  que  debian 
salir  de  Cuba  contra  Colombia  y  Méjico,  algunas  de  las  cua- 
les se  hicieron  subir  cá  quince  mil  hombres  al  mando  del  in- 
signe y  conocido  asesino  Morales;  pero,  á  excepción  de  las 
alarmas  y  preparativos  que  causaron  gastos  crecidos  para  la 
defensa  de  nuestras  costas  sobre  el  Atlántico,  ningún  otro 
efecto  produjeron.  Es  probable  que  tales  nuevas  se  fragua- 
ran por  espías  de  los  Españoles,  para  retraer  íil  gobierno  de 
Colombia  de  la  expedición  que  se  decia,  desde  algún  tiempo 
antes,  que  preparaba  de  acuerdo  con  Méjico,  á  fin  de  apode- 
rarse de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Estas  noticias  mantenían  igual- 
mente en  alarma  á  las  autoridades  españolas  de  aijuellos  im- 
portantes establecimientos,  únicos  restos  que  conservaba  la 
España  de  los  inmensos  y  ricos  paites  que  pocos  años  antes 
dominara  en  ambas  Américas. 

«Bien  fueran  las  simpatías  que  naturalmente  inspira  una 
grandezadecaida,  ó  bien  miras  políticas  fundadas  en  razones 
poderosas,  la  España  halló  en  aquellas  circunstancias  poten- 
cias que  tomaron  el  mas  vivo  interés  por  que  se  conservaran 
bajo  su  dominación  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Di;:tin- 
guiéronse  entre  las  demás  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  la 
Gran  Bretaña.  El  gobierno  de  los  primeros  habia  dado  pasos 
desde  el  año  anterior,  especialmente  cerca  del  emperador  de 
Rusia,  á  fin  de  que  interpusiera  sus  buenos  oficios  con  el  ga- 
binete de  Madrid,  para  que  haciendo  ce^ar  la  guerra,  que  dQ- 
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vastaba  á  la  América  española,  concediera  la  paz  álos  nuevos 
Estados  sobre  la  base  de  su  Independencia.  Una  larga  nota 
de  Mr.  Clay,  secretario  de  relaciones  exteriores  en  Washing- 
ton, fecha  10  de  mayo  de  1825,  dirigida  á  Mr.  Middleton,  mi- 
nistro plenipotenciario  en  San  Petersburgo,  desenvolvía  los 
principios  que  guiaban  la  política  de  los  Estados  Unidos  en 
una  cuestión  de  tamaña  importancia;  él  procuraba  obtener  la 
cooperación  del  em})erador,  y  por  su  medio  la  de  sus  aliados. 
Demostraba  hasta  la  evidencia:  primero,  el  horrible  carácter 
de  la  guerra  que  se  habían  hecho  la  España  y  sus  antiguas  co- 
lonias, guerri  que  la  misma  humanidad  exigía  que  cesara;  se- 
gundo, que  la  España  era  incapaz  de  sujetar  nuevamente  por 
la  fuerza  á  un  continente  tan  vasto  como  el  de  América,  cu- 
yos habitantes  estaban  aguerridos  por  una  lucha  que  habia 
durado  ya  diez  y  siete  años,  y  qu«  taíapoco  debia  esperarle 
que  el  gobierno  do  la  metrópoli  fu«se  restablecido  por  revo- 
luciones internas;  tercero,  en  fin,  que  la  España  era  la  mas 
interesada  en  la  paz,  porque  solamente  con  ella  podria  con- 
servar las  ricas  é  importantes  islas  de  Cuba  y  Pnerto-Rico. 

«Apoyado  en  estos  documentos,  y  manifestando  las  espe- 
ranzas que  fundadamente  alimentaba  el  presidente  de  los  Es- 
tados Unidos,  deque  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  grandes 
potencias  europeas  unirían  sus  esfuerzos  y  sus  buenos  oficios 
á  fia  de  persuadir  á  la  España  que  restableciera  la  paz  en  sus 
antiguas  colonias  reconociendo  su  Independencia,  el  gobierno 
americano  solicitó  del  dj  Colombia  que  suspendiese  cualquie- 
ra expedición  contra  Cuba  y  Puerto-Rico.  «Esta  moderación, 
decia,  influirá  sobre  manera  en  que  produzcan  buenos  efec- 
tos los  pasos  que  se  están  dando  con  la  España  pai'a  la  conse- 
cución de  la  paz.  La  demora  será  también  muy  útil,  porque 
daráeltiempo  suficiente  parala  meditación,  sin  encender 
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mas  los  ánimos,  ya  demasiado  irritados  con  la  duración  de  la 
guerra.» 

«El  ejecutivo  de  Colombia,  después  de  meditar  una  cues- 
tión de  tamaña  importancia,  en  cuya  decisión  no  podia  obrar 
aisladamente,  contestó  al  de  los  Estados  Unidos  lo  siguiente: 
«Queriendo  dar  pruebas  de  deferencia  hasta  en  un  negocio  en 
que  Colombia  no  puede  decidir  por  sí  sola,  no  acelerará  sin 
.grave  motivo  operación  ninguna  de  gran  magnitud  contra  las 
Antillas  españolas,  hasta  que  sometida  la  proposición  al  juicio 
del  congreso  americano  del  istmo,  se  resuelva  sobre  ella  de 
consuno  por  los  aliados  en  la  presente  guerra.» 

«De  los  documentos  mencionados  se  deduce  el  vivo  inte- 
rés que  tomaban  los  Estados  Cuidos  en  la  cuestión  de  la  Inde- 
pendencia de  Cuba  y  Puerto-Rico.  No  la  queria  su  gobierno, 
que  prefería  el  que  estas  islas  conservaran  su  carácter  de  co- 
lonias de  la  España.  Dijolo  bien  claramente  en  la  referida 
notaáMr.Middleton.  «Ellos  (los  Estados  Unidos)  están  sa- 
tisfechos con  el  actual  estado  de  aquellas  islas,  abiertas  ahora 
al  comercio  y  á  las  empresas  de  sus  ciudadanos.  Así  no  de- 
sean para  sí  mismos  alteración  ninguna  en  su  sistema  político. 
Si  Cuba  y  Puerto-Rico  se  declararan  independientes,  el  núme- 
ro y  el  carácter  de  su  población  harian  improbable  que  pudie- 
ran sostenerla.  Esta  prematura  doclaracion  podría  atraer  la 
renovación  de  las  terribles  escenas  de  que  una  isla  vecina  fué 
teatro  lamentable.  Tan  triste  resultado  no  se  podría  evitar 
sino  con  la  garantía  de  una  grande  fuerza  extranjera.  Empe- 
ro el  arreglo  de  esta  garantía  y  de  las  cuotas  que  deberían  dar 
las  diferentes  potencias,  suscitaría  cuestiones  bien  difíciles  de 
tranzarse.  Nada  de  esto  sucederá  si  la  España  continúa  do- 
minándolas. En  caso  de  que  alguna  de  las  nuevas  Repúblicas 
se  apodere  de  las  islas  mencionadas,  las  fuerzas  marítimas  de 
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ninguna  de  ellas  no  serán  capaces  en  mucho  tiempo  de  aquie- 
tar los  temores  que  se  tendrían  sobre  la  seguridad  de  dichas 
colonias.  Créese,  ademas,  que  los  nuevos  Estados  no  desean 
ni  intentarán  la  adquisición  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  si  no  se 
les  obliga  á  esto  para  su  propia  defensa  por  la  prolongación  de 
la  guerra.» 

«El  gobierno  inglés,  por  medio  de  su  ministro  Mr.  Can- 
ning,  manifestó  igualmente  al  enviado  de  Colombia  en  Lon- 
dres las  miras  de  la  Gran  Bretaña  acerca  de  Cuba  y  Puerto-Ri- 
co. Observó  en  una  confereiicia  que  era  indisputable  el  de- 
recho que  tenian  los  nuevos  Estados  de  invadirlas  como  po- 
sesiones de  su  enemigo;  pero  que  si  alguna  de  las  nuevas  Re- 
públicas por  sí  sola  ó  coligada  con  otiase  apoderaba  de  Cuba, 
era  de  absoluta  necesidad  que  se  estableciese  en  esta  isla  un 
gobierno  de  suficiente  faerza  mora!  y  física  para  precaver  de- 
sórdenes semejantes  á  los  de  ijnaisla  vecina,  porque  la  menor 
apariencia  de  debilidad  ó  poca  cordura  en  su  gobierno,  el  me- 
nor indicio  de  insubordinación  en  la  'esclavitud,  daria  pretexto 
á  otras  naciones  j.ara  mezclarse  en  los  negocios  de  Cuba,  pa- 
ra mantener  allí  una  fuerza  armada,  y  tal  vez  para  enseño- 
jearse  de  tan  interesante  colonia. 

«Impuesto  el  ejecutivo  colombiano  de  las  miras  que  te- 
man algunas  potencias  respecto  deCuba.y  Puerto-Rico,  y  sa- 
biendo que  el  emperador  de  Rusia,  aunque  hubiera  contesta- 
do de  una  manera  vaga  á  las  indicaciones  del  presidente  de  los 
Estados  Unidos,  dejando  al  arbitrio  de  la  España  el  decidir  lo 
que  tuviera  por  conveniente  sobre  la  cuestión  de  la  Indepen- 
dencia de  sus  anti{^ias  colonias,  daba  sin  embargo  pasos  para 
inclinar  el  ánimo  de  Fernando  VII  hacia  la  paz,  resolvió  ver 
si  podia  acelerar  aquel  hermoso  dia,  negociando  primero  una 
írégua.    Propúsola,  pues,  por  medio  del  gobierno  de  S.  M.  B. 


28  LA   REVISTA   DE  BUENOS   AIRES. 

y  del  délos  Estados  Unidos;  también  solicitó  al  efecto  los  bue- 
nos oficios  de  la  Francia  para  conseguirla.  Debia  tener  pcír 
bases  capitales:  primero,  la  cesación  de  hostilidades  por  diez 
á  veinte  años;  segundo,  que  durante  >l  armisticio,  ni  Colom- 
bia emplearía  sus  armas  en  favor  de  la  emancipación  de  las  is- 
las de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Marianas  ó  Filipinas,  ni  la  España 
«•íumentaria  el  armamento  ó  fuerza  de  las  mismas  islas,  aun 
cuando  continuaran  las  hostilidades  con  las  Repúblicas  de  Mé- 
jico y  de  la  América  Central.  Los  dema*  artículos  del  proyec- 
to de  armisticio  eran  los  consiguientes  h  tal  estado  entre  los 
beligerantes.  Disponíase  por  uno  de  ellos,  se  solicitara  que 
la  Gran  Bretaña  sirviera  do  garante  del  tratado,  y  que  si  esta 
potencia  convenía,  fuera  obligatorio  que  se  admitiera  por  am- 
bas partes  su  garantía. 

«rEl  ininistro  de  Colombia  señor  Hurtado  propuso  á  Mr. 
Canning  el  proyecto  de  armisticio,  á  fin  de  que  en  la  mejor 
oportunidad  se  indicara  al  gabinete  de  Madrid,  no  como  una 
proposición direcía que  hiciera  nuestro  gobierno,  sino  como 
un  medio  escogitado  por  eldeS.  M.  B.  para  acercar  el  dia  de 
la  paz.  Diéronse  pasos  bastante  eficaces  con  el  gobierno 
francés  y  con  el  de  los  Estados  Unidos,  á  fin  de  que  interpusie- 
ran sus  buenos  oficios  para  conseguir  tan  deseado  objeto.  Mr. 
Canning  manifestó  desde  el  principio  muy  pocas  esperanzas  de 
un  éxito  feliz,  tanto  por  la  conocida  tenacidad  de  la  España, 
como  por  la  disposición  del  artículo  segando  del  proyecto  que 
proponía  nuestro  gobierno.  Sugirió,  en  consecuencia,  que 
dicho  artículo  se  variase,  lo  que  de  ningún  modo  estaba  en  los 
intereses  de  Colombia.  Conservóse,  pues,  aquella  disposi- 
ción. 

«El  ministro  de  relaciones  exteriores  de  S.  M.  B.  así  como 
el  de  Francia  manejaron  el  asunto  con  la  circunspección  acos- 
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lumbrada  en  tan  delicadas  negociaciones.  Mas  no  fué  igual 
la  conducta  de  IMr.  Eyerett,  ministro  de  los  Estados  unidos  en 
Madrid.  Este  pasó  una  nota  (julio  26)  al  duque  del  Infantado, 
primer  secretario  de  Estado  de  Fernando  Vlí,  diciéndole  que 
habia  recibido  órdenes  muy  terminantes  del  presidente  de  los 
Estados  Unidos  para  promoYer  una  negociación  de  paz  entre 
la  madre  patria  y  l«  República  de  Colombia.  Extendióse  á 
probar  la  inutilidad  de  cuantos  esfuerzos  hiciera  la  España 
para  recuperar  sus  antiguas  colonias,  y  la  necesidad  en  que  se 
hallaba  de  entrar  en  conTenios  que  fueran  útiles  á  la  metrópo- 
li, ó  que  al  menos  compensáiran  en  parte  la  pérdida  de  la  do- 
minación primitÍTa. 

«La  respuesta  k  la  mencionada  nota  fué  dura  y  cual  se  po- 
día esperar  de  la  terquedad  española.  DeciaqueS.  M.  C.  de- 
seaba poner  un  término  a  la  guerra  cíyíI  y  á  los  males  sin  cuen- 
to que  devastaban  ásus  coloniagde  las  indias,  y  sobre  todo  á 
la  Costa-Firme,  devorada  [X)r  partidos  que  se  destruían  mu- 
tuamente; pero  que  siendo  tan  vagas  las  proposiciones  que  se 
hacian,  se  veía  el  ministro  es{)añol  obligado  á  pedir  al  de  los 
Estados  Unidos  mas  explicaciones  acerca  de  la  paz  que  propo- 
nía; que  entre  tanto  nada  ¡x)dia  contestar  categóricamente, 
hasta  no  saber  las  condiciones  con  que  la  titulada  República 
defColombia  queria  reunirse  á  la  Monarquía  española,  y  gozar 
(le  los  beneficios  anexos  al  gobierno  paternal  de  S.  M.  C. — 
Semejante  respuesta  cortó  del  todo  la  negociación  en  aquella 
época,  que  no  era  la  mas  á  propósito  para  conseguir  la  paz, 
por'jvarias  circunstancias  desfavorables  que  habían  disminui- 
do la  respetabilidadfy  el  buen  nombre  de  Colombia, 

«El  poder  ejecutivo  de  esta  República  desde  el  principio  de 
la  mencionada  negociación  había  invitado  á  los  nuevos  go- 
biernos sus  aliados,  á  fin  de  que  apoyaran  el  proyecto  de  tre- 
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gua  con  la  España.  El  del  Perú  aprobó  con  gusto  la  idea; 
pero  el  de  Méjico  la  desaprobó  altamente.  «Era  una  mengua, 
decia,  para  Colombia,  solicitar  de  su  enemigo  vencido  una  sus- 
pensión de  hostilidades,  cuando  habia  poderosos  motivos  pa- 
ra creer  que  el  mejor  medio  de  arrancar  la  pazá  la  moribun- 
da España,  era  darle  nuevos  golpes  en  los  últimos  restos  de  su 
poder  en  la  América.»  Sin  embargo  de  esta  oposición  de  su 
mas  poderoso  aliado,  el  gobierno  de  Colombia,  persuadido  del 
influjo  que  podrían  tener  su  moderación  y  sus  deseos  de  paz 
sobre  las  grandes  potencias  de  la  Europa,  que  parecía  la  desea- 
ban sinceramente,  no  desistió  de  promoverla  por  cuantos  me- 
dios estuvieron  á  su  alcance.» 

(GoDtIuuará.) 

MíGiKL  Navarro  Viola. 
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EL  VIREY  ARREDONDO. 

DOCUMENTOS    SOBRE    SU     GOBIEIINO. 
(Continuación.;  (1) 

Si  á  esto  añadimos  que  Romero  tenia  real  permiso  para 
su  introducción  en  esta  provincia,  seria  bien  abandonar  Ja 
contrata  y  dejar  perecer  la  Renta,  solo  por  la  materialidad  del 
bujue  nacional?  En  otras  circunstancias,  cuando  al  Rey  no 
se  le  siga  tan  notable  perjuicio  se  deberá  atender  á  todo  y  ob- 
servar de  lleno  las  órdenes  prohibitivas;  pero  en  daño  notorio 
cel  que  prohibe,  y  en  gravísimo  perjuicio  del  que  puso  la 
ley.  ¿Será  su  intención  que  obliguen  en  este  caso?  No  me  lo 
persuado. 

Lo  cierto  es,  que  vista  la  necesidad  de  la  causa  y  el  real 
permiso  concedido  á  Romero,  tuve  por  cosa  accidental  que 
los  negros  fuesen  traidos  en  embarcación  esíranjera,  pues  ve- 
nia con  cargamento  suyo  y  fletado  de  su  cuenta,  y  aun  por 
mas  accidental  estimé  la  conducción  de  esta  esclavatura  en 
buque  portugués,  estando  como  estaban  tomadas  todas  las  po- 
sibles precauciones,  del  mismo  modo  que  si  ia  nave  que  los 

1.    Véase  la  p5j.  600  dtl  tomo  XVIII. 
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conducía  no  solo  fuese  estranjera,  sino  también  viniese  de 
cuenta  y  cargo  de  estrangero.  Ni  yo  encontraba  motivo  de 
creer  que  los  negros  que  podían  venir  fi-ancamente  y  sin  em- 
barazo en  buque  español  en  utilidad  de  su  dueño  ó  de  la  pro- 
vincia;! que  se  destinasen,  se  hubiesen  de  reputar  como  de 
peor  condición  y  causará  su  dueño  un  positivo  perjuíiio  por 
venir  apadrinando  á  la  real  hacienda  en  buque  portugués. 

A  mas  de  esto,  viendo  que  en  algunos  puertos  de  la  otra 
América  se  admitían  con  real  permiso  embarcaciones  estran- 
jeras  con  cargamento  de  negros  por  la  utilidad  ó  necesidad  de 
aquellos  vasallos,  tuve  por  cierta  que  la  urgente  neceííidad  en 
que  se  halla  h  hacienda  del  Rey  y  la  ventajosa  utilidad  que  le 
resultaría  de  traer  el  tabaco  del  Brasil,  valían  por  un  presun- 
to permiso  de  S.  M.  para  conducir  los  negros  en'  embarcación 
portuguesa,  considerándolos  necesarios  ó  muy  convenientes 
para  vencer  la  dificultad  de  la  salida  y  escusar  la  demora  á  fin 
de  socorrer  con  la  prontitud  posible  los  tabacos  almacenados. 
Reflexionaba  también  que  si  S.  M.  se  dignaba  aprobar  el  pro- 
yecto y  la  contrata  (como  en  efecto  la  tiene  aprobada)  pasan- 
do para  ello  á  dispensar  en  las  leyes  y  artículos  concordado? 
entre  las  coronas  por  ser  este  un  negocio  raro  y  estraordina- 
rio,  y  ser  preciso  preservar  su  real  hacienda  de  una  ruina 
inminente.  ¿Qué  respondería  yo  si  hubiese  abandonado  la 
empresa  solo  por  no  conducir  el  tabaco  en  buque  portugués? 
Si  hubiera  dejado  perder  lo  mas  por  lo  menos,  ó  perderlo  todo 
por  no  hacer  venir  los  negros  en  embarcación  estranjera,  ¿se- 
ría buena  satisfacción  decir  que  las  reales  órdenes  lo  prohi- 
ben? Yo  inutilizaría  de  este  modo  la  real  aprobación  y  deja- 
ría sin  efecto  el  proyecto  y  la  contrata,  de  suerte  que,  poruña 
inconsulta  timidez  haría  perder  al  Rey  al  pié  de  medio  millón 
de  pesos,  según  el  cálculo  que  ajustó  la  Dirección. 
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Para  evitar  todos  estos  inconvenientes  y  males  que  ame- 
nazaban, me  resolví  á  poner  este  decreto,  que  proveí  en  6  de 
mayo  de  1791:  «En  atención  á  la  imposibilidad  que  hace 
constatar  el  suplicante  para  estraer  de  los  dominios  de  Por- 
tugal tabaco  negro,  al  cumplimiento  de  la  contrata  que  tiene 
celebrada  á  este  fin,  y  en  el  concepto  de  que  solo  podría  con- 
seguirse permitiendo  al  mismo  tiomjx)  el  transporte  de  negros 
para  disimular  el  viaje  de  unos  puertos  á  otros  de  la  nación 
portuguesa,  sinembargo  de  que  la  esportacion  é  introducción 
de  esclavatura  la  tengo  prohibida  á  dicho  suplicante,  por  con- 
trata á  cuya  propuesta  no  convine,  como  por  otra  parte  sea 
conveniente  atender  la  urgencia  variando  esta  providencia  á 
fin  de  facilitar  por  este  medio  el  acopio  del  tabaco  que  tanto 
interesa  al  beneficio  de  la  Renta,  y  fundado  también  en  el  real 
permiso  que  S.  M.  tiene  concedido  al  enunciado  suplicante  en 
Real  Orden  de  14  de  noviembre  de  1790,  referente  á  otras  an- 
teriores, le  concedo  que  al  mismo  tiempo  que  conduzca  tabaco 
pueda  hacerlo  de  la  esclavatura  que  no  perjudique  al  mayor 
acopio  de  aquel,  sobre  la  porción  que  solicita,  y  del  número  de 
e¿ta  no  le  serán  abonados  los  cuatro  pesos  de  gratificación  por 
cada  cabeza,  concedidos  por  S.  M.  en  Real  Cédula  de  á8  de  fe- 
brero de  1789,  por  no  venir  á  estos  dominios  en  embarcación 
nacional,  sobre  que  á  su  tiempo  se  harán  las  prevenciones  con- 
ducentes á  las  oficinas  que  correspondan,  y  entretanto  agre- 
gúese al  espediente  de  la  materia.» 

En  virtud  de  este  decreto  le  pasé  á  Romero  con  la  misma 
fecha  la  orden  siguiente:  «  Enterado  de  la  representación  de 
Vm.  de  ayer,  le  he  concedido  por  decreto  de  esta  fecha  que  al 
mismo  tiempo  que  conduzca  tabaco,  pueda  hacerlo  de  la  escla- 
vatura que  no  perjudique  al  mayor  acopio  de  aquel,  sobre  la 
porción  que  solicita,  y  del  número  de  esta  no  le  serán  abona- 
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dos  los  cuatro  pesos  de  gratificación  por  cada  cabeza  concedi- 
dos por  S.  M.  en  Real  Cédula  de  28  de  febrero  de  1'789,  por  no 
venir  á  estos  dominios  en  embarcación  nacional,  de  que  pre- 
vengo á  Vm.  para  su  gobierno.»  Las  propias  miras  que  según 
comprendo  y  tengo  insinuado  llevó  la  Dirección  general  para 
suplicarme  minorase  el  precio  que  Romero  pedia  en  su  con- 
trata, bajando  un  peso  en  arroba  castellana,  he  llevado  yo  tam- 
bién para  no  abonarle  los  cuatro  pesos  de  gratificación  por  ca- 
beza de  esclavatura,  siendo  mi  intención  y  la  de  la  Junta  in- 
demnizar en  cierto  modo  al  Rey  dol  perjuicio  que  pudiera  re- 
sultarle por  la  entrada  de  embarcación  estranjera  en  estos  puer- 
tos, y  que  Romero  llegase  á  satisfacer  á  la  Renta  el  permiso  que 
se  le  concedia }  ara  ello. 

Por  último,  sobre  este  particular  no  tengo  que  decir  otra 
cosa,  sino  suplicar  rendidamente  á  V.  E.  se  digne  para  con 
S.  M.  disculpar  mi  intención  haciéndole  presente  que  si  di 
permiso  á  Romero  para  traer  los  negros  y  el  tabaco  en  embar- 
cación estranjera,  fué  por  un  efecto  de  fidelidad  y  amor  á  su 
real  servicio,  creyendo  de  buena  fé  que  todas  las  leyes  y  órde- 
nes prohibitivas,  aunque  fuesen  dirijidas  al  mismo  Ronjero, 
cedian  á  la  necesidad  de  conservar  sus  reales  intereses;  que  no 
tenian  lugar  en  daño  y  notoria  diminución  de  su  erario,  y  que 
todas  cesaban  y  perdían  el  vigor  y  la  fuerza,  cuando  en  bene- 
ficio de  S.  M.  se  trataba  de  reparar  ó  precaver  una  considera- 
ble ruina  de  su  real  hacienda.  EJ  último  cargo  que  según  el 
contesto  de  la  enunciada  real  orden  de  i  2  de  junio  resta  que  sa- 
tisfacer, consiste  en  que  yo  no  hubiese  oido  al  Fiscal  sobre  el 
modo  de  conducir  el  tabaco  y  precio  á  que  correspondía  pagar- 
se. Asíes,Exmo.  Señor;— A  don  José  Marques  de  la  Plata, 
Fiscal  de  Real  Hacienda  no  se  ha  oido,  ni  de  este  importantísi- 
mo negocio  se  le  ha  dado  parte,  ni  de  él  se  ha  hecho  mención; 
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Confiero  que  .pose  me  ocurrió  fuese  necesario  hacerla,  ni  me 
parece  la  Iwria,  porque  desde  que  me  resolví  á  remediar  la 
Renta,  jamás  pensé  en  abandonar  el  remedio,  como  hubiera 
sucedido  dando  intervención  al  fiscal.  La  exigencia  era  muy 
viva  y  no  daba  tregua  á  vistas  y  audiencias  judiciales,  que  con 
pretesto  de  arreglarse  á  derecho  suelen  perderse  en  ellas  las 
mejores  acciones  y  ocasioneSo  Bastaba  que  por  procedimien- 
tos meramente  instructivos  se  llegase  á  conocer  la  verdad  de 
los  quebrantos  que  padecía  la  Reata  para  aplicarles  inmedia- 
tamente un  remedio  que  fuese  eficaz  y  pronto  en  sus  efectos. 

Demás  que  en  las  materias  puramente  económicas  y  gu- 
lernativas  de  la  Renta,  rarísima  vez  se  ha  contado  con  el  Mi- 
LÍstro  Fiscal,  y  solamente  la  Dirección  con  el  superintenden- 
te han  dispuesto  por  lo  re.gular  lo  que  convenia  á  su  conserva- 
ción y  aumento.  En  otros  contratos  que  ha  celebrado  la  mis- 
ma Renta,  como  fueron  el  de  Medina  y  el  de  la  conducción  de 
los  tabacos  del  Paraguay  no  tuvo  el  Fiscal  intervención  en 
ellos  ni  se  le  ha  oido  en  orden  á  estas  materias. 

La  real  orden  de  20  de  noviembre  de  1788  dirijida  á  ini 
antecesor  por  el  Exmo.  Señor  Baylio  Frey  don  Antonio  Val- 
dés  contiene  un  capítulo  en  que  hablando  de  ciertas  noveda- 
des introducidas  en  la  Renta,  dice-.  «Y  apruebo  lo  dispuesto 
por  el  nominado  intendente  en  su  decreto  de  la  misma  fecha 
de  14  de  junio  de  1787,  reformándolas;  como  la  prevención 
que  hizo  de  que  en  lo  sucesivo  se  acordasen  en  Junta  de  Di- 
rección todas  las  providencias  que  conviniesen  tomarse  para 
el  mejor  gobierno  de  la  Renta,  conforme  á  lo  que  se  halla  dis- 
puesto en  las  Instrucciones  generales  de  ella,  consultando  á  es- 
ta  superintendencia  subdelegada  las  que  mereciesen  ó  nece- 
sitasen su  aprobación,  cuya  observancia  recomiendo  á  V.  E. 

Por  esta  pauta  se  ha  regido  la  Dirección.    La  intervcn- 
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cion  del  Fiscal  tenia  lugar  en  los  puntos  de  justicia  á  que  está 
ligado  por  su  oficio;  en  los  económicos  la  Junta  con  el  supe-" 
rintendente  tomaban  las  resoluciones  oportunas.    Es  verdad 
(}ue  el  Marqués  de  Loreto,  mi  antecesor,  introdujo  lasvistas  fis- 
cales con  tanta  frecuencia  y  nimiedad  que  hasta  para  las  mas 
inútiles  menudencias  de  la  Renta  se  decretaba  la  vista.    Mas 
de  aquí  no  se  cojia  fruto  ni  se  temia  peligro  porque  entraban 
á  morir  en  manos  del  Fiscal   y  allí  morian.     Nada  resultaba 
y  nada  se  hacia.    Con  lasvistas  se  entretenían  los  negocios, 
y  sí  algún  espediente  salía  del  oficio  fiscal,  era  para  volver  á 
él.    Esto  es  público  y  se  puede  comprobar  con  mucha  evi- 
dencia en  poco  tiempo,  pues  apenas  hay  respuesta  fiscal  en 
algún  negocio  que  no  se  reserve  á  nueva  vista.    Este  de  la 
reparación  de  la  Renta  y  de  la  contrata  con  Romero  sobre 
conducción  del  tabaco  del  Brasil,  no  se  hallaba  en  estado  de 
sufrir  pausas  ni  morosidades.    Pedia  un  espíritu  vivo  y  una 
alma  desembarazada  de  ligaduras  que  dominando  las  dificul- 
tades y  llevando  los  objetos  hacia  los  estreñios  males  y  nece- 
sidad de  la   Renta,  rompiese    sin  temor  por  los  estorbos 
que  detenían  su  restauración,  sin  ayudar  á  su  ruina  con  la 
pluma  ni  con  la  demora.    No  podíamos  esperar  del  Fiscal 
tanta  gracia  porque  no  hay  costumbre.    Ni  yo  tendría  áni- 
mo ni  conciencia  para  ver  morir  la  renta  del  tabaco  entro 
detenciones,  contradicciones  y  reservas,  que  estas  últimas  son 
los  caminos  por  donde  el  Fiscal  La  Plata  hace  sus  mejores  y 
mas  frecuentes  salidas,  y  la  primera  es  el  fondo  donde  tem- 
prano ó  tarde  vienen  á  caer  casi  todos  los  negocios. 

Cualquiera  de  estos  medios  sería  oportuno  á  inutilizar  la 
empresa  y  á  perder  los  tabacos  almacenados,  y  en  asuntos  de 
tanta  magnitud  de  que  yo  me  hallaba  bien  instruido,  aun  por 
la  misma  Dirección,  no  conceptué  (ni  ella  meló  insinuó)  fue- 
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se  necesario  anticipar  vistas  ni  respuestas  fiscales,  continuar 
las  mismas,  repetir  otras  y  pasar  por  los  trámites  acostum- 
brados, porque  estas  intervencioaes  hubieran  prolongado  y 
talvez  impodiilo  todoelcursoy  .espedicion  del  negocio,  y  la 
contrata  pactada  con  Romero,  ó  no  se  habria  celebrado  ó  no 
se  pondría  en  ejecución.     Véase  que  progresos  hizo  la  Renta 
en  ti.'m[ios  de  mi  antecesor  con  tantos  traslados  y  vistas  como 
al  Fiscal  se  le  dieron.     Los  adelantos  fueron  ningunos.     La 
decadencia  era  la  que  hacia  rápidos  progresos  hacia  la  ruina 
del  ramo  de  tabacos,  y  de  ninguna  cosa  se  cuidaba  con  mayor 
lentitud.    Ya  hice  presente  á  V.  E.  que  á  mi  ingreso  á  este 
mando  encontré  1.1  Renta  apunto  de  estinguirse,  lo  cual  es 
prueba  de  que  se  miró  con  abandono,  y  no  se  tomaron  sobre 
ella  aquellas  eficaces  providencias  que  conduelan  ásu  conser- 
vación.    Cierto  es  que  mi  antecesor  ocupndo  en  otras  cosas 
ni  pudo  cuidar  de  la  Renta  como  ella  lo  exijía  y  neci'sitaba,  ni 
se  acercó  del  todo  á  saber  el  estado  que  tenia  un  ramo  tan  in- 
teresante, para  proporcionar  los  medios  de  su  restr.uracion. 
Solo  el  ramo  de  nuevas  labores  le  debió  un  estudio:  o  cuida- 
do.    En  este  ramo  quiso  tomar  y  tomó  conocimiento,  trató 
de  imponerse  y  dictó  varias  providencias  relntivas  á  este  nue- 
vo establecimiento.     Pero  fue;  on  tales  y  tantas  las  represen- 
iaciones,  los  informes,  decretos,  providencias,  vistas  fiscalos, 
dilijencias,  reconocimientos  y  repetición  de  lo  mismo,  que  el 
ramo  de  nuevas  labores,  el  cual,  sin  duda,  pudiera  estar  flo- 
reciente, con  crecido  aumento  y  utilidad,  ha  venido  á  estenuar- 
se  y  se  halla  cercano  á  su  ruina.    A  solo  este  ramo  se  ;  c  tcó 
mi  antecesor  por  sí  mismo  con  estudiosa  dilijencia,  y  no  ha 
podido  medrar,  ni  aun  sostenerse,  -porque  los  muchos  escri- 
tos confunden  y  detienen,  cortando  los  mejores  designios  y  en- 
torpeciendo la?  mas  activas  ejecuciones.    Es  cierto  que  en 
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tiempo  del  Marqués  de  Loreto  se  escribió  mucho  y  se  hizo  po- 
co, pero  también  es  mas  cierto  que  no  logró  nada  de  ventaja 
en  favor  de  los  reales  intereses.     Por  estas  y  otras  razone? 
nunca  creí  dar  intervención  al  Fiscal  en  el  negocio  del  taba- 
co, que  lo  estimaba  económico  y  de  pura  Dirección,  parala 
cual  me  parecía  bastante  oir  ala  Junta  en  que  residen  los  co- 
nocimientos importantes  para  el  gobierno  de  ente  ramo  de 
real  hacienda.    Aun  cuando  yo  diese  vista  al  Fiscal  acet-ca  de 
esta  empresa  ¿qué  podía  pedir,  y  en  qu3  m^  poiia  ilustrar? 
Podia  pedir  se  hiciesen  reconocimientos  y  exámenes  de  ia 
existencia,  cantidad  j  calidad  del  tabaco  almacenado.    Mas, 
eso  mismo  se  practicó  de  mi  orden  con  exacta  averiguación. 
Si  es  en  orden  ala  necesidad,  al  estado  de  evaporación  y  cor- 
rupción de  los  tabacos  del  Paraguay,  el  número  de  arrobas,  las 
de  provecho  7  desecho,  su  consistencia  y  duración,  medios  d; 
conservarlo*  ó  repararlos  j  lo  demás  conducente  á  precaver  la 
pérdida  del  género,  todo  se  ha  ejecutado  exactamente  sin  dar 
vista  al  FisGíil. 

La  Dirección  quaeslaintelijente,  la  encargada  por  oficio 
en  el  manejo  material  y  menudo  examen  de  los  tabacos,  con 
obáervacion  práctica,  con  esporiencias  sensibles,  con  muchos 
conocimientos  en  U  matetia,  á  que  se  añ»le  la  intervención 
de  los  peritos,  »o  tenia  que  recibir  luces  del  ministro  fiscal, 
cuyo  estudio  divertido  á  otros  objetos,  no  desciende  á  estas 
})articulares  especulaciones.    Después  de  esto,  ¿cuál  será  la 
instrucción  con  quo  pudiera  el  fiscal  ilustrarme  en  el  asunto 
que  no  me  la  bubitse  comunicado  la  Dirección  por  si  misma  y 
por  medio  de  tantos  informes  j  dictámenes  como  hay  en  e. 
espediente  de  la  materia?    Si  yo  hubiese  tratado  de  oir  al 
Fiscal  sobre  el  modo  de  conducir  el  tabaco  por  tierra,  su  dic- 
tamen estiu'ia  reducida  precisamente  á  prevenirme  de  los  me- 
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dios  de  evitar  el  fraude  que  pedia  recelarse  con  preíesto  de  la 
conducción  del  tabaco  de  la  Renta.  Pediría  se  pusiesen  custo- 
dia, resguardo,  precauciones  estraordinarias,  se  adelantasen 
los  avisos  y  prevenciones.  Estos  no  son  mas  que  unos  me- 
dios propuertos  en  general,  para  cuyo  conocimiento  el  dicta- 
men fiscal  no  era  necesario.  Los  propios  medios  en  parti- 
cular y  reducidos  á  práctica  se  ejecutaron,  unos  prevenidos 
por  mí  y  otros  advertidos  por  la  Dirección.  Si  la  instrucción 
Fisc'i  se  redujese  á  ilustrarme  sobre  el  modo  de  conducir  el 
tabaco  por  mar, me  advertiría  délas  leyes  y  reales  órdenes, que 
prohiben  admitir  en  nuestros  puertos  embarcaciones  estran- 
jeras,  pediría  que  se  trajese  precisamente  en  buque  español,  y 
se  tuviesen  á  la  vista  todos  los  medios  de  precaver  el  fraude  y 
evitar  el  contrabando.  A  esto,  poco  mas  ó  menos  estaria 
reducida  la  instrucción.  Pero  todo  ello,lo  tenia  yo  antes  pa- 
sado en  cuenta  con  mi  espíritu;  reflexiones,  diligencias,  noti- 
cias, consultas  y  respuestas  de  la  dirección.  De  semejantes 
I)recaucíones  estaba  yo  bien  armado.  Pero  la  necesidad  era 
nuestra,  no  del  contratante,  y  nos  veíamos  precisados  á  sufrir 
laley  y  á  tomar  lo  que  él  quisiese  darnos,  sacando  nosotros  el 
partido  que  buenamente  pudiésemos. 

Tal  era  el  estado  deplorable  en  que  se  hallaba  la  Renta. 
¿Quién  lo  tendría  por  temeridad  dejar  perderlo  todo  por  no 
acceder  á  condiciones  que  aunque  no  fuesen  muy  ventajosas 
bastaban  á  conservar  la  Real  Hacienda  ?  . . . .  ¿  Ysi  no  solo  la 
conservaban,  sino  qu^  también  la  aumentaban,  como  ya  lo 
empezamos  á  esperimcntar?  Sí  á  esto  añadimos  que  el  au- 
mento y  utilidad  son  crecidísimos,  como  lo  es  y  aparece  de  los 
cálculos  que  se  han  hecho,  ¿habría  quien  tenga  por  resolución 
£uerda  y  laudable  repeler  las  condiciones,  y  por  no  perder 
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algunas  utilidades  perderlas  utilidades  todas,  y  dejar  perecer 
el  principal  ? 

Yo  sé  bien  que  el  acceso  ó  ingreso  de  embarcaciones 
estranjeras  en  nuestros  puertos  de  Indias  estaba  prohibido  por 
nuestras  leyes.    Pero  si  para  este  caso  no  nos  fundamos  en 
las  leyes,  sino  en  la  necesidad  que  carece  de  ley,  ¿  qué  adelan- 
tarla con  la  advertencia  del  Fiscal?    Si  no  hubiera  prohibi- 
ciones no  tendríamos  dificultades,  el  paso  estaba  llano.     Si 
prevenia  y  casi  estaba  viendo,  cjue  si  el  tabaco  y  los  negros  no 
venian  en  buque  portugués  de  sus  colonias,  se  me  desconcer- 
taban las  medidas  tomadas  y  se  embarazaba  toda  la  negociación 
¿que  medios  ó  recursos  me  quedaban?    Vistas  y  mas  vistas, 
protestas,   reservas    y    clamores   del    Fiscal,    no    serian 
otra  cosa  que  nuevos  embarazos  8  la  obra;  entretanto  mas  que 
se  pierda  toda  la  hacienda  del  amo.    Diga  el  Fiscal  si  la  mis- 
ma substancia  de  la  negociación,  como  es  estraer  clandestina- 
mente el  tabaco  del  Brasil  para  nuestros  dominios  (que  es  ver- 
dadero fraude  y  contrabando)  no  está  prohibida  espresamente 
por  órdenes,  convenciones  y  leyes  de  ambas  coronas.    ¿Y  de- 
jaremos perder  enteramente  la  Renta  y  hacienda  del  rey  por 
temor  de  estas  leyes?    Lo  mismo  digo  de  las  embarcaciones 
estranjeras.    No  hubo  otro  que  Romero  que  entrase  ni  se  pre- 
sentase á  esta  empresa  con  buque  estranjero  ni  español; 
pero  á  él  no  le  convino  buque  nacional  y  me  puso  en  el  estre- 
mo de  entraren  condescendencia.    El  Fiscal,  en  el  presente 
asunto  solamente  podia  hacer  una  cosa,  y  esa  muy  perjudicial, 
que  era  detener  el  curso  de  la  contrata  y    el  negocio.    Lo 
demás  estaba  prevenido  (y  se  ha  practicado)  sin  que  él  lo 
alumbrase  ni  pidiese,  y  sino  es  así,  diga  él  ¿que  cosa  podia  pe- 
dir ó  decir  que  fuese  buena  y  tuviese  cuenta  al  Rey  en  las 
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ocurrentes  circunstancias  que  no  se  hallase  prevenida  por  mí 
ó  la  Dirección  ? 

Lo  mismo  acontece  sobre  el  precio  del  tabaco  contratado, 
que  á  mi  ver  y  en  el  concepto  de  muchos,  es  el  verdadero  orí- 
gen  de  que  ha  dimanado  la  Real  Orden  desaprobatoria  que 
V.  E.  se  sirve  comunicarme.  Está  bien  que  yo  hubiese  oido 
al  Fiscal  sobre  el  precio  á  que  correspondía  pagarse.  ¿Qué 
instrucción  me  daría  el  Fiscal  que  no  la  tuviese  la  Dirección 
con  conocimiento,  meditación,  combinaciones  y  cálculos  con- 
forme á  la  esperiencia  que  tiene  de  la  diferencia  y  condición 
délos  tabacos. 

Me  representaría  el  ministro  fiscal  que  el  precio  de  once 
y  medio  pesos  en  arroba  era  escesivo,  que  se  perjudicaba  el 
Real  Erario,  que  Romero  reportaba  una  ganancia  exhorbitante 
y  desmedida,  que  no  podía  su  ministerio  fiscal  y  lo  delicado 
de  su  oficio  pasar  por  la  contrata  en  cuanto  al  precio  en  que 
estaba  hecha  esta  convención.  Todo  esto  me  diría,  y  si  callaba 
otras  cosas  seria  por  no  tener  valor  de  decírmelas  con  modes- 
tia y  mucho  menos  sin  ella.    Mas,  en  medio  de  todo,  si  el 
precio  era  exhorbitante  ¿qué  remedio?    ¿No  admitir  la  condi- 
ción?   ¿Y  quién  se  encargaría  de  la  empresa?    Porque  ya  de- 
jo dicho  que  la  necesidad  era  nuestra,  no  del  contratante,  el 
estaba  en  tiempo  de  imponernos  la  ley  ó  abandonar  el  nego- 
cio.   ¿Era  caso  de  sacar  á  pública  subasta  esta  negocia- 
ción? . . .  .en  un  contrato  reservado  y  de  género  prohibido  se- 
ria buen  medio  de  guardar  la  reserva.    El  Fiscal  no  habiade 
pretender  que  se  fijasen  carteles,  ó  se  publicase  bando,  ó  se  lla- 
masen por  pregones  las  personas  que  quisiesen  contratar  con 
el  rey,  porque  sobre  aventurarse  el  secreto  y  facilitar  que  cor- 
riese la  denuncia  á  las  colonias  portuguesas  (estando  en  Bue- 
nos Aires  avecindados  ó  transeúntes  un  gran  número  de  nació- 
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nales  Ó  vasallos  de  aquella  corona)  tiene  de  suyo  el  ser  un  gé- 
nero prohibido,  un  contrato  resistido  por  las  leyes,  y  sobre 
todo,  era  de  muy  gi^ave  inconveniente  tratarlo  en  nombre  de 
S.  31.  y  de  su  Real  Hacienda.  ¿Qué  arbitrio,  pues,  le  restaba 
al  fiscal?  Buscar  personas  á  quienes  prgponer  la  negociación, 
brindarles  con  ella,  y  en  caso  de  resistirla,  vencerlas  con 
ruegos,  por  no  decir  con  engaños.  Este  arbitrio  le  restaba 
que  proponernos.  Y  si  la  persona  que  se  hallase  era  para  el 
efecto  tan  buena  ó  mala  como  Romero,  no  cerraríamos  la  con- 
trata, ni  saldríamos  de  vistas  y  contradicciones  finales. 

Lo  único  que  se  podía  hacer  era  admitir  á  todo  el  que  se 
pr.ísentase  á  mejorar  la  contrata  y  bajar  el  precio.  Mas  hasta 
ahora  no  se  ha. presentado  uno,  ni  el  fiscal  lo  ha  descubierto  ó 
no  me  ha  dado  cuenta  de  esta  buena  fortuna.  So  habla  mucho, 
se  piensa  mas,  se  desacredita  la  conducta  del  Virey;  elqueiw) 
lo  cree  malicioso  lo  gradúa  de  insensato  7  mentecato  (que  esto^ 
defectos  se  significan  con  el  hermoso  nombre  de  bondad)  y  por 
ultimóse  escribe  ala  corte  desfigurando  los  hechos,  culpante 
ó  disculpando  las  intenciones,  y  acomodando  los  sucesos  al 
gusto  y  conveniencia  ...  de  quién  ? ...  de  un  maligno. 

Cuando  las  verdades  y  las  mentiras  se  vi^ten  de  un  mis- 
mo color  y  ropaje  se  parecen  unas  á  otras.  Y  porqué  todo  esto? 
Porque  se  dice  que  puede  haber  algunos  que  majorasen  la  con- 
trata, bajando  el  precio  hasta  mas  de  la  mitad  del  pactado  con 
Romero.  Porque  se  dice, no  mas;  pero  estos  equitativos  contra- 
tantes, ni  han  parecido  ni  querido  parecer.  ¿Quién  les  ha  cer- 
rado las  puertas  de  mi  audiencia?  Y  cuando  no  viniesen  á  raí, 
¿porqué  no  han  ido  á  la  Dirección?  Este  ministerio  celoso, 
amante  de  los  intereses  del  Rey,  no  manifestado  al  FíscbI?  tar- 
daría un  minuto  en  darme  cuenta  de  ello  (como  es  de  su  obli- 
gación) instruyéndome  de  la  persona,  nombre,  proporciones 
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y  Y-entajasque  prometiese,  y  cuando  no  hiciese  tanto  me  da- 
ría siquiera,  la  simple  noticia  de  que  había  sujeto  que  ofre- 
cía traer  el  tabaco  del  Brasil  á  menor  precio  y  de  la  misma 
calidad,  cantidad  y  suerte  que  había  estipulado  Romero,  para 
que  yo  tomase  las  correspondientes  providencias  en  beneficio 
de  la  Renta  y  servicio  del  rey.  Sí  así  no  lo  ejecutase  el  Fiscal  y 
omitiese  comunicarme  tan  interesante  noticia,  seria  reo  do 
una  indolencia  intolerable  en  su  oficio.  Lo  cierto  es  que  has- 
ta ahora  no  solamente  no  ha  habido  quion  se  presente  á  hacer 
baja  en  el  precio,  sino  tampoco  quien  haya  dado  de  ello  una 
cierta  y  segura  noticia. 

No  dudo  yo  que  abierto  y  franqueado  por  ahora  el  comer- 
cio de  negros,  aun  para  embarcaciones  estranjeras,  en  virtud 
de  cédula  Real  de  2't  de  noviembre  de  1791,  pueda  haber 
quien  se  ofrezca  íi  traer  el  tabaco  del  Brasil  á  menor  precio, 
porque  con  la  frecuente  estraccion  de  los  negros  seria  muy 
fácil  disimular  la  del  tabaco  acomodando  mejor  las  propor- 
ciones para  vencer  los  obstáculos  que  puedan  dificultar  la  sa- 
lida.    Pero  en  los  principios  del  año  de  91,  cuando  se  cele- 
bró con  Romero  la  contrata,  no  estábamos  en  esta  constitución 
sino  en  otra  muy  diferente  espuesta  y  peligrosa.  Sino  hubiese 
llegado  á  esta  capital  ni  se  hallase  comunicada  á  estas  provin- 
ícias  la  citada  Real  cédula,  pudiera  suceder  que  algunos  malig- 
■nosó  jactanciosos  con  la  confianza  de  que  ya  no  se  soste- 
■nia  la  contrata  de  Romero  y  se  mandaba  cesar  y  so  prohibía 
esta  y  cualquiera  negociación  relativa  al  tabaco  del  Brasil  en 
virtud  de  la  Real  orden  de  12  de  junio  de  este  año,  quisiesen 
hacer  su  tentativa  para  derribar  con  buena  conciencia  la 
opinión  del  prójimo  acercándose  por  sí  ó  interpuesta  persona 
á  proponer  la  baja  en  el  precio,  ó  á  dar  á  entender  que  cuan- 
do se  contrató  con  Romero  habrían  ellos  entrado  en  contra- 
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ta  con  baja  de  cinco  ó  seis  pesos  en  arroba  de  tabaco  de  supe- 
rior calidad.  A  estos  en  lo  que  daban  á  entender  no  se  les 
debia  tener  por  buenos  ni  prestarles  fé,  porque  nadie  les' 
prohibió  que  se  me  presentasen  haciendo  su  propuesta,  y  si 
responden  que  como  negocio  reservado  no  llegó  á  su  noticia, 
respondo  yo;  lo  primero:  que  la  reserva  fué  un  secreto  en- 
tre muchos;  lo  segundo:  que  no  hay  prueba  de  que  lo  querían 
hacer,  sino  la  sospecha  de  lo  que  dicen  cuando  no  pueden 
hacerlo.  En  cuanto  á  la  baja  que  propusiesen  estando  ya 
prohibido  por  la  citada  Real  orden  el  curso  de  la  contrata  y 
de  cualquier  negociación  de  tabaco  del  Brasil  no  iban  á  aven- 
rarse  porque  no  se  les  podia  admitir  la  propuesta  ni  abrir 
contrata  sin  nueva  orden  de  la  corte.  Poro  lograrían  aven- 
turar el  concepto  y  estimación  del  Virey,  el  buen  juicio  de 
la  Dirección  y  aun  la  opinión  do  Romero  como  hombre  que 
contratando  con  su  Rey  y  señor  natural  le  trataba  con  tan  de- 
senfrenada codicia  que  ganaba  en  el  todo  de  lo  proyectado 
ciento  cincuenta  mil  ó  ciento  veinticinco  mil  pesos  mas  de  lo 
justo  y  arreglado  á  verdadero  valor,  conducción  y  riesgo. 

Lo  mejor  es  que  tampoco  aventuraban  los  nuevos  con- 
tratantes su  palabra,  porque  dada  cuenta  á  la  corte,  y  aproba- 
da ó  admitida  su  propuesta,  cuando  se  les  reconYinie:^e  con 
lo  ofrecido  no  entrarían  en  aceptación,  diciendo  que  ya  se  ha- 
llaban en  diversas  circunstancias,  estado,  fondos  y  negocios  de 
cuando  estaban  al  tiempe  de  hacer  su  proposición.  Esta  res- 
puesta que  los  pondría  á  cubierto  dejaba  lastimado  el  honor 
y  crédito  del  Virey  y  de  los  demás.  Si  para  tomar  seguri- 
dades se  les  exigiese  obligación  formal  de  prestarse  á  entrar 
en  contrata  en  caso  de  aprobar  la  corte  su  proposición,  lares- 
puesta  seria  que  no  podian  esperar  á  tanta  demora.  Si  algu- 
nos de  estos,  Señor  Exmo.  han  aparecido  por  allá  (á  lo  menos 
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por  medio  de  sus  noticias  y  escritos)  han  aparecido  ciertamen- 
te otros  tantos  seducidos,  ó  malignos,  destinados  á  sorprender 
al  Ministerio  y  ofender  mi  reputación. 

Dígolo,  Señor,  porque  en  esta  capital  se  han  hecho  va- 
rias conversaciones  por  cuyo  medio  se  han  sembrado  ciertas 
especies,  que  sinembargo  de  ser  falsas,  acriminantes  y  calum- 
niosas, se  han  escrito  á  esa  corte  y  me-  han  aflijído  mucho.  No 
soy  yo  solo  el  que  pienso  han  llegado  á  los  oidos  de  V.  E.  y  pe- 
netrado hasta  el  trono. 

Se  ha  dicho  y  divulgado  que  habia  ópodia  haber  sujeto 
que  suministrase  al  Rey  tabaco  negro  torcido  del  Brasil  por 
menos  de  la  mitad  de  los  once  pesos  y  medio  en  que  se  concer- 
tó con  Romero  cada  arroba.  Con  esto  que  se  creyese  y  juz- 
gase como  cierto,  se  creía  de  consiguiente  un  monopolio  con 
Romero  en  esta  negociación.  Si  este  pensamiento,  por  des- 
gracia mia,  halló  abrigo  en  el  corazón  de  V.  E.  ¿en  quién  no 
lo  hallará?  Y  si  subió  mas  alto?  Si  á  los  oidos  del  rey  lle- 
garon estas  noticias  y  no  las  despreció  S.  M.,  49  años  desei- 
vicio  con  honor  y  con  la  espada,  aunque  se  ponderen  mucho, 
no  pesan  un  adarme  si  otro  tanto  ha  bajado  mi  fidelidad  en  el 
concepto  del  monarca.  Giei  to  que  me  grava  en  estremo  y  me 
penetra  íntimamente  la  herida  que  se  hace  en  el  honor  y  en  la 
fidelidad.  El  desagrado  del  soberano  me  lastima  sobre  toda 
ponderación,  y  como  á  subdito  natural  y  leal  vasallo  me  ater- 
ra el  nombre  del  rey,  porque  mi  honor  g.>  muy  sensible  y  mi 
fidelidad  muy  limpia  de  interés  y  personalidades,  y  me  hace 
demasiada  impresión  el  que  se  llegue  á  {^ensar  que  por  estos  ó 
aquellos  pueda  yo  haberme  olvidado  de  mis  mayores  obliga- 
ciones y  de  los  altos  beneficios  de  que  me  ha  colmado  la  be- 
nignidad del  soberano. 

Así  es,  Señor  Exmo.  y  lo  mas  benigno  que  me  pued. 
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tocar  en  la  materia  es  que  cuando  no  se  dude  de  mis  puras  in- 
tenciones, se  me  considere  con  muy  pocas  advertencias  para 
cuidar  como  se  debe  de  los  caudales  del  monarca.  Haga  yo 
lo  que  está  de  mi  parte,  que  lo  demás  Dios  lo  dá,  pues  él  re- 
parte los  talentos.  En  efecto,  supuestas  estas  noticias,  y 
atendidas  como  ciertas  ó  vcrosimiks,  ¿qué  concepto  forma- 
ría Y.  E.,  y  aun  el  mismo  soberano  de  la  contratado  Romero, 
dei<puesque  se  Hahia  servidos.  M.  aprobarla,  sino  el  de  que 
yo  habia  procedido  en  ella  con  muy  escaso  conocimiento  de  los 
presupuestos  que  debieron  pirecedeiia,  y  el  deque  mi  con- 
descendencia habia  sido  demasiada  para  con  aquel  vasallo? 

La  real  resolución  de  que  hasta  nueva  providencia  haga 
yo  cesar  el  uso  del  permiso  concedido  á  Romero  para  la  com- 
pra de  los  tabacos  del  Rrasil,  y  la  estrecha  prohibición  de  que 
no  pueda  introducirse  la  menor  cantidad  sobre  la  ya  intro- 
ducida, supone  un  vicio  en  la  contrata,  tan  intolerable  y 
Cíoorme  que  si  S.  M.  no  ha  pasado  á  rescindirla,  á  lo  menos  ha 
suspendido  por  ahora  sus  efectos,  que  será  precisamente  has- 
ta informarse  é  instruirse  de  la  verdad.  Acaso  esta  suspen- 
sión do  la  fuerza  y  efectos  de  una  contrata  solemne,  celebrada 
en  nombre  del  rey  por  el  que  tiene  sus  altos  poderes  y  repre- 
sentación en  el  Vireynato,  aprobada  por  S.  M.  y  puerta  en  eje- 
cución no  se  hubiera  visto  ni  llegado  á  decretarse  con  desaire  y 
desdoro  mió  (por  el  real  desagrado  que  enuncia)  si  las  calum- 
niosas especies  que  se  han  vertido  en  ordena  la  contrata  no  la 
hubiesen  hecho  sospechosa  en  su  recto  juicio  y  soberana  com- 
prensión. 

No  cuido  de  Romero  ni  de  sus  intereses  (aunque  los  de  un 
vasallo  de  S.  M.  deben  ser  digno  cuidado  de  un  Virey)  cuido  da 
mi  honor  y  pública  reputación.  Romero  es  un  hombre  feliz, 
rico  y  envidiado.    Las  prosperidades  suyas  se  reputan  por 
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eus  émulos  como  infelicidades  de  otros,  y  con  poco  que  sea  el 
desafecto  con  que  le  miran,  sobra  para  i^ospechar  vicio,  intri- 
ga y  mala  venación  en  todas  ó  las  mas  desús  contratas  y, ne- 
gocios. Este  puede  ser  un  origen  de  las  falsas  especies  es- 
parcidas en  el  vulgo  sobre  lo  alto  y  exliorbitante  del  precio  en 
que  se  contrató  el  tabaco  del  Brasil.  Eóío  es  haber  hallado  el 
oríjen  en  Romero. ..  .¿Y  porqué  no  lo  buscaré  en  mí?  Pero 
yo,  dándome  vuelta  entera,  leyendo- mi  interior  y  escudri- 
ñando mi  conciencia  no  encuentro  en  mí  otro  oríjen  que  el 
haber  sucedido  á  mi  antecesor  ser  Yirey  de  Buenos  Aires  des- 
pués del  Marqués  de  Loretu,  puede  ser  el  oríjen  de  haberse 
forjado  y  difundido  semejantes  noticias,  ó  alo  menos  de  ha- 
berse elevado  tanto  que  llegasen  al  trono.  Pero  sea  cual  fue- 
se la  fuente  de  que  se  derivan,  siempre  Vienen  de  mal  princi- 
pio la  maledicencia  y  el  chisme.  Cualquiera  pues  que  haya 
sidoeloiijen  de  tan  yagas  noticias  y  el  ánimo  é  intención  da 
los  que  las  han  vertido  y  aun  también  de  los  que  hubieren  da- 
do impulso  para  verterlas  y  propagar  las  {que  de  todo  puede  ha- 
ber) en  esta  capital  y  en  esa  corte,  lo  cierto  es  que  ellos  debe- 
rían sufrir  una  repulsa  y  una  sensación  mas  ruborosa  y  dcí^i- 
bridaque  la  que  yo  estoy  sufriendo,  quizá  por  cau^asuya,  pues 
ya  se  me  ocurre  dudar  si  habrá  quien  quiera  contratar  con  un 
Yirey,  aun  cuando  este  se  halle  en  los  mayores  apuros,  sino 
afianza  con  su  sueldo  la  contrata. 

Yo  sé  de  dos  personas  que  han  vertido  estas  especies  y  da- 
do por  escrito  la  noticia.  De  una  de  ellas  tengo  certeza  y  de  la 
otra  bastante  probabilidad.  La  primera  es  don  José  Alvarez 
de  Toledo,  Administrador  de  la  Renta  del  tabaco  de  Monte- 
video, sujeto  de  que  ofrecí  hablar  cuando  llegase  esta  ocasión. 
Este  representó  á  la  Dirección  general,  en  26  [de  marzo  de  este 
año,  y  entre  otras  cosas  dijo:  «No  faltará  aquí  sujeto  acauda- 
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lado  que  le  ponga  en  este  puerto  á  la  Renta  la  arroba  de  tabaco 
Brasil  de  la  mas  superior  calidad  á  cinco  ó  seis  pesos  arroba, 
dando  al  fuego  el  que  no  fuero  de  satisfacción  y  hasta  25  pesos 
en  que  lo  despacha  la  Renta  lograría  sus  buenos  progresos, 
sobre  cuyo  asunto  y  el  de  los  demás  puntos  del  resguardo,  re- 
pito á  esa  Dirección  mis  clamores  para  cubrir  mis  obligacio- 
nes en  todo  tiempo,  esperando  se  sirva  decirme  lo  que  gra- 
duase mas  conveniente  en  este  particular» — En  dos  de  junio 
me  pasó  la  Dirección  este  oficio  de  Alvarez  de  Toledo  con  otro 
suyo,  en  cuya  vista  dirijí  orden  al  gobernador  de  Montevideo 
con  fecha  del  diaG,  en  que  le  decia:  «Prevenga  V.  S.  de  mi 
orden  á  dicho  Administrador,  manifieste  el  sujeto  ó  sujetos 
que  quieran  contratar,  según  su  esposicion,  y  que  estos  se  pre- 
senten sin  demora  á  esta  su[)erioridad  con  el  pliego  de  con- 
diciones para  el  efecto,  &  fin  de  tomar  las  providencias  que 
sean  correspondientes  en  un  negocio  que  no  es  de  corto  inte- 
rés por  todas  sus  circunstancias  y  á  que  me  prestaré  gustoso, 
porque  toda  mi  principal  atención  la  tengo  contraída  al  bene- 
ficio y  ahorro  de  los  reales  intereses.» 

El  gobernador  de  Montevideo  pasó  oficio  á  Alvarez  de 
Toledo  á  consecuencia  de  mi  orden,  y  este  le  contesta  en  23 
de  junio  diciendo:  «  llago  presente  á  V.  S.  en  cumplimiento 
de  la  citada  superior  determinación  que  habiendo  ocurrido  á 
un  comerciante  de  los  mas  acaudalados  de  esta  ciudad  (que  lo 
es  don  Juan  Ignacio  Martiriaz)  que  mucho  antes  de  la  fecHa 
de  mi  oficio  á  la  Dirección  me  solicitó  para  el  efecto  á  fin  de 
presentarlo  á  Y.  S.  con  el  correspondiente  pliego  de  condi- 
ciones, me  ha  contestado  no  se  halla  ya  eneldia  con  disposi- 
ción de  celebrar  ninguna  real  contrata  por  haberse  metido  en 
otros  negocios  que  se  lo  impiden.»— De  resultas  di  orden  al 
Gobernador  para  que  por  ante  escribano  se  recibiese  declara- 
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cion  á  don  Juan  Ignacio  Martínez  que  en  efecto  la  hizo  con 
juramento  en  23  de  julio,  y  porque  ella  es  un  documentóle 
consideración  para  conocer  el  embuste  y  artificio  conque  se 
esparsen  semejantes  noticias,  ruego  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de 
leerlo  íntegro  en  esta  representación  que  le  podrá  relevar  de 
lee.  lo  en  la  copia  testimoniada  que  remití  con  el  n."  1— Dice 
pues,  así:   En  Montevideo,  á  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  julio 
de  mil  setecientos  noventa  y  dos  años,  consecuente  á  lo  man- 
dado en  el  auto  que  antecede,  mandó  S.  S.  comparecer  ante 
sí  á  don  J'uan  ígnacio  Martnez,  vecino  de  esta  ciudad  y  para 
ser  interrogado  al  tenor  del  dicho  auto  le  recibió  juramento 
por  ante  miel  escribano  que  lo  hizo,  por  Dios  nuestro  señor 
y  una  señal  déla  cruz,  según  forma  de  derecho,  bajo  de  cuyo 
cargo  prometió  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere  en  lo  que 
se  le  preguntare,  y  habiéndole  sido  al  tenor  del  mencionado 
auto:  enterado  dijo:  Que  el  compareciente  no  ha  solicitado  al 
Administrador  don  José  Alvarez  de  Toledo  para  contratar  el 
traer  tabaco  del  Brasil,  sino  que  lo  que  ha  pasado  en  el  particu- 
lar es  lo  siguiente:  Que  teniendo  de  declarante  á  su  cargo  un 
estanco  en  esta  ciudad  fué  á  la  administración  ahora  cuatro 
meses  poco  mas  ó  menos,  á  sacar  el  necesario  para  el  menu- 
deo del  dicho  estanco,  y  con  este  motivo  le  halló  el  mismo 
administrador  diciéndola  que  la  Dirección  habia  puesto  el  ta- 
baco á  doce  reales  la  libia,  que  era  precio  bastante  escesivo, 
y  que  bien  podía  él  hacer  la  propuesta  de  que  se  permitiese 
traer  tabaco,  del  Brasil  y  que  lo  daría  á  seis  ó  siete  pesos  la 
arroba,  que  lelendí'ia  mucha  cuenta.    A  lo  que  le  respondió 
el  declarante  que  ese  era  un  asunto  de  consideración  en 
que  era  preciso  mirarle  muy  bien    é  infor  marse  de  ello. 
A  lo  que   le   contestó    el  referido  administrador  que  si 
se  determinaba  á  hacer  la  propuesta   h  la  Dirección  él 
mismo  le  baria  el  borrador  de  la  representación,  en  cuya 
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coQYersaüion  se  quedó  el  asunto,  sin  que  el  esponente  hüyi 
solicitado  cosa  alguna  ni  movídose  sobre  el  particular,  hasín 
que  ahora  tres  semanas  poco  mas  ó  menos  el  mismo  admi- 
nistrador lo  fué  á  solicitar  á  su  casa  y  le  dijo-— Que  era  tiempo 
que  hiciese  la  representación  pues  él  ya  había  escrito  á  la  Di^ 
reccion— A  lo  que  le  replicó  el  declarante  que  á  que  se  había 
metido  en  semejante  cosa  cuando  él  no  pensaba  en  talpropues- 
ta  ni  la  quería  hacer.  Y  sin  embargo  de  esta  respuesta  le 
mandó  un  borrador  cerrado  con  su  respOo-Liva  cubierta  y  ha- 
biéndo.-ele  entregado  al  declarante  y  visto  su  contenido,  ha- 
llando después  al  siguiente  día  al  mismo  administrador  en  la 
calle  le  devolvió  el  mencionado  borrador  y  le  requirió  nueva- 
mente que  ya  le  había  dicho  que  no  quería  meterse  en  seme- 
jantes asuntos.  No  obstante  lo  cual  le  instó  firmase  la  dicha 
representación  en  los  términos  que  le  proponía,  pues  era  pre- 
ciso para  quedar  él  á  cubierto. — A  lo  que  no  quiso  tampo'^o 
asentir  el  esponente  y  por  lo  tanto— Declara  á  mayor  abunda- 
miento que  no  ha  hecho  ni  solicitado  hacer  propuesta  alguna 
sobre  el  contratar  traer  tabaco  del  Brasil,  y  que  esto  es  la 
verdad  de  lo  que  sabe  en  lo  que  ha  sido  preguntado  bajo  dt^l 
juramento  que  tiene  fecho  en  que  se  afirmó  y  ratificó  habién- 
dosele leído — Es  mayor  de  cuarenta  años  y  lo  firmó  con  S.  S. 
de  que  doy  fé — Feliú — Juan  Ignacio  Martínez — Ante  mí — 
Francisco  de  Paula  Dherh — Escribano  de  S.  M. 

Este  documento  no  necesita  de  esposicion  ni  comenta- 
rio. No  he  querido  omitir  ni  una  letra  de  su  contesto  porque 
se  haga  creíble  lo  que  se  halla  escrito  en  él.  La  reduciian, 
la-porfiareductoría,  la  instancia  temeraria,  la  falsedad,  el  en- 
gaño y  el  desengaño  también  se  leen  en  esta  declaración.  Sobre 
ella  no  hay  que  hacer  muchas  reflecciones;  pero  si  muchas 
sospechas  de  que  este  mal  tejido  enredo  es  tela  urdida  contra 
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las  providencias  del  Virey  y  la  contrata  de  Romero.  El  co- 
merciante de  los  mas  acaudalados  de  Montevideo  es  un  es- 
trangero  de  aquella  ciudad  que  vende  por  menudo  el  tabaco 
de  su  tercena.  No  se  atrevió  Alvarez  de  Toledo  á  esponerse 
á  que  la  Dirección  se  burlase  de  su  noticia  ó  creye^^e  que  él 
se  burlaba,  y  callando  el  nombre  de  estrangero  le  llama  suje- 
to  acaudalado ,  nombre  de  gran  sonido  para  la  empresa  que  se 
apetecia. 

En  el  oficio  al  Gobernador  dijo  Toledo  que  Martínez  era 
un  comerciante,  no  cualquiera  sino  de  los  mas  acaudalados'do 
aquella  ciudad.  Era  su  designio  inducir  caprichosamente  al 
incauto  estrangero  á  entrar  en  una  contrata  con  el  Rey  ofre- 
ciendo dar  la  arroba  de  tabaco  del  Brasil  de  superior  calidad 
por  seis  ó  siete  pesos,  cuando  Romero  lo  daba  por  once  y  me- 
dio. Hemos  visto  que  Martínez  no  lo  solicitó  ni  pensó,  ni  lo 
quiso  cuando  Toledo  se  lo  propuso.  Estese  ofreció  á  hacerle 
la  representación;  por  sí  y  sin  anuencia  de  Martínez  escribió 
á  la  Dirección  lo  que  deseaba  escribir,  sabiendo  que  no  era 
cierto.  Los  designios  del  Administrador  no  eran  de  que  se 
efectuase  semejante  contrata  ni  de  que  se  hiciese  tan  con- 
siderable baja  en  el  precio  del  tabaco,  ni  de  que  Martinez  ga- 
nase ó  perdiese.  En  todo  esto  se  embarazaba  poco.  Su  em- 
peño se  reduela  únicamente  áque  Martinez  incauto  y  seduci- 
do lo  escribiese  ala  Dirección,  y  se  presentase  en  ademan  de 
contratante  con  el  Rey,  haciéndola  propuesta  con  tan  cono- 
cidas ventajas  del  real  erario.  No  pasaban  de  aquí  las  miras 
del  Administrador  para  con  Martinez,  en  esto  terminaban. 
Que  el  Erario  creciese  ó  menguase,  que  el  Rey  ganase  ó  su 
amigo  el  sendo  comerciante  se  perdiese,  no  era  por  entonces 
la  obra  de  su  cuidado.    Bien  sabia  él  que  el  estrangero  no  se 

hallaba  en  estado  de  labrar  tan  grande  edificio.    Se  conten  ■ 
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taba  el  buen  x\.dministrntlor  conque  Mnrtinez  escribiese  á  la 
Direccio'i  proponiéad' la  qiio  h'iria  aquesta  coíitrnta,  y  mas 
que  nunca  la  hic'ose.  Con  esta  reprovontacioa,  con  una 
carta,  con  dos  letras  que  esto  hombre  escribiese  á  la  Dirección 
sobre  el  negocio  quedaba  satisfecho  y  descansado  su  admi- 
nistrador. Ala  vordad,  qu'en  vea  sus  aprct.'das  instancias, 
ruegos  importunos  y  ('ilijencias  extraordinarias  pora  rendir 
á  xMartinez á  que  firmase  y  remitiese  aquella  representación 
á  la  Dirección  general,  y  advierta  poroiia  parte  la  resistencia 
deeste,sudisg  isto,  y  q^io  su?  pjn>amiontos  eran  bien  dife- 
rentes, pues  ni  quería  hacerla  propuesta,  ni  pensaba  en  tal 
contrata,  no  podrá  menos  de  recopocer  que  semojaates  ofi- 
cios y  porsuacionos  envuelven  otras  ocultas  miris  que  pasan 
de  Montevideo  y  no  se  trrminan  en  el  nuevo  comerciante^ 
porque  si  bien  se  reflexiona  andan  aquí  muy  de  caída  la  sen- 
cillez y  la  buena  fé  ¿qué  empeño  tendría  Toledo  en  hacer  rico 
á  Martínez  contra  su  voluntad?  quécausn  hay  tan  poderosa  y 
urgente  que  inconsulto  Martínez,  reciente  y  sin  esperar  su 
consentimientí»,  se  toma  Alvarez  Toledo  la  libertad  de  escri- 
birá la  Dirección  la  proporción  quo  enunciaba  de  la  baja  del 
precio  del  tabaco  (]el  Brasil,  solo  por  que  aquel  se  retardaba 
en  hacerlo  y  no  enviaba  la  represcnt  cion  ? 

Toledo  no  emprendía  esta  negociación  solo  ni  acompa- 
ñado, no  trataba  de  interés  propio,  no  le  recibían  con  agrado 
ni  aceptación  el  cuidado  que  se  tomaba  por  lo  ajeno.  Con  to- 
do él  se  anticipa  y  apresura  á  dar  cuenta  á  la  Dirección  de 
Buenos  Aires  de  que  no  faltaría  en  Montevideo  sujeto  acauda- 
lado que  hiciera  en  el  precio  del  tabaco  aquella  bajá  tan  con- 
siderable y  ventajosa,  y  esto  cuando  el  sujeto  acaudalado  (que 
era  .Martínez)  no  quería  hacer  lá  propuesta  ni  pensaba  en  ella. 
í.No  aparece  en  esta  anticipación  y  prisa  una  sospecha  vehe~ 
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merilo  de  intriíTa  y  mala  fé?  ¿Quien  sabe  si  ya  liabia  llegado 
el tiemj.Q  de tiiTrla piedla  por  oüa  mnn!)?  Alvarez  Toledo 
era  buen  iii;  tiuiuento  para  ia'irar  cualquier  piedra.  Fué  pre- 
di o  sé  apretuiasc  cá  escribir  estas  noticias  ala  Dirección  ge- 
neral, para  que  de  ell  i  se  d'fundie:en  á Buonos  Aires  y  de  aquí 
á  Madrid.  No  era  de  malograre!  I 'empo  ni  la  ocasión  si  la 
habia.  E^-!  iconjctarn  noestan  inverosimil  que  se  pueda  re- 
putar como  temerid'  d.  .'  Ivarez  Toledo  es  abonado  para  to- 
do. Sil  historia  es  en  esta  parte  su  apolojía  y  la  mejor  prue- 
ba de  cuanto  yo  diga  y  piense.'  Un  solo  pasaje  de  ella  me  bas- 
tará. Alvarez  Toledo  se  hallaba  procesado  criminalíiiente  y 
preso  con  motivo  de  un  engaño  que  hizo  á  don  Sebastian  Mal- 
var, otispo  que  era  entóneos  do  esta  diócesis.  Aquel  prelado 
le  confió  cerca  de  treinta  mi  posos  que  para  pago  de  sus  deu- 
das y  empeños  habia  resuelto  enviará  España,  y  Toledo,  fal- 
tando á  la  confianza  del  prelado,  los  jugó,  los  disipó  y  lo  burló. 
La  burla  era  con  donaire,  que  hasta  la  ciicunstancia  de  faltar 
en  ella  el  honor  y  la  vergüenza,  tuvo  de  pesada.  I/ecia  públi- 
camente el  roliador  que  a  {iiel  dinero  debía  destinarse  á  los 
pobres  y  q;ie  él  era  mas  pobre  que  ninguno,  y  en  efecto,  esta- 
ba siempre  en  l)e;trema  necesidad  de  jugarlo  y  malgastarlo 
todo.  Esta  espresion  suya  proferida  coa  tanto  alarde  y  pro- 
cacidad descubre  un  corazón  que  llegó  á  desnudarse  del  pudor 
y  del  respeto.  Aun  al  mismo  prelado  dicen  (|ue  insultó  por 
escrito  con  aquelia  chanzoneta.  ¿De  qué  no  seiá  capaz  un 
hombre  de  es,ta  laya  y  de  tales  sentimientos?  Eraá  la  Sazón 
Administrador  de  la  Renta  del  tabaco  en  Montevideo,  y  que- 
dando suspenso  de  la  Administración,  lo  dejaron  á  medio  suel- 
do.' En  esta  situación  tuvo  este  para  introducirse  con  el  Mar- 
qués de  Loreto,  mi  antjBcesor,  á  quién  debió  la  reposición  á  su 
em.pleo,  obligándose  acedera  beneficio  de  su  acreedor  la  mi- 
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tad  de  SU  sueldo,  como  en  efecto  se  le  está  descontando,  y  se 
paga  al  apoderado  que  para  ello  dejó  el  prelado  en  esta  capi- 
tal.   El  Marqués  lo  repuso  con  tanta  generosidad  que  lo  hizo 
por  sí  solo,  desentendiéndose  entonces  (contra  su  costumbre} 
del  ministro  fiscal,  cuyo  dictamen  no  se  estimó  necesario  en 
aquella  ocasión.     Tampoco  el  Asesor  intervino  en  la  restitu- 
ción, y  solamente  un  oficio  y  representación  del  Director  di- 
rijida  alVirey,  y  alguna  recomendación  que  se  dijo  había  esto 
á  favor  de  Toledo  de  persona  de  respeto  de  la  Corte,  bastaron  á 
colocarlo  otra  vez  en  su  empleo.    Las  artes  y  medios  que  tuvo 
de  introducirse  con  el  Marqués,  no  hubieron  de  ser  como  la 
recomendación,  porque  aseguran  que  esta  fué  buena,  y  el  efec- 
to no  lo  desmintió.    Las  continuas  noticias  que  llevaba^,  hs 
especies  que  le  suministraba  fuei'on  su  mérito  principal,  y  no 
fué  poco  cuando  se  mereció  la  abierta  protección  y  declarado 
favor  de  aquel  Virey.    Pero  ¿y  si  estas  noticias  eran  tan  cier- 
tas como  las  que  dio  á  la  Dirección?    Y  si  las  especies  eran  tan 
seguras  como  las  que  espresó  el  oficio  de'SS  de  junio  al  gober- 
nador de  Montevideo?    El  nombre  que  estas  noticias  mere- 
cen no  lo  acierta  por  lo  común  el  gefe  que  las  recibe;  pero  lo 
sabe  el  que  las  dá,  y  mas  si  está  inhabilitado  para  cual(|uier 
oosa  buena.    También  la  Dirección  ó  por  conmiseración  ó  pu- 
ra bondad  vino  á  confundir  los  nombres  de  las   virtudes  con 
los  vicios  en  orden  á  Alvarez  de  Toledo;  porqua  para  eximirle 
del  castigo  ó  de  la  reprehensión,  llamó  celo  á  lo  que  fué  en  ver- 
dad engaño. 

Por  decreto  de  4  de  agosto  mandé.pasar  el  espediente  á[la 
junta,  y  que  me  informase  sobre  todo;  y  en  9  del  mismo  con- 
testándome con  referencia  al  citado  espediente,  después  de 
hacerse  cargo  de  haber  salido  fallidas  las  esperanzas  con  que 
Ja  lisonjeó  el  Administrador  Alvarez  de  Toledo,  añade  lo  si- 
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giiieníG:  «Parece  que  debe  disimulársele  la  ligereza  con  que  se 
'«  produjo  á  favor  del  celo  con  que  escitó  á  don  Juan  Ignacio 
«  Martínez  para  que  diese  su  nombre,  y  se  prestase  á  un  con- 
«  trato  que  debia  ceder  en  conocido  beneficio  de  la  Renta:  no 
«  pudiendo  creerse  tuviese  otras  miras  que  el  bien  de  ella 
«  misma  en  los  diferentes  pasos  que  diá  ai  indicado  fin,  y 
«  ccnstan  de  la  declaración  que  hizo  el  referido  Martínez.» 

Desde  el  primero  hasta  el  último  paso  que  de  ella  consta 
es  uu  tejido  de  engaños  y  seducciones  en  que  pretendió  Toledo 
envolver  á  Martínez.  Su  fortuna  estuvo  en  su  precaución. 
Por  esto  es  que  ya  dije  era  uno  de  los  medios  de  mejorar  la 
contrata,  buscar  personas  á  quienes  proponer  la  negociación, 
brindarles  con  ella  y  en  caso  de  resistencia  vencerlas  con  rue- 
gos por  no  decir  con  engaños.  Caso  era  de  reformar  estas 
últimas  palabras  si  Martínez  no  hubiera  sido  cauto  y  constan- 
te en  su  repulsa.  El  Rey  no  puede  llevar  á  bien  que  para  au- 
mentar sus  reales  intereses  se  valgan  sus  ministros  del  repro- 
bado medio  de  engañará  los  vasallos.  Bien  que  la  tentativa 
de  Alvarez  de  Toledo,  penetradas  en  su  fondo  prescindían  en- 
teramente de  los  intereses  del  Rey  y  ventajas  de  la  Renta.  So- 
la aspiraba  á  poner  en  ejecución  las  idyas  propias  ó  ajenas.  So 
contentaba  el  Administrador  con  que  sus  subalternos  le  sir- 
viesen al  pensamiento.  Acaso  que  esta  subordinación  y  depen- 
dencia creyó  hallar  en  Martínez  una  materia  dócil  y  flexible 
para  la  obra  que  iban  á  levantar. 

Con  ocasión  de  este  suceso  la  Junta  de  Dirección  en  el 
mismo  informe  del  día  9,  me  hizo  presente  que  se  habían  di- 
vulgado ciertas  especies  relativas  al  precio  contratado  con  Ro- 
mero sobre  los  tabacos  de  las  Colonias  Portuguesas.  Dice 
pues  la  Junta:  «Esta  incidencia  nos  presenta  la  ocasión  de 
a  elevar  al  superior  conocimiento  de  Y.  E.  los  rumores  que 
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«  se  han  espí^rcido  entre  algunos  que  ó  celosos  del  mejor  ser- 
ie vicio  del  Rey,  ó  émulos  de  esta  Junta,  censuran  el  alto  pre- 
«  cío  en  que  se  contrató  el  tabaco  negro  del  Brasil.  Sin  ba- 
«  jar  al  examen  de  las  causas  que  pueden  influir  en  esta 
«  crítica,  por  que  acaso  nos  vendrá  á  la  mano  en  otra  ocasión 
«  mas  oportuna  desenredarlos,  nos  contentamos  ahora  con 
«  pasará  V.  E.  ^ta  noticia,  mientras  que  protestamos  de 
«  nuestra  parte  protejer  en  lo  que  dependa  de  nosotros  toda 
«  solicitud  que  quiera  jirarse  por  nuestra  mano  al  intento  de 
«  conseguir  amas  bajo  precio  un  género  de  que  tanto  necesita 
«  este  ramo.» 

Este  es,  Exmo.  Señor,  el  suceso  de  la  noticia  que  Alvarez 
Toledo  comunicó  ala  Dirección,  como  consta  comprobado  y 
verá  V.  E.  por  el  documento  número  I .  De  re.^ultas  se  prac- 
ticaron diversas  dilijencias  de  mi  orden  por  si  so  hiliaban  su- 
jetos de  fondos  y  proporciones  que  se  resolviesen  á  mejorarla 
contrata  bajando  de  precio  á  beneficio  délos  reales  intereses; 
como  todas  ellas  constan  del  documento  número  2.  A  su  con- 
secuencia el  Director  se  acercó  á  don  Joseph  Bolaños  y  á  don 
Juan  Viola;  y  el  Administradora  don  .luán  Ignacio  Ezcurra,á 
don  Saturnino  Zaraza,  y  á  don  Miguel  Saenz.  perdonas  acau- 
daladas y  comerciantes  de  esta  capital.  Se  les  habló  sobre 
mejorar  la  contrata;  pero  todos  ellos  rcusaron  tomar  parte  en 
esta  negociación  con  cualesquiera  condiciones. 

El  contador  practicó  por  su  j)arte  por  escrito,  y  con  bas- 
tante eficacia  otra  igual  dilijencia  condón  Julián  Barroso,  don 
Julián  Molino,  y  don  Casimiro  Necochea,  tres  comerciantes 
de  grueso  giro,  de  facultades  y  conocido  crédito,  y  halló  en 
ellos  la  misma  resi:  tencia  que  se  conoció  en  los  d  mas;  con  la 
diferencia  de  que  estos  la. espusieron  por  escrito,  dando  razo- 
nes especificativas  y  motivos  suficientes  de  su  timidez. —Por 
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lodo  fueron  ocho  sujetos  los  que  se  buscaron,  y  á  quienes  se 
hizo  la  propuesta.  Sujetos  de  fondos,  giro  considerable  y  so- 
bradamente instruidos  en  el  manejo  de  los  negocios;  pero  nin- 
guno de  ellos  admitió  la  propuesta,  ni  entró  en  partido.  No 
creo  que  brindándoles  la  Dirección,  y  siendo  buscados  por  los 
Ministros  de  ella  tan  exquisitamente  para  hacerles  la  propues- 
ta, se  olvidarían  de  sus  intereses  y  despreciarían  su  conve- 
niencia propia,  si  conociesen  que  bajando  de  precio  les  dejaba 
la  contrata  aquella  utilidad  que  considerasen  capaz  de  mover- 
los á  esta  empresa. 

Frustradas  así  las  dilijoncias  de  la  Dirección  con  tales  per- 
sonas casi  se  han  perdido  las  esperanzas  de  hallar  otros  que 
acéptenla  negociación,  cuando  aquellos  la  reusaron.  Alguno 
se  pudiera  encontrar  de  ánimo  inconsiderado  y  sobrado  arrojo, 
que  sin  auxilios  y  proposiciones  competentes  se  avanzase  á  la 
negociación  del  tabaco  del  Brasil,  con  ventajas  conocidas  á  la 
Renta  en  ol  precio,  y  tal  vez  en  las  demás  condiciones.  Hay 
hombresaventuradosquenunc  ponen  la  mira  en  la  pérdida, 
y  solamente  la  ganancia  ^es  lleva  los  ojos.  Pero  este  es  uu 
atrevimiento  y  luego  se  paga  coa  la  quiebra,  y  quizá  con  la 
ruina  ó  no  se  cumple  el  ofrecimiento.  La  otra  persona  que 
ha  vertido  estas  especies,  y  ha  dado  por  escrito  la  noticia  de 
haber  quien  contratado,  h-^ciendo  baja  considerable  del  precio 
es  el  FiiC'l  don  Jo.-e|ih  Ma¡  qiiez  de  la  i'luta.  No  quisiera  vol- 
ver á  hablar  do  esto  ministro  .1  quien  antes  recjuiendé  porque 
no  le  conocía.  Seguramente  puedo  decir  que  ha  sido  uno  de 
aquelloo  autores.  No  han  sido  bastantes  todas  sus  reservas 
para  ocultar  su  man'».  Lo  he  oabido,  créame  V.  E.,  por  con- 
ductor que  n'  acostumbran  engnhai  me.  Si  esto  es  así  ¿que 
impresiones  no  habrá  cansado  la  oculta  delación  de  este  Mi- 
nistro, Fiscal  del  Rey,  que  se  habia  lisonjeado  aboca  llena  de 
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sor  mas  cuidadoso  que  nadie  de  los  reales  intereses?  Su  mis- 
ma oculta  delación,  como  el  no  tuviera  otras  pruebas  de  esta 
verdad,  es  un  documento  que  la  debilita  mucho. 

No  trato  ahora  de  poner  en  duda  las  buenas  partes  de  este 
Ministro:  dejólas  en  el  buen  concepto  que  se  merezcan.    Bien 
sé  que  las  verdades  dichas  por  un  quejoso  bajan  de  precio,  y 
menguan  de  crédito  y  autoridad.    Pero  como  sean  verdades, 
llevan  consigo,  comodoro,  su  peso  y  quilates,  aunque  se 
pierda  la  hechura;  esto  es  aunque  se  rebaje  el  valor  que  les  dá 
la  pasión  y  el  sentimiento.    El  Fiscal  Plata,  quien  como  ej- 
pecial  favorecido  y  amado  del  Marqués  de  Loreto,  el  cual  me 
hizo  su  elojio,  tuvo  desde  mi  ingreso  á  esta  capital  un  lugar 
distinguido  en  mi  trato  y  atención,  que  frecuentaba  mi  habi- 
tación de  dia  y  noche,  mas  por  confianza  que  por  oficio;  y  fi- 
nalmente esperimentaba  mas  que  otros  de  su  clase  mi  natural 
afabilidad,  dándome  de  su  parte  muestras  esteriores  de  buena 
correspondencia:  este  Ministro,  pues,  desembarazándose  de 
estos  decentes  respetos,  y  calándose,  como  dicen,  el  morrión 
del  oficio,  me  aseguran  que  ha  representado  al  Rey  ó  á  ese 
superior  Ministerio,  que  habia  quien  entrase  en  la  contrata  del 
tabaco  del  Brasil  bajando  cinco  ó  seis  pesos  en  arroba,  ó  á  lo 
menos  con  una  baja  mucho  mayor  que  la  estipulada  con  Ro- 
mero. 

Supongo  que  por  hacerme  favor  iria  acompañada  esta 
noticia  con  un  elojio  de  mi  celo,  sanas  intenciones  y  grandes 
deseos  del  servicio  del  Rey;  porque  lo  demás  era  descubrirse 
mucho  sobre  no  decir  verdad.  Pero  á  renglón  seguido  entra- 
rla la  compasión  de  que  mi  bondad  y  sencillez  (nombres  con 
que  se  disfrazan  la  inercia  é  inutilidad  de  un  Yirey)  están  ro- 
deadas de  seductores  y  gente  artera  que  me  llevan  blanda- 
mente á  la  intriga  y  al  monopolio.    En  esta  sustancia  se  ha- 
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bráesplicado  el  Fiscal.  El  concepto  habrá  sidoelmismo,  las 
palabras  otras,  y  la  intención  no  seria  desacreditarme;  pero  lo 
ha  logrado  á  viielt.'is  de  las  honras  que  haya  querido  ha- 
cerme. 

Don  Nicolás  de  Arredoxdo. 
(Continuará.) 
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(carta  segunda.) 

Sefiores  Redactores  de  la  «Revista  de  Buenos  Aires». 

No  recuerdo  en  cual  de  los  críticos  modernos  he  leído  un 
concepto,  que  á  la  vez  que  chistoso  os  profundamente  ver- 
dadeío.  Hablando  del  entusiasmo  que  ahora  cuarenta  años 
despertó  en  Alemania  la  lectura  del  poeta  español  Calderón, ob- 
servaba aquel  crítico  que  despaes  de  ha^er  consumido  las  vi- 
gilias de  las  noches  fantasía^as  del  norte,  en  leer  algunos 
centenares  de  autos  sacramentales,  y  de  haber  sazonado  su 
mente  con  absurdos  tediosos  de  esa  fuerza,  acaba  nno  por  no 
encontrar  nada  mas  digno  de  su  asombro  que  el  absurdo 
mismo,  y  por  tenor  por  mas  sublime  lo  que  es  mas  extrava-, 
gante. 

Muchas  veces  al  sorprenderme  con  mí  propio  entusiasmo 
en  este  vasto  desierto  de  las  lenguas  poblado  de  ruinas,  remo- 
viendo los  escombros  de  un  dativo  ó  de  un  genitivo;  al  sentir 
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el  anlielo  fervoroso  conque  consagro  horas  enteras  á  descom- 
poner en  mil  sentidos  las  formas  de  un  pronombre  ó  de  un  ver- 
bo americano;  al  percibir  mi  mente,  como  iluminada  por  los 
reflejos  de  una  letra  sola,  que  me  viene  aprobar  que  una  for- 
ma gramatical  de  los  idiomas  americanos  está  reproducida 
por  otra  forma  gramatical  de  los  idiomas  de  la  clásica  anti- 
güedad, y  tocando  por  ese  lado  en  los  confines  de  los  tiempos 
primitivos,  me  pregunto  á  mí  mismo  si  los  otros  comprende- 
rán de  la  misma  manera  que  yo,  y  si  mirarán  con  la  misma 
importancia  una  tarea  tan  sobrecargada  de  detalles  microscó- 
picos, tan  fatigosa  por  la  exigüidad  de  la  pruebas,  y  tan  árida 
por  la  prolija  confrontación  de  los  procederes.  Y  de  veras  1 
que  al  sospechar  la  irónica  sonrisa  del  positivismo  cínico  de 
nuestra  atmósfera  social,  me  encuentro  á  punto  de  desfalljcer: 
de  desfallecer,  no;  pero  me  siento  inclinado  al  menos  á  encer- 
rar mis  desvelos  dentro  de  mi  mismo  y  á  no  buscar  en  estos 
estudios  otra  satisfacción  que  la  de  mi  propia  curiosidad  sa- 
tisfecha. 

Pero  un  moinento  después,  la  energía  y  la  fé  rjnacen 
en  mi  alma  transportado  por  la  concepción  sublime  de  ese  es- 
pacio infinito  que  se  llama  el  pasad),  de  eje  ocemo  sinfín 
donde  las  naciones  so  han  estado  elaborando  siempre  y  siem- 
pre para  trasmitirse  en  herencia,  las  virtudes  del  heroísmo  y 
del  saber,  me  siento  como  envuelto  en  una  atmósfera  de  luz 
mágica  que  los  tiempos  sin  historia  relejan  sobre  niso'ros  al 
través  de  los  cristales  diáfanos  de  la  tradición.  Lanzada  mi 
mente  así  por  la  fujrzade  las  ideas,  penetra  como  á  tientas  en 
esos  grandes  fenómenos  de  las  trasformaciones  humanas;  y 
concibe  en  el  principio  de  los  principios  un  foco  de  elabora- 
ciones histói'icas  que  es  al  presente  lo  que  es  á  la  vida  del  espa- 
cio esa  pirámide  de  la  luz  zodiacal,  de  cuya  materia  el  tol 
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mismo  se  corona  para  sacar  el  alimento  Je  su  vida. 
Extasiado  entonces  por  una  satisfacción  interna  y  pro- 
funda, me  siento  íntimamente  animado  por  el  fervor  del  pro- 
selitismo.  Miembro  de  un  continente  donde  la  juventud  nace 
admirablemente  predispuesta  para  las  obras  del  genio  y  del 
tnlento,  deploi'O  la  manera  y  las  formas  tan  estériles  como 

frágiles  en  que  por  lo  general  lo  consume:  deploro  el  extra- 

■  ■    ii     ■ 

VIO  que  la  infatúa  haciéndole  tomar  por  obras  de  estilo  y  por 
m^e^tras  de  suficiencia  el  triste  pugilato  de  pasiones  egoís- 
tas, que  no  deja  rastro  ninguno  capaz  de  servir  á  los  progresos 
del  espíritu  social. 

Un  genitivo,  un  ablativo  contienen  la  historia  entera  de 
lo9  pueblos  que  han  consagrado  su  uso  en  su  lenguaje.  Las 
letras  que  lo  componen  están  regadas  de  sangre  y  fecundadas 
por  el  espíritu  tradicional  de  las  razas  que  las  emplean.  Me- 
dítese loque  han  necesitado  sufrir  y  hacer  las  razas  europeas 
para  dejar  de  decir  hominis  y  llegar  á  áecivdel  hombre:  medí- 
tese lo  que  ha  tenido  que  sufrir  la  España  para  incorporar  en 
su  lenguaje  la  esclamacion  oja/á  (oh  AUahí),  y  se  verá  que  esos 
pequeños  accidentes  de  las  lenguas  explican  todas  las  tiasfor- 
ínaciones  de  la  Edad-Media  que  hicieron  vivir  al  Dante  des- 
pués de  Virgilio;  á  los  Godos  después  de  los  Romanos;  y  todos 
los  siglos  de  la  conquista  árabe  que  esplican  las  peripecias  de 
la  raza  y  de  la  sociabilidad  española. 

En  este  vasto  espacio  la  intelijencia  puede  campear  con 
bellísimas  y  profundas  producciones,  y  el  estilo  puede  mati- 
zarse con  esas  dotes  imperecederas  que  aseguran  la  gloria  y  la 
honra  perdurable  del  que  nace  con  aptitudes  para  lucix-las.  En 
él,  la  juventud  puede  satisfacer  la  mas  altado  las  ambiciones, 
que  es  la  de  dejar  la  estampa  de  sus  pasos  en  la  huella  de  las 
grandes  tareas  del  genio  de  una  época. 
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Esas  formas  gramaticales,  mudas  é  insípidas  al  parecer, 
cua'ndo  son  iluminadas  asi  por  el  genio  de  la  historia  viva,  ha- 
cen hablará  los  pueblos;  y  ellos  mismos,  en  los  escombros 
de  la  palabra,  vienen  á  revelarnos,  con  una  poesía  sublime, 
los  secretos  de  su  vida  y  de  su  marcha  en  las  peregrinaciones 
de  la  historia.  ^ 

Acabamos  de  verlo  en  las  demostraciones  de  nuestra 
carta  anterior.  La  simple  flexión  bus  del  ablativo  latino, 
explicada  por  el  radical  Bhiáe  losBrahamas  y  por  el  advervio 
de  lugar  Vin  de  los  griegos,  basta  para  arrojar  un  rayo  de  luz 
sobre  los  problemas  de  la  historia  primitiva  de  los  quichuas 
del  Perú.  Ellos  también  tienen  en  su  idioma  esa  misma  ra- 
dical phi  ó  feJu  empleada  como  flexión  del  mismo  caso-,  luego, 
su  tradición  social  remonta  á  un  origen  común  con  las  tribus 
arias  de  la  Italia  y  de  la  Persia.  Y  este  solo  resultado  basta 
para  introducir  un  rayo  de  luz  que  aclara  todos  los  rasgos  de 
la  vida  civil,  del  arte,  de  la  arquitectura  (1)  y  de  las  tradiciones 
americanas. 

La  flexión  bus  de  los  latinos  pertenece  á  la  misma  for- 
mación que  los  adverbios  de  lugar:  «di  mbi;  adverbios  que 
vienen  á  probar  mas  acabadamente  que  la  forma  en  busüena 
por  raiz  la  forma  en  hi,  y  que  es  exactamente  igual  á  la  forma 
en  phi  ó  bhi  de  los  quichuas.  Cuando  decimos  íemplis,  cuya 
forma  verdadera  es  íempli  -f-  Ihis,  decimos  en  el  lugar  donde 
están  los  templos:  ihi,  ubi  templorum  [templi  -f  ibi]  y  es  eviden- 
te que  esta  forma  orgánica  y  adverbial  de  la  raiz  bi  es  de  una 
exactitud  incontrovertible  con  la  forma  Iluacca-n  ó  Hua^ca- 
ipi,  ablativo  quichua  que  dice  en  la  Huacca,  en  el  templo,  con 
el  mismo  mecanismo  gramatical  de  la  lengua  latina. 

1.  La  arquitectura  j  el  arte  de  los  quichuas  íormaü  la  materia  de 
anu  de  estas  cartus. 
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Veamos  ahora  si  la  paiidad  de  esLos  fenómenos  comu- 
nes á  las  dos  lenguas  se  continúan  en  las  otras  formas  del  abla- 
tivo y  en  las  pieposicione-  que  lo  ligen  para  pe.setrat'nos  do 
la  exactitud  matemática  de  las  pruebas,  y  para  levantar,  de 
masen  mas,  nuestras  ideas  bástalas  vastas  dimensiones  de  esa 
inexcrutable  antigüedad  en  que  el  seno  de  uíd  sol;;  tribu  pri- 
mitiva contuvo  el  germen  de  las  dos  manifestaciones  hi.>tóri- 
cas  que  presentan  las  razas  ariacas  de  la  india  y  de  la  Amé- 
rica. / 

Una  de  las  formas  mas  conspicuas  del  ablalivo  latino  es 
la  prepo.^icion  m,  cuyo  uso  se  ha  prolongado  hasta  los  idiomas 
modernos.  El  in  latino  viene  del  en,  [eni]  griego,  y  del  ani 
sánscrito.  Todos  saben  que  el  carácter  principal  de  esta 
partícula  in  [an  ariaco]  es  determinar  la  colocación  de  la  idea 
en  tal  lugar,  en  tal  tiempo,  ó  en  tal  compañía:  que  bajo  esta 
forma  significa  con,y  qye  siempre  rige  ablativo,  si  se  esceptáan 
los  casos  de  movimiento  en  que  dice  hária  rigiendo  acusativo 
por  una  ley  anormal  y  especialísima  de  la  dicción  latina,  que 
no  existe  en  los  idiomas  primitivos  y  que  no  se  ha  comunicado 
tampoco  á  los  idiomas  modernos.  Su  sentido  virtual  es  pues 
una  forma  ablativa  y  nada  mas. 

Esta  partícula am:  (mi)  (en)  presenta  también  la  forma- 
ción derivativa  enim,  que  significa  así,  pues,  en  consecuencia;  y 
presenta  ademas  otra  formación  ama  [am,  ma,  me,  im.)  que 
vierte  la  idea  áepucs,  acerca,  con,  reunión,  conjunción  de  co- 
sas ó  de  ideas,  como  se  ve  en  las  formas  siguientes-,  om-nis, 
por  ome-nis  f[ue  viene  de  ama-was  sánscrito,  raiz  am:  m'edius 
(en  medio  ,  que  viene  áema-dhyas  y  de  ma-cíha  sánscrito  y 
que  significa  entre,  en  medio:  im-mediatus,  cercano;  ejemplos 
concluyentes  que  muestran  que  el  sentido  intrínseco  de  la  raiz 
es:   «uno  con  otro» . 
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Todas  e^as  formas  latinas  se  hallan  vertidas  también  en 
quichua  por  tres  raices  idénticas  cuyo  desenvolvimiento  es 
paralelo: — íimi,  ina,  manía. 

Para  comprenderlo  mejor  tengamos  presente  que  todas 
las  vocales  afectan  la  forma  gutural  cuando  se  hallan  al  prin- 
cipio de  los  vocablos.  Ensáyese  la  pronunciación  de  cual- 
quiera de  ellas,  dígase  adorar,  y  desde  que  se  trate  de  acentuar 
un  poco  la  enunciación  se  producirá  una  expulsión  gutural  de 
aire  previa  al  sonido  de  la  letra,  y  se  dirá:  cadorar  ó  /i-hadorar: 
igual  cosa  sucede  con  la  i  cuya  emisión  es  mas  gutural  todavía 
que  la  de  las  otras  vocales. 

Sentado  ésto  no  estrañemos  que  los  españoles  hayan  es- 
crito vagamente  con  h  ó  sin  h  las  vocales  iniciales. 

Tenemos  en  quichua  la  forma  Una  fina)  que  responde  al 
enim  de  los  latinos  con  la  misma  raiz  y  con  el  mismo  sentido 
de  «así,»  «en  esta  manera:»  imana  dice  también  así  como, 
acerca  de,  en  suma,  [omnis;]  y  ]iuaii,  (igual  á  ican  ó  an)  par- 
tícula locativa,  que  reproduce  el  sentido  en,  allí,  donde,  con, 
de  la  raiz  latina  ííi  derivada  del  sánscrito  wan  que  significa 
interno,  conjunto,  aproximación,  como  puede  observarse  en 
las  raices:  in-íro-dueere  (aai-[-'^ar,  sánscrito)  om-nis  (por 
omenis,  de  amanas  sánscrito  que  significa  conjunto,  reunión, 
ó  bien  un  todo. 

Con  este  análisis  basta,  nos  parece,  para  que  quede  bien 
caracterizado  el  parentesco  patente  en  las  formas  hu-an,ina, 
imana  del  ablativo  quichua,  con  la  radical  in  del  ablativo  la- 
tino. Veamos  otros  ejemplos  de  no  menos  importancia  para 
probar  hasta  donde  va  la  evidencia  de  las  pruebas  que  nos  da 
en  ese  punto  la  comparación  de  las  dos  lenguas. 

Las^enguas  neo-latinas  tienen  una  forma  adverbial  cuyo 
sentido  intrínseco  es  con  ó  por,  y  cuya  forma  vaipos  á  analizar. 
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5ensüía-mente  í[meYQ  decir  con  sensatez  ó  for  iensatez,  es  úe- 
c'w ,  con  causa  de  sensatez,  y  e^ta  forma  adverbial  constituyo 
on  orden  de  palabras  latinas  por  sus  raices  y  por  su  combina- 
ción que  vamos  á  estudiar  y  á  comparar  con  las  formas  idén- 
ticas del  quichua. 

Esa  misma  formación  constituye  un  orden  entero  de  sus- 
tantivos que  están  en  el  mismo  caso,  y  que  son  latinos  por  sus 
raices,  como  sentimiento,  conocimiento,  sufrimiento  en  donde 
la  raiz  mens  (mente)  está  agru})ada  bajo  la  forma  de  un  pleo- 
nasmo-, aconozcoen  lamente»  ó  «jpor  la  mente,»  &.  &.  &. 

La  raiz  man  (ma)  significa  medir  una  cosa  por  otra  ó 
con  otra:  de  ahí— meditar,  deducir  {for  cansa  de]  y.  nos 
basta  verla  en  el  latín  bajo  su  forma  transparente  de  mens,  me- 
ditor,  mcndax,  mensura,  mentio,  meta,  meto,magnuospdiidi 
comprender  sus  formas  y  la  unidad  de  su  radical— meditar, 
medir,  de  aquí,  elmentey manto  (ment)  con  que  los  españo- 
les, los  franceses  y  los  demás  pueblos  neo-latinos  califican  ese 
adverbio  de  caMsa/¿ííad  cuya  fórmula  virtual  es  una  partícula 
de  ablativo-.- /aíaw^níe,  iguala  con  latitud;  y  así  en  todos  los 
demás  ejemplos. 

Los  quichuas  también  tienen  la  misma  forma  y  la  aplican 
en'^la  misma  manera,  es  decir  con  el  mismo  artificio  grama- 
tical. «Con  la  preposición  manítt  (dice  González  ílolguin  en 
la  pajina  235)  añadida  á  casi  todas  las  partes  de  la  oración,  se 
«  hace  gran  suma  de  adverbios-  aclli-manta  (buenamente), 
«  soncco-manta  (voluntariamente),  checca-manta  (verdade- 
«  ramente)  &.&-.  yde  estos  adverbios  se  forman  verbos  como 
«  aclli~manta-ani  (obrar  bien)  soncco-mant-ani:  (condescen- 
«  der)  checcamantani  (ser  sincero  ó  verídico.)» 

Las  formas  neolatinas  proceden  déla  cópula  violenta  de 
.  la  cultura  romana  con  las  lenguas  primitivas  que  desde  el  fon- 
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do  del  Asia  trajeron  los  Bárbaros  de  la  Edad  Media.  Pero  las 
ímalogias  probadas  del  latín,  y  sobre  todo  del  latin  arcaito,  con 
las  lenguas  ariacas,  con  el  godo,  con  el  viejo-aleman,  conel 
celta,  con  el  zenda  y  con  el  sánscrito,  prueban  que  las  invasio- 
nes de  la  Edad-Media  no  fueron  las  primeras  en  que  ese  fonda 
asiático  hubiera  soltado  sus  enjambres  de  colonos  sobre  la 
Europa  y  sobre  la  Italia.  Esa  analogía  primitiva  de  los  idio- 
mas arios  es  un  documento  fehaciente  de  que  las  razas  penin- 
sulares de  la  vieja  Ausonia  procedían  de  una  capa  de  poblacio- 
nes índicas  ó  tui ánicas,  sobre  cuya  harharic  'primitiva  y  fecun- 
da se  habla  levantado  la  cultura  latina,  del  mismo  modo  que 
la  cultura  moderna  se  ha  levantado  sobre  la  harlarie  media  de 
que  tomamos  origen  las  naciones  civilizadas  del  dia. 

Se  comprende  entonces  como  es  que  tiene  razón  Mr. 
MuUer,  al  decir  que  las  formas  de  los  idiomas  modernos  son 
<in  retroceso  hacia  las  formas  de  una  barbarie  anterior  á  las 
leyes  gramaticales  de  las  lenguas  clásicas;  y  que  el  uso  de  las 
preposiciones  independientes  con  que  nosotros  aclaramos  el 
sentido  de  las  frases,  viene  desde  un  principio  de  las  cosas 
humanas  en  que  los  idiomas  eran  unisilábicos  monosilábicos) 
en  que  el  trabajo  de  la  inteligencia  y  de  la  historia  no  habla 
fundido  y  amalgamado  los  metales  simples  de  que  se  compo- 
nen las  palabras  compuestas,  las  flexiones  gramaticales  y  el 
artificioso  mecanismo  de  la  arquitectura  gramatical.  Tome- 
mos la  palabra  española  edad  y  comparemos  con  la  radical  la- 
tina cerum.  ¿Qué  porción  de  la  forma  primitiva  wrum  queda 
en  la  forma  derivada  edad?  Apenas  una  forma  adulterada 
de  la  letra  latina  m  (=  ai).  Pero  demos  un  pasó 
mas  hacia  adelante,  y  comparemos  á  cerum  con  el  derivado 
francés  agie:  lae,  la  u,  law  y  la  m,  han  desaparecido:  han  sido 
susti.uidas  por  a-f-g  fe,  que  no  existían  en  la  forma  primitiva; 
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y  sin  embargo  la  forma  ajje  reproduce  la  forma  cerum  con  solo 
la  raíz  av,  que  es  aíiii  de  ag  (léase  a?V),  porque  ce  es  lingiiüistí- 
(¿amente  igual  á  ai-^e.  El  vocablo  age  es  corrupción 'del 
viejo  francés  edage:  edage  es  corrupción  de  oBfaticum:  cetati- 
cumes  un  derivado  de  wtas:  cetas  una  abreviación  de  a>vitas: 
(vvitas  un  derivado  de  cprum. 

Tales  son  los  trastornos  fundamentales  con  que  la  histo- 
ria siembra  la  marcha  de  las  lenguas  humanas. 

Así  es  como  el  pleonasmo  mente  con  que  las  lenguas  neo- 
latinas convierten  en  adverbios  los  íema^  adjetivos,  se  puede 
considerar  en  verdad  como  una  forma  renovada  mas  bien  que 
como  una  forma  corrupta,  como  una  aglutinación  de  raices 
preexistentes  realizada  por  el  método,  por  los  hábitos  tradi- 
cionales de  las  razas  primitivas  y  bárbaras  que  la  introdujeron 
en  su  manera  de  habLir  el  latin,  diciendo  sentio-mente  por 
sensus  {=sentimiento). 

Tendremos  una  prueba  evidente  de  ello  si  analizamos 
prolijamente  los  escombros  de  formas  gramaticales  antiguas 
que  nos  ofrece  la  dicción  misma  de  los  latinos  en  los  tiempo^; 
clásicos.  No  puede  decirse  en  verdad— que  sea  frecuente  ni  co- 
mún siquiera  la  formación  de  sustantivos  adverbiales  con  la 
terminación  men»6mmtum  que  es  de  una  repetición  tan  noto- 
ria en  nuestras  lenguas:  sentimiento  t^ot  sensus,  conocimiento 
por  notio:  fundamento  por  fmidatio;  pero  se  descubre  clara- 
mente que  el  hábito  de  sustantivar  las  raices  por  el  adverbii^ 
manta  (mens-mentis)  ha  sido  propio  también  del  latin  en  los 
orígenes  de  su  formación  histórica  como  lo  prueban  los  sus- 
tantivos %a-MEN,  ve/a-MEN,  cería-MEN,  no-iwEN  (gno-men), 
íMOíiM-MENTUM,  sacra-MENTL'M,  compuesíos  de  las  raices  ligare, 
velare,  certare,  noscere,  monere,  sacrare,  aglutinados  al  adver- 
bio manía— Esta  misma  combinación  ó  artificio  ha  producido, 
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Vüibos  derivados  en  min  y  mení,  como  íjo-min,  are,  Iü-me^t- 
are  (por  c/a-MENT-are. 

Al  ver  ahora  que  el  quichua  reproduce  este  mismo  arti- 
ficio de  la  composición  de  la  palabra,  y  que  una  raíz  igual  en 
en  su  fonismo,  igual  en  su  sentido  de  causa  intelectual,  de  re- 
lación moral,  de  razón  de  ser,  forma  también  los  adverbios 
absolutos  bajo  la  influencia  de  las  mismas  leyes  con  que  los 
formaban  los  celtas  y  los  godos  (1)  que  vinieron  á  la  Europa, 
desde  el  fondo  asiático  que  sirvió  de  origen  k  los  arios 
antiguos,  tenemos  que  convenir  que  su  lengua  es 
también  un  miembro  de  la  vieja  familia  que  se  separó  del 
tronco  común  en  los  tiempos  primitivos,  cuando  los  primeros 
enjambres  délos  hombres  de  aquella  raza  salieron  á  plantar 
en  la  tierra  los  gérmenes  de  la  civilización  clasica;  y  mucho 
antes  de  que  estos  gérmenes  hubiesen  tomade  las  formas  de- 
senvueltas del  sánscrito,  del  latinydel  griego. 

Con  solo  haber  visto  y  comprobado  las  paridades  del  abla- 
tivo y  de  las  proposiciones,  tendríamos  una  prueba  de  sumo 
peso;  vamos  á  ver  ahora  cuanta  mayor  no  es  la  evidencia  que 
á  ese  resultado  agrega  el  auxilio  de  los  otros  casos. 

El  acusativo  ario  se  caracteriza  fundam^entalmente  por 
la  flexión  m  agregada  al  tema  declinatorio,  y  el  latin  es,  como 
se  sabe,  un  ejemplo  de  este  axioma  Comprobado  para  todos 
los  filólogos.  Pero  como  el  acusativo  quichua  se  caracteriza 
por  la  flexión  ta,  deberíamos  desesperar  á  primera  vista  de 
encontrar  en  este  punto  una  paridad  que  aproximase  alas  dos 
lenguas. 

Sin  embargo,  no  es  así. 

Para  demostrarlo,  tengamos  presente  que  en  aquellos 

1.     Son  raz.is  que  los  escritores  aleinaoes  denominaron  Indo-Ger- 
máriicas. 
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idiomas  que  se  forman  en  un  estado  inferior  de  cultura  los 

NOMBRES  Y  LOS  PRONOMBRES    SON  SIEMPRE  NEUTROS.      El  génei'Q  , 

no  se  comprende  ni  se  expresa  gramaticalmente:  un  árbol 
no  tiene  .^género  ninguno  gramaticalmento  un  marido 
es  marido,  y  no  es  masculino  gramaticalmente:  una  mujer  es 
mujer,  y  tampoco  lo  tiene:  todo  es  u-iiforme,  neutro,  por  de- 
cirlo así  y  sin  artificio  en  cuanto  á  la  clasificación  de  género  de 
pura  dicción  6  de  pura  conremon.  Cualquiera  que  medite  un 
momento  verá  lo  evidente  de  esta  observación,  y  asi  es  que  en  el 
hecho  se  muestra  comprobado  en  todas  las  lenguas  primiti- 
vas: ninguna  hay  que  tenga  géneros  gramaticales,  ni  artículos 
ó  pronombres  que  los  designe. 

De  aquí  se  infiere,  que  como  los  idiomas  cultos,  y  en- 
tendemos por  tales  el  sánscrito,  el  latinyel  griego,  son  produc- 
ción de  oscilaciones  históricas  que  tipnen  sus  raices  en  idio- 
mas y  formas  primitivas,  cuando  se  trate  de  comparar  con 
ellos  una  lengua  como  la  quichua  que  pertenece  á  una  edad  ó  á 
una  formación  mas  vieja,  mas  cercana  á los  orígenes,  es  pre- 
ciso buscaj  ante  todo  las  formas  mas  antiguas  de  la  lengua  im- 
perfecta; y  por  consiguiente  debemos  tomar  las  formas  del  neu- 
tro latino.  Pero  tenemos  todavía  que  ir  mas  lejos:  está  averigua- 
do también  que  los  pronombres  son  de  ina  existencia  primi- 
tiva EN  todas  las  LENGüAS,y  quc  sus  formas  son  siempre  arcai- 
cas y  tradicionales.  Se  comprende  fácilmente  que  así  sea:  una 
partícula  que  designe  la  distancia  de  los  objetos  ha  debido 
preceder  al  nombre  de  los  objetos,  y  esa  partícula  es  el  pro- 
nombre. 

Veamos  pues  los  pronombres  neutros  latinos,  y  las  raices 
latinas  de  qíie  derivan  sus  iormas. 

Todos  ellos  terminan  en  t,  ó  en  d,  que  es  lo  mismo,  por- 
íjue  la  d,  es  á  la  í,  lo  que  la  6,  es  á  hp.    Veamos: 
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Mr.  Chark,  en  su  bellísimo  tratado  de  Gramática  compa- 
rada, dice  así  (páj.  400): 

«Los  temas  pronominales  neutros  forman  el  acusativo 
«con la  flexión  í  ó  ía  en  sánscrito,^  ódaenzend,  íó  ¿o  en 
«griego,  d  (por  t )  en  latin:  ta  en  la  lengua  gótica,  t  en  anglo- 
«sajon,  como  ha  quedado  también  en  ingles,  that,  whaf,  it  &. 
<!&.  Ejemplos;  Saascr=ía¿  Kat:  Zení]=tad:  griego=.íoí, 
((Ot,  olíi:  latin=írí,  isíud,  quod:  gótico=íía,  thata,  liwata!  an- 
«glo  sajoii=/u7,  thcBt,  hiccBt.»  thrke  Compar.  Gram:  Lon- 
don  1802. 

Este  notable  fenómeno  de  la  flexión  ía  con  que  todas  las 
lenguas  ariacas,  desde  el  Sánscrito  al  latin,  desde  el  griego  al 
gótico,  caracterizan  elacusatixo  neutro,  habia  sido  ya  anali- 
sado  y  notado  por  Bopp,  el  genio  de  la  filología  moderna 
(Gram  — Gomp.  §  155,  156,  137.)  La  presencia  de  esa 
misma  flexión  ta  como  carácter  distintivo  del  acusativo  qui- 
chua, es  una  de  esas  pruebas  escepcionales  y  concluyentes 
que  vienen  á  dejar  asentada  sobre  bases  inconmovibles  la  re- 
lación inmediata  de  la  lengua  clásica  del  Perú  antiguo  con  las 
lenguas  cultas  de  la  historia  clásica— Esta  conformidad  no  es 
casual  sino  orgánica,  y  como  orgánica  es  que  procede  de  un 
tiempo  en  que  el  germen  de  las  dos  lenguas  se  hallaba  incor- 
porado al  tronco  de  que  salieron  las  diversas  ramas  del 
árbol. 

Verdad  es  que  la  paridad  se  reduce  al  acusativo  neutro  de 
las  lenguas  arias.  Pero,  como  en  la  lengua  quichua  (en  con- 
formidad con  lo  que  sucede  en  todas  las  lenguas  primitivas,) 
todos  los  sustantivos  y  los  fronomhres  son  neutros,  es  fácil  ver 
que  la  paridad  conserva  toda  la  armonía  de  una  prueba  gra- 
matical é  histórica,  pues  procede  de  un  tiempo  en  que  el  latin 
el  griego  y  el  sánscrito  obedecían  también  á  la  misma  uni- 
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formidad  delgénaro  neutro,  y  el  empleo  del  pronombre  como 
designación  primitive  del  objeto  que  suple  al  nombre  flexio- 
nal de  las  lenguas  clásicas. 

El  estudio  del  genitivo  corrobora  los  resultados  que  nos 
ha  dado  el  estudio  del  ablativo  y  del  acusativo.  La  flexión 
que  este  caso  tiene  en  quichua  es ]}/í  ó  oJi;  dos  formas  que  los 
filólogos  equiparan  á  i\  Para  juzgar  de  estos  accidentes  es 
preciso  tener  presente  que  la  ph  ó  oh  del  giiegoydel  sánscri- 
to no  equivale  ala  f  latina  de  una  manera  perfecta,  y  que  los 
latinos  lo  probaron  pues  jamás  escribían  Filipo,  Filo,  por 
PhilipoóporPhilo,  ni  jamás  escribían  Phabuis  porFabuis. 
La  p/i  era  p  aspirando  un  sonido  intermedio  entre  j)  y  f  ó  mas 
bien».  Del  mismo  modo  era  entre  los  quichuas,  y  por  eso 
era  que'los Españoles  escribian  indistintamente  Ataphalipha, 
Atavaliva,  Ataboliba,  Atapalipa,  con  muchos  ejemplos  que 
podríamos  dar. 

Ahora  bien,  con  estas  observaciones  entremos  en  ele.>- 
tudio  del  genitivo. 

El  genitivo  regular  griego  hace  en  oh,  es  decir,  en  o/'; 
Mr.  Bournouf  dice  en  la  pajina  2  de  su  Gramática  Griega-. 
av,  pv,  ov,  se  pronuncian  af,  ef,  of:  «avíos  se  pronuncia  afíos, 
«  avkarpos  se  pronuncia  efkarpos.»  Los  filólogos  ingleses  re- 
fieren su  preposición  de  genitivo  of  ala  raiz  griega  rpo,  qui5 
ellos  mismos  asignan  como  radical  de  la  flexión  ov  caracterís- 
tica del  genitivo  griego.  Para  decir  swí/o  en  griego  se  dice 
sphos,  sph,  y  quien  dice  suijo  dice  genitivo. 

Tenemos  pues  que  la  raiz  del  genitivo  griego  es  la  par- 
tícula vp  óapo,  germen  del  of  inglés  y  del  aff  alemán,  y  con 
eso  solo  tenemos  la  aplicación  ariaca  del  genitivo  quichua  en 
ap,  aph,  ó  up,  uph.  Y  no  se  crea  que  esta  forma  ap,  oph  ó 
tip,  uph  pueda  ser  una  coincidencia  sin  causa  y  sin  razón  de 
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ser,  puesto  que  por  sus  raices  y  por  su  sentido  se  hallan  en- 
cadenadas con  las  raices  mas  profundas  y  con  las  derivaciones 
mas  normales  de  la  lengua. 

Asi  como  la  forma  griega  upo  viene  del  sánscrito  api^ 
ahí,  adquirir,  dominar,  ser  dueño,  que  es  el  sentido  intrín- 
seco de  todo  genitivo;  así  también  las  flexiones  ap^  ó  apa,  aph 
óapha  [ava),  del  genitivo  quichua,  proceden  de  sus  raices 
apa  y  a])w,  que  significan  poseer,  traer,  ser  amo,  ser  dueño 
y  dominar:  exactamente  igual  al  sentido  del  radical  sánscrito. 
Esa  paridad  del  sentido  gótico  of,  off,  con  el  genitivo  quichua 
ap,ah^  ac  ó  ap/i,  no  es  pues  una  mera  coincidencia  de  soni- 
dos, puesto  que  nace  del  desenvolvimiento  y  de  la  aplicación 
lógica  del  sentido  de  las  raices,  y  puesto  que  forma  un  artificio 
e&tudiadoy  deliberado. 

Entre  los  mismos  idiomas  de  un  parentezco  mas  inme- 
diato no  es  general  que  las  analogías  de  la  declinación,  que 
son  las  mas  susceptibles  de  variar,  se  conserven  como  aquí 
tan  patentes  en  los  tres  casos  verdaderamente  declinatorios 
de  una  lengua.  Podríamos  hacer  igual  demostración  en  el 
dativo;  pero  seria  recargar  la  materia  de  esta  carta.  En  cuan- 
to al  vocativo,  bien  se  sabe  que  no  es  un  verdadero  caso,  sino 
una  esclamacion  de  tono  sobre  el  nominativo;  y  podemos  decir 
que  todo  el  orden  de  la  declinación  típica  de  las  lenguas  aria- 
nas,se  halla  reproducido  en  la  declinación  quichua. 

Estudiemos  ahora  un  poco  la  lexicografía  comparada  de 
los  idiomas  latino  y  quichua,  y  tomemos  al  caso  dos  palabras 
características  del  uno  y  del  otro.  Tomemos  el  sustantivo 
Leo  (león)  y  el  adjetivo  versus  con  la  preposición  versus.  Si 
tratamos  de  analizar  etimológicamente  las  raices  quichuas  de 
la  palabra  Yaguar  con  que  los  españoles  escribieron  el  nom- 
bre del  león  americano,  ninguna,  absolutamente  ninguna  en- 
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contraremos  que  nos  dé  el  menor  rastro  explicativo  del  por 
qué  dé  su  nomb:  e.  Y  sin  embargo,  es  imposible  admitir  que 
en  una  lengua  primitiva,  existo  un  nombre  de  un  animal  tan 
característico  como  nuestro  tigre,  sio  que  ese  nombre  tenga 
por  causa  esos  mismos  caracteres  que  lo  distiagaen. 

La  silababa  es  radical  de  padre,  veneración,  saber,  cien- 
cia, líquido,  rio,  agua,  la  sangre  como  líijuido  vital  del  hom- 
bre. En  este  último  sentido  Yahuar  podría  signi  ficar  el  san- 
'griento,  el  matador;  pero  la  deducción  seria  forzosa,  porque 
el  sentido  de  sangre  como  líquido  vital  del  hombre  seria  mal 
aplicado  al  animal  que  la  derrama  y  que  asesina  al  hombre. 
Por  otra  parte,  la  sangre  no  se  derrama  sino  por  una  acción 
hiriente  ó  desgarrante,  y  debemos  creer  que  esa  misma  acep- 
ción de  sangre  está  equivocada  bajo  la  forma  radical  ya,  que 
tomaron  los  españoles  en  vez  de  lia. 

Supongamos  pues  que  los  españoles  virtiesen  mal  á  sus 
letras  la  radical  quichua,  y  que  en  vez  de  ya  debieron  escribir 
lia,  ó  mas  bien  Iha,  (porque  en  el  quichua  como  en  el  sánscri- 
to no  hay  /  simple  sino  que  la  /  suena  Ihe  [lié] .  Entonces  todo 
empieza  á  aclararse  con  una  pi*ecision  de  raices  admirable. 
/Ja//ana,  azuela,  machete,  cerrucho,  garra,  viene  del  radi- 
cal L/am,  cortar,  destrozar,  hacer  astillas:  L/ac//a|)a,  trampa, 
traición,  acecho:  llac-lla,  cobarde,  traidor:  Llacsay,  terror: 
Llactan,  desnudar,  sorprender,  robar:  Llaka,  raer,  adelgazar 
con  instrumento  cortante.  Llak-hua,  lamer,  [Llak-huar, 
t/ahMar);L/afe¿,  aflicción,  tristeza,  duelo:  Llamea,  manosear, 
atentar,  echar  garra:  Llampa,  azada:  Llanta,  leña  cortada, 
astillas:  Llapi,  magullar,  ajar:  Llasa,  saquear,  saltear;  y  se- 
ria en  fin  no  acabar,  si  quisiéramos  agotar  las  raices  análogas 
en  Lia  de  la  lengua  quichua. 

Igual  cosa  tenemos  que  decir  de  las  raices  en  lloc  y  ea 
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í/«c,  y  por  eso  nos  limitaremos  á  dos  ejemplos  solos-,  ÉJoca, 
venir  gateando  y  nsnUe.r  de  impí  oviso:  Lluchu,  desollar. 

Los  espineles  mismcs  (Oüvipieron  muchísimas  veces  en 
que  cuando  escriben  ya  ó  yu,  pued?  sostituirse  ^por  Lia  ó  por 
LIu:  ejemplo,  LlalU^yoMi,  esceso,  transgresión. 

La  radical  Lha  si;>;<iífica,  como  vemos,  herir,  cortar, 
desgarrar,  derramar: /raa  es  un  arlícíilo  aglutinado  de  uso 
frecuentísimo  en  quichm,  qii'í  dignifica  el  quehace,  elque  es, 
el  que  proce(jte  de,  &.  «Sl;  y  ar  significa  la  sangre  del  ser  vivo, 
como  puede  verse  en  el  verbo  arj9an?',  inmolar,  hacer  sacrifi- 
cio de  sangre  (ar-f-pani).  Hestablecida  pues  la  forma  com- 
puesta, tendrínmos  LLAk-HuA-AR,  el  que  desgarra,  el  que 
asalta,  el  que  gatea  antv-^s  de  echarse  sobre  la  pre^a,  el  que  la- 
me: accidentes  caractc  rísf  icos  de  la  fi?ra  en  cuestión,  que  re- 
sultan todos  de  las  raices  íntimas  y  concordantes  de  la  len- 
gua. 

Observemos  ademas  que  si  los  españoles  hubiesen  cono- 
cido y  practicado  el  empleo  de  late  asiática  ó  indogermánica, 
no  habí  ian  usado  de  la  forma  artificial /iHíi,  sino  de  la  forma 
directa  wa,  que  usan  los  ingleses,  por  ejemplo;  y  con  estos  an- 
tecedentes poijomos  decir  con  segaridad,  que  la  forma  ver- 
dadera del  nombre  del  Ií  on  americ  ¡no  es  Llauar  [Laicar  mas 
-bien),  y  no  Yahuar  9  Yaguar. 

Al  frente  de  esta  fojina  Lanar,  estudiemos  ahora  las 
raices  y  la  procedencia  deinoiíibre  do!  León,  cuyas  afinida- 
des con  las  raices  quichuas  ya  empiezan  necesariamente  á 
hacerse  claras  para  el  lecto/. 

La  palabra  latina  Leo  es  la  contracción  de  un  participio 
ariaco=leonts— leontis:  el  que  desgarra.  La  existencia  de 
lañen  la  raiz/co,  se  prueba  por  el  genitivo,  que  es  la  forma 
normal  del  nombre  latino:  leonis  es  prueba  que  el  tema  es 
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hon,  como  lo  han  demostrado  unánimemente  los  filólogos; 
y  la  verdad  déla  forma  completa  Iconís se  prueba  con  el  ge- 
nitivo griego,  que  hace  Zc/bní-os.  Esta  forma  de  participio 
es  esencial,  porque  ella  prueba  que  ese  sustantivo  supone  la 
acción  de  un  verbo;  y  en  efecto,  el  sentido  de  ese  verbo  es 
íí^.s^arrar  como  el  quichua  Z/ac;  de  modo  que  Leo  (Leonts) 
quiere  decir  el  que  desgarra:  lo  mismo  que  Laicar  [yaguar.) 

¿Cuál  es  ese  verbo  y  cuál  su  raiz?  Oigamos  á  Mr.  de 
Caix:  «León  significa  eZgwe  desgarra,  que  destroza,  y  viene 
«  delaraiz  ariaca  La-toaí  (por  iía-tm/)  reforzada  por  el 
«  participio  de  presente  en  Lawant.  En  sánscrito  se  redu- 
ce ce  áZaican;  en  griego  es  Le/bort,  de  cuyas  formas  no  que- 
«  da  en  latin  sino  Z-eo.»  (pág. 

No  basta  pues,  como  se  vé,  que  dos  palabras  se  parezcan 
para  deducir  científicamente  la  naturaleza  de  las  lenguas  res- 
pectivas que  se  comparan,  sino  que  es  preciso  que  ese  sentido 
y  que  ese  fonismo  esté  apoyado  en  un  orden  entero  de  raices 
bien  comprobadas  y  numerosas;  para  que  desaparezca  la  in- 
tervención posible  de  lo  casual  y  para  que  la  prueba  resulte  de 
una  multitud  de  actos  lógicos  y  concordantes,  deliberadamen- 
te ejecutados  por  la  lengua  para  fijar  ese  sentido. 

Sin  que  esas  concordancias  originarias  del  lenguaje  hu- 
mano procedan  de  una  fuente  central  y  primitiva,  no  solo  no 
se  explicarían  las  analogías  de  las  formas  gramaticales  y  las 
singulares  paridades  áo.  d\¿undiS  palabras,  sino  que  esas  pari- 
dades no  existirían,  porque  apenas  puede  buscarse  un  ele- 
mento cuyas  formas  y  combinaciones  sean  mas  estensas  y  va- 
riadas que  las  de  la  voz  humana.  Fuera  de  ese  método  ¿co- 
mo encontrar  la  razón  para  que  las  lenguas  viejas  de  Egipto, 
la  de  los  Coptos  y  la  de  los  Toulahs,  los  Hijos  de  Pul  ó  Phul, 
según  la  Biblia,  hayan  llamado  yegtierri  ó  yehuerrcs  al  tigre 
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que  nosotros  llamamos  i/ttkí-arr,  y  para  quQ  huyan  llamado 
vandu  al  avestruz,  como  las  tribus  guaraníticas?  En  una 
memoria  muy  interesante  dirigida  por  el  señor  Eithal  á  la  So- 
ciedad Etnológica  se  dice:  cfvoyá  citar  dos  ejemplos  de  una 
paridad  singular  entre  las  lenguas  americanas  y  la  de  los  Tou- 
lahs:  estos  llaman  al  León  Yaguerre,  y  los  americanos  ya- 
(fuarr:  los  primeros  llaman  al  avestruz  nandú  y  los  segundos 
iimidú.» 

Y  en  efecto,  la  aseveración  no  puede  ofrecer  du'la  para 
los  que  puedan  consultar  el  magno  Diccionario  copto-latino 
de  Peíronius,  pajina  402.  Siento  que  no  me  sea  dado  repro- 
ducir en  la  imprenta  la  forma  original  de  la  palabra  copta*- 
traducida  á  letras  itálicas,  seria  algo  parecida  á  esto:  xoiguer- 
resó  Lhxiguerres.  La  falta  de  espacio  me  impide  empren- 
der aquí  el  análisis  interesantísimo  de  la  palabra  versus  como 
adjetivo- participio  y  como  preposición,  lo  dejo  para  mi  pró- 
xima carta,  repitiéndome  de  ustedes. 
AfcctL-imo  amigo. 

Vicente  Fidel  López. 
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«KCIERDOS  HISTÓRICOS 

SÜBUE  LA  PUOVINGIA  DE  CUYO, 

A  K  TÍ  cu  LO    ^.^ 

De  1823   á    182o. 
(ConttuuaciOD.;   (1) 

VIL 

Apareciendo  el  año  de  1823  la  Provincia  de  Mendoza, 
insta  de  nuevo  á  la  de  Buenos  Aires  para  que  con  mayor  em- 
peño que  antes  tome  la  iniciativa  en  llamar  á  todas  las  demás  á 
la  reunión  de  un  Congreso  General  Constituyente  que  afiance 
la  Union  Nacional,  y  por  este  medio,  la  organización  definitiva 
de  los  pueblos  argentinos, su  paz  y  prosperidad. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  en  ese  mismo  laudable  pro- 
pósito como  antes  lo  hornos  dicho,  ya  habia  anteriormente 
insinuado  á  los  de  la  antigua  Cuyo,  qu3  trabajasen  unísonos  y 
fraternalmente  en  reorganizar  dicha  Provincia,  conforme 

1.    Véase  la  p5j.  112  del  lomo  XVIIÍ, 
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antes  lo  estaba,  compuesta  de  los  tres  pueblos  de  Mendoza,  San 
Juan  y  San  Luis,  teniendo  su  mira  de  presentarse  así  como  uii 
Estado  fuerte,  poderoso,  capaz  por  sus  recursos,  sus  rentas  y 
luces  reunidas  en  un  todo  compacto,  de  tener  vida  propia,  y  la 
bastante  representación  en  las  Cámaras  nacionales  para  cons- 
tituir una  nación  respetable  y  rica,  prestando  todas  las  garan- 
tías de  orden  y  de  estabilidad  en  sus  institnciones. 

Empero,  el  Gobierno  de  Mendoza  so  oponía  á  ese  plan, 
teniendo  presente  que  en  los  pueblos  de  Cuyo,  apenas  salidos 
de  una  encarnizada  y  ruinosa  anarquía,  los  zelos  locales,  aún 
no  estaban  adormecidos;  que  recien  el  año  anterior  acababa 
de  romperse  la  base  de  la  organización  centralista  del  tiempo 
de  la  colonia,  bajo  la  inmediata  dependencia  de  Mendoza,  como 
capital;  viniendo,  por  lo  mismo,  en  su  concepto,  á  ser  muy 
peligroso  para  la  tranquilidad  del  país,  tentar  restablecer  las 
viejas  intendencias,  componer  Estados  de  varias  Provincias, 
sometiéndolas  de  menos  habitantes  y  rentas  á  aquella  inme- 
diata de  mas  población  y  riqueza  para  a.>í  organizar  una  Con- 
federación podei'osa— que  en  el  espíritu  de  caudillaje  que 
predominaba  en  nuestros  pequeños  pueblos,  ignorantes  y 
atrasados,  sujetos  á  la  influencia  de  mandones  arbitrarios  y 
armados— no  era  posible  traerlos  á  ese  sisíema  de  unidad  polí- 
tica, en  verdad  el  único  que  podia  convenir  al  afianzamiento  de 
nuestra  paz  interior,  de  nuestro  engradecimiento. 

Pongamos  bajo  la  vista  del  lector  el  documento  oficial  á 
que  nos  referimos.  (1) 

1.  '♦  Mendoza  Enero  7  de  1828-El  Gobierno  de  Mendoza  tiene  el 
honor  de  acusar  recibo  al  Exrao.  de  Buenos  Aires  de  su  ñola  apreciable 
de  25  d«  noviembre  próxioio  pasado,  contestación  á  la  circular  de  2  del 
mismo,  en  que  el  de  MendDza  iuviía  á  todos  los  pueblos  ó  sus  gobiernos^ 
á  la  prorta  celebración  de   un  Congreso  tieueral — Asi  mismo  ba  eseu« 
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Volvamos  entre  tanto  sobre  la  espedicion  al  Alto  Perú 
del  Coronel  Urdininea,  promovida  en  combinación,  como  he- 
mos espresado,  por  el  Exmo  Sr.  Protoctar  del  Sajo  Perú 
General  San  Martin. 

Muy  á  principios  del  mes  de  Enero  de  1823,  aquel  jefe  se 
ponia  en  marcha  de^r^de  la  Provincia  de  San  Juan,  en  donde  ha- 
bía ejercido  la  primera  majistratura,  al  mando  de  su  división, 
pasando  por  las  de  Rioja,  Catamarca,  Tucuman  y  Salta,  reci- 
biendo los  auxilios  que  podia  conseguir  en  hombres,  pertre- 
chos y  demás  medios  de  movilización  para  llevar  adelante  su 
grande  y  patriótica  empresa. 

Solo  Buenos  Aires  se  habia  negado  á  prestar  cooperación 

diado  COI»  detenido  examen  la  opinión  que  descubre  el  Exmo.  Gobierno 
de  Buenos  Aires  sobre  el  particular  y  habiendo  ofreci'io  adherir  ala  que 
indique  la  pluralidad,  suspende  para  entonces  su  contestación  directa  al 
raedio  propuesto  de  que  se  organize  primero  un  Gobierno  General  de  los 
ires  Pueblos  de  la  l'rovincia  de  Cuyo  para  llej^ar  al  término  deseado  de  la 
Union  por  medio  de  un  Congreso  General  de  todai  las  Provincias—El 
Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires  debe  da  estar  persuadido  de  que  el  de 
Mendoza  r.o  se  detiene  en  los  medios,  á  fin  de  alcanzarlo  y  que  si  lo  ha 
Solicitado  sin  esa  previa  organización  de  las  provincias,  es  por  que  asi  lo 
juzga  mas  oportuno,  atenta  la  situación  política  en  que  se  hallan  las 
pueblos  que  forman  la  de  Cuyo;  por  que  contempla  (en  ciertos  respectosi  en 
imal  caso  las  de  Córdoba,  Tucuman  y  Salta,  y  por  que  teme  co.»  sobra- 
dos fundamentos  que  gustando  por  mas  tiempo  los  Proceres  en  cada  uno 
(le  estos  pueblos  de  las  ventajas  personales  que  les  proporciona  la  desu- 
nión, insistan  en  fomentarla  y  no  salgamos  jamás  del  estado  ridiculo  y 
veígonzoso  en  que  ella  nos  ha  putsto!  Ojalá  que  el  pueblo  falsifique  tan^ 
funesto  pronóstico!  —Entretanto,  el  Gobierno  de  Mendoza  tiene  la  honro- 
sa satisfacción  de  manifestar  al  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires  sa  mas 
respetuosa  consideración  y  aprecio— Pedro  Molina— Pedro  Nolasco  Vi- 
tela—Exmo.  Gobierno  de  la  Provincia  de  JBuenos  Aires. 

(A.  G.) 
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á  la  niieva  e>pedicion  al  Perú,  exijida  por  el  General  San 
Martín  desde  Lima  y  Santiago  de  CJiile,  en  el  grandioso  pro- 
pósito de  concluir  cuanto  antes  con  los  últimos  restos  del  ene- 
migo común  en  Sud- América;  de  llevar  la  libertad  á  las  ricas 
Provincias  arjentinas,  al  estremo  norte  de  nuestro  vasto  terri- 
torio, que  limitaba  el  Desaguadero,  ocupadas  todavía  entonces 
por  un  ejérito  español  que  las  oprimía.  Sabido  es,  que  la 
disolución  del  que  tenia  la  República  por  ese  lado  á  las  ordenen 
del  general  Belgrano,  dejaba  indefensos  no  sola  aquellos  pue- 
blos, sino  también  los  de  Salta,  Jujuy  y  Tucuman,  ya  mas  in- 
mediatos á  los  del  centro  y  de  la  capital  misma. 

Pero  el  Ministro  Rivadavia  que,  desde  Europa  venia  ins- 
pirado de  las  ideas  de  paz,  de  organización,  de  reformas  salu- 
dables, de  la  planteacion  de  instituciones  administrativas, 
oponíase  á  que  continuase  por  mas„tiem.po  en  prevalecer  el 
espíritu  militar  hallándose  la  República,  desocupada  yá  en'stt 
mayor  parte  de  los  ejércitos  españoles— Llegados  á  Buenos 
Aires,  por  ese  tiempo.  Comisionados  de  la  Gorfe  de  Madrid  á 
tratar  sobre  paz,  amistad,  y  buenas  relaciones  con  estos  países, 
mientras  se  lidiaba  en  ambos  Perú  y  en  el  Ecuador,  rechazólas 
solicitudes  del  Coronel  ürdininea  que  le  pedia  anxílios,  aten  _ 
diendoilas  aberturas  de  aquellos  diplomáticos. 

Es  digna  de  examinar  la  nota  reservada  que  ese  jefe  dirijió- 
al  ilustrado  Ministro,  srn  fecha  y  sin  .designar  el  lugar  de 
donde  se  ladirijió.  (1) 

1.  '*I>ESKRVADA— Después  de  las  varias  Centalivas  que  se  han  hecho 
sobre  el  mismo  objeto  que  me  hace  dirijir  hoy  al  ministro  de  Bue&os  Ai- 
res, cualquiera  podia  esperar  menos  suceso  que  yo;  pero,  tal  vez  menos 
.luso,  ornas  confiado,  ni  uunca  creí  todolo  qnese  dijo  sobre  la  materia, 
ni  desaprobé  las  r.zonesqut  han  motivado  una  repulsa  que  no  quisiera 
que  se  hiciese  á  mi  solicitud.     Quiera  el  ministro  de  Buenos    Aires  acep- 
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Al  recibo  del  despacho  que  acabamos  de  rejistrar,  el  se* 
ñor  ministro  Rivadavia,  haciendo  el  estrado  marjinal  de  él, 
llamó  al  Sr.  Coronel  Zelaya,á  quien  el  Coronel  ürdininea  co- 
misionaba para  tener  conferencias  con  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  y  darle  en  ellas  mas  esplanüciones,  al  propósito  de  obte- 
ner auxilios  de  esa  Provincia  para  la  espedicíon  que  emprendía 
sobre  el  Alto  Perú. 

Entretanto,  yáen  marcha  esa  división,  su  jefe  dirijió  á 
los  Peruanos,  desde  Tucuman  la  siguiente  proclama-, 

«Peruanos:  con  vosotros  hablo,  á  vosotros  os  invito,  ve- 
tar las  protestas  de  mis  mejores  consideraciones  y  la  mas  solemne  de  mi 
sinceridad:  quiera  al  mismo  tiempo  transmitirlas  al  Gobierno  tteesa  Pro- 
vincia benemérita  y  hacerle  aceptables  las  comanicacLQnes  queme  tomo 
la  libertad  de  acompañarle  en  copia."  (a) 

•'Bajo  estos  tituloí  puedo  ser  desconocido;  pero  como  ellos  me  po- 
nen en  una  semejanza  absoluta  de  situación,  que  me  hace  recordar  la<  me- 
moria de  Helgrano,  y  con  ella,  la  gloria  de  Buenos  Aires,  el  gefe  de  su 
escolta  quisiera  ser  reconocido  por  el  gobierno  que  se  honra  de  su  inmor- 
talidad. I'uesio  en  posición  del  honor  que  ese  gobierno  esta  acostum- 
brado á  hacerme  y  encargado  por  el  generalísimo  San  Míiriia,  ó  mas  bien 
por  ei  interés  de  la  Nación,  á  ponerme  al  frente  del  enemigo,  cuando  la 
conveniencia  de  esta  empresa  no  es  menos  cierta,  pero,  ;d  mismo  tiem- 
po, cuando  ni  se  cuenta  con  certidumbre  (jn  los  recursos  í  poder  hacer 
algo  de  utilidad,  obligándome  á  sacrilicar  mi  persona,  víctima  de  una 
causa,  que  no  se  sabe  hoy  di  a  por  nuestra  desgracia,  ni  quien  dirije,  ni 
quien  la  proteje,  y  por  la  que,  sin  embargo,  me  siento  secretamente  obli- 
gado á  sacrificarme,  aún  sin  saber  atinar  á  que  debo  obedecer— si  á  las 
«voces  que  me  llaman  &  este  servicio,  ó  á  las  que  pudieran  alejarme  de  él— 
¿qué  he  de  hacer? 

•*E1  Ministro  de  Buenos  Aires  sabe  muy  bien  que  este  senlimienlo  se- 
creto, qne  une  á  ios  iadividuos  á  la  Patria, liga  del  mismo  modo  á,  todos 

(a)  Se  refiere á  las  ^ue  antes  hemos  puesto  bajo  nota,  del  Exmo. 
Señor  general  San  Martin  y  del  Plenipotenciario  del  Perú,  señor  Caver€| 
y  Salazar.  ^N.  del  A.) 
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jiid  y  demos  testimonio  de  que  somos  dignos  de  los  trabajos,  de 
los  sacrificios,  de  los  esfuerzos  y  de  la  sangre  por  vuestra  liber- 
tad, por  vuestra  independencia  y  por  todos  los  objetos  que  for- 
man la  dignidad  del  hombre.» 

«Tareas  continuadas  por  doce  años  sin  fruto,  han  agotado 
los  recursos  y  aún  los  ánimos  de  los  constantes  y  esforzados 
hijos  de  estas  Provincias,  de  donde,  á  pesar  de  todo,  todavía 
partimos  apoyados  de  sus  postreros  beneficios.» 

«La  división  de  mi  mando  es  pequeña,  pobre  y  mal  equi- 
pada; pero  rica  de  valor  y  resolución:  asi  es  que  nada  de  lo  qno 

lo^  pueblos  á  una  Nación  que  parece  no  existir,  después  que  el  Ministro  de 
esa  Provincia  lo  ha  dicho:  ;o  no  calculo,  sino  que  puedo  asegurarlo  con 
él,  que  Buenos  Aires  nunca  ha  querido  desprenderse,  ni  desconocer  esas 
sus  antiguas  y  queridas  relaciones.  El  primer  pueblo  délas  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  siempre  lo  es  en  importancia,  y  nunca  consentirán  los 
que  tienen  el  orgullo  nacional,  que  deje  de  serlo  por  su  voto.  La  fatali- 
dad tal  vez,  nuestros  ei'rores  comunes  han  hecho  olvidar  á  los  pueblos  al- 
gunos momentos  su  conveniencia  y  k  Buenos  Aires  desconfiar  de  su  mé- 
rito y  de  su  prepotencia;  pero,  desde  que  existe  en  su  país  el  hombre  mas 
grande  de  la  nación,  Buenos  Aires  ni  tiene  zelos  de  nadie,  ni  los  dá  y  cu 
esta  actitud  es  satisfactorio  ver  obligados  á  lodos  á  reconocer  lo  que  antes 
parecían  disputar.  Quiera  el  cielo  que  fil  genio  reparador  que  preside  á 
la  adminislraclon  de  Buenos  Aires,  se  difunda  por  las  Provincias  Unidas: 
^1  seria  capaz  de  darnos  la  importancia  de  que  estamos  careciendo,  dan- 
donos  una  Patria  que  aún  no  poseemos." 

"Persuadido  de  la  relación  que  liga  á  los  pueblos  á  unos  mismos  sa- 
crificios, debo  hacer  advertir  al  Ministro  de  Buenos  Aires,  que  nadji  pue- 
de hacer  para  no  hacerlos,  sino  es  la  actitud  en  que  ha  creído  hallarse  de 
escusarlos  todos;  pero,  si  esa  paz  que  desgraciadamente  no  se  puede  rea- 
lizar, según  calculan  los  mismos  poderes  con  quienes  se  habían  de  acor- 
dar las  bases  preliminares,  por  que  ellos  mismos  son  los  que  promueven 
esta  espedicioa,  como  el  medio  único  de  hacer  con   ventajas  una  guerra 

inevitable  ipor  qné  el  Ministro  de  Buenos  Aires  desconfiará  que  la  bra- 

0 


82  LA   REVISTA   DE   BUENOS    AIRES. 

compone  la  comodidad  de  los  hombres  puedo  ofreceros;  pero, 
os  ofrezco  la  ocasión  y  las  armas  para  que  adquiráis  una  tierra 
que  yace  degradada,  un  honor  que  no  tienen  los  errantes,  una 
familia  y  las  delicias  que  no  pueden  gozar  los  que  están  distantes 
de  sus  lares:  Yenid,conquistemos  con  el  sable  y  el  trabajo, lo  que 
no  se  puede  gozar  bien  sin  la  conciencia  de  haberlo  merecido: 
reunios  á  mí  y  á  los  dignos  compañeros  que  se  acercan,  los  que 
no  queráis  que  se  os  dispute  por  indignos  la  entrada  á  una  tierra 
que  el  cielo  y  naturaleza  nos  dio  y  que  los  tiranos  se  han  apro- 
piado.» 

vara  probada  de  los  americanos  piietla  adquirir  sobre  lo»  enemigos   lo 
que  ni  la  justicia,  ni  los  desengaños  de  la  esperleocia  les  obligan  á  ceder 
y  ellos  se  obstinan  en  raanieuer  con  tan'a  ignominia  y  perjuicio  nuestro, 
mientras  permarjeceiÍJüs  inertes.     El  gtfc  de  la   División  de  operaciones 
del  Ejército  del  Perú,  llevará  por  ol  favor  de  las   Provincias  libres  del  Rio 
de  la  Plata,  la  libt-rtad  \  la  indepcüdencia  á  Iris  hermanas  del  Perú,  abri  í-á 
el  camino  á  la  civilización  y  k  todos  los   progresos  que  una  ilustración 
maduid  en  la  administración  actual  de   Buenos  Aires,    ha  empezado  5 
sembrar  sobre  el  gran  Pueblo  que  preside  y  sobie  los  demás  eo  queinflu- 
je  aún  á  su  pesar;  y  no  puiliendo  dudar  que  enlreenla  política  del  Mi- 
nisíro  segundar  l(ts  esfuerzos  que  se  tei minan,   hacer    mas  esttíusiva  la 
esfera  de  un  influjo  tan  benéíico,  confio  que  será  tan  grato  ;>!  Ministro,  co- 
mo á  mí,  poder  presentir  dtísde  añora,  que  los  monumenlos  que  se  colo- 
quen, que  las  banderas  quf>  se  ItVHnten,  ó   la  sangre  que  se  derrame  allá 
en  los  últimos  límiiesde  la  Nación,  servirán  'de  un  testimonio  eterno  á  los 
pneblos  que  se  liberten,  de  la  g'atitud  que  deben   á  sus   libertadores,    y 
liaciéndoi es  saber  con  jenerosidad  que  no  se  deben  sino  así  mismos,  les 
habrán  instruido,  por  esto  misino,  que  por  conveniencia  y   por  gratitud, 
son  y  perteneíen  á  una  INacioii  que  en  la   estension  que  comprenden  las 
orillas  del  Hesaguadero  y  las  márjenes  de)  Plata,  se  encierran 'la   libertad 
proipjida  por  ia  fiiosofia,  la  abundancia  por  !a  feracidad  del  territorio  y  la 
riqueza  por  el  comercio-" 

"Jto  me  persuado  poder  fascinar  las  luces,  la  previsiott  y  sobre  tod% 
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«Peruanos:  dejad  una  vez  los  resentimientos  y  las  pasio- 
nes innobles  que  rodean  al  desgraciado-,  alzad  una  vez  vuestro 
corazón  y  vuestros  brazos  y  se  pre  .taran  gustosos  á  la  fatiga 
honrosa  á  que  os  convida  vuestro  paisano  y  amigo» 

José  M aria  Pérez  de  Urdininea. 
Tucuinan  á  25  de  febrero  de  1823. 

Admitida  la  renuncia  que  hizo  de  su  puesto  de  goberna- 
dor de  la  Provincia  de  San  Juan  el  Coronel  Urdininea  para 
ponerse  al  frente  de  la  división  espedicionaria  al  Alto  Perú — 
fué  llamado  á  sucederle,  por  el  voto  unánime  de  sus  paisa- 

la^eüjion  con  que  mirará  el  Mitiistro  de  Buenos  Aires  los  intereses  de  su 
pais;  pero  me  af»evo  á  esperar,  que  debiendo  ponerme  en  campaña  á  me- 
diados del  mes  entrante  con  una  división,  al  menos  de  300  hombres,  or- 
ganizada por  la  jenerosidad  ile  las  :vovinclas  de  san  Juan  y  ia  Uioja, 
con  el  objeto  de  obriir  ronirt  los  »nemij;Os  de  ia  Nación;  Buenos  Aires  y 
fcu  gobirrno,  no  me  dejarán  marchar  sin  sus  auxilios  y  sin  su  dirección. 
La  malevolencia,  apoyada  por  homiircsqne  pueden  autorizarla,  no  se  de- 
tiene en  calcu'arque  n»  sol-j  no  conciirní  j  esa  provincia;  pero  que  la 
administración  prest!  á  -n  iaflnio  p  ra  entorpecer  la  empresa.  Yo  pro- 
testo no  creer  lal  invención  y  solamenití  aseguro  al  [Viinisiro,  que  estoy 
persuódido  que  aunque  ese  g')hiefno  no  concurra,  ni  los  sucesos  de  los 
patrioias  les  sei.ín  indiferentes  i  mucho  menos  ><is  desgracias." 

''for  estos  molivds  me  lomo  la  libenaní  de  prevenir  el  Mtoistro,  que 
el  señor  coronel  don  Cornelio  ZeNTa  está  encaigado  de  entrar  en  algu- 
nas conferencias,  en  las  que,  al  rni>-mü  objelo,  podrá  esplanar  algunas 
ideas  que  no  me  es  posible  siuó  indicar  lijcramente,  impedido  de  una 
mnlUlud  de  circunstancias  que  "-e  .ti^rcgau  á  la  economía  que  estoy  preci- 
sado á  hacer  del  litmpo,  .-e  diguitr-i  owlo  con  b'i-nevolencia.  I^fpito  mis 
mas  profundas  consideraciones  al  Ministro  y  mis  sentimientos  particu- 
lares mas  distinguidos  hacia  la  persona  del  señor  ¡VIluistro. 
B.  S.  M.  su  atento  obediente  servidor. 

José  María  Pérez  de  Irdinmea. 

"Señor  Ministro  de  Estado  don  Bernardino  Kivadavia." 

(A,  G.) 
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n  OS— el  ilustrado  doctor  d  on  Salvador  Maria  del  Carril, tomanr 
do  posecion  de  esa  alta  majistratura  el  10  do  enero  de  1823. 

Muy  joven  aún  yá  hemos  visto  á  este  esclarecido  arjentino 
—en los  años  de  1319,  y  1820— desempeñar  en  nombre  dt'l 
Gobierno  de  su  Provincia,  cerca  del  de  Mendoza,  comisiones 
de  grave  importancia,  de  alta  confianza,  con  el  tacto  y  privi- 
legiada intelijencia  que  le  distinguen.  En  el  curso  de  nuestra 
narración,  sin  constituirnos  en  el  difícil  rol  de  escribir  su 
biografía,  espondremos  sencillamente  los  hechos  mas  princi- 
pales que  acompañan  su  larga  vida  pública,  tan  honorable,  co- 
mo llena  de  abnegación  y  del  mas  de>interesado  patriotismo. 

También  dejamos  consignados  sus  actos,  como  Ministro 
del  Gobernador  ürdinineá  en  1822,  en  los  que  se  lo  observa 
desplegar  su  jenio  creador  en  jo  administrativo,  su  infatigable 
dedicación  á  las  mejoras  y  progreso  de  San  Juan, „su  firme 
adhesión  á  la  reorganicion  déla  República,  en  lo  que  se  dis- 
tinguió como  uno  de  los  primeros  proceres  que  concurrieron, 
en  todos  tiempos,  á  llevarla  á  término,  no  obstante  las  largas 
y  fatales  inlérrupciones  que  ella  sufrió. 


VIH. 


Enfermo,  fatigado  de  una  vida  tan  laboriosa,  apenado  por 
la  ingratitud  de  los  hombres,  disgustado,  en  fin,  por  tantos 
sisanbores,  en  medio  de  tan  gloriosa  carrera,  el  invicto,  el 
virtuoso  vencedor  en  San  Lorenz;o,  Ghacabuco  y  Maypú,  Pro- 
tector del  Perú,  General  don  José  de  San  Martin,  deponiendo 
las  insignias  del  mando  ante  el  Congreso  de  aquella  república  á 
fines  de  1822,  apareció  en  Mendoza  á  principios  de  enero  d« 
Í823,  de  paso  para  Europa,  acompañándolo  como  Edecán;!  do 
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honor  el  Teniente  Coronel  de  caballería  del  ejército  arjentiño 
en  Lima,  hijo  de  Buenos  Aires,  don  Luis  Pérez,  el  que  á  su  re- 
greso de  esta  ciudad  para  incorporarse  á  nuestras  lejiones,  pe- 
reciójen  un  naufrajio,  con  otro  compañero  de  armas,  mendoci- 
no,  de  granaderos  á  caballo,  en  las  aguas  del  Pacífico,  don  José 
Correa. 

El  antiguo  Intendente  de  la  Provincia  de  Cuyo,  ordena- 
dor en  ella  del  ejército  de  los  Andes,  fué  recibido  y  obsequiado 
en  Mendoza  en  esa  vez,  como  el  huésped  ilustre,  como  el  anti- 
guo conocido,  venerando  siempre  en  su  persona  el  hijo  de  la 
patria  arjentína  que  tantas  glorías  la  dio  en  la  heroica  lucha 
que  sostuvo  por  conquistar  su  independencia  y  la  de  otras 
repúblicas  de  Sud-América. 

Todavía  le  alcanzó  al  héroe,  en  su  corta  estación  en  Men- 
doza, la  calumnia  de  sus  innobles  enemigos  del  Perú.  Por 
conducto  del  periódico  de  Lima,  La  A  veja  RepiihUcana,  se  le 
dirijian  cargos  é  insultos  indignos.  Empero,  él  los  contestó 
desde  Mendoza  el  28  de  febrero  deeseaiío,  elevando  su  queja 
á  la  junta  Gubernativa  del  Perú. 

k\  comenzar  ese  mismo  año,  se  cruzaban  notas  entre  los 
Gobiernos  de  Buenos  Aires  y  Mendoza,  proyectando  llevar  una 
formal  y  combinada  espedicion  contra  los  bárbaros  de  la  Pam- 
pa, por  las  Provincias  fronterizas  á  ella.  El  8  de  enero,  el 
Gobernador  Molina,  decía  al  de  aquella  Provincia,  que,  sin  t.  ^ 
reunión  de  fuerzas,  era  imposible  llevar  adelante  tan  impor- 
tante y  útilísima  campaña.  Y,  á  continuación,  en  8  de  febre- 
ro siguiente,  volvía  á  espresarle  en  ese  niísmo  propósito,  que 
le  había  sido  muy  estraño,  no  se  hubiese  llevado  á  efecto  la 
indispensable  invitación  á  las  demás  Provinpías  interesadas  en 
esa  espedicion,  las  de  San  Luis,  Córdoba  y  Santa  Fé,  sin  caya 
simultanea  concurrencia,  no  podría  la  de  Mendoza  obrar  ofen- 
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sivamente— que  á  ella  sola  no  le  seria  posible,  en  tal  caso, 
auxiliar  á  ninguna  de  las  aliadas  de  mas  lejos,  si  alguna  de  ellas 
llegase  á  sufrir  un  contraste  en  sus  fuerzas  espedicionarias  co- 
mo podia  acontecer,  atendida  la  enorme  distancia  de  200  y  mas 
leguas  que  median  entre  Mendoza,  Santa  Féó  Buenos  Aires, 
por  ejemplo,  por  lo  imposible  y  peligros  que  le  seria  á  la  divi- 
sión mendocina,  penetrar  hasta  esa  distancia,  por  campos  des- 
conocidos, sin  coatar  con  un  apoyo  en  las  dilatadas  fronteras 
de  las  Provincias  de  San  Luis  y  Córdoba— que  por  eso,  cuando 
el  Gobierno  de  Mendoza  propuso  al  de  Buenos  Aires  dicha  es- 
pedicion,  le  previno  que  ella  debia  ser  simultanea  de  todos  los 
pueblos  fronterizos  al  sudde  los  indios,  contando  particular- 
mente, como  debia  esperarlo,  con  la  cooperación  de  las  tropas 
de  línea  que  tenia  á  sus  órdenes  el  Gobernador  de  Córdob"^, 
que,  según  parecía,  no  habia  sido  invitado,  ni  tomaba  parte; 
que  este  inconveniente  que  el  Gobierno  de  Mendoza  habia 
querido  allanar,  tratando  de  aum:^ntar  al  menos  otro  tanto  de 
fuerza  á  la  que  tenia  ofrecida  poniéndola  así  en  estado  de  soste- 
nerse por  sí  misma  en  cualquier  evento,  habia  visto  que  le  ér-i 
imposible  yá  por  la  estrechez  del  término  que  el  Exmo.  de 
Buenos  Aires  le  citaba  en  su  nota  contestación  para  comenzar 
las  operaciones,  yá  por  la  escasez  de  fondos  públicos  yá  por  los 
pocos  recursos  quepo  han  prestar  las  fortunas  particulares, 
aniquiladas  desde  hacía  mucho  tiempo  con  sucesivas  espedi- 
eiones,  ymas  quó  todo,  con  los  quebrantos  que  hablan  sufrido 
en  su  corto  comercio — que,  finalmente,  con  tales  embargos  y 
dificultades  que  el  Gobierno  de  Mendoza  no  habia  podido  alla- 
nar, le  habían  colocado  en  la  dura  precisión  de  noticiar  al  de 
Buenos  Aires,  que  solo  podia  contraerse  á  fortificar  su  fronte- 
ra, poniéndola  á  cubierto  de  los  estragos  que  pudieran  causar 
los  bárbaros,  si  intentaban  refujiarse  á  sus  inmediaciones, 
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cuando  fuesen  atacados  y  perseguidos  por  las  fuerzas  combi- 
nadas de  Santa  Fé  y  Buenos  Aires,  y  á  ponerse  en  actitud  de 
resguardar  hasta  el  boquete  del  Planchón  para  que  no  trasmon- 
tasen los  Andes,  ni  aún  por  los  demás  al  sud  si  lo  permitian  las 
circunstancias  que  pudiesen  sobrevenir. 

Véase  pues  que  la  intención  que  entonces  tenian  los  Go- 
biernos de  las  Provincias  fronterizas,  de  espedicionar  con 
fuerzas  combinadas  en  grande  escala  contra  los  bárbaros  del 
sud  surjia  yá  de  la  mente  de  esos  Gobiernos,viniendo  á  realizar- 
se el  antiguo  y  útilísimo  proyecto  el  año  de  1835,  en  tiempo  de 
Rosas,  teniendo  este  en  vista  mas  bien  sus  siniestros  fines 
políticos,  que  las  patrióticas  y  benéficas  medidas  que  tuvieron 
en  vista  en  aquella  época  los  Gobiernos  de  Buenos  Aires,  Santa 
Fé  y  Mendoza. 


Damián  Hidson. 
(GoDtinuará.) 


— •«M« 
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PERL 


Mi  hermana,  mi  pobre  hermana  María,  aquel  ser  en 
(juien  yo  habia  concentrado  tantas  esperanzas,  el  alivio  de  las 
vicisitudes  de  mi  vida,  la  compañera  de  mi  peregrinación,  co- 
mienza su  dolorosa  agonía. 

Es  la  agonía  del  inocente:  tiene  la  resignación  del  que  su- 
fre sin  culpa,  el  valor  del  mártir,  el  esfuerzo  y  la  enerjíaque 
solo  vienen  de  la  pureza  de  la  conciencia.  Pura  fué  su  vida; 
sin  mancha:  fué  la  vida  del  justo. 

Y  sin  embargo  ¿porqué  decreto  fatal  he  la  Providencia 
ha  sido  condenada  al  tormento  apenas  abria  sus  ojos  á  la  luz? 
Yo  veo  que  los  inicuos  viven  y  gozan  y  apuran  sin  término, 
el  cáliz  de  felicidad  que  el  destino  les  presenta. 

Pero  mi  hermana  nació  y  murió  sin  haber  gozado. . .  . 
Expiación  fué  sin  duda  la  suya,  de  agenas  culpas,  de  críme- 
nes que  nunca  cometió. 
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Esta  doctrina  de  la  trasmisión  de  la  culpa  es  horrible- 
mente verdadera.  Él  entendimiento  se  agita  para  justificar- 
la, para  buscarle  una  c'jusa  racional.  Vana  agitación.  Nuri- 
case  sorprenderá  el  misterio.  El  rincón  donde  se  cobija  es 
oscuro  é  impenetrable. 

Yo  no  puedo  jamás  conformarme  con  esa  pre-reproba- 
ciori del  Dios  que  se  llama  de  misericordia. 

Yo  elevaré  siempre  mi  protesta  en  nombre  del  senti- 
miento, de  la  justicia,  de  la  caridad,  en  nombre  de  esa  ley 
absoluta  y  eterna  de  amor  y  de  esperanza,  de  féen  la  retribu- 
ción de  los  buenos:  yo  uniré  mi  voz  á  la  voz  del  género  hu- 
mano que  desde  el  principio  del  mundo  viene  formukndo 
una  dolorosa  plegaria  que  constituye  la  plegaria  infinita  de  la 
humanidad. 

No  hemos  nacido  para  víctimas,  y  si  tales  nuestra  sijer- 
te,  yo  mil  veces  maldigo  á  ese  ser  superior  que  nos  condena 
á  una  lucha  sin  término,  tras  de  la  cual  aparece  deforme  y 
aterradora  la  muerte  que  detuvo  velada  mientras  conservába- 
mos la  ilusión  del  vivir.  No  es  el  creador  de  los  hombres  er^ 
ser  de  espanto,  de  crueldad  y  de  venganzas.  Dios  es  dulzura. 
Dios  es  amor.  Si  algo  bueno  tenemos  es  el  reflejo  de  su  purí- 
sima naturaleza. . . . 

Mi  herm;ma  ha  mueito :  esa  existencia  apenas  creada, 
grande,  con  las  aspiraciones  de  un  porvenir  risueño:  esa  al- 
ma acariciada  por  todas  las  ilusiones  de  una  inocencia  dichosa, 
ha  volado  á  los  espacios  infinitos  y  respira  ahora  en  la  atmós- 
,fera  de  éter  que  rodea  á  los  espíritus  puros. 

Al  levantar  su  vuelo  ha  recorrido,  separándose  de  la 
tierra,  las  regiones  dilatadas  donde  se  forman  esos  magníficos 
celajes  que  deslumhran  en  una  tarde  de  verano.  Entre  los 
jayos   del  oriente,   en  los  últimos  reflejos  de  lontananza 


"90  LA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

se  divisa  un  levísimo  vapor.  Aponao  le  puede  seguir  la  vista 
humana,  porque  camina  impelido  por  la  fuerza  infinita  con 
queDiosatrae  á  los  suyos. 

El  sol  se  ha  puesto.  El  mundo  está  envuelto  en  las  ti- 
nieblas. Solo  hay  un  cadáver  en  el  lecho  de  mi  hermana,  don- 
de poco  antes  se  pronuncial)an  palabras  de  consuelo  y  de  re- 
signación. 

El  sacerdote  católico  ha  cumplido  sumisión  santa,  y  se 
«parta  del  lecho  de  muerte.  Sus  ojos  están  empapados  en  lá- 
grimas. Su  espíritu  sorprendido  con  la  firmeza  y  la  inocen- 
cia de  aquella  cuyo  último  suspiro  ha  recibido  en  nombre  cíe/ 
Señor, 

Allá  en  su  eterna  morada,  en  la  mansión  dichosa  do  las 
YÍrgenes,  se  entonan  cánticos  de  alegría,  porque  la  tierra  en- 
vía á  su  creador  la  ofrenda  de  una  alma  justa  y  purificada  por 
el  martirio.  Todo  es  allí  luz  y  regocijo.  Aqní  estamos  ro- 
deados por  las  nieblas  oscuras  de  la  muerte  y  de  la  tumba. 

El  ángel  de  la  esperanza  descendió  .súbito  á  los  abismos 
de  la  eternidad,  y  los  dias  de  paz  quo  yo  esperaba  gozar  se 
trocaron  en  dias  de  luto  y  desconsu(3lo.  ...  Yo  lloré  desolado 
sobre  el  sepulcro  de  mi  hernnna,  quo  allí  eát;ui  sepultadas 
las  cenizas  de  la  inocencia  y  del  pudor:  yo  llevaré  en  mi  cora- 
zón un  luto  eterno  y  ese  eterno  fastido  que  hace  la  herencia 
del  hombre,  cuando  está  iolo,  aislado  con  sus  recuerdos, 
atormentado  por  ia  tuerte  y  sumido  en  ei  infierno  de  la  desi- 
lusión. 

Yo  guardaré  para  mi  hermana  querida  el  tributo  de  mi 
alma,  el  incienso  que,  desde  la  aflijida  tierra,  dirigieron  los 
creyentes  al  que  murió  en  satilidad. 

¿  Qué  ha  quedado  para  mi  en  el  valle  de  lágrimas,  sino  un 
eterno  manantial  de  sufrimientos  ? 
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El  mundo  está  vacío:  es  un  inmenso  cementerio,  un  osa- 
rio de  antiguas  generaciones:  el  sepulcro  de  cuanto  habia 
bello  y  agradable  para  mí,  la  pérdida  completa  de  todas  mis 
delicias.  . .  .Quemas  hay?  El  silencio,  la  oscuridad,  la  tortu- 
ra, el  infierno. 

En  Yano  busco  por  todas  partes  un  alivio  que  jamás  po- 
dré hallar,  en  vano  intento  crear  un  germen  reparador  de 
mis  males,  ¿Esto  se  llama  expiación,  martirio,  ó  es  un  ana- 
tema fulminado  contra  mí  entre  los  rayos  déla  cólera  del 
Eterno? 

No:  ese  seria  un  anatema  de  devastación,  un  juicio  ter- 
rible pronunciado  sin  delincuencia,  la  decepción  mas  dolo- 
rosa  del  entendimiento  humano,  la  contradicción  desconsola- 
dora del  Ser  que  como  grande  y  justo  acatamos,  la  muerte  de 
todas  las  doctrinas  que  el  mundo  entero  viene  profesando  des- 
de su  origen,  el  veredictum  maldecido  de  un  ser  de  sangre  y  de 
exterminio. .. . 

Entonces  ¿cómo  encontrar  la  solución  del  enigma  que 
dia  adiase  propone  la  humanidad  y  que  nunca  ha  podido  re- 
solver? ¿Cómo  reducir  á  la  unidad  esa  multiplicidad  indefi- 
nida de  ideas  y  de  creencias,  en  .cuya  posesión  e^tá  cada  uno 
con  derecho?  Nunca  la  hallaremos,  que  nuestro  patrimonio 
es  la  duda  que  causa  la  muerte  del  espíritu,  la  duda  que 
aniquila,  el  principio  del  mal  que  desde  la  eternidad  viene 
atormentando  al  hombre  sin  cesar  atado  á  la  rueda  de  su  mi- 
seria. 

Impenetrable  misterio  es  el  de  la  existencia.  Busque- 
mos la  razón  de  ella  y  jamás  la  encontraremos,  aunque  nos 
perdamos,  locos,  en  el  laberinto  del  pensamiento,  aunque  gas- 
temos los  resortes  de  nuestro  ser  en  esa  labor  odiosa,  siem- 
pre emprendida  y  nunca  acabada,  aunque  consumamos  núes- 
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tro  cerebro  en  divagaciones  inútiles  y  desesperantes,  aunque 
elmundo  pase  por  un  cataclismo. 

Moriremos  antes  que  hallar  la  salida  del  pantano:  se  ex- 
tinguirá la  especie  humana  y  no  se  habrá  iluminado  para  ella 
el  horrible  pasadizo  por  donde  caminamos  una  vez  concluida 
la  tarea  en  lai  superficie  del  globo. 

Creer  ó  desesperar:  he  allí  la  disyuntiva  triste,  desola- 
dora que  tenemos  delante. 

Mi  hermana  há  muerto  y  lá  creencia  católica  me  dice  que' 
está  en  el  cielo,  en  medio  de  los  bienaventurados,  en  la  man- 
sión que  Dios  destina  á  los  que  no  se  han  manchado  con  el 
lodo  de  la  impureza.  Doctrina  de  consuelo  para  los  qué 
guardan  dentro  de  si  ese  caudal  de  placeres  inagotable  que  se 
llama  fé. 

Sí,  la  fé  es  la  salvación,  ha  dicho  alguno  y  ha  sentado  una 
verdad  incuestionable,  eterna  como  lo  son  todos  los  axiomas 
hijos  de  la  observación.  El  que  cree  descansa.  La  adquisi- 
ción de  la  certidumbre  es  el  término  de  todas  las  fatigas,  la 
entrada  al  puerto  deseado  después  de  un  viaje  largo  y  peligro- 
íio,  el  punto  de  reposo  después  de  una  peregrinación  sembra- 
da de  dolores  y  de  adversidades.  El  que  cree  espera,  y  el  que 
espera  se  encuentra  ya  en  el  vestíbulo  del  lugar  santo:  aguar- 
da tan  solo  que  una  mano  misteriosa  le  abra  ia  puerta  para  to- 
car en  la  realidad  positiva  de  loque  era  una  afirmación  en  su 
mente. 

El  que  cree  tiene  en  si  mismo  la  visión  anticipada  de  los 
ob>*osque  constituyen  su  creencia. 

Como  reflejo  de  Dios  nuestra  alma  tiene  algo  de  creado- 
ra.   Asi  se  explican  tantos  hechos  que  los  anales  del  cristia- 
nismo cuentan  como  milagros,  asi  esos  sacrificios  mil  veces, 
heroicos  que  consigna  al  martirologio  romano,  enejas  épocas 
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sangrientas  en  que  luchaba  venciendo  la  mansedumbre  ense- 
ñada por  el  Cristo  con  las  tempestades  del  paganismo. 

Todo  sacrificio  voluntario  es  la  revelación  de  una  fuerza 
secreta,  poderosa  é  impulsiva,  y  toda  fuerza  de  ánimo  es  hija 
de  la  fé  que  nace  á  su  vez  del  convencimiento.  Toda  idea  es 
luz;  toda  esperanza  es  fé  en  lo  porvenir. 

El  que  cree  ha  hecho  la  tarea  de  su  vida:  ha  encontrado 
el  sendero  que  lo  conduzca  á  la  dicha.  Luchó  y  venció. 
Ahora  está  sentado  al  pié  de  la  roca  eterna  donde  desciende  en 
cada  aurora  una  claridad  desprendida  del  rostro  de  Jehpvah, 
al  pié  del  eterno,  Tabor  donde  eternamente  se  realiza  la  trans- 
figuración del  Dios  de  los  buenos.  Felices  aquellos  á  quienes 
no  cupo  un  loteen  la  distribución  de  esa  maldita  herencia  que 
se  llama  duda. 

El  que  cree  nada  tiene  que  buscar,  porque  todo  lo  ha  ha- 
llado, hasta  la  paz  del  alma.     Vive  en  la  inefable  contempla- 
ción desús  ideas,  se  alimenta  con  el  pan  déla  verdad  que  le 
satisface  y  le  proporciona  una  sublime  fruición  en  la  que  por 
nada  entran  los  sentidos. 

Creer  es  debatirse  entre  los  maderos  inflamados  de  esa 
hoguera  que  se  llama  desesperación. 

Mi  hermana  creia  y  la  incertidumbre  no  llegó  á  turbar  la 
paz  de  sus  últimos  dias,  ni  se  cirnió  sobre  su  cabeza  el  buho 
que  anuncia  la  muerte  de  los  reprobos.  Murió  envuelta  en 
una  visión  infinita  y  celestial.  Antes-que  su  alma  abandonase 
el  cuerpo  desorganizado  que  ya  nopodia  contenerla,  habia  si- 
do saludada  por  una  larga  procesión  de  seres  bellísimos  que  su 
fé  creó;  y  habia  asistido  á  los  eternos  consejos  que  se  forman 
delante  del  trono  del  Señor. 

¿No  habéis  soñado  alguna  vez?  Pues  dad  al  sueño  las 
proporciones  de  una  visión  que  domina,  levantadlo  á  la  altura 
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de  In  mas  nsquisita  percepción  hiimana,  rod'eadlo  con  todas  las 
formas  de  la  realidad  que  se  toca  y  tendieis  una  idea  lejana  dé- 
los goces  puros,  porque  son  ideales,  que  la  fé  proporciona. 

Mi  pobre  hermana  ha  muerto!  He  allí  la  triste  senten- 
cia de  mi  situación,  el  fatal  diagnóstico  del  mal  que  amengua 

mis  fuerzas^  corroe  mi  espíritu/  loábate  y  lo  destruye 

Yo  no  sé  que  pienso,  ni  adonde  iré.  Preciso  es  que  abandone 
esta  casa  y  este  pueblo  que  me  hacen  mal.  Aquí  están  im- 
presos, traducidos,  grabados,  tantos  recaerdos  de  un  tiempo 
que  fué  de  esperanza.  Aquí  también  han  muerto  con  la  pobre 
Maria  todos  los  encantos  que  yo  sentía  cobijándola  con  mi 
amor. 

Y  ella  tenia  una  fuente  inextinguible  de  gratitud  para  mí. 
Si  hubiera  vivido;  que  hermoso  porvenir  para  los  dos! 
Ahora,  dirijo  la  vista  alas  oscuridades  de  lo  futuro  y  lo  miro 
negro  y  envuelto  en  los  horrores  de  una  tormenta  deshecha;  y 
retrocedo  al  presente,  y  en  él  solo  encuentro  la  imagen  queri- 
da de  mi  alma;  pero  no  oigo  su  voz  y  á  mis  quejidos  solo  res- 
ponde el  murmurar  del  viento  y  el  eco  de  las  tumbas. 

Restos  queridos,  que  expresan  para  mi  un  mundo  de  ideas 
y  de  sentimientos,  pronto  vais  abandonarme  para  ocupar  un 
pedazo  de  tierra  eaOcopa,  mansión  de  recuerdos,  donde  yo 
iré  á  tributaros  la  ofrenda  de  mi  amor.  Perdida  en  un  rincón 
del  valle,  en  el  follaje  de  una  arboleda  secular,  allí  descansan 
en  silencio  del  no  serbios  que  cumplieron  la  ley  de  destruc- 
ción que  pesa  sobre  el  hombre.  Allí,  á  la  triste  sombra  de  los 
cipreces,  los  monjes  moradores  de  ese  asilo,  entonan  los  lúgu- 
bres cánticos  de  la  muerte. 

Mis  amigos  me  acompañan  al  panteón  sagrado  donde  tan- 
tas epiocioxies  habia  de  experimentar. 

Los  himnos  fúnebre?  suben  hasta  el  cielo  confundidos  en 
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el  incienso  que  embalsama  la  atmó^f3^a  de  la  iglesia.  La  co- 
munión católica  envia  á  Dios  uno  de  sus  creyentes.  Los  cán- 
ticos cesan.  La  eternidad  se  ha  alzado  entre  los  que  viven  y 
la  que  murió. 

Ha'ce  un  frió  intenso  y  la  cordiUera  cercana  ostenta  sus  pi- 
cos cubiertos  de  nieve,  blancos  como  In  pureza  déla  inocen- 
cia. Pero  ellos  están  helidos  y  mi  al  mi  se  consume  en  la  fie- 
bre del  sufrir:  rocas  inanimadas  son,  y  mi  hermana  vive  enet 
santuario  de  mí  espíritu,  como  una  reliqpiia  consagrada  por  el 
martirio. 

Alma  que  otro  tiempo  fuiste  la  mia  ¿donde  has  volad;» 
inmaculada?  ¿Por  qué  me  dejas  solo  en  este  océano  agitado  por 
las  pasiones  humanas?  Sin  tu  auxilio  yo  sucumbiré  en  el  nau- 
fragio. Tu  planta  se  manchaba  en  este  suelo  profanado  por 
los  crímenes,  y  quisiste  huir,  y  abandonarlo,  y  buscar  otra  re- 
gión mejor  donde  vivirás  en  el  encanto  de  la  existencia. 

Tu  no  podías  habitar  la  morada  de  los  malos  y  el  genio  del 
bien  te  arrebató  sobre  sus  alas  al  paraíso  de  la  dicha.  Allí  te 
veo,  espíritu  querido,  sombra  bienhechora. 

Vela  por  mí  y  sé  tú  la  estrella  quealumhre  mi  camino. 
Dirige  mis  pasos  en  este  laberinto  dandeel  hombre  solóse 
pierde  y  cup  salida  solo  tú  puedes  indicarme. 

Yo  cerré  tus  ojos  y  oré  cuando  tu  agonizabas,  cuando  tu 
alma  santificada  se  desprendía  de  la  tierra,  cuando  exhalabas  el 
último  suspiro,  pensando  quizá  en  mí  y  dirigiéndome  la  última 
mirada  de  tu  amor. 

Tu  muerte  ha  sido  el  motivo  de  una  ovación  pública. 
Guando  vivías  todos  te  amaron  y  respetaron:  y  al  morir  han 
llorado  todos  sobre  los  despojos  y  se  han  disputado  la  preferen- 
cia para  cargar  la  caja  que  los  contenia. 

Sobre  tu  frente  pálida  se  dibujan  las  tintas  de  la  inocencia. 


96  LA   REVISTA   DE   BUENOS    AIRES, 

Tu  vivirás  en  mi  alma  como  un  recuerdo,  y  esa  memoria 
gi'ata  será  para  mi  el  bálsamo  del  infortunio,  el  consuelo  en 
las  tribulaciones,  la  esperanza  de  mejores  dias  que  compensen 
la  amargura  que  ya  no  cabe  en  mi  corazón. 

Cuando  vayas  á  ofrecer  incienso  en  el  altar  del  Eterno , 
ora  por  mi,  recomiéndame  á  la  misericordiainfinita  del  hace- 
dor de  los  mundos. 

Lorenzo  García.  (I) 
Jluancayo — 18G2. 

1.  Don  Lorenzo  García  es  un  abogado  de  Lima,  t;in  fcüx  orador 
csnio  apreciado  periodiHta.  Vive  en  Müancaj o  para  restablecer  su  salud 
fluebrantada  por  una  afección  al  pedio* 


LA    coquetería. 


Mirónlo,  el  criticón!  Por  qué  no  escribe  sobre  otras  co- 
sas y  nos  (leja  (juietas  á  nosotras?  Casi  nos  parece  oir  el  mur- 
mullo (le  estas  voc'js<  salidas  con  indignación  de  frescos  la- 
bios femeninos.  No  hay  que  arrugar  la  blanca  frente,  que- 
ridas lectoras;  tranquilizaos  si  pertenecéis  al  gremio.  No 
pretendemos  anatematizaros  ni  echarlas  de  moralistas:  igno- 
ramos si  tendremos  la  bastante  para  nosotros.  Queremos, 
ai,  dar  algún  vagar  á  las  cuestiones  séiiasy  á  la  polémica  ar- 
diente, haciendo  una  escursion  en  la  vida  délas  coquetas^  vida 
({ue  tiene,  como  todas,  sus  dias  ri-ueños  y  tristes,  sus  maña- 
nas entretenidas  y  sus  tardes  desapacibles. 

Fueranos  dado,  para  discurrir  sobre  una  cuestión  de  suyo 
tan  fujiíiva  y  vaporosa,  tener  el  lijero  entilo  de  Mesonero,  ó  la 
juguetona  y  picarezca  pluma  del  maestro  Larra;  pero  cada 
uno  trabaja  con  su  instrumento  y  cumple  como  puede  su  ta- 
rea.   Si  os  dormis  antes  de  acabar,  amables  lectoras,  no  lo 
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atribuyáis  á  falta  de  voluntad  ni  á  pobreza  del  argiünonto,  si- 
no á  nuestra  poca  travesura  y  menguadísinio  injenio. 

Comenzando  por  el  principio,  como  dijo  algiiion,  pre- 
guntaremos: es  de  antigua  ó  de  moderna  invención  la  coque- 
tería? Hé  aquí  delante  do  la  filología  y  de  la  historia  una  gra- 
vísima cuestión.  Nosotros  creemos  que  la  voz  es  moilerna  y 
antiquísima  la  cosa.  Los  antiguos  ufaban  de  la  palabra  cor- 
tesana y  otras  demás  ruda  signifuacion;  pero  estaba  reserva- 
do á  las  sociedades  modernas,  cuyas  costumbres  están  impreg- 
nadas de  sentimientos  fugaces  y  de  pasiones  indefuiibles,  á  las 
sociedades  modernas,  decimos,  que  se  pagan  de  cosas  vapo- 
rosas y  de  fisonomías  trasparentes,  inventar  la  palabra  coque- 
tería, para  espresar  esa  lijereza  de  sentimientos  y  e:>a  movili- 
dad de  corazón— cualidades  ó-vicios,  como  se  qui.u-a— que 
pueden  hacer  á  algunas  mujeres  desgraciadas,  pero  que  no 
por  eso  dejan  dodarlas  ua  atractivo  singular; 

Cualquier  americana  puede  ser  coqueta:  nuestra  consti- 
tución garantiza  el  ejercicio  de  todas  las  profesiones.  Pero 
creemos  que,  para  caminar  con  firmeza  en  terreno  tan  resba- 
ladizo, y  noentregarla  carta  en  la  primara  escaramuza,  es  ne- 
cesario una  dosis  no  pequeña  de  lo  que  los  franceses  Uimín  sp- 
rit.  En  efecto,  cuánto  tino  no  es  menester  para  dotar  como  la 
espuma  sin  sumerj irse  sobre  el  océano  de  las  pasiones  humanas; 
cuánto  talento  para  hacer  promesas  que  no  sean  enteramente 
promesas;  para  prodigar  sonrisas  que  sean  algo  masque  ama- 
bilidad y  algo  menos  que  amor,  para  ponerse  enfrente  de  to- 
dos los  deseos  como  la  esperanza,  y  huir  cuando  se  la  crea  te- 
ner entre  las  manos  como  la  felicidad! 

Si  á  un  poco  de  talento  se  agregan  algunas  cualidades;fí-- 
sicas,  tanto  mejor.  Teniendo  gracia  en  el  cuerpo  y  movilidad 
en  la  fuonomía,  ojos  negros  de  abencerraje  ó  azules   color  de 
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sieíó,  soíirisa'proYOcativa  y  miradas  magnéticas:  agregandoá 
este  conjunto,  ya  de  suyo  amenazador,  un  poco  de  animación 
y  travesura;  teniendo  en  el  alma  uila  buena  dosis  de  escepti- 
cismo y  en  el  corazón  algunos  desengaños^  amargos,  uo  hay 
mas  que  lanzarse  al  munda,  respondemos  del  suceso. 

Cuando  nosotrosencontrnmos  en  la  sociedad  alguna  or- 
ganización viciosa,  corrompida  ó  pérfida,  buscando  el  origen 
de  ese  falseamiento  moral,  casi  siempre  hallamos  la  causa  en 
la  injusticia  ó  la  desgracia.  Hay  algunos  hombres  viciosos 
por  vocación,  algunas  mujeres  livianas  por  in-^tintó:  pero  es- 
tas organizaciones  dañadas,  sin  que  el  infortunio  ó  la  maldad 
ajena  hayan  tenido  parte,  pueden  considerarse  como  meras 
escepciones.  Aplicando  esté  razonamiento  á  las  coquetas, 
casi  estamos  inclinados  á  disculparlas-,  muchas  reces  hemos 
creído  traslucir,  al  través  de  su  fisonomía  aparentemente  fri- 
vola y  risueña,  un  pensamiento  serio  de  independencia  ó  de 
venganza.  Tal  vez  quieren  saldar  cuentas  atrasadas  pagando 
engaño  con  engaño  y  aniof  mdntiroso  de  los  hombres  con  fal- 
so cariño  por  su  parte;  tal  vez,  quieren  protestar  contra  la 
organización  social  que  da  únícam-entc  á  los  hombres  el  dere- 
cho de  iuiciativa,  atrayendo  muchos  corazones  en  derredor  de 
si,  hasta  dar  con  algún  afecto  serio,  con  alguna  adhesión  gene- 
rosa. 

Ya  habrán  visto  las  señoras  coquetas  que  no  les  tenemos 
ojeriza,  pues  hemos  llevado  nuestra  [)redileccion  hasta  bus- 
car alguna  injusticia  social  que  autorice  el  oficio.  Sea  lo  que 
fuere,  la  coquetería  es  en  cuestiones  de  amor  lo  que  la  urbani- 
dad en  asuntos  de  sociedad.  Y  así  como  las  atenciones  y  las 
palabras  de  amistad  que  nos  prodigamos  recíprocamente,  no 
engañan  sino  á  los  necios,  las  sonrisas  agasajadoras  de  las  co- 
quetas solo  se  les  convierten  en  su  tancia  á  los  inespertos  ó  á 
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los  tontos.  Sin  embarga,  su¡)rímase  la  urbanidad  con  sus 
respetos  convencionales,  con  sus  palabras  almivarndas.y  la 
sociedad  se  vuelve  inaguantable:  escluyáuso  de  los  bailes  y  d>í 
las  tertulias  alas  coquetas,  que  tienen  para  todo  el  mundo  al- 
guna palabra  afectuosa,  alguna  sonrisa  acariciadora,  y  enton- 
ces, no  quedando  en  circulación  sino  los  afectos  verdaderos— 
guarismo  de  pocas  cifras — las  reuniones  perdonan  tu  ati ac- 
tivo y  animación,  y  mas  de  cuatro  que,  en  materia  de  afectos, 
á  falta  de  realidad  nos  gusta  la  ficción,  nos  quedaríamos  á 
buenas  noches. 

Así  como  hay  mujeres  coquetas  existen  también  hom- 
bres coquetos.  Tanto  la  palabra  como  la  cosa  nos  parecen  de 
mala  ley.  Que  la  mujer,  es  decir  el  débil,  eche  alguna  vez 
mano  de  la  astucia  luchando  contra  el  fuerte,  pase-  i¡ero  el 
hombre,  que  ha  hecho  las  leyes  sociales  por  sí  y  ante  sí,  sin 
contar  con  las  mujeres;  el  hombre,  que  se  ha  arrogado  la  fa- 
cultad de  escogimiento  y  el  derecho  de  iniciativa,  no  debe  tra- 
ficar con  moneda  falsa  en  el  comercio  de  las  pasiones.  Aña- 
dir á  la  fuerza  la  a^tucia  es  el  colmo  de  la  tiranía.  No  acep- 
tamos puoj  ¿los  coquetos:  protestamos  contra  el  jénero. 


lí. 


En  el  año  de  gracia  de  1847  llegó  á  esta  capital  de  Bogotá  un 
joven  paisano  amigo  mió.  Apesar  de  tener  yo  alguna  mas  edad 
({ue  él,  lo  contaba  en  el  número  de  esos  amigos  de  la  primera 
juventud,  á  quienes  las  circunstancias  y  la  ausencia  nos  pueden 
hacer  olvidar  alguna  vez,  pero  cuya  presencia  siempre  hace 
palpitar  de  júbilo  el  corazón.  Mi  amigo,  que  sá  llamaba  Mau- 
ricio, venia  á  cursar  á  los  colegios,  y  á  fuer  de  buen  estudian- 
te, traia  el  bolsillo  escaso  de  dinero  y  el  corazón  rCjdeto  de  ilu- 
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¿iones.  Tenia  19  años;  lio  hay  que  preguntar,  pues,  si  era 
feliz.  Cuando  el  bigote  comienza  á  despuntar  en  el  rostro 
así  como  las  pasiones  en  el  corazón,  encada  hombre  que  nos 
aprieta  la  mano  creemos  tener  un  amigo,  en  cada  mujer  que 
nos  sonrio  una  amante.  Dormidos  ó  despiertos  revolotea 
siempre  delante  de  nosotros  la  esperanza,  con-  sus  alas  dora- 
das y  su  célica  sonrisa.  Figuramos  que  es  muy  fácil  el  ca- 
mino de  la  gloria,  y  que  basta  echarse  á  rodar  por  la  pendien- 
te de  la  vida  para  tropezar  con  la  felicida'd.  Un  poco  después 
se  rie  uno  de  estas  quimeras  juveniles;  como  el  zorro  de  la 
fábula,  que  no  habiendo  podido  comerse  unas  uvas  maduras, 
decia  que  las  desdeñaba  por([ue  estaban  verdes.  Pero  lo 
cierto  es  que  vale  mas  ua  sueño  de  la  juventud,  que  todas  las 
miserables  realidades  que  ofrecen  después  la  ambición  ó  la 
riqueza:  así  como  es  preferible  la  capa  rota  del  estudiante,  al 
sudario  de  la  esperiencia  por  fastuoso  que  sea. 

Apenas  llegó  Mauricio  fui  como  era  natural  á  visitarlo. 
Después  de  abrazarnos  cordialmenle,  y  de  hacernos  mil  pre- 
guntas sobre  la  familia  é  incidentes  de  viaje,  me  dijo: 

—Por  fin  llegué  á  esta  apetecida  Bogotá,  déla  cual  nos 
cuentanen  nuestra  provincia  tantas  maravillas.  Tú,  que  co- 
noces el  terreno,  es  necesario  que  me;  guies. 

—Lo  primero  que  se  hace  cuando  se  llega,  le  respondí, 
es  ir  donde  Roilrigüoz  á  mandar  hacer  una  ca[)a,  donde 
Joaquín  á  tomar  helados  y  á  alguna  tertulia  á  enamorarse. 

— Y  esto  último  es  indispensable? 

— Urjentísimo. 

— No  veo  que  relación  pueda  tener  el  amor  con  don  Juan 
Salas  y  las  Siete  Partidas.  A  mí  no  me  engañan  las  mujeres; 
las  tengo  muy  conocidas. 

—Ya  lo  creo,  eres  hombre  de  mundo. 
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Después  de  tratar  otras  cuestiones  de  idéntica  gravedad 
despedíme  de  Mauricio,  y,  por  circunstancias  que  no  es  del 
caso  referir  al  lector,  dilatamos  dos  meses  en  volvernos  Á 
iw3r. 

—He  cumplido  tu  recomendación  al  pié  de-letra,  me  di- 
jo la  primera  vez  que  convergíamos.  La  capa  aquí  la  tienes, 
helados  he  tomado  hasta  aburrirme  y  Cítoy  enamorado  como 
un  loco. 

— Cómo!  tan  pronto? 

— No  tienes  que  reiite;  he  hecho  una  famosí.^ima  con- 
quista. 

— Bravo!  mi  querido  Napoleón.  ¿  Y  quién  es  esa  sílfide 
que  ha  enternecido  tu  recio  corazón? 

— Tú  sabes  que  soy  romántico;  así,  pues,  detesto  áesns 
mujeres  coloradas,  de  formas  hiperbólicas;  solo  me  placen 
las  bellezas  pálidas,  vaporosas,  trasparentes  y  diáfanas.  En 
casa  de  la  señora  B. . . .  hubo  un  baile  y  allí  encontré,  en  una 
muchacha  de  esta  clase,  el  bello  ideal  de  mis  ensueños  ylae^;- 
trella  de  mi  vida.  Tímida  y  modesta  como  la  violeta  de  los 
jardines,  como  la  rosa  de  los  campos,  Luisa  es  una  joya  supe- 
rior á  todas  las  perlas  del  océano  y  á  todos  los  diamantes  de 
Golconda.  Voy  á  estudiar  con  furor  para  hacerme  digno 
de  ella.  Su  imájen  me  alentará  para  procurarme  un  nombre: 
mi  suerte  está  fijada. 

— Todo  eso  me  parece  muy  razonable.  Pero  supongo 
que  contarás  con  habilidades  y  recursos  para  salir  airoso  en  la 
campaña. 

—Con  buena  intención,  amor  y  esperanza  todo  se  consi^- 
gue. 

Yo  te  bendigo,  alma  candida  y  bienaventurada,  dije  pa- 
ra mí. 
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— ¿  V  cuándo  me  enseñas  esa  «vírjen  de  los  primeros 
amores  ?» 

—Guando  quieras.     El  domingo  hay  una  tertulia  á  la 
cual  concurrirá;  te  la  mostraré  y  quedarás  pasmado. 

Esperé  la  llegada  del  domingo  con  no  poca  impaciencia. 
Por  una  indisposición  de  Mauricio  tuve  que  presentarme  solo. 
Era  aquella  una  tertulia  franca  y  cordial,  de  gente  de  media- 
na condición,  que  para  divertirse  tenia  el  buen  sentido  de 
suprimir  la  etiqueta,  las  cuadrillas  y  el  té,  cosas  todas  á  cual 
mas  extranjeras,  y  á  cual  mas  detestables.  Cada  una  de  las 
clases  sociales  habia  pagado  su  continjente  á  esta  reunión  en- 
ciclopédica. Allí  se  Tcian  empleados  á  medio  sueldo,  elegan- 
tes sin  sueldo  ninguno,  solterones  aburridos,  muchachos  que 
hacían  sus  primeras  armas  en  el  mundo,  beatos  tránsfugas  y 
casados  do  cascos  alegres  que  habiendo  dejado  á  sus  costillas 
muy  amadas  (sobre  todo  cuando  están  ausentes)  cuidando  á 
los  niños,  se  entregaban  al  bureo  con  la  bulliciosa  alegría  del 
pájaro  que  se  escapa  de  la  jaula. 

Lo  primero  (pie  hice  fué  tomar  nota  de  la  heroína  de  mi 
amigo.  Sin  que  nadie  me  la  indicase,  hube  de  distinguirla  á 
la  primera  mirada.  Estaba  vestida  de  blanco  con  una  ele- 
gancia irreprochable.  Su  color  no  dejaba  nada  que  desear  al 
romántico  mas  exajerado.  Sus  ojos  negros  y  brillantes  sobre 
o-l  fondo  apag-ado  de  su  tez,  formaban  un  efecto  parecido  al  de 
la  llama  que  se  escapa  de  un  pálido  cirio:  no  hay  que  añadir 
que  súpolo  era  negro,  y  el  conjunto  de  su  persona  alarmante. 
Pero  no  encontraba  en  ella  á  la  tímida  Calatea  que  me  habia 
pintrtdo  Mauricio.  Parecióme  al  contrario  corrida  y  despa- 
bilada por  demás.  Todo  el  mundo  se  le  acercaba  y  quedaba 
pagado  de  ella.  Al  uno  le  hablaba  al  oído,  prodigándole 
inmediatamente  á  su  vecino  sonrisas  acariciadoras.  Si  alguno 
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de  SUS  amigos  se  amostazaba  por  verla  manifestar  á  otro  tle- 
cididapreferenda,  al  punto  restablecía  el  equilibrio  ofrecien- 
do al  Amadis  enojado  una  linda  flor  de  su  houquet  con  el  cor- 
respondiente significado;  pues,  áfuer  de  moderna  elegante,  se 
sabia  de  coro  el  lenguaje  de  las  flores.  A°uno  lé  regalaba  una 
fruía,  yá  otro  lo  dejaba  estático  con  una  mirada  abrasadora. 
Resolvíme  también  á  acercarme  á  esa  fecunda  dispensadora  de 
caricias,  cuyas  palabras  se  volvían  ilusiones,  así  como  las  de 
cierta  princesa  de  que  hablan  los  cuentos  árabes  se  convertían 
en  perlas.  Hablóme  como  si  fuéramos  antiguos  conocidos. 
Apesar  de  mi  jenial  cortedad,  manifestó  conmigo  tan  alenta- 
dora benevolencia,  que  al  fin  entablé  con  ellajiconversacionsia 
embarazo  alguno.  Discutimos  piimeio  sobre  la  eterna  tesis 
del  matrimonio;  después  hablamos  de  poesía,  de  novelas,  de 
costumbres  y  á  poco  hube  de  conocer  que  Mauricio  era  un  niño 
al  lado  de  esa  docta  y  peligrosa  sirena.  Y  diré  de  i)aso,  que 
soy.  partidario  de  esas  mujeres  que  conocen  los  engaños  de  la 
sociedad  y  los  misterios  de  la  vida,  y  en  las  cuales  la  virtud  no 
es  el  resultado  déla  ignorancia,  sino  del  uso  ilustrado  y  con- 
cienzudo del  libre  albedrio.  Pidióme  versos  para  su  álbum, 
ofrecílauna  visita,  y  nos  despedimos  muy  buenos  amigos. 

No  es  posible  que  un  artículo  de  periódico  como  este, 
cuya  primera  condición  es  ser  corto,  haga  relación  circunstan- 
ciada de  todos  los  incidentes  por  los  cuales  hube  de  colejir,  que 
la  inocente  Luisa  de  mi  amigo  era  una  co.rjuota  azas  avisada. 
.Sin  embargo,  á  proporción  que  la  noche  avanzaba,  notábase 
que  en  ella  iba  desapareciendo  la  alegría,  pues  ya  recibía  á  la 
turba  de  adoradores  con  menos  agazajos  y  rehuía  el  encontrar- 
se con  ellos.  Conocíase  que  había  un  no  sé  qué  de  ficticio  en 
su  papel,  y  .que  las  galanterías  que  escuchaba  no  pasaban  de 
sus  oidos,  así  como  las  palabras  afectuosas  que  prodigaba  no 


LA  COQIETÉRIA.  105 

ñuiande  su  corazón.  Era  media  noche-,  desde  el  sofá  en  que 
estaba  recostada,  al  travez  de  los  vidrios  de  una  ventana,  se 
veia  flotar  la  luna  sobre  un  cielo  de  purísimo  azul.  Luisa 
olvidando  el  ruido  que  se  hacia  al  rededor,  se  entregó  miran- 
do aquella  escena,  á  una  meditación  profunda-,  algunas  nubes 
sobre  su  blanca  frente  revelaban  los  misterios  de  una  vida 
trabajada  por  el  pesar,  ó  la  presencia  fúnebre  de  un  triste 
recuerdo.  Entonces  comprendí  que  debia  encontrarse  en 
uno  de  aquellos  momentos  cuando  se  prendó  de  ella  Mauricio-. 
ya  no  era  la  co>iueta  bulliciosa  y  provocativa,  frivola  y  burlona 

(}ue  alentaba  todas  las  esperanzas  y  entusiasmaba  á  todos  los 
corazones:  la  frivola  vanidail  de  la  mujer  habia  desaparecido 
al  contacto  de  pensamientos  graves  ó  dolorosos.  Su  palidez 
habitual  habia  tomado  un  color  mas  exajcrado,  y  sus  miradas 
apagadas  manifestaban  que  el  fuego  liabia  huido  de  los  ojos 
l'aia  refugiarse  al  corazón.  Ya  no  parecía  una  criatura  joven 
y  dichosa  (jue  vive  de  ruido,  de  placeres  y  de  amor,  sino  mas 
bien  unángelestravíado  en  el  mundo  que  se  acuerda  de  su 
patria,  ó  una  Magdalena  desolada  y  arrepentida  que  piensa 
en  Dios. 

—¿Qué  te  pareció  Luisa?  me  dijo  al  otro  día  Mauricio. 
Convendrás  en  que  no  hay  criatura  mas  inocente  y  adorable. 

—Efectivamente,  inocencias  de  esa  clase  pondrían  en 
peligro  la  salvación  del  mas  casto  Prior  de  la  República. 

—Qué  quieres  decir  con  eso?  me  replicó  Mauricio  un  si  es 
no  es  amostazado. 

—Nada;  es  una  chanza.  D8.;eo  que  seas  muy  feliz  con 
tu  pastora  de  la  Arcadia.    Adiós. 
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m. 

Aflora,  si  mis  lectores  no  e?tán  ya  cansados  con  este 
artículo,  que  va  res^ultando  mas  largo  y  serio  de  lo  que  yo 
quisiera,  tendrán  la  bondad  de  trasladarse  conmigo,  algunos 
meses  después  de  mi  última  conversación  con  Mauricio  á  la 
casa  de  Luísq,  en  la  cual,  merced  á  mis  relaciones  entabladas 
con  la  familia,  enírabii  con  franqueza  á  todas  horas. 

Gomo  era  de  tarde  no  estrañarán  que,  poco  después  do 
presentarnos  nosotros,  llegase  una  señora  de  visita  con  su 
hija.  Después  de  los  abrazos  y  demás  cariños  hiperbólicos 
que  entre  ellas  estilan  las  mujeres,  repantigáronse  las  mamas 
en  sus  corres[)ondientes  poltronas,  á  conversar  sobre  cosas 
que  no  interesan  al  lector,  mientras  que  las  muchachas,  hu- 
yendo de  tan  prosaicas  discusiones,  se  refujiaron  en  el  hueco 
dejima  ventana,  y  entablaron  el  diálogo  siguiente,  que  tuvo 
ocasión  de  oír,  no  recuerdo  si  por  casualidad  ó  indiscreción. 

— ^^Con  que  es  cierto,  niña,  que  te  casas?  dijo  á  Luisa  su 
compañera,  á  quien  si  el  lector  lo  tiene  á  bien,  llamaremos 
Rosa.  ¡Victoria!  dirán  los  hombres-,  ya  por  último  fijamos  á 
la  inconstante  de  las  inconstantes. 

— ¿Y  quién  es  ese  famoso  caballero  que  nos  ha  cautivado? 

— Me  cuadra  la  pregunta:  si  no  la  sabes  tú,  por  ventura 
lo  sabré  yó? 

— Pero  esplícate,  por  Dios-,  mi  casamiento  lo  tleben  ha- 
ber hecho  los  elegantes  en  la  Rosa-Blanca,  por  si  y  ante  sí. 
Ai  menos  deberían  haber  tenido  la  galantería  de  consultarme. 

— Dicen  que  el  capitán  B.  es  el  preferido. 

—Imposible  que  hubiera  dado  en  el  hito.  ¡Yo  casarme  con 
mn  militar!   primero  entraba  al  convento.    Tú  sabes  cuan 
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triste  papel  hacen  esos  señores  en  esta  tierra.  Que  en  tiem- 
pos de  Colombia,  en  que  derrotaban  á  los  españoles  hubiesen 
conquistado  también  á  nuestras  madres  ó  abuelas,  pase:  se 
presentaban  ante  ellas  erguidos  con  sus  triunfos,  y  can  el 
rostro  todavía  ennegrecido  por  la  pólvora  y  el  humo  de  las 
batallas.  A  nosotras  las  mujeres  es  necesario  que  se  nos  des- 
lumbre con  alguna  cosa  que  se  llame  gloria,  talento  ó  riqueza; 
pero  estos  Napoleoncitos  de  guarnición,  que  lleven  la  vida 
vejetativadeloscuarteies,  sin  porvenir  de  especie  alguna,  no 
pueden  tentar  la  ambición  de  ninguna  mujer  honrada.  Pase- 
mos adelante. 

— Seiá  pues  el  joven  R. . . . 

— Ese  quídan  vertido  de  casaca!  En  los  tiempos  que 
corren,  en  que  se  requiere  saber  leer  y  escribir  para  ser 
ciudadano,  es  menester  adíjuirir  maneras  y  educación  para 
ser  caballero.  Peí  o  de  cuenta  de  que  heredó  algunos  miles 
de  pesos,  usa  reloj,  tiene  una  vara  de  espaldas  y  robustez  de 
peón,  no  na  querido  valor  ni  estudiar  cosa  alguna,  y  piensa 
que  todas  nos  morimos  por  él.  Si  me  hace  alguna  propuesta 
seria,  le  he  de  echar  uní)s  «oíies  que  le  han  de  quedar  zum- 
bando losoidos. 

—Creo  que  a!  doctor  Z,  que  figura  también  en  la  lista  de 
tus  pretendientes,  y  que  no  es  militar  ni  león  de  tapete,  no 
tendrás  miotivo  para  rechazarle.  Además,  dicen  que  tiene  un 
juicio  sin  igual. 

— Tú  sabes  lo  que  quiere  decir  tener  alguien  mucho 
juicio?  Pues  bien,  éto  significa  que  no  sirve  para  nada. 
¿Tienes  noticia,  por  ventura,  que  algún  hombre  de  esa  clase 
haya  llenado  una  sola  página  de  la  historia?  Ya  conoces  al 
marido  de  mi  prima,  su  juicio  inspira  respeto  y  su  necedad 
encanta.    El  primer  dia  de  su  matrimionio  es  el  itinerario 
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(¡lie  híi  seguido  toda  su  vida.  Si  mi  prima  quiere  pasearse, 
le  sale  con  aijuello,  de  que  la  mujer  honrada,  la  pierna  que])ra- 
day  en  casa.  Siuri  domingo  ha  estado  un  poco  mas  locuaz 
que  de  costumbre,  le  anuncia  con  muidia  gravedad,  que  en 
boca  cerrada  no  entra  mosca.  Siempre  tiene  algún  maldito 
refrán  para  emparedarla  otra  vez  en  el  eterno  álveo  en  que  se 
arrastra  su  vida  como  un  arroyó  sin  murmullo.  A  esos  hom- 
bres les  palpita  el  coiazoii  con  una  motonía  ^em;!jante  á  la 
oscilación  de  un  péndulo  de  reloj.  Prefiero  un  calavera  apa- 
sionado aunijuc  me  haga  llorar  alguna  vez,  á  un  sonámbulo  de 
esos.     No  quiero  vivir  á  compás. 

—Ya  caigo  en  cuenta;  replicóle  Rosa.  Ek-apitalista  don 
Grisanto;  hombre  maduro  y  reposado,  por  quien  tanto  se'  iute^ 
resatu  familia,  i  era  el  (pie  te  gusta-,  es  un  casamiento  conve- 
niente á  toda^ luces. 

—Casarme  con  ese  usurero,  dice  mi  padre,  es  una  adici- 
dad, y  mi  corazón  (pie  también  e>tá  interesado  en  e!  asunto, 
dice  que  es  una  desgracia.  E.os  hombres  no  le  tienen  cariiio 
^ino  ásu  caja  de  fierro,  en  la  cual  encierran  sus  afecciones,  su 
honor,  su  sensibilidad  y  hasta  su  corazón,  pues  no  se  sabe 
donde  lo  tengan.  Los  ricos  de  este  pais  son  de  la  peor  especie 
conocida.  Pasar  la  vida  á  su  lado,  equivale  á  vivir  careciendo 
de  todas  las  cosas.  Esos  tacaños  comienzan  desde  el  dia  del 
matrimonio  estendiendo  al  rededor  de  la  casa  un  cordón  sani- 
tario, para  impedir  la  entrada  á  toda  comodidad  y  á  todo  placer. 
Si  la  mujer  enciende  dos  velas,  apagan  una;  si  quiere  poner 
postres  en  la  mesa,  protestan  porque  el  dulce  es  mny  bdioso; 
contra  la  carne  porque  tiene  grasa;  contra  las  legumjnjspor- 
(jue  son  acuosas:  no  consienten  un  baile  en  casa,  porque  dicen 
es  mejor  en  la  ajena,  y  al  teatro  no  van  porque  saben  de  buena 
tinta  (jue  es  cosa  inmoral.    Sin  embargo,  mis  parientes  dicen 
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,qiie  el  tal  don  Ciisanío,  uno  de  los  usureros  que  acabo  de  pin- 
tarte, es  un  brillante  novio  para  mí^  que  asegurará  el  porve- 
.nir  de  la  familia.  Ya  se  vé;  como  ellos  no  son  los  que  se  casan, 
nada  les  importa  en  obsequio  de  sus  intereses  romper  el  cora- 
zón de  uiía  pobre  mujer. 

— Y  qué  dices  de  Mauricio? 

— Pobre  muchacho!  Es  el  único  que  me  quiere  con  sin- 
ceridad. Sus  palabras  apasionadas  suenan  en  mis  oidos  como 
música  melodiosa.  Tengo  remordimiento  de  haber  alentado 
sus  esperanzas.  Pero  estudiantes  de  provincia,  eldia  que 
uno  menos  piensa,  echan  en  los  baúles  su  equipaje  y  su  amor, 
y  se  van  para  no  volver  jamás. 

— itesulta,  pues,  que  tú  no  quieres  anadie,  y  á  todos  les 
haces  buena  cara.    Estoy  viendo  que  eres  una  pérfida. 

— O  sustituyendo  cantidades  iguales  una  coqueta;  ¿no  es 
verdad?  Voy  á  contarte  en  cuatro  palabras  mi  vida,  y  á  resu- 
mir la  situación,  como  dicen  los  politicastros  del  dia.  Hace 
cuatro  años  que  salí  del  colegio  de  la  Merced,  ansiosa  como 
debes  suponer  de  placeres  y  de  amor.  Por  ese  tiempo  llegó  á 
esta  capital  un  Representante,  de  Cios  que  ganan  aquí  seis  pe- 
sos diarios  por  hacer  malas  leyes  y  mentir  amor  á  las  muje- 
res. Tuvo  relaciones  con  mi  familia,  y  apocas  vueltas  sim- 
patizamos. El  era  muy  afectuoso  y  parecía  cumplido  caba- 
llero. Mi  candido  corazón  de  17  anos  se  entregó  de  lleno  á 
esa  pasión.  Me  ofreció  volver  á  unirse  conmigo,  y  se  casó  en 
su  tierra.  ¡Palabra  de  Representante!  Desde  entonces  está 
llagado  mi  corazón,  pues  digan  loqne  quieran  los  doctores  en 
amor,  solo  se  ama  una  vez  en  la  vida.  Habiendo  los  hombres 
determinado  que  no  tenemos  aptitud  para  cosa  alguna  seria, 
así  como  un  Papa  declaró  con  mucha  galantería  qu3  no  tenía- 
mos alma,  la  educación  frivola-  y  descuidada  que  se  nos  dá, 
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impide  que  podamos  gastar  nuestra  vida  y  nuestro  tiempo  cóii ' 
las  distracciones  del  artista  ó  las  emociones  déla  a-inbicion, 
cumdo  por  oaal  ¡aiara  fatalidad  el  amor  y  el  matrimonio  son 
hoja  vuelta  para  nosotras.  Yo,  por  mi  parte,  á  falta  de  afectos 
verdaderos,  he  cultivado  pasiones  fitíticias.  Es  preciso  en- 
tretenerse en  alguna  cosa.  Pero  esta  vida  de  risa  y  de  chanza 
tendré  que  abandonarla  pronto  por  las  conveniencias  de  un 
fúnebre  matrimonio;  pues  los  hombres,  que  han  hecho  las  le- 
yes sociales  á  su  sabor  han  declarado,  para  tenernos  mas  en  su 
dependencia,  que  es  ridiculo  llegar  á  los  treinta  años  sin  tener 
marido,  y,  nosotras  las  majaderas  les  hemos  apoyado;  motivo 
porel  cual  cambiamos  nuestra  vida  tranquila  é  independiente 
de  solteras,  por  casarnos  con  el  primer  zote  que  tiene  la  bon- 
dad de  ofrecernos  su  mano. 

Está  resuelto,  dije  para  mi,  después  que  finalizó  este  pi- 
cante escrutinio,  que  á  Mauricio  seleestendeián  sus  letras  de 
retiro.  La  candidatura  Grisanto,  merced  áias  coacciones,  ob- 
tendrá la  preferencia. 

Obra  de  cuatro  meses  habrían  corrido  después'  de  lo 
que  acabo  de  referir,  cuando  una  mañana  se  presentó  Mauri- 
cio en  mi  casa  amilanado  y  triste. 

-—No  sabes,  me  dijo,  que  se  casa  Luisa? 

—Contigo,  por  supuesto. 

—La  pérfida  ha  preferido  á  ese  infame  usurero  don  Gri- 
santo. Estoy  desesperado  .  ¿Qué  me  aconsejas?  No  sé  qué 
preferir,'si  espatriarme  para  siempre,  ó  arrojarme  por  el  Te- 
quendama. 

No  pude  menos  que  responderle  con  una  estrepitosa  car- 
cajada. No  hay  que  aflijirse,  le  dije-,  con  tus  veinte  años,  ta- 
lento y  figura  te  sobrarán  queridas.  Para  ser  hombre  es  ne- 
cesario recibir  el  bautismo  del  desengaño,  así  como  para  ser 
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Kuon  militar  el  bautismo  de  la  pólvora.  Dentro  de  un  año 
habrás  olvidado  la  aventura;  por  ahora  vamos  donde  Fran- 
oois,  á  solemnizar  tu  primer  chasco  con  una  botella  de  chiim- 
})aña. 

Acabaré  este  largo  artículo  observando-. 

(jue  muchas  coquetas,  después  de  haberla  corrido  de  lo 
bueno,  sorprendiéndolas  la  edad  madura  en  el  celibato,  toman 
anclasen  un  convento,  y  se  deducán  á  la  prosaica  eeupacion  de 
vestir  cantos; 

Vque  muchos  veleidoso*  finalizan  su  borrascosa  exisien- 
cia,  casándose  con  las  hijas  de  la  alegría  in  articulo  nwrds^, 
í l?e-rcaaces,  del  afielo! 

Emiro  Kastos 
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ílesignarse  es  dulcificar  el   dolor  respe- 
tándolo como  compañero. 


Fernán  Caballero. 


L 


Hay  en  los  alrededores  de  una  de  las  ciudades  situadas  á 
las  márjenes  del  Paraná,  un  rancho  construido  en  la  eminen- 
cia de  una  lomada,  solitario  y  resguardado  del  sol  en  los  dias 
calurosos,  por  algunos  esjiinülos  de  verde  y  finísimo  ramaje. 
Súbese  á  la  habitación  por  una  senda  tortuosa  que  atraviesa 
los  matorrales  y  arbustos  espinosos.  La  loma  está  cubierta 
siempre  de  alta  y  verde  grama  salpicada  con  los  colores  alo- 
gres  de  las  margaritas  silvestres.  El  patio  de  esta  habitación 
lo  forma  un  piso  de  tierra  endurecido  y  limpio,  sobre  el  cual 
dos  troncos  toscamente  labrados  sirven  de  asiento  á  los  po- 
bres moradores  de  aiiuel  hogar.  Desde  allí  se  divisa  el  vaUe 
ú  hondonada,  y  á  lo  lejos,  entre  las  isletas  y  los  juncos,  los  ba- 
ñados del  Paraná  cuyo  horizonte  se  marca  por  la  silueta  azul 
de  las  arboledas  distantes. 
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Eísoides-cendia,  y  al  trasponerse  bañaba  la  campiña  de 
'luz  y  do  sombras,  luz  rojiza  que  tenia  de  arreboles  las  nubes 
que  se  agrupaban  en  el  Occidente.  Suave  era  el  viento  que 
;ipenas  agitaba  los  junios  y  rizaba  la  superficie  del  rio,  azul 
como  el  cielo  que  reflejaban  sus  aguas.  Los  últimos  y  dora- 
.(losrayosdelsol  acariciaban  aunaquella  pobre  habitación. 

Lentamente  subíala  senda  un  sacerdote  de  cabellos  ca- 
.nos,  alto,  algo  encorvado  por  los  años,  pero  ágil  y  fuerte  toda- 
vía. Le  acompañaba  un  joven,  vestido  con  sencillez  y  dis- 
íincion,  cuyo  aspecto  era  triste  y  preocupado.  Hablaban,  y 
de  vez  en  cuando  se  paraban  para  contemplarla  serena  belle- 
za de  la  tarde.  Llegaron  hasta  el  rancho,  se  sentaron  sin  ce- 
remonia en  los  bancos,  y  continuaron  su  conversación. 

—¡Siempre  con  tus  melancólicas  ideas!  dijo  el  sacerdo- 
te. Tranquiliza,  hijo  mió,  lu  espíritu,  busca  la.paz  de  tu  co- 
razón en  el  seno  del  hogar  y  al  lado  do  tus  hijos. 

— íAy!  ¡quién  quisiera  la  calma  con  mas  vehemencia 
íjue  aquel  que  sufre! 

—Escúchame:  cada  vez  que  me  jconfias  tus  ponas,  que 
me  pides  consuelos  y  consejos,  te  encuentro  resignado,  pero 
triste.  Animo,  pues,  olvida  lo  que  n^  puedes  remediar;  bus- 
ca en  el  inocente  cariño  de  tus  hijos  la  calma  que  necesita  tu 
alma, jen  clamor  puro,  ingenuo,  noble  y  desinteresado  de 
tu  esposa,  encontrarás  fé  y  esperanza,  y  alivio  seguro  de  tu.; 
penas.  La  religión  manda  que  no  améis  la  mujer  ageiía: 
amad  la  vuestra  tan  hermosa  como  santa. 

•  —¡Padre /ni o!  esclamó  el  joven,  ¡rae  habláis  de  modo  que 
parece  olvidáis  lo  que  sufro!  ¿Porqué  permite  Dios,  en  su 
infinita  misericordia,  que  dos  amores  vivan,  se  confundan  y 
luchen  sin  disminuirse,  acrecentándose  por  el  contrario  am- 
bos, distintos  sin  embargo  en  su  esencia?    Amo  á  Angélica 

•  8 
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con  el  amor  santo  y  casto  de  la  esposa,  la  amo  con  la  ternura 
del  primer  amor,  la  amo  como  se  ama  la  luz,  las  flores,  la  na- 
turaleza risueña  de  esta  campiña;  pero  al  lado  de  este  amor, 
y  como  si  fuese  la  sombra  de  este  cuadro,  mi  corazón  siento 
otro  amor  sin  esperanza.  Amo  á  Julia  como  un  amor  veda- 
do por  el  deber,  como  un  amor  imposible,  que  oculto  en  el- 
fondo  de  mi  corazón,  que  lucho  porque  muera  allí.  Y  siri:, 
embargo,  señor,  esta  lucha  de  años,  este  disimulo  de  todos 
losdias,  losé,  padre,  me  dará  la  muerte. 

— ¡IJíjo  miol  otros  han  sufrido  mas,  y  la  resignación,  la 
oración  y  tarazón,  han  bastado  para  aliviar  su  dolor  y  conso- 
larse. 

— ¡Losé!  dijo  tristemente  el  jóYcn,  debo  sufíir,  ¿no  es 
cierto?  Debo  vivir  amándola.  ..  .¡Gran  Dios!  pero  amándola 
sin  esperanza.  Amándola  sin  que  ella  sepa  que  la  amo,  sin- 
tiendo su  manó  tocar  la  mía  é  imponiendo  silencio  á  los  lati- 
dos de  mi  corazón,  que  amenaza  romperse,  porque  ese  con- 
tacto me  abrasa  el  alma.  Debo  verla,  hablarla,  estar  á  su  lado 
tal  vez,  pero  impasible,  tranquilo,  indiferente,  mientras  un 
amor  ardiente  brota  á  pesar  mió  y  me  ahoga  de  pena  y  de  do- 
lor. ¡Padre  mió!  ¿Comprendéis  lo  que  es  ese  tormento? 
Bien  sabéis  que  veo'á  Julia  lo  menos  que  puedo,  pero  su  mi- 
rada lánguida  y  profúndame  enloquece  de  amor,  y  sin  em- 
bargo guardo  silencio  y  cumplo  mi  deber.  Decidme  ahora  se- 
ñor, ¿puedo  hacer  mas  que  luchar  contra  ese  amor  indómito 
y  rebelde?  Mi  voluntad  hará  que  pculte  este  misterio,  pero 
¡Dios  mió!  no  tengo  fuerzas  para  sostener  esta  lucha  que  se  re- 
pite continuamente.  Buscad  en  la  religión  el  medio  de  ma- 
tar este  amor,  padre,  porque  mis  fuerzas  decaen  y  sucumbiré 
en  la  lucha. 

El  sacerdote  tomándole  la  mano  le  dijo: —Tu  esposa  mo.- 
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ríiria  de  dolor  si  descubriese  que  tu  amabas  á  otra,  ella  que  te 
ama  con  un  amor  tan  casto  y  tan  profundo.  Mira,  hijo  mió, 
ose  amor  vedado  anublaría  para  siempre  el  limpio  y  sereno 
cielo  de  tu  hogar,  y,  tu  esposa  morirla  de  pena,  moriria  de 
amor  por  tí.  Olvida  pues,  olvida  á  Julia,  porque  es  un  amor 
adúltero,  imposible;  porque  es  un  amor  que  la  relijion  con- 
dena, que  la  sociedad  reprueba,  am^or  qne  seria  como  una  mal- 
dición que  turbaría  la  paz  dedos  familias.  Olvida  esa  mujer, 
ella  ignora  tu  amor,  y  es  necesario  que  deseches  hasta  su  re- 
cuerdo: ofrece  ese  sacrificio  á&k)s,  y  busca  en  las  caricias  de 
tus  hijos  la  calma  para  tu  corazón. 

— ¡Siempre  lo  mismo!  exclamó  el  joven  enjugando  el  su- 
dor frío  que  corría  por  su  pálida  fronte.— ¿Que  la  olvide  de- 
cís?—¿Y  no  sabéis  que  mi  voluntad  es  impotente?  ¿No  sa- 
béis que  liasta  en  sueños  me  persigue  como  un  blanco  fantas- 
ma que  me  enloquece  al  acariciarme?  ■  ¿No  sabéis  la  honda 
pena  y  el  dolor  intenso  que  siento  ppr  no  poder  decirla 
amores?  ¿Que  mas  puedo  hacer  yo?  ¡Olvidarla!  no  es  po- 
sible: la  amé  desde  el  primer  momento  en  que  la  vi,  juntas  las 
conocí,  amé  alas  dos,  padre  mío,  á  las  dos... Creí  que  dos 
amores  no  vivirían  tanto,  y  sin  embargo  duran,  viven,  crecen, 
luchan,  y  ambos  me  matan. . . . 

—Dios  permite  esa  lucha  como  una  prueba,  hijo  mío; 
pero  la  resignación,  la  penitencia  y  la  voluntad  curarán  e¿e 
mal.  Es  necesario  dominar  nuestras  pasiones,  y  la  razón  ha 
de  triunfar  ayudada  por  la  oración  y  la  fé,  por  que  es  justo  que 
asi  sea,  y  Dios  ayuda  á  los  buenos.  Ten  fé  y  espera. . .  la  olvi- 
darás al  fin, 

—¡Sí,  bien  sé  que  este  mal  tiene  un  término,  pero  ese 
termino  es  la  tumba! .... 

Y  el  dolor  profundo  y  triste  se  pinto  sobre  aquellas  fac- 
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clones  melancólicas  y  pálidas;  sus  ojos  secos  por  la  fiebre  m 
derramaron  lágrimas.  Después  de  un  corto  silencio  se  levan- 
tó, caminó,  y  volviéndose  al  sacerdote,  le  dijo-. 

— ¡Padre  mió!. .  .me  falta  aire. .  .no puedo  respirar. .  .mi 
corazón  se  oprime. .  .¡aire!  balbuceó  con  la  mirada  ansiosa  y 
con  las  manos  tratando  de  aliviar  el  peso  que  oprimía  su  co- 
razón. 

El  buen  anciano  s,e  levantó  apresuradamente,  llamó  á 
Andrés, el  viejo  morador  del  rancho,  que  estaba  tranquilamente 
sentado  componiendo  su  azadón,  diciéndole: 

— Andrés,  trae  pronto  agua,  un  jarro  de  agua,  ¡pronto! 
iprontol— Toma,  hijo  mió,  bebe,  le  dijo  después  de  derramar 
en  él  agua  algunas  gotas  de  un  frasquiilo  que  sacó  de  una  car- 
tera de  cuero  de  Rusia. 

El  joven  obedeció,  y  poco  después  volvió  á  sentarse  pálido 
y  conmovido. 

— Vamos,  padre,  dijo  después  de  un  silencio  profundo, 
con  un  acento  tan  dulce  como  dolorido.  Ya  el  sol  se  ha  ocul- 
tado, y  la  ciudad  está  lejos. 

Poco  después  ajnbos  descendieron  por  la  senda  á  paso  len- 
to y  en  silencio:  ol  sacerdote  parecia  que  oraba,  se  paraba  de 
distancia  en  distancia  para  mirar  á  su  compañero  que  camina- 
ba con  la  vista  baja. 

El  crepúsculo  de  laíarde  alumbraba  aquella  campiña,  y 
sobre  la  eminencia  de  las  lomadas  se  distinguían  las  arboledas 
destacándose  sobre  el  fondo  claro  del  cielo.    El  aire  era  mas 
fresco  y  puro,  y  las  bnsas  embalsamadas  por  las  flores  silves- 
tres esparcían  u'n  perfume  embriagador. 

Largo  tiempo  caminaron  sin  hablar,  subiendo  y  bajando 
las  ondulaciones  del  terreno;  á  veces  se  perdían  entre  las  si- 
nuosidades, porque,  la  senda  era  estrecha  y  atravesaba  por 
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ñiedio  de  los  campos,  dejando  el  camino  usual  para  buscar  la 
linea  recta  como  la  mas'corta. 

Se  oía  desde  lejos  el  tañido  de  las  campanas  de  la  ciudad, que 
llamaban  para  la  oración  de  la  tarde.  El  sacerdote,  descubier- 
tasu  cabeza,  oraba,  repitiendo  aquéllas  cristianas  oraciones; 
pero  parecía  decirlas  con  profunda  fé,  y  al  verlo  se  hubiera 
dicho  qué  pedia  á  Dios  paz  para  el  corazón  de  aquel  hombre  ú 
quien  acompañaba;  término  para  aquel  martirio  tan  continua- 
do, sufrido  con  tanta  resignación. 

— ¡Adiós,  padre!  dijo  el  joven;  ¡adiós!  ¡dejadme  y  no  ol- 
vidéis que  eois  el  único  en  la  tierra  que  conoce   mi  historia; 
consoladme  pues;   dadme  fuerzas  hasta   que  llegue  la  muer- 
te!...  ¡adiós! 

Las  lágrimas  saltaron  á  los  ojos  del  anciano,  y  bendicién- 
dolé  con  ternura  le  dijo: 

— ¡Adiós,  hasta  mañana! 

Sacó  de  la  faltriquera  un  pañuelo  de  algodón  punzó  con' 
el  cual  enjugó  sus  lágrimas.    Se  detuvo  después  y  contempló 
al  joven  que  lentamente  se  iba  perdiendo  por  el  camino  de  la 
ciudad. 

— ¡Dios  santo  y  poderoso!  ¡dadme  palabras  para  conso- 
lar á  ese  infeliz!  balbuceó  el  anciano,  bendiciendo  alo  lejos  al 
que  se  ausentaba. 

ÍI. 


Hí. 

Al  siguiente  dia  á  la  caida  do  la  tarde,  el  sacerdote  y  Die- 
go se  dirigían  como  de  costumbre  al  rancho  del  buen  Andrés. 


iiá 
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La  conYersacion  versaba  sobre  el  mismo  tema,  Diego  refería 
conmovido  la  escena  de  la  noche  anterior  con  Angélica,  los 
presentimientos  que  la  entristecían,  y  pedia  con  anhelo  conse- 
jos en  aquel  laberinto  de  sentimientos  y  dolores.  El  anciano 
se  esforzaba  en  consolar  aquel  corazón  atribulado;  pero  com- 
prendía su  impotencia  para  curar  aquel  mal. 

Esos  paseos  se  repetían  todas  ílas  tardes,  y  á  la  luz  mori- 
bunda del  crepúsculo  regresaban  á  la  ciudad.  Sentados  en  los 
toscos  bancos  del  rancho  de  Andrés,  admiraban  el  ocaso  del' 
sol,  ese  espectáculo  que  repitiéndose  todos  los  días  siempre 
es  nuevo,  porque  es  infinita  en  sus  combinaciones  la  obra  de 
Dios.  Aquel  sol  que  descendía  siempre  traslas  arboledas  de 
la  ribera  opuesta,  que  alumbraba  los  mismos  matorrales,  los 
mismos  valles  y  hs  mismas  lomadas,  presentaba  para  ellos 
una  belleza  diferente,  permitiéndoles  entregarse  sin  reato  á 
esa  tierna  y  melancólica  contemplación  tan  grata  para  los  que 
sufren  resignados.  Para  las  naturalezas  contemplativas  y  poé- 
ticas, el  crepúsculo  déla  tarde  tiene  una  ternura  seductora,  y 
Diego  se  absorbía  en  aquella  contemplación  que  estaba  de 
acuerdo  con  sus  sufrimientos.  Ambos  filosofaban  sobre  aque- 
llas escenas, y  la  campana  que  tañía  el^íif/e/ws  era  la  señal 
del  regreso. 

El  sacerdote  amaba  á  Diego,  cuyo  mérito  reconocía:  es- 
píritu nutrido  en  labuenay  santa  doctrina  del  Evangelio, 
practicábala  caridad  con  amor,  y  le  prodigaba  los  consuelos 
que  eran  posibles.  Habituado  á  estudiar  el  corazón  humano 
en  el  lecho  de  los  que  sufren,  que  son  siempre  los  que  no  se 
olvidan  de  Dios,  comprendía  la  profunda  gravedad  del  mal  de 
Diego,  alma  enferma  de  ternura  y  amor,  corazón  lacerado  por 
un  infortunio  misterioso,  y  trataba  de  levantar  ese  espíritu 
resignado  al  martirio  y  dispuesto  á  la  muerte.    Aquellas  con- 
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versaciones  tenian  un  interés  singular  para  aquel  anciano, 
que  habla  emprendido  con  amor  la  obra  de  consolar  á  este 
desgraciado .  Diego ,  por  su  parte ,  leneraba  á  aquel  anciano 
por  sus  virtudes,  sus  conocimientos  y  su  mansedumbre.  Los 
que  los  veian  tal  vez  no  se  explicaban  el  lazo  que  les  unia, 
pues  nadie  sospechaba  los  sufrimientos  del  joven . 

Asi  pasaban  los  meses,  al  dolor  de  ayer  se  unia  el  dolor  de 
hoy,  y.  esa  cadena  interminable  de  intimo  pesar,  de  ocultas 
agonías,  de  dolores  mudos,  fué  agrabando  la  enfermedad  de 
Diego.  Su.físico  se  consumía,  su  flacura  era  notable.  Su 
melancolía  era  cada  vez  mas  intensa,  se  abstraía  del  mundo 
real  para  soñar  en  el  mundo  de  las  quimeras  y  del  espíritu*, 
mundo  de  tristísimos  ensueños  que  prestaba  á  sus  ideas  una 
■<3riglnalldad  singular,  comunicando  á  sus  palabras  un  tim- 
bre de  dolorosa  resignación,  y  á  su  mirada  el  reflejo  som- 
brío de  la  muerte.  Jamás  pro  feria  una  queja,  nunca  una  pa- 
labra amarga. 

IV. 

Los  médicos  aconsejaron  al  fina  Diego  como  el  único  re- 
medio que  se  fuese  á  la  sierra  de  Córdoba;  pero  ¡ayl  el  mal  de 
Diego  estaba  en  su  corazón,  y  los  viajes  no  podían  cicatrizar 
esa  herida  moral,  que  habla  acelerado  el  desarrollo  de  aquella 
enfermedad  á  que  estaba  predispuesto  por  su  organización  fí- 
sica. 

La  tos  era  mas  frecuente,  su  cuerpo  se  habla  encorbado, 

su  palidez  era  extrema,  sus  ojos  hundidos  brillaban  con  el  fue- 
go de  la  fiebre,  sus  megillas  se  coloreaban  aveces  con  aquel 
signo  fatal  de  la  consunción.  Su  andar  era  lento  y  fatigoso, 
pero  su  inteligencia  estaba  en  la  plenitud  de  su  desarrollo;  pa- 
recía haber  adquirido  vigor  en  razón  inversa  de  la  decadencia 
de  su  físico. 

DsBpues  de  una  reunión  de  los  médicos  mas  notables  da 
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aquella  pequeña  ciudad,  en  la  que  todos  unánimes  aconsejaron 
ei  inmediato  viaje  ala  sierra  de  Córdoba,  Angélica  y  sus  ami- 
gos instaban  á  Diego  porque  aceptase  aquel  consejo .  El  en- 
fermo se  sonreia  y  rehusaba  emprender  ese  viaje,  diciendo: — 
¡Es  inútil,  mi  mal  no  se  cura  con  la  mudanza  de  clima!  Tan 
ardientes  eran  las  súplicas  de  Angélica,  tan  grande  su  dolor, 
que  al  fin  accedió  Diego  con  tristeza;  pero  puso  por  condición 
que  solo  seria  acompañado  por  sus  criados. 

Los  médicos  dijeron  que  era-preciso  no  contrariar  resuel- 
tamente la  voluntad  del.enfermo,  y  Angélica  se  resolvió  á  de- 
jarlo partir:  ella  sabia  la  gravedad  del  mal,  pero  se  alucinaba 
cotilos  resultados  áe  aquel  viajo,  esperaba  siempre  h  mejoría 
de  Diego  ¡es  tan- dulce  la  esperanza! 

El'enfermo  llegó  á  Córdoba,  y'despues  de  descansar  al- 
gimosdias,  una  mañana  templada  de  octubre,  un  año  después 
de  la  tarde  en  que  lovimos  en  el  rauclio  del  buen  Andrés,  em- 
prendió el  viaje  ala  sierra,  acompañado  por  sus  dos.  fieles 
criados. 

La  sierra  de  Córdoba  tiene  lugares  en  los  cuales  la  exce- 
lencia del  clima  está  en  armonía  con  la  belleza  de  la  naturale- 
za, lozana,  magnífica  y  risueísi,  rica  en  producciones,  abun- 
dante en  ganados,  sus  bosques  llenos  de  pájaros  cantores,  sus 
valles floritlos  y  el  agua  de  sus  arrollos  ctara,  saludable,  exce- 
lente. A  la  falda  de  uno  de  esos  cerros  de  suave  pendiente,  es  - 
tá  situada  una  antigua  casa  de  teja,  construcción  vasta  del 
tiempo  de  la  colonia,  en  uno  de  los  sitios  mas  pintorescos  y 
amenos.    Allí  se.  hospedó  el  enfermo. 

Elpropietario  de  aquella  hacienda  era  un  anciano ,  vener- 
rable,  religioso,  tipo  antiguo  de  las  edades  pasadas,  que  repre- 
sentaba el  espíritu  hospitalario  de  la  vida  de  provincia  de 
otros  dias.    Su  familia  era  numerosa,  y  observaba    lastradi- 
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cíones  de  la  vida  colonial.  Temprano  se  levantaba,  daba  per- 
sonalmente sus  órdenes,  y  oiá  la  misa  de  su  capellán,  bendecía 
él  mismo  por  medio  de  la  oración  el  almuerzo  y  la  comida, 
rezaba  en  familia  y  en  el  oratorio  de  la  casa  el  rosario  todas  las 
noches,  ácuyo  rezo  asistían  todos  Tos  peones  y  sus  familias. 
Después  se  jugaba  á  los  naipes  en  la  gran  sala. 

Tal  fué  el  sitio  ría  familia  en  cuya  compañía  iba  Diego  a 
pasar  tal  vez  los  últimos  dias  de  su  vida. 

La  enfermedad  de  Diego,  como  él  mismo  lo  liabia  previs- 
to, seguiasu  curso  lento,  pero  inevitable:  se  acercaba  el  fin  de 

aquella  vida  tan  trabajada,  de  aquel  dolor  sin  alivio. 

Siempre  que  la  fatiga  y  decaimiento  le  permitía,  el  en- 
fermo escribía  á  Angélica  y  á  su  buen  amigo  y  confidente  el 
anciano  sacerdote. 

Diego  no  tenia  ya  otro  deseo  ni  otra  aspiración  que  mo- 
rir cerca  de  su  familia,  al  lado  de  los  que  tanto  amaba;  pero  la 
gravedad  de  su  mal  no  permitía  que  emprendiese  su  regreso. 

Y. 

El  sacerdote  continuaba  sus  paseos  solitarios,  y  se  entre- 
gaba á  profundas  meditaciones.  Muchas  veces  era  preciso 
que  Andrés  lé  indicase  que  el  sol  se  habla  ocultado  hacia  largo 
rata,  para  que  el  anciano  le  diese  las  «buenas  tardes»  y  regre- 
sase á  la  ciudad.  Una  de  esas  tardes  encontró  á  su  regreso 
una  carta  sobre  la  mesa;  á  la  luz  de  una  vela  conoció  la  letra 
de  Diego,  se  puso  los  anteojos,  rompió  el  sobre  y  leyólo  si- 
guiente: 

Santa  Rosa,  diciembre  185-  • 

Mi  muy  amado  Padre.— ílace  dos  meses  que  llegué  á  este 
lugar  que  llaman  Santa  Rosa.  La  naturaleza  se  ostenta  ri- 
fe-uefia,  el  aire- puro,  la  vegetación  alegre,  los  alimentos  sanos 
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y  abundantes,  y  la  familia  con  quien  víto  hospitalaria  y  bon- 
dadosa; pero  no  encuentro  alivio  á  mi  mal.  Cada  dia  que  pa- 
sa me  acerco  mas  al  sepulcro,  Padre,  y  el  camino  es  escabro- 
so y  fatigosa  la  marcha;  ¡sufro  tanto!  Mi  cuerpo  se  deshace 
visiblemente.  Cuando  me  siento  mas  aliviado  aprovecho  los 
momentos  para  escribir  y  consolarme  comunicando  mis  po- 
bres pensamientos  á  aquellos,  cuyo  recuerdo  no  se  separa  de 
mi  memoria. 

lAy  Padre!     T«ngo  las  mismas  penas  de  aquellos  dias  en 
que  juntos  Íbamos  al  rancho  del  buen  Andrés.    En  las  tardes 
despejadas  aparece  la  sierra  azul  sobre  el  rojo  horizonte  en 
que  se  traspone  el  sol,  y  contemplando  la  larga  duración  del 
crepüsculo  en  esta  comarca,  recuerdo  nuestras  conversacio- 
nes-á  la  luz  crepuscular  á  las  orillas  do  ese  rio.     ¡Cuanto  me 
consuela  ese  recuerdo!     ¡Qué  plácida  tristeza  se  derrama  en 
mi  angustiado  corazón!    'Así  como  es  lenta  la  desaparición  del 
dia  y  suave  la  luz  del  crepúsculo  que  poco  á  poco  va  dejando 
paso  á  las  sombras  de  la  noche,  así  también  es  pausada  la  con-' 
suncion  de  mi  cuerpo  y  lenta  mi  muerte.     ¡Y  en  esta  soledad 
vive  ardiente  el  recuerdo  de  ambas!     ¡Esos  dos  amores  tan 
profundos,  tan  inolvidables!... Pobre  Angélica!     Amor  suave 
como  la  luz  del  alba,  sereno  como  el  cielo  azul  de  estos  sitios; 
delicioso  como  las  auras  perfumadas  de  la  tarde.    Pero  la 
imájen  de  Julia  como  un  fantasma  se  mezcla  á  aquel  recuer- 
do y  se  estremece  mi  corazón  á  su  presencia,  porque  miste- 
rioso se  acerca  á  mioidoy  me  dice: — «Adiós,  allá  en  el  cielo 
te  espera  Angélica.»     Y  esta  voz  misteriosa,  extraña,  sobre- 
natural y  fantástica,  agrava  mi  mal  y  aguza  mi  dolor.     El  de- 
lirio de  la  fiebre  se  apodera  entonces  de  mí,  Padre  mió,  y  me 
dicen  que  á  veces  se  extravia  mi  razón.    Mi  debilidad  es  ex- 
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'.trema  después  de  estos  accesos,  mi  voz  es  apenas  percepti- 
ble... 

¡Cüán  cambiado  estoyl.  .íoi  me  vierais!.  .Me  siento  mo- 
rir lentamente  y  no  me  falta  resignación.  Solo  desearía  mo- 
rir en  mi  hogar,  aliado  de  Angélica,  cerca  de  mis  hijos,  á 
quienes  quisiera  yer  para  bendecirlos.  iQué  triste  es  la  idea 
de  la  separación  eterna!  La  muerte  es  sin  embargo  dulce 
cuando  está  tranquila  la  conciencia. 

¿Os  recordáis.  Padre,  cuando  á  la  luz  del  crepúsculo  de 
la  tarde  os  decia  que  estaba  herido  de  muerte,  y  que  solo  la 
tumba  acabarla  con  mi  mal?  ¡Ay!  he  amado  mucho  y  mue- 
ro por  haber  amado  demasiado. 

Guando  la'fatiga  me  deja  algunos  momentos  de  descanso, 
me  recuesto  cerca  de  la  ventana  que  mira  al  campo,  desde  allí 
veo  desaparecer  el  sol  y  contemplo  la  belleza  del  crepúsculo; 
ya  sabéis  cuanto  he  amado  la  melancolía  de  esas  horas.  A  ve- 
ces me  preocupa  la  idea  de  no  haber  podido  hacer  completa- 
mente feliz  á  Angélica,  y  tengo  escrúpulos  por  haber  conser- 
vado estos  dos  amores;  pero  decidme.  Padre  mió,  ¿soy  res- 
ponsable por  ese  sentimiento  nacido  contra  mi  voluntad?  ¿Dios 
me  culpará  por  el  amor  que  Julia  me  ha  inspirado,  cuando 
muero  por  haber  luchado  contra  ese  amor?— Mi  razón  me  di- 
ce que  no  soy  culpable.  He  amado  á  Angélica  y  muero  fielá 
este  amor:  he  amado  á  Julia  y  muero  ocultándole  que  la  ama- 
ba.— ¿Qué  mas  podia  hacer  una  criatura  miserable,  en  cuyo 
corazón  nacieron  y  vivieron  dos  amores? 

Cuando  haya  muerto,  Angélica  orará  sobre  mi  tumba; 
pero  Julia,  ¡oh  Julial  no  derramará  una  lágrima,  ¡y  sin  em- 
bargo, yo  la  amaba  tanto!  ¿Porqué  permite  el  Dios  santo  y 
misericordioso  esta  extraña  luchado  desamores,  que  sin  ex- 
xluirse  han  vivido  juntos  y  han  agotado  mi  vida  y  secado  .mi 
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corazón?... Gonsoladme,  Señor,  consoladme.  .  .Necesito  la  san- 
ta resignación  del  cristiano  para  conformarme  con  morir' tan: 
joven. . . 

¡Cuan  bella  es  la  naturaleza,  pero  qué  triste  es  contem- 
plarla desde  el  borde  de  la  tumba!  ¡Morir  sin  legar  ni  un 
nombre  que  sirva  de  amparo  á  mis  hijos!  ¡Morir  sin  dejar 
otra  memoria  de  la  existencia,  sino  las  lágrimas  que  derra- 
mará mi  familia!. .  .Padre  mió,  tened  piedad  de  vuestro  hijo 
moribundo.  . .  .Orad por  mí. . . . 

Tal  vez  cuando  se  oculte  nuevamente  el"  soí,  yo  ya  no 
exista. .  .ya  no  sentiréis  mas  Ih  mano  de  vuestro  compañero. .  . 
ya  no  escuchareis  mis  penas.  ..Padre,  se  acerca  la  muerte..  . 
mi  cuerpo  desfallece  cada  dia. .  .siento  arder  mi  corazón  y  mi 
sangre  empieza  á  helarse..  .Orad  por  vuestro  compañero, 
rogad  por  mil.  .¡Adiós!.  .Consolad  á  Angélica.,  .bendecida 
mis  hijos..  .¡iVdios!- 

í)tFA,Ü. 

El  anciano  sacerdote  habialeido  sollozando  estas  lineas 
trazadas  por  la  mano  insegura  de  un  moribundo,  puede  decir- 
se: sobre  el  papel  estaban  visibles  las  señdes  ue  algunas  lágri- 
mas, sobre  todo  al  final  de  la  carta.  El  sacerdote  se  levantó, 
se  acercó  á  un  crucifijo  y  de  rodillas  oró  largo  rato,  enjugán- 
dose las  lágrimas  que  corrían  de  sus  ojos.  ¡Pobre  Diego!  bal- 
buceaba paseándose  después  por  la  habitación..  La  agitación 
y  el  dolor  de  aquel  anciano  era  indecible;  sentia  á  Diego  como 
si  fuese  su  hijo.  En  efecto,  tenia  razón  para  sentir.  Diego  era 
una  de  esas  criaturas  á  las  cuales  no  se  puedetratar  sin  amar- 
las y  compadecerlas.  El  anciano  se  arrodillaba  y  oraba,  y 
v-olvia  á  pasearse,  balbuceando:  ¡Pobre  Diego! 
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La  enfermedad  de  Diego  se  agravaba  mas  y  mas.  El  me- 
fítico que  lo  asistía  y  que  lo  visitaba  pna  vez  por  semana,  pues 
venia  desde  la  ciudad  de  Córdoba,  lo  encontró  tan  sumamen- 
te grave,  que  aconsejó  se  llamaseá  ¡algún  miembro  de  la  fa- 
milia del  enfermo,  que  viniese  al  menos  á  consolarlo  en  sus 
últimos  momentos.  Entonces  aquellos  dos  criados  tan  fieles 
como  cariñosos,  escribieron  á  los  hermanos  del  pobre  enfer- 
mo, diciéndoles  que  el  médico  mandaba  se  dispusiera  y  reci- 
bfese  los  auxilios  de ,1a  religión,  porque  su  vida  iba  apagándose 
rápidamente. 

Esta  noticia  se  ocultó  ala  desconsolada  Angélica,  que  á 
pesar  de  saber  la  gravedad  de  Ij>iego,  no  renimciaba  4  la  espe- 
ranza de  que  mejorase. 

La  carta  fué  despachada  por  izn  chasque,  y  un  mes  des- 
pués llegaba  á  Santa  Rosa  un  viajero  cubierto  de  polvo:  desca- 
balgó cerca  de  la  habitación  de  Diego,  y  en  su  inseguro  paso  y 
en  la  palidez  de.  sus  facciones, se  notaba  una  profunda  agitación. 
Para  el  que  no  lo  hubiese  conocido  habría  dudado  si  aqueHa 
agitación  era  únicamente  producida  por  un  rápido  y  lar,go  via- 
je, ó  por  algún  dolor  moral. 

•—¡Señor,  señor!  exclamaron  ios  criados  al  verlo;  ¡bendi- 
to sea  Dios  que  lo  conduce  aquí! 

—¿Y  Diego?  ¿.como  está  Diego?  balbuqeó  temblando  con 
los  ojos  arrasados  en  lágrimas  y  la  voz  enternecida,  sin  dar  un 
paso  mas  adelante. 

— ¡  Ay;  señor,  don  Diego  está  malísimo] 

■—¿Vive?  exclamó  el  viajero.  ¡Gracias,  Dios  mío,  quo 
permites  lo  alcance  antes  de  morir!  Avisadle  que  estoy  aquí, 
pero  con  precaución,  sin  sorprenderlo. 
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Los  criados,  que  amaban  entrañablemente    á  Diego,   kv 
avisaron  con  suma  prudencia  la  llegada  del  viajero.    Algún 
tiempo  después  entraba  este  ün  la  habitación  del  moribundo, 
pálido  como  un  espectro  y  las  lágrimas  corriendo  por  sus  me- 
jillas. 

— ¡Hermano,  hermano  mió!  dijo  Diego  haciendo  un  es- 
fuerzo supremo.    ¡Ven,  acércate,  abrázame,  hermano  mió!. . 

¡Qué  escena,  santo  Dios!  no  puede  describirse.  ¿Quién 
no  ha  estado  cerca  del  lecho  de  un  moribundo,  y  no  ha  senti- 
do ese  dolor  desgarrador  y  profundo,  cuando  es  una  persona 
querida  que  está  próxima  á  decir  su.  último  y  eterno  adiós? 
Lo  que  pasó  entre  los  hermanos  puede  concebirse,  pero  no  so 
describe.  ¡Qué  dolor  tan  ingenuo!  ¡Cuan  estremo.^-as  eran 
aquellas  caricias  fraternales!  ¡Qué  dulce  consuelo  esperi- 
mentó  Diego  al  ver  cerca  de  su  lecho  mortuorio  á  su  excelen- 
te y  querido  hermano,  cuyas  manos  tenia  entre  las  suyas  aca- 
riciándolas! 

El  viajero  no  podia  articular  ni^una  palabra,  tenia  un  pa- 
ñuelo para  enjugar  sus  lagrimeas,  y  haci^i  inauditos  esfuerzos 
para  dominar  su  dolor.  . 

Los  criados  lloraban.  Diego  devorado  por  la  fiebre  de 
la  tisis  tenia  los  ojos  encendidos,  sus  lágrimas  se  coagulaban 
sobre  su  mejilla  ardiente,  flaca  y  descarnada.  Su  mirada  era 
tan  tristemente  dolorosa,que  al  detenerla  sobre  el  viajero  le 
hacia  llorar.  La  frente  pálida,  huesosa,  mostraba  el  desar- 
rollo prematuro  de  sus  facultades  intelectuales,  sus  cabellos 
negros  le  caian  en  desorden  sóbrela  almohada,  su  barba  ne- 
gra, crecida  y  despeinada,  daba  mayor  relieve  á  su  palidez. 
De  cuando  en  cuando  pasaba  sus  manos  flacas  y  calenturientas 
por  su  cabello.  Estaba  inquieto,  fatigado,  no  encontraba  si- 
tuación que  le  contentase,  ni  alivio  en  la  posición  que  tomaba. 
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A'sí  pasó  algunas  horas.  Pareció  que  dormitaba  al  fia;  eatóii-í 
ees  cerrándole  las  blancas  cortinas  de  la  cama,  el  viajero  sa- 
lió para  llorar.libremente . 

VII. 

Guando  Diego  despertó  estaba  muy  débil,  su  respiración 
era  difícil,  parecía  que  se  aproximaba  su  fin.    Después  de  una 
conversación  con  el  viajero,  de  preguntar  por  sus  hijos,  por 
Angélica,  por  sus  hermanos,  Diego  haciaalgunas  recomenda- 
ciones y  callaba. 

Después  de  esta  conversación,  Diego  se  dispuso  á  cumplir 
con  los  deberes  que  la  religión  prescribe.  Tomó  la  mano  d  e 
su  hermano,  la  llevó  á  sus  labios  y  la  besó  mas  de  una  vez-, 
después,  mirándole  con  ternura,  le  dijo-. 

— No  llores;  mi  fin  se  aproxima.  Animo;  piensa  en  >l)s 
que  me  sobreviven.  Haz  que  venga  el  sacerdote,  quiero  cum- 
plir con  mi  deber,  y  apretó  sui^vemente  la  mano  de  su  her- 
mano. 

Diego  se  confesó,  y  pocodcspuos  algunas  mujeres  y  mu- 
chachos de  la  casa  acompañaban  al  capellán  que  conduela  el 
Viático  desde  la  capilla.  La  campanilla  resonaba  de  intervalo 
en  intervalo.  El  enfermo  se  habia  hecho  medio  sentar  recos- 
tándose sobre  las  almohadas.  La  respiración  era  fatigosa,  pe- 
ro la  resignacton  del  cristiano  esteba  pintada  en  su  mirada. 

El  hermano,  el  propietario  de  la  casa  y  su  familia,  las 
mujeres  y  los  muchachos,  y  los  dos  fieles  asistentes  de  Diego, 
se  pusieron  de  rodillas.  ¡Que  imponente  escena!  Los  sollo- 
zos del  hermano  y  los  criados  y  el  lúgubre  sonido  de  la  cam- 
panilla, era  lo  único  que  interumpia  la  voz  del  sacerdote  que 
recitaba  las  oraciones  qué  prescribe  nuestro  culto.  Diego  co- 
mulgó. 
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Después  que  pasó  aquella  escena  conmovedora  y  solemne, 
<e\  enfermo  quedó  mas  tranquilo,  sus  labios  secos  y  descolori- 
-dos  se  entreabrían  para  dejar  oir  su  voz  apagada;  hablaba  para 
recomendar  á  los  que  dejaba,  para  manifestar  sus  últimos 
deseos. 

Las  doce  de  la  noche  marcaba  el  relé,  y  el  fin  de  Diego 
se  aproximaba  visiblemente. 

— Adiós ,  dijo  p'enosamehte,  hermano  mió mí 

compañero adiós rao  voy Angélica mis  hi- 
jos      ¡Dios  mío,  ten  piedad  de  ellos! 

Tales  fueron  sus  últimas  palabras,  su  voz  so  apagó.  Ei 
crepúsculo  de  la  mañana  empezabaá  desterrar  las  sombras  de 
la  noche,  cuando  el  enfermo  dejó  de  existir,  con  la  santa  con- 
formidad del  cristiano,  con  la  edificante  resignación  de  un 
hombre  justo  que  duerme  el  sueño  de  la  muerte.  Las  fac- 
ciones de  Diego  aparecían  tranquilas,  no  mostraban  contrac- 
ciones que  denotasen  grandes  dolores,  sino  una  consunción  tan 
grande,  que  parecía  mas  un  esqueleto  disecado  que  el  cadáver 
de  un  hombre. 

El  hermano  y  los  criados  lloraron  largamente.  La  ex- 
celente familia  del  propietario  de  aquel  antiguo  edificio,  algu- 
nas mujeres  y  vecinos  acompasaban  aquel  cadáver. 

El  viajero  no  pudo  resistir  á  tan  desgarradoras'emocíon'js 
y  se  desmayó;  parecía  que  la  fiebre  lo  había  atacado. 

Al  siguiente  día  era  conducido  el  féretro  de  Diego.  El 
capellán,  el  propietario,  el  hermano,  los  criados  y  vecinos 
condujeron  á  pulso  el  ataúd.  Bespues  de  llenadas  las  ceremo- 
nias relíjiosas,  fué  depositado  el  cadáver  en  el  cementerio  de 
la  familia,  al  lado  de  la  capilla.  Sobre  una  base  de  cal  y 
ladrillóse  colocó  una  cruz  pequeña  de  madera,  sobre  la  cual 
se  escribió  el  nombre  de  Diego  y  el  dia  de  su  fallecimiento. 
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Todos  los  que  conocían  á  Diego  en  aquella  hacienda  lo 
lloraron,  porque  era  tan  bueno,  tan  dulce,  tan  caritativo,  tan 
amigo  de  los  pobres.  Hablaba  tan  resignado,  consolaba  tos 
males  ajenos  con  tanta  ternura  como  interés,  nadie  podia  tra- 
tarlo sin  amarlo. 

Gravemente  enfermo  y  postrado  en  cama,  no  olvidaba  de 
hacer  limosnas,  de  procurar  alivio  á  los  que  sufrían.  Sobre 
todo,  Diego  amaba  á  los  niños  con  pasión,  y  los  acariciaba 
pensando  en  sus  hijos,  á  quienes  no  debía  volver  á  ver.  A  mis 
hijos,  decía,  otros  les  harán  tal  vez  caricias. 


VII. 


La  historia  de  la  vida  de  Diego  encerraba  un  misterio 
y  una  lucha,  moría  con  el  corazón  lacerado,  víctima  del  deber 
cumplido,  sin  haber  tenido  otro  consuelo  en  su  honda  pena 
y  su  dolor  profundó  sino  al  buen  sacerdote.  Solo  la  familia 
conservaba  meses  después  su  recuerdo  y  bendecía  su  memoria, 
que  iba  borrándose  délos  que  lo  habían  conocido.  Nadie 
al  contemplar  la  modesta  cruz  del  cementerio  de  la  capilla  en 
la  hacienda  de  Santa  Rosa,  habría  sospechado  la  tierna  y 
melancólica  existencia  de  Diego.  Historia  misteriosa  de  la 
vida  real,  que  pocos  conocen,  cuyo  teatro  es  el  hogar  domés- 
tico, que  la  sociedad  ignora,  y  sin  embargo,  ¡cuan  profundas  y 
bellas  lecciones  de  moral !  ¿  Quién  detendrá  su  paso  delante 
de  aquella  humilde  cruz?  Las  miradas  las  atrae  el  mausoleo 
magnifico,  y  ¡cuántas  veces  allí  solo  se  encierran  restos  de 
grandes  malvados! 

Diego  tenía  muchísimo  talento,  clara  y  cultivada  inteli- 
gencia, rectitud  intachable  en  su  conducta;  pero  era  modesto  y 

la  modestia  en  nuestra  época  retrocede  ante  las  medianías 
,  9 
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atrevidas  é  insolentes,  les  cede  el  paso  y  se  oculta  para  vivir  en 
la  vida  del  mundo  de  las  ideas.  Tenia  una  tendencia  instin- 
tiva á  la  contemplación  de  la  naturaleza,  gran  libro  en  el  que 
estudiaba  las  obras  de  Dios;  pero  esa  tendencia  fué  haciéndose 
melancólica  y  lo  retrajo  al  fin  del  mundo  real.  Sus  amores 
tomaron  un  desarrollo  rápido  en  aquel  corazón  lleno  de  ternu- 
ra y  de  tristeza.  Diego  no  escribía  sino  cartas  á  sus  amigos, 
pero  icuán  tierna  y  suave  era  la  poesía  que  derramabanl  iqué 
aroma  tan  puro  se  aspiraba  en  sus  narraciones!  cuánta  delica- 
deza exquisita  en  sus  sentimientos! 

Alma  y  corazón  de  poeta,  moria  de  amor.  Su  corazón 
amaba  dos  mujeres,  y  no  pudiendo  resistir  ese  exceso  de  senti- 
miento, caía  fatigado  pero  fiel  á  sus  deberes,  y  para  des- 
cansar dormía  el  sueño  de  la  muerte. 

Hay  para  los  espíritus  especulativos  y  para  los  corazones 
descreídos  ó  egoístas  un  profundo  desden  por  esas  naturalezas 
exquisitas,  que  viven  en  la  tierra  como  lejos  de  su  mundo  y  de 
sus  sueños,  á  las  que  si  las  arrancáis  de  sus  melancólicas 
visiones  y  de  su  perpetuo  revé,  mueren  como  las  flores  por  falta 
de  aire  y  sol.  Tales  naturalezas  están  destinadas  á  dejar  en 
pos  de  sí  un  perfume  misterioso  en  los  recuerdos  del  hogar; 
pero  en  nuestras  soeiedades  ¿qué  queréis  que  juzguen  de  esos 
espíritus  elejidos  ajenos  al  movimiento  embriagadar  de  la 
lucha  política? 

Los  que  como  Diego  nacen  con  esa  tendencia  innata  de 
contemplación  y  viven  en  nuestro  tiempo,  están  destinados  á 
morir  como  él,  sin  dejar  sobre  la  tierra  sino  algunos  amigos 
apreciadores  de  su  mérito,  pero  morirán  oscurecidos  y  vivirán 
sufriendo  dolores  infinitos. 

Nosotros  supimos  esta  historia  por  el  mismo  sacerdote, 
quien  nos  obsequió  con  el  autógrafo  de  Diego  que  hemos  repro- 
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(lucido;  pero  rehusó  decirnos  el  apellido  que  llevó  en  el  mundo 
esa  criatura  desgraciada.  Por  su  nombre  le  reconocerán  sus 
amigos. 

Su  muerte  privó  á  su  pais  de  uno  de  sus  mejores  poetas  tal 
vez,  y  de  una  de  las  mas  ricas  esperanzas  de  la  literatura  ame- 
ricana. Estudioso,  de  conocimientos  profundos,  de  elevada 
inteligencia, se  habria  conquistado  un  nombre  célebre,  y  en  vez 
de  la  modesta  cruz  de  palo  de  Santa  Rosa,  habria  merecido  un 
soberbio  mausoleo.    La  muerte  borró  su  porvenir. 

Tal  vez  podamos  coleccionar  sus  cartas,  únicos  escritos 
que  dejó  al  morir. 

Vicente  G.  Quesada. 
Paraná,  noviembre  de  1861. 


'»im.. 
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DERECHO, 


LOS  LIMITES  DE  LAS  PROVINCIAS. 


Corresponde  al  Congreso: 
"Arreglar  defiüitivamenle  los  límites 
del  territorio  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  fijar  los  de  las  pro- 
vincias, crear  otras  nuevas,  y  determi- 
nar por  una  legislación  especial  la  orga- 
nización, administración  y  gobierno  que 
deben  tener  los  territorios  nacionales  que 
queden  fuera  de  los  límites  que  se  asig- 
nen á  las  Provincias," 

Art,  66,inc,  lude  la C#nff.  Nacional. 

Una  de  las  cuestiones  mas  graves  y  de  mayor  trascenden- 
cia en  la  vida  política  de  la  nación,  está  encerrada  en  el  inciso 
que  sirve  de  epígrafe  á  este  artículo.  Resolverla  con  justicia  y 
equidad,  es  la  única  manera  de  facilitar  la  marcha  regular  y 
armónica  del  gobierno  federal.  • 

Dos  grandes  peligros  ofrece  la  solución  de  esta  cuestión, 
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Ó  mas  bien  dicho,  dos  intereses  opuestos  que  es  necesario  ar- 
monizar con  prudencia  y  ánimo  tranquilo. 

El  provincialismo  exajerado  tiende  á  despojar  á  la  nación 
de  lo  que  le  pertenece,  de  lo.  que  debe  pertenecerle;  pero  el 
nacionalismo  exajerado  á  su  vez  aspira  á  despojar  á  las  provin- 
cias de  lo  que  poseen,  de  lo  que  han  conservado  con  sus  recur- 
sos y  con  su  sangre. 

Los  unos,  se  opondrán  á  ceder  á  la  nación  lo  que  la  na- 
ción reclame  con  justicia  y  equidad;  y  los  otros,  despedaza- 
rán las  personalidades  provinciales  desmembrando  sus  terri- 
torios, despojándolas  de  lo  que  poseen  para  enriquecer  el  te- 
soro general,  para  igualar  la  influencia  délos  estados  y  li- 
garlos con  una  red  poderosa  y  fuerte,  que  engarse  sus  terri- 
torios empequeñecidos,  en  los  territorios  nacionales  que  se 
formen  de  los  despojos  de  los  estados  desmembrados. 

Ni  las  pretensiones  de  los  unos  ni  las  ambiciones  de  los 
otros  están  de  acuerdo  con  la  justicia  y  la  equidad. 

És  evidente  que  al  Congreso  corresponde  arreglar  defi- 
nitivamente los  límites  interprovinciales;  pero  este  derecho 
está  limitado  por  un  deber— conservar  las  autonomías  pro- 
vinciales, la  personalidad  de  los  estados,  que  en  cuestiones 
territoriales  es  el  principio  del  uti  posidetis. 

Cuando  las  provincias  argentinas  se  organizaron,  exis- 
tían catorce  estados;  catorce  personalidades  distintas  forma- 
das en  las  luchas  internas,  se  reunieron  por  su  libre  voluntad 
y  establecieron  el  pacto  de  unión.  El  reconocimiento  de  esas 
personalidades  fué  la  base  del  sistema  que  se  adoptó— la  forma 
representativa  republicana  federal. 

Entraron  en  la  asociación  política  estados  poderosos  y 
fuertes,  y  estados  débiles  y  pobres;  pero  cada  uno  de  ellos 
constituía  una  entidad  distinta  y  perfectamente  definida. 


v/ 
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Las  ventajas  de  los  estados  poderosos  en  población,  ri- 
queza y  territorio,  quedó  reconocida  por  el  mayor  número 
de  diputados  que  envian  al  Congreso  federal;  pero  se  esta- 
bleció igualdad  perfecta  cuando  se  trató  de  buscar  representa- 
ción á  las  soberanías  locales,  á  las  personalidades  asociadas. 
En  este  concepto  todos  los  estados  fueron  considerados  igua- 
les, y  por  eso  se  fijó  igual  número  de  senadores. 

Las  provincias,  pues,  entendieron  conservar  y  conser- 

Vvan  su  autonomía,  porque  esta  es  la  condición  fundamental 
•  del  pacto  de  unión.  Si  fuese  potestativo  en  el  Congreso  di- 
Yidir  y  fraccionar  los  territorios  provinciales  arbitrariamen- 
te, es  evidente  que  tendría  en  su  mano  el  poder  de  des- 
pedazar las  soberanías  locales,  de  alterar  las  condiciones  de 
las  entidades  asociadas  sin  consentimiento  de  estas,  desde 
que  desmembrando  sus  territorios,  arrebatase  el  poder  de  un 
estado  para  crear  otro  nuevo,  ó  un  territorio  gobernado  di- 
rectamente por  agentes  del  gobierno  federal.  Si  así  fuese, 
por  medio  de  estas  leyes  iríamos  á  un  centralismo  perni- 
cioso, del  que  felizmente  hemos  salido  por  la  adopción  del 
régimen  federal.  Por  eso  es  que  establece  el  artículo  13  de  la 
Constitución  que  para  crear  provincias  nuevas,  se  requiere 
el  consentimiento  de  las  legislaturas  interesadas  y  del  Con- 
greso. 

El  artículo  de  la  constitución  que  señala  las  atribucio- 
nes del  Congreso,  al  especificar  en  el  inciso  14  que  le  corres- 
ponde arreglar  definitivamente  los  límites  de  las  provincias 
y  crear  otras  nuevas,  no  le  ha  dado  la  facultad  de  hacer  esa  fi- 
jación arbitrariamente,  ni  menos  pudieron  los  constituyentes 
pensar,  que  armaban  al  Congreso  con  el  poder  de  trazar  lí- 
neas divisorias  para  envolver  entre  ellas  las  soberanías  pro- 
vinciales y  centralizar  el  gobierno,fni  menos  pudieron  pen- 
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sar  que  dejaban  como  recursos  al  tesoro  general  salir  de  sus 
penurias,  por  medio  de  un  despojo  á  sus  asociados  en  confe- 
deración. 

Por  eso  dijimos  que,  esta  cuestión  debe  ser  resuelta  en 
justicia  y  equidad;  porque  no  es  el  simple  deslinde  de  la 
tierra,  esa  cuestión  importa  influencia,  poder,  riqueza.  Evi- 
dente es  que  los  estados  confederados  no  han  intentado  dele- 
gar en  el  gobierno  federal  el  poder  de  cambiar  las  condicio- 
nes bajo  las  cuales  entraron  en  la  comunidad  sin  su  espreso 
asentimiento,  pues  que  bien  esplicitamente  se  reservaron  el 
poder  que  no  delegaban  por  la  constitución.  Si  hubiesen 
delegado  el  poder  de  cambiar  las  condiciones  peculiares 
de  cada  estado,  ó  si  se  quiere  su  autonomía,  el  capital  y  la  po- 
blación con  que  cada  estado  contaba  dentro  del  territorio  que 
poseía  al  tiempo  de  constituir  la  nación,  es  claro  que  habrian 
contraído  el  inverosímil  compromiso  de  Hernani  al  sonido 
de  la  trompa  de  Silva. 

La  facultad  del  Congreso  de  arreglar  los  límites  inter- 
provinciales debe  reconocer  como  condición  el  principio 
uti  'posideti,  de  cada  provincia,  base  equitativa  para  todo 
deslinde  cuando  no  se  puede  alegar,  ni  conviene  alegar,  título 
de  propiedad. 

El  uti  'posidetis  de  cada  provincia  es  el  principio  en  que 
descansa  su  soberanía  territorial;  porque  con  un  territorio 
poseído,  poblado,  conservado  y  quizá  conquistado  durante  la 
dispersión,  venían  á  reunirse  en  nación:  cada  entidad  provin- 
cial tenía  su  capital,  representado  en  tierra  poseída,  poblada  y 
en  riqueza  acumulada.  Ni  todas  podrían  tener  territorios 
iguales,  ni  esta  igualdad  imposible  sirvió  de  base  al  asociarse. 
Luego  cuando  se  trata  de  deslindar  los  territorios  provinciales. 
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el  principio  del  uti  posidetis  deberian  ser  la  base  equitativa, 
justa  y  á  la  vez  jurídica. 

Este  principio  aplicado  á  todos  los  estados  no  hiere  nin- 
gún derecho,  reconoce  los  hechos  y  viene  á  sancionarlos  con 
la  autoridad  de  la  ley.  Los  gobiernos  provinciales  no  pueden 
alegar  títulos  á  territorios  que  no  poseen,  como  el  gobierno 
federal  no  debe  pretender  territorios  que  las  provincias  poseen 
y  en  los  que  ejercen  jurisdicción,  tienen  autoridades,  y  su  po- 
blación está  representada  en  las  asambleas  provinciales. 

No  es  arbitraria  la  fijación  de  sus  límites  ó  como  dice  el 
articulo  el  arregfío  definitivo,  y  no  usaron  los  constituyentes 
de  esta  palabra  sin  meditación  y  sin  objeto. 

Existían  y  existen  cuestiones  inter-provinciales  por  los 
deslindes  que  cada  provincia  pretende,  y  al  establecerla  cons- 
titución que  correspondía  al  Congreso  su  arreglo  definitivo,  se 
referia  á  la  facultad  de  resolver  estas  cuestiones  pendientes, 
por  ejemplo  entre  Gatamarca  y  Tucuman.  Quiso  sacar  esa 
cuestión  enojosa  de  la  acción  de  los  Tribunales  de  justicia,  y 
dio  al  congreso  la  facultad  de  ese  arreglo,  es  decir,  de  señalar 
las  bases  para  los  deslindes  interprovinciaíes,  operación  que 
debia  tener  por  fundamento  el  uti  posidetis,  y  averiguados  los 
hechos,  es  cuestión  de"  establecerlos  en  el  terreno  por  opera- 
ciones da  agrimensura. 

La  ley  que  no  busque  en  la'justicia  sus  inspiraciones  sino 
que  desconociendo  derechos  adquiridos,  hiera  sin  considera- 
ción y  criterio  los  intereses  creados,  será  siempre  una  ley  sin 
equidad;  y  senibrará  resistencias,  y  jerminarán  los  odios,  y 
fermentarán  las  pasiones,  cuando  por  el  contrario  las  leyes 
justas  tranquilizan  porque  aclaran  el  derecho  individual  ó 
colectivo  y  garanten  el  goce  de  lo  que  se  posee. 
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II. 

El  señor  Oroño  ha  presentado  en  el  Senado  un  proyecto 
de  ley  sobre  esta  materia,  que  ha  dado  ocasión  á  que  nuestros 
colaboradores  el  doctor  don  Juan  S.  Fernandez  y  don  Manuel 
Ricardo  Trelles,  publiquen  dos  importantes  artículos  sobre 
este  tópico. 

El  señor  Oroño  no  ha  considerado  la  cuestión  bajo  su  faz 
jurídica,  ni  buscado  los  fundamentos  legales  para  resolverla 
con  justicia  y  equidad.  Desconoce  ú  olvida  el  principio  del 
uti'posidetis,  y  traza  líneas  arbitrarias,  sin  buscar  siquiera  lí- 
mites naturales  en  los  deslindes  provinciales-,  despedaza  los 
territorios  de  estas,  sin  razón  y  sin  derecho. 

No  hemos  podido  obtener  el  folleto  á  que  se  refiere  el 
señor  Fernandez,  y  solo  conocemos  los  proyectos  de  ley  publi- 
cados en  la  República  h2i¡o  el  título  de — Verdadera  Organi- 
zación delpais. 

Los  motivos  determinantes  para  trazar  tales  deslinde  s 
nos  son  desconocidos,  y  tenemos  por  consiguiente  que  referir- 
nos en  este  punto  al  juicio  del  doctor  Fernandez. 

«El  autor  nos  presenta  ,dice,  como  razones  determinan- 
tes y  que  fundan  su  proyecto,  el  artículo  de  la  constitución 
Nacional  que  atribuye  al  congreso  la  facultad  de  fijar  los  lí- 
mites de  las  provincias  y  de  los  territorios  nacionales;  la  ne- 
cesidad de  fomentar  la  población  y  la  industria,  y  la  considera- 
ción de  simplificarle  á  la  provincia  su  administración,  des- 
prendiéndole esos  inmensos  territorios  que  no  pueda  dominar 
y  que  la  dejarían  libre  de  las  trabas  é  inconvenientes  que  le 
crea  el  desierto.» 

El  autor  del  proyecto  de  ley  no  se  ha  elevado  á  las  consi- 
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deraciones  del  derecho,  sino  ha  mirado  la  cuestión  de  pobla- 
ción, de  industria  y  de  administración.  El  terreno  en  que  se 
coloca  es  resbaladizo  y  poco  elevado. 

Es  insostenible  que  por  el  hecho  de  convertirse  los  terri- 
torios que  desmembra  de  las  provincias  en  territorios  nacio- 
nales, se  facilita  la  inmigración  y  la  industria;  porque  feliz- 
mente ninguna  provincia  ha  dictado  medidas  que  alejen  la 
inmigración,  ni  menos  combatido  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria. Ninguna  provincia  tampoco  se  encuentra  embarazada 
en  su  administración  por  lo  estenso  del  territorio,  y  en  la  hi- 
pótesis que  esto  fuera  cierto,  seria  contrario  al  propósito  del 
autor  del  proyecto;  porque  el  embarazo  iria  entonces  al  Go- 
bierno Nacional,  al  cual  se  le  dan  grandísimos  territorios. 
Si  la  estension  de  la  tierra  embarázala  administración,  es  ló- 
gico que  el  autor  hará  imposible  la  nacional. 

No  es,  pues,  bajo  estas  consideraciones  secundarias  que 
debe  considerarse  la  grave  cuestión  del  deslinde  de  los  territo- 
rios interporvinciales:  esa  cuestión  debe  resolverse  á  la  luz  de 
los  principios,  bajo  las  inspiraciones  serenas  del  patriotismo-, 
tributando  respeto  á  los  hechos  consumados,  á  las  personalida- 
des provinciales.  Si  la  cuestión  de  deslindes  en  las  tierras 
poseídas  por  particulares,  es  entre  nosotros,  un  semillero  de 
pleitos  y  de  perturbaciones — ¿cuanta  prudencia  no  es  necesa- 
ria para  resolverla  tratándose  de  deslindes  administrativos  en- 
tre el  gobierno  federal  y  los  de  provincia?  ¿Es  suficiente  le- 
vantar planos  y  trazar  líneas,  sin  cuidar  ni  atenderlos  intere- 
ses que  se  atacan,  los^derechos  que  se  hieren,  las  perturba- 
ciones qu«  se  producen?  ¿Es  bastante  trazar  líneas  imagina- 
rias, despedazando  los  territorios  provinciales  solo  porque  hai 
provincias  muy  ricas  y  muy  estensas?  Que  criterio  ha  podido 
servir  de  base  para  tal  arreglol 
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El  inciso  14  del  artículo  66  de  la  Constitución  contiene 
trespartes— 1.  ^  facultad  de  arreglar  los  límites:  2.^  de  fi- 
jarlos entre  las  provincias:  3.^  organizar  la  administración 
de  los  territorios  nacionales. 

La  confusa  redacción  de  este  artículo  dificulta  su  examen 
¿puede  el  Congreso  arreglar  definitivamente  los  límites  de  las 
provincias?  Indudablemente  si;  luego  este  arreglo  es  la  fija- 
ción délos  límites,  es  el  deslinde.  ¿Que  significa  entonces 
la  segunda  parte  de  este  artículo,  que  dice  «fijar  los  límites  de 
las  provincias»?  Si  puede  arreglarlos  definitivamente,  el  arre-' 
glo  es  la  fijación— que  se  han  propuesto  los  constituyentes  con 

esta  redundancia? 

Fijarlos  límites  de  las  provincias  ó  arreglar  los  de  finitiva- 
mente  es  una  misma  facultad;  pero  esta  fijación  tiene  una 
barrera,  que  es  el  respeto  de  los  hechos,  que  es  la  posesión: 
porque  con  condiciones  dadas  de  población,  riqueza  y  territo- 
rio se  unieron  las  provincias  en  confederación,  delegando  en 
el  gobierno  federal  las  facultades  que  la  constitución  señala, 
y  entre  estas  fué,  la  de  arreglar  los  límites  territoriales  de  los 
estados.  Este  arreglo  debe  reconocer  como  un  principio  el 
uti  posidetis,  base  equitativa  en  toda  cuestión  de  límites  entre 
los  miembros  de  una  misma  asociación  política,  principio  que 
corta  pretensiones  que  quisieran  fundar  en  las  actas  de  fun- 
daciones, en  concesiones  reales,  ó  en  otro  cualesquiera  tí- 
tulo. 

Córdoba  por  ejemplo,  á  cuya  capital,  convertida  después 
en  provincia  federal,  le  dá  la  acta  de  fundación  un  puerto  so- 
bre el  Paraná — ¿pretendería  con  justicia  que  se  hiciese  efecti- 
vo ese  límite?  Claro  es  que  nó,  y  para  cortar  esa  cuestión,  se 
dio  al  congreso  la  facultad  de  arreglar  los  límites.  ¿Que  base 
equitativa  debe  adoptar  el  congreso  para  este  arreglo,  si 
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separe  del  reconocimiento  del  principio  del  uti  posidetisl  Con 
arreglo  á  este  principióla  pretensión  de  Córdoba  no  seria  es- 
cuchada. 

Las  ciudades  de  Santa  Fé  y  Corrientes  sostuvieron  duran- 
te la  Colonia  un  largo  pleito  sobre  limites,  fundando  suspre- 
tenciones  en  las  actas  de  fundíjicion.  La  posesión  ha  venido 
á  cortar  el  pleito;  el  principio  del  uti  posidetis  es  la  única  ba- 
se justa  que  reconocerían  sus  deslindes . 

Las  provincias  de  Entre  Rios  y  Corrientes  disputan  sus 
límites  divisorios,  fundando  precisamente  sus  pretensiones 
en  el  decreto  de  1814  que  estableció  sus  respectivas  jurisdic- 
ciones territoriales;  pero  la  posesión  ha  venido  á  cortar  tam- 
bién esa  cuestión.  El  uti  yosidetis  entre  ambas  provincias 
es  la  base  que  debe  adoptarse  por  el  congreso  para  el  arreglo 
definitivo  de  límites. 

Catamarca  y  Tucuman  han  disputado  sus  límites  diviso- 
rios, fundando  sus  pretensiones  en  documentos  mas  ó  menos 
importantes;  pero,  que  aconseja  la  equidad  para  resolver  la  dis- 
puta?   Reconocer  el  hecho-,  uti  posidetis  ita  posedeatis. 

Casi  todas  las  provincias  cuestionan  sus  límites,  y  es  para 
terminar  estas  cuestiones  que  se  dio  al  Congreso  la  facultad  de 
arreglar  definitivamente  los  deslindes,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
de  fijar  los  límites  del  territorio  de  las  provincias. 

No  fué  concedido  tal  derecho  para  que  el  Congreso  trazase 
lineas  divisorias  fraccionando  injustamente  el  territorio  de 
los  estados,  sin  otro  fundamento  que  las  inexactas  necesida- 
des de  la  inmigración,  la  industria  y  la  administración.  En 
un  gobierno  federal  tales  argumentos  no  pueden  sostenerse; 
porque  ha  primera  de  las  necesidades,  la  condición  esencial 
del  sistema,  es  la  conservación  de  las  soberanías  provinciales, 
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y  ningún  ataque  mas  grave  y  directo  puede  hacerse  á  la  sobs- 
ranía  que  la  desmenbracion  del  territorio . 

Las  provincias  no  pudieron  dar  al  Congreso  esa  facultad, 
porque  habría  sido  delegar  en  él  la  soberanía  que  se 
reservaban.  Ese  artículo  no  puede  entenderse  de  esta  ma- 
nera, porque  interpretado  así,  seria  contrario  á  la  esencia  mis- 
ma del  gobierno  federal.  Entonces  esa  facultad  no  tiene  otra 
trascendencia  sino  la  de  decidir,  arreglar  en  una  palabra,  los 
limites  cuestionados,  fijando  por  medio  de  este  arreglo  defi- 
nitivamente los  límites  divisorios  inter  provinciales.  Cuando 
se  llega  á  este  resultado  y  se  interpreta  así  el  articulo,  viene 
á  la  mano  y  sin  esfuerzo,  el  medio  equitativo  y  justo  de  deci- 
dir el  conflicto,  respetando  la  posesión,  tomando  por  base  de 
los  deslindes  el  principio  del  uti  'posidetis. 

Creemos  con  nuestro  colaborador  el  señor  Trelles,  que 
no  es  un  título  legal  el  que  las  constituciones  provinciales 
hayan  fijado  sus  límites, 'como  los  fija  la  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  Córdoba,  y  creemos  que  las  de  Entre  Ríos,  y 
aun  la  de  Corrientes,  no  estamos  ciertos  de  estas  últimas. 

«Basta  para  demostrar  la  falta  de  fundamento  del  articulo 
de  nuestra  constitución,  dice  el  señor  Trelles,  el  hecho  de 
aparecer  sancionado  quince  años  antes  de  darse  principio  á 
ventilar  la  cuestión  que  entonces  se  creyó  resuelta  sin  mas 
trabajo  que  estender  un  artículo,  declarando  pertenecientes  á 
la  provincia,  los  desiertos  que  le  son  contiguos.» 

«Pero,  cual  es  la  cédula,  provisión,  ley  ó  documento  de 
cualquiera  clase,  que  halla  exhibido  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  en  que  se  manifieste  la  voluntad  soberana  sobre  la  esten- 
sion  que  le  atribuye  el  articulo  de  su  constitución? 

«Nadie  lo  conoce  aun;  y  puede  tal  vez  asegurarse  que 
semejante  documento  no  existe.» 
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«Lo  que  si  se  encuentra  bastante  bien  determinado,  son  la 
circunscripciones  generales  de  los  vireynatos  y  gobernaciones 
del  régimen  colonial,  á  los  cuales  se  refiere  el  principio  del 
uti  possideíis  de  derecho,  de  1810. 

«Respecto  de  las  jurisdicciones  de  las  ciudades  del  Rio  de  la- 
Plata,  Tucumany  Cuyo,  que  después  de  aquella  época  se  de- 
clararon provincias,  no  existe  un  uíi  fossidetisáe  derecho  re- 
conocido. El  único  que  pueden  sostener  es  el  de  hecho,  la 
posesión  actual  sobre  el  territorio  á  que  han  estendido  sus 
jurisdicciones,  salvo  los  casos  en  que,  por  actos  de  la  soberanía 
argentina,  posteriores  á  1810,  algunas  Provincias  tengan 
demarcada  su  comprensión.  Pero,  en  este  caso  no  se  en- 
cuentra Buenos  Aires.» 

El  señor  Trelles  reconoce  por  estas  palabras  el  uti  jposi- 
deí¿s  de  derecho  de  1810,  y  el  uti  posidetis  de  hecho,  en  las 
provincias  creadas  después  de  aquella  fecha  por  la  desmem- 
bración de  las  intendencias  de  Tucuman  y  Salta,  y  provin- 
cia de  Cuyo. 

El  arreglo  definitivo  de  los  territorios  de  las  provincias 
no  es  de  la  misma  naturaleza  que  las  divisiones  administra- 
tivas de  un  estado  soberano  dentro  de  sus  propios  límites,  si- 
no el  deslinde  de  territorios  igualmente  soberanos,  aunque 
unidos  en  nación.  Si  «la  división  administrativa -no  indica 
ninguna  novedad  en  la  observancia  de  las  mismas  leyes,  ni 
produce  modificaciones  en  la  manera  de  hacer  el  comercio 
entre  las  secciones  en  que  se  divide  el  territorio,»  como  decía 
el  doctor  González  en  su  trabajo  Las  Repúblicas  hispano-ame- 
ricanas  y  el  principio  del  uti  posidetis,  tiene  en  el  presente 
caso  por  objeto  dar  fronteras  á  las  soberanías  provinciales 
« que  aseguren  á  las  unas  contra  los  ataques  de  las  otras;»  que 
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fijen  SUS  jurisdicciones  soberanas,  que  arreglen  las  cuestio- 
nes pendientes  sobre  esos  deslindes. 

Si  no  fuese  posible  entonces  fijar  esos  límites  con  arre- 
glo al  uti 'posideíis  de  1810,  deben  fijarse  con  arreglo  alutipo- 
sidetis  de  hecho  de  1853,  época  de  la  constitución  en  que  em- 
pieza el  orden  constitucional,  y  para  Buenos  Aires  la  fecha 
deberia  contarse  desde  la  de  los  pactos  de  su  incorporación 
al  resto  de  la  República  organizada. 

Las  cédulas,  provisiones,  leyes  ó  documentos  que  pu- 
diesen alegar  algunas  provincias,  están  modificadas  por  los 
hechos,  que  han  reconocido  soberanías  provinciales  con  ter- 
ritorios y  jurisdicciones  que  no  tuvieron  durante  la  colonia. 
Si  se  reconociese  como  legítima  otra  base  para  el  deslinde, 
peligrarían  algunas  soberanías  provinciales,  que  nacieron  por 
el  desmembramiento  de  los  territorios  de  que  formaban 
parte  durante  la  colonia.  Santiago  del  Estero,  por  ejemplo, 
cuya  soberanía  nació  por  un  movimiento  revolucionario;  las 
tres  provincias  de  San  Juan,  San  Luis  y  Mendoza,  nacidas 
del  desmembramiento  déla  antigua  provincia  de  Cuyo.  Es- 
tas provincias  no  pueden  aceptar  para  su  deslinde  el  uti  posi- 
deíis de  1810,  por  que  entonces  no  existían  como  provincias. 
Ellas  pueden  sinembargo  aceptar  el  uti  posidetis  de  hecho  de 
1853:  por  que  su  soberanía  fué  un  hecho  reconocido  por  la 
constitución,  y  es  condición  esencial  de  la  existencia  cons- 
titucional. 

Entiéndase  bien  que  al  referirnos  al  principio  del  uti  po- 
sidetis no  la  tomamos  como  principio  y  regla  para  deslindes 
internacionales,  sino  meramente  para  el  deslinde  de  los  ter- 
ritorios de  las  provincias,  que  componen  la  nación  argen- 
tina. 

En  cuanto  á  los  territorios  poseídos  sido  in  jpoíeníta— ¿á 


144  LA   REVISTA   DE   BUENOS    AIRES. 

quién  pertenecen?  «Cuando  los  territorios  no  ocupados  por 
la  población  civilizada  se  hallaban  enclavados  entre  las  pro- 
vincias de  una  misma  monarquía,  dice  el  doctor  González, 
la  accesión  de  ella  podia  ser  disculpable  como  medida  nece- 
saria para  facilitar  la  comunicación  entre  las  secciones  ad- 
ministrativas ó  darles  seguridad.  Pero  aún  entonces  no 
puede  justificarse  sino  se  realiza  por  los  medios  que  pusie- 
ron en  práctica  Guillermo  Penn  y  los  puritanos  cuando  se  es- 
tablecieron en  el  Norte  del  continente;  es  decir,  tratando  con 
las  tribus  poseedoras  de  la  tierra  que  se  deseaba  adquirir.  Es- 
to es  lo  que  aconseja  la  moral  cristiana,  y  lo  que  está  de  acuer- 
do con  los  principios  humanos  que  pretenden  consagrar  las 
constituciones  de  las  repúblicas  americanas.» 

Desde  luego,  silos  territorios  no  poseídos,  en  los  cuales 
no  se  ha  ejercido  dominio  ¿n  ctcíw,  no  pertenecen  á  las  pro- 
vincias, creemos  que  esos  son  y  deben  ser  territorios  nacio- 
nales. 

En  efecto,  al  gobierno  nacional  corresponde  por  el  inc. 
15  del  artículo  66:  «Proveer  á  la  seguridad  de  las  fronte- 
ras; conservar  el  trato  pacífico  con  los  indios,  y  promover  la 
conversión  de  ellos  al  catolicismo.»  Si  son  atribuciones  del 
gobierno  nacional  la  conservación  y  guarda  de  las  fronteras  y 
el  mantenimiento  de  las  relaciones  pacíficas  con  los  indios, 
las  tierras  no  poseídas  por  las  provincias  sino  por  las  tribus 
indígenas,  pertenecen  al  gobierno  nacional,  quien  deberá  ad- 
quirirlas de  los  poseedores  indios  por  los  medios  que  indica 
el  doctor  González.  A  esto  tiene  derecho  el  gobierno  gene- 
ral, y  ningún  gobierno  de  provincia  apesar  de  cualesquiera 
provisión  ó  ley  del  tiempo  colonial,  podría  con  justicia,  dis- 
putarle este  derecho.  Las  provincias  no  pueden  pretender 
otros  límites  que  aquellos  dentro  de  los  cuales  han  ejercido 


-LÍMITES  BE  LAS  PROVIMIIAS.  145 

t^aominio  in  actu,   no  bastando  el  dominio  in  poteníia  para 
darles  título  hábil  para  conservar  tales  territorios. 

Con  arreglo  á  estos  principios  juzgamos  que  deben  resol- 
verse las  cuestiones  de  los  límites  interprovinciales,  arreglán- 
dolos definitivamente  y  fijándolos  por  la  ley. 

¿Guales  son  los  territorios  que  las  provincias  poseían  en 
i  853?  Esta  es  una  averiguación  previa  para  establecer  elíiti 
posidetis  de  1S53,  y  mientras  estos  hechos  no  están  clara- 
mente comprobados,  no  pueden  ni  deben  fijarse  tales  limi- 
tes. 

Pensamos  con  el  señor  Trélles  «que  el  asunto  no  es  tan 
urgente  como  para  resolverlo  por  sorpresa. 

(fY  en  efecto,  agrega,  que  inconvenientes  tiene  el  gobier- 
no Nacional  para  no  disponer,  desde  ya  de  los  desiertos  incues- 
tionablemente nacionales:— de  las  Pampas,  de  Patagonia, 
Misiones  y  demás?» 

La  prudencia  y  la  justicia  aconsejan  empezar  por  decla- 
rar territorios  nacionales  los  que  no  están  poseídos  in  acia 
por  las  provincias,  dictar  las  leyes  que  les  organicen,  y  en  este 
sentido  el  proyecto  del  señor  Oroño  nos  parece  digno  de  estu- 
dio; y  mandar  en  seguida  se  establezcan  los  hechos  para  ave- 
riguar cual  era  el  wí¿  posiJeíii' en  1853,  en  los  territorios  áa 
los  estados  federales. 

De  esta  manera  ni  la  nación  invade  las  soberanías  pro- 
vinciales, ni  ataca  las  condiciones  con  que  dichos  estados  en- 
traron á  formar  parte  de  la  nación,  ni  esta  puede  alegar  tra-   . 
bas  ni  dificultades  para  promover  la  inmigración  y  la  indus- 
tria.   Por  esto  dijimos  que  esta  cuestión  debía  resolver  en 

justicia  y  equidad. 

1 


/ 
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III. 

De  los  antecedentes  que  dejamos  espuestos  se  deduce- 
que  estamos  en  oposición  con  el  artículo  primero  del  proyec- 
to de  ley  del  señor  Oroño,  que  dice: 

Alt.  1 .  ^— En  virtud  del  artículo  67,  inciso  14  de  la 
Constitución,  los  límites  de  las  provincias  que  actualmente 
forman  la  República  Argentina  quedan  establecidos  en  la 
forma  y  estension  que  á  continuación  se  determina: 

Provincia  de  Buenos  Aires— Esí2l  provincia  tendrá  por 
límites:  al  Norte,  la  recta  que  partiendo  desde  la  orilla  Norte 
de  la  Laguna  del  Chañar,  vaya  á  encontrar  en  la  Cañada  de 
Cardoso  el  nacimiento  del  Arroyo  del  Medio;  este  mismo  ar- 
royo hasta  su  embocadura,  y  desde  allí  el  rio  Paraná  de  las 
Palmas:— al  Este  el  Rio  de  la  Plata  y  el  Océano  Atlántico—al 
Sur  el  Océano  Atlántico  hasta  Bahía  Blanca;— y  al  Oeste  lalí- 
^'  nea  meridiana  comprendida  entre  la  Laguna  del  Chañar,  que 
determinará  su  longitud  geográfica,  y  la  sierra  de  la  Ventana; 
cerrando  el  polígono  de  la  provincia  la  divisoria  que  desde  su 
origen  en  la  Sierra  de  la  Ventana  traza  el  arroyo  Sanee  Chico 
hasta  su  embocadura  en  Bahía  Blanca.» 

Los  límites  que  se  fijan  al  territorio  de  la  provincia  fede- 
ral de  Buehos  Aires  son  injustos,  no  respetan  el  utiposidetis 
de  derecho  de  1810,  ni  el  uti  'posideiis  de  hecho  en  el  mo- 
mento de  su  incorporación  á  las  demás  provincias  reunidas  en 
confederación. 

Esos  límites  atacan  los  derechos  adquiridos  por  la  pro- 
vincia, le  quita  territorios  en  los  cuales  ha  ejercido  y  ejerce 
jurisdicción  como  Bahía  Blanca  y  el  Carmen  de  Patagones; 
territorios  poseídos  en  paz  desde  tiempo  remoto,   manteni- 
dos con  los  r^e  cursos  provinciales,  poblados  con  su  dinero;. 
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territorios  que  forman  parte  integrante  de  la  provincia,  que 
están  representados  en  la  Legislatura  Provincial  por  Senado- 
res y  Diputados  elegidos  por  aquellas  poblaciones. 

¿Que  razón  puede  disculpar  este  despojo?  Ninguna  dá 
el  autor  del  proyecto,  que  ni  siquiera  ha  tratado  de  buscar  li- 
mites naturales  para  fundar  sus  arbitrarios  deslindes.  ¿Por- 
que esos  territorios  han  de  ser  declarados  nacionales,  que  mi- 
ra seria,  desinteresada  y  noble  ha  podido  inducir  á  esta  pro- 
yectada desmembración  de  la  provincia  mas  rica  y  mas  po- 
blada? 

Lo  que  decimos  respecto  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, lo  decimos  también  respecto  de  Corrientes.  El  proyec- 
to dice; 

Provincia  de  Corrientes — Esta  provincia  será  limitada: 
—al  Norte  por  el  rio  Paraná:— al  Este,  por  el  pueblo  Gara- 
guatay,  comprendiendo  en  la  provincia  su  ejido;  por  una  rec- 
ta de  Ñor  Oeste  á  Sud  Este  que  tirada  del  estremo  Nordeste 
de  dicho  pueblo,  vaya  á unirse  con  el  arroyo  Aguapey,  por  el 
arroyo  Aguapey  y  el  rio  Paraguay:— al  Sur,  por  los  límites 
establecidos  en  el  Norte  de  la  provincia  de  Entre-Rios;— y  al 
Oeste  por  el  rio  Paraná. 

Esos  no  son  los  territorios  que  posee  in  actu  Corrientes, 
no  están  de  acuerdo  con  el  M¿í  ])osi(íeí¿s  de  1853.  Y  repeti- 
mos, todo  lo  que  se  separe  de  esta  báselo  creemos  injusto. 

Prescindimos  de  analizar  los  límites  asignados  á  las  de- 
mas  provincias,  porque  no  tenemos  datos  para  aseverar  cua- 
les son  los  que  poseían  in  actu  en  1833,  ó  los  que  les  corres- 
pondían con  arreglo  al  wíí  psidca's  de  1810.  Pero  nos  lla- 
ma la  atención  que  á  la  Provincia  de  Santa  Fé  se  señalan  lí- 
mites al  Norte  que  no  poseía  m  acíw  en  1853,  y  que  tampoco 
los  tuvo  con  arreglo  al  uti  j^osidetis  de  1810.. 


\ 
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Terminaremos  repitiendo  las  palabras  de  nuestro  amíg^ 
y  colaborador  el  señor  don  Manuel  Ricardo  Trelles:  «tanto  par 
ra  la  determinación  délas  lineas  provisorias,  como  para  cual- 
quier otro  arreglo  sobre  límites  entre  Provincias  y  territo- 
rios nacionales,  si  mi  palabra  tuviese  alguna  autoridad,  acon- 
sejarla á  los  Gobiernos  Nacional  y  Provinciales,  que  negocia- 
sen esos  arreglos  y  los  sometiesen  al  Congreso  para  sy  apro- 
bación; y  aconsejarla  particularmente  al  Gobierno  Nacional 
que  tratase  en  ellos  de  favorecer  la  posesión  actual  de  las  Pro- 
vincias, como  una  compensación  á  los  esfuerzos  que  cada  una 
de  ellas  ha  hecho  en  la  defensa  de  las  fronteras  respectivas,  y 
para  evitar  los  resentimientos  que  naturalmente  producirla 
el  proceder  contrario. 

Nos  hemos  dejado  llevar  de  la  importancia  de  este  asun- 
to, y  hemos  dado  una  dimensión  escesiva  á  las  pocas  palabras 
que  pensamos  escribir  sobre  una  cuestión  que  afecta  directa- 
mente á  las  provincias  y  á  la  nación.  Hemos  creido  que  Za 
Revista  de  Buenos  Aires  no  debia  permanecer  indiferente 
cuando  se  tratan  cuestiones  de  la  trascendencia  de  la  presente, 
y  las  cuales  pueden  ser  estudiadas  á  la  luz  de  los  principios 
y  con  prescindencia  del  interés  de  los  partidos.  No  tenemos 
la  pretensión  de  señalar  nuevos  horizontes,  sino  únicamente 
tle  establecer  los  fundamentos  de  nuestro  juicio. 

VlCEÍ»TE    G.  QlESADA. 
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«HISTORIA  DE  ROSAS» 

POR    EL    DOOTOR     DON  MANIEL   BILBAO 


Contestación  al  vartkuh  bihliográfco»  del  Coronel 
don  Lucio  Mansilla.  i  1 ) 


I. 


Al  leer  el  artículo  del  Coronel  Mansilla  sobre  la  «Historia 
de  Rosas»  hemos  esclamado  involuntariamente  ¡hasta  cuando 
marcharemos  por  la  senda  de  las  apreciaciones,  para  entrar 

1.  Véase  la  páj.  617  del  tomo  XIII.  La  redacción  no  prohija  las  ideas 
y  juicios  de  este  artículo,  siendo  para  ella  un  principio  indeclinable  no 
publicar  anónimos  para  que  cada  autor  asuma  ia  responsabilidad  de  sus 
apreciaciones. 
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en  el  camino  ancho  y  fecundo  de  la  crítica  literaria  ó  cientí- 
fica! 

Y  sin  embargo,  el  artículo  del  señor  Mansilla  nos  ha 
agradado  ¿porque? — por  su  estilo,  por  su  frase,  por  ese  algo 
que  pertenece  en  especial  á  los  escritores  argentinos  y  en  ge- 
neral á  todas  las  plumas  Sud  Americanas. 

Ese  algo  es  la  música,  cierto  refinamiento  en  el  decir, 
consecuencia  de  una  larga  y  tradicional  escuela  que  ha  puli- 
do el  lenguaje,  en  proporción  que  se  ha  desentendido  del 
fondo.  -  »  •. >.— 

Es  un  mérito,  si  se  quiere,  que,á  fuerza  de  apeteceríe 
y  perseguirse,  ha  llegado  á  usurpar  el  primer  lugar  en  nues- 
tras aspiraciones  literarias,  llegando  hasta  convertirse  en  cri- 
terio de  las  producciones  del  humano  entendimiento. 

Que  tal  homenaje  pagado  al  oropel  del  estilo  (como  decía 
Francisco  Bilbao,}  aun  no  ha  pasado  entre  nosotros,  lo  vamos 
á  ver  constatado  una  vez  mas  en  el  bello  artículo  del  señor 
Mansilla,  que  pasamos á  examinar. 

II. 

El  artículo  del  señor  Mansilla,  con  motivo  ala  «Historia 
de  Rosas,»  nos  va  á  presentar  temas  interesantísimos  de  estudio 
y  meditación.  Es  un  mosaico  en  que,  al  lado  del  brillante  y 
del  rubí,  se  encuentran  grandes  vetas  de  escoria,  y  buenos  fi- 
lones de  basto  asperón  rojo. 

¿Se  quiere  que  sin  ambajes  califiquemos  de  una  vez  el 
artículo  del  señor  Mansilla?  Pues  bien-,  he  aqui  nuestro  jui- 
cio. Es  una  floja  defensa  de  la  familia  de  Rosas,  hecha  sin 
motivo  alguno  por  un  miembro  de  la  misma  familia,  que  elo- 
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jia  y  encarecerá  ilustración  de  sus  tias,  callando  el  no^nlrc  de 
oíros  miembros  por  modestia. 

Y  para  hacer  este  panejírico  de  una  easacuyo  renombre 
se  debe  á  un  tirano,  pero  cuyo  origen  hace  remontar  su  biógra- 
fo (el  sobrino)  allá  á  los  tiempos  de  Gonzalo  de  Córdoba, 
vquien  traía  en  su  séquito  cuando  regresaba  de  la  guerra  cen- 
tra los  moros,  un  cierto  nolle  que  rozó  el  campo  para  estable- 
cer sus  reales,  derivando  de  allí  el  apellido  de  Rosas  ó&n  z  no 
con  s!»  — para  endbzarnos  todas  estas  grandezas  de  alcurnia,  se 
disfraza  el  señor  Mansilla  con  el  gorro  frijio  presentándose  en 
el  proscenio  de  la  prensa  como  el  crítico  de  una  obra,  cuando  en 
realidad  no  piensa  sino  es elojiarse  asi  mismo,  esdecirálos 
suyos. 

Sea  en  hora  buena,  decimos  nosotros;  y  para  que  nuestro 
amigo  el  doctor  Bilbao  no  se  vea  en  el  duro  traace  de  ^/oso/ar 
en  favor  de  su  obra,  como  el  señor  Munsilla  diserta  en  favor 
de  sus  tias,  hemos  suplicado  al  autor  de^la  «Historia  de  Rosas» 
que  nos  ceda  su  derecho  á  la  contestación. 

No  crea  el  Coronel  Mansilla  que  le  negamos  el  derecho 
de  defender  á  su  familia  cuando  lacrea  atacada,  pero  en  este 
caso  deje  la  plataforma  tranquila  del  crítico  y  del  filósofo,  «pa- 
ra ponerse  el  bonete  del  Abogado  ó  del  Procurador. 

La  parte  no  puede  ser  Juez,  y  esto  es  lo  mismo  en  el  foro 
que  en  la  prensa.  Las  leyes  escritas  sufren  tortura  por  la  par- 
cialidad. ¿Cuanto  mas  peligrosa  ó  incompetente  no  será  la 
pasión  personal,  cuando  se  trata  de  una  materia,  que  aun  ni 

tiene  principios  reconocidos:  como  lo  es  la  historia? 

* 

Y  para  que  se  vea  cuan  escabroso  es  el  terreno  en  que  ha 
pisado  el  señor  Mansilla,  vamos  á  ponerle  á  su  vista  todas  las 
razones  que  con  su  misma  mano  ha  estampado,  para  fundar 
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ol  cargo  principal  á  la  «Historia  de  Rosas,» acusada  por  él'  d(y 
encerrar  «i/na  falsificación  de  la  Historia.» 

¿Pero  en  que  se  funda  taa  soberano  juicio? 
Vamos  averio. 

La  enumeración  délos  íieclios  falsos  hecha  en  esta  críti- 
ca origiml  y  con  sien  zuda,  es  testüalmente  como  sigue: 

1 .  °   Afirmar  Bilbao  que  Rosas  era  cobarde. 

2.  °  Haber  pretendida  que  la  familia  de  Rosas  fué  goda 
(es  decir  monarquista.) 

3.°  Haber  dichoque  los  antepasados  de  Rosas  daban, 
bien  poca  importancia  á  la  ilustración  del  espíritu. 

4.  ^  Haber  clasificado  las  luchas  políticas  del  año  28  en. 
tres  partidos,  asi: 

Partido  federal  ó  DorregD> 

Partido  unitario  ó  Rivatiavia. 

Partido  separatista  ó  Rosas. 

Estos  cargos,  de  los  cuales  solo  el  último  es  serio,  son  to- 
do el  praceso  en  que  el  señor  Mansifla  se  funda  para  lanzar  el 
fallo  mas  tremendb  que  puede  lanzarse  contra  un  libro  de- 
historia:  ser  una  falsificación,  y  calculada. 

«Yo  mé  permitiría  aquí  un  argumento  ad  Iwminem,»  — 
esclama  en  seguida — «  «ya  que  la  «Ifistoria  de  Rosas»  conte- 
niendo algunos  pajinas  de  crónica  contemporánea,  serozaconr 
mi  familia,  y  es  justo  y  natuaal  que  la  vindicación  se  alce  al  la- 
do de  la  caprichosa  acusación.» 

Pero  no  encontrando  un  monstruo  que  lleve  el  apellido 
de  Bilbao,  y  á  quien  atacar  en  justa  represalia,  contiene  su  in- 
dignación y  muy  estoicamente  concluye:  «mas  mi  objeto  no  es 
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defender  á  Rosas  ni  á'  su  familia,  sino  dar  cuenta  sumariamen- 
te de  un  libro  recientemente  publicado.» 

Discutamos  ligeramente  estas  acusaciones,  para  replicar 
después  al  caronel  Mansilla  con  algunos  argumentos  ad  rew, 
es  decir  á  sus  propias  ideas. 


III 


Que  Rosas  fué  cobarde,  es  un  juicio  que  se  desprende  de 
su  calidad  de  tirano  y  del  testimonio  de  cuantas  personas  lo 
han  conocido.  El  mismo  Bilbao  refiere  que  al  recibir  una 
mala  noticia,  ó  presumir  un  peligo' se  indisponia  del  cuerpo, 
haciéndole  el  miedo  el  efecto  de  purgante. 

Cabalmente,  leyendo  á  ese  mismo  Motley,  que  invoca  e] 
señor  Mansilla  como  modelo  de  concisión  y  originalidad,  en- 
contramos concisameníe  resuelta  esta  cuestión,  con  referencia 
áotro  monstruo  femenino  que  en  la  Historia  de  Francia  se  lla- 
ma Catalina  de  Mediéis,  y  á  su  digno  vastago  Carlos  IX. 

«Un  fortunately» ,  dice  Motley  {«Tlieriseof  the  Duích 
«Repuhlic»  p.  482,  édic.  Lond.  1866)»  «the  same  mother, 
«whohadthen  instilledthoselessonsofhypocrital  benevolen- 
«ce  had  now  wrought  uponherson's  cowardly  hut  ferocius 
«nature  with  a  far  different  intent.» 

Se  vé,  pues,  por  este  rasgo  de  Motley,  que  no  solo  va  reu- 
nida-la  cobardía  ala  ferocidad,  sino  que  también  forma  parte 
del  Cortejo  una  «hipócrita  benevolencia» 

¡Gomo  si  hablara  de  Rosas!  Todos  sabemos  que  este  tira- 
no, como  otros  muchos,  afectaba  mucho  amor  á  las  masas,  á 
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tal  punto  que  hoy  le  titulan  jpaáre  algunos  gauchos  ignorantes* 
Belzúen  Bolivia,  que  si  no  hizo  rodar  cabezas  ultrajó  ala  hu- 
manidad á  su  sabor,  era  también í)aíí re  de  la  plebe,  y  les  arro- 
jaba, desdélos  balcones  del  palacio,  grandes  sumas  de  dinero, 
pronunciando  estas  hipócritas  palabras-.  aTomad,  hijos,  que 
este  es  vuestro  sudor.» 

Pero  el  señor  Mansilla  asegura  que  el  doctor  Bilbao  se 
contradice,  y  que  del  mismo  testo  resulta  que  Rosas  fué  un  va~ 
líente.  Hemos  leido  debidamente  el  testo,  y  podemos  desa- 
fiar al  coronel  Mansilla  á  que  cite  los  hechos  en  que  se 
funda.  ■   "' 

No  los  citará  porque  no  existen. 

Sobre  los  timbres  de  la  familia  de  Rosas,  lo  mismo  qué  si 
el  apellido  debe  escribirse  con  js  ó  con  s,  echemos  el  velo  que 
Talleirand  echó  sobre  las  pretenciones  f  articulares  de  una  cor- 
tesana, en  pleno  palacio.  Son  celos  de  familia,  buenos  para 
discutirse  en  la  alcoba  en  una  noche  de  invierno,  pero  abso- 
lutamente pueden  eéhar  luz  sobre  la  filosofía  de  la  historia 
Argentina. 

Mas  hé  aquí  una  consideración  seria.    , 

El  coronel  Mansilla  se  deshace  en  elogios  á  Montesquieu, 
porque  ninguno  como  é\ha  pintado  la  Grandeza  y  Decaden- 
cia del  Imperio  Romano,  etc. 

Entendámonos  ¿que  es  pintar  en  un  historiador?  Pin- 
tar es  describir,  y  este  es  oficio  de  poetas,  cuerda  en  que  no  fué 
muy  fuerte  Montesquieu. 

¡Gomóse  vé  que  el  señor  Mansilla  mira  á  los  autores  solo 
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S  través  del  estilo!  Historiador  que  no  pinta,  historiador  que 
no  es  un  buen  estilista,  es  para  él  un  mal  historiador. 

Montesquieu  es  grande  por  motivos  muy  diferentes  y  aje- 
nos á  su  estilo. — Montesquieía  esg;rande  justamente  por  que 
no  supo  dar  importancia  á  las  frivolidades  en  que  se  fija  el  se- 
ñor Mansilla,—  ni  á  los  individuos,  ni  á  las  pinturas  de  los 
personajes,  ni  á  los  chismes  de  palacio,  ni  á  los  blasones  de  fa- 
milia, ni  mucho  menos  á  las  letras  con  que  deben  escribirse 
los  apellidos. 

Montesquieu  es  grande,  en  una  palabra,  por  que  fué  el 
primero  que  supo  deslindarla  historia  de  la  biografía,  y  á  los 
pueblos  de  los  gobernantes. 

Tan  cierto  es  esto,  que  el  historiador  Buckle  (muy  com- 
petente en  la  materia,)  queriendo  pintar  de  un  rasgo  de  pluma 
el  talento  y  método  de  Montesquieu,  dice-,  (páj.  594  tom. 
1:®. 

«La  consecuencia  es,  que  no  solo  trato  á  los  mas  poderosos 
«príncipes  con  el  mas  alto  desprecio:  hasta  el  punto  de  relatar 
«el  reinado  de  seis  emperadores  en  dos  líneas  (1)  sino  que  cons- 
«tantemente  inculca  en  la  necesidad,  aun  respecto  de  los  mas 
«grandes  hombres,  de  subordinar  su  influencia  particular  á  la 
«mas  general  de  la  sociedad  en  que  viven.» 

Gomo  el  señor  Mansilla  cita  á  otros  historiadores  inferio- 
res solo  para  hablar  de  su  estilo,  y  no  para  ilustrar  ninguna  de 
esas  doctrinas  que  hacen  la  reputación  de  un  escritor,  no  lo 
seguimos  en  este  camino. 

!•    Del  Emperador  Maximino  dice:  "il  fut  tuéavec  son  fils  par  ses 
soldats.    Les  deux  premiers  Gordiens  perlrent  en  Afrique.    Máxime,  Bal- 
bin  et  le  troisiene  Gordlen  furent  masacres."  "Grandeur  et  Decadence  des 
Romains,  cap.  16,  ceuvres  de  Montesquieu,  páj.  167,"    (Nota  de  Buc- 
kle.) 
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lY. 

Tenemos  que  contestar  un  cargo  que  seria  serio  si  el  señor 
Mansilla  lo  espusiese  y  fundase  como  hacen  los  críticos.  Ha-' 
blamos  de  la  filiación  de  los  partidos. 

¿Que  dice  Mansilla?  Lo  mismo  que  dijo  Bilbao,  y  que  di- 
jo también  el  que  escribe  estos  renglones  en  un  juicio  sobre  la 
«Historia  de  Rosas.» 

«Que  el  partido  federal  existió  como  un  sentimiento  ema- 
nado naturalmente  de  esta  sociedad.»  Es  tan  cierto  esto  que 
el  discurso  de  Dorrego  al  Congreso  de  fSSG,  copiado  por  el 
doctor  Bilbao  ala  páj.  193,  contiene  esta  solemne  declaración-. 
Opino  por  el  sistema  federal,  por  que  creó  que  es  él  que  quieren 
los  pueblos,  por  qiiecreó  que  ehélque  unánimemente  aceptarán. 

Quien  sabe  sentir  el  calor  de  aquel  discurso,  pronunciado 
en  una  de  las  sesiones  mas  borrascosas  del  parlamento  Argen- 
tino, comprende  á  primera  vista  que  Dorrego  fué  victima  de  la 
idea  federal. 

''  «Si  Rivadavia  fué  unitario;»  é^tolo  saben  hasta  los  mu- 
chachos de  Buenos  Ayres. 

«Sifué  godo»— A  este  propósito  dice  Bilbao  pajina  368: 

«El  partido  unitario  que  queria  hasta  1820  el  réjimen 
colonial  en  política  al  estremo  de  trabajar  por  la  organización 
de  una  monarquía 

«El  mismo  partido  reapareció  reformadb  en  1821  propo- 
niéndose la  reforma  social  y  el  réjimen  republicano  unita- 
rio— Era  revolucionario  en  ideas   sociales  pero 

colonial  adelantado  en  ideas  políticas Queria  en  el 

fondo  constituir  un  gobierno  que  centralízasela  acción  de  \a§ 
localidades,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ser  para  las  provincias  lo  que 
la  España  había  sido  para  los  pueblos— la  Metrópoli 
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El  unitarismo  encontró  su  fuerza  en  Buenos  Aires  que 
,íiabia  iniciado  la  revolución  de  la  independencia  y  se  creía  la 
jcabeza  del  cuerpo  nacional  cuyos  miembiOS  eran  las  localir 
dades etc.  etc.» 

¿Destruye  estas  apreciaciones  el  señor  Mansilla?  ¿Dice 
una  jota  en  contra  de  ellas? 

Si  Rivadavia,  pues,  comoeg  notorio,  participó  de  la  idea 
de  traer  un  príncipe  Europeo  para  monarca  de  la  que,  sin 
permiso  de  él  y  de  otros,  quiso  ser  república;  si  esto  no  podia 
hacerse  sin  el  consentimiento  del  partido  que  lo  elevo,  es  claro 
que  no  solo  Bivadaviafuc  godo,  (aunque  Bilbao  no  Jo  diga] 
sino  también  todo  el  partido  unitario. 

Pero  ej  señor  Mansilla  sin  quitar  ni  poner  luz  en  estas 
cuestiones,  se  contenta  con  referir  dogmáticamente  las  con- 
clusiones del  historiador,  como  dando  á  entender  que  con  un 
jesto  de  desaprobación  queda  aniquilado  todo  cuanto  toca] 
Y  esclama! 

«Rosas  separatista  y  Rivadavia  godo !  lie  ahi  dos  ideas 
originales  por  no  decir  raras!  1» 

Concediendo  la  calificación  ¿porqué  la  originalidad  seria 
un  defecto  en  Bilbao,  y  un  mérito  en  Motley?  Pero  no  es  esta 
la  idea  del  crítico:  él  muy  bien  sabe  que  hay  cosas  muy  raras 
como  el  diamante  y  la  turmalina,'que  no  por  eso  dejan  de  ser 
meritorias:  su  misma  rareza  hace  su  mérito;  y  á  la  verdad, 
cuando  todos  los  historiadores  anteriores  á  Bilbao  han  estado 
muy  pagados  de  la  sabiduría  política  de  Rivadavia,  no  deja  de 
ser  meritorio,  por  raro,  descubrir  que  bajo  ese  manto  civili- 
zador, se  ocultaban  las  tendencias  despóticas  del  antiguo 
réjimen. 

El  mismo  Belgrano  tan  patriota  y  tan  valiente  ¿no  era  un 
hombre  que  pagaba  tributo  á  las  preocupaciones  relijiosas  de 
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SU  tiempo?  ¿no  era  un  famoso  General  rezador  como  Josué  en: 
la  conquista  de  Ganaam,  y  Garlo  Magno  en  la  espulsion  de  los 
Moros  de  España?  Mansilla  mismo— hoy  libe  ralísimo,  des- 
preocupadísimo y  anti-católico  ¿no  era  ayer  no  mas  el  campeón 
del  atraso  en  ideas  relijioaas,  el  zurrador  [de  los  libres  pensa- 
dores, él  que  apostrofaba  de  «insensato»  á  Francisco  Bilbao, 
obsequiando  á  todos  sus  correligionarios  con  aquel  famoso 
brulote  (especie  de  erupción  volcánico-fanática)  titulado 
los  Pachacamaliistas?     (Tiibuna año  56). 

Looriginaly  lo  raro,  pero  no  por  eso  menos  bello  y  glo- 
rioso, es  ver  á  nuestros  mas  encarnizados  enemigos  plegados  á 
nuestras  ideas — conquistados  á  nuestras  fdas  á  fuerza  de  cons- 
tancia y  á  fuerza  de  sufrir  hasth  sus  rechiflas.  Lo  orginal  y  lo 
raro  es  ver  aun  converso,  rescatado  de  las  cadenas  del  pensa- 
miento colonial,  repentinamente  transfigurado  en  Censor  de 
sus  propios  libertadores.  El  señor  Mansilla  reconoce  al  fin 
que  el  catolicismo  es  opuesto  á  la  libertad. 

¡Parabienes! 

V. 

Pero  volvamos  ft  la  filiación  histórica  de  los  partidos,  y 
para  contestar  en  toda  regla  el  cargo  de  falsificación  hecho  á 
la  «Historia  de  Rosas,»  copiemos  testualmente  lo  que  dice  el 
acusador.  Si  el  Coronel  Mansilla  hubiese  observado  estas 
formas  de  toda  polémica  culta,  científica  y  bien  intencionada, 
nos  habría  ahorrado  el  horrible  trabajo  de  levantar  imputa- 
ciones gratuitas  é  interpretaciones  arbitrarias  del  pensamiento 
ajeno. 

«Como  una  consecuencia  de  estas  filiaciones,» — dice 
Mansilla— «la  obra  traspira  en  todas  sus  pajinas  esta  idea-.^el 
partido  de  Borrego  es  el  que  se  encuentra  triunfante  en  toda  la 
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República,  Ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  alma  de  Dorrego  nos  go- 
bierna, desde  que  hetnos  planteado  el  réjimeh  republicano 
federal.» 

«De  modo  que  Rivadavia  con  sus  tendencias  centralistas, 
y  Rosas  con  sus  pretendidas  aspiraciones  separatistas,  resultan 
los  representantes  del  antiguo  réjimen  colonial.» 

«Rosas  era  tan  separatista  que  si  algo  aparece  de  reTieve 
en  su  polititasoMída,'  es  el  pensamiento  de  anexar  la  Repúbli- 
ca Oriental  al  cuerpo  á  que  en  otros  tiempos  perteneciera.» 

«Por  eso  en  las  espadas  que  venian  de  Europa  para  el 
Ejército  de  Oribe  se  leia  esta  inscripción:  República  Oriental 
Confederada.^^  JmkImv^.c. 

Resulta  pues,  que  la  cuestión  queda  reducida  á  saber  si 
Rosas  filié  separatista. 

He  aqui  como  Bilbao "liabla  de  ésas  tendencias  de  se>- 
paracion.    ■   ■'  ---^-      '  :-.)., -i.).) 

«La  maza^u'e  "én  Buenos  jVlre's "habia  trabajado  por  la 
implantación  del  sistema  unitario  contra  el  torrente  de  las  ten- 
dencias separatistas  de  las  Provincias,  cambió  de  propósitos 
desde  el  Gobierno  del  General  Rodríguez  (año  21,)  porque 
entonces  los  coloniales  riétos  prefirieron  "la  separación  "á 
trueque  de  combatir  la  reforma  sociáí  acometida'  pói* 
Rivadavia.» 

....  «Los  separatistas  consiguieron  por  la  separación 
que  Buenos  Aires  dispusiese  dé  las  rentáis  de  Aduana  y  repre- 
sentase las  relaciones  esteriores. 

«De  este  modo  concentraba  en  sus  manos  la  riqueza  y  la 
fuerza,  y  las  provincias  perdían  esa  fuerza  y  esa  riqueza,  te- 
niendo que  quedar  como  tributarios  en  la  realidad,  necesitando 
de  los  recursos  que  les  daba  el  Gobierno  y  á  disposición  de 
este.» 
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«El  resultado  era  que  triunfaba  por  una  evolución  estra- 
téjica  el  unitarismo  dictatorial  y  reaccionario.» 

«Era  pues  el  partido  colonial  neto.» 

«No  fué  otro  el  sistema  que  llevó  áJAosas  al  poder.» 

Ahora  bien:  entre  un  historiador  que  subordina  la  ele- 
vación de  un  caudillo  alas  tendencias  sociales  y  políticas  de 
unpartido,y  un  critico  que  niega  la  filiación  apuntada,  sin 
ninguna  esplicacion  al  fenómeno,  ¿quién  se  aparta  del  gran 
principio  de  filosofía  de  historia  proclamado  por  Montesquieu? 

Si  la  vida  «esjógica,»  como  repite  el  señor  Mansilla  «aun 
en  los  fenómenos  que  se  ha  convenido  en  atribuir  al  genio  de 
la  fatalidad,»  ¿por  que  no  nos  revela  el  gran  misterio,  las  pre- 
misas de  ese  fenómeno  social  que  tantas  lágrimas  y  por  tanto 
tiempo  costara  al  suelo  Argentino? 

Estudiar  los  principios  de  memoria,  vociferarlos  y  no 
saberlos  aplicar  al  estudio,  esto  si  que  parece  raro,  á  mas  de 
antilójico.  Diga  el  señor  Mansilla  que  premisas  produjeron 
á  Rosas,  asi  como  su  maestro  y  modelo  Montesquieu  nos  es- 
plicó  la  suerte  tiel  Imperio  Romano. 

Pero  la  crítica  científica  del  señor  Mansilla  se  contenta, 
como,  hemos  dicho,  con  el  énfasis  y  las  afirmaciones  indi- 
rectas ó  absolutas. 

«Rosas  no  perteneció  á  un  partido  separatista  porque 
Rosas  aspiró  á  anexar  la  Banda  Oriental.» 

He  aquí  el  gran  argumento. 

NicoMEüES  Amelo. 
(GODCluirá.) 
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OBISPOS    DE   BUENOS  AIRES 
(artículo  iíi.) 


Don  Frai  Gabriel  de  Arreguí.  {{) 

El  señor  Alcedo  asevera  que  el  quinto  obispo  electo  para 
la  diócesis  del  Rio  de  la  Plata,  fué  don  frai  Juan  Bautista  Sicar- 
do,  religioso  del  orden  de  San  Agustín,  electo  en  1704-  y 
muerto  en  1708.  Este  autor  no  nombra  al  obispo  Arregui, 
ni  por  consiguiente  dá  ninguna  noticia  sobre  él.  Posadas  á 
su  vez  tampoco  nombra  á  Sicardo,  de  manera  que  aparece  esta 
disidencia  en  la  cronolojía  de  los  prelados;  pero  como  Sicardo 
no  tomó  posesión  de  la  diócesis,  por  esto  sin  duda  el  señor  Po- 
sadas no  se  ocupa  de  él.  ■> ;  'r- 

1.    Véase  la  pág.  /i93  del  lomo  XVIII. 
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t  Arregüí,  según  el  señor  Posadas,  (fgobernó  desde  el  año 

de  1713,  estuvo  dos  ó  tres  años  electo  y  sin  consagrarse:  fué 
ascendido  al  obispado  del  Cuzco,  donde  vivió  muchos  años  y 
murió  de  una  rodada  déla  muía  en  la  visita  de  su  obispado.» 

Electo  Arregui  en  23  do  junio  de  1713,  según  otras  no- 
ticias, su  Santidad  no  despachó  las  bulas  y  fué  promovido  al 
Cuzco.  Según  un  M.  S.  del  señor  Seguróla,  este  prelado,  na- 
tural de  Buenos  Aires,  fué  electo  el  23  de  junio  de  1712,  tomó 
posesión  en  1714  por  medio  de  apoderado,  gobernando  sin 
consagrarse  por  no  tener  bulas  hasta  que  fué  promovido  para 
el  Cuzco. 

No  hemos  podido  obtener  otros  datos  sobre  estcis  obis- 
pos electos;  pero  como  ambos  no  han  gobernado  la  diócesis, 
no  hay  tampoco  interés  en  indagarlos. 

VI. 

Don  Frai  Pedro  Fajardo. 

Las  noticias  que  sobre  este  prelado  dá  el  señor  Posadas 
son  las  siguientes:  «trinitario,  dice,  natural  de  Córdoba  en  An- 
dalucía, llegó  á  esta  ciudad  después  de  un  largo  y  penoso  viaje 
que  tuvo  desde  España  en  1717.  Gobernó  su  obispado  como 
trece  años  y  falleció  á  17  de  diciembre  de  1729.» 

Ignoramos  en  que  fuentes  ha  bebido  sus  noticias  el  se- 
ñor Posadas;  poro  ellas  difieren  siempre  en  las  fechas  de  las 
del  señor  Alcedo.  Según  este,  Fajardo  fué  electo  en  1708  y 
murió  en  1730.  Se  dice  que  renunció  el  obispado.  En  1728 
ál729  empezó  la  edificación  de  la  iglesia  de  San  Francisco, 
durante  el  gobierno  de  este  prelado. 

El  obispo  Fajardo  tomó  posesión  del  obispado  por  medio 
de  apoderado  en  30  de  setiembre  de  1716,  y  falleció  el  16  de 
diciembre  de  1729.    (M.  S.  del  canónigo  Seguróla.) 
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Referimos  estas  fechas  cumpliendo  nuestro  propósito 
de  compilar  las  noticias  que  hemos  podido  obtener,  y  citamos 
las  fuentes  para  que  sirvan  de  guia  para  mas  detenidas  indaga- 
ciones. 

VII. 
Don  Frai  Juan  de  A  rregui. 

«Religioso  de  los  menores  observantes  de  esta  provincia, 
dice  el  señor  Posadas,  como  su  lejítimo  hermano  don  frai  Ga- 
briel. Se  recibió  á  16  de  abril  de  1731  y  murió  el  17  de  di- 
ciembre {l)de  1736.  Era  natural  de  esta  ciudad.»  Alcedo 
dice  que  falleció  en  1734. 

Frai  Juan  Arregui,  relijioso  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  esta  capital  fué,  según  el  padre  Alegre,  quien  prin- 
cipió la  edificación  de  la  actual  Iglesia  de  San  Francisco. 

Promovido  al  obispado  es  de  suponer  que  cooperó  á  esta 
obra.  La  comunidad  agradecida  á  este  prelado  ha  dado  se- 
pultura á  sus  restos  en  el  vestíbulo  de  la  iglesia  colocando  una 
lápida  en  que  espresan,  que  allí  yacen  los  restos  de  los  ilus- 
trísimos  obispos  de  Buenos  Aires  fray  Gabriel  y  fray  Juan 
Arregui,  naturales  de  esta  ciudad,  protectores  de  la  fábrica  de 
este  templo. 

Al  obispo  don  fray  Juan  Arregui  se  le  envió  real  provi- 
sión por  el  Tribunal  de  la  Audiencia  de  Lima  en  23  de  julio  de 
1734 ,  para  que  compareciese  en  aquella  ciudad,  la  cual  le  fué 
notificada  en  la  Villa  de  Lujan.  Otra  le  vino  de  la  corte  de 
España  para  que  compareciese  allí.  ¿Que  causa  grave  origi- 
naba estos  mandatos?  La  ignoramos,  y  solo  referimos  el  he- 
cho que  asevera  el  canónigo  Seguróla. 

á.    Segua  el  señor  Seguróla  falleció  el  dia  18  del  mismo  mes  y  año. 
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VIII. 

Don  Frai  José  de  Peralta. 

a  El  ilustrísimo  don  frai  José  de  Peralta,  Barnuevo  Be- 
navides,  (1)  dice  el  señor  Posadas,  vino  de  Lima,  su  patria,  y 
entró  aquí  por  junio  de  1741,  y  falleció  á  17  de  noviembre  de 
1746,  ascendido  para  Trujillo.  » 

Electo  obispo  del  Rio  de  la  Plata  el  17  de  abril  de  1738,  se 
puso  en  marcha  desde  la  ciudad  de  su  nacimiento  para  entrar 
en  posesión  del  gobierno  de  la  diócesis.  Desde  Valparaíso 
escribió  al  Cabildo  Regular  en  13  de  febrero  de  1741,  mani- 
festándole que  emprendía  el  viaje  desde  allende  los  Andes  pa- 
ra venir  á  su  obispado. 

Por  acuerdo  de  11  de  abril  del  mismo  año,  el  Cabildo 
maridó  que  el  mayordomo  de  la  ciudad  preparase  para  el  re- 
cibimiento de  su  Señoría  Ilustrísima,  cuatro  masas  y  lumi- 
narias para  la  noche  del  recibimiento,  que  se  colgasen  faro- 
les, que  se  pusiese  docel  y  las  armas  reales,  adornándose  de 
ramas  los  portales. 

Fastuosa  y  solemne  era  la  entrada  de  los  Obispos  á  sus 
diócesis,  según  el  ceremonial  de  Clemente  VIII,  citado  por  el 
obispo  Villarroel  (2).    He  aquí  como  lo  describe: 

«  Manda  que  el  clero,  y  religiones  procesionalmente  va- 
yan á  pié,  hasta  la  puerta  de  la  ciudad,  y  que  los  Magistrados 
con  sus  Ministros,  y  todos  los  ciudadanos,  salgan  fuera  de 
ella,  para  que  puedan  recibir  con  mas  honor,  y  que  en  alguna 
Hermitaó  lugar  decente  deje  el  prelado  los  vestido  de  camino: 
que  suba  en  un  caballo  engualdrapado,  y  que  yendo  todo  el 

1.   Pertenecia  á  la  Orden  de  pomínicos. 

-2,    "Gobierno  eclesiásUco-pactfico  y  uníoa  de  los  dos  cachiilos  pon- 
tificio y  regio."  '  '    ''•'"■'■'  ^        ^ 
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pueblo  en  procesión,  entre  debajo  de  palio,  vestido  de  medio 
pontifical,  y  que  lleven  las  varas  de  él,  el  magistrado  y  los 
nobles  de  la  ciudad.  » 

«  Debe.enlrar  el  obispo  en  su  obispado,  agrega,  en  una 
muía  ricamente  aderezada,  limpiar  las  calles,  y  en  todas  ellas 
esparcir  flores.  » 

Parece  que  el  obispo  Peralta,  por  el  hecho  de  anun- 
ciar desde  Valparaíso  su  viaje  hacia  la  diócesis,  exijia  se 
observase  este  solemne  y  pomposo  ceremonial.  El  acuerdo 
del  Cabildo,  Justicia  y  Rejimiento  de  la  ciudad,  prueba  tam- 
bién que  se  dictaron  las  medidas  para  aquella  fiesta  ostentosa 
del  culto  oficial. 

Villarroel  describe  el  recibimiento  que  se  le  hizo  á  él  én 
Chile  al  entrar  á  su  Obispado,  y  agrega  que  se  acordó  en  la 
ocasión  de  la  manera  como  entraban  los  triunfadores  en 
Roma. 

XI. 

Elilustrísimo  don  Cayetano  Pacheco. 

Este  obispo  electo  murió  sin  consagrase,  según  el  señor 
Posadas.    Era  arcedeano  de  la  Catedral  de  la  Paz. 

El  Ilustrisimo  don  Cayetano  Marcellano  y  A  gramont. 

^"  Este  prelado  «vino  consagrado  por  diciembre  de  1750, 
ascendió  al  Arzobispado  de  la  Plata  y  salió  de  aquí  á  fines  de 
abril  de  1759.»  Era  natural  de  la  Paz,  y  fué  electo  en  1748. 
Con  motivo  del  recibimiento  de  este  Obispo  siguió  un  con- 
flicto con  la  autoridad  civil  que  trajo  una  larga  discusión.  El 
prelado  que  se  había  hospedado  en  el  Colegio  déla  Compañía 
de  Jesús,  pretendió  que,  al  entrar  en  la  iglesia  Catedral,  los 
miembros  del  Ayuntamiento  llevasen  las  varas  del  palio;  el 
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Ayuntamiento  se  oponía,  fundado  en  disposición  de  leyes  rea- 
les, pero  al  fin  lo  obtuvo  el  obispo  en  fuerza  de  ser  esta  la  cos- 
tumbre. Pero  sobreesté  hecho,  que  el  obispo  Latorre  su- 
cesor del  Ilustrisimo  Marsellano  y  Agramont,  supone  fué  adul- 
terado por  el  Gobernador,  en  representación  que  dirijió  al 
Rey,  diciendo  que  el  prelado  habia  pretendido  hacer  la  en- 
trada á  la  ciudad  bajo  palio,  el  Rey  dictó  la  real  cédula  de  27 
de  febrero  de  1757,  mandando  observar  laley  4.  tit,  ISlib. 
3  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  dice:  «Por  la  ley  19  tit.  3 
«de  este  libro  está  mandado,  que  los  Vireycs  no  sean  recibidos 
«con  palio  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  sus  distritos. 
«Y  por  que  los  Arzobispos,  y  obispos  pretenden,  que  las  ciuda- 
«des,  y  cabildos  eclesiásticos  los  reciban  con  palio  cuando  en- 
«tran  á tomar  posesión  de  sus  iglesias,  y  esta  es  ceremonia, 
«que  solo  se  hace  con  nuestra  persona  real,  no  usada  con  los 
«P  relados  de  estos  Reynos  de  Castilla:  Ordenamos  y  manda- 
«mos  que  la  dicha  ley  se  guarde  y  cumpla,  y  no  se  permita 
«que  ningún  Prelado,  de  qualquier  dignidad  que  sea,  entre, 
«ni  sea  recibido  con  palio.» 

Los  prelados  continuaron  siendo  recibidos  bajo  de  palio 
en  sus  iglesias  catedrales;  pero  no  al  hacer  la  entrada  en  la  ciu- 
dad.   Tal  fué  la  ceremonia  observada  con  el  obispo  Latorre. 

Durante  su  obispado  se  arruinó  la  iglesia  Catedral,  der- 
rumbándose de  seis  á  siete  de  la  mañana  del  dia  24  de  marzo 
de  1752,  sin  que  su  caida  ocasionase  muertes,  apesar  de  la  ho- 
ra. «Este  suceso  como  la  pérdida  del  navio,  como  á  V.  E.  in- 
sinúo en  otra  separada,  atribuyo,  decia  el  gobernador  Ando- 
naeguial  VireydeLima,  álos  continuos  pleitos,  odios  y  ren- 
cores en  que  se  halla  este  vecindario  y  comerciantes,  abrigados 
de  los  abogados  que  los  alientan  á  ello.» 

Estas  palabras  características  del  fanatismo  y  la  ignoran- 
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cia,  revelan  el  prurito  de  hacer  intervenir  en  los  sucesos  hu- 
manos la  justicia  de  Dios,  y  ala  vez  la  estúpida  preocupación 
de  que  los  abogados  fomentan  la  discordia.  Desde  entonces 
viene  esta  preocupación  persiguiendo  la  noble  profesión  del 
abogado,  á  cjuienes  acusan  nada  m<^nos  que  de  ser  causantes  de 
la  ruina  déla  iglesia  Catedral  en  1751 1  Citamos  el  hecho  roff- 
ridoenun  documento  oficial,  por  que  es  característico  déla 
época  y  revela  la  preocupación  y  la  ignorancia  de  los  que  maa- 
daban  en  la  colonia. 

Arruinada  la  iglesia  Catedral,  el  prelado  tomó  grande  em- 
peño en  levantarla  bajo  el  plano  del  arquitecto  Rocha,  y  «re- 
sultó la  que  hoy  contemplamos»  segnn  el  señor  Pellegrini.  (1) 

En  5  de  diciembre  de  175i-  el  prelado,  de  acuerdo  con  el 
cabildo  eclesiástico,  nombró  á  don  Antonio  Masella  por  maes- 
tro arquitecto  de  la  referida  obra,  habiéndose  nombrado  pre- 
fecto tesorero  y  administrador  de  las  rentas  y  limosnas  para  la 
fábrica  y  reedificación  de  la  iglesia,  á  don  Domingo  de  Basavil- 
baso. 

Hé  aquí  el  poder  que  fué  conferido  al  señor  Basavilbaso 
en  1756. 

«El  notario  público  y  mayor  de  mi  Audiencia  estenderá 
poder  general  y  especial  que  firmaré  junto  con  el  venerable 
Dean  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  á  favor  de  don 
Domingo  de  Basavilbaso,  para  que  como  prefecto  de  la  nueva 
construcción  de  la  obra  y  fábrica  •  de  dicha  Santa  Iglesia,  te- 
sorero de  sus  rentas  y  limosnas  que  tocaron  á  ella,  y  su  conta- 
dor y  administrador,  pueda  solicitar,  pedir,  impetrar  y  cobrar 
así  de  la  benignidad  de  nuestro  Católico  Monarca,  y  desús 
Exmos.  Señores  Yireyes,  Presidentes,  Gobernadores,  Cor- 
regidores, Cabildos,  asi  eclesiásticos  como  seculares,  prela- 

1.    Revista  del  Plata, 
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dos,  gremios,  comunes,  cofradías,  hermandades,  congrega- 
ciones y  singulares  personas,  todas  y  cualesquier  gracias,  li- 
mosnas, mandas,  cesiones,  herencias,  pias  memorias,  funda- 
ciones, consignaciones,  delegaciones  y  donaciones,  que  sean 
hechasy  hacederas,  y  que  pudiere  conseguir  ufanos  progre- 
sos y  consignación  de  la  sobre  espresada  nueva  obra  y  su 
mantención,  y  por  razón  de  cualquier  título  ó  motivo  que  ad- 
quirir lo  pudiere,  y  las  rentas  que  al  presente  son  y  porvenir 
serán  propias  de  dicha  Santa  Iglesia  y  para  su  construcción  y 
fábrica,  y  así  mismo  para  pleitos,  con  facultad  de  poderlo 
sostituir  en  uno  ó  muchos  quedando  siempre  por  mas  que 
sean  los  substituidos  en  el  dicho  don  Domingo  el  ejercicio  y 
uso  de  las  sobre  dichas  facultades.» 

Buenos  Aires  y  diciembre  20  de  1736. 

El  prelado  Marsellano  y  Agremont  antes  de  ser  promo- 
vido al  arzobispado  de  la  Plata,  pudo  asistir  ala  colocación  de 
lanave  de  San  Pedro  de  la  iglesia  Catedral,  la  víspera  del  dia 
del  santo,  en  1758.  Se  hizo  una  fiesta  solemne  para  cele- 
brarlo, y  entre  los  regocijos  públicos  que  tuvieron  lugar,  se 
hicieron  fuegos  de  artificio,  gastándose  en  ellos  la  suma  de 
seiscientos  treinta  í/ ocho  pesos  metálicos. 

El  señor  Basa  vil  baso  que  había  tomado  con  grande  inte- 
rés el  encargo  de  prefecto-tesorero  para  esta  obra  monumen- 
tal, propuso  se  le  concediesen  los  siguientes  arbitrios  para  el 
adelanto  de  aquella  fábrica. 

Borrador  de  memorial  en  asiento  de  la  ópera  en  Buenos  A  ires. 

Sr.  Teniente  Rey  y  Gobernador. 
Don  Domingo  Basabilbaso  vecino  de  esta  Ciudad,  prefec- 
to tesorero-contador  y  administrador  déla  renta  y  limosnas 
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pertenecientes  á  la  construcción  y  fábrica  de  su  iglesia  Cate- 
dral, puesto  á  los  pies  de  Y.S.  con  el  mas  debido  respeto,  dice: 
que  siendo  improporcionados  los  cortos  fondos  do  dich:i  iglesia, 
para  la  costosa  fábrica  qu3  ha  emprendido:  y  no  siendo  aun 
suficientes  las  mercedes,  que  para  el  mismo  efecto  liberal  ha 
franqueado  la  piedad  y  celo  de  nuestro  Católico  Monarca,  con 
las  mensuales  limosnas  que  suministran  los  mas  distinguidos 
individuos  de  esta  Ciudad.  Se  ha  visto  en  la  necesidad  de  ar- 
bitrar algunos  medios,  que  cuando  no  aseguren  el  loable  y 
pronto  fin  de  su  conclusión,  coadyuven  á  lo  menos  á  los  preci- 
sos gastos  de  su  continuación, mientras  la  providencia  divina  en 
cuya  protección  está  principalmente  afianzada  tan  importante 
obra,  abre  mas  franca  puerta  á  la  esperanza,  que  nos  funda 
lo  adelantado  de  su  edificio.  En  cuya  inteligencia  hace  pre- 
sente Y.S.  el  suplicante:  que  habiendo  esta  ciudad  á  solicitud  de 
algunos  particulares,  determinado  para  la  común  diversión, 
se  abriese  teatro  público,  donde  á  costa  de  una  corta  pensión, 
se  recreasen  los  ánimos,  con  las  decentes  representaciones 
que  en  semejantes  casos  acostumbran  los  mas  católicos  y  ar- 
reglados pueblos,  parece  muy  conforme,  no  solo  al  celo  que 
ha  manisfestado  siempre  el  público  en  el  adelantamiento  de  la 
construcción  de  dicha  iglesia,  sino  también,  á  la  necesidad  que 
esta  padece, por  lo  corlo  desús  rentas;  el  que  se  interese  su 
fábrica  en  alguna  parte  de  lo  que  se  contribuye,  imponiendo  á 
beneficio  suyo,  alo  menos,  un  real  de  plata  por  cada  sujeto  ó 
persona  que  asistiere;  ó  bien  en  lo  mismo,  que  se  suministra 
por  la  entrada;  ó  si  esto  pareciese  perjudicial  á  los  interesados, 
acrecentando  la  contribución  á  proporción  del  aumento  de 
dicho  real:  en  lo  que  V.  S.  podrá  deliberar,  según  lo  que  su 
prudencia  hallase  por  mas  conveniente . 

«Y  solo  si,  espone  de  su  parte  el  suplicante  que  el  espresado 
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arbitrio  en  cualquiera  de  las  partes,  que  V.  S.  se  dignare  apro- 
barlo, es  muy  confoime,  no  solo  ala  piedad  de  nuestra  reli- 
gión, por  lo  quo  interesa  al  culto  divino,  en  la  conclusión  de 
tan  sagrado  y  magnífico  monumento.  Sino  al  derecho  déla 
misma  iglesia,  según  loque  prescriben  en  semejnntes  casos 
nuestras  municipales  leyes,  imponiendo  gravísima  obligación, 
á  todos  los  vecinos,  y  parroquianos  de  los  pueblos,  de  concur- 
rir con  sus  respectivos  medios  á  la  fábrica  de  su  iglesia  Catedral 
>  matrices:  gravtámen  de  que  aun  bI  mismo  soberano  (exento 
por  otra  parte  de  las  demás  leyes)  no  quiso  evadirse,  ni  eximir- 
se, como  prácticamente  lo  ha  demostrado  su  pied-id,  frin- 
quean'o  á  beneficio  de  dicha  fábrica  su  Real  Haber,  aun  cuando 
las  necesidndes  de  su  corcha,  parece  exigían  y  Uamnban  á  otroá 
fines  li  aplicación  de  estos  medios,  circunstancia,  que  debe 
tener  V.  S.  presente,  para  no  dudar  de  que  sus  fieles  vasallos, 
animados  con  este  ejemplo,  no  pondrán  reparo  alguno,  en  una 
pen.'oo,  en  que  aun  cuando  no  fuera  conducente  al  desempe- 
ño de  su  obligación,  su  misma  cortedad,  y  por  otra  parte 
importancia  á  tan  jjúblico  beneficio,  les  había  de  ejecutar  á 
su  gustosa  admir-ion,  teniendo  al  mismo  dicho  efecto  por  cier- 
to, que  ó  bien  los  dueños  del  teatro  llevarán  con  agrado  el 
que  se  les  escasee  un  solo  real  de  los  que  cada  individuo  les 
contribuye  por  la  entrada:  ó  estos,  (encaso  de  que  así  lo  de- 
termine V.  S.)  quedarán  igualmente  contentos,  en  el  aumento 
de  su  respectiva  pensión,  parado  este  modo  satisfacer  unos  y 
otros,  en  las  circunstancias  de  su  recreo,  el  cargo  de  su  obliga- 
ción, y  lo  que  no  es  menos  digno  de  atenderse,  para  hacer  de 
esta  suerte,  la  honesta  diversión  causa  de  la  piedad  y  re- 
ligión. 

«Finalmente,  Señor,  omitiendo  otras  muchas  reflexiones 
conducentes  ala  justificación  de  el  espresado  arbitrio,  que  no 
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espone  el  suplicante,  asi  por  no  molestar  á  V.  S.  como  por 
suponerlas  manifie^t'sáfcu  distinguido  celo:  no  jaiere menos, 
que  acordaile  lo  que » orno  constante  en  todos  aquellos  lugares, 
donde  i-e  actúan  semej?ntes  divoríiones,  habían  obseivado, 
su  comproliension;  y  es  elinteiés  que  repoi  tan,  de  e^tas  mis- 
mas contribuciones,  ottos  monumentos  pios,  menos  útiles  al 
público  que  la  fábrica  de  una  iglesia  Catedral.  Y  si  solo  la 
piedad  que  rooplandece,  on adjudicar  alguna  parte,  délo  que 
se  gasta  en  públicas  diversiones,  á  bm^eficio  de  la  conseryacion 
de  una  obra  pia,  os  causa  suficiente  para  justificar  semejantes 
pensiones:  cuanto  mas  lo  será,  no  solo  el  motivo  de  piedad, 
sino  también  el  de  ju^ticia,  que  ambos  se  reconoceii  en  nues- 
tro caso  así  por  lo  que  en  su  espediente  interesa  al  culto  di- 
vino, como  por  la  grande  obligocion  que  tienen  todos,  de  con- 
tribuir por  su  pai  tu  á  la  construcción  de  la  Iglesia  Catedral  y 
Matrices,  por  lo  que: 

A  V.  S.  pide  y  suplica,  que  habiéndolo  por  presentado  en 
el  grado  mas  comj)etente  al  derecho  y  necesidad  de  dicha 
iglesia,  se  sirva  intertanto  su  autoridad  á  beneficio  de  la  es- 
presada fábrica,  aprobar  el  propuesto  arbitrio,  y  en  su  conse- 
cuencia. Ubi  arla  conespondiente  providencia  pnra  la  arre- 
glada imposición  de  la  sobre  dicha  pensión,  dándole  al  supli- 
cante parte  de  la  condusoendencia,  que  espera  de  su  católico 
y  justificado  obrar,  para  disponer  prontamente,  con  beneplá- 
cito de  V.  S.  los  medios  oportunos  al  espediente  de  su  cobranza 
en  lo  que  i  eci^biria  justicia  y  gracia  de  su  integridad  y  celo, 
acreditndoen  la  resolución  favorable  de  este  espediente  la 
buena  inclinación  de  Y.  S.  á  dicha  fabrica,que  hasta  el  presente 
tengo  esperimentado  en  la  subvención  de  la  crecida  limosna 
mensual,  que  generosamente  suministra  la  piedad  de  V.  S. 
etc. (1) 

1.    No  tiene  fecha  este  documento.    Pertenece  al  archivo  del  doctor 
Olaguer  Feliú,  de  donde  fué  copiado. 
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Es  nuestro  ánimo  dar  las  noticias  que  hemos  recojido  so- 
bre la  edificación  de  este  templo,  al  ocuparnos  de  cada  obispo. 
Así  observamos  la  cronologia,  ya  que  no  hemos  podido  reunir 
los  datos  necesarios  para  hacer  la  historia  de  esta  fábrica  mo- 
numental. Por  eso  es  que  hemos  reproducido  los  dos  docu- 
mentos que  dejamos  transcritos. 

XI. 

El  ilustrísimo  doctor  don  José  Antonio  B asurco. 

«Entró  á  gobernarla  diócesis,  según  el  señor  Posadas, 
en  26  de  febrero  de  1760.  Falleció  el  5  de  febrero  de  1762. 
Es  natural  de  esta  ciudad,  según  Posadas,  y  según  Alcedo  era 
oriundo  de  la  Paz.  En  consorcio  de  su  hermana  Doña  Maria 
Josefa  Basurco,  hizo  donación  de  una  casa  para  que  se  esten- 
diese la  iglesia  Catedral. 

Este  prelado  era  natural  de  esta  ciudad,  nació  en  el  local 
donde  hoy  está  el  presbiterio  de  la  iglesia,  con  la  misma  casa 
que  posteriormente  donót  fué  muy  amigo  de  los  pobres,  go- 
bernó la  diócesis  tres  años;  (M.  S.  del  canónigo  Seguróla. ) 
Durante  su  obispado  continuó  la  obra  del  templo. 

Estas  son  las  únicas  noticias  que  hemos  podido  reunir 
sobre  este  prelado. 

XII. 

El  ilustrísimo  señor  don  Manuel  Antonio  de  Latorre. 

^"''^•^Sobreeste  prelado  el  señor  Posadas  dice  lo  siguiente: 
«  que  vino  de  ser  obispo  del  Paraguay  visitando  ambos  obis- 
pados, y  cuando  llegó  á  la  Villa  de  Lujan  pontificó  allí  en 
aquella  iglesia  el  dia  1.®  del  año  1762.    Desde  esta  capital 
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pasó  á  la  ciudad  y  arzobispado  de  la  Plata,  á  asistir  y  asistió  al 
Concilio  ProYincial  que  alli  se  celebró,  y  murió  en  dicha  ciu- 
dad de  la  Plata  el  dia  20  de  octubre  de  1776. »  (1) 

Debemos  advertir  que  el  orden  cronolójico  seguido  por 
Posadas,  que  es  el  que  observamos  por  que  solo  nos  hemos 
propuesto  adelantar  las  noticias  que  él  da,  tiene  una  notable 
divirgencia  con  el  que  señalan  otros  autores.  El  señor  don 
José  Joaquín  de  Araujo  coloca  á  este  prelado  como  el  décimo 
cuarto  de  la  diócesis,  contando  también  los  que  fueron  electos 
y  no  tomaron  posesión  del  gobierno  de  su  iglesia. 

Alcedo  dice  que  falleció  en  1778. 

Este  prelado,  según  el  juicio  del  canónigo  Seguróla,  fué 
muy  consagrado  al  ejercicio  y  desempeño  de  sus  funciones, 
tanto  en  el  pulpito  como  en  el  confesonario,  y  en  todas  las 
prácticas  del  culto.  «Son  célebres,  dice,  sus  autos  de  visita 
y  pueden  servir  de  modelo.»  (2)  Según  el  mismo  falleció  en 
el  mes  de  mayo  y  no  en  el  de  octubre  como  asevera  Posadas. 

Durante  el  obispado  del  señor  Latorre  tuvieron  lugar 
disidencias  con  la  autoridad  civil,  de  que  nos  ocuparemos 
después,  para  dar  ahora  noticias  sobre  la  edificación  de  la  cate- 
dral. 

En  el  archivo  de  nuestro  amigo  el   doctor    don  Miguel 

Olaguer  Feliú,  hemos  copiado  las  notas  que  publicamos  á  con- 
tinuación, redactadas  por  el  señor  don  Domingo  de  Basavil- 
baso,  para  que  su  hermano  don  Manuel  le  hiciese  una  repre- 
sentación para  el  gobernador.    Dicen  así: 

1.  Según  el  doctor  Carranza  el  obispo  Latorre  era  natural  de  Pa- 
lencia:  fué  promovido  á  este  obispado  en  1762,  y  falleció  en  Chuqui-iaca  el 
20  de  mayo  de  1776.  Su  retrato  está  en  el  Museo  Publico,  es  al  oleo  y 
de  medio  cuerpo."  i  A.  J.  Carranza.) 

2.  ''Catálogo  de  los  obispos  de  Bienos  Aires,  durante  la  domina- 
ción Española"  con  retratos.  M.  S.  de  Ja  Biblioteca  Pública,  colección 
Segurólo. 
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Señor  Gobernador  y  Capitán  General. 

Don  Domingo  de  Basavilbaso  vecino  de  esta  Santa  ciu- 
dad de  Buenos  A  i  íes,  prefecto,  tesorero,  y  administrador  de 
las  rentas  y  limosnas  correspondientes  á  la  fábrica  y  reedifi- 
cación de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  de  esta  dicha  ciudad  y  ma- 
yordomo ecónomo  de  dicha  iglesia: 

Parece  ante  V.  E.  como  ante  su  vice  patrono  y  dice:  que 
en  5  de  diciembre  de  4754,  le  nombró  el  llustrísimo  señor 
obi<po  don  Cayetano  Marsellaiio  y  Agramont,  y  el  venerable 
Dean  y  Cabildo  eclesiástico,  ádon  Antonio  Mazella,  pormaes- 
troarquitecto  de  la  fábrica  y  reedificación  de  dicha  Santa  Igle- 
sia señalándole  para  su  trabajo,  mil  pesos  anuales;  en  dicho 
trabajo,  ha  hecho  muchas  faltas,  como  es  constante,  pues  en 
muchísimos  dias  no  venia  á  cumplir  con  su  obligación,  y  una 
ocasión  en  bastantes  meses  se  fué  fuera  de  la  ciudad  á  la  estan- 
cia de  don  Francisco  Alvarez  Campana.  Habiéndome  pedi- 
do solo  licencia  por  algunos  pocos  dias  y  le  fué  concedido  con 
el  consentimiento  de  que  algún  otro  albañil  de  su  satisfacción 
tenga  el  cuidado  de  mirar  dicha  fábrica,  aun  en  dicho  corto 
tiempo  se  agregan  varios  yerros,  demasiados  excesos  en  los 
cimientos  de  los  tres  pilares  del  lado  izquierdo  del  Presbite- 
rio que  me  fué  preciso  sacarlos,  y  lo  que  es  mas  tener  que  ar- 
rancar dos  cimientos  enteros  de  paredes  maestras  que 
estas  por  yerro  las  hizo  hacer  donde  mismo  cargan  las  puer- 
tas de  las  tras-sacristías  ó  cuartos  que  para  desahogo  de  cu- 
ras de  la  Santa  Iglesia  se  hicieron;  que  hasta  que  se  empeza- 
ron á  delinear  sobre  la  tierra  ó  piso  de  la  iglesia  no  cortó  di- 
cho yerro  y  fué  preciso  arrancar  dichos  cimientos,  abrirlos 
de  nuevo  y  llenarlos  donde  correspondían.  Aun  después  de 
dichos  yerros  á  una  de  dichas  puertas  se  dio  media  vara  mas 
de  ancho,  que  alas  otras,  y  estando  mas  de  una  vara  de  alto 
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la  pared  reparé  y  fué  preciso  deshacer  dicho  yerro,  hacerlo 
hacer  como  se  debia,  y  esLo  sucedió  en  presencia  del  difunto 
seiior  Dean  y  don  Nicolás  de  Aspuma,  de  cuyo  defecto  de  la 
piedicha  puerta  por  ser  corto  le  di  la  correspondiente  corec- 
cion,  y  de  los  demás  yerros  de  cimientos  que  llevo  referidos 
le  dije  que  los  deberla  pagar  como  también  el  yerro  de  une 
ventana  alta,  de  encima  de  la  cornisa  mayor  y  es  la  primera 
quee^táal  lado  del  Este  sóbrela  capilla  que  al  presente  está 
sirviendo  de  sagrario,  que  también  no  la  hizo  como  está  y  pa- 
ra eso  se  deshizo  un  poco.  A  que  se  agrega  que  la  bóveda  de 
la  segunda  nave  quiso  empezar  su  arranque  para  cerrarla  una 
vara  mas  abajo  de  donde  está,  y  á  mis  ruegos  se  hizo  echar 
la  banqueta  que  tiene,  pues  de  otra  suerte  hubiera  quedado 
tan  defectuosa  como  se  puede  considerar,  y  por  mas  que  le 
rogué  levantase  dicha  bóveda,  una  vara  mas,  en  dicho  arran- 
que, antes  de  empezar  dicha  barqueta  que  uniforma.  Asi 
mismo  dicha  nave  segunda  desde  el  arco  toral,  al  estremo  de 
ella,  para  el  lado  de  dichas  tres  tras-sacristía  ó  desahogo  de 
ella,  de  una  cuarta  menos  de  ancho. 

Las  dos  puertas  traviesas  también  son  muy  pequeñas. 
La  nave  segunda  que  está  sirviendo  al  presente  por  disposi- 
ción del  arquitecto  se  llenó  de  cascoteria  y  tierra  para  darla 
corriente,  y  después  se  entejó  con  buena  teja  y  sobre  cal  y  ape- 
sar  de  estos  gastos,  álos  pocos  años  hubo*  muchas  goteras,  á 
causa  de  la  mucha  tierra  que  se  quedaba  por  los  muchos  vien- 
tos, poca  corriente  de  dicho  tejado  por  lo  muy  ancho  de  él:  y 
seria  mejor  echar  encima  de  la  bóveda  con  la  correspondiente 
corriente  tres  ladrillos  que  hizo  quitar  dicho  relleno  y  tejas,  y 
costó  bastante  en  teja,  cal  y  trabajo.  E  hizo  hacer  esto  último 
por  yerro  en  los  principios,  cuyas  dilijencias  y  gastos  deben 
ser  de  su  cuenta. 
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La  media  naranja  le  supliqué  varias  veces  la  hiciese  ha- 
cer á  la  similitud  de  la  de  la  iglesia  de  la  Merced;  echándole  solo 
de  los  otros  unas  varas  de  alto  en  el  tambor  y  que  así  era  de 
bastante  altura,  por  que  los  materiales  de  este  pais  no  eran  tan 
fuertes  que  los  de  otras  partes  ylos  temporales  de  agua  y  vientos 
de  él  eran  muy  fuertes  y  de  levantar  mas,  serian  también  muy 
altas  las  torres  de  dicha  fábrica  al  respecto  se  le  decia  que 
queria  también  levantar  dicha  media  naranja  y  que  de  toda  di- 
cha fábrica  era  responsable  como  arquitecto  de  ella  y  que  sino 
'  la  mirase  como  debe  y  debió  suceder  así  le*  haria  los  corres- 
pondientes cargos. 

La  media  naranja  ha  manifestado  varias  rajaduras  que 
dan  muestras  que  puede  ocasionarse  alguna  ruina,  y  para  pre- 
venirla en  caso  que  efectivamente  se  deba  temer  como  lo 
conceptúo,  deshaciéndose  en  estas  circunstancias  en  que  se 
pueden  aprovechar  muchos  materiales  por  estar  todavía  fres- 
cos que  se  sirva  su  Señoría  mandar  hacer  el  examen  con  las 
personas  intelijentes  que  fueren  de  superior  arbitrio  y  con 
concurrencia  de  maestro  arquitecto  que  desde  sus  principios 
ha  seguido  €sta  obra  Antonio  Mazella. 

En  1770  el  mismo  don  Domingo  de  Basavilbaso  dirijia  aj 
Gobernador  la  siguiente  representación: 

Señor  Gobernador.  jiiai  íÁ 

Don  Domingo  de  Basavilbaso  Mayordomo  ecónomo  de 
esta  Santa  Iglesia  Catedral,  y  prefecto  tesorero  y  administra- 
dor de  sus  rentas,  puesto  á  la  obediencia  de  V.  S.  en  el  mas  de- 
bido respeto,  dice:  que  después  de  cerrada  la  media  naranja  de 
dicha  Iglesia  ha  descubierto  en  la  parte  superior  ciertas  ra- 
jaduras, cuya  causa,  por  lo  mismo  que  se  ignora,  puede  tal 
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vez  con  el  tiempo  producir  ú  ocasionar  su  total  ruina.  Y  por- 
que en  el  caso  que  provenga  de  algún  defecto  contra  las  re- 
glas del  arte  ó  de  otro  motivo  que  haga  necesario  deshacerla 
para  su  correspondiente  reparo,  es  muy  fácil  y  conveniente 
en  las  presentes  circunstancias,  en  que  se  pueden  aprovechar 
muchos  materiales,  ocurre  el  suplicante  álcelo  de  V.  S.  á  fin 
de  que  teniendo  presente  la  importancia  del  asunto,  .se  sirva 
mandar  que  los  inspectores,  maestros  albañiles  y  demás  per  • 
sonas  inteligentes  de  esta  ciudad,  que  fueren  del  superior  ar- 
bitrio de  V.  S.  concurran  en  consorcio  del  maestro  arquitecto, 
don  Antonio  Mazella,  que  desde  los  principios  hadirijido  esta 
obra,  á  reconocer  dicho  defecto,  y  examinar  la  causa  deque 
resulta,  para  que  averiguada,  se  proceda  en  los  mismos  tér- 
minos que  designaren  á  proporcionar  d  correspondiente  re- 
medio; por  tanto. 

A.  V.  S.  pide  y  suplica  se  sirva  proveer  y  mandar  según 
lleva  espresado,  por  ser  muy  propio  de  su  piedad  y  celo  &. . .  . 
En  esta  representación  recayó  el  siguiente: 

Decreto  kh  letra  dado  en  Buenos  Aires  por  el  señor  Go- 
bernador don  Juan  José  de  Vertiz  en  27  de  noviembre  de  1770. 
en  un  memorial  presentado  por  don  Domingo  deBasavilbaso. 

Hágase  con  la  debida  reflexión  el  reconocimiento  que  es- 
ta parte  pide  por  los  dos  injenieros  don  Francisco  Gardoso  y 
don  Juan  Bartolomé  ílovel  y  los  maestros  albañiles  de  las 
obras  de  los  conventos  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo,  el 
de  esta  fortaleza  Juan  Alberto  Gortés,  Juan  de  Ocampo, 
Francisco  Baca  y  Julián  Perdriel;,  con  asistencia  de  nuestro  ar- 
quitecto don  Antonio  Mazella  que  se  afirma  haber  dirijido   la 

obra  desde  sus  principios  y  fecho  tráigase  para  proveer. 

12 
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D.  Francisco  Cardoso. 

D.  Juan  Bartolomé  Howel. 

Manuel  Alvarez,  Maestro  de  la  Iglesia  de-  San  Francisco. 

Maestro  de  la  de  Santo  Domingo. 

Juan  Alberto  Gartéz. 

Juan  de  Ocampó,  Francisco  Baca. 

Julián  Perdriel. 

D.  Antonio  Mazella  arquitecto  de  dicha  catedral.  Asis- 
tieron todos  al  reconocimiento  que  se  expresa  arriba  y  á  otro 
nuevo  que  se  hizo  ayer.     Domingo  2  de  diciembre  de  1770. 

Tomamos  de  los  apuntes  del  señor  Basavilbaso  los  datos 
triguientes: 

En  que  se  pide  al  señor  Gobernador  nombre  sujeto  que 
proseda  en  la  Santa  Iglesia  catedral  al  reconocimiento  de  la 
media  naranja  qu3  se  manda  hacer  por  su  decreto  de  27  de 
noviembre  de  1770,  y  este  en  el  acto  les  tome  su  dictamen  á 
los  que  para  este  reconocimiento  sean  nombrados  con  asis- 
tencia y  certificación  de  escribana  etc.  no  fué  necesario  pro- 
siguiese este  pensamiento,  por  que  el  señor  Gobernador, 
luego  que  le  hablé  del  particular  el  dia  28  dispuso,  que  asistiese 
el  auditor  de  guerra  á  dicho,  reconocimiento  el  dia  30  y  el 
escribano  de  gobierno  porque  como  dicho  reconocimiento  os 
el  principio  de  formalizar  este  asunto,  haciéndolo  de  esta  ma- 
nera en  el  mismo  acto,  se  quitará  el  que  se  formen  partidos 
entre  los  mismos  que  haggín  dicho  reconocimiento,  y  se  escu- 
sarán  demoras  que  estas  considero  sean  perjudiciales,  por  las 
razones  expuestas  en  el  primer  memorial  etc. . . . 

Domingo  de  Basavilbaso  etc. 

Lo  que  consta  arriba  fué  pensamiento  de  don  José  Zensa.- 
n3,  lo  cual  no  quise  corriese  de  la  manera  que  se  espresa,  so- 
bre cuyo  particular  fué  á  ver  al  señor  Gobernador  quien  luego 
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dispuso  llamar  á  dicho  Zensano  como  que  yo  lo  pedí  que  fuese 
á  ver  á  Labarden  y  para  el  día  siguiente  Domingo  se  hiciese  el 
nuevo  reconocimiento,  por  los  ingenieros  y  demás  que  han 
hecho  el  antecedente,  y  certifiquen  bajo  de  juramento  la  causa 
ó  causas  que  les  parece,  ha  sido  ocasión  de  tan  pronta  ruina 
y  si  proviene  por  defecto  del  arte  y  reglas  que  deben  guardar: 
este  nuevo  reconocimiento  se  hizo  ayer  domingo  y  habiend© 
hecho  y  reflexionado  cada  uno  llevó  sus  apuntes  para  darlos 
por  escrito:  y  luego  que  esta  salga  avisaré  etc. . .  todos  los 
demás  dijeron  que  la  media  naranja  no  está  fundada  según 
arte— el  tarinés  espresó:  que  estaba  según  la  planta  que  la  pu- 
so de  manifiesto  á  lo  que  debo  yo  decir  cuando  sea  tiempo, 
que  respecto  de  acuerdo  hecho  el  dicho  turinés  la  predicha^ 
planta  sea  como  se  fuese, él  es  el  culpado.  El  dicho  expresaba 
se  dio  cuanta  al  Rey  con  ella, pero  no  consta  la  confirmación  de 
su  Majestad. 

Héaqui  la  acta  áe\  reconocimiento: 

En  la  Ciudad  déla  Santísima  Trinidad  y  puerto  de  Santa 
Maria  de  Buenos  Aires  á  30  de  noviembre  de  1770,  el  señor 
licenciado  don  Juan  Manuel  de  Labarden,  del  consejo  de  S. 
M.  oidor  honorario  de  la  Real  Audiencia  de  los  Charcas, 
Teniente  General,  y  auditor  de  la  gente  de  guerra  de  esta 
Provincia.  En  virtud,  del  decreto  antecedente  y  correspon- 
diente recado  que  yo  el  Escribano  infrascripto  le  pasé  á  su  Seño 
ria,  del  señor  Gobernador,  para  que  asistiese  al  reconocimien- 
to que  se  manda  hacer  de  la  media  naranja  de  la  obra  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad,  pasó  su  señoría  á  ella  con 
asistencia  de  los  dos  ingenieros  don  Francisco  Cardosoy  don 
Juan  Bartolomé  Howel  y  los  maestros  albañiles  de  los  conven- 
tos de  San  Francisco  Manuel  Alvarez,  y  el  de  Santo  Domingo 
Francisca  Alvarez,y  don  Juan  Alberto  Cortés,  q^ue  lo  es  de  las 


180  LA   REVISTA  .PE    BLE^ÍOS  AIÜES. 

obras  de  la  Real  fortaleza-.  Juan  de  Ocampo  y  Francisco  Baca 
también  Maestros  de  albañileria,  y  Julián  Perdriel  que  lo  es 
de  Carpintería,  y  presentes  don  Domingo  de  Basavilbaso,  ma- 
yordomo ecónomo  y  prefecto  tesorero  y  administrador  de  las 
rentas  de  dicha  Santa  Iglesia  y  el  maestro  arquitecto  de  su  obra 
don  Antonio  Mazella:  se  pasó  á  reconocer,  ver,  y  examinaren 
la  parte  superior  por  dentro  y  fuera  el  tambor  y  media  naran- 
ja de  dicha  iglesia  y  las  rajaduras  que  ha  descubierto,  y  des- 
pués de  bien  enterados,  los  injenieros  y  demás  íntelijentes 
nombrados,  de  todo:   dijeron,  todos  unánimes  y  conformes 
que  son  de  dictamen  que  se  debe  deshacer  lo  mas  pronto  que 
se  pueda  la  dicha  media  naranja  hasta  por  debajo  de  las  ven- 
tanas, porque  amenazaba  ruina:  y  el  señor  don  Francisco 
Cardoso  dijo  que  es  del  mismo  dictamen  y  añade  que  le  parece 
(¡ue  deshecha  la  media  naranja  como  queda  dicho  se  deberá 
hacer  de  nuevo  sobre  los  mismos  arcos  de  las  ventanas  for- 
mándose la  última  comiza  del  tambor  y  sobre  de  la  misma  el 
circulo  de  la  media  naranja  y  el  diámetro  interior  dividido  en 
cinco  partes, .será  la  del  medio  para  el  hueco  de  la  linterna  y 
tendrá  razón,  si  es  quilatera  con  su  diámetro;  lo  cual  dijeron 
en  punto  á  ser  preciso  deshacerse  por  que  amenazaba  ruina, 
(jue  lo  declaraban  bajo  la  religión  del  juramento  y  lo  firmaron 
con  el  señor  Teniente  General  de  que  yó  el  escribano  doy  fé— 
Labarden— Francisco  Rodríguez  Cardoso— Juan  Bartolomé 
Howel— Francisco  Baca— Julián  Perdriel— Francisco  Alvarez 
—Juan  de  Ocampo— Manuel  Alvarez— Juan  Alberto  Cortes- 
Domingo  de  Basavilbaso— Antonio  Mazella— Antonio  Iluto- 
José  Zenzano,  Escribano  Real  público  y  de  Gob)ierno— 

Yista  la  diligencia  antecedente  y  resultando  de  ella  por 
informe  y  dictamen  de  los  peritos  la  urjencia  y  necesidad  que 
hay  de  deshacer  la  media  naranja  de  esta  Santa  Iglesia  Cate- 
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dral,  pásese  por  el  presente  Escribano  testimonio  de  la  dilgen- 
cia  al  limo,  señor  Obispo  y  venerable  deán  y  cabildo  para  qu'e 
si  por  su  parte  se  les  ofrece  algo  que  esponer  lo  hagan  con  la 
brevedad  posible,  en  inteligencia  que "^u  Señoría  el  señor  Go- 
bernador manda  á  consecuencia  de  lo  espuesto  por  los  inteli- 
gentes que  se  deshaga,  y  que  los  ínjenieros  y  demás  que  han 
hecho  el  reconocimiento  certifiquen  con  juramento  la  causa  ó 
causas  que  les  parece  ha  sido  ocasión  de  tan  pronta  ruina  y  si 
proviene  por  defecto  del  arte  ó  reglas  que  se  deben  guardar; 
para  lo  cual  si  fuere  necesario  volver  á  reconocer  con  mas 
proljjidad  la  obra,  darán  aviso  á  fin  de  que  se  les  facilite  lo 
necesario, lo  que  se  ejecutará  con  citación  del  arquitecto  direc- 
tor de  la  obra,  ante  mi  Teniente  General  y  auditor  de  guerra: 
y  por  pronta  providencia  líbrese  mandamiento  de  embargo  de 
bienes  contra  los  de  dicho  arquitecto  Antonio  Mazella,  come- 
tido al  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  con  cualesquier  de  los 
escribanos  públicos  por  la  ocupación  del  presente  de  Gobierno: 
^0  mandó  y  firmó  el  señor  don  Juan  Joseph  de  Yertiz,  caballero 
comendador  de  Puerto  Llano  en  la  orden  de  Calatrava,  Maris- 
cal de  campo  de  los  reales  ejércitos,  inspector  general  de  las 
tropas  veteranas  y  milicias  de  estas  Provincias,  Gobernador  y 
capitán  general  interino  de  ella,  con  acuerdo  y  consulta  del 
Teniente  General  y  Auditor  de  guerra  ep  Buenos  Aires  á  30 
de  noviembre  de  1770,  Veríiz  Labarden — Ante  mi  Joseph 
Zensano  —  Concuerda  este  traslado  con  la  diligencia  de 
reconocimianto  y  auto  á  su  continuación  proveído,  que  queda 
en  mi  oficio  y  áque  me  remito  y  para  efecto  de.  pasar  al  limo 
Obispo  de  esta  diócesis  lo  signo  y  firmo  en  Buenos  Aires  en  el 
dia  de  su  fecha,  Joseph  Zensano,  Escribano  Real  público 
yde...(l) 

1    Archivo  del  doctor  don  Miguel  Olaguer  Feliü, 


182  Li   REVISTA   M  BUENOS    AlBES. 

Publicamos  el  siguiente: 

^cwerJo— En  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad  Puerto 
de  Santa  María  de  Buenos  Aires  á  primero  de  diciembre  do 
mil  setecientos  y  setenta  años:  El  ílustrísimo  señor  don  Ma- 
nuel Antonio  de  la  Torre  (mi  señor)  obispo  de  este  obispado 
del  Rio  de  la  Plata,  del  consejo  de  S.  M.  y  los  señores  del  muy 
Ílustrísimo, Venerable  Dean  y  Cabildo-  á  saber:  el  señor  doc- 
tor don  Joseph  de  Andujar,  Dean:  el  señor  doctor  don  Miguel 
Joseph  de  Riglos,  arcediano:  el  señor  doctor  don  Juan  Jo- 
seph Fernandez  de  Córdoba,  Chantre:  y  el  señor  doctor  don 
Miguel  González  de  Leyva,  canónigo;  (hallándose  enfermo  en 
cama  el  señor  Magistral)  estando  juntos  y  congregados  en  la 
cámara  de  S.  S.  lima,  se  leyó  por  el  infranscripto  secretario  el 
antecedente  testimonio  en  que  consta  el  reconocimiento,  que 
de  orden  del  señor  gobernador  y  capitán  general  han  hecho  los 
ingenieros  y  maestros  de  albañileria,  en  la  media  naranja  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  sobre  que  resuelven  ser  necesaria  su 
demolición;  y  la  providencia  que  á  su  continuación  ha  pues- 
to su  Señoría;  dijeron  en  intelijencia  de  todo;  que  no  podian 
menos  que  dar  repetidas  gracias  al  mismo  señor  gobernador, 
por  el  puntual  remedio  que  con  las  mas  formales  dilijencias 
solicita,  para  la  seguridad  de  la  obra,  que  en  nombre  de  su 
R.  M.  se  está  actuando  en  su  Santa  Iglesia:  en  cuya  atención 
nada  tienen  que  añadir  mediante  á  hallarse  prevenido  pru- 
dentísimamente  el  embargo  de  bienes  del  maestro  director, 
para  subsanar  los  menoscabos  y  costos  que  puedan  ocurrir  en 
el  desmonte,  y  reedificación  de  dicha  obra.  Y  que  para  sa- 
tisfacción del  oficio,  que  ha  pasado  su  Señoría  ponga  en  sus 
manos  el  presente  secretario,  testimonio  de  este  acuerdo.  Que 
por  él  asi  lo  resolvieron  y  firmaron  su  S.  I.  y  demás  señores 
capitulares,  de  que  doy  fó— El  obispo  de  Buenos  Aires— don 
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íosé  (le  Andugar,.don  MiguelJoséde  Riglos,  doctor  Juan  José 
^Fernandez  de  Córdova,  doctor  Miguel  González  de  Leyva.  (1) 

El  señor  don  Domingo  de  Basavilbaso  dirijió  á  don  Fran- 
cisco de  Paula  Bucareli,  en  29  de  agosto  de  4771 ,  la  carta  si- 
guiente: 

Muy  señor  mió,  y  mi  venerado  dueño,  y  favorecedor:  Ya 
habrá  V.  E.  tenido  noticia  de  la  desgracia  que  acaeció  á  esta 
iglesia  Catedral  en  que  por  la  mala  dirección  del  arquitecto 
turinez  Antonio  Mazella,  fué  preciso  demoler  la  media  naran- 
ja, que  quedaba  construyéndose  cuando  ¥."£.  se  fué,  á  poco 
tiempo  de  haberse  cerrado;  respecto  á  que  por  varios  defectos 
que  manifestó,  y  que  después  se  han  comprobado  demostra- 
tivamente amenazaba  en  ruina. 

Como  tan  conforme  ajusticia  pedí  se  hiciese  cargo  al  di- 
cho arquitecto  de  estos  perjuicios  y  habiéndosele  embargado 
sus  bienes  y  estando  siguiéndola  causa,  se  me  ha  comunica- 
do la  noticia  de  que  este  Cabildo  Gobernador  remite  testimo- 
nio de  los  autos  con  la  misma  imperfección  en  que  se  hallan: 
Y  como  al  paso  que  no  sé  lo  que  se  podrá  informar  esperimen- 
to  que  después  de  muchos  meses  que  se  trata  de  este  asunto, 
no  se  ha  elegido  el  maestro  que  ha  de  continuar  la  dicha  fá- 
brica, con  perjuicio  de  ella,  pues  desde  principios  del  mes  es- 
taria  trabajando,  por  lo  que  pudiere  importar  he  resuelto  re- 
mitir mi  poder  á  don  Domingo  Sánchez  Barrera,  para  que  se 
presente,  y  haga  las  dilijencias  que  sean  conducentes  á  fin  de 
que  se  mande  inmediatamente  continuar  la  fábrica,  y  seguir 
la  causa  del  arquitecto,  hasta  liquidar  el  cargo  que  le  resulti 
y  obligarle  á  que  lo  pague,  y  para  que  S.  M.  nos  proteja  con 
nuevos  auxilios,  pues  fuera  del  considerable  suplemento  que 
-llevo  hecho,  ya  el  subsidio  de  los  seis  mil   pesos   de  Poto.-í, 

?1.   -Documento  del  archivo  del  doctor  doa  Miguel  Olaguer  Feliü. 
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nos  ñuta,  porque  dicen  aquellos  oficiales  Reales  que  en  el  ramt 
de  vacantes  mayores  destinado  por  S.  M.  no  hay  para  pagar: 
de  modo  (^ue  así  por  esto,  como  por  el  atraso  qué  se  esperi- 
menta  en  el  valor  de  los  diezmos,  y  la  falta  de  limosnas;  yo  no 
sé  de  donde  ha  de  salir  el  dinero,  si  S:  M.  no  lo  suministra  pa- 
ra concluir  con  esta  iglesia,  que  aseguro  á  V.  E.  me  cuasta  mu- 
chos cuidados  y  desazones,  pues  cuando  yo  me  lisonjeaba  po- 
derla concluir  brevemente  veo  que  todo  se  vá  embrollando-, 
de  suerte  que  Dios  sabe  si  me  alcanzará  ía  vida  para  verla  co- 
locada como  deseo,  y  para  cuyo  efecto  continuaré  mis  dilijen- 
cias,  y  esfuerzos  con  el  mismo  empeño,  que  hasta  ahora,  pero 
si  por  todas  partes  me  faltan  los  auxilios  de  dinero,  yo  poco 
jmedo  hacer  con  solo  mis  deseos,  y  empeño:  Y  asi  V.  E.  que 
los  conoce  y  que  siempre  se  dignó  protejerme  y  auxiliarme, 
dígnese  de  continuarme  su.  favor,  y  con  su  poderoso  influjo 
])roteja  Y.  E.  las  instancias  del  espresado  don  Domingo  Sán- 
chez Barrera,  y  facilite  que  la  piedad  de  S.  M.  se  sirva  dispo- 
nerme nuevos  subsidios  pues  si  consigo  esto,  no  obstante  el 
atraso  queheesperimentadoytemosesiga,  me  lisonjeo  po- 
derla colocar  brevemente,  en  lo  que  hará  V.  E.  el  bien  que  sa- 
be, pues  no  ignora  cuanto  necesita  una  ciudad  la  conclusión 
de  esta  Santa  Iglesia,  y  Y.  E.  que  es  tan  devoto  del  Santísimo 
Sacramento  seria  instrumento  de  que  se  anticipen  sus  cultos 
y  adoraciones,  en  un  templo  en  donde  se  quiten  las  irreveren- 
cias que  son  consecuentes  de  la  cortedad  del  que  hoy  sirve. 

Yo  espero  que  Y.  E.  por  la  honra  que  me  dispensa,  y  por 
el  objeto  de  esta  mi  súplica,  se  servirá  atender  y  protejerla, 
de  modo  que  tenga  el  gusto  de  ver  brevemente  sus '  favorables 
efectos.    Y  dedicándome  á  la  disposición  de  Y.  E.  para  cuan- 
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to  sea  de  su  obsequio,  ceso  rogando  á  JDios  guarde  su  vida  mu- 
chos años.    Buenos  Aires',  20  de  agosto  de  1771 . 
Exmo.  Señor. 

B.  las  M.  de  V.  E. 

Domingo  4e  Basavilhaso. 
Exmo.  señor  don  Francisco  de  Paula  Bucareli. 

Hemos  publicado  íntegros  y  sin  comentarios  los  docu- 
mentos que  preceden,  porque  son  datos  para  la  historia  de^a 
iglesia  Gatedrad  y  refieren  lo  ocurrido  á  este  respecto,  durante 
el  obispado  del  señor  Latorre.  Incompletas  son  las  noticias, 
y  por  esto  mismo  es  que  hemos  preferido  su  publicación  in 
estenso,  para  que  puedan  servir  á  otras  indagaciones  curiosas 
sobre  la  historia  de  la  fábrica  del  templo  mas  grandioso  que 
posee  esta  Capital. 

Nuestra  tarea  está  reducida  á  la  de  meros  compiladores;  por 
que  no  hemos  podido  obtener  los  antecedentes  para  historiar 
la  edificación  de  la  Catedral.  Pero  de  estas  noticias  incom- 
pletas se  desprende  una  verdad  incuestionable-— los  inconve- 
nientes de  un  culto  sostenido  por  el  estado,  por  la  necesaria 
sujeción  en  que  se  encuentra  á  la  autoridad  que  lo  sostiene  y 

paga. 

Li-á  fino/ 
De  aquilas  infinitas  rencillas  y  las  competencias  jurisdic- 
cionales, que  coartando  la  libertad  de  los  ministros  de  la  igle- 
sia, los  pone  bajo  una  dependencia  tiranta  del  poder  civil;  y  á 
su  turno  este,  se  encuentra  amenazado  por  el  poder  de  ésos 
mismos  ministros  que  forman  un  poder  en  el  estado,  influyen 
en  las  decisiones  políticas  y  se  encuentran  obligados  á  mez- 
clarse en  los  negocios  humanos,  para  asegurar  la  subsistencia 
aveces,  y  las  promosiones  siempre. 
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'Hasta  en  la  edificación  misma  de  un  edificio  consagrado 
al  culto,  la  autoridad  civil,  interviene  para  concederle  los  me- 
dios de  realizar  la  obra.  De  ahí  esas  súplijcas  dirijidas  al  Rey, 
de  ahí  la  necesidad  de  que  el  prelado  hiciese  concesiones  á  las 
pretensiones  del  gobernador,  ó  nace  el  conflicto,  se  de- 
sarrolla y  perturba  la  armonía  en  la  sociedad.  De  esto  re- 
sultaban esas  frecuentísimas  competencias,  esos  escándalos  en 
el  seno  de  una  sociedad  política,  fomentados  á  veces  por  el 
clero  y  otras  por  el  poder  civil,  en  desdoro  y  detrimento  de  la 
religión  y  del  orden  público. 

El  obispo  Latorre  tuvo  una  de  esas  ruidosas  competen- 
cias, enque  agriándose  los  ánimos  de  los  jefes  de  ambas  auto- 
ridades, crecía  la  disidencia  y  amenazaba  el  cisma,  ó  venia 
el  extrañamiento  del  Prelado.  Los  documentos  que  vamos  á 
publicar  establecen  los  hechos  con  claridad. 

Si  la  iglesia  hubiera  sido  libre  é  independiente  de  la  au- 
toridad civil,  si  el  culto  hubiese  sido  sostenido  libremente 
por  los  creyentes,  esfueratle  duda  que  la  paz  no  se  hubiese 
turbado.  Entonces  no  tienen  ocasión  de  chocarse  ambas  po- 
testades, porque  cada  una  se  mueve  libremente  dentro  de  su 
órbita,  y  viven  armonizadas  por  la  libertad.  Los  ministros 
del  culto  ni  esperan  ni  temen  al  poder  civil;  su  fuerza  está 
en  su  virtud,  único  prestigio  qee  conserva  el  ascendiente  de  los 
ministros  de  la  religión. 

Publicamos  los  documentos  que  ha  tenido  la  deferencia 
de  facilitarnos  nuestro  colaborador  y  amigo  el  doctor  don  An- 
jel  J.  Carranza.    Dicen : 
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DOCUMENTOS. 

Muy  ilustre  Cabildo  Justicia  y  Rejimiento. 

Habiéndome  manifestado  el  doctor  don  Anjel  M.  de  Es- 
Gobar,  provisto  para  la  protectoría  fiscal  de  la  Real  Audiencia 
de  las  Charcas,  lo  mucho  que  estrañába  la  separación  de  V.  S. 
de  esta  Santa  ilglesia  Catedral,  y  que  después  de  tanto  tiempo 
no  se  hubiesen  acordado  las  diferencias  que  dieron  mérito  al 
rompimiento:  no  pude  menos  que  significarle  cuan  sensible 
me  habia  sido  y  me  era  el  ver  á  mis  principales  obejas,  sepa- 
radas de  su  Pastor  y  del  legítimo  redil  de  su  Iglesia;  sin  que 
advertidamente  se  le  hubiese  dado  por  mi  parte  motivo  alguno 
para  tan  ruinosa  discordia,  principalmente  cuando  mi  ánimo 
siempre  habia  sido,  no  faltar  a  V.  S.  en  fuero,  jii  ceremonia 
alguna  que  estuviese  autorizada  por  ley,  ó  lejítima  costumbre; 
y  ceder  en  cuanto  me  fuese  posible,  á  fin  de  conservar  aquella 
unión  indispensablemente  nesesaria  para  el  bien  espiritual  y 
temporal  del  estado,  como  repetidas  veces  se  lo  habia  mani- 
festado á  V.  S. 

Dicho  señor  estimulado,  sin  duda,  de  su  jenial  benevo- 
lencia y  del  cristiano  deseo  de  quitar  un  escándalo,  que  sin 
tener  fundamento  alguno  de  mi  parte,  producía  tan  fatales 
consecuencias;  comunicó  al  doctor  don  Miguel  de  Rocha,  Reji- 
dor  actual,  los  sentimientos  de  mi  ánimo  y  las  disposiciones 
en  que  me  hallaba  para  establecer  aquella  buena  armonía,  que 
el  espíritu  de  la  discordia  habia  turbado  apesar  de  mis  pacífi- 
cas miras;  aun  cuando  fuese  cediendo  de  mis  derechos  á  fin 
de  conseguirlo  por  este  medio,  mientras  que  S.  M.  arreglaba 
en  estos  puntos  lo  que  fuese  mas  decoroso  al  carácter  de  nues- 
tros respectivos  ministerios  y  conforme  á  sus  leyes  Reales. 

El  rejidor  don  Miguel  de  Rocha  queriendo  cerciorarse  de 
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lo  mismo  qiié  se  le  habia  comunicado,  dio  el  laudable  pasx)  de' 
verse  conmigo  y  quo  al  parecer  persuadido  con  lo  que  le  sig- 
nifiqué, así  de  lai  eficacia  de  mis  deseos  en  orden  á  conseguir 
la  unión  d^  aquellos  mieiíibros,  que  se  hablan  separado  de  su 
cabeza,  comp  de  las  disposiciones  de  mi  ánimo,  par^i  guardar 
á  Y.  S.  escrupulosamente  todos  los  fueros  que  la  ley  ó  la  racio- 
nal costumbre  hubiesen  introducido,  en  las  concurrencias  de 
mi  iglesia. 

Por  este  motivo  me  hizo  presente  tres  puntos,  que  preten- 
día V.  S.  se  le  guardasen,  y. que  no  pudieron  menos  que  sor- 
prenderme, por  no  haberse  entendido  nunca  que  pretendiese 
V.  S.  á  estas  prácticas  y  ejecuciones;  el  primero  fué,  que  cuan- 
do el  gobernador  no  prendiese  al  Cabildo,  se  le  habia  de  sumi- 
nistrar/a  Pas  al  Alcalde  de  primer  joto,  ó  á  la  persona  que 
presidiese  aj  mismo  tiempo  que  al  obispo. 

El  segundo,  que¡  siempre  que  yo  hiciese  la  función  de 
Pontificar,  luego  que  diese  la  bendición  al  público  y  llegase  al 
sitial,  la  había  de  repetir  al  Cabildo,  para  que  saliese  con  su 
bendición.  Y  el  tercero,  que  cuando  hubiese  de  concurrir  el 
Cabildea  función,  debia  4e.  ¡anticiparme  y  no  esperar  á  que  el 
Cabildo  estuviese  en  la  iglesia  para  entrar  en  ella. 

,.,íío  pude  menos,  que  estrañar  estos  tres  puntos,  y  espe- 
cialmente el  primero;  por  que  píescindiendo  que  el  grande 
Benedicto  XIV  después  de  otras  novísimas  declaraciones  en 
juicio  contradictorio,  dejó  determinado  sobre  que  la  Paz  no 
solo  se  diese  primero  al  Obispo,  que  á  cualesquiera  magistra- 
do, de  lo  que  nunca  se  ofreció  moíiyo  de  dudar;  sino  aun  á 
los  mismos  Prebendados  asistentes  por  hacer  en  aquel  acto  un 
cuerpo  con  el  Obispo;  y  no  atendiendo  á  lo  que  se  previene  en 
la  ley  23  tít.  15  lib.  3  de  las  Recopiladas  x\q  estos  reinos,  en 
las  que  espresamente  se  previene  que  cuando  el  Obispo  asis- 
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íiese  á  la  Capilla  Mayor  se  le  dé  la  paz  aun  antes  que  al  mismo 
■íjobernador,  y  que  solo  cuando  asistiese  en  el  coro  se  le  debe 
suministrar  por  los  eclesiásticos,  que  salgan  á  un  mismo 
tiempo. •  No  sé  verdaderamente,  en  que  pueda  fundar  V.  S. 
,  para  que  el  Alcalde  de  primer  voto,  cuando  preside  se  le  haya 
■de  considerar  la  misma  prerogativa  que  al  Gobernador;  pues 
no  hallo  ley  alguna,  ni  disposición  que  los  equipare  en  este 
caso';  y  me  parece  que  ó  la  diversidad  de  los  empleos  y  el  ca- 
rácter que  tanto  los  distingue,  es  suficiente  fundamento  que  se 
diferencien  en  el  uso  de  una  prerogativa,  que  no  prescinde  de 
estas  circunstancias  como  S.  M.  lo  espresa  en  la  Cédula  de  11 
de  octubre  de  1378,  reprendiendo  al  licenciado  Contreras, 
oidor  y  alcalde  mayor  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara  en 
el  Reino  de  Nueva  España,  por  haber  pretendido  á  título  de 
oidor  mas  antiguo  y  sin  ser  gobernador  ni  presidente,  se  hi- 
ciesen y  guardasen  las  mismas  ceremonias  que  á  los  vireyes  y 
gobernadores. 

-  Si  el  alcalde  de  primer  voto,  por  presidir  al  cabildo 
quiere  gozar  de  las  mismas  prerogativas,  que  el  Gobernador 
goza  en  aquel  acto,  seria  preciso  que  igualmente  se  le  ponga 
silla,  y  cogín,  y  que  del  mismo  modo  le  suministrase  el  sub- 
diácono  la  paz,  ó  que  al  menos  haga  la  Ceremonia  un  Clérigo 
con  estola,  como  hoy  se  practica  con  el  Obispo  cuando  falta 
el' gobernador. 

Y  á  vista  de  esto  consiguientemente  pudiera  el  Dean, 
cuando  por  ausencia  del  Prelado  preside  al  Cabildo  eclesiásti- 
co-, pretender  el  goce  de  las  mismas  prerogativas  que  el  Obis- 
po; pues  que  la  discreción  de  V.S.  que  no  ignom  el  carácter 
de  un  Cabildo  eclesiástico,  no  podrá  menos  que  reconocer, 
que  si  al  Presidente  del  Cabildo  secular  en  la  ausencia  de  su 
Gobernador  se  le  deben  guardarlas  prerogativas  que  á  este,' 
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también  se  le  deberán  guardar  al  Presidente  de  un  Cabildo 
eclesiástico,  por  la  ausencia  de  su  Obispo,  las  mismas,  que  á 
este  se  le  consideran. — Y  esto  ya  se  vó  que  seria  introducir  la 
Gonfusion  en  las  ceremonias  sagradas,  que  se  hallan  estableci- 
das con  respecto  al  carácter  dalos  personajes  quB  las  reciben. 

Sin  embargo  de  la  estrañeza  que  ha  causado  esta  proposi- 
ción, así  por  las  razones  que  he  insinuado  como  por  otras  que 
reservo  por  no  molestar  la  atención  de  Y.  S.  he  consultado  á  mi 
Cabildo;  á  fm  de  saber  si  en  la  realidad  ha  habido  costumbre 
de  que  cuando  falta  el  Gobernador  se  le  suministr-e  la  paz  al 
que  preside  al  Cabildo  secular  al  mismo  tiempo  que  á  mi  y  por 
un  igual  Ministro;  que  el  queme  la  confiere;,  y  me  ha  respon- 
dido que  no  ha  prcsi^lido  semejante  costumbre;  porque  eii 
iguales  casos  ha  dado  en  otro  tiempo  el  Diácono  primero  la 
paz  al  Obispo,  y  despufis  la  han  suministrado  dos  acólitos  álos 
dos  Cabildos;  y  en  efecto  esto,  es  lo  mismo  que  yo  observé  an- 
tes, que  Y.S.  se  separase  de  mi  iglesia,  lo  cual  es  argumento  de 
la  contraría  costumbre,  que  se  observaba  y  que  en  consecuen- 
cia de  ella,  obraron  de  este  modo  los  referidos  actos  sin  que  por 
parte  de  V.  S.  se  hubiera  puesto  entonces  reparo  alguno. 

El  segundo  punto  es  igualmente  digno  de  estrañarse, 
porque  fuera  de  que  ni  el  ceremonial  de  la  Iglesia  ni  las  leyes 
del  Reino  tienen  dispuesto,  que  el  Obispo  dé  su  bendición  al 
Cabildo  luego  que  llega  al  sitial,  es  preciso,  que  VS.  tenga  pre- 
sente; que  cuando  el  Obispo  vaya  al  sitial  revestido  de  Ponti- 
fical, aún  no.  ha  .concluido  integramente  la  misa,  pues  le  falta 
que  rezar  el  último  evanjelio  que  por  privilejio  de  sa  grado  lo 
debe  hacer  en  el  mism*o  sitial.  De  suerte  que  si  luego  que 
llega  tuviera  de  dar  la  última  bendición  á  V.  S.  seria>  mismo 
que  despedirlo  antes  que  se  concluya  su  la  misa.  Y  esto  está 
laalajo¿  de  ser  propio  déla.  oblig?icion  del  Obispo  qiie  cuando^ 
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hubiera  alguno  tan  inadvertido  que  quisiera  ejecutarlo  lo  de- 
bía Y.  S.  repugnar,  pues  le  privaba  del  punta  espiritual  de  oir 
integra  la  misa  y  asistir  ala  última  lección  del  evangelio  de 
Jesucristo. 

Finalmente,  parlo  que  mira  al  tercer  punto,  debe  estar 
V.  S.  persuadido,  qne  si  alguna  vez  he  entrado  á  mi  iglesia  des- 
pués de  VS,  ó  no  me  hé  anticipado  al  lugar  que  me  correspon- 
de (pues  nunca  se  puede  decir  con  propiedad,  que  haya  estado 
fuera  de  ella  en  semejantes  casos  cuando  mi  palacio  se  halla 
unido  á  la  iglesia,  y  la  puerta  por  donde  me  comunico  está  en 
el  mismo  comulgatorio)  ha  sido  par  un  esceso  de  atención  á 
V.  S.  y  por  no  verme  precisado  á  hacer  que  se  empezasen  los 
oficios  antes  que  Y.  S.  viniese  á  la  iglesia.    Por  que  no  ignora 
Y.  S.  que  estando  á  las  prevenciones  del  ceremonial  y  á  lo  que 
S.  M.  tiene  ordenado  en  sus  Reales  cédulas,  no  debe  el  Obispo 
una  vez  que,  hecha  la  señal  acostumbrada,  se  presente  ,al  púír 
blicoen  su  iglesia,  esperar  á  ninguno  para  dar  principio  á  bs 
sagrados  oficios.    Por  tanto,  habiendo  experimentado  en  las 
primeras  funciones  que  celebré  después  de  mi  ll3gada  á  esta 
ciudad,  que  el  Cabildo,  (no  sin  grave  nota  del  pueblo)  nopare- 
cia  aun  después  de  estar  revestido  yo  de  Pontifical,  y  que  al 
cabo  de  mas  de  un  cuarto  de  hora  vino  un  criado  á  noticiar, 
que  nopodia  concurrir  en  aqjiel  dia;  tomé  el.  arbitrio  en  las 
siguientes  festividades  da  esperar  en  mi  antesala,  á  que  llegase 
el  Cabildo,  para  evitar  de  este  modo,  ó  el  empezar  la  función 
antes  que  estuviese  en  la  iglesia,  á  el  detener  los  oficios,  estan- 
do yo  en  ella,  por  na  esperarlo,  contra  las  prevenciones  del 
Ceremonial  y  de  las  leyes. 

Mas  para  que  YS.  se  cerciore  de  las  pacíficas,  é  indulgen- 
tes miras  que  b.illan  en'mi  mismo,  y  del  eficaz  deseo  que^ards 
en  mi  corazón,  para  quitar  el  escándalo,  que  se  dá.al  público, 
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y  allanar  cualquier  tropiezo,  que  el  espíritu  de  la  discordia 
pueda  haber  arrojado  á  fin  de  fomentar  un  cisma  de  tan  per- 
judiciales consecuencias;  desde  luego,  sin  embargo  de  lo  que 
tengo  expuesto,  y  me  ha  informado  mi  Cabildo;  estoy"  pronto 
á  observar  puntualmente  todo  lo  que  V.  S.  me  propusiere,  y 
fuese  de  su  mayor  beneplácito;  poniéndomelo  autorizado  por 
escrito  para  mi  mejor  instrucción,  y  mas  exacto  cumplimiento 
de  sus  ápices,  mientras  que  hagaá  S.  M.  la  correspondiente  re- 
presentación con  la  súplica,  de  que  se  digne  declarar,  lo  que 
tuviere  por  mas  conforme  á  sus  Reales  leyes,  y  Apostólicas 
constituciones;  asegurando  áV.S.  que  luego,  que  me  conste  de 
sus  positivas  intenciones  en  la  espresada  conformidad,  daré 
las  órdenes  necesarias,  de  que  se  le  guarden  hasta  las  resultas 
deS.  M.  estos  pretendidos  fueros,  como  lo  hubiera  ejecutado 
por  el  interés  de  la  paz,  á  que  siempre  he  aspirado,  si  V.S.  antes 
de  tomar  la  resolución  de  separarse  de  su  Iglesia,  me  hubiera 
esplicado,  y  hecho  saber  siis  designios:  que  es  cuanto  puedo 
exponer  á  V.  S.  lleA'ado  únicamente  del  celo  de  restablecer  la 
unión  y  buena  armenia  que  debe  resplandecer  en  los  miem- 
bros de  un  cuerpo  tan  santo,  como  el  de  nuestra  iglesia  cató- 
lica, que  solo  se  virificacon  el  espíritu  de  la  caridad. 

Nuestro  señor  conserve  á  V.  S.  lleno  de  aumentos  y  felici- 
dades.   Palacio  y  enero  31  de  4766  (1). 

Manuel  Antonio,  Olisfode  Buenos  Aires. 

Ilustrísimo  señor: 
Aunque  c4  papel  de  V.  1.  de  1  :^  de  este  mes  da  á  enten- 
der que  se  halla  en  ánimo  de  remover  los  embarazos,  que  han 
interrumpido  la  concurrencia  de  este  Cabildo  con  S.  I.  en  las 
funciones  de  la  iglesia,  no  ha  podido  menos  do  causarle  sumo 

1.    Coleccioo  de  M,  S.  perteneciente  al  doctor  don  Anjel  J,  Carranza. 
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isentimiento,  ver  en  el  mismo  tiempo  adoptada  por  V.  I.  to- 
das las  espresiones  denigrativas  del  pasquín,  que  pocos  dias 
liá  pareció  fijado,  en  varios  parajes  públicos  da  esta  ciudad, 
sin  embargo  de  haber  significado  V.  I.  por   la  escomunion 
que  fulminó  contra  cualquiera,  que  se  atreviese  á  poner  otro, 
que  le  habia  desagradado  aquel;  porque  si  estampadas  sin 
nombre  de  autor,  fueron  estremadamente  ofensivas  al  Ca- 
bildo, y  al  Exmo.  Señor  Gobernador  y'Gapitan  General,  que 
le  preside,  fácilmente  se  deja  conocer  cuanto  mas  lo  habrán 
sido,  viéndose  repetidas  bajo  la  firma  de  V.  I.  pues  esto  in- 
dica que  el  pasquín  sino  fué  puesto  de  su  orden  á  lo  menos  fué 
de  su  aprobación;  sin  que  la  escomunion  sea  suficiente  á  per- 
suadir lo  contrario,  antes  con  ella  se  confirmará  en  su  pare- 
cer, elquediscurrió,que  V.  I.  la  fulminó  temeroso  de  que 
alguno  en  respuesta  de  aquel  publicase  otro;  añadiéndose  á  este 
agravio  el  enorme  de  calificar  V.  I.  de  cisma  y  separación  del 
redil  de  la  Iglesia,  la  prudente  conducta  del  Cabildo  en  abste- 
nerse de  concurrir  alas  citadas  funciones.     Quemas  se  pu- 
diera decir  de  quien  hubiese  negado  contumaz  un  dogma  de 
fé? 

Pero  dejando  aparte  esta  injuria  tan  destituida  de  funda- 
mento se  hace  preciso  esponer,  que  con  todos  los  señores 
obispos  antecesores  áV.  I.  y  con  el  venerable  Dean  y  Cabildo 
Eclesiástico,  durante  el  dilatado  tiempo  de  la  sede  vacante, 
han  mantenido  el  Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral y  este  Ayuntamiento,  la  mejor  correspondencia,  y  que  de 
las  novedades  contrarias,  que  después  han  ocurrido,  ha  sido 
V.  I.  la  causa,  como  por  la  relación  de  los  hechos  se  hacia  ma- 
nifiesto. 

El  mismo  dia  que  llego  V.  I.  á  esta  ciudad,  se  notó,  que 

sin  embargo  de  lo  prevenido  por  la  ley  4.  **  del  tit.  15,  del 
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libro  3.  ®  de  las  Recopiladas  de  estos  Reinos,  y  contra  lo  que  ■ 
S.  M.  tiene  declarado  por  su  Real  Cédula  de  18  de  febrero  de 
i76'l,  reservando  para  su  Real  Persona  el   recibimiento  coa. 
palio,  se  hizo  V.  S.  recibir  con  él  á  la  entrada  de  su  Iglesia  Ca- 
tedral, llevándolas  varas  los  superiores  de  las  Religiones. 

Antes  que  pasase  un  mes  de  la  llegada  de  V.  I.  á  esta  ciu- 
dad el  dia  31  de  enero  en  qu6  se  celebró  esta  festividad  de  San. 
Pedro  Nolasco,  tuvo  noticia  el  Cabildo  de  que  V.  í.  intentaba 
alterar  la  costumbre  inconcusa  de  darse  la  paz  á  un  tiempo  al 
Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  y  al  obispo  y  al 
Cabildo  Secular,  cuando  al  eclesiástico,  haciéndose  mas  repa- 
rable esta  novedad  por  la  circunstancia  que  el  mismo  Exmo.  se- 
ñor ha  participado  á  V.  I.  el  dia  antecedente,  que  en  tiempo 
de  todos  sus  antecesores  se  habia  practicado  lo  mi.>mo  y  ha- 
biendo V.  I.  convenido  en  ello  el  propio  dia,  como  se  recono- 
cerá de  los  papeles,  que  recíprocamente  se  pasaron  del  tenor 
siguiente: 

«Ilustrísimo  Señor.— Muy  señor  mio:— Sobre  la  especie, 
«  que  V.  I.  me  tocó  esta  tarde  en  orden  al  tiempo,  en  que  el 
((  Gobernador  de  esta  ciudad  en  concurrencia  delobispodebe 
«  recibir  la  paz,  contestan  todos  que  lo  mismo,  que  se  ha 
«  practicado  en  mi  tiempo  se  ha  acostumbrado  con  todos  mis 
«  antecesores,  esto  es  que  al  Gobernador  se  le  dé  la  paz  al  mis- 
«  mo  tiempo  que  al  obispo.  A  esto  me  he  arreglado  todo  el 
M  tiempo  de  mi  Gobierno,  y  creoqua  al  hacer  novedad  ahora, 
«  seria  causar  una  nota  que  espero  cortar.  Participóle  á 
«  V.  I.  para  su  intelijencia,  deseando  que  ni  en  la  función  da 
«  mañana,  ni  en  otra  alguna  se  ofrezca  embarazo,  que  altere 
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V  nuestra  buena- correspondencia. —Nuestro  Señor  guarde  á 
t(  V.  I.  muchosaños— Buenos  Aires  31  de  enero  de  1765— 
«  B.  lasM.  de  V.  1.  su  mas  seguro  servidor. 

Don  Pedro  de  Cevalbs. 
Illmo.  señor  don  Manuel  de  la  Torre. 


«Lo  que  yo  insinué  á  V.  E.  sobre  la  paz,  es  lo  mismo  que 
«  dispones.  M.  en  las  leyes  17  ylStit.  lo  del  lib.  3  de  las 
«  Recopiladas,  ademas  de  Real  Cédula,  que  sobre  lo  mismo 
«  posteriormente  se  ha  dado.  Empero  si  á  V.  E.  le  parece 
«  conveniente  lo  contrario,  nada  dificulto  en  este  punto,  como 
«  los  demás  que  sean  de  su  complacencia,  en  que  acredite 
«  las  veras  de  mi  afecto,  con  que  deseo  á  Y.  E.  salud.  Pala- 
«  ció  y  enero  30  de  1765— Exmo.  Señor.  B.  las  manos  de 
«  V.  E.  su  afecto  siervg.» 

Manuel  Antonio,  obispo  de  Buenos  Aires. 
Exmo.  señor  don  Pedro  de  Gevallos. 


Sin  embargo  como  se  hubiesen  tomado  por  el  alcalde  de 
primer  voto  don  Eugenio  Lerdo,  las  precauciones  convenien- 
tes, se  logró  que  en  aquella  función  no  hubiese  novedad. 

Perocomo  Y.  I.  insistiese  en  el  ánimo  de  introducirlo, 
esperimentó  el  Cabildo,  que  en  la  concurrencia  de  la  fiesta 
de  Santa  Catalina,  no  solo  se  dio  la  paz  á  Y.  I.  sino  también 
al  Cabildo  eclesiástico  mucho  antes,  que  al  que  presidia  al 
Cabildo  y  al  cuerpo  de  este,  habiéndole  hecho  padecer  el  son- 
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rojo,  de  que  bajando  dos  acólitos  con  la  paz,  y  creyendo  ;^i 
Caltildoque  iba  á  dársela  aunque  tarde,  se  puso  en  pié  pai-a 
recibirla;  pero  en  lugar  de  ejecutarlo  así,  pasaron  de  largo  ai 
coro,  que  estaba  formado  á  la  puerta  de  la  iglesia  y  después  de 
dársela  á  todos  los  que  estaban  en  él,  cuando  ya  el  sacerdote  ha- 
bla consumido,  vinieron  con  ella  al  Cabildo,  quien  por  evitar 
escándalos,  la  recibió  sin  mas  demostración,  qua  la  de  decir 
al  quMa  llevó,  que  venia  tarde. 

El  mismo  desaire  padeció  el  Cabildo  por  el  mes  de  ma- 
yo inmediato,  en  que  con  motivo  de  la  rogativa  asistió  á  la 
iglesia  de  la  Merced,  en  cuya  función  no  solo  recibió  V.  I.  la 
paz  antes  del  que  presidia  el  Cabildo,  sino  también  el  eclesiás- 
tico antes  que  el  secular,  y  no  contento  V.  I.  con  esto,  omitió 
la  atención  de  volver  la  cara  para  hacer  y  recibir  la  cortesía, 
que  en  semejantes  actos  siempre  se  ha  estilado,  por  todos  sus 
antecesores. 

Con  todo,  como  era  constante  el  deseo,  que  tenia  el  Ca- 
bildo de  evitar  escándalos,  prosiguió  en  asistir  al  dia  siguiente 
á  la  misma  función  de  rogativa,  que  se  hizo  en  la  iglee ia  de  la 
Compañía;  en  la  cual  como  V.  I.  no  concurrió,  el  Cabildo 
.eclesiástico  practicó  lo  mismo  que  siempre  se  habia  acostum- 
brado, y  así  no  hubo  queja  alguna. 

Ofrecióse  después  el  dia  31  de  julio  la  fiesta  de  San  Igna- 
cio de  Loyola  en  la  misma  iglesia  de  la  Compañía,  en  la  cual 
concurriendo  el  Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General, 
coñete  Cabildo,  y  V.I.  con  el  eclesiástico,  se  espei'imentó 
con  neta  de  todo  el  pueblo,  que  ya  por  los  casos  anteriores  es- 
taba en  espectacion,que  V.  I.  recibió  la  paz  mucho  antes  que 
S.  E.  y  que  también  al  Cabildo  eclesiástico  se  dio.  primero  que 
al  secular,  reparándose  asi  mismo  que  Y.  I.  no  hizo  la  cortesía 
que  se  acostumbra  al  tiempo  de  tomarla;  y  que  por  no  hacerla 
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tampoco  á  la  despedida,  dispuso,  que  le  rodeasen  algunos  clé- 
rigos asistentes,  que  volviendo  la  espalda  al  Cabildo,  se  pusie- 
ron á  desnudarle  de  sus  ornamentos. 

Con  tan  repetidos  actos  se  desengañó  enteramente  el  Ca- 
bildo de  que  V.  I.  habia  resuelto  valerse  de  semejantes  oca- 
siones para  hacer  un  manifiesto  desprecio  de  las  Justicias  Rea- 
les, y  señaladamente  del  carácter  del  Exmo.  Señor  Goberna- 
dor y  Capitán  General,  aunque  tan  condecorado;  y  acabó  dü 
creer,  lo  que  ya  por  las  noticias  del  Paraguay  habia  entendido 
del  modo  ofensivo,  con  que  V.  I.  habia  intentado  ensalzar  su 
autoridad,^ abatiendo  la  Real  jurisdicción,  que  ejercía  el  Go- 
bernador de  aquella  provincia,  y  acordó  abstenerse  deseme- 
jantes concurrencias  hasta  que  S.  M.  resolviese,  lo  que  en  ellos 
se  debia  practicar. 

Omitiendo  otras  justas  quejas  que  pudiera  dar  el  Cabildo, 
pasa  á  satisfacer  á  los  reparos  de  V.  I.  sobre  los  tres  puntos  que 
dice  le  comunicó  don  Miguel  de  Rocha. 

El  1 .  '='  de  que  en  ausencia  del  señor  Gobernador,  al  que 
preside  el  Cabildo  se  le  dá  la  paz  al  mismo  tiempo  que  á  V.  I. 
está  fundado  en  la  práctica  antiquísima  de  todos  sus  anteceso- 
res; y  observada  generalmente  en  las  catedrales  de  estos  Rei- 
nos. Ni  el  venerable  Dean  y  Cabildo  eclesiástico  negarán  ha- 
ber precedido  aquí  esta  costumbre,  aunque  haya  asegurado, 
que  el  que  lleva  la  paz  á  este  cuerpo,  na  ha  sido  ministro  igual 
al  que  dá  al  obispo,  porque  el  Cabildo  pretende  lo  primero:  pe- 
ro no  lo  segundo  por  no  haberse  aquí  acostumbrado . 

El  segundo  punto  es,  que  después  de  concluida  entera- 
mente la  misa,  cuando  el  clero  sale  á  despedir  al  Cabildo,  re- 
ciba V.  1.  de  él  la  cortesía,  y  corresponda  á  ella,  como  está  es- 
tablecido por  costumbre,  sin  pretender,  como  parece  lo  ha 
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intentado,  que  para  esta  recíproca  atención  espere  el  Gabikla. 
á  que  V.  I.  se  desnude  de  sus  ornamentos. 

En  orden  al3.  '=' ,  asegura  á  V.  I.  el  Cabildo,  que  no  se 
acuerda,  ni  ha  sido  su  intención  haberle  hecho  esperar  para 
función  alguna;  y  para  que  en  adelante  no  se  ofrezca  en  este 
asunto  motivo  de  queja,  podrá  acordarse  la  señal  que  se  hubie- 
se de  hacer,  para  entrar  en  cualquier  función  á  tiempo  opor- 
tuno, de  manera  que  ni  V.  I.  espere  al  Cabildo  ni  este  á  V.  I. 

También  propone  el  Cabildo,  que  en  las  funciones  del 
Real  Estandarte  salga  V.  I.  con  el  venerable  Dean  y  Cabildo  á 
recibirlo  á  la  puerta  de  la  Iglesia,  como  en  esta  ciudad  se  ha 
estilado  siempre;  y  generalmente  que  en  todos  los  demás  ac- 
tos de  su  concurrencia,  aunque  no  estén  aquí  especificados, 
observen  V.  I,  y  el  venerable  Dean  y  Cabildo  lo  que  está  esta- 
blecido por  costumbre,  suponiendo  como  indubitable,  que 
V.  I.  no  hará  novedad  en  orden  á  las  distinciones,  que  están 
en  uso  conelExmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General,  y 
señaladamente  á  que  se  le  dé  la  paz  por  el  subdiácono  al  mismo 
tiempoqueseledá  áV.  I.  y  por  todo  lo  que  queda  espuesto 
se  reconoce  cuan  lejos  ha  estado  y  está  el  Cabildo  del  espíri- 
tu de  discordia,  que  V.  S.  le  imputa,  especialmente  siendo 
cierto  como  loes,  que  sin  embargo  de  no  haber  dado  V.  I. 
hasta  ahora  paso  algunos  para  evitarla,  quien  solicitó  al  señor 
don  Miguel  Martínez  protector  fiscal  de  la  Real  Audiencia  de 
la  Plata  para  que  mediase  en  estas  diferencias  con  V.  í.  fué  es- 
te Cabildo  movido  de  las  instancias  repetidas  que  le  han  he- 
cho los  P.  P.  de  la  Compañía,  siempre  celosos  de  la  paz  pú- 
blica. 
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Queda  este  Cabildo  esperando  la  respuesta  de  V.  I.  con 
'muchas  consideraciones  de  su  agrado,  en  que  tener  la  compla- 
cencia de  servirle.    : Nuestro  Señor  guarde  á   Y.  I.  muchos 
años.     Buenos  Aires  19  de  febrero  1766. 

Juan  de  Lezicay  T'orrezuri — Marcos  José  de  Riglos — Diego 
de  Mantilla  y  los  Rios — Antonio  de  la  Torre — A  hu- 
so Garda  y  Zúñiga — Eugenio  Lerdo  de  l^ejada — Mi- 
guel de  RocJia  y  Rodríguez — Manuel  de  Escalada — 
Juan  José  Moreno — Manuel  A  lonso  de  Sanginés. 

Vicente  G.  Quesada. 
(GonlíQuará.) 


RECUERDOS  HISTÓRICOS 

SOBRE  LA   PROVINCIA   DE   GUYOl 

ARTÍCULO    4." 

De  1823   á   1823. 
(Continuación.;  (1) 

IX. 

Al  paso  que  medidas  de  esa  transcendencia,  con  el  lauda- 
ble fin  de  asegurar  el  comercio  interior  tenían  lugar,  en  30  de 
enero  el  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Esteriores  de 
Buenos  Aires  señor  Rivadavia,  transmitía  en  copia  á  los  Go- 
biernos de  las  demás  Provincias,  el  decreto  que  el  suyo  acababa 
de  expedir  con  fecba  de  2  del  mismo  mes,  determinando  se 
solicitase  de  cada  uno  de  aquellos  el  envió  de  seis  jóvenes  de 
su  respectivo  territorio  para  ser  educados  en  los  Golejios  de 
Buenos  Aires  á  costa  y  mención  de  dicho  Estado. 

1,    Véase  la  pSj.  67  del  tomo  XIX, 
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Én  los  considerandos  de  qne  partia  tan  filantrópica  como 
sabia  resolución,  se  hacia  notar,  muy  especialmente  la  necesi- 
dad de  difundir  en  todos  los  pueblos  arjentinos  la  instrucción 
científica,  proporcionando  así  á  cada  uno  de  estos  un  contin- 
jente  ilustrado,  capaz  de  desempeñar  los  puestos  públicos^y 
dirijir  los  Golejios  ó  Liceos  que  en  ellos  se  estableciesen,  ó  re- 
centasen las  cátedras  de  los  yá  establecidos,  creando  bajo  su 
dirección  otras  nuevas,  sise  quería— y  sobre  todo,  fortalecer, 
por  este  acertado  y  eficaz  medio  las  relaciones  de  buena  inte- 
lijencia  y  armonía  en  la  familia  arjentina,  próxima  á  reunirse 
de  nuevo. 

Agregaba  el  sabio  Ministro  de  Buenos  Aires  en  aquella 
circular  citada,  esplanando  los  considerandos  del  decreto  re- 
mitido adjunto,  de  que  nos  ocupamos,  que  muy  pronto  se 
pondría  en  marcha  al  interior  el  señor  Presidente  del  Senado 
Eclesiástico  de  aquella  Provincia  doctor  don  Diego  Estanislao 
Zabaleta,  nombrado  por  su  Gobierno,  Diputado  Estraordina- 
río,  cerca  de  las  demás  Provincias  á  objeto  de  apresurar  la 
reunión  del  Congreso  General  Constituyente,  viniendo  muni- 
do de  las  correspondientes  instrucciones  al  efecto  y  de  dar,  en 
consecuencia,  las  mas  satisfactorias  esplicaciones  sobre  tan 
grave  como  apetecido  negocio. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Mendoza,  al  contestar 
aquella  circular  del  señor  Ministro,  con  fecha  17  de  febrero, 
le  significaba  los  mas  íntimos  agradecimientos,  por  lo  que  al 
pueblo  bajo  de  sumando  tocaba,  en  la  benefactora  invitación 
que,  ala  par  de  los  demás  le  hacia,  de  enviar  á  educarse  en 
aquel  establecimiento  seis  jóvenes  prometiéndole  observar  al 
hacerlo,  lo  que  el  decreto  adjunto  determinaba. 

Decíale  el  Gobernador  de  Mendoza  en  esa  su  respuesta, 
que— «TU  Gobierno  de  Mendoza  no  duda  un  momento  de  la 
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«  queexita  (buena  fé)  al  Exmo.  de  Buenos  Aires,  al  persuadir 
«  queiainiciacion  de  esas  nuevas  relaciones  que  comprende 
«  la  citada  introducción  (de  decreto  de  su  referencia)  tenga 
«  por  cimiento  una  sinceridad  manifiesta  y  terminante.  Cree 
«  positivamente  que  el  camino  que  se  abren  esas  mismas  re- 
«  laciones,  conducirá  igualmente  á  obtener  ventajas  efectivas, 
«  de  una  trascendencia  jeneral,  evitando  así  los  efectos  de  la 
«  indiscreción  y  colocando  á  los  pueblos  en  la  feliz  oportuni- 
«  dad  de  ligarse  de  un  modo  indisoluble.  Tampoco  nadie  po- 
«  drá  dudar,  que  uniformándola  instrucción  de  la  juventud, 
((  jeneralizando  las  luces  en  las  provincias  y  con  los  auxilios 
«  déla  experiencia,  se  adquiera  ese  buen  juicio  en  que  ha  de 
«  fundarse  el  cálculo  conciliatorio  de  los  diversos  intereses  de 
«  cada  uno  de  los  pueblos  y  directivo  al  jeneral  y  preferente 
«  déla  Union.» 

Pero,  hé  ahí  bajo  de  estas  líneas  el  decreto  á  que  se  aludo, 
que  creemos  debe  conocer  el  lector  á  la  letra  (1 ) . 

1.     "Buenos  Aires  2  de  enero  de  1823. 

"La  unión  de  varios  pueblos  bajo  una  admiaistracion,  nunca  será 
sólida  mientras  no  la  produzca  y  sostenga  el  convencimiento  jeneral  de 
ellos.  Es  ademas,  igualmente  necesario  que  este  convencimiento  per- 
suada de  que  las  ventajas  de  la  unión  son  superiores,  respecto  de  cada 
una  de  las  parles  concurrentes,  á  cualquier  perjuieio  real,  ó  de  mera  opi- 
nión que  á  alguna  de  ellas  pueda  ocurrir,  y  que  á  la  falta  de  ilustración, 
supla  una  buena  instrucción,  que  con  los  auxilios  de  la  esperiencia  se  vaya 
adquiriendo  aquel  cálculo  y  buen  juicio  tan  difícil  de  hallar  el  término 
medio  entre  intereses  diverjentes  para  conciliarios  todos  y  consultar  siem- 
pre el  bien  jeneral.  Estos  principios  son  de  una  aplicación  mas  exijente 
respecto  de  pueblos  á  quienes  separan  grandes  distancias  y  entre  quienes 
hay  tan  poca  proporción  en  industria,  capitales  y  población. 

"La  misión  que  saldrá  dentro  de  poco  para  los  pueblos  hermanos,  lle- 
vará el  encargo  de  persuadir  estas  verdades,y  por  este  medio  y  todos  los  que 
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Por  este  primer  acto  de  la  política  franca  y  circunspecta 
del  ilustre  Ministro  Rivadavia,  principiaba  recien  á  ser  cono- 
cido en  las  Pr:0YÍncia8.  Y  en  las  de  Cuyo,  que  hablan  sabido 
mantener  siempre  su  decisión  por  la  antigua  unión  nacional, 
su  empeño  por  la  difusión  de  la  instrucción  pública,  tan  jene- 
rosa  y  oportuna  resolución  del  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
bazada  en  consideraciones  de  tan  elevada  como  trascendental 
importancia,  afirmaron  el  crédito  y  simpatías  en  favor  de  su 

se  presenten,  acercar  la  época  tan  deseada  por  este  gobierno  del  restabk- 
címiento  de  la  unión  de  los  pueblos  que  componen  nuestra  nación.  Siem- 
pre será  á  este  objeto  el  resorte  mas  eficaz  jeneralizar  en  todas  las  pro- 
vincias las  luces  y  uniformar  la  instrucción.  A  este  Qn,  el  gobierno  se 
anticipa  h  emplear  los  recursos  que  están  á  su  alcance»  y  en  su  virtud  ha 
acordado  y  decreta: 

"  1— Será  costeada  en  los  colejios  de  esta  capital  la  educación,  vestua- 
rio y  mantenimiento  de  seis  jóvenes  de  cada  uno  de  Jos  territorios  que  es- 
tán bajo  gobierno  independiente  y  son  parte  de  la  antigua  Union. 

"  2 — Dos  de  los  indicados  jtSvenes  de  cada  uno  de  los  territorios,  se- 
rán destinados  al  Golejio  de  estudios  eclesiásticos,  los  demás  á  los  de 
las  ciencias  físicas  y  morales, 

"S'-El  costo  que  demanda  el  artículo  1  será  incluido  en  el  presu- 
puesto para  el  año  de  1824. 

♦*  A— Los  gastos  que  demande  el  cumplimiento  del  artículo  1,  en  el 
presente  año,  serán  abonados  de  los  fondos  puestos  por  la  ley  á  disposi- 
ción del  ministerio  de  gobierno. 

"  5  — Transcríbase  este  decreto  á  cada  uno  de  los  gobiernos  á  que  se 
refiere,  con  oficio  esplanatorio. 

"6— El  Ministro  Secretario  de  Gobierno  y  Relaciones  Exterioras,  es 

encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto,  que  se  insertará  en  el  Rejistro 

Oficial." 

Rodríguez. 

Bernardino  Rivadavia. 

,  (Del  Rejistro  Oficial  de  Buenos  Aires  de  1823,  páj.  4  üb,  3.  ®  — Bi- 
bUateca  Pública  de  Buenos  Aires.) 
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ilustrado  autor.  Los  pueblos  entonces  tuvieron  esperanzas- 
(le  ver  realizada  muy  pronto  la  reorganización  de  la  República 
bajo  la  sabia  dirección  de  aquel  eminente  estadista,  que  les 
aseguraba  consolidar  las  relaciones  y  estrecha  confraternidad 
de  estas  fracciones  dispersas  por  la  recia  tormenta  que  con 
tanto  furor  acababa  de  descargar  sobre  ellos,  por  medio  de 
medidas  como  esa,  igualmente  previsoras  y  de  eficaz  re- 
sultado. 

Mendoza,  desde  luego  entusiasmada  por  uñ  procedimien- 
to tan  desinterizado,  íinhelosa  siempre  por  la  ilustraccion  de 
sus  hijos,'  se  apresuró  por  medio  de  su  Gobierno  á  enviar  los 
seis  jóvenes  pedidos,  previa  consulta  que  este  hizo  al  de  Buenos 
Aires,  si  debia  ya  mandarlos,  ó  esperar  el  arribo  del  Comi- 
sionado doctor  Zabaleta  y  obteniendo  la  respuesta  de  estar  á 
lo  primero,  verificóse  el  sorteo  de  ellos  entre  los  muchos  so- 
licitantes que  se  presentaron,  poniéndose  inmediatamente  en 
marcha  los  favorecidos  por  la  fortuna.  De  ellos  volvieron  á 
su  pais,  terminados  sus  estudios  tres  doctores  en  Medicina  y 
dos  en  Jurisprudencia . 

En  (luanto  á  San  Juan,  digna  es  de  transcribir  aquí  la  nota 
que  en  contestación  á  la  precitada  circular,  dirijió  su  goberna- 
dor doctor  Carril  al  Ministro  Rivadavia. 

«San  Juan  20  de  febrero  de  1823.— Exmo.  señor— El 
gobernador  de  San  Juan  ha  recibido  la  distinguida  y  aprecia- 
ble  comunicación  del  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires  con 
fecha  30  de  enero  del  presente  año,  áque  tiene  el  honor  de 
contestaren  la  actualidad.  Meditando  el  gobierno  de  San 
Juan  sobre  la  materia  de  la  introducción  y  objeto  del  decreto 
de  2  de  enero  de  este  año,  inserto, en  el  Registre  Oficial  que 
ha  recibido  y  la  esplanacion  de  los  conceptos  de  la  citada  intro- 
ducción que  se  hace  en  la  preindicada  comunicaolon  relati- 
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.va— el  gobierno  de  San' Juan  cree  descubrir  en  estas  dos  pie- 
-zas  oficiales  del  Exmo.  de  Buenos  Aires,  la  práctica  de  una 
teoría  profunda,  calculada  sobre  las  bases  de  una  perfecta  sin- 
ceridad y  una  alianza  de  amor  y  reconocimiento  que  confirme 
las  relaciones  naturales  y  sociales,  existentes  sin  eficacia  en- 
tre pueblos  que  deben  unirse  indisolublemente  para  formar 
una  nación  y  gozar  de  la  adecuada  importancia  á  que  están  lla- 
mados, después  de  esterminada,  tal  vez  por  los  únicos  medios 
que  se  desplegan  de  las  piezas  oficiales  referentes,  la  anarquía 
.que  los  mantiene  en  aislamiento  y  nulidad.    El  gobierno  de 
San  Juan  aprecia  juntamente  la  medida  que  con  miras  de  bene- 
ficencia, cual  lo  ofrece  el  Exmo.  de  Buenos  Aires,  para  hacer 
estensivas  las  luces,  la  civilización  y  con  ellas  el  aumento  de 
las  virtudes  públicas  y  domésticas,  y  la  minoración  de  los  vi- 
cios, de  las  preocupaciones,  del  error  y  de  la  ignorancia  en  los 
pueblos  de  las  Provincias  Cnidas  y  aceptando  por  su  parte  el 
gobierno  de  San  Juan  un  ofrecimiento  tan  precioso  para  la 
conveniencia  general,  como  útil  é  interesante  páralos  indivi- 
duos á  quienes  alcance  la  gracia,  tiene  la  honra  de  presentar 
al  Exmo.  de  Buenos  Aires,  el  agradecimiento  entusiasta  que 
ha  producido  en  la  provincia  la  providencia  de  ese  gobierno 
que,  puesta  a  la  contemplación  del  pueblo  en  todos  sus  aspec- 
tos de  importancia,  ha  confirmado  la  confianza  y  alto  concep- 
to que  ya  se  habia  granjeado  en  toda  ella  el  Exmo.  de  Buenos 
Aires.    Aceptando  con  franqueza  el  gobierno  de  San  Juan  el 
ofrecimiento  que  le  hace  el  Exmo.  de  Buenos  Aires,  cree  ha- 
cerle gozar  de  los  efectos  que  ha  producido  y  se  habrá  pro- 
puesto su  providencia,  haciéndole  saber  que  mirada  la  medida 
por  la  parte  que  pudiera  inspirar  recelos  á  los  que  indiscreta- 
mente suspicaces  juzgan  de  las  cosas  por  el  mal  modo  de  ver 
de  las  pasiones  que  estaban  en  podcion"  de  dominarlos  en  el 
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juego  que  se  ha  hecho  de  ellas  para  dividirnos,  no  encuentra- 
sino  designios  plausibles,  motivos  de  gratitud,  y  por  ellos  en 
el  amor  recíproco,  la  buena  fé  bien  cimentada,  la  confianza  y 
la  sinceridad;  la  iniciación  de  las  relaciones  perdurables  y 
constantes  con  que  deben  ligarse  los  pueblos  hermanos  y  ami- 
gos de  las  Provincias  Unidas.  El  gobierno  de  San  íuan  juzga 
ffuelos  jóvenes  de  esta  provincia  educados  en  los  estableci- 
mientos científicos  de  esa,  no  solo  harán  una  carrera  eviden- 
temente útil  y  lucida,  sino  que  aprenderán  ¡jor  ks  mismas 
instituciones  que  reglarán  los  deberes  de  su  juventud,  á  cono- 
cer y  á  apreciaría  dignidad  del  hombre  destinado  ágozar  de  la 
libertad.  Adornado  su  esterior,  por  los  hábitos  y  mane- 
ras de  la  civilidad,  su  corazón  de  las  mejores  virtudes  y  su  es- " 
píritu  de  conocimientos  útiles,  su  razón,  al  propio  tiempo, 
recojerá  por  la  observación,  la  esperiencia  saludable  délas 
prácticas  da  la  liberttid  y  de  las  instituciones  que  la  conservan 
en  una  provincia  en  donde  con  una  insistencia  formidable  y 
digna  de  los  elogios  y  aprecio  de  los  amigos  de  la  humanidad, 
se  está  haciendo  el  ensayo  mas  feliz  de  todos  los  medios  que  ha 
inventado  el  estudio  de  la  filosofía  y  el  horror  de  la  esclavitud 
para  hacer  gozar  á  los  hombres  de  sus  derechos  y  de  la  prospe- 
ridad á  que  puedan  aspirar,  abandonando  el  camino  penoso  y 
lento  de  darles  con  taza  lo  que  no  se  goza  sino  se  posee  omní- 
modamente, esperando  en  los  tiempos  que  siempre  se  retarda- 
ban el  siglo  da  madurez  y  de  actividad.  El  gobierno  de  San 
Juan  persuadido  de  que  ninguna  medida  se  podrá  tomar  que 
impida  las  impresiones  que  reciba  la  juventud  por  lo  que  vé  y 
que  adquiera  por  lo  que  estudie,  que  esté  al  nivel  de  las  demás 
cosas,  está  seguro  que  la  juventud  de  San  Juan,  después  de  to- 
dos los  beneficios  que,, recibirán  en  Buenos  Aires,  su  educa- 
ción pública  será  cimentada  sobre  el  principio  de  qiie  solx)  las 
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ventajas  de  la  unión,  serán  preferibles  á  los  intereses  del  pue^ 
blo;  que  los  jóvenes  de  San  Juan  serán  de  la  patria,  sobre  to- 
do, sin  dejar  de  cultivar  la  pasión  que  los  afecta  á  la  tierra  don- 
de nacieron.    Bajo  de  estas  esplanaciones  con  que  el  gobierno 
de  San  Juan  piensa  haberse  colocado  francamente  en  la  con- 
fianza del  Exmo.  da  Buenos  Aires,  tiene  el  placer  de  antici- 
parle que,  muy  en  breve,  marcharán  de  ésta  los  seis  alumnos 
destinados  y  contratados  bajo  la  garantía  del  Exmo.  deBuenoi 
Aires  ofrecida  por  mi  conducto.    Así  mismo  el  gobierno  de 
San  Juan  cree  deberse  anticipar  para  comunicar  al  Exmo.  de 
Buenos  Aires,  las  disposiciones  fraternales  y  amistosas  con  que 
será  recibido  el  enunciado  enviado  del  Exmo.  Supremo  de  Bue- 
nos Aires,  debiendo  en  el  entretanto  contar  S.  E.  con  la  mas 
alta  y  profunda  consideración  que  le  protesto  y  con  las  distin- 
ciones mas  singulares  de  aprecio  y  estimación.  Exmo.  señor — 
Salvador  Maria  del  Carril— Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  la  Provincie  de  Buenos  Aires.» 

La  precedente  nota  del  ilustrado  gobernador  Carril,  nada 
deja  que  decir  sóbrela  importancia  y  eficaz  ulterioridad  del 
decreto  de  2  de. enero  del  gobierno  de  Buenos  Aires  en  favor 
de  la  jnventud  de  las  provincias,  teniendo  en  mira  muy  prin- 
cipalmente la  preparación  para  la  reorganización  mas  próxi- 
ma de  la  República  Argentina.  Esa  nota,  en  efecto,  desarro- 
lla con  elevadas  vistas,  con  un  lenguaje  fácil  y  persuasivo,  el 
b  méfico  y  patriótico  pensamiento  que  predominaba  en  la  men- 
te del  autor  de  aquella  medida  gubernativa.  Ya  en  otras  par- 
te dejamos  espuestas  algunas  consideraciones  sobre  esto  mis- 
mo. 

Como  en  Mendoza,  procedióse  también  en  San  Juan,  li- 
brando ,á  la  suerte  la  elección  de  los  seis  jóvenes  que  corres- 
pondia  enviar  4e  esta  provincia  á  educarse  en  Buenos  Aires,. 
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Se  insacularon  los  nombres  de  aquellos  mas  adelantados  déla 
escuela  del  Estado  bajo  la  dirección  de  los  señores  Rodríguez  y 
de  la  aula  de  matemáticas  del  padre  fray  Benito  Gómez,  de 
quienes  hicimos  mención.  Citaremos  algunos  de  esos  discí- 
pulos; don  Saturnino  Salas,  actual  presidente  del  Departamen- 
to Topográfico  de  Buenos  Aires,  don  Antonino  Aberastain,  don 
Domingo  Faustino  Sarmiento,  hoy  presidente  de  la  República 
Argentina,  don  Eufemio  Sánchez,  don  Pedro  Zaballa,  don  Vi- 
cente Morales,  don  Gerónimo  Rufino  ,  don  Indalecio  Cortinez 
y  otros.  Con  escepcion  del  joven  Sarmiento,  los  demás,  y 
otro  que  no  recordamos,  fueron  los  favorecidos  por  la  Diosa 
caprichosa.  El  señor  Aberastain  volvió  á  su  país  á  ejercer  su 
profesión  de  abogado,  habiendo  recibido  el  grado  de  doctor  y 
el  señor  Cortinez  doctor  en  medicina,  lo  mismo  en  la  dicha  fa- 
cultad. 

El  señor  Sánchez  quedó  en  Buenos  Aires  como  el  señor 
Salas,  siguiendo  su  carrera  de  ingeniero.  Los  demás  regre- 
saron á  San  Juan  sin  terminar  sus  estudios. 

El  aventajado  joven  Sarmiento,  viendo  fracasadas  sus 
esperanzas,  lleno  de  fervor  por  la  instrucción  anhelosa  de  la 
ciencia  y  del  saber,  empeñó  á  su  pudre  para  que  empleare 
todos  sus  esfuerzos  en  solicitar  del  Gobierno  de  Buenos  Aires 
por  gracia  especial  una  beca  mas  entre  las  seis  cedidas  á  la 
Provincia  de  San  Juan— Entre  los  arbitrios  que  este  buen 
ciudadano  tocó,  fué  dirijirse  directamente  al  espresado  Gobier- 
no con  la  carta  siguiente  que  de  su  orijinal  en  el  Archivo  Na- 
cional hemos  copiado. 

«Exmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires— San  Juan  y  marzo  4  de  1823— Res- 
petable señor— En, la  imposibilidad  de  personarme  ante  V.  E. 
por  mi  pobreza  y  atenciones,  mi  deseo  virtuoso  me  sujiere  el 
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srbitrio  atrevido  de  esplicarlo  á  V.  E.  por  medio  de  esta — 
Ocupado  en  prestar  servicios  asiduos  en  obsequio  de  la  causa 
común,  hé  invertido  desde  el  año  diez  acá  el  tiempo  de  elabo- 
■;rar  mi  fortuna:  soy  padre,  pobre,  de  numerosa  familia,  entre 
la  cual  es  un  hijo  cuyos  buenos  talentos  (según  el  informe  de 
los  Maestros,)  le  granjearon  lugar  entre  la  lista  de  los  candi- 
datos á  optar  la  gracia  que  la  jenerosidad  de  V.  E.  les  fran- 
quea para  su  ilustración;  pero,  reducidos  á  suerte,  no  tuvo  la 
dicha  de  que  le  cupiese. 

Mi  proye&to,  señor,  es  grande,  tal  vez  temerario;  pero  al 
frente  de  la  beneficencia  de  V.  E.  se  aniquila,  en  mi  concepto, 
toda  enormidad  y  se  cambia  en  la  firme  confianza  de  obtener 
mi  súplica  favorable  acojida. — Es  mi  deseo  que,  ilustrándose 
el  tal  mi  hijo,  pueda  á  su  vez  ser  útil  en  lo  posible  á  la  América, 
y  como  la  estrechez  de  mis  facultades  toca  casi  á  los  umbrales 
de  la  mendicidad,  hacen  ilusorio  este  mi  anhelo,  si  la  benig- 
nidad de  V.  E.  no  le  permite  por  gracia  estraordinaria,  en 
clase  de  supernumerario,  un  lugar  cualquiera  en  el  Golejio.— 
Reposo  tranquilo  en  que  la  prudencia  que  caracteriza  á  V.  E. 
disculpará  lo  avanzado  de  mi  petición,  y  espero  sumiso,  sea 
cual  fuere,  la  resolución  que  en  el  particular  se  digne  dictar 
V.  E. — Esta  ocurrencia,  señor  Exmo.,  me  proporciona  el  ho- 
nor de  firmarme  con  mi  mas  profundo  respeto— Afectísimo 
Servidor— Q.  B.  L.  M.  de  V.  E.— José  Clemente  Sarmiento- 
Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  D.  Martin  Rodriguez.» 

En  nuestras  prolijas  esploraciones  en  el  Archivo  Nacio- 
nal, no  hemos  podido  encontrar  lo  que  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  resolvió  respectt)  á  la  precedente  petición— Empero,  no 
debió  hacerle  lugar,  puesto  que  el  joven  Sarmiento  no  fué  al 
colegio  de  dicha  provincia,  ni  entonces,  ni  después,  cuando 
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se  concedió  pocos  meses  en  seguida  ala  de  San  Juan,  lá  gra^ 
ciade  enviar  otros  cuatro  jóvenes  mas,  bajo  las  mismas  condi- 
ciones que  los  anteriores.  Probablemente  aquel  postulante 
no  fué  llamado  á  presentarse  al  concurso,  ni  él  lo  solicitó. 

Mas  es  de  observar  en  este  hediólo  singularísimo  de  los 
que  de  él  llegaron  á  derivarse  en  el  curso  de  los  tiempos. 
El  respetable  padre  de  Sarmiento,  á  quien  su  hijo,  ansioso  de 
una  vasta  instrucción,  inducía  calorosamente  á  tentar  todos 
los  medios  posibles  para  conseguirlo,  parece  que  tenia  en  sí  la 
intuición  del  porvenir  feliz  de  don  Domingo,  de  la  brillante 
carrera  á  que  estaba  destinado,  no  obstante  cerrársele  enton- 
ces'todas  las  puertas  á  su  ardoroso  empeño  de  instruirse. 
Así  se  manifiesta  en  los  siguientes  conceptos  de  esa  carta-. 
cíMi  proyecto  señor  es  grande,  tal  vez  temerario;  pero  al  fren- 
«  te  de  la  beneficencia  de  V.  S.  se  aniquila,  en  mi  concepto, 
«  toda  su  enormidad  y  se  cambia  en  la  firme  confianza  de  ob- 
«  tener  mi  súplica  favorable  acogida — Es  mi  descoque,  ^7ws- 
«  trándose  el  tal  mi  hijo,  pueda  á  su  vez  ser  útil  en  lo  posihk 
«  á  la  América.» 

En  presencia,  hoy  en  dia,  del  alto  y  bien  merecido  pues- 
to á  que  ha  llegado  el  que  tan  desgraciado  fué  en  no  poder  con- 
seguir una  beca  en  los  Colegios  de  Buenos  Aires;  á  la  vista 
de  todo  lo  que  ha  obrado  en  la  propagación  de  las  luces,  de  la 
instrucción  pública,  del  bien  de  su  patria  y  de  las  otras  sec- 
ciones de  Sud- América,  de  la  humanidad,  en  fin,  su  superior 
intelijencia,  sus  raros  talentos,  sus  muchas  virtudes  cívicas — 
en  contemplación  de  todo  eso — ¿no  es  dado  decir  que  aquellas 
palabras  de  su  amoroso  padre,  fueron  un  inspirado  pronósti- 
co para  el  hijo,  bendecido  por  la  providencia? 

Como  quiera  que  sea,  este  mismo  joven,  sin  recursos, 
de  doce  años  de  edad,  ávido,  de  instrucción  y  de  ciencia,  lan- 
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2;5se  solo  en  el  mundo  buscando  maestros  que  le  enseñasen, 
libros  en  que  adquirir,  á  fuerza  de  su  infatigable  dedicación 
y  por  merced  á  su  privilegiada  comprensión,  todos  los  cono- 
cimientos que  podian  abarcar  sus  inagotables  deseos  de  ate- 
sorar ciencia  y  la  mas  completa  instrucción.  Todo  lo  con- 
siguió por  su  empeñosa  é  incansable  contracción,  porsü  im- 
ponderable fuerza  de  voluntad,  que  es  la  dote  que  supera  á  to- 
das las  demás  que  posee  el  ilustre  Sarmiento. 

Preceptor,  desde  luego;  publicista  en  varios  puntos  de 
América;  autor  de  muchos  libros  y  folletos  que  le  han  valido 
alto  crédito  y  merecidos  aplausos  en  Europa  y  en  el  Nuevo 
Mundo;  eminente  educacionista;  viajero  para  instruirse:  Di- 
putado, Senador  en  el  parlamento  arjentino,  en  las  Cámaras 
de  Buenos  Aires;  orador  distinguido;  Ministro  del  Gobierno  de 
esta  misma  provincia;  militar  instruido,  de  honor  y  de  valor; 
desde  sus  juveniles  años  ( 1 829) ;  Gobe  rnador  déla  provincia  de 
San  Juan,  su  suelo  natal;  Ministro  Plenipotenciario  Enviado 
Extraordinario  déla  República  Argentina  cerca  del  Gobierno 
de  Chile,  ad  referendum  en  g\  Congreso  Americano  reunido 
en  Lima,  y  residente,  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos de  Norte  América — Presidente,  en  fin,  de  la  República 
A  rgentina,  por  el  libre  voto,  en  gran  mayoría,  de  sus  conciuda- 
danos, el  i'^  de  octubre  de  iSQS. 

Hé  ahí  todo  lo  que  ha  llegado  á  ser  aquel  niño  de  escasa 
fortuna,  desfavorecido  por  la  suerte  en  el  envío  de  los  seis 
jóvenes  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  siendo  su  Ministro 
el  ilustre  Rivadavia,  pidió  para  educar  y  sostener  gratuita- 
mente en  sus  colegios  á  cada  proviacia. 

Pero  sigamos  nuestra  narración. 
[  ""    Por  su  parte  el  Gobierno  de  San  Luis,  siendo  Gobernador 
don  José  Santos  Ortiz,  también  procedió  á  mandar  á  los  cole^ 
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*  gios  de  Buenos  Aires  los  seis  jóvenes  queá  esa  provincia  cor- 
respondian— Enllde  marzo  de  4823,  así  se  lo  avisa  aquel  a] 
do  Buenos  Aires,  agradeciéndole  su  jenerosa  y  benéfica  me- 
dida en  favor  de  la  instrucción  de  la  juventud— Solo  recorda- 
mos de  tres  de  esos  jóvenes;  don  Saturnino  de  la  Presilla, 
unVidela,y  unDominguez— De  los  seis,  ninguno  completó 
sus  estudios. 

X. 

A  mediados  del  año  de  que  venimos  ocupándonos,  una 
fuerte  invasión  de  indios  ponia  en  conflicto  la  frontera  de  la 
provincia  de  San  Luis.  Por  la  primera  vez  aparecía  en  esas 
frecuentes  y  terribles  razzias  coa  que  las  tribus  salvajes  de  la 
Pampa,  desde  la  conquista,  detenían  el  crecimiento  de  esas  re- 
ducidas poblaciones  de  Cuyo,  el  bárbaro  caudillo  Pfncheyra, 
tan  funestamente  célebre  después  en  toda  la  estensa  frontera 
del  pié  de  los  Andes  orientales  hasta  Córdoba  y  Santa-Fé. 

Pincheyra,  hijo  de  la  provincia  de  Penco  en  Chile,  oficial 
al  ser^vicio  del  general  Sánchez  que  fué  el  último,  como  lo  he- 
mos demostrado,  que  sostuvo  el  poder  español  en  aquella  re- 
pública, dispersados  esos  reatos  por  el  victorioso  ejército  de 
los  Andes,  transmontó  estos  montes  con  una  partida  de  cerca 
de  cien  forajidos,  introduciéndose  al  sud  del  territorio  arjen- 
tino,  ligándose  con  las  mas  aguerridas  hordas  salvajes  de  la 
Pampa.  Hemos  dicho  que  en  la  fecha  á  que  hemos  llegado  en 
nuestra  narración,  recien  se  mostraba  audazmente  invasorso- 
bre  nuestras  fronteras.  En  efecto,  el  .Gobernador  de  San 
Luis,  don  José  Santos  Ortiz,  comunicaba  al  de  Buenos  Aires 
ese  acontecimiento  con  fecha  4  de  junio. 

Decíale  entre  otras  cosas,  que  su  gobierno  miraba  con 
horror  el  indebido  comercio  que  algimas  provincias  limítrofes 
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eiitretenian  con  los  bárbaros  del  sud,  loque,  eYÍdentemer/te, 
estimulaba  en  estos  las  frecuentes  agresiones  que  cometían 
sobre  los  territorios  de  Santa-Fé  y  Buenos  Aires,  seguros  del 
destino  que  podian  dar  al  fruto  de  sus  depredaciones— que  no 
obstante  que  la  provincia  de  Saa  Luis,  era  la  que  menos  sufría 
en  esas  invasiones,  se  prestó  con  gusto  á  hacer  parte  de  la  es- 
pedicion  contra  los  indios,  áque  la  habla  invitado  el  gobierno 
de  Mendoza,  exijiendo  solo  alganos  recursos  de  que  carecía 
absolutamente  la  de  su  mando— que  igual  solicitud  se  habla 
hecho  á  la  de  San-Juan,  por  los  perjuicios  que  sufría  su  co- 
mercio en  el  tránsito  de  sus  productos  al  litoral,  pero  que  no 
habiéndoles  sido  posible  á  los  gobiernos  de  Mendoza  y  San  Juan 
facilitar  los  auxilios  pedidos,  menos  pudo  reunirlos  el  de  San 
Luis  de  un  vecindario  pobre  y  de  escasa  población— que,  sin 
embargo, de  no  desistir  totalmente  de  tales  proyectos  y  conven- 
cido de  la  necesidad  de  la  empresa  y  á  virtud  de  haberse  hecho 
cargo  el  gobierno  de  Buenos  Aires  de  pagar  las  deudas  contrai- 
das por  el  Estado  antes  de  la  división  de  las  provincias,  tenia 
á  bien  el  gobierno  de  San  Luis  proponerle  que  efectuara  la 
espedicion  al  sud,  con  tal  que  le  satisfagan  las  que  correspon- 
dan á  su  provincia,  parte  en  numerario  y  parte  en  armas  y 
otros  efectos,  ácuyo  fin  se  instruye  al  señor  gobernador  de 
Buenos  Aires  de  la  cantidad  justificada  por  nota  separada— 
que  el  motivo  que  tenia  el  gobierno  de  San  Luis  para  esa  soli- 
citud, era  el  saber  por  sus  espías,  que  toda  la  indiada  se  habla 
replegado  al  frente  de  sus  fronteras  y  de  las  de  Córdoba  en 
Chapul  y  Laguna  del  Recao,  á  esperar  auxilios  de  Pincheyra, 
en  donde  podian  muy  fácilmente  ser  batidos  si  se  ocurría  con 
oportunidad. 

La  deuda  á  que  el  gobierno  de  San  Luis  se  referia  en  esta 
SU  comunicación  por  auxilios  prestados  al  ejército  de  los  An- 
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des,  montaba,  inclusos  los  esclavos  cedidos  para  aumentar  los 
batallones  7  y  8,  ala  cantidad  de  47,881  pesos  fuertes. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  dispuso  que,  en  respuesta  á 
esa  solicitud  del  de  San  Luis,  se  le  dijese — la  clase  de  deuda 
que  actualmente  se  estaba  pagando  á  nombre  de  la  nación,  que 
era  aquella  de  particulares  y  algo  que  resultaba  de  lo  facilitada 
para  la  guerra  de  la  Independencia,  agregando  que  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  tenia  que  obedecer  una  ley,  por  la  cual  clau- 
dica la  deuda  y  no  le  dejafba  campo  para  desviarse  de  ella — que 
por  lo  mismo  conocía  que  no  estaba  el  de  San  Luis  en^el  caso; 
pero  que,  reconociendo  el  gobierno  de  Buenos  Aires  la  impor- 
tancia de  tal  espedicion,  le  comunicará  (S.  S.  el  Ministro  Riva- 
davia)  al  señor  gobernador  de  dicha  provincia  que  á  esa  sazón 
se  encontraba  en  campaña,  que  costando  á  la  provincia  de 
Buenos  Aires  muchos  miles  esos  auxilios  y  la  espedicion  que 
ella  estaba  sosteniendo  en  tal  actualidad  contra  los  indios,  no 
obstante,  le  avisarla  alExmo.  de  San  Luis  sise  le  podrían  pa- 
sar algunos  recursos,  á  mas  de  lo  que  podria  informarle  á  estos 
respectos,  el  comisionado  doctor  Zavaleta  á  su  paso  por  San 
Luis,  que  ya  estaba  en  camino  para  esa  y  otras  provincias. 

Muy  inoportuno  venia  á  ser,  en  verdad,  en  esa  época  el 
reclamo  del  gobernador  de  San  Luis  al  de  Buenos  Aires,  sobre 
la  deuda  que  la  nación  habia  contraído  por  los  auxilios  presta- 
dos por  las  provincias  para  la  guerra  déla  independencia — La 
unión  argentina  se  habia  roto  el  año  de  1820— no  habia  tesoro 
nacional  que  respondiese  á  esa' enorme  deuda— las  provincias 
todas  eran  solidarias  de  responder  á  ella,  liquidarla  y  pagarla. 
Y  sin  embargo,  la  de  Buenos  Aires  que  trabajaba  con  asiduidad 
en  reorganizar  la  República,  abrigando  esperanzas  de  arribar 
á  ese  fin  deseado,  habíase  adelantado,  en  posesión  del  archivo 
general  del  tribunal  de  cuentas  nacional,  h  ir  .surreglando  y 
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preparando  la  liquidación  de  ese  crédito,  nombrando  comisio- 
nes al  efecto,  aún  pagando  ya,  de  cuenta  de  la  nación,  algunas 
acreencias  de  particulares,  tales  como  las  procedentes  del  va- 
lor de  los  esclavos  cedidos  para  engrosar  las  filas  de  nuestros 
ejércitos  en  campaña  y  otras— y  proyectando  el  envío  de  un 
Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  los  gobiernos  de  Chile  y 
d3l  Bajo  Perú  para  arreglar  y  liquidar  la  deuda  que  esas  repú- 
blicas hablan  contraído  con  la  Argentina  en  el  auxilio  que  esta 
les  habia  prestado  con  sus  lejiones  y  recursos  para  alcanzar  su 
libertad  é  independencia,  exijiendo  el  reconocimiento  y  pago 
de  dicha  deuda,  respectivamente  á  cada  una— Mas  adelante 
hablaremos  con  mas  estension  de  eso. 

Antes  dejamos  consignado,  que  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  habia  recibido  como  comisionados  del  gobierno  español 
á  don  Antonio  Luis  Pereira  y  á  don  Luis  de  la  Robla  para  tra  • 
tar  de  paz,  amistad  y  comercio  con  esta  República— De  este 
grave  negocio,  dio  aquel  cuenta  en  circular  de  30  de  mayo  de 
1 823  á  los  gobiernos  de  las  de  mas  provincias,  acompañando  el 
proyecto  de  bases  de  una  convención  preliminar  para  arribar 
después  á  un  tratado  definitivo,  si  asi  convenia  á  ambas  altas 
partes  contratantes,  el  mismo  que  habia  sometido  á  la  H.  Sala 
de  Representantes  de  Buenos  Aires. 

La  provincia  de  Mendoza  con  fecha  2  de  julio  siguiente 
responde  sobre  el  particular,  que  aplaudía  la  circunspección, 
firmeza  y  enerjía  con  que  el  Exmo.  gobierno  de  Buenos  Aires, 
trataba  de  conducirse  en  tan  delicado  asunto. 

Mas  tarde,  el  mismo  gobierno  de  Buenos  Aires,  con  fecha 
de  7  de  julio,  comunica  á  los  demás  que  el  4  del  mismo  habia 
celebrado  con  los  enviados  de  S.  M.  C.  una  convención  prepa- 
.ratoria,  y  acompaña  copias  de  ese  documento. 

Los  gobiernos  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis,  sometie- 
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ron  á  sus  respectivas  legislaturas  esa  convención  y  también  la 
aquiescencia  que  pedia  el  de  Buenos  Aires  á  todas  sus  herma- 
nas para  enviar  en  seguida  á  la  corte  de  Madrid  un  ministro 
plenipotenciario  de  la  República  para  arribar  á  un  tratado  defi- 
nitivo de  paz  entre  ambas  naciones. 

Las  legislaturas  de  cada  una  de  las  provincias  de  Cuyo, 
aprobaron  la  convención  preliminar  ajustada  con  losenviados^ 
españoles  y  la  resolución  de  nombrar  un  ministro  plenipoten- 
ciario acerca  de  S.  M.  C-  para  celebrar  un  tratado  definitivo,  y 
así  lo  comunicaron  inmediatamente  al  Exmo.  gobierno  de 
Buenos  Aires,— No  tenemos  á  la  mano  aquella  convención  pa- 
ra insertarla  al  presente.  Mas  adelante  la  pondremos  bajo  la 
vi¿ta  del  lector— Ella  no  tuvo,  entretanto  resultado— no  se  ar- 
ribó á  su  ratificación,  ni  menos  al  envío  de  un  ministro  pleni- 
potenciario cerca  de  S.  M.  G.  para  el  tratado  definitivo. 

Damián  Hidson. 
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A  MI  AMIGO   B.  PEDRO  TOLEDO,  CIRUJANO  DENTISTA. 


Nueva  York,  octubre  de  1860. 

Nunca  jamás  habia  podido  imaginar  que  los  pacíficos  ha- , 
bitantes  de  mi  boca  pudieran  ser  objeto  de  una  Nazarenada; 
por  mas  que  mil  y  una  barrabasadas  se  han  hecho  y  se  están 
haciendo  con  ellos,  dfe  cuenta,  como  dice  el  pueblo,  que  no  se 
habrían  de  quejar  ni  irian  con  el  pleito  á  España.  Pero  ha 
llegado  el  momento  en  que  la  injusticia  rebosa,  y  ya  que  no 
me  es  dado  echar  por  esta  boca  mas  dientes,  echaré  mas  ver- 
dades que  un  ealendario— lo  cual  no  será  difícil. 
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Supongo  que  mi  lectora  tiene  dientes  y  que  su  amante  le 
ha  repetido  mas  de  una  vez  que  son  como  perlas  orientales,  ó 
que  parecen  ópalos  ó  rubíes  incrustrados  en  columnas  de  co- 
ral. Supongo  que  jamás  barbero  ó  dentista  alguno  le  ha  me- 
tido el  gato  en  la  boca,  ni  le  ha  puesto  las  raices  al  sol,  apli- 
cándole ungüento  de  hierro.  Supongo  en  fin  que  el  enamo- 
rado mancebo  tiene  razón  de  sobra,  y  que  no  se  ctreveria  á 
meterle  el  dedo  en  la  boca  por  mas  que  su  arrobamiento  le 
diese  tentaciones  de  hacerlo. 

Esto  supuesto  y  considerarada  la  valía  en  que  estimará 
esas  perlas  orientales,  sobre  todo  cuando  tenga  que  batirse  con 
una  suculenta  pierna  de  pavo,  ó  con  un  sabroso  turrón  de 
Alicante,  sepa  la  hermosa  de  los  dientes  de  perlas  que  á  los 
mios  se  les  puede  ya  escribir  una  necrología  y  dedicar  un  so- 
neto y  hasta  dos,  délos  que  firman  algunos  autores  ó  autoras. 

«A  la  sentida  muerte  de»  en  la  página  tercera  del 

Retóricas  aparte,  puedo  decir  que  fueron  como  Tro  - 

ya,  y  que  aun  cuando  no  tenian  muralla  que  los  protegiese 
contra  los  Aquiles  y  demás  héroes  de  la  antigüedad,  ellos  se 
sabian  defender  con  tanto  brío  que  desgraciado  del  atrevido 
que  osase  ponérseles  tiro  á  tiro,  y  tanto  peor  para  él  mientras 
mas  apretados  los  pusiese. 

No  lo  digo  porque  ya  no  existan  y  porque  de  los  muerto^ 
no  se  recuerdan  sino  las  virtudes;  sino  por  su  firmeza  incon- 
trastable, por  su  temple  de  alma,  por  su  incansable  tenacidad 
después  que  hacían  presa;  todo  lo  cual  consta  de  autos  y  saben 
bien  á  su  costa  millares  de  gallinas  que  murieron  antes  que 
ellos,  y  de  pollos  y  pollonas,  vacas,  terneros,  gansos,  conejos 
y  con  perdón  de  ustedes,  marranos  destrozados  en  la  empeñada 
4id  que  mis  compañeros  sostuvieron  mientras  asistieron  á 
refectorio  en  ese  valle  de  lágrimas.    De  las  frutas  no  haré 
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mención,  porque  en  mi  tierra  existen  árboles  que  no  me  de- 
jarán mentir,  los  cuales  se  abstuvieron  de  producirlas  por 
temor  á  los  ataques  de  mis  dos  hileras  de  frutívoros.  Si  los 
mjiertos  hablasen,  cuántos  levantarían  el  grito  para  apellidar 
asesinos  á  los  que  yacen  hoy  en  el  «sepulcro  helado»  sin  es- 
peranza de  resurrección  1 

En  fin,  para  ahorrar  palabras  diré  que  nadie  como  yo 
podia  aconsejar  al  vecino  que  entre  dos  muelas  cordales  no 
metiese  los  pulgares  y  que  cual  hombre  prudente  no  se  dejase 
hincar  el  diente.  Si  hasta  recuerdo  que  viendo  un  brazo  re- 
gordete y  con  hoyuelo  blanco,  terso  y  unido  á  un  cuQrpo  de 
zandunga  que  tuviese  pegada  una  cara  de  buena  moza,  lo  pri- 
mero que  me  ocurria  era  la  tentación  de  morderlo.  Miren 
ustedes,  si  tendria  dientes.  Ay!  que  si  los  tenial  Nadie  sabe 
lo  que  tiene  sino  después  que  lo  ha  perdido. 

En  fin  volviendo  á  mis  dientes,  ó  á  la  historia  de  mis 
dientes,  que  es  mas  exacto,  dióme  la  manía  de  escribir  y  las 
horas  del  dia  eran  pocas  para  satisfacer  ese  apetito  desordena- 
do, que  lo  es.  Para  alargar  las.de  trabajo  hasta  20,  no  hasta 
14  como  el  cicatero  de  Alejandro  Dumas,  escribía  á  la  luz,  y 
es  probado  que  nada  hay  tan  fatal  para  los  dientes  como  la  luz. 
Hay  personas  que  jamás  usan  cepillo  por  no  exponer  sus  dien- 
tes, y  la  raza  africana  los  tiene  tan  buenos  porque  los  conser- 
va en  la  oscuridad. 

De  mí  sé  decir  que  si  el  calor  del  sol  deshizo  las  alas  á 
Icaro,laluz  delgas  me  deshizo  á  mí  todos  los  elementos  que 
ahora  sin  consuelo  lloro.  Primero  una  picadura  que  se  llenó 
con  oro;  después  otra  que  el  dentista  terraplenó  con  masilla; 
después  otra  que  sirvió  de  depósito  á  un  nuevo  lingote  de  24 
quilates;  mas  tarde  otra  ídem  ídem.  El  resultado  fué  que  se 
me  volvió  la  boca  una  mina  tan  rica  y  bien  repleta  como  las  de 
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California,  y  á  solas  para  mi  consuelo  calculaba  en  mi  oculto 
placer  como  en  otraMontecristo,  para  el  dia  en  que  llegase  la 
razón  de  ser  corresponsal  á  tornarse  tan  apremiante  que  me 
hiciese  acudir  á  empréstitos  extraordinarios  sin  curso  en  la 
bolsa:  echada  mano  á  mis  dientes  y  lesharia  devolver  todo  el 
oro  que  se  hablan  tragado. 

Todo  no, porque  recuerdo  que  jamás  fui  á  casa  de  mi  dentis- 
ta, el  cual  sea  dicho  en  justicia,  es  hombre  de  mucha  concien- 
cia, sin  que  volviese  á  casa  con  una  pieza  de  cinco  pesos  menos, 
y  calculo  que  por  rica  que  estuviese  mi  boca  no  habría  podido 
soportar  el  peso  de  un  cuarto  de  águila  en  cada  picadura,  aun 
cuando  los  dientes  mios  estuviesen  convertidos  en  sutil  encaje 
por  el  estilo  délas  redecillas  de  oro  y  perlas  que  hace  Tiffani 
para  la  señora  de  B. ...  y  otras  millonarias. 

Pues,  como  iba  diciendo',  de  picadura  en  picadura  llega- 
mos á  que  liabia  por  aquellos  cerros  mas  cavernas  que  tierra 
firme  y  que  todos  se  iban  desmoronando  como  bizcocho  en 
que  entran  hormigas. 

La  apariencia  muy  lucida,  pero  el  primer  pollo  á  quien 
se  le  antojaba  apersonarse  de  héroe  para  vengar  á  sus  innume- 
rables compañeros  mártires  que  le  hablan  precedido,  con  solo 
hacerse  un  instante  algo  duro  de  corazón,  me  abria  un  por- 
tillo como  el  que  abrieron  los  indios  del  Cuzco  para  huir  de 
Francisco  Pizarro.  A  fin  de  cerciorarme  de  la  avería  man- 
daba á  la  lengua  que  fuese  á  esplorarla  y  me  parecía  por  sus 
informes  que  á  través  de  la  tronera  cabria  desahogado  el 
«Great  Eastern.»  Es  verdad  que  no  hay  cosa  como  la  lengua 
para  exagerar  y  abrir  una  brecha,  ni  los  cañones  rayados  que 
inventó  Napoleón  III. 

Este  ilustre  soberano  á  quien  venero  por  sus  talentos  y 
admiro  por  lo  bien  que  sabe  tratar  á  los  ingleses  aun  cuando 
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|Bstos  se  le  presentan  armados  hasta  los  dientes,  diz  que  para 
tratar  álos  suyos  (á  sus  dientes)  haescojido  doctores  america- 
nos. Debo  advertir,  primero,  que  en  los  Estados  unidos  hay 
doctores  dentistas,  en  cambio  de  que  no  hay  doctores  en  leyes: 
y  segundo,  que  si  al  que  sabe  se  le  llama  doctor,  como  cuando 
se  dice  de  alguno  que  es  muy  doctor  y  de  alguna  que  es  muy 
doctora,  abundan  razones  para  llamar  doctores  á  los  dentistas 
americanos,  porque  saben  dientes  á  pedir  de  boca,  y  tienen 
,  colmillo  en  eso  de  saberlos  arreglar  y  sacar.  Son  los  prime- 
aos dentistas  del  mundo.  ¡Cuándo  Napoleón  se  pone  en  sus 
manos! 

Siendo,  pues,  ó  mejor  diré,  sintiendo  que  si  el  oro  de 
California  rno  salvaba  y  que  empezaban  los  dolores  de  muelas 
y  los  de  dientes,  resolví  seriamente  deshacerme  de  huéspedes 
molestos,  y  una  noche  que  habia  pasado  envela,  oyendo  á  los 
gatos  lamentarse  y. casi  hablar  aguijoneados  por  el  mal  que  á 
mí  me  atormentaba,  dispuse  como  tres  y  dos  son  cinco  que  á 
h  mañana  siguiente,  sin  aguardar  mas  tiempo,  me  pondria  en 
manos  de  los  dentistas  imperiales  para  hacer  lo  que  me  ima- 
gino que  Napoleón,  hombre  que  habla  muy  claro,  no  ha  he- 
cho todavía;  porque  el  que  no  tiene  dientes  masca  el  agua  y 
pierde  el  modo  de  hablar. 

Entonces  comprendí  la  razón  con  que  pagó  el  hombre  de 
bien  al  barbero  los  veinte  doblones.    El  barbero  le  decia-. 

—Pero,  señor,  sí  no  le  conozco  á  usted,  y  mi  concien- 
cia.. . 

—Si,  señor,  decia  el  hombre  de  bien;  pero  yo  se  los 
debo. 

—¿Cómo?  espliquesc  usted. 

—¿Cuánto  pide  usted  por  arrancarme  un  diente? 

—Dos  doblones. 
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—¿Y  por  curar  un  dolor  de- muelas? 

—Uno. 

— Pues  yo,  señor  barbero,  he  venido  veinte  veces  con  e! 
dolor  de  muelas  y  resuelto  á  que  u.-ted  me  las  arrancase;  pero 
al  mismo  llegar  á  la  puerta  de  usted  me  curaba.  Quiero  decir 
que  me  curó  usted  veinte  veces  sin  saberlo;  pero  me  curó  y 
mi  conciencia.  .. . 

—  ¡Ahí  si  escaso  de  conciencia. . . .  dijo  el  barbero  y 
guardólos  doblones. 

Yo  habria  podido  pagar  por  lo  menos  diez  doblones  has- 
ta el  dia  en  que  me  resigné  como  Santa  Irene  y  el  artista  im- 
perial me  puso  los  dientes  al  aire.  Terrible  dia,  mas  afortu- 
nadamente dia  único  I 

El  doctor  me  propuso  cloroformizarme.  No  estoy  por 
perder  el  juicio  más  veces  de  las  que  naturalmente  nos  ocur^ 
ren  á  los  hombres  todos  los  dias,  incluso  y  principalmente  el 
de  la  boda.  Después  me  ofreció,  para  animarme  sin  duda, 
que  me  lo  sacarla  sin  dolor.  Le  creí,  mentecato  de  mí,  por- 
que una  de  las  flaquezas  humanas  consiste  en  creer,  y  á  veces 
se  creen  hasta  la  promesas  da  dentistas  y  otras.  Lo  creí  y 
metió  el  alicate. 

Oh!  que  talento  tuvo  el  que  escribió  aquel  chispazo  -. 

«Juaneádmelas,  sangrador 
Es  un  hábil  sacamuelas. 
Pues  las  saca  sin  dolor. ... 
Sin  dolor  de  Juan  Tachuelas. » 

Vi  las  estrellas  á  mediodía  sin  necesidad  de  que  hubiese 
eclipse,  ámenos  que  por  tal  fenómeno  se  entendiese  la  ausen- 
cia de  los  planetas  que  regían  el  cielo  de  mi  boca,  los  cuales 
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se  eclipsaran  desde  entonces  muy  de  veras,  totalmente  y  no 
se  cuantas  semanas  apocalípticas. 

¿Gótíio  hay  gente  que  se  deja  sacar  muelas  con  una  espada, 
según  lo  practican  los  charlatanes  de  aldea?  iGuán  cierto  es 
aquello  de  que  una  mujer  quiere  á  su  rival  como  un  dolor  de 
muelas  I  ¿Y  aquello  otro,  pues,  que  suele  decirse,  de  que  un 
hombre  avaro  tiene  entrañas  de  barbero  ? 

El  sentimiento  que  nos  produce  el  bienhechor  es  la  gra- 
titud cuando  nos  liberta  de  un  mal;  pero  el  sentimiento  que 
nos  arranca  el  dentista  con  la  muela  picada,  es  el  de  la  ira. 
Y  después  tener- alma  de  cobrarle  á  uno  por  el  desarme  gene- 
ral en  que  le  deja!  Fácilmente  se  concibe  el  homicidio  que 
cometió  el  provincial  á  quien  le  sacó  el  barbero  Id  muela  in- 
mediata á  la  enferma  í 

—Cómo!  esclamó  el  mártir,  si  le  dije  á  usted  la  penúl- 
tima y  me  ha  estraido  usted  la  última  ! 

—Perdone  usted,  dijo  el  barbero,  le  sacare  á  usted  la 
penúltima. 

Por  obra  del  barbero  faltaba  una  y  la  enferme  no  era  ya 
penúltima;  pero  &1  operario  obedeció  esta  vez  y  saicó  la  penúl- 
tima que  estaba  también  sana. 

El  paciente  se  enfureció  y  con  uno  de  los  instrumentos 
del  suplicio  desbarrigó  al  barbero,  ün  jurado  compuesto  de 
dos  vecinos  honrados  declaró  unánimemente  que  la  muerte 
era  necesaria  y  que  todos  en  su  lugar  habrían  hecho  lo  mismo", 
absolviendo  en  seguida  al  desmolado. 

¿  Qué  habria  declarado  si  como  yo  hubiese  sido  desden- 
tado? Mi  imperial  doctor'  tuvo  sin  embargo  sofismas  á  mano 
bastantes  para  convencerme  de  que  todo  habia  salido  perfec- 
tamente. Por  supuesto  que  habia  salido,  bien  lo  sentia  yo. 
El  desguarne cedor  de  mis  mandíbulas  anadia  que  todo  asíl 
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fiiismo  habia  quedado  perfectamente.  Embustero,  cuandí) 
no  quedaba  nada,  ni  la  esperanza,  porque  los  dientes  son  co- 
mo el  humo,  después  que  se  ha  llegado  acierta  edad. 

He  quedado  bien.  Ganas  me  daban  de  cometer  un  dispa- 
rate con  solo  pensar  que  los  muchachos  de  mi  pueblo  aludi- 
rían á  mí  cuando  gritasen  por  las  calles:  «Pan  caliente  para 
las  viejas  que  no  tienen  dientes»,  y  que  yo  cada  vez  que  leye- 
se versos  de  enamorados  con  perlas  engastadas  en  coral  me 
sonrojaría  ni  mas  ni  menos  que  una  doncella  de  las  que  no  se 
han  educado  en  colegio. 

Por  último  hicimos  paces  como  Gorstchakoff  después 
que  Pelisier  le  sacó  los  colmillos  á  la  torreóle  MalakoíT,  y  con- 
vinimos en  que  sobre  el  montón  de  ruinas  sangrientas  de  mi 
un  tiempo  formidable  Sebastopol  se  reconstruirla,  no  lo  que 
que  antes  habia  y  pudiera  hacer  otra  vez  la  guerra  á  todos  los 
aliados  ó  alados  del  universo,  sino  lo  que  el  buen  parecer  y  la 
dignidad  de  una  boca  decente  requiriese. 

He  estudiado  media  hora  la  anterior  metáfora  para  no 
mentir  .ni  declarar  tampoco  h  verdad.  ¿.Pero  á  que  fin?  Las 
lectoras  saben  ya  que  convenimos  en  que  él  me  pondría  dien- 
tes postizos,  y  en  que  yo  volviera  á  tener  MalakoiT  (i)  en  la 
boca  así  como  sus  beldades  lo  llevan  en  otra  parte  que  Dios  les 
guarde,  para  que  los  mozos  les  puedan  dí3cir  que  tienen  talle 
esbelto  y  cintura  de  mimbre. 

Hecho  el  convenio,  lo  demás  esta  dicho;  el  doqtor  me  hizo 
una  mampara,  una  especie  de  telón  de  teatro,  muy  bien  hecho, 
eso  sí;  cualquiera,  menos  yo  diria  que: 

«  Es  tanta  vía  verdad  de  mi  mentira 
Que  en  vano  á  competir  con  ella  aspira 
Belleza  ideal  en  dientes  verdaderos. » 

i*    ÍjBí  Grinolijaa  en  los  ^Estados  Unidos  se  llama  Malakoff. 
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Mas,  ah!  que  para  el' desgraciado  tO(16\es' cuita,  y  tras  el 
primer  mal  paso  vienen '  otros  que  lo'  hundea  en  el  abismo. 
"La  virtud  es  una  isla  sin  orillas,  y  una  boca  sin  dientes  no  tie- 
ne por  donde  agarrar. 

Los  primeros  dias  me  sentía  precisamente  como  potro 
con  freno  en  el  picadero.  Los  tocaba  y  retocaba,  los  mascaba 
(con  las  encías),  los  tascaba  y  en  poco  estuvo  que  no  los  escu- 
piese en  un  estornudo.  Al  fin  me  habitué  como  la  mujer  á  los 
palos  del  marido,  y  hacia  uso  de  la  herramienta  con  pasmosa 
maestría.  La  vista  de  un  braso  regordete  volvió  á  jprod\icir  su 
efecto  acostumbrado  de  encolerizarme  á  punto  de  querer  mor- 
derlo. 

Pero  ahora  son  mis  temores:  á  muchos  les  ha  sucedido 
tragarse  los  dientes  cuando  no  son  como  Dios  los  manda,  sino 
contra  la  ley  de  Dios.  Yo  mismo  conocí  en  Washington  á  to- 
do un  ministro  plenipotenciario  que  murió  no  de  hambre  y 
por  falta  de  dientes,  sino  por  sobrados  dientes  que  se  le  anexa- 
ron mas  adentro  de  la  línea  divisoria  entre  la  boca  y  el  gazna- 
te. El  hecho  es  histórico.  Antes  de  irme  á  la  cama  todas  las 
noches  me  examino  la  conciencia  y  la  boca,  no  porque  sea  di- 
plomático ni  cosa  que  se  le  parezca,  sino  porque  temo  queme 
dé  á  soñar  que  lo  soy  y  no  teniendo  inmunidad  me  trague  los 
Sientes. 

Un  amigo  mió  para  consolarme,  y  como  dice  él  para  sa- 
carme esas  ideas  de  la  cabeza,  cual  sino  fuese  mejor  sacarme 
los  dientes  de  la  boca,  me  ha  contado  un  lance,  pero  qué  hacer! 
el  cual  me  viene  de  molde  para  concluir  bien.  El  caso  es. . . . 
Pero  él  me  lo  contó  en  verso  y  en  verso  lo  he  de  repetir.  Di- 
ce pues. . .  .y  luego  que  lo  lean,  señoritas,  derechito  á  la  cama, 
sin  reírse  ni  murmurar  de  mi  amigo.    Dice,  pues : 

io 
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Yo  dentadura  postiza  I 
No  á  fé,  que  ha  un  año  cumplido 
Vi  tragarse  en  un  descuido 
Los  dientes  á  doña  Luisa. 

Luego  la  vi  en  un  salón  , 

Y  alabando  los  suplentes, 
Me  dijo:    ¿^uy  bellos  dientes. 
Verdad?  pues  aquellos  son. 

Yo  me  quedé  de  una  pieza  pensando  que  si  doña  Lui- 
sa era  buena  pieza,  su  plancha  de  dientes  no  era  mal* 
pieza. 

Simón  Cxuxcüo— [Nazareno.) 
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CRITICA   JURÍDICA. 
§.  I. 

COMPETENCIA   DE  LOS  PGBÜIRES    PÚBLICOS  PARA  CODIFICAR. 


La  prensa  de  Montevideo  ha  publicado  una  Memoria  con 
el  título  de  Deberes  y  Facultades  del  Poder  Judicial  en  pre- 
sencia DE  LOS  Nuevos  Códigos,  que  bajo  una  forma  contraída,  y 
casi  podemos  decir  apresurada,  toca  puntos  del  derecho  ad- 
ministrativo y  civil  que  son  de  una  importancia  vital  en  los 
países  representativos. 

El  folleto  apareció  firmado  por  varios  abogados  conocidos 
de  la  ciudad  de  Montevideo;  pero,  de  las  publicaciones  que 
después  se  han  hecho  en  los  diarios,  resulta  que  Bl  que  se  en- 
cargó de  concebir  y  redactar  la  idea  común,  es  decir— el 
autor  de  la  Memoria,  fué  el  doctor  don  Jaime  Estrázulas,  cuya 
competeitcia  jurídica  está  generalmente  acreditada  en  los 
Tribunales  Orientales  por  largos  años  de  esperiencia  y  por 
trabajos  profcsiüiialc^  de  verdadera  importancia. 
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La  materia  que  forma  el  fondo  de  este  escrito  se  estiende 
á  tópicos  de  sumo  interés  en  las  ciencias  legales,  y  por  eso  es 
que  al  tratar  de  formular  nuestro  juicio  sobre  este  escrito, 
creemos  de  primera  necesidad  tocar  en  general  los  puntos  de 
las  teorías  que  hoy  forman  las  bases  universales  del  derecho 
constitucional,  para  que  nuestras  observaciones  recaigan  sobre 
fundamentos  filosóficos  que  vengan  á  ser  los  axiomas  que  las 
justifiquen. 

La  materia  es  grave.  El  acto  de  codificar  constituye  el 
ejercicio  primordial  de  una  soberanía.  Si  el  acto  de  consti- 
tuir una  nación  requiere  el  ejercicio  de  un  poder  extraordina- 
rio que  organiza  para  siempre,  y  de  un  modo  absoluto,  la  so- 
■  ciedad  política;  el  acto  de  codificarla  es  un  acto  igualmente  es- 
traordinario  que  organiza  la  sociedad  civil  para  siempre  y  de 
una  manera  también  absoluta.  A  la  luz  de  los  principios  so- 
ciales es  de  mucho  menos  consecuencia  el  ejercicio  del  poder 
constituyente  que  el  ejercicio"  del  poder  codificador;  por  que 
la  sociedad  política  tiene  un  círculo  limitado  y  escepcional  en 
el  que  solo  se  trata  de  las  funciones  del  ciudadano,  que  son  age- 
nas  de  los  intereses  directos  de  la  familia  y  del  hombre  civil; 
mientras  que  la  sociedad  civil  abraza  los  derechos  y  los  inte- 
reses de  todos  desde  el  hombre  hasta  la  mujer  desde  el  padre 
hasta  el  huérfano:  abraza  el  pasado, el  presente,  el  porvenir,  en 
las  sucesiones,  en  los  contratos,  en  los  negocios,  en  la  subsis- 
tencia de  la  familia,  en  la  estabilidad,  y  en  el  vabr  económico 
de  la  propiedad:  accidentes  vitales  de  un  pueblo  entero  que 
son  totalmente  ágenos  al  terreno  de  la  política  constitucional  y 
que  son  infinitamente  mas  sustanciales  que  ella  en  el  desarro- 
llo de  la  vida  social. 

Una  simple  reflexión  lógica  basta  para  enseñarnos  que  el 
ejercicio  de  semejantes  facultades  es  escepcional  como  el 
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ejercicio  de  la  facultad  constituyente;  y  que  los  cuerpos  admi- 
nistrativos ordinarios  no  lo  pueden  ejercer  con  arreglo  á  los 
principios  de  la  ciencia  legal,  sin  que  una  delegación  espresa 
para  el  objeto,  hecha  por  la  concurrencia  de  todas  las  fuerzas 
intelectuales  déla  Nación,  loautorize. 

Por  que  ese  ejercicio  constituye  una  parte  de  la  soberanía 
latente,  que  es  la  que  los  pueblos  constituidos  sojíre  bases  li- 
bres no  delegan  jamás  sino  por  momentos  escepcionales  y  pa- 
ra objetos  señalados. 

No  se  puede  suponer  sin  sofisma  que  cuando  un  pueblo 
libre  reúne  ordinariamente  sus  cámaras  legislativas  para  que 
atiendan  al  Gobierno  administrativo  de  la  nación  disponiendo 
sobre  sus  rentas,  sobre  sus  relaciones  con  elestranjero  y  sobre 
el  sistema  desús  empleados,  que  son  las  únicas  materias  que 
abraza  esencialmente  el  ejercicio  del  poder  Lejislativo,  les 
haya  acordado  el  poder  discrecional  de  reformar  fundamental- 
mente sus  códigos. 

Por  que  si  vedó  que  al  hacer  eso  se  le  toque  en  tin  ápice 
de  su  constitución  política,  ha  debido  vedar  también  que  se  le 
toque  en  un  ápice  el  derecho  de  la  familia  y  de  la  tradición;  ó 
bien  que  por  una  reforma  fundamental  se  cambie  de  repente  y 
á  ciegas,  (sin  que  nadie  sepa  en  qué  ni  como)  todo  el  orden 
enteró  de 'sus  derechos  civiles. 

La  razón  es  clara.  El  poder  legislativo  ordinario  carece 
de  facultades  paí^a  reformar  el  estado  social  sin  que  ios  ciuda- 
danos estén  avisados  y  apercibidos  déla  necesidad  de  hacerlo 
y  sin  que  lo  resuelvan. 

Las  facultades  ordinarias  de  los  poderes  constitucionales 
para  administrar  no  se  estienden  á  disponer  por  si  de  los  dere- 
chos fundamentales  de  la  sociedad,  es  decir  'de  la  constitución 
y  del  sistema  de  lástóyes  civiles.    Y  no  se  crea  que  e¿ta  doc- 
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trina  es  nueva-,  los  buenos  estudiantes  de  derecho  la  conocen 
desde  que  híicen  la  primera  lectura  de  la  Instituta  Romana: 
ipscB  leges,  nulla  aUa  ex  causa  nos  tenent,  quant  qiod  judicio 
ropuLi  recepT;í:  sunt. 

Para  estos  objetos  se  requiere  la  intervención  y  la  coope- 
ración del  soberano  mismo:  se  requiere  su  delegación  en  for- 
ma otorgada  á  un  cuerpo  ó  á  cuerpos  competentes,  nombrados 
ad  hoc  como  se  hizo  par»  dar  el  código  francés. 

No  queremos  aqui  negar  que  las  cámaras  legislativas  ten- 
gan facultades  para  hacer  leyes  secundarias  en  el  orden  civil 
ampliando,  esplicaudo,  ó  reglamentando  los  principios  del 
derecho  privado  y  las  cláusulas  contenidas  en  sus  códigos. 
Pero  esta  facultad  que  nuestra  constitución  acuerda  á  nuestras 
Cámaras  es  restrictiva,  no  abraza  de  lo  particular  alo  general, 
y  no  debe  ejercerse  sino  con  prudencia  suma  como  lo  vamos  á 
demostrar. 

En  ningún  país  representativo  pueden  halllarse  coilsti- 
tuidas  ordinariamente  cámaras  legislativas  con  mayorías  com- 
petentes para  codificar  las  relaciones  civiles  del  ciudadano,  de 
la  familia  y  de  la  propiedad.  Porque,  ó  ese  país  comete  el  es- 
cándalo político  de  no  admitir  al  seoo  de  su  parlamento  mas 
miembros  que  los  letrados  jurídicos,  constituyendo  una  clase 
privilejiada  con  ellos:  ó  bien  tiene  que  admitir  los  miembros 
del  medio  común  social,  que,  incompetentes  en  las  formas  y 
cláusulas  jurídicas,  incapaces  de  hacer  ó  de  juzgar  un  código 
civil  en  sus  vastas  relaciones,  llevan  no  obstante  á  la  ley  ad- 
ministrativa y  al  gobierno  el  sentido  común  de  su  esperiencia 
y  su  habilidad  en  los  negocios  políticos  y  administrativos. 
Es  tan  lógico  en  principio  como  lo  es  en  práctica  suponer  la 
ineptitud  política,  científica  y  literaria  da  un  abogado  práctico» 
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como  es  lógico  suponerla  ignorancia  del  derecho  civir  en  un 
íí9es  célente  y  vigoroso  administrador  político. 

De  estos  antecedentes  se  deduce  que  en  los  países  .repre- 
sentativos un  código  no  puede  emanar  de  las  facultades  ordina 
riasde  los  cuerpos  administrativos,  sin  que  resulte  una  viola- 
ción de  los  principios  legales,  y  sin  que  la  doctrina  de  uno  ó  de 
poquísimos  miembros  del  foro,  se  sustituya  á  la  inteligencia  y 
á  la  deliberación  de  todo  el  cuerpo  social.  Desapercibido  es- 
te del  acto  y  de  su  gravedad,  entra  en  peligros  inminentes  de 
desorden  y  de  anarquía;  y  queda  plenamente  ignorante  por 
muchísimos  años  de  cual  es  ei  orden  de  leyes  civiles  que  ha  ve- 
nido á  sustituir  á  las  que  durante  siglos  tenían  arreglada  la  es- 
tabilidad de  los  derechos  fundamentales  del  individuo  y  del 
hogar. 

En  los  Estados  Unidos,  en  Inglalerra,  en  Bélgica  ó  en  otro 
país  cualquiera  parlamentariamente  constituido,  no  podría  un 
código  emanar  de  las  funciones  ordinarias  de  los  cuerpos  cons- 
titucionales, sin  la  cooperación  estraordinaria  y  escepcional 
[ad  hoc)  de  las  altas  magistraturas  y  cuerpos  consultivos  y  pro- 
fesionales en  quienes  se  hallase  depositado  el  fondo  tradicional 
de  su  jurisprudencia.  Un  código  civil  emanado  sin  previas 
consultas,  y  sin  previo  estudio  de  muchos  años,  del  ejercicio 
ordinaaio  de  los  poderes  administrativos,  y  promulgado  exa- 
brupto, seria  un  hecho  pasmoso  que  trastornaría  todas  tamba- 
ses del  criterto  social  y  jurídico  de  aquellos  pueblos  que  son  la 
norma  práctica  y  doctrinaria  del  nuestro.  Ni  el  Banco  de  la 
Reina  ni  las  cortes  supremas,  ni  las  cancillerías,  ni  los  jueces 
de  condado,  ó  de  distrito  le  acordarían  ejecución.  Se  declara- 
rían ignorantes  de  la  ley  nueva  é  incompetentes  para  entrar  á 
aplicarla  en  los  hechos  de  detalle,  antes  de  que  la  nación  la  hu- 
biiese  estudiado  y  declarado  su  aquiescencia  por  el  intermedio 
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délos  cuerpos  competentemente  organizados  ad  hoc.  Hace^ 
ocho  anos  que  el  Banco  dé  lá  Reina  y  las  comisiones  jurídicas 
del  parlamento  inglés  se  ocupan  de  hacer  una  ley  sobre  socie- 
dades; y  no  la  han  promulgado  porque  no  está  bastantemente 
estudiada  todavía.  Es  verdad  que  carecen  por  allá  de  nuestro 
genio  para  improvisar  códigos  en  pocos  dias. 

Hemos  tomado  de  propósito  el  ejemplo  del  parlamento 
inglés,  porque  este  cuerpo  como  se  sabe,  es  una  convención 
omnipotente  en  permanencia,  que  no  tiene  trabas  escritas  para 
proceder,  y  que  (si  fuera  posible  concebirlo  del  genio  político 
inglés)  podría  si  quisiese  cambiar  la  constitución  misma  del 
Reino  Unido— Allí,  sin  embargo,  la  costumbre,  y  los  princi- 
pios] encarnados  en  lá  tradición  legal,  establecen  las  reglas 
constitucionales  que  consagran  como  axiomas  incontroverti- 
bles las  docirinas  que  vamos  esponiendo. 

Claro  es  que  estas  doctiinas  pueden  tener  opositores,  y 
que  no  por  ser  nuestras  han  de  ser  absoluta  y  forzosamente» 
verdaderas.  Nunca  ha  sido  ni  es  nuestra  costumbre  discutir 
las  materias  científicas  con  las  garras  del  tigre  ó  con  los  hábi- 
tos de  los  pedantes  de  claustro  que  condenan  al  fuego  á  los 
actores  de  las  ideas  que  contrarían  su  posición,  sus  actos  ó  sus 
creencias;  pero  repetimos  que  son  los  principios  que  nos  he- 
mos formado  en  la  meditación,  y  que  constituyen  el  punto  de 
arranque  de  nuestra  crítica  en  la  materia. 
«  Sentado  pues,  que  el  acto  de  codificar  importa  (como  el  de 
constituir)  un  ejercicio  estraordinario  de  la  soberanía  social 
que  no  ha  sido  delegado  á  los  cuerpos  ordinarios;  y  que  ambos 
actos  se  reservan  ad  hoc  para  casos  y  facultades  escepcionales, 
sacamos  por  una  lógica  forzosa  dos  grandes  consecuencias — 
primera  que  Ibs  poderes  ordinarjios  us^an  de  la  omnipotencia 
lejisIatiVa  ai  sancionar  por  sí.  códigos  civiles;  y  segundo  que. 
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puesto  que  se  necesita  la  cooperación  de  las  fuerzas  intelectua- 
les de  una  nación  para  formar  un  código,  no  todas  las  épocas 
son  oportunas  para  proyectarlos  y  sancionarlos  en  breves  mo- 
mentos y  sin  seria  consulta. 

La  Memoria  qjie  nos  ha  llevado  á  este  juicio  crítico  se 
ocupa  del  primer  punto;  y  toma  motivo  de  él  para  examinar 
las  condiciones  jurídicas  del  Código  Civil  Oriental,  descendien- 
do al  examen  importante  de  algunas  de  sus  prescripciones  que 
son  en  efecto  de  supremo  y  de  serio  alcance. 

Nosotros  tocaremos  también  ese  primer  punto:  hablare- 
mos con  franqueza  del  segundo  en  toda  su  latitud:  nos  ocupa- 
remos,de  caracterizar  el  sentido  de  un  código  nuevo  examinan- 
do las  graves  condiciones  de  una  reforma  jurídica  y  las  venta- 
jas de  toda  jurisprudencia  tradicional,  pues  que  pertenecemos 
en  derecho  á  la  escuela  que  los  alemanes  han  denominado  his~^ 
tórica:  examinaremos  la  competencia  y  las  aptitudes  de  los  re- 
dactores de  estos  códigos  y  de  los  códigos  argentinos,  sus  dotes 
como  hombres  de  ley,  de  estilo  literario  y  jurídico,  su  erudi- 
ción profesional  y  filosófica-social ;  y  trataremos  de  aplicar 
nuestras  observaciones  justificándolas  con  ejemplos  de  redac- 
ción. 

Nos  proponemos  hacer,  en  una  palabra,  acto  de  crítica  ju- 
rídica, que  será  tan  elevada  y  tan  franca  como  nos  lo  permitan 
los  límites  de  nuestros  propios  alcances,  ya  que  por  haber  fir- 
mado la  Memoria  redactada  por  el  doctor  Estrázulas,  creemos 
de  nuestro  deber  no  permanecer  mudos  en  un  terreno  que  per- 
tenece á  las  ocupaciones  de  nuestra  vida. 

Como  la  dicción  vOmnipolencia  legislativa»  se  presta  á 
varias  interpretaciones,  se  hace  necesario  que  la  precisemos- 
Omnipotencia  legislativa  quiere  decir— (da  facultad  virtual  y 
orgánicade  hacer  toda  clase  de  leyes,  y  equivale  por  consi- 
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guiente  »4a  süiiia  de  todo  el  poder  social  otorgado  en  confian- 
za al  arbitrio  del  lejislador  sin  limitación  ninguna.  La  cues- 
tión práctica  se  reduce  entonces  á  saber  quien  es  ó  debe  ser  ese 
lejislador;  y  al  tocarla  los  publicistas  se  dividen  en  tres  escue- 
las-.—los  que  la  atribuyen  á  un  autócrata  como  el  czar  de  Rusia, 
ó  el  antiguo  Rey  de  España-,  los  que  la  atribuyen  á  un  cuerpo 
deliberante  como  la  convención  francesa;  y  los  que  sostienen 
que  constitucionalmentenodebe  atribuirse  á  hombre  ni  cuer- 
po alguno,  porque  el  hacerlo  es  arruinar  por  su  basa  misma  la 
libertad  y  la  energía  moral  de  los  gobiernos.  En  el  primer  ca- 
so, la  omnipotencia  es  personal  y  autocrática-.  en  el  segundo — 
e&  Parlamentaria:  en  el  tercero  no  existe  porque  todas  las 
fuerzas  que  concurren  al  gobierno  social  son  limitadas  y  frag- 
mentarias. 

En  los  paises  constitucionales  ó  representativos  es  claro 
que  no  hay  para  que  tratar  de  la  Omnipotencia  lejislativa  de  los 
autócratas.— Pero  no  son  tan  claras  las  ideas  en  el  terreno  de 
la  Omnipotencia  lagislativa  de  los  cuerpos  deliberantes-.omni- 
potencia  que  en  adelante  llamaremos  parlamentaria  para  esta- 
blecer con  claridad  nuestras  deducciones. 

La  doctrina  de  la  Omnipotencia  «parlamentaria»  tiene  su 
origen  en  las  revoluciones  da  emancipación  y  es  esencialmen- 
te revolucionaria— Ella  vá  derecho  al  despotismo  de  las  Asam- 
bleas; y  sienta  como  un  principio  que  las  Asambleas  delibe- 
rantes nombradas  (ó  que  se  suponen  nombradas)  por  el  pueblo, 
para  que  le  gobiernen  y  dicten  las  leyes  administrativas  de  sus 
intereses  generales  y  políticos  tienen  facultad  absoluta  para  le- 
jislar  en  todas  materias  sin  mas  delegación  especial  y  sin  mas 
consulta  que  su  propioímpetu  en  el  momento  de  la  resolución: 
que  pueden  codificar,  y  que  ejercen  una  superintendencia  do- 
minadora sobre  todas  las  autoridades  del  Estado.    Bajo  el  im- 
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perio  de  esta  doctrina,  desaparece  la  gerarquía  de  los  poderes 
públicos;  y  ó  bien  se  rompe  la  armonía  de  los  resortes  combi- 
nados del  gobierno,  inmovilizándose  cada  poder  en  su  respec- 
tivo departamento;  ó  bien  el  poder  ejecutivo  y  judicial  se  redu- 
cen á  meros  satélites  del  poder  legislativo,  para  ejecutar,  el 
uno,  y  para  aplicar  el  otro,  los  mandatos  omnipotentes  del  po- 
der parlamentario:  todo  lo  que  de  él  emana  es  ley-,  y  toda  ley 
impera  de  una  manera  absoluta. 

Esta  doctrina  que  fué,  como  todos  saben,  la  de  la  Revolu- 
ción Francesa,  y  que  conserva  su  favor  en  no  pocos  publicistas, 
se  halla  reprobada  por  la  revolución  y  por  la  constitución  de 
los  Estados  Unidos  como  fundamentalmente  contraría  á  la  li- 
bertad y  á  las  garantías  del  ciudadano;  y  ha  sido  también  con- 
traria á  las  prácticas  inglesas,  á  pesar  de  la  omnipotencia  cons- 
titucional de  su  parlamento.— Lo  singulares  que  entre  estos 
dos  grandes  pueblos  que  han  reprobado  esta  doctrina,  el  qíie 
mejor  la  ha  anulado  en  la  práctica  es  el  que  no  tiene  escritas  las 
limitaciones  del  ejercicio  del  poder  soberano:  la  Inglaterra. 

En  los  E.  ü.  el  poder  público  se  halla  encastillado  en  sus 
tres  departamentos:  ni  las  Cámaras  tienen  acción  sobre  el 
Presidente,  si  este  quiere  resistirles,  ni  el  Presidente  la  tiene 
sobre  las  Cámaras  para  combinar  con  ellas  el  gobierno  admi- 
nistrativo de  la  República:  de  lo  que  resulta  una  singular  nu- 
lidad de  la  acción  oficial  del  Gobierno  Federal,  que  es  suplida 
por  la  pasmosa  y  escepcional  iniciativa  de  la  energía  indivi- 
dual de  cada  ciudadano;  y  de  los  municipios. 

En  Inglaterra— la  práctica  concilla  mucho  mejor  la  ma- 
gestaddel  Gobierno  con  el  juego  armónico  de  sus  grandes  re- 
sortes. El  parlamento  y  el  Rey  son  dos  entidades  tan  man- 
comunadas entre  sí,  tan  atadas  á  marchar  juntas  en  la  tarea  de 
cada  dia  que  no  se  puede  decir  que  sean  dos  poderes  sino  dos. 
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piezas  mecánicas  de  un  solo  poder.  Todo  depende  de  doS' 
prerogativas  trabadas  en  la  misma  acción:  la  primera  es  la 
facultad  de  disolver  el  parlamento  que  tiene  el  Rey;  y  la  se- 
gunda la  prerogativa  que  tiene  el  parlamento  de  no  dejar  go- 
bernar al  Rey  sino  por  un  ministerio  impuesto  por  su  mayo- 
ría. De  aquí  toda  la  salud  de  ese  Gobierno  y  toda  la  majes- 
tuosa importancia  de  los  grandes  hombres  que  lo  desempeñan 
siempre.  De  aquí  otro  resultado  mejor  todavía,  la  asombro- 
sa libertad  y  quietud  del  pueblo,  y  la  inmensa  prosperidad  de 
la  nación. 

Con  este  mecanismo,  el  Rey,  disolviendo  el  parlamento, 
apela  al  pueblo  para  que  le  dé  una  nueva  asamblea;  y  el  pue- 
blo decide  así  la  cuestión  dándola  ó  reeligiendo  la  antigua; 
mientras  que  el  parlamento,  teniendo  en  el  ministerio  los  ge- 
fes  de  su  mayoría,  hace  que  el  Rey  reine  de  acuerdo  con  las 
doctrinas  de  esa  mayoría.  Resulta  que  en  vez  de  estar  roto 
ó  separado  el  enlace  de  la  máquina  política,  se  halla  todo  en- 
samblado; y  el  Gobierno  es  una  discusión  permanente  que 
tranza  y  decide,  con  la  cooperación  de  todas  las  fuerzas  socia- 
les, todos  los  negocios  y  todos  los  intereses  de  la  nación. 

Delante  de  estos  ejemplos,  la  omnipotencia  parlamenta- 
ria, la  soberanía  discrecional  del  poder  legislador,  queda  en 
efecto  relegada  á  los  resabios  turbulentos  de  las  asambleas  re- 
volucionarias y  de  las  dictaduras  de  circunstancias;  y  es  fácil 
comprender  que  semejante  omnipotencia  no  puede  servir  de 
órgano  regular  y  aceptable  para  la  codificación  de  los  intere- 
ses civiles  del  ciudadano;  porque  la  composición  de  su  perso- 
nal le  hace  incompetente  para  sancionar  libros  de  ley,  códi- 
gos voluminosos  con  un  material  de  tecnicismo  y  de  resolu- 
ciones, trabajados  sin  premeditación,  y  lo  que  es  peor  sin  dis- 
cusión Y  SIN  ESTUDIO. 


CRÍTICA   JLIIÍ01CA.  237 

Be  aquí  proviene  que  la  omnipotencia  parlamentaria  cai- 
ga en  accesos  de  debilidad  que  nos  parecerían  estraordiuarios 
sí  no  estuviesen  á  cada  instante  confirmados  por  la  historia. 
La  omnipotencia  parlamentaria  lo  mismo  que  la  omnipoten- 
cia personal  concluye  por  la  impotencia  del  cuerpo  ó  de  la 
persona  que  la  ejerce.  Esa  impotencia  llega  á  tal  grado  que 
se  reduce  á  firmar  las  leyes  mismas  que  espide  sin  conocer  si- 
quiera su  objeto,  ni  sus  alcances,  ni  su  texto,  ni  la  materia  de 
que  tratan. 

Y  no  se  necesita  ir  muy  lejos  para  encontrar  los  ejemplos 
de  esta  verdad.  Los  reyes  imbéciles  de  la  monarquía  absolu- 
ta de  España  firmaban  sin  entender  una  sola  de  las  leyes  que 
componen  sus  recopilaciones,  y  su  firma  sola  era  la  sanción  y 
la  promulgación  de  la  leyl  y  no  hace  mucho  que  en  Buenos  Ai- 
res, presentador  la  Cámara,  todo  un  código  y  una  organiza- 
ción de  la  magistratura  de  Comercio,  que  no  había  pasado  por 
la  crítica  profesional  y  jurídica  de  ningún  cuerpo  competente, 
los  diputados  que  componían  esa  Cámara  se  encontraron  de- 
lante de  un  singular  embarazo. 

No  sabían  ni  como  ni  hasta  cuando  iban  á  entrar  en  la 
discusión  de  todo  ese  inmenso  libro.  Un  Teniente  Coronel 
se  levantó  entonces,  y  deshizo  la  nube  proponiendo:  que  pues- 
to que  el  Código  estaba  hecho  por  los  doctores  Acevedo  y  Ve- 
lez-Sarsfield,  se  sancionase  por  aclamación. ..  .y  hubo  un 
Código  á  cuya  confección  no  habían  contribuido  sino  dos  abo- 
gados de  aquella  comunidad. 

Estas  delegaciones  emanadas  de  los  dos  estremos  del  po- 
der que  se  cree  omnipotente,  prueban  no  solo  lo  absurdo  sino 
lo  peligroso  de  la  doctrina.  Poniendo  aun  lado  las  mas  sa- 
nas intenciones,  el  hecho  es  que  se  edifican  de  nuevo  todos  los 
intereses  fundamentales  de  una  sociedad  en  el  sigilo  y  en  el  se- 
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creto.y  que  lamente  y  la  redacción  de  un  solo  abogado,  se 
convierte  en  ley,  antes  de  que  nadie  pueda  haber  estudiado  y 
concebido  las  consecuencias  de  lo  que  él  dispone. 

A  este  respecto  la  Memoria  que  nos  ha  sujerido  este  jui- 
-cio  crítico,  tratando  del  Código  Uruguayo  entra  en-  detalles  de 
una  vasta  importancia,  sobre  la  manera  con  que  la  doctrina  de 
la  reíroactiiidad  ha  introducido  la  ana-rquia  y  la  arbitrariedad 
en  el  criterio  legah  sobre  la  alteración  de  las  bases  de  la  pro- 
piedad y  de  la  posesión,  con  otros  puntos  no  menos  serios  que 
•era  indispensable  hubiesen  pasado  por  el  juicio  crítico  de  la 
nación  antes  de  que  hubiesen  pasado  á  ser  sus  leyes  fundamen- 
tales. 

Para  nosotros,  dado  el  orden  republicano  y  democrático, 
(cuasi-demagógico)  que  aquí,  como^n  los^  Estados  Unidos,  ha 
descría  condición  civil  y  económica  de  nuestra  sociedad  de- 
finitiva, es  un  principio  absoluto,  que,  en  materia  de  leyes  ci- 
viles, es  decir  de  codificación  fundamental,  la  relroactwidad 
debe  ser  rechazada  sin  condición  ninguna  que  la  atenúe  eu 
ningún  caso. 

Laretroactivi4ad,  por  escendida  que  este  en  los  pliegos 
deun  código,  es  un  principio  invasor  y  deletéreo  que  amenaza 
de  muerte  la  subsistencia  de  todas  las  leyes  de  ese  código;  y 
por  eso  es  que  el  autor  de  la  Memoria  se  ocupa  con  muchísi- 
ma razón  de  este  punto  altratar  de  la  omnipotencia  legislati- 
va, ó  mas  bion  dichor^parlamentaria.  Si  una  asamblea,  al 
decretar  un  código  fundamental  de  la  Sociedad  Civil,  procede 
de  su  omnipotencia  para  hacer  retroactivas  sus  disposiciones 
¿cual  es  la  garantía  que  queda  á  la  estabilidad  de  ese  código 
cuando  esa  misma  asamblea,  otra,  ú  otro  orden  de  cosas,  cam- 
bie de  intereses  y  sienta  en  su  mano  el  instrumento  de  su  om- 
nipotencia para  legislar  sobre  el  pasado?. 
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La  Memoria  opina  con  razón  que  sobre  estos  puntos  debe 
llamarse  de  una  manera  seria  la  atención  de  los  tribunales  pa- 
ra que  se  penetren  con  energía  del  sentimiento  de  ,1a  indepen- 
dencia constitucional  que  invisten;  y  para  que  hagan  pasar  por 
el  crisol  de  su  juicio  magistral  (en  cada  caso)  esa  especie  de  de- 
cretos anónimos.  El  poder  mismo  que  los  ha  sancionadaig- 
noró  su  texto;  de  modo  que  no  son  otra  cosa  que  el,  producto, 
de  las  combinaciones  de  un  simple  individuo*,  una  verdadera 
simulación  como  los  a^aríes  de  las  comedias.  ¿Es  esto  dig- 
no en  actos  que  penetran  hasta  las  entrañas  de  los  intereses  y 
de  la  moral  de  las  familias? 

Contra  esto  no  se  nos  puede  oponer  que  la  publicación  de 
los  proyectos  y  la  libertad  de  la  prensa  son  un  medio  de  lle- 
gar al  conocimiento  y  al  análisis  de  todas  las  disposiciones  de 
un  código.  La,.accion  del  individuo  es  impotente  para  susti- 
tuir lo  que  deberla  formular  la  acción  de  cuerpos  oficiales  y 
colegiados  ad  hoc 

No  negamos  que  la  prensa  sea  la  que.  con  frecuencia  dáel 
grito  de  alarma.  Pero  sostenemos  que  en  tales  materias  no  es- 
fácil  que  lo  haga  á  tiempo,  y  que  la  protección  de  intereses  tan 
graves  requiere  que  se  proceda  con  formas  auténticas  y  oficia- 
les para  que  ellas  sean  la  salvaguardia  directa  y  pública  del  de- 
recho común. 

La  prueba  de  ello  es  la  manera  seria  y  solemne  con  que 
se  procedió  en  la  confección  del  código  francés,  que  es  el  ti- 
po obligado  en  que  se  quiere  vaciar  á  todos  por  igual,  pres- 
cindiendo de  la  necesidad,  de  la  tradición,  y  hasta  del  estu- 
dio. Ese  código  fíiéjlevado  á  cabo  bajo  la  influencia  omni- 
potente de  un  déspota  ante  cuya  voluntad  desaparecía  el  de- 
recho de  pensar  de  los  demás.  iPero  cuan  lejos  estuvo  de  suv 
mente  el  querer  que  ese  cuerpo  de  las  leyes  de  su  pais,  abor- 
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4ase  en  el  pensamiento  de  un  abogado  ó  en  el  de  un  circulo 
de  sus  favoritosl ....  Napoleón  llamó  á  esa  obra  á  todas  las 
íuerzas  inteligentes  de  la  Jurisprudencia  francesa  :  el  trabajo 
se  hizo  con  una  laboriosidad  hercúlea  y.  por  un  número  vasto 
de  grandes  inteligencias.  Comenzado  ¿preparar  en  1792 
bajo  la  Convención,  fué  promulgado  recien  en  1803;  once 
años  de  labor  con  la  cooperación  de  los  mejores  jurisconsul- 
tos del  muQdo'! 

Permítasenos,  dice  Ferand-Giraud  recordar  como  se 
'hizo  esta  codificación.  «  Los  |íj risco ni^ultos  y  los  hombí'és' 
«  de  Estado  de  mayor  consideración  en  la  épooa  fueron  con- 
«  vocados  á  preparar  eí  trabajo,  mandándoseles  que  se  inspi- 
«  rasen  en  las  necesidades  de  la  nación,  que  consultasen  los  do- 
«  cumentos  de  los  archivos  y  los  trabajos  de  ios  jurisconsul- 
«  tos  franceses,  de  Domat  y  Pothier  sobre  todo.  Los  pro- 
«  yectos  que  se  presentaron  pasaron  por  él  examen  y  delibera- 
«  cion  de  los  grandes  cuerpos  judiciales  familiarizados  en  la 
<(  práctica  de  los  negocios  y  en  las  costumbres  de  las  diversas 
«  provincias.  Después,  estos  mismos  proyectos  fueron  estudia- 
«  dos^en  los  consejos  del  gobierno,  y  discutidos  allí  con  prolijo 
«  detalle;  y  por  fin,  los  delegados  de  la  Nación  (el  Tribunal  y 
«  el  Senado)  fueron  llamados  á  discutirlos  advirtiéndoselés  de 
«  que  cuidasen  de  que  todas  las  necesidades  de  •  la  nueva  so- 
«  ciedad  quedasen  justamente  satisfechas.     Cooperaron  así 

«    Á  ESTA  OBRA  TODAS  LAS  FUERZAS  INTELECTLALES  Y  VITALES  Í)EL 

«  PAÍS,  agrega  el  autor  citado.  »  (1) 

Compárese  ahora  esta  seriedad  con  la  triste  ligereza  que 
ha  prendido  á  la  imposición  de  los  códigos  nuevos  en  el  Rio' 
de  la  Plata;  y  eso,  que  como  la  hemos  de  demostrad  desf)ues, 
las  imprevisiones  y  los  defectos  constantes  de  redacción  dan 

If    Dict.  de  la  Politiq.  de  Maudce  Block, 
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ona  prueba  muy  grave  de  la  necesidad  que  habría  habido  de 
que  plumas  mas  correctas,  y  mas  hábiles  en  el  manejo  del 
estilo,  hubiesen  venido  á  correjir,  con  labor,  los  tristes  de- 
fectos de  que  adolece  en  ellos  la  espresion  de  los  concep- 
tos. 

No  quisiéramos  avanzarnos  hasta  sentar  una  paradoja 
cuando  deseamos  no  decir  sino  la  pura  verdad;  pero  no  tre- 
pidamos tampoco  en  decir  que,  si  no  es  cierto,  es  probable  al 
menos  que  los  códigos  nuevos  no  son  conocidos  jurídica- 
mente de  ningún  abogado  todavía;  y  esto  es  sin  escluir  al  que  los 
ha  redactado, ni  álos  miembros  déla  Comisión  que  lo  acom- 
pañaron. Todos  sabemos  como  se  confeccionan  hoy  esas 
compilaciones  de  artículos  dispositivos,  expuestos  y  comenta- 
dos yá  en  centenares  de  libros,  buenos  y  malos,  que  se  hallan  á 
manos  de  todos. 

En  efecto: — la  confección  de  un  código  es  hoy  tanto  mas 

FÁCIL  Y  MENOS  CIENTÍFICA,  CUANTO  MAS  LIJERO  SE  HAYA  EJECUTA- 
DO. La  ciencia  no  entra  para  nada  en  ese  trabajo;  no  ha  en- 
trado al  menos  en  los  que  llevamos  sancionados,  y  de  su  texto 
bien  claro  se  desprende  que  no  son  otra  cosa  que  copias,  que 
selecciones,  mas  ó  menos  felices,  de  lo  estatuido  y  redactado 
por  los  códigos  franceses,  anotados  por  la  crítica  jurídica  y 
por  los  pronunciamientos  de  la  magistratura  francesa.  Tra- 
bajos de  mera  comparación,  de  mero  acomodo  de  incisos, 
que,  por  su  mismo  carácter  absoluto  y  fragmentario,  carecen 
hasta  del  mérito  de  ser  obras  de  jurisprudencia,  y  de  poder 
servir  al  crédito  excepcional  de  ningún  jurisconsulto.  Esa 
gloria  la  ganó  ya  entre  los  modernos  el  famoso  profesor  de 
GoBtinge,  Zacharioe:  los  demás  lo  copian  y  lo  co- 
mentan directa  ó  indirectamente.    Entre  los  antiguos»  ella 

pertenece  áDómat  cuya  edición  de   1777  ¿s  el    arsenal 

16 
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dé-  áóttdefled'dócfof' VeteSarsftieldí  tíaba'mcllMiínt&; -ttiqalM» 
ei^diicion  en  fel  Derecho  Romaíi©  que  cófí  acierto  jpoitói{KÍqbtfp 
saá  $aíProy€Gtü de 'Gódigo  Civil  Argentino,  v  nbr'ú<^uú  ,olií¿y 
jíEljmétbdoe&tá  expuesto:  l;a  forma 'jtóáieaesíávaciadaw 
¿  y  los  secuaces  de  esa  forma  creen  que  proyectan  códigoá 
cuaiado copian ?    ?ío:  los  qiie'bicieron'el  código  francés',  fue- 
ron eminentes  ¡jurisconsultos,  porque  tuvieron  qaesisieraar 
el  caos  de  Jegislraciones  y -dei  costumbres  diversi3im&s:|'iliafet8| 
popibl  idjiamjai, /enqueise-^dividiacada  proyiii6ia,'crfeon{ío  elsíV 
tema  yilailenguoidela  ky  civiL    £titre  gosotros  lio  bdübábiab 
jamás. selraej^nteeaosi.    Por  el  i  contrario^  los  códigos  á  la 
íjcancesaflo  preparan,  y  lo  hemos  de  demostrahtambien. 
-  .;    Para  cuakjuiera  que  medite  en  lo  quo  es  hoy  hacer  un  có^ 
diga,  será.  fáí^lGoínprender  que  ese  Íes  'un  simple  trabajo -dfe 
selección,  en  el  que  no  puede  caber  otro  méritflüíqüei.'el:  de  la 
pureza  del  estikK,  suicorreccioiíf  su  diáfana  ceftcision  j  . ;  En  es- 
te terreno  .caen  bajo  n  nuestra,  jurisdicción  tos  radactor^Bd» 
•nuesti-eiisicó^gosL'  '^■'  ':■•    !■•  •  i;.^'i  '-'i''^;^  ■  -  '.Í'íií:»;.'  ,;:Í    .f-'-^ 
oJjft;  líesülta de  los  informes  judicíálesíqueeLpodaetor  Jesdiasi* 
••¥q>deliE5óidigOi|Jruguayo  es  aldocíor  doá  Tristaii)  Narvaja.  \M 
sabembsvst laVéeputacion literaria ly jurídica  deiesta. abogado 
gQzáL;áBjálguilaiiotoiriedad.e»íid  foro  argeiitino.    Sus  trabajo^ 
noThan:,salidD'i[}ue  sepamios>jde;tó  esfera  modesta  de los(os«rir 
tos  con  qtíe  se  defienden  pleitos-,  trabajos;  cuyo. mérito;  es  po- 
■munen  ol-  Rio  delaPlatau' jEtt,e;líoro;orieritaLe.l  doctor  Nar- 
■vajagoza  de  la  reputación  die  un  abobado  diestro  en;  ló  que  po.- 
dfíamos  llamar  e\  matorral  de  las  'foirc^as  práoticaej  lía.  máSiGa- 
;)íaidel  derecho,  como  decia  Leibniíz.'   ¡Es  alagado :|abor,i^a<>/ 
fértiVfén  recorsois.    BérojCOijio  escritoí^-:fáan0'tóvdesgra3Cií^-,iJe 
Ciarecefí^lei sentimiento'  do  Iss.  i  Mías  ietrjgi^ . ;,  .Esa^íi^i^pííi-qijfe 
I J)r<4?ií;al coníftctp .d0l  atoaicoftliaidea ¡d^ l0ikiJa, ííioj^^ijflQ^i^u 


CRITICA    JURÍDICA. 


243 


mente  cuando  escribe:  la  cadencia  déla  frase  nunca  acentúa 
sus  conceptos:  le  fállala  intuición  de  los'rasgos  del  estilo;  y 
podríamos  decir  que  es  un  ateo  en  el  culto  de  las  formaá  que 
hacen  al  escritor.  ■  Ni  el  gran  Paulo,  ni  Ulpiano,  >  ni.  .Tácito  ó 
Virgilio,  han  dejado  rastros  ien  la  pluma  del  doctor  ¡Narvaja. 
Su  estilo  es  globuloso  y  empañado*,  la  idea  es  casi  siempre 
complexa,  pálida;  y  no  arriba  á  completarse  sino  por  ün  haci- 
namiento ó  aglutinación  de  incisos,  abrochados  los  unos  álos 
otros  al  ^ favor  de  partículas  adverbiales,  gerundios  y  conjun- 
ciones, donde  se  pierde  la  luz  y  la  paciencia  para  entender: 
confusa  profusio  de  Quintiliano.  íúuHíhi  ulcn  i'.túnt'díD  jiSf 

A  este  respecto  la  codificación  íargentina.goza  de  una  in- 
mensa ventaja.  Porque,  si  bien  es  generalmente  conocido, el 
desaliño  del  doctor  Velez  Sarsfield,  la  idea  se  conserva  sinem- 
bargo  siempre  fuerte  y  prepotente  en  su  frase<  >  Se^  nota  que 
es  ui^»  pensador  aventajado;  y  que  aunque  escribe  mal,  nijnca 
es  impotente  para  ajustar  su  idea  en  la  espresion  sea  que  hable 
ó  que  escriba.  Así  es  que  su  proyecto  de  código  civil  contiene 
indudablemente  en  la  dicción  un  magisterio,  que  si  no  es  el 
estilo  de  Paulo,  ^es  por  lo  menos  la  dicción  franca é  iücisÍYade 
un  mandato.  .isüíi.BByoqy 

-ílrí  oPor  otra  parte,  Veléz  Sarsfield  si  no,  es  verdaderamente 
ériidito,  posee  almenóse!  juego  de  los  resortes  que, hacen pa- 
fecerlo;  y  sabe  exhibir  un  ceremonial  de  textos  que  siempre  es 
imponente,  aúnparalos :inÍQÍados.4¿:  Decíaijios  que  no  sabe- 
mos si  Velez  Sarsfield  es  verdaderame nt^í. erudito,. por.quejPO 
conocemos  su  competencia  histórica  ó  cifíitífica  joi  .^^saber 
arqueológico.  El  aparato  'de  su  ery,difiioo  se  ha;  pi;itenidp 
prudentemente  hastaahoraien  el  terreno  de  lo^,t^tos legales 
y  de  los  autores  ad.hoc;  datos  fáciles  de  agrupar.al  reji^dpr  de^f^jj 
asunto  Cualquiera,  desde  que.  se  tenga  una  mediana  destreza 
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para  remover  índices  con  un  talento  aventajado  de  esposicion 
como  él  lo  tiene.  Yelez  ha  sacado  esto  al  menos  de  los  clási- 
cos latinos  que  conoce  afondo-,  yaque  no  haya  podido  conna- 
turalizarse con  jas  dotes  del  estilo  que  los  distingue. 

¿Quién  lo  creería? Velez  Sarsíieldha  ocupado  mu- 
chos años  de  su  vida  en  una  traducción  de  Virgilio.  ¡Será  de 
ver  al  dandy  de  los  poetas  al  través  do  la  prosa  y  (]el  gesto  del 
doctor  Velez  1  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  prueba 
al  menos  que  rinde  un  culto  serio  al  arte,  y  que  alcanza  que  el 
estilo  clásico  es  el  complemento  del  jurisconsulto. 

En  cuanto  á  este  talento  de  sabei-  agrupar  cunarte  y  con 
travesura  los  elementos  de  la  erudición,  el  doctor  JNarvaja  es 
sumamente  inferior  al  doctor  Velez  Sarsíield.  Mientras  que 
el  uno  hacina,  el  otro  exhibe  las  autoridades  de  que  usa  en  el 
plano  correspondiente:  les  dá  persíiectiva,  y  es  generalmente 
feliz  en  la  forma  .irquiteciónica  de  sus  escritos.  Así  es  que  el 
uno  hace  el  efecto  de  un  jurisconsulto,  no  pareciendo  el  otro 
sino  un  simple  jurisperito.  Los  dos,  el  uno  por  su  edad,  el 
otro  por  sus  hábitos  y  tendencias  peculiares,  son  totalmente 
ágenos  al  movimiento  científico,  filosófico  y  literario  de  la 
época  actual. 

Vamos  á  verlo  estudiando  sus  obras  respectivas  de  codifi- 
cación, en  cuanto  á su  necesidad,  en  cuanto  á  su  forma  y  ala 
tendencia  social  de  sus  doctrinas;  y  en  cuanto  á  su  armonía 
moral  con  nuestras  costumbres,  con  nuestro  estado  social  y 
con  nuestro  porvenir. 

Antes  de  cerrar  este  articulo,  nos  permitiremos  decir 
que,  los  que  se  figuran  que  se  pueden  improvisar  códigos  en  la 
atmósfera  de  un  gabinete,  se  muestran  muy  ágenos  de  saber  lo 
que  es  la  jurisprudencia:  ignoran  que  sus  vastos  fundamentos 
se  hallan  en  aquellos  célebres  axiomas  qne  son  la  bóveda  maes- 
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tra  de  ese  eterno  edificio  que  se  llama  Derecho  Romano. 
— Sine  scripto,  Jus  venit 
—Id  custodire  oportet,  quod  moribus  et  consuetudine 

inductum  est 
— Ipsoe  leges  nulla  alia  ex  causa  nos  tenent  quam  quod 

JUDICIO  POPÜLI  RECEPTA  SUNT. 

Por  eso  era  que  al  frento  del  mesón,  sobre  la  puerta  en 
que  el  célebre  Dumoulin  fulminaba  sus  oráculos,  habia  escrito: 

— «Servabitur  ubique  jus  romanum  non 

Im'perii  ratione,  sed  Rationis  imperio»: 

Lema  que  podría  escribirse  al  frente  de  las  Siete  Partidas; 
pero  que  no  se  escribirá  por  cierto  sobre  las  aulas  en  que  se 
enseñen  los  códigos  nuevos  del  Rio  de  la  Plata. 

Montevideo,  6  de  julio  de  1869. 

Vicente  Fu)el  López. 


-♦MM^ 


.o/iE/nolluüoaioQ  fimsíl  ai  eup  oi3ñíb9om8tóoíi&9¡[)  m 
onibüJai/éflOD  io  cUiínom  hoop  ,4í>iioqo  o-úboíeDo  fal— 

^.>  w,  '  '  -'  ';  qgüf.'Jíí)  tiíft  f.lJjjíi ¿agsí  e-  '' 

flo  EjT9oq  ni  e:  í  ír  í)£fpíJiDos8  io*l 

¥ARIEDADESi„r«v.„_ 

EL   DOCTOR  DON   V.   MARTIN  DE  MOUSSY. 


El  estimado  sabio  y  viajero  autor  de  la  importante  obra 
— Description  Géographique  et  Statistique  de  la  Confédéra- 
tionArgentine,  ha  fallecido  en  Bourg-la-Reine  (Francia),  el  dia 
28  de  marzo  del  presente  año.  Colaborador  de  la  Revista  de 
jB Menos  ^  ¿res,  y  uno  de  los  mas  decididos  amigos  del  pais  en 
el  esterior,  debemos  á  su  memoria  el  justo  y  debido  homena- 
je de  los  recuerdos. 

Todo  el  que  haya  conocido  este  anciano  venerable  por 
sus  canas,  modesto  apesar  de  su  ciencia,  afable  sin  que  su 
celebridad  lo  enorgulleciera,  no  podrá  menos  de  sentir  su 
pérdida  y  de  llorar  su  viaje  eterno:  viaje  emprendido  dema- 
siado pronto,  cuando  terminaba  el  último  tomo  de  su  larga 
obra.    Viaje  prematuro  que  sorprendió  al  infatigable  traba- 
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fiáíitniíJi;|QQdk)  ídeisust^FG^s  y  qué*  /habian  paimlizado^eaíipárte 
tasifiílooviyndejadbnviva^su imteHgeiicifliiM^ajdTteífflidiaptítf  el 
vulgK^Jperti.ique  i  espera  tránqpiío  t\  tóí€}^entei ;  f  ¡aetípta  íesigf 

/iíí;PEkj(io4onMaFlia.deiMojig6y¿ia.mu^rtQ¡(pOi:;;,ie^^^^ 
traib«ifiHnffip*tir>te;r  tíñanerífo  -de  Ja  Qxístertcja' j  tenia.priSfi  # 
0«n8Jgiiar,.e;^8Ug  esmtofiíel :  fc|utQ(,,#r-.eU(espeíiieneWi - de:,sus 

isFg^SíiyiigiUasji  dái8u$.  vaajes  consta n/(i$g6í3'íídGj¿r»  ,^fíl6)í.q¿üd 
<c  ]  í  n  ^jff  raibajab* ;  sin,r  >  cp^ír ,:  trs^baiab^.  OOm^  el /í^ 
áaiíe*«eñalaÓ^;Uy:  feítjel  vtRabajO  ,;eíRíjaotraba4iilGe3'hJiVí^*i|y 
santas  0ínQ{iiane$<  fiiBl;tíal)ajfí  queieraiel  plaicer  dí>j$u-yMa,i  lo 
Ax?  muiBíltfQi;  pepo  ¡sapriíiciandp,  su.exííitencia  ■b^.poi^qui^adQ  e) 
4§rechQ  4e ;  Yi\(ir  QP  Is^  TOen^Qi'ia  ¡de;  §us  amigos^ >  i 7 i  i q  üib ,  ¿g8  i 
-orí  f,iY§'.eníebreFO,^e,  i^QQ,  nqs  .es(?dbia^  í^  Estoy  siempre 
iínQti,do  coq este ¡atlas! ¡q^e flaO; in^^ta  ^aTÍ$ta,, »,  BjO  ^ rala  vista  g 
la:qj;}p;4^ba  ii;^uer,te  sp;  esgesivo  trí|l^ajP,^¿no  qpe  agolpaba /^u 
.Q^ji^^nci?^..,  Repetidos.ataqu^s  (Je  apoplegia  habían para(izj3i4o 
^^,físi¿íí,-.flíiVfPfio  ap^^^que  ^1^ ipuerte.  ,^'^^^^ 

"Wj  IÍ^,PAris,p,os,  escribe  a. l^.siguie^^^  que  feprodpcimQS 
jC©p,  p\  sentimiento  g\^^  <?a.usa  ^  ^pe^f  §  ,íje  ,pi^  .^fftigp  ,y^nerable 

j'jíJ^.ji^iSabio.,:^:,  ,,,,,•,, j,V.  ;,:;,r.i  ■',-:.  ,  .  ,  o  .vv/-. 
.,1?*  f 'f  Ay,er  h^n  tenido  lugar  en  BourgrJa-]R.f  ine^,  laf^  exequias 
^Épjfeñor  .dpq^pr  M^íirtin de  JVIüijs^y,  médico,  viajeyp  y  escritor 
(fi;apcés^j,mu^ffl)0  á  Ip^  cincuenta;  y, nu^yeaj^os^p  edad,  á  cpn- 
^secueAcij^  de,  jvarios  ataqi^^^  sucesiyo3  deappplegia.  'Ei  señpr 
de  Moussy  nacido  en  1810,  tomó  una  parte  activa  en  las  lu- 
„qli^s  ^terarias,del  fin  (\q  la  Restauración  y  de  los  años  siguien- 
.X^^.  Dpsde  183^,  á  18,40,  se  hiz;o  conocer  por  la  publicación  de 
.yarias^morias  y  artícploSj  de  reyisfa,  entre  lo^  puale^^p  hizo 
^pí^ahl^^^Upa  m^Ol^^iQ^Memoria<$ohrelos  qereaZes.jí^plabpraba 
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Oriente  y  se  ocupó  sobre  todo  de  los  problemas  geográficos  y 
políticos  del  Asia  Central.  Patrocinado  por  los  señores  Guizot 
y  Villemain,  partió  en  4841  bajo  los  auspicios  del  gobierno 
francés,  para  i:  á  estudiar  la  América  del  Sud.  Las  convul- 
siones que  agitaban  entonces  las  i  egiones  do  la  hoya  del  Plata, 
oprimidas  por  el  Dictador  Uosas.  le  obligaron  á  permanecer 
doce  años  en  vionlevideo.  Durante  este  tiempo,  organizó 
hospitales,  estableció  un  observatorio  donde  hizo  numerosas 
observaciones  metereológicás,  y  en  fin  recogió  los  elementos 
de  una  historia  completa  del  pais.  Durante  el  sitio  de  nueve  años 
que  tuvo  que  sostener  la  ciudad,  fué  el  médico  do  la  legión 
francesa  y  de  la  le^^'ion  italiana  mandada  por  Garibaldi.  En 
1854,  dio  princii»io,áesí)ensas  del  gobierno  argentino,  á  un 
gran  viaje  de  esploracion  que  abrazó  en  cinco  años  toda  la  ho- 
ya del  Plata  y  una  parto  del  Paraguay  y  de  Chile,  por  espacio 
de  4.500  leguas.  Do  vuelta  á  Europa,  [  ublicó  los  resultados 
de  este  viaje  en  su  obra  capital  titulada:  «Description  geogra- 
fhique  et  stalistique  de  la  Confederation  Argentine» — con 
atlas  etc.  En  1867,  tomó  una  parte  activa  en  la  Esposicion  Uni- 
versal, en  calidad  de  comisario  argentino  y  do  miembro  del 
Jury.  Con  este  doble  titulo  publicó  una  serie  de  memorias 
que  fueron  el  último  fruto  de  su  incesante  actividad.  El  Se- 
nado Argentino  le  había  acordado,  en  noviembre  de  1868 
una  recompensa  nacional  de  30,000  r/esos  de  cuyo  goce  le  ha 
privado  la  muerte.  El  gobierno  francés  le  habia  nombrado 
caballero  de  la  Legión  de  Honor. 

Sus  exequias  honradas  con  la  presencia  del  señor  minis- 
tro de  la  Confederación  iVrgentina,  hablan  reunido  ¿  sus  nu- 
merosos amigos  de  la  prensa,  y  de  otras  partes.  Los  seño- 
res doctor  Lagneau,  Malte-Brun,  Soubeyran  et  Bouvet,  han 
recordado  sobre  su  tumba  en  nombre  de  las  sociedades  cientí- 
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ficas  de  que  hacia  parte,  SUS  trabajos  tan  variados  y  sus  cuali- 
dadas  eminentemonte  simpáticas. 

El  señorde  IMoussy  deja  numerosos  trabajos  inéditos, 
entre  otros  una  Historia  de  Montevideo,  un  Diario  de  viaje, 
un  Diario  meteorológico,  mcmor  las  históricas  y  estauísticas  so- 
bre la  América  del  Sud,  &.» 

De  estos  discursos  solo  hemos  recibido  ol  que  pronunció 
el  señor  Bouvet,  que  publicamos  á  continuación. 

Discurso  pronunciado  por  Mr.  L.  Bouvet. 

Señores: 

Vengo  á  mi  turno,  en  nombre  del  comité  de  Arqueología 
Americana,  y  en  el  mió  personal,  á  decir  un  triste  adiós  sobre 
la  tumba  del  doctor  Mai  tin  de  Moussy. 

Vengo  en  primer  lugíir  en  nombre  del  comité  de  Arqueo- 
logía Americana,  cuyas  reuniones  y  sesiones  ha  sustentado 
durante  muchos  años  con  sus  comunicaciones,  con  sus  noti- 
cias amenas,  con  el  interés  que  lo  animaba  por  todo  lo  que 
se  relacionaba  con  la  America. ... 

Vengo  sobre  todo  en  mi  propio  nombre. . .  .honrado  con 
la  simpatía  de  Mr.  de  Moussy,  en  la  última  faz  de  su  demasia- 
da rá[»ida  carrera,  admitido  en  la  confidencia  de  sus  pensa- 
mientos y  de  sus  esperanzas,  frecuentemente  burladas,  con- 
vertido en  fin  en  su  colaborador  y  compañero,  siempre  bien 
acogido  en  sus  horas  de  tristeza  como  en  sus  momentos  de  go- 
zo, me  ha  sido  posible  estimar  todos  los  íntimos  detalles  de 
este  drama,  que  un  antiguo  proclamaba  como  el  solo  espectá- 
culo digno  de  los  Dioses:  el  del  justo  luchando  con  la  adversi- 
dad, (.'hfr^h: 

Si  hay  en  6fecto,  una  adversidad  bajo  la  cual  sea  terrible 


916  .Y^^^sttyiRjNiraiHBK  wOEMwaámn 

aitgiffd  \Mf?.c^mÁ\ún9  i^ia9ni:|eí1qii)GBues,f4{|B|MlP«áidtiriaé<Eafi93 
víctima  siente  la  ruina  intelecfeflalló^ít¿i^aÍ$EP*itóhíí>ft^ÍógíGa, 
paFateSülaviaariatt>do<eiiíiteiro!)rrediii¡éirt(í^i'l(í^qtÉ  'ftííSiíalñfos  de 
depositar  ái^H.uu  §eittÍFsteti)Maaidbt<^oiVa$iiittí!ftt-rii«díifílfiiy 
saibi^r.  q^^  fttfl07S«ráiá6fltísari»me:iaíte  ,orá5í«SNÍ(y(f>y^ít.ahits9ntir 
que  se  podría  largo  tiempo  aun  bañsráte.fetíHaíiJadiíiMflildBÍiftl 
pensamrBoptoy pferofcpsfe'seí ii«0Bnai)obí)^ á»opM<>-5r'q«íéíía«áfe' en  el 
mundo  podrá  lefváatffnaliiaJosgawiaEDJélíw^líííp  .ttíyuetítlriálí  ro- 
deado de  afecciones  destrozadas,  y  no  poder  responder  sino 
con  el  len¿d»je>ftu4d#lirMS^»Tílípá^í»?^ffi^  . .  .Oh! 
este  es  el  verdadero  sufrimiento. ...  Y  soportar  esto  durante 
meses. . .  .durante  mas  de  un  año. ...  sin  mamecir  del  cielo, 
sijjíiBWparflíDfaaáfelraí')  í?áiifliih^OdofiéSt©'-«é«JllíífréA'fíf^éíena  y 
«lÍ5oríteriíiftrtínq4íí«!'JÍo.'íí)\fedaM'=«««J<há'ydo8rüMm^^ 
do  de  la  vida  de  este  hoax^r0tdéíüíettU:<iíSas  ñ»''uilti'<e^iííé"íi0^ 
«otcos/'se  'prégnntaH¿j(pJÜái«si  «e>ndP|ttiel>tttíóí  68  Stifi-ir  tanto 

de  la  miáma;maft^i)*jí^fD  fóxSfüft'Hajr  de(^iiest(9feáV'^'Bí^ 
liesea sufrir tant04í'MjiK)íni/inoo  ^ji>í  h< -j  -'.t^w  aní\')nm oJiunub 

i)up  iSabels,  seíjoríss^íituantó  el'^ctotí  deí ii\leu^sy  hábíá* traba- 
jado antes  de  llegar  ahí Tod&g'Wqü^í&titPd'-nmMrós  lo 

íhaiwj^islooái  ias.írtííai(méS'Hiei'láÉíí6i(!)tíéd8dé*i(áá^^^  las 
-«áaíesaél  Uífcia.pafrita^mttíiibeéíi  »el1»rd0K  &ó>n  feT  cdíil  se'  coftsa- 
-gf  íffisíá  4«'í  i^éli^'^fe^lftíQ^  lsliVé¥tiaíí>'éÍ*'SliIb  üctÍTó'  y  büidaddso 
-c^W  eltí^íSÍ^  aferefffliáiiMiMéeréia  poseerla.  -Péró'-^o'ño 
aís<hafelqré  dé  susi1*Mí{if®í9';>  ójtófeífó&lian  fetiumerádo  en'téríni- 
-n9s»felí«totíte$gipí«^aftí(síilM^  u¥ra  *  ¡biografía. 

fifewefeymfJlefififettte'íHbuk^ ü&fftiiiftenbjé  á'iás'^eaMádés del 
*-|tóflllf!feP't>«  h  omut)  Gíií:in.;l'>oiq  üU^^íiImí  íu    ;■/;■  j:';;-;.í:>'  í 
-iais/Bfliri  (piáBÍnn; floéfeiitípáiíioéelacual' eiíáqtiél  queintí  fuese 
atraído  hacia  esta  individualidad  parca  y  honesta  en  laéwál 
9lffiitfffiicfi3iBekit|)aBÍ(»icd  fiaiiBifá^g  |M&  ^fio^^ro^^^l-ié^azon? 
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€oÉ«fcKJoáttímbres  que  sahiciereá-sns  aua'igosul  iiíehBu  iretrá- 
taifl  jilconoceisiá  los  que  se  hieiesen  su  enemigo  viéndolo  á  él 
mismo?i.¡i  .Hay  personalidades  en  torno  de  las  cuale&  ¡se  desea 
gíavitarpor  una  ley  misteriosa  de  atraccioná  la  cual  nose,  resis- 
te nunca;  si'se  busca  la  causa  de  este  fenómeno,.se  la^ncuen- 
tra  en  Iq  unión  de  dos  calidades  que  son  correlativas  y  se  com- 
pleta tina  *por  la  otra-,  la  bondad  y  la  ekvaciondel  pensamiento: 
lá  bondad!  es=  utla  caita  de  nobleza  intelectual,— queremos 
elevar  nuestros  pensamientos?!  büsquemios  á  mirar  las- cosas  de 
lo'aiíó.í.'.'l'irfs  allí-,  señores,  que  voy  yo  mismo  á  buscar  los  se- 
cretos de  li  naturaleza  simpática  del  seooF  de  Muossy . 

Está  disposición  feliz  parecía  alimentarse  en  él  en  dos 
fuentes  víViás:  el  trabajo  que  pone  en  comunídaoion;  icoüla 
íSéaí'y'efíif^oáif'ScÜeTdos  de  süprimeía'  eduoacióDj'.íü;  olclxir, , 
~^^'^El'tá»!)A^jo!'era  su  elementa  y.yabajo  el  golpe  dé: si^; en- 
fermedad,'trabajaba  auíi  con  un  ardor  que  -  muchos  no  tienen 
CTlla  plenitud  de  sus  facultades  J . . .     Los  recuerdos  de  la  pri- 
mera ediicacion,  eran  l'ós  preéeptos  de  su  padre  venerado  y 
iás  luclifá^ árdíerites tlé^  lasMeseuelas.    Educado  «íi 'medio  de 
la'Jir^eiitáá^s^iHtualistá  déla  RestauT'adon;  (jüedó-fiel-  &■  sus 
átífcíHñaíp^rá  lái'cuáíés  él  cuitó'  del  jienséiníento  constituye  el 
^riibeHsíntotóá,  la:  rtiánifestaéión  íliodámontarde  Id  Vida  ín- 
telecttí^! ' 'ISfó'  es  pot  que  el^^tíñdr  kie'lVfóuSsy  adóptase 'jÍos 
■juicios'  BtPibs  qué  Téri'en  los '  dogmas  de  la  escuela  naturalista 
%^Cóíisí(fetacíbndé^ódó3ló§4itítíhtÓs^Póserós  déla  humani- 
dad. Sabía  demasiado  bien  lo  que''es'tiecéá¿^ib  desconfiar  del 
%slfeiteiste"de'áí¥fív¥>iabíiíégacifth-,  para  aceptan  i  la  ;práfiti»a^  de  la 
vidaydéi  deber  sin  oirá  esperañzaique'  la  de.  lína  doble  des- 
-Composicion  bajo  lá  influencia  de  una  ley  ciéga.'.ó  iPero,  así 
"<;ótoó  las  Bellezas  de  lá  tierra  nos  son   íerveladas :  pí)r  la  luz 
'  emanada  'del  sol,  lo  mismo  secomplacia  en  creec  qm  los-  *bB- 
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chos  no  deben  su  esplendor  sino  á  los  rayos  de  la  luz  intelec- 
tual emanada  del  alma,  substratum  bien  definido  de  esta  luz. 
Iba  mas  lejos,  y  el  gran  conjunto  de  las  leyes  armónicas  del 
mundo  era  para  él  la  espresion  de  la  voluntad  suprema,  guiada 
por  la  suproma  inteligencia  y  la  voluntad  ideal.  Ciertamente 
que  allí  stán  los  grnndes  y  elevados  pensamientos,  y  t  jue  sean 
nuestros,  ó  bien  que  nos  rehusemos  de  aceptarlos,  nos  es  ne- 
cesario siempre  reconocer  la  Majestad  y  tributar  homenaje  á 
aquel  que  se  deja  tomar  sus  alas! .... 

El  señor  de  Monssy  no  se  detenia  ahí Era  cristiano 

y  queria  ser  mirado  como  tal. . .  él,  representante  de  una  ge- 
neración entusiasta  por  todas  las  resoluciones  de  abnegación, 
pensaba  qae  la  fé  de  los  mártires,  esta  primera  piedra  de  es- 
cándalo sobre  la  cual  na  tropezado  el  despotismo,  no  era  in- 
compatible con  la  libertad él,  hombre  bondadoso,  ama- 
ba á  aquel  que  habia  dicho:  Bienaventurados  aquellos  que  son 
buenos  y  misericordiosos,  p(»rque  ellos  obtendrán  misericor- 
dia. Él,  hombre  de  luclia,  hombre  resignado  en  todas  las 
pruebas,  ha  querido  llevar  sobre  su  corazón  el  crucifijo  de  su 

Padre él  ha  deseado  sobro  su  tumba  la  cruz  del  dolor 

porque  es  también  la  cruz  de  la  esperanza,  que  le  era  necesa- 
ria á  él  mismo. ...  y  que  era  necesario  dejar  alguna  á  su 
viuda  desconsolada,  á  su  familia  y  á  sus  amigos  enlutadosi .... 

Así,  esperemos  nosotros  con  él  1  porque  todos  somos  espi- 
ritualistas, en  nuestra  hora  á  lo  menos,  y  es  quizá  aquella  que 
nos  deja  la  mejor  impresión. 

Quien  en  medio  de  sus  afecciones  las  mas  castas,  en  el 
momento  de  la  pérdida  de  una  existencia  amada,  en  la  angus- 
tia ó  en  el  estasis  de  un  recuerdo  ó  bien  de  una  esperanza,  no  ha 
sentido  el  rozamiento  de  una  alma  que  le  es  querida?  Todos 
hemos  esperimentado  esto;  todos  queremos  esperimentarlo 
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aun!. ...  nos  decimos  quizá:  cual  es  pues  esta  ternura  que 
viene  como  un  beso  á  herir  el  corazón?. ...  era  hermana,  un 
amigo,  la  compañera  ausente  de  nuosjra  vida — la  pobre  madre 
tantas  veces  inclinada  sobro  ííosotrosl.  ..ahí  contiimad  vuestro 
patronazgo  de  amor,  almas  queridas  de  nuestros  difuntos!  no- 
sotros continuaremos  amondoos  y  bondiciéndoos  como  en  el 

pasadol 

Y  tu,  amigo  querido,  cuyos  despojos  acabamos  de  depo- 
sitar aqui  en  medio  de  la  pena  y  el  dolor,  si  alguna  vez  llegáse- 
mos á  olvidar  por  un  instante  los  caminos  de  la  bondad  y  de  los 
nobles  pensamientorí,  ve.n  á  sugerirnos  su  recuerdo  en  nuestra 
alma Serás  para  nosotros  un  modelo  al  cual  deseába- 
mos imitar.  Queda  con  nosotros,  para  siempre,  nuestra  fiel 
amistad,  para  la  parte  imperecedera  de  tu  ser  y  alimentamos 
la  esperanza  de  volverte  á  ver  en  Dios,  en  esas  regiones  ideales 
quG  solo  puede  delinear  la  fé  de  los  cristianosl . . .  Adiós,  amigo 
nuestrol    Adiós. . . .    Martin  de  Moussy.» 


Sentimos  no  tener  los  discursos  de  los  demás  señores  que 
hablaron  sobre  la  tumba  del  viajero  estudioso  y  del  escritor 
distinguido. 

En  el  tomo  IX  de  la  Revista  de  Buenos  A  tres  publicamos 
apuntes  biográficos  sobre  el  doctor  Martin  de  Moussy,  por  cu- 
ya razón  prescindimos  ahora  de  recordar  los  títulos  que  tiene 
para  vivir  en  la  memoria  de  este  pais. 

Pero  antes  de  terminar  estas  líneas  vamos  á  publicar  ej 
juicio  que  el  señor  Malte-Brun  hace  de  su  atlas,  que  deja  casi 
teriüinado. 
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sBeÍéCT¿^é«6gh(phie.  3  me  ChfliUne. " ' "^     ''" 

■ji  ,;'í:::íí!'i'»íÍ  í;v.)  .  . .  /.  ■  \-     ,  ^'   ■ 

t'-f  ar  ííifffif[  fíí—  París,'  29  deabril  1868. 

'.'ur\.       '  Mti 

..(;  ';>ü}i!  Mi  estimada  se^orq;  i;r.(!oiíEfT 

'■  Oótt  ¡el  inas  tito  interés  he  exámiiiadoi '  'el  atlas  de  la  'Con- 
federación Argentina,  que  acaba  de  terminar  su  querido  y  gst 
timable*  esposo  digo:  ocoki  de  ícrmínar,  pues  las.  tres  ó 
cuatro!  cartas  que  quedan  aun  sin  grabar:  y  euyosi  diseños 
también  he  visto  i  no  podrian  nunca  ser  un  obstáculo  é\  com- 
plemento de  la  obra,  ellas  no.  requieren  sino  los  gastos  del  grar» 
bado  y  la  vigilancia  én  su  ejecución^  í:  ir.!,  r  í;  ,  > 

He  visío'formar  cada  una  de' esasncartiís 'jíjor  el  excelente 
hombre,  cuyo  estado  de  salud  deploramos,  y  puedo  ciertamen- 
te afirmar  con  toda  conciencia;  y  con  perfecto  Conocimiento  de 
causa,  que  en  eUas  estaba  contenida  la  vidaidie  un  honfibre.  He 
visto  trabajar  á  su  esposo,  he  sido  teátigodo  los  icüidados  con- 
cienzudos que  consagraba  á  su  obra,  le  he  visto  perseverar 
apesar  déla  fatiga,  apesar  deJa.misma  enfermedad  que  co- 
menzaba á  desarrollarse.  De  esa  manera  es  como  ese  hom- 
bree bj^^q^r^lie^fír^,  po^re^poqdeí'áj^  í^lf^ 
.^'iquigl^lejlabaelg9bie^/ij[í.apgen^i^^  ,5^¡  ^isí,  p,ued(^.,^.;  ^e^ 
cirio,  que  en  ello  comprometía  su  honra. . .  .y  su  .vida  para 
cumplir, su  tarea]  ..    ,      •    .        ,   ,.  , 

PerQ  también  tiene, hoy, el  derecho  de  estar  orgulloso  de 
su  opra.j  me  permito  creer  que  eleobiernoarseñtmo  hacoii- 

traído  para  con  el  señor  Martin  de  Moussy ,  una  deuda  de  reco- 

.    ,  ,  -^-'í";    '-  >  oTi.-riíTfií'jüi ílnr,  'ifvfv  íiirx, 

nocimipnto  que  su  esclarecido  patriotismo  y  propio  decoro 

^^^''   Db  tmsloyfestados  dé'lá'AítíMé^íferfeifjílíi^^roflfeiie- 
racion  Argentina  es  el  único  que  posee  un  monumento  geográ- 
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íicoiaiieYid(yn:tem«ntenotaMfiOíflillni9Eft66llíp  lá-'^afflámlde  la 
Cluiift3tliíiaciuii  Argantiua  coa Bos^^.fotóirílnBS  (jiie le^rveti 
íte(BS|tíiü|36Íojixd$Mni'i5'*rtrás!d8sí]aebar^^  Codazzi,  de 
^íapjií^iRont^derManuelPdz  sóbre^üM  Nuera 'Graiiada,  de 
E)i'<$>rhigny sobre .fio)i(yiít^  de;Mariaiajo Ftilipe'Paz  'SDlüan  sobre 
^líJPwrid.§e:ClaM(JiOii€a;y,  sobre  íGhile^;  todas  trabajadas.  Jtam- 
bien  por  orden  de  los  gobiernos  de  esos.4>^!Íses..  .EhBraBit, 
el  mas  importante  de  los  Estados  de  la  América  del  Sud,  no 
tiene.fi#4rtiwtioáÍ)ií3ná'éia'fta  generall 

Ya  vé  usted,  señora,  que  su  marido  ha  dotado  al  gobierno 
argentino  con  una  obra  que  hará  siempre  honor  á  aquellos 
que  la  han  ordenado,  y  á  aquel  que  la  ha  ejecutado  áespensas 
del  mayor  de  los  bienes,  sobre  la  tierra. . .  .la  salud! 

No  temo  añadir:  que  los  sentimientos  que  aquí  espreso, 
son  los  de  todos  los  compañeros  de  su  esposo,  de  usted,  en  las 
sociedades  de  Geografía,  de  Antropología  y  de  Aclimatación, 
donde  ciertamente  el  no  tenia  sino  amigos. 

Pueda  esta  declaracioft-wu^eiarde  uno  de  ellos,  servir  al 
menos  de  consuelo  al  legítimo  pesar  que  la  entristece. 

Su  muy  adicto  y  afectísimo  servidor 

A.  Malte-Brun. 

Secretario  general  honorario  de  la 
Société  de  geographie  de  Paris. 

A  la  señora  Martin  de  Moussy,  en  Bourg-la-Reine. 

II. 

Después  de  la  lectura  de  la  carta  precedente,  escrita  por 
una  persona  que  es  una  autoridad  en  la  materia,  nada  de- 
bemos agregar;  deplorando  únicamente  la  minuta  sancionada 
por  el  Congreso  en  las  presentes  sesiones,  referente  á  la  re- 
compensa pecunaria  acordada  al  señor  de  Moussy. 
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Desde  esta  ciudad  eoTiamos  nuestro  pésame  en  nombre 
de  h  Revista  de  Bueno$  Aires,  á  la  viuda  y  compañera  de  uno 
de  nuestros  colaboradores  mas  empeñosos,  y  asegurárnosle 
que,  si  el  doctor  de  Moussy  ha  desaparecido  del  mundo,  su 
nombre  vivirá  en  nuestra  memoria  mientras  exista  su  obra 
monumental,  y  cada  vez  que  leamos  sus  pajinas  se  humede- 
orán  nuestros  ojos. 

Vicente  G.  Quesada. 


■•lil»" 


HOSPITAL    DE    HOMBRES. 

Sobre  que  el  hospital  se  traslade  á  la  Residencia, 
venciendo  las  dificultades. 


Muy  ilustre  Cabildo  Justicia  y  Rejimiento— El  rejidor  que 
hace  de  síndico  procurador  de  esta  capital,  ha  visto  el  espe- 
diente promovido  con  motivo  de  haber  resuelto  Su  Magestad 
que  el  hospital  de  Betlemitas  se  trasladase  del  lugar  donde 
está  á  la  casa  llamada /íesidencía,  según  instruye  la  copia  de  la 
real  orden  dada  en  veinte  y  seis  de  mayo  de  mil  setecientos  no- 
venta y  cinco,  con  que  encabeza  el  espediente  y  lo  que  sobre 
el  particular  informó  y  pidió  el  padre  vice-general  de  la  orden 
de  Betlemitas,  reducido  á  solicitar  permiso,  para  construir 
enfermerías  en  el  propio  lugar  donde  se  halla  el  hospital,  des- 
tinándose la  propia  casa  para  convalescientes,  á  loque  se  han 
contraído  los  informes  producidos  por  el  caballero  comandan- 
te de  ingenieros,  y  el  doctor  don  Miguel  O'Gorman.  Ha  visto 
también  otros  autos  iniciados  á  pedimento  del  síndico  procura- 
dor del  hospital  en  el  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  so- 
bre el  propio  asuntQ  en  la  Junta  provisional  de  Temporalida- 

17 
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des  y  continuados  en  ella  hasta  el  de  ochenta  y  nueve,  en  que 
el  colegio  de  la  Residencia  y  contigua  casa  de  ejercicios  se  apli- 
có para  hospital,  sin  embargo  del  destino  que  antes  se  le  habia 
dado,  bajo  de  ciertos  capítulos,  de  los  cuales  es  el  primero  que 
los  religiosos  hablan  de  ceder  en  debida  forma  á  favor  del  Real 
Registro  el  pleno  y  absoluto  dominio  de  la  cuadra  de  terreno, 
en  que  está  situado  el  edificio  ó  iglesia  del  actual  hospital  con 
todos  sus  derechos,  usos,  costumbres,  suelos  y  servidum- 
bres; según  éste  y  los  demás  capítulos  se  leen  en  los  autos  de 
fojas  ciento  veinte  y  tres  vuelta:  está  también  la  contestación 
que  dieron  los  hospitalarios:  los  tratados  que  formaron,  otor- 
garon y  ratificaron,  por  ante  el  escribano  de  la  Junta:  la  reso- 
Jucion  de  esta  sobre  dichos  tratados  contenidos  á  fojas  ciento 
ochenta  y  nueve,  y  copia  del  oficio  con  que  se  pasó  alExmo. 
Señor  Virey  para  que  diere  cuenta  á  su  Magestad  y  recayese  su 
soberana  aprobación,  que  es  lo  que  motivó  lo  esplicado  en  la 
real  orden  arriba  citada,  inteligenciado  de  todo  esto. el  regidor 
síndico  procurador,  dice;  que  este  asunto  es  uno  de  los  que  le 
han  merecido  toda  la  atención,  cuidado  y  aplicación,  de  que  es 
capaz  y  recomienda  su  gravedad,  ha  reflexionado  por  una  par- 
te, que  en  esta  capital  numerosa  no  hay  mas  que  un  hospital, 
sin  esperanzas  de  que  se  funde  y  establezca  otro,  ha  tocado 
que  el  que  actualmente  sirve,  apenas  merece  este  nombre  por 
su  estrechez,  incomodidad  en  talmanera  que  se  resiente  la  hu- 
manidad al  entrar  en  sus  salas,  viendo  postrados  en  las  camas 
una  porción  de  hombres  acometidos  de  diversas  enfermeda- 
des, sin  distinción,  ni  separación;  esperando  aveces  la  muerte 
de  uno  para  en  su  lugar  colocar  otro.    Sin  abrigo,,  sin  aseo  á 
pesar  del  esmero  de  sus  religiosos  y  sin  las  demás  circunstan- 
cias que  pueden  proporcionar  á  un  pobre  enfermo  su  curación 
y  perfecto  restablecimiento. . 
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Conoce  también  el  regidor  cuan  preciosos  son  en  los  pue- 
blos estas  fundaciones  y  el  darles  todos  los  auxilios  que  sean 
necesarios  sin  escasear  cosa  alguna.  Se  interesa  en  ello  la 
religión  que  profesamos  y  la  humanidad  de  que  no  podemos 
prescindir.  Sabemos  quo  en  muchos  no  católicos  tienen  opu- 
lentos hospitales;  estas  casas  son  el  refugio  de  nuestros  seme- 
jantes, que  agoYÍados  bajo  el  peso  de  sus  dolencias  no  pueden 
Talerse  de  sí  mismos:  carecen  de  familia  y  medios  que  les  auxi- 
lien. V.  S.  está  de  acuerdo  en  estos  conocimientos  con  el  re- 
gidor síndico  y  no  puede  mirar  con  indiferencia  que  una  por- 
ción de  sus  conciudadanos  ó  (íe  otras  gentes  reunidas  á  esta 
capital,  por  el  comercio  ó  por  otros  fines,  necesitando  de  reme- 
dios no  encuentren  un  lugar  competente  de  refugio.  Las  sa- 
las mismas  que  sirven  de  enfermería  en  el  actual  hospital  son 
el  mas  clásico  y  específico  de  que  no  hay,  ó  que  el  que  hay 
.apenas  merece  este  nombre. 

Mas  por  esto  deberá  juzgarse  que  el  síndico  se  decide 
desde  luego,  áque  el  actual  se  traslade  ala  Residencia  cuando 
habia  de  ser  de  este  dictamen,  es  preciso  que  haya  visto  y  pues- 
tósele  presente  otros  datos,  que  en  cuanto  puedan  ser  mani- 
fiesten, que  es  mas  útil  en  aquella  parte  de  la  ciudad  que  no 
donde  se  halla.  No  lo  han  de  mover  á  esta  opinionni  las  otras 
voces  populares  de  que  conviene  en  la  Residencia,  ni  el  que  lo 
pretendan  los  relijiosos  Betlemitas,  ni  la  administración  de 
la  Junta  de  aplicaciones,  mayormente  siendo  susceptible  de 
súplica  la  real  orden  de  traslación. 

Enefecto,como  el  pueblo  nunca  orara  vezentra  en  pro- 
lijas indagaciones  conduciéndose  regularmente  por  impresio- 
nes, que  si  no  son  vanas  en  toda  su  estension  á  lo  menos  su- 
fren sus  limitaciones,  el  dictamen  de  la  multitud  no  es  argu- 
mento seguro  déla  realidad  ó  conveniencia,  de  las  cosas. 
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Igual  indiferencia  le  merece  al  regidor  esponente  las  instancias 
indicadas,  solicitudes  de  los  hospitalarios  ó  que  en  el  dia  sub- 
sistan ó  desistan  de  este  proyecto. 

Estos  religiosos  tienen  por  instituto  servir  á  los  pobres 
enfermos  y  por  consiguiente  al  público;  con  esta  considera- 
ción los  llamó  este  ilustre  Cabildo  y  pretendiendo  que  viniesen 
á  hacerse  cargo  del  hospital  que  tenia.  Su  subsistencia  debe 
ir  de  acuerdo  con  la  utilidad  pública,  no  siendo  de  su  resorte  la 
elección  del  lugar:  esto  pertenece  al  cuerpo  que  tiene  por  ob- 
jeto cuidar  de  la  economía  general  y  beneficio  común.  Ellos 
deberán  ir  al  paraje  donde  se  les  diga  que  son  mas  útiles  y 
entonces  habrán  llenado  mas  exactamente  sus  deberes.  El 
hospital  es  del  público.  Las  rentas  que  tiene  las  produce  la 
agencia  ó  negocio,  no  de  los  regulares;  y  las  limosnas  que  co- 
lectan las  dá  el  público;  con  que  por  cualquier  aspecto  que  se 
mire  el  asunto,  hace  poco  la  personería  de  los  religiosos  Be- 
tlemitas. 

Menos  embaraza  al  regidor  síndico  la  determinación  de 
la  Junta  de  aplicaciones.  Tratábase  de  trasladar  el  hospital 
del  lugar  donde  está  á  la  Residencia  y  siendo  esto  un  asunto  del 
público,  no  se  contó  con  este  ilustre  Cabildo.  Es  verdad  que 
el  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres  se  oyó  el  procurador 
síndico  general,  según  parece  de  su  respuesta  de  fojas  cuaren- 
ta y  dos;  pero  no  debemos  equivocar  las  representaciones  no 
habiéndose  notificado  la  determinación  de  la  Junta  sino  al  pre- 
lado del  hospital,  como  si  este  fuera  la  única  y  verdadera  par- 
ie  legítima  en  el  asunto.  A  haberse  hecho  saber  á  V.  S.  ó  al 
-síndico  la  dicha  determinación  de  la  Junta,  no  parece  regular 
que  este  hubiera  consentido  en  la  cesión,  que  se  previene  de  la 
cuadra  de  terreno  en  que  está  situado  el  edificio,  ó  iglesia  del 
íictual  hospital,  con  todos  sus  derechos,  usos,  costumbres, 
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suelos  y  serridumbres;  porque  habiéndose  dado  el  dicho  terre- 
no, con  lo  en  él  edificado  á  los  religiosos  por  esta  ciudad,  para 
fin  de  que  allí  continuase  el  hospital  que  tenia,  faltando  este, 
debe  Yolver  á  su  dueño;  sobre  lo  que  desde  ahora  para  todo 
tiempo  protesta  representar  oportunamente  al  regidor  síndico, 
puesto  qne  se  reconoce  en  el  derecho  que  ellos  tengan  para  esa 
permutado  su  propia  autoridad. 

Mas  no  por  esto  se  crea  que  á  su  intento  exijir  que  el  hos- 
pital subsista  en  el  mismo  lugar  que  está,  y  no  se  traslade  ala 
Residencia.  En  el  presente  estado  de  las  cosas  juzga,  que  no 
puede  abrirse  un  dictamen  seguro  sobre  el  asunto,  porque  de- 
biendo averiguarse  y  examinarse,  si  los  Betlemitas  aprove- 
charán alguna  cosa  de  la  casa  de  la  Residencia  para  la  construc- 
ción del  hospital;  y  principalmente  si  en  aquel  paraje  es  mas 
útil  y  conveniente  que  el  que  actualmente  se  halla,  no  encuen- 
tra en  el  representante  comprobados  y  acreditados  en  el  espe- 
diente estos  puntos.  En  cuanto  lo  primero,  supuesto  que  la 
Residencia  no  fué  edificada  para  hospital, es  indispensable  la  re- 
duzcan los  religiosos  á  casa  cómoda  para  este  fin,  ó  hagan  con 
nuevo  costo  las  salas  y  demás  necesario.  El  regidor  síndico 
exitado  de  los  informes  del  caballero  comandante  de  ingenien- 
ros,  y  el  doctor  don  Miguel  de  Gorman,  que  se  contrarían,  pa- 
só personalmente  á  aquel  edificio,  tocó  y  examinó  por  su  propia 
vista  su  estado  ruinoso,  sin  que  reconociese  sensible  marco  y 
puerta,  ó  ventana,  con  las  paredes  en  parte  desplomadas  y  es- 
tas sise  trata  de  deshacerlas,  es  reducirlas  á  escombros  inú- 
tiles. 

En  cuanto  alo  segundo  que  es  lo  principal,  está  el  infor- 
me de  fojas  sesenta  y  seis  dado  por  el  referido  Gorman:  en  él 
se  asienta  haber  reconocido  aquel  edificio  en  consorcio  del  ci- 
rujano latino  don  Joaquín  Terreros  y  el  que  era  síndico  procu- 
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rador  general,  al  que  debe  agregarse  al  que  hoy  nuevamente 
produce  dicho  Gorman;  pero  no  obstante,  el  esponente  no 
considera  por  estos  informes  decidida  la  materia.  Lo  prime- 
ro porque  dichas  diligencias, han  sido  practicadas  sin  interven- 
ción de  este  ilustre  cabildo,  no  debiéndose  tomar  por  tal  al 
síndico  procurador  general.  Lo  segundo  porque  el  etejir  el  si- 
tio y  lugar  donde  debe  colocarse  el  hospital;  para  lo  que  debe 
combinarse  la  locación,  y  proporción  deque  los  infelices  dis- 
fruten el  beneficio  de  que  es  el  objeto  de  ese  establecimiento  y 
de  cuyos  dos  unidos  estremos  resulta  la  utilidad  pública,es  mu- 
cho negocio  para  fiarlo  al  dictamen  de  uno  ó  dos  facultativos, 
sin  que  por  esto  se  perjudique  á  su  opinión  y  fama.  Tan  pre- 
cisa es  la  dicha  combinación  del  sitio  y  proporción  cómoda, del 
lograr  los  gastos  del  establecimiento,  que  cuando  se  proyecta 
hacer  una  plaza  de  Toros,  ó  un  coliseo,  aunque  estas  obras  no 
tienen  comparación  con  las  recomendaciones  de  un  hospital, 
se  procura  juntar  una  y  otra  cosa.  ,¿De  qné  servirla  que  el  si- 
tio de  la  Residencia  por  su  altura  y  elevación  fuese  muy  á  pro- 
pósito, si  la  distancia  en  que  está,  impidiere  que  los  pobres  en- 
fermos pudieren  llegar  á  él?  Por  el  contrario,  de  nada  servi- 
ría ni  debería  tolerarse  permaneciese  en  el  paraje  donde  está, 
sí  por  otra  parte  era  temible,  que.los  hálitos,  y  vapores  que  ex- 
hala, causase  al  público  algún  grave  daño  ó  perjuicio. 

El  doctor  Gorman  en  su  citado  último  informe  propone 
algunos  medios  para  que  sinembargo  de  la  distancia  puedan  los 
pobres  enfermos  ser  llevados  á  la  Residencia;  mas  la  conse- 
cuencia del  fin  no  consiste  solamente  en  arbitrar  y  librar  pro- 
videncias, sino  que  estas  se  lleven  á  debido  efecto.  Esto,  no 
hay  duda,  sufre  objeciones,  especialmente  cuando  pende  de  pu- 
ra caridad,  ó  es  forzoso  obligar  á  otro  á  que  sirva  sin  recom- 
pensa.   Los  arbitrios  meditados  por  el  doctor  Gorman  de  pa- 
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■  rbjuel&s,  sillas  de  manos  ó  camas  portátiles  al  cargo  de  los  al- 
caldes de  barrio  y  cur^s  de  almas,  son  buenos;  pero  que  en  su 
ejecución  yendria  el  infeliz  enfermo  á  ser  víctima  sin  remedio 
de  sus  resultas.  Todas  las  dificultades  las  allanó  el  doctor 
Gorman,  en  cuyo  juicio  solo  fué  reparado  el  mayor  trabajo, 
que  hablan  de  tenerlos  médicos  y  cirujanos,  para  la  asistencia 
de  los  enfermos,  el  que  compensado  como  era  debido,  quedaba 
contrapesada  esta  dificultad.  ^Pero  en  el  concepto  del  regidor 
sindico,  mas  atención  se  merecen  los  pobres  enfermos  que  el 
mayor  trabajo  de  los  médicos  y  cirujanos.  No  obstante  esto, 
aunque  conozca  esta  dificultad,  no  se  determina  á  abrir  dicta- 
men y  por  lo  mismo  concluye  que  este  asunto  de  la  mayor  gra- 
vedad y  cuidado,  no  se  halle  en  términos  de  que  V.  S.  informe 
por  ahora  al  Exmo.  Sr.  Yirey,  que  es  conveniente  que  el  hos- 
pital se  traslade  á  la  casa  de  la  Residencia  ó  que  se  subsista  en 
el  lugar  donde  está.  Para  que  las  cosas  tomen  igual  giro  regu- 
lar que  deben  llevar,  y  V.  S.  tenga  en  el  asunto  todo  el  cono- 
cimiento é  intervención  que  le  corresponde  y  que  hasta  aquí 
no  se  le  ha  dado,  al  sindico  le  parece  que  V.  S.  devuelva 
el  espediente  á  S.  E.  á  fin  de  que  se  sirva  mandar  que 
se  practique  un  nuevo  y  prolijo  reconocimiento  del 
mencionado  edificio  de  la  Residencia  por  otros  facultati- 
vos y  maestros  alarifes  [que  se  nombren.  Que  los  mé- 
dicos sean  los  que  asisten  al  hospital,  quienes  por  esto  propio 
deben  suponerse  con  mayores  nociones  para  formar  dictamen 
y  que  el  informe  que.produzcan  sea  su  asunto  espresar  donde 
es  mas  conveniente  el  hospital,  reunidas  las  dos  circunstan- 
cias arriba  notadas;  esto  es,  la  ventaja  del  terreno  y  la  utilidad 
común;  agregando,  si  de  subsistir  en  el  parage  donde  está  se 
sigue  algún  perjuicio  al  público.  Que  los  maestros  alarifes 
informen  sobre  las  proporciones  que  tenga  para  convertirlo  en 


264  LA   REYISTA  DE  BUENOS   AIRES. 

salas  de  enfermería,  y  que  materiales  podrán  aprovecharse 
para  construirlas  de  nuevo.  Todo  lo  que  fecho,  vuelva  el  es- 
pediente áeste  I.  G.que  dándole  vista  al  síndico  protesta  in- 
mediatamente esponer  lo  que  se  le  ocurra  conveniente  en  be- 
neficio del  público.  Sobre  todo  V.  S.  acordará  lo  que  estime 
masarreglado.— Buenos  Aires  y  julio  diez  de  mil  setecientos 
noventa  y  siete — Ventura  Miguel  Marcó  del  Pont. 

Exmo.  señor:  El  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
capital  reproduce  el  contenido  de  la  antecedente  representa- 
ción evecuando  el  informe  que  sobre  el  particular  se  le  tiene 
pedido. 

Nuestro  Señor  guarde  áV.  E.  muchos  años,  sala  capitular 
Buenos  Aires  á  primero  de  agosto  de  mil  setecientos  noventa  y 
siete. — Exmo.  señor — José  Martínez  de  Hoz — Joaquín  de 
A  rana — Gregorio  Ramos  Mejía — Silvestre  Icazati — A  ntonio 
Pírans — Francisco  de  Telechea — Estevan  Villanueva, 
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ESTADO  ACTUAL  DE  LA  ENSEÑANZA 

DE   LAS   CIENCIAS    MATEMÁTICAS    Y   FÍSICAS   EN  EL   PERÚ. 


Dos  son  las  cosas  que  anhela  nuestro  país;  dos  son  las 
que  piden  los  pueblos  porque  esas  dos  son  la  palanca  para  la 
civilización  y  adelanto:  instrucción  y  obras  publicas.  Estos 
dos  son  los  objetos  que  todo  gobierno  debe  mirar  con  prefe- 
rencia. Las  razones  son  tan  claras  que  seria  demás  el  querer 
desarrollarlas  aquí.  No  nos  ocuparemos  en  la  instrucción 
primaria;  pero  si  en  la  facultativa  y  solo  en  las  ciencias]  que 
encabezan  este  artículo. 

Aunque  no  podemos  decir  que  la  enseñanza  está  en  el 
Perú  en  su  último  grado  de  perfección;  pero  no  es  posible  de- 
jar de  reconocer  que  por  lo  que  respecta  á  las  ciencias  morales 
y  políticas,  historia,  humanidades  y  otros  ramos  accesorios,  se 
hallan  en  un  estado,  relativamente  de  adelanto.    Las  ciencias 
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jurídicas  se  enseñan  en  San  Garlos  con  bastante  abundancia  de 
doctrina  é  ideas  liberales;  pero  cuando  echamos  la  vista  á  las 
ciencias  matemáticas  y  físicas,  sentimos  un  verdadero  descon- 
suelo porque  no  están  á  la  altura  que  nuestro  país  y  el  siglo  lo 
exigen. 

No  desconocemos  la  importancia  y  necesidad  de  las  cien- 
cias morales  y  de  las  bellas  letras,  ni  deseamos  hacer  una 
comparación  con  las  exactas  y  físicas  para  ver  cuales  son  mas 
útiles.  Tal  cosa  seria  Un  desatino,  porque  equivaldría  á  esta- 
blecer una  lucha  ó  competencia  donde  no  la  hay,  puesto  que 
todas  ellas  están  llamadas  á  marchar  juntas,  porque  son  mani- 
festaciones diversas  de  la  actividad  intelectual  del  hombre. 
Las  ciencias  morales  y  bellas  letras  tienen  la  ventaja  de  ameni- 
zar la  vida,  de  hablar  con  fuerza  á  los  sentimientos  y  ser  fácil- 
mente accesibles  al  resto  de  la  humanidad.  Pero  tampoco  de- 
be negarse  que  el  porvenir  del  Perú  está  íntimamente  ligado  á 
las  ciencias  exactas  y  físicas.  Ellas  formarán  los  ingenieros 
que  construirán  las  obras  públicas;  distraerán  á  nuestros  jó- 
venes de  la  política  y  no  les  harán  creer  que  una  vez  salidos 
del  colegio  y  á  los  veinte  años  de  edad  pueden  reformar  nues- 
tras instituciones;  ellas  formarán  químicos,  físicos,  geógrafos 
etc.  etc.  que  preparen  descubrimientos  en  la  industria  y  que 
levanten  mapas  que  mas  tarde  servirán  para  el  trazado  de  vías 
de  comunicación. 

Pero,  como  hemos  dicho  mas  arriba,  estas  ciencias  se 
hallan  muy  atrasadas.  Se  enseña  muy  poco  de  cada  una  de 
■ellas,  se  omiten  cosas  interesantes,  se  infunden  algunas  ideas 
que  no.  son  muy  exactas,  y. los  alumnos  no  tienen  el  caudal  de 
conocimientos  necesarios  para  juzgar  ciertas  cuestiones.  Va- 
mos, pues,  á  ocuparnos  sucesivamente  de  cada  una  de  ellas, 
notando  los  vacíos  y  haciendo  apreciaciones  críticas  sobre 
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Otros  puntos.    Es  claro  que  este  examen  no  puede  ser  hecho 
sino  á  grandes  rasgos, y  tomando  lo  mas  notable  en  cada  ramo. 

Aritmética. 

Las  cuestiones  de  aritmética  pueden  tratarse  por  el  álge- 
bra y  si  hay  una  parte  de  esta  ciencia  quejes  fácil,  pero  cuando 
se  profundiza,  dá  lugar  á  las  cuestiones  mas  arduas  y  complica- 
dasde  las  matemáticas.  Es  la  ciencia  creada  por  Legendre  y 
Gauss  y  conocida  con  el  nombre  de  «Teoría  de  los  números.» 
Allí  se  estudian  los  célebres  teoremas  de  Fermat  y  de  Willson 
sobre  los  números  primos  y  otras  teorías  á  cual  mas  profundas 
y  difíciles, 

Empezemos  por  la  noción  del  número.  Euclídes  fué  el 
primero  que  díó  aquella  definición  tan  elemental  y  sencilla 
que  se  encuentra  aun  en  los  tratados  de  aritmética  comercial: 
número  es  la  colección  de  unidades  ó  partes  de  la  unidad,  que 
no  pareciendo  bien  á  Wolfio  dio  otra  mas  complicada  y  que  no 
define  lo  que  se  proponía*,  número  es  lo  que  tiene  con  la  unidad 
la  misma  relación  que  una  línea  recta  que  sirva  de  unidad,  con 
otra  línea  cualquiera.  La  que  dio  Newton:  la  relación  entre  la 
cantidad  y  la  unidad  es  en  el  fondo  parecida  á  la  anterior  aun- 
que mas  inteligible.  Debemos  sentar  como  principio  que  no- 
sotros no  conocemos  ni  podemos  conocer  las  cosas  absoluta- 
mente sino  por  relación,  y  cuando  queremos  conocer  una  cosa, 
partimos  de  algo  que  lo  suponemos  conocido,  este  algo  es  lo 
que  llamamos  unidad,  sea  en  peso,  sea  en  extensión,  sea  en 
una  simple  reunión  de  objetos.  De  aquí  descendemos  á  la 
idea  de  fracción  que  son  cantidades  menores  que  aquellas  que 
tomamos  como  punto  de  partida,  como  término  de  compara- 
ción, como  unidad;  luego  en  el  orden  metafísíco  no  existe  el 
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quebrado,  porque  desde  que  hay  algo  existente  ese  es  uno;  y 
donde  quiera  que  hallemos  existencia  ú  origen  de  vida,  conce- 
bimos la  unidad.  Esta  es  pues  una  idea  simple,  primordial. 
La  prueba  de  ello  es  que  la  fracción  desaparece  desde  que 
rebajamos  el  grado  de  la  unidad.  Decimos,  por  ejemplo,  una 
vara  y  dos  tercios  cuando  partimos  de  lavara,  porque  si  parti- 
mos del  pié,  diremos:  cuatro  pies,  en  número  redondo. 

Wronski  ha  dado  la  noción  filosófica  del  número  y  de  la 
cantidad;  pero  se  nota  ese  sello  de  originalidad  asbtracta  y  di- 
fusa que  caracteriza  á  este  genio  innovador  de  las  matemáticas 
que  si  á  veces  fué  feliz,  en  muchas  otras  erró. 

Haeck  define  el  número  (1)  diciendo:  que  es  la  espresion 
del  juicio  sobre  la  relación  de  magnitud  entre  dos  cantidades  de 
la  misma  especié  y  perfectamente  determinadas  y  de  allí  parte 
para  atacar  como  absurda  la  clasificación  que  se  hace  de  los  nú- 
meros, en  abstractos  y  concretos,  porque  según  él,  el  verda- 
dero número  es  el  abstracto,  al  paso  que  el  concreto  es  la  can- 
tidad y  pone  el  siguiente  ejemplo  «cuando  se  dice  623  metros, 
«  se  espresa  una  idea  de  cantidad,  porque  623  metros  es  una 
«  lonjitud,  una  idea  esencialmente  distinta  de  la  del  número 
«  623  que  espresa  la  relación  entre  el  metro,  cantidad  de  lon- 
«  jitud  tomada  por  unidad  y  623  metros,  otra  cantidad  de  lon- 
«  jitud  medida  con  el  metro.» 

Sobre  lo  que  debe  inculcarse  mucho  á  los  alumnos,  es  so- 
bre la  teoria  de  los  decimales,  porque  es  el  sistema  adoptado 
en  casi  todo  él  mundo  civilizado  para  pesos  y  medidas  y  de  aquí 
se  deduce  que  la  teoría  de  los  complejos  es  casi  inútil.  Solo 
para  el  tiempo  y  la  circunferencia,  se  usa  y  se  usará  la  antigua 
división;  y  desde  que  toda  fracción  común  puede  espresarse 

1.    Memoire  sur  la  Theorie  du  Calcul  iafmitesimal,    Bruxelles— 
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por  decimales,  este  debe  ser  el  principal  método  de  cálculo. 

Como  complemento  puede  darse  una  idea  sobre  los  dife- 
rentes sistemas  de  numeración  y  el  modo  de  pasar  de  uno  á 
otro.  Entre  estos  son  dignos  de  notarse,  el  duodecimal,  que 
hubiera  sido  preferible  al  decimal,  por  tener  el  número  12  mas 
divisores  que  el  10;  y  el  binario  inventado  por  Leibnitz,  cre- 
yendo encontrar  la  clave  de  ciertos  problemas  históricos,  co- 
mo el  origen  de  la  humanidad,  que  provino  de  un  solo  par. 
Este  sistema  que  fué  cultivado  en  la  China,  ha  ofrecido  á  nues- 
tro hábil  compatriota  el  doctor  don  Juan  de  Dios  Salazar,  un 
método  sencillo  para  la  resolución  de  la  trisección  del  ángulo; 
pero  es  necesario  que  este  sea  dado  en  grados. 

Por  último,  podría  darse  algunas  nociones  sobre  las  frac- 
ciones continuas,  teoría  elegante  de  la  que  se  deduce  un  méto- 
do para  aproximar,  por  medio  de  hs  reducidas,  la  relación  del 
diámetro  ala  circunferencia. 

Álgebra. 

La  álgebra  puede  considerarse  como  la  clave  de  las  mate- 
máticas, porque  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  la  mayor  parte 
de  las  cuestiones  se  resuelven  analíticamente.  Es  por  lo 
tanto  muy  sensible  que  se  le  enseñe  tan  superficialmente. 

Una  de  las  primeras  cosas  que  nos  chocáosla  denomina- 
ción tan  falsa  y  tan  empleada  de  cálculo,  con  cuyo  nombre  se 
comprende  á  la  aritmética  y  álgebra.  Decimos  que  es  un 
nombre  mal  aplicado,  porque  siendo  las  matemáticas  la  cien- 
cia de  la  cantidad  ó  del  cálculo,  es  claro  que  este  nombre  se 
aplica  á  todas  ellas,  asi  se  dice,  cálculo  infinitecimal,  cálculo 
de  las  probalidades  etc.  Desde  que  no  hay  cálculo  ó  compa- 
ración de  cantidades  no  existen  las  matemáticas,  luego  llamar 
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cálculo  á  solo  el  álgebra,  es  como  si  se  llamara  Perú  á  solo  \á 
ciudad  de  Lima.  Deberla  desterrarse  de  las  aulas  un  nombre 
que  no  espresa  lo  que  se  desea.  Si  se  llamara:  cálculo  arit- 
mético ó  cálculo  algebréico,  por  lo  menos,  no  seria  falso  sino 
que  se  emplearian  dos  palabras  en  lugar  de  una;  pero  dar  el 
nombre  del  total  auna  de  las  partes,  es  pecar  contra  los  prin- 
cipios elementales  de  lógica. 

La  enseñanza  del  álgebra  se  reduce  á  dar  una  idea  gene- 
ral de  las  cuatro  operaciones,  4e  la  elevación  á  potencias  y  ex- 
tracción de  raices;  muy  poco  sobre  el  binomio  de  Newton, 
una  idea  muy  lijera  sobre  ecuaciones  y  logaritmos,  haciéndo- 
se al  parecer  una  teoría  muy  larga  sobre  razones  y  proporcio- 
nes que  pudiera  reducirse  á  unas  cuantas  líneas.  Al  tratar 
las  ecuaciones  se  da  una  idea  generatde  ecuaciones  de  primer 
grado  do  una  sola  incógnita,  muy  poco  sobre  las  de  varias  in- 
cógnitas y  casi  nada  sobre  las  de  segundo  grado  que  se  les  su- 
pone muy  difíciles  cuando  no  son  mas  fáciles  que  las  de  pri- 
mer grado,  porque  tienen  su  fórmula  general  y  su  teoría  es 
una  de  las  mas  bellas  y  perfe^ctas  del  álgebra.  Que  nos  digan 
¿qué  puede  hacer  un  alumno  que  apenas  aprende  esas  nocio- 
nes? •  ¿Cómo  podrá  entender  cualquiera  obra  de  matemáti- 
cas, cuando  á  cada  paso  encuentra  ecuaciones  superiores  y 
transformaciones  algebraicas  que  no  conoce  y  no  ha  practÍT 
cado? 

No  somos  de  opinión  que  debe  enseñarse  toda  el  álgebra 
tal  cual  se  halla  en  las  obras  de  Bourg-l'-Epine,  Briot,  Ber- 
trand  y  otros.  Hay  muchas  teorías  que  ó  bien  son  un  lujo 
científico  ó  solo  sirven  cuando  se  quiere  estudiar  profunda- 
mente las  ciencias  exactas;  pero  hay  otras  que  podría  ense-^ 
ñarse,  á  saber-. 

Ampliar  un  poco  mas  la  teoría  de  la  división. 
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Dar  una  idea  general  sobre  ecuaciones  de  varias  incógnir  - 
tas.    Guando  el  número  de  ecuaciones  es  superior  al  de  in- 
cógnitas, se  tienen  las  ecuaciojies  de  condición  tan  útiles  en  la 
astronomía. 

Extender  un  poco  mas  la  teoria  de  ecuaciones  de  segundo 
grado:  la  relación  que  hay  entre  las  raices  de  la  ecuación:  la 
forma  particular  que  toman  cuando  el  coeficiente  del  segundo 
término  no  es  una  cantidad  muy  pequeña;  la  forma- que  to- 
man cuando  las  dos  raices  son  imaginarias. 

De  las  eauaciones  de  segundo  grado  podria  pasarse  á  tra- 
tar muy  lijero  la  teoria  de  las  desigualdades  y  la  de  máximos 
y  mínimos.    Las  ecuaciones  de  cuarto  grado  Ucuadradas  son;; 
sencillas  porque  son  dos  de  segundo  grado. 

No  debería  pasarse  por  alto  lo  que  significa  i  y  ^  de  que 
pueden  deducirse  del  célebre  'problema  de  los  correos.  El  pri- 
mero es  el  infinito;  el  segundo,  la  determinación. 

,En  la  teoría  general  de  ecuaciones  podria  darse  una  lije- 
ra  idea  de  4o  que  son  raices  de  una  ecuación:  como  se  espre- 
san gráficamente  para  hacer  ver  que  son  los  p^untos  de  inter- 
sección de  una  curba  con  el  eje  de  las  abcisas  ó  en  los  que  la 
ordenada  se  vuelve  cero.  Esto  es  indispensable  y  una  vez 
comprendida  les  hará  ver  en  que  consiste  la  imposibilidad  á 
todos  aquellos  que  quieren  resolver  problemas  insolubles. 
Podria  por  fin  enseñarse  algo  sobre  ecuaciones  exponenciales 
para  aplicarlas  á  las  cuestiones  de  interés. 

No  se  erea  que  este  aumento  en  el  álgebra  es  mucho.  Pu- 
diera enseñársele  en  el  mismo  tiempo  que  ahora;  pero  seria 
necesario  ejercitar  mucho  á  los  alumnos  en  el  despejo  y  plan- 
teo de  las  ecuaciones,  lo  que  les  daría  esa  destreza  en  el  aná- 
lisis tan  necesaria  para  penetrar  en  las  ciencias  exactas  y  que 
una  vez  adquirida,  todo  lo  demás  que  se  les  enseñara  lo  aproar 
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tlerian  con  mas  facilidad  que  ahora.  Así,  se  cree  que  la  teo- 
■íh  de  los  logaritmos  tal  como  se  enseña,  es  de  una  gran 
complicación,  cuando  es  todo  lo  contrario.  La  dificultad  vie- 
ne del  modo  como  se  les  enseña  y  de  la  poca  práctica  que  tie- 
nen. Cuando  se  manejan  regularmente  las  matemáticas,  se 
tiene  ya  dado  un  gran  paso  para  todas  las  demás  ciencias,  por- 
que planteado  el  problema  analíticamente  ó  por  medio  de  una 
construcción  geométrica  ya  lo  demás  no  es  sino  una  cuestión 
de  cálculo. 

Geometría. 

Esta  ciencia  se  enseña  en  general  bastante  bien,  pues  se 
dan  las  nociones  necesarias.  Solo  tendremos  que  hacer  po- 
cas observaciones. 

No  nos  parece  lójico  empezar  enseñando  á  los  jóvenes  el 
teorema:  todos  los  ángulos  rectos  son  casi  iguales  sin  dar  antes 
una  idea  de  lo  que  es  circunferencia  y  del  modo  de  valorizar 
los  ángulos.  Se  dice  en  efecto:  que  ángulo  agudo  es  el  me- 
nor que  un  recto  y  obtuso  el  que  es  mayor,  pero  estas  ideas 
suponen  ya  implícitamente  que  se  sabe  lo  que  es  la  medida  de 
un  ángulo,  délo  contrario  hay  obscuridad;  y  como  la  demos- 
tración para  hallar  la  medida  de  un  ángulo  es  independiente 
délas  anteriores,  podría  darse,  alo  menos,  una  idea  gene- 
ral. 

También  se  debe  insistir  en  lo  que  es  el  punto  matemá- 
tico, cuya  noción  bien  comprendida  evita  esas  ideas  en  que  se 
materializa  la  geometría  y  da  margen  á  disputas  en  vago. 

La  definición  del  triángulo  es  viciosa.  Se  dice  que  es  el 
espacio  cerrado  jpor  tres  líneas  que  se  cortan,  lo  cual  no  es  ver- 
dadera porque  el  espacio  que  abarcan  esas  líneas  es  el  área;  y 
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•las  tres  líneas  forman  el  perímetro .  Podría  mejor  sostituirse 
esta:  es  la  figura  formada  por  tres  líneas  que  se  cortan. 

Hay  un  teorema  importante  que  se  omite:  la  diagonal 
del  cuadrado  es  inconmensurable  con  su  lado. 

Debería  abandonarse  aquel  método  que  se  sigue  para  ha- 
llar la  relación  ilel  diámetro  á  la  circunferencia  en  que  se 
llega  aprobar  muy  formalmente  que  no  hay  linea  de  dospun- 
tos.  Desde  que  se  pretende  probar  seriamente  que  una  linea 
debe-tener  cierto  número  de  puntos  se  destruye  la  idea  de  línea 
geométrica  empezando  por  materializarla.  ¿  Qué  significa 
línea  de  dos  ó  de  tres  ó  de  cuatro  puntos?  Son  ideas  absur- 
das. 

Para  nállar  el  área  del  círculo  podría  emplearse  el  méto- 
do de  los  coeficientes  indeterminados  de  Descartes  que  se  pres- 
ta con  tanta  elegancia  y  rigor.  (2) 

"Vamos  de  paso  á  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la  tan* 
gente  que  es  una  de  las  nociones  fundamentales  de  las  mate- 
máticas. Se  define  esta  línea,  diciendo  que,  es  una  recta  que 
solo  tiene  un  punto  común  con  la  circunferencia.  Prescin- 
diendo de  que  tal  definición  la  confunde  con  una  recta  que  ca- 
yera v-erticalmente  sobre  la  circunferencia  de  un  círculo  ho- 
rizontal, en  cuyo  caso  ■debería  añadirse  la  condición  de  que  es 
necesario  que  se  halle  en  el  mismo  plano.  IJay  además  otro 
inconveniente,  el  de  materializar  una  idea  abstracta  y  dar  lu- 
gar á  disputas  en  vago.  Nos  acordamos  haber  oído  sostener 
á  cierto  individuo,  que  tenia  reputación,  el  disparate,  que  la 
tangente  tocaba  en  dos  puntos  á  la  circunferencia.  Todo  es- 
to proviene,  como'ya  hemos  dicho,  de  principios  no  bien  com- 

2.    Carnot.    Reflections  sur  le  metapliisique   du    calcul  infinitesi- 
mal—pag.  102, 

i8 
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prendidos.    Para  tener  una  idea  de  lo  que  es  esta  línea,  recor- 
demos los  trabajos  de  los  matemáticos. 

Euclides  dio  la  siguiente  definición-,  se  dice  dé  una  recta 
que  es  tanjente  á  un  círculo  cuando  le  toca;  pero  prolongada  no 
lo  corta.  (3)  Pero  podremos  preguntar:  ¿Qué  diferencia 
hay  entre  tocar  y  cortar?  Seria  necesario. entrar  en  otras  es- 
pli::aciones  para  aclarar  la  definición. 

El  primero  que  tuvo  una  idea  exacta  de  la  tangente  fué 
Dascártes quien  la  consideró  de  varios  modos,  (i)  Supuso 
primero  que  una  curva  cortara  á  otra  y  que  hubieran  por  con- 
siguiente dos  puntos  de  intersección;  cuando  estos  dos 
puntos  se  confunden  en  uno  solo,  una  de  las  cur- 
vas es  tangente  á  la  otra  y  si  suponemos  que  una  de  ellas  sea  un 
círculo,  la  normal  al  radio  será  la  tangente.  Después  la  con- 
sideró de  otros  dos  modos,  de  los  que  el  segundo  casi  no  difie- 
re del  primero.  Considera  una  secante  y  de  los  puntos  de  in- 
tersección con  la  curva  tira  dos  ordenadas,  halla  la  relación 
con  sus  abaisas  y  cuando  las  dos  ordenadas  son  iguales,  la  se- 
cante es  tangente  á  la  curva. 

Fermat  consideraba  la  tangente,  fundado  en  su  método 
de  las  máximas  y  mínimas;  pero  es  indudable  que  el  método  de 
Descartes  le  llevaba  alguna  ventaja.  A  la  curva  que  se  prec>- 
taba  admirablemjnte  el  método  de  Fermat  era  á  la  parábo- 
la. Este  mismo  geómetra  dio  después  otros  modos  de  consi- 
derarla; pero  fué  menos  feliz.  En  el  primero  de  sus  métodos 
suponía  una  secante  y  del  punto  en  que  se  cortaba  con  la  cur- 

3.  Véase  la  edición  española  del  Euclides  de  Slmpson  —  Madrid 
1774  in  4.® 

U'  Véase  la  memoria  de  M.  Duhamel  sobre  el  método  de  los  tangen- 
tes, etc,—Memoires  de  l'Acadenaie  de  Sckaoes  de  l'Iustitut  de  Fraoce— 
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va  tiraba  una  ordenada  que  llamaremos  y'  la  abcisa  correspon- 
diente será  x';  del  punto  de  la  curva  al  que  quería  tirar  una  tan- 
gente bajaba  otra  ordenada  que  llamaremos  y,  la  abcisa  corres- 
pondiente sera  x,  según  la  ecuación  de  la  parábola  tenemos 

^-^^^,- ;  pero  como  en  este  segundo  punto  la  secante  quedaba 

fuera  de  la  curva,  para  que  esta  fuera  tangente  y  se  confundiera 

con  la  curva,  debemos  tener:  '^  s — ^llamando  d  esa  dife- 

rencia  que  debe  ser  un  mínimum.  Esto  dio  lugar  á  cuestio- 
nes muy  interesantes  entre  estos  dos  sublimes  matemáticos. 

Roberval  dio  un  método  para  tirar  tangentes  á  las  curvas, 
pero  hace  intervenirla  idea  de  velocidad  por  lo  que  su  méto- 
do solo  es  aplicable  en  la  mecánica. 

Hemos  visto  el  modo  de  considerar  la  tangente  en  gene- 
ral; pero  vamos  ahora  á  ocuparnos  especialmente  en  el  círculo 
que  es  de  lo  que  se  ocupa  la  geometría  elemental.  Suponga- 
mos que  se  quiera  tirar  á  un  punto  de  un  circulo  tal  como  a, 
una  tangente;  se  tira  de  este  punto  un  radio  y  una  secante  y  del 
mismo  centro  del  círculo  se  tira  otro  radio  al  punto  medio  de 
la  secante  que  por  consiguiente  le  será  perpendicular  y  llama- 
remos á  este  punto  c,  llamando  o  el  ángulo  formado  en  el  centro 
, del  círculo  por  los  dos  radios,  tendremos  que  c=90°  y  por 
consiguiente  a-i-o=90°;  pero  si  la  secante  gira  al  rededor  del 
punto  a  y  el  radio  le  sigue,  es  claro  que  el  ángulo  c  permane- 
cerá recto  y  el  o  irá  constantemente  disminuyendo,  luego  cuan- 
do el  o  llegue  ásu  límite  cero,  «=.90°  y  esto  sucede  cuando 
los  dos  radios  se  confundan  en  un  solo  punto  a,  luego  la  recta 
que  toca  en  un  solo  punto  á  la  circunferencia  ó  la  tangente  es 
perpendicular  á  la  estremidad  del  radio .  Este  modo  de  consi- 
derar la  tangente  es  elegante  y  luminoso  y  desaparecen  esas 
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cuestiones,  si  le  toca  al  circulo  en  uno  ó  dos  puntos.  La  pala^ 
i)ra  punto  matemático  se  toma  en  geometría  como  el  límite  de 
la  estension. 

Trigonometría. 


Esta  útil  ciencia  se  enseña  demasiado  suscintamente  y  no 
según  los  elegantes  métodos  de  los  tratadistas  modernos.  En 
lo  que  es  la  trigonometría  rectilínea  seda  solo  una  idea  muy 
general  de  líneas  trigonométricas:  dos  proposiciones  sobre 
triángulos,  rectángulosy  tres  de  los  oblicuángulos.  Hé  allí 
todo. 

La  trigonometría  esférica  se  omite  en  muchos  colegios; 
pero  es  indispensable  para  la  Astronomía ,  la  Náutica  y  la  Geo- 
desia. Elmejor  modo  de  tratarla  es  el  analítico.  Una  vez 
que  se  establece  la  fórmula  general  que  dá  un  lado  en  función 
de  los  otros  dos  y  del  ángulo  comprendido,  fórmula  debida  al 
célebre  astrónomo  árabe  Albategnius,  que  fué  también  el  pri- 
mero que  introdujo  los  senos  y  vislumbró  la  tangente  trigo- 
nométrica; pero  dejando  á  Viete  el  honor  de  sacar  todo  el  par- 
tido de  esta  línea,  se  pasa  á  probar  la  proporcionalidad  entre 
los  senos  de  los  ángulos  y  los  de  los  lados  opuestos. 

Se  omite  generalmente  las  analogías  de  Neper,  el  célebre 
inventor  de  los  logaritmos,  tan  preciosos  porque  evitan  el  em- 
pleo de  ángulos  auxiliares,  lo  mismo  que  las  de  Delambre, 
que  también  se  llaman  de  Gauss  por  haber  sido  inventadas 
por  los  dos,  ignorando  Gauss  que  Delambre  las  había  hallado 
dos  años  antes. 

Debería  darse  una  idea  de  los  signos  de  las  líneas  trigo- 
nométricas y  lo  que  son  arcos  positivos  y  arcos  negativos. 
Esto  es  indispensable  en  la  astronomía  donde  se  tienen  arcos  de 
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180°  y  de  270".  No  debería  pasarse  por  altolog  senos,  cose- 
nos y  tangentes  de  los  múltiplos  y  submúltiplos  de  los  arcos;  la 
suma,  diferencia  y  producto  de  las  líneas  trigonométricas  y  al- 
go sobre  las  líneas  naturales.  Todo  esto  seria  muy  fácilmente 
esplicado  empleando  el  método  analítico,  del  que  pasaremos  á 
hablar,  después  de  decir  cuatro  palabras  sobre  las  «Secciones 
Cónicas.» 

Se  llaman  «Secciones  Cónicas»  un  estudio  sobre  la  ecua- 
ción de  la  elipse,  parábola  é  hipérbola;  y  los  valores  de  la  tan- 
gente, subtangente,  normal  y  subnormal.  Esto  parece  en  ge- 
neral difícil  y  fastidioso  á  los  alumnos  y  la  razón  es  clara.  Es 
un  estudio  enteramente  analítico  y  desde  que  no  hay  práctica 
del  álgebra,  todo  este  juego  de  ecuaciones  debe  desesperarlos. 
Por  otra  parte,  es  apenas  un  trozo  de  geometría  analítica  y  se- 
ria necesario  enseñar  esta  ciencia  de  un  modo  metódico,  dan- 
do antes  una  idea  de  lo  que  es  ecuación  de  una  línea,  que  son 
ejes  coordenados,  sus  diferentes  clases  etc.  etc.,  de  modo  que. 
al  estudiar  las  curvas  todo  eso  se  dedujera  muy  fácilmente. 

Antiguamente,  (y  aun  creemos  que  todavía  existe  en  algu- 
nos colegios)  habia  la  costumbre  de  escribir,  siempre  que  en 
algunas  de  esas  fórmulas  habia  un  número  multiplicado  por  sí 
mismo,  como  por  egemploa,  entonces  se  escribía  aa  en  lugar 
de  a2.  jEstraña  ideal  Desde  que  Descartes  inventó  el  esponen- 
te  que  es  un  admirable  descubrimiento  no  solo  por  lo  fecundo 
en  sus  resultados,  sino  por  su  sencillez,  que  pudiera  creerse 
que  á  cualquiera  le  ocurre,  lo  que  sin  embargo  no  ocurrió 
durante  siglos  á  grandes  hombres,  todos  los  matemáticos  16 
adoptaron  y  ¡se  quiere  volver  á  los  tiempos  antiguos!  Es  co- 
mo si  en  lugar  de  irnos  al  Callao  en  ferro-carril  se  introdujera 
el  irse  en  muías. 
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MÉTODOS    EN   LAS   MATEMÁTICAS. 

Después  de  habernos  ocupado  en  la  enseñanza  de  las  ma- 
temáticas puras,  \iene  como  consecuencia  el  hablar  de  los  dos 
métodos  que  hay  para  estudiarlas.  El  método  para  estudiar 
la  ciencia  se  divide  en  dos  grandes  clasificaciones,  dogmático 
y  empírico;  pero  como  las  matemáticas  son  ciencias  abstrac- 
tas, es  claro  que  solo  puede  tener  lugar  el  primero,  el  cual 
puede  proceder  por  medio  del  análisis  ó  por  medio  de  la  sin- 
tésis. 

La  palabra  análisis  viene  del  griego  que  significa  descom- 
posición. La  palabra  sin íesís  viene  también  del  mismo  idio- 
ma y  significa  composición.  La  etimología  de  estas  dos  vo- 
oes  ya  nos  pone  en  camiixo  de  colegir,  cual  es  el  carácter  é  ín- 
dole particular  de  cada  método.  En  el  analítico  se  procede 
délo  compuesto  alo  simple,  sucediendo  en  la  síntesis  todo  lo 
contrario.  El  gran  filósofo  Bálmes  cita  un  ejemplo  muy  apro- 
piado para  hacer  ver  la  diferencia  entre  estos  métodos.  (5) 
«  Si  tomamos  por  separado  las  diferentes  partes  de  un  reloj 
(t  y  considerándolas  primero  en  sí  mismas  y  luego  en  las  re- 
«  laciones  que  cada  una  tiene  con  las  otras,  vamos  compo- 
«  niendo  la  máquina,  el  método  será  sintético.  Por  el  con- 
«  trario,  si  tomando  la  máquina  ya  construida,  examinamos 
«  el  movimiento  en  su  conjunto,  luego  investigamos  lasrela- 
«  clones  de  las  partes  entre  si  y  por  fin  llegamos  al  conoci- 
«  miento  de  la  estructura  de  cada  una  de  ellas,  el  método  será 
•^  ^alítico.» 

También  puede  presentarse  otro  ejemplo  tomado  de  la 
química.    Se  ponen  dos  campanas  llenas  de  agua  en  comu- 

5,  Véase^Bálmes.  Filosofía  ElemenlaU— pág.  104. 
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mcacion  con  la  pila  de  Volta;  en  el  acto  se  desprenden  dos  ga- 
ses; el  uno  es  el  hidrógeno,  el  otro  es  el  oxígeno.  Si  el  quí- 
mico no  estuviera  realmente  satisfecho  de  que  los  dos  gases 
son  realmente  los  componentes  del  agua,  los  introduce  en  el 
eudiómetro  de  Volta  y  los  inflama,  por  medio  de  la  chispa 
eléctrica,  ve  que  han  desaparecido  formando  realmente  el 
agua.  El  primer  método  es  analítico;  el  segundo  es  sinté- 
tico. 

Estos  son,  pues,  los  dos  métodos  que  se  emplean  en  las 
matemáticas  y  cada  uno  de  ellos  tiene  sus  ventajas.  El  méto- 
do sintético,  que  es  el  único  que  se  emplea  en  nuestro  pais, 
es  el  mas  sencillo  y  fácil  de  comprenderse  como  sucede  jen  la 
Geometría,  ciencia  en  la  que  no  hemos  hecho  masque  seguir 
el  admirable  tratado  de  Euclídes  que  es  un  modelo  en  su  cla- 
se. Este  método  fué  seguido  casi  esclusivamente  por  todos 
los  antiguos  matemáticos.  Entre  los  contemporáneos  tene- 
mos algunos,  pudiendo  contarse  en 'primera  línea  el  eminen- 
te Mr.  Ghasles  que  por  medio  de  consideraciones  admirables 
de  delicadeza  ysutilez  ha  llegados  resultados  asombrosos.  (6) 

El  método  analítico  es  enteramente  descuidado  en 
nuestra  enseñanza,  lo  que  se  percibe  bien  desde  que  se  ense- 
ña inuy  poco  el  Álgebra.  Aunque  el  método  analítico  tuvo 
su  origen  en  la  escuela  de  Platón;  pero  en  nuestros  tiempos  se 
le  atribuye  á  Viete  que  fué  el  que  hizo  sentir  toda  su  impor- 
tancia. Sus  ventajas  son  innegables:  es  muy  rápido  y  seguro 
porque  una  vez  planteado  el  problema  y  traducidos  sus  datos 
por  signos  y  caracteres  algebraicos,  el  descubrimiento  de  la 
verdad  es  un  puro  juego  de  Álgebra:  es  una  especie  de  meca- 

6.  Entre  sus  principales  obras  se  cuentan:  ''La  historia  del  origen 
y  desarrollo  de  los  métodos  en  geometría"  muy  rara,  su  "geometría  Sa- 
perior"  y  los  *'Porismos  de  Euclides.*' 
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nlsmoquebien  manejado  no  puede  fallar.  ESta  es  una  cano- 
sa de  los  admirables  descubrimientos  de  Ealer  que  ha  sido  su. 
mayor  propagador:  de  Laplace  que  dá  las  leyes  matemáticas- 
en  el  Universo  en  su  «Mecánica  Celeste:»  de  L agrá nge  que 
funda  la  Mecánica  racional  sobre  el  principio  de  las  velocida- 
des virtuales  y  escribe  un  grueso  volumen  sin  una  figura  de 
geometría:  de  Fresnel,  de  Ampere  y  de  Gauss  que  fundan  las 
teorías  de  la  luz,  de  la  electro-dinámica  y  del  magnetismo  ter- 
restre: de  Poisson,  de  Cauchyyde  mil  otros. 

El  método  analítico  es  método  de  invención  porque  se 
llega  á  un  rebultado  que  es  casi  imposible,  ó  por  lo  menos, 
muy  difícil  por  las  largas  construcciones  geométricas.  Ja- 
más se  habría  llegado  por  la  geometría  á  las  admirables  fór- 
mulas de  Euler:  que  el  seno  y  el  coseno  de  un  arco  son  expo- 
nenciales imaginarias  del  mismo  arco! uno  de   los  mas 

bellos  resultados  de  la  ciencia  matemática,  ni  á  mil  otras  se- 
ries y  fórmulas.. 

El  ilustre  Laplace  dice  en  su  Mecánica  celeste.  (7)  «La 
gran  superioridad  del  análisis  sobre  la  síntesis,  se  nota 
principalmente  en  las  difíciles  cuestiones  del  sistema  del 
mundo,  cuestiones  en  su  mayor  parte  inaccesibles  ala  sín- 
tesis. Pero  el  problema  de  los  elipsoides  de  revolución, 
resuelto  con  tanta  elegancia  por  Maclaurin,  según  el  méto- 
do sintético,  daba  á  este  método  alguna  ventaja  sobre  el 
análisis,  ventaja  que  interesaba  hacer  desaparecer  tanto 
mas  cuanto  que  era  natural  el  esperar  de  la  aplicación  del 
análisis,  no  solo  por  un  método  mas  sencillo  para  obtenér- 
selos resultados  deJMaclaurin,  sino  una  teoría  completa  de 
la  atracción  de  este  género  de  esferoides.  Tal  es  en  efecto 
lo  que  sucedió.» 

7,    Mccanique  celeste— vol.  5,  *  lib.  11— pág.  8. 
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Newton  mismo,  el  mayor  genio  de  la  humanidad,  el  au- 
tor déla  inmortal  obra  «Principios  matemáticos  de  la  Filoso- 
fía natural»  fundando  las  leyes  del  mundo  en  la  geometría, 
aunque  se  dice  que  llegó  á  sus  resultados  |  por  el  análisis  y  que 
les  dio  una  forma  sintética  por  mas  lujo  y  rigorismo  científi- 
co, dice  en  una  de  sus  obras  (8)  al  principiar:  «He  observado 
«  que  casi  todos  los  geómetras  modernos  han  olvidado  lasín- 
«  tesis  de  los  antiguos  y  se  han  contraido  principalmente  al 
«  análisis.    Este  método  les  ha  permitido  vencer  tantas  di-  / 

a  ficultadesquehan  agotado  todas  las  especulaciones  de  la 
«  geometría,  á  escepcion  de  la  cuadratura  de  las  curvas  y  de 
«  otras  materias  semejantes  que  no  se  han  tratado;  esta  ra- 
a  zon  y  por  otra  parte  el  deseo  de  agradar  á  los  jóvenes  geó- 
«  metras,  me  ha  impulsado  á  componer  el  siguiente  tratado' 
«  en  el  que  he  procurado  llevar  un  poco  mas  lejos  el  análisis 
«  y  las  teorías  de  las  líneas  curvas.» 

Se  dice,  que  el  método  sintético  es  mas  sencillo  que  el 
analítico,  que  mas  se  comprende  una  demostración  cuando  se 
funda  en  consideraciones  de  la  geometría  que  en  transforma- 
ciones algebraicas;  pero  esto  necesita  dilucidarse.  En  nues- 
tro país,  donde  el  álgebra  es  poco  cultivada,  es  cierto,  que 
hay  algo  de  mas  material,  que  habla  mas  á  los  sentidos  una 
construcción  geométrica,  es  también  cierto;  pero  hay  veces 
que  es  mas  difícil  el  comprender  una  cuestión  matemática  por 
el  método  sintético  que  por  el  analítico  y  tal  cosa  nos  ha  su- 
cedido, creyendo  facilitar  el  estudio  del  cálculo  infinitesimal,, 
nos  valimos  de  una  obra  (9)  en  que  se  le  exponía  geométrica- 

8-    Methode  des  fluxions  et  des  series  infinís— Faris  1740— vol*  U- 
.Traducido  al  francés  por  Buffon. 

9.     Esposé   geometrique  du  Calcul  diferenliel  et  integral  etc.  etc, 
^ndé  tont  entier  sur  les  noiions  les  plus  elémentaJres  de  la  geometríe  par. 
£ruest  Lamarle.  París  1861. 
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mente;  pero  luYimos  que  dejarla  porque  nos  convencimos 
que  era  mucho  mas  fácil  el  empleo  del  método  analítico  que 
el  del  geométrico. 

No  se  crea,  con  todo,  que  solo  deba  emplearse  uno  solo 
de  estos  métodos.    Tal  pretencion  seria  un  desatino.    De- 
ben emplearse  los  dos  por  que  cada  uno  de  ellos  tiene  sus^^ven- 
tajas.    Deseamos,  sí,  que  en  nuestro  país  no  se  descuide  en- 
teramente el  analítico  que  es  tan  hermoso  y  ha  prestado  tan- 
tos servicios  alas  ciencias.    En  Europa  quizá  se  peca  por  el 
extremo  opuesto.    Hemos  estudiado  á  veces  cuestiones  que  el 
autor  las  trataba  empleando  el  análisis  elevado  y  que  por  me- 
dio de  una  sencilla  construcción  geométrica  hubiera  llegado 
al  mismo  resultado.    En  el  informe  (10)  que  presentó  el  sabio 
director  del  observatorio  astronómico  de  Paris,    Mr.  Lever- 
rier,  cuando  se  trató  de  modificar  la  enseñanza  de  la  Escuela 
Politécnica  haciéndola  mas  práctica,  al  tratar  de  la  utilidad 
de  las  construcciones  geométricas,  dice:  «Les  considerations 
«  géometriques  donnet  de  leur  cote  un  moyen  fecond  de  sim- 
^  «  plifier  les  demostrations  et  de  donner  plus  d'  évidence  aux 
«  verités.»     Cita  en  seguida  un  ejemplo  para  corroborarlo 
que  afirma. 

En  una  discusión  matemática  afirmó  el  distinguido  doc- 
tor Garaycochea:  que  las  demostraciones  geométricas  eran 
s^isceptibles  de  falacia  y  que  por  esa  razón  empleaba  el  aná- 
lisis. Se  le  contestó:  que  eso  quería  dar  á  entender  que  una 
demostración  geométrica  era  dudosa;  pero  basta  un  mo- 
mento de  reflexión  para  convencerse  que  la  idea  del  doctor 
Garaycochea  no  habia  sido  bien  interpretada,  porque  su  in- 
tención fué  el  decir,  que  un  matemático  que  procede  por  la 

10.  Rapportsurr  Easeigaemeot  de  V  Ecole  Polytechni^ué  1S5(} 
iiic,  U>  ° 
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•viasintéticíi  está  mas  expuesto  á  equivocarse  que  otro  que 
procede  por  la  via  analítica;  por  que  en  sí  mismos,  es  evidente 
que  tan  riguroso  es  un  método  como  el  otro. 

Guardémonos,  sin  embargo  de  caer  en  extremos.    Apli- 
quemos ambos  métodos  según  el  caso  porque  la  ciencia  no 
adelanta  por  sistemas  ó  ideas  exclusivas.    No  creamos  tam- 
poco que  basta  únicamente  poner  un  problema  en  ecuación 
para  que  deduciéndolas  sin  saber  á  donde  ir,  conducidos 
por  un  juego  de  álgebra,  llegaremos  á  los  descubrimien- 
tos de  Galileo  ó  de  Laplace.    Eso  seria  hacer  de  las  matemá- 
ticas una  especie  de  máquina  aritmética,  hacer  del  matemá- 
tico científico,  un  aritmético  ó  tenedor  de  libros.    El  ilustre 
Poinsot,  uno  de  los  mayores  matemáticos  modernos  hace 
algunas  reflexiones  muy  sensatas  á  este  respecto  (11).     «El 
«  verdadero  análisis  consiste  en  el  examen  atento  del  pro- 
«  blema  que  se  tiene  que  resolver  y  en  los  primeros  razona- 
«  mientos  que  se  hace  para  ponerlo  en  ecuación.    Transfor- 
«  mar  después  estas  ecuaciones,  es  decir,  combinarlas  entre 
«  sí,  ó  en  otras  evidentes  que,  combinen  con  ellas,  no  e||p  el 
«  fondo  sino  la  síntesis;  al  menos  que  la  idea  de  cada  trans- 
«  formación  no  nos  sea  dada  por  ajguna  nueva  idea  ó  un 
«  nuevo  razonamiento,  lo  que  nos  hace  entrar  en  el  verdade- 
«  ro  análisis.    Sin  esta  via  luminosa  no  puede  existir  el  aná- 
«  lisis;  lo  único  que  hay  es  una  obscura  síntesis  de  formulas 
«  algebraicas  que  se  plantea  una  tras  otra  sin  que  se  pueda 
«  preveer  lo  que  resulte  de  esta  superposición.  » 

H.  Véasela  admirable  obra  de  Poinsot,  Nourelle  fhéorie  de  la  ro- 
tatiOQ  des  corpa.  París  i852  páj.  63  y  95. 

Véase  la  obra  de  Lacrois  ''Essal  sur  renseignement  des  sciences  etc» 
€tc."  donde  dice  páj.  iOU:  "Car  il  ne  faut  pas  croire  que  l'Algebre  consti- 
tttó  exeiusivemente  Tanalyse;  on  peut  aussi  s'^  servir  pour  faciÜter  les 
desmoslratiOQS  syathetiques/' 
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El  que  desee  intruirse  mas  en  esta  materia  que  es  la  filo^ 
Sofía  de  las  matemáticas  puede  consultar  las  obras  del  profun- 
do Gournot  (12).  Por  nuestra  parte  creemos  haber  dicho  lo 
suficiente  para  hacer  ver  las  ventajas  de  cada  uno  de  ellos  y 
y  para  que  se  dé  un  poco  mas  de  impulso  al  análisis,  tan  des- 
cuidado en  nuestra  enseñanza. 

Mecánica. 

Si  hay  alguna  ciencia  que  merezca  una  atención  prefe- 
rente, es  sin  duda  la  Mecánica  y  sin  embargo  pocas  hay  en 
que  se  olviden  mayor  número  de  principios  interesantes.  La 
Mecánica  cuya  misma  etimología  (derivada  de  máquina]  nos 
indica  su  objeto,  la  ciencia  del  ingeniero,  una  ciencia  en- 
teramente aplicativa  porque  toda  ella  puede  ponerse  en  prác- 
tica. A  ella  deben  la  Bélgica,  Inglaterra  y  Estados  Unidos 
su  inmenso  progreso.  Sin  embargo,  no  caigamos  tampoco, 
en  el  error  de  aquellos  hombres  de  mezquinas  ideas  y  que  ven 
lascas  de  un  modo  materializarlo,  que  no  encuentran  digno 
de  estudio  sino  aquello  que  tiene  aplicación  palpable.  Este 
sistema  conducirla  al  materialismo  puro,á  renegar  de  todo 
aquello  que  tiene  el  hombre  de  mas  espiritual;  es  olvidar  que 
la  verdad  es  nuestro  fin  por  sí  misma,  por  el  goce  de  poseer- 
la, por  ese  capital  mas  con  que  se  enriquece  nuestra  inteli- 
gencia. 

Para  ver  las  nociones  que  se  enseñan,  hemos  consultado 
las  Tablas  ó  Programas  de  exámenes  de  nuestros  colegios. 
Se  calla  enteramente  la  teoría  de  los  momentos  que  se  pre- 
senta naturalmente  en  las  leyes  de  la  palanca,  por  queelmo- 

12.  De  l'origine  el  des  limites  de  la  correspondance  entre  1' Algebre 
«t  la  Géometrie«  París  IW» 
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^ento  es  la  medida  de  la  intensidad  de  la  fuerza.  Se  podria  dar 
un  paso  mas  de  extensión  á  la  teoria  de  los  'pares  (couples) 
»que  aunque  parece  un  juego  inútil,  pero  en  manos  de  Poinsot  • 
ha  sido  tan  fecunda  que  le  ha  servido  para  asignar  la  verda- 
dera causa  de  la  precesión  de  los  equinóxios,  problema  ante 
el  cual  se  estrelló  el  genio-de  Newton  y  el  de  D'Alembert. 

Deberla  darse  una  idea  de  fuerzas  vivas,  evitando  asi  la 
inútil  disputa  que  tuvieron  los  Geómetras  del  siglo  pasado, 
confundiéndola  fuerza  viva  con  h  cantidad  de  movimiento, 
cuya  distinción  habia  hecho  ya  Galileo  de  un  modo  tan  inge- 
nioso como  espiritual  en  uno  de  sus  diálogos  (13).  D'Alem- 
bert fué  quien  puso  término  ala  discusión,  probando  que  am- 
bas cosas  eran  verdaderas;  pero  que  se  tomaban  en  diferente 
aceptación, 

Al  hablar  del  rozamiento  hay  algo  que  modificar,  pues  se 
enseñan  principios  que  no  son  muy  exactos  ni  que  están  acor^ 
des  con  las  esperiencias  de  los  mas  célebres  físicos. 

Aunque  sea  ligeramente  debería  darse  idea  de  lo  que  son 
momentos  de  inercia,  del  principio  de  las  velocidades  virtuales 
debido  á  Galileo  y  sobre  el  que  Lagrange  ha  fundado  la  Mecá- 
nica; del  movimiento  de  rotación,  del  teorema  de  D'  Alembert 
por  el  que  todas  las  cuestiones  de  la  Dinámica  se  reducen  á 
una  cuestión  de  Estática,  de  lo  que  se  entiende  por  trabajo  de 
una  fuerza.  Por  último,  4ebería  enseñarse  á  los  alumnos 
datos  prácticos,  hacer  aplicaciones,  lo  que  se  llama  Mecánica 
industrial  que  á  poca  costa  los  pondría  en  aptitud  de  ser  inge- 
nieros civiles. 

13.  Véase  el  brillanie  trabajo  de  Bertrand  sobre  Clairaul.  Heifue  des 
dcours  scientifiques,  1^65  núm.  U, 
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FÍSICA. 

La  distinción  entre  la  Mecánica  y  la  Física  no  es  muy 
marcada  porque  hay  ciertas  teorías  que  son  comunes  á  ambas 
ciencias. 

Pasémosla  teoría  de  la  caída  de  los  cuerpos,  la  del  pén- 
dulo y  otras  en  las  que  habría  algo  qne  aumentar;  pero  llegue- 
mos á  una  de  las  mas  importantes,  la  del  barómetro.  Siempre 
que  se  refiere  la  historia  del  descubrimiento  del  barómetro, 
se  da  cierto  aire  burlezco  á  aquel  principio  de  los  antiguos:  ei 
Iwrror  de  la  naturaleza  al  vacio;  pero  sí  meditamos  un  poco 
veremos  que  los  antiguos  decían  en  esto  una  profunda  verdad 
que  nada  tiene  por  cierto  de  risible.  Todos  están  acordes  que 
según  los  principios  de  la  recta  filosofía,  es  imposible  y  absur- 
da la  existencia  del  vacio  (14)  ¿que  tiene  de  falsa  entonces,  ííe- 
mejante  proposición?  La  física  está  también  acorde  con  estas 
ideas.  En  la  máquina  neumática  no  puede  hacerse  el  vacio 
perfecto.  Se  nos  contestará  que  es  á  causa  de  la  imperfección 
de  instrumentos;  pero  sin  olvidar  que  tal  respuesta  equival  - 
dria^  apoyar  nuestras  ideas,  porque  los  medios  de  que  nos  vale- 
mos siempre  serán  imperfectos,  el  vacio  es  ademas  imposible 
porque  según  la  ley  matemática  de  la  extracion  del  aire  resulta 
que  está  representada  por  una  serie  de  infinito  número  de  tér- 
minos siendo  imposible  hacer  desaparecer  el  último.  Pu- 
diera argiiírsenos  con  el  vacio  de  la  cámara  barométrica;  per  í> 
sabemos  que  el  mercurio  se  evapora  y  con  mayor  razón  en  un 
lugar  donde  no  existe  sobre  su  superficie  presión  alguna.  Se 
replica  que  solidificando  el  mercurio  tal  vez  podría  condensarse 
esos  vapores;  mas  ni  aun  así  creemos  que  podría  llegarse  á  un 
vacío  perfecto  fundados  en  la  siguiente  razón  de  analogía.    Sa- 

líi.    Bálmes,  Filosofía  elemental,  págs.  17?  y  555' 
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hemos  que  el  agua  se  congela  á  cero  grados  del  termómetro 
centígrado  y  sin  embargo  si  vamos  al  Polo  ó  á  un  lugar  de  la 
tierra  lo  mas  frió  posible  en  que  el  termómetro  se  mantenga 
30"  y  40'»  bajo  de  cero,  el  higrómetro  nos  señalará  siempre  la 
presencia  del  vapor  de  agua,  luego  es  claro  que  lo  mismo  debe 
acontecer  en  el  vacío  de  Torricelli. 

Es  evidente  qne  cuando  los  antiguos  decian:  horror  de  la 
naturaleza  al  vacio,  no  tomaban  la  palabra  horror,  en  el  senti- 
do de  esa  impresión  nerviosa,  de  esa  sensación  filosófica  de  que 
solo  pueden  ser  suceptibles  los  seres  que  tienen  vida,  sino  que 
era  una  espresion  figurada  para  significar,  que  era  tan  impo- 
sible que  existiera  el  vacio,  como  si  la  naturaleza  le  tuviera, 
horror.    Era  una  metáfora  para  dar  mas  espresion  (15). 

Ocupémonos  separadamente  en  cada  uno  de  los  ramos  de 
la  física. 

Acústica— Guando  oímos  al  célebre  físico  Mr.  Jamin  es- 
plicar  las  teorías  de  la  Acústica  basándose  principalmente  en 
los  últimos  descubrimientos  del  profundo  alemán  Helmolhtz, 
salimos  con  la  triste  convicción,  que  hahiamos  ignorado  la 
Acústica.  Esta  ciencia  en.  manos  del  físico  que  acabamos  de 
citar,  ha  sufrido  una  completa  transformación  y  se  parece  tan- 
to á  lo  que  se  enseña  en  nuestros  colegios,  como  la  física  que 
se  enseñaba  en  tiempo  del  Virey  Amat  puede  parecerse  á  la 
actual. 

No  se  admite  una  distinción  filosófica  entre  el  sonido  y 
el  ruido,  se  ha  llegado  á  esplicar  la  causa  del  timbre:  se  ha  pro- 
bado que  el  número  de  vibraciones  perceptibles  no  es  solo 
48,000  sino  60,000;  se  ha  inventado  sirenas  nuevas  muy  sen- 
cillas é  ingeniosas:  los  estudios  sobre  la  interferencia  de  los 

15.    Puede  consultarse  la  interesante  y  profunda  obra  de  Grove  *<ior- 
relatioa  des  forcea  physjques"  págs.  175. 
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■sonidos  y  sobre  los  fenómenos  ópticos  de  los  movimientos 
vibratorios,  que  es  una  aplicación  de  la  luz  á  la  Acústica  debi- 
da á  Mr.  Lissajous  es  de  lo  mas  curioso  que  puede  suponerse: 
por  último,  el  estudio  hecho  porHelraoltz  sobre  las  vocales  y 
consonantes,  partiendo  de  principios  físicos  da  una  alta  idea 
de  su  genio. 

Calórico— Esto  es  un  ramo  un  poco  difícil  cuando  es 
bien  enseñado,  desde  que  los  profundos  estudios  que  han  he- 
cho los  geómetras  sobre  este  agente,  comoPoisson,  Fourier  y 
otros,  todo  está  reducido  fórmulas  analíticas.  Las  teorías 
de  la  conductibilidad  y  del  enfriamiento  están  representadas 
por  seríes  complicadas.  En  esta  última  hay  una  serie  loga- 
rítmica compuesta  de  varios  términos,  porque  la  ley  de  New- 
ton, según  lo  ha  probado  Dulong,  es  insuficiente  pasando  de 
IS-'á  W  de  diferencia. 

¿Como  olvidar  el  precioso  estudio  sobre  la  trasmisión  del 
calórico  hecho  por  Melloni  á  quien  se  le  ha  llamado  el  Newton 
del  calórico?  Es  un  estudio  lleno  de  es  periencias  á  cual  mas 
nuevas  y  curiosas. 

Lo  que  recomendamos  muy  especialmente  y  cuyo  oívído 
en  el  estado  actual  déla  ciencia  constituye  una  grave  falta,  es 
la  teoría  mecánka  del  ca/or  una  de  las  mas  brillantes,  lumino- 
sas y  fecundas  ideas  que  ha  podido  descubrirse.  No  hace  mu- 
chos años  que  se  presentó  y  ya  ha  permitido  esplicar  muchos 
fenómenos  inesplicables  hasta  ahora.  El  reducir  el  calórico 
á  movimiento,  el  identificar  los  agentes  entre  sí  y  suponer 
que  no  son  sino  la  misma  materia  (ó  el  éter)  moviéndose  en  el 
último  extremo  de  división  ó  en  el  átomo,  es  dar  un  paso  ade- 
lante en  la  parte  mas  obscura  del  estudio  de  la  naturaleza,  pe- 
netrar casi  en  la  esencia  de  lo  que  es  el  agente.    La  obra  de 
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Tyndall  sobre  el  calor  (16)  es  una  prueba  de  esta  teoría  y  la 
del  sabio  físico  inglés  Grove  (17)  es  una  ampliación,  exten- 
diéndola á  los  damas  agentes. 

Magnetismo— Aunque  hemos  tenido  siempre  una  espe- 
cial pedileccion  por  esta  parte  de  la  física,  creemos  que  es 
mas  bien  especulativa  y  que  lo  que  se  enseña  es  tal  vez  sufi- 
ciente. Salvo  uno  que  otro  punto  que  podría  amplearse,  ta- 
les como  el  modo  de  tomar  la  declinación  é  inclinación  de  la 
brújula;  las  variaciones  tanto  diurnas  como  anuales  de  lo 
elementos  magnéticos:  lo  que  se  entiende  por  intensidad 
magnética,  todo  lo  demás  es  lo  suficiente.  Penetrar  mas,  se- 
ria hacer  trabajos  especiales.  Este  estudio  es  de  mayor  uti- 
lidad en  los  Colegios  navales,  donde  se  educan  á  los  jóvenes 
para  la  marina. 

Electricidad — Se  nos  ha  hecho  siempre  difícil  en  el  es- 
tudio de  este  agente,  adherirnos  á  la  hipótesis  de  los  dos  flui- 
dos eléctricos  que  nos  parece  muy  poco  natural.  Love  dice 
con  mucho  acierto  (18)  que  lo  que  es  evidente  es  la  existen- 
cia de  uno  de  estos  fluidos,  sea  el  que  fuese;  pero  que  el  otro 
no  ha  sido  inventado  sino  para  dar  una  esplicacion  mas  fácil 
dé  ciertos  fenómenos  que  se  manifestaban  de  un  modo  inver- 
so. Los  sabios  alemanes  no  admiten  sino  un  solo  fluido, 
acordes  con  la  antigua  hipótesis  de  Franklin  que  suponía  la 
existencia  de  un  solo  fluido  eléctrico  que  se  repelía  á  si  mismo 
y  que  atraía  la  materia  ponderable. 

16.  La  chaleur  consideré  comme  un  mode  de  mouvement.   Parí 
186i.  inl2. 

17.  Véase  la  cota  12. 

18.  Essai  sur  Tidentité  des  ágents  qui  produisent  le  son,  la  chaleur, 
la  lamiere  etc.  etc.  Paris  1861  inc.  8.  ®  Apesar  de  las  raras  y  maleria- 
listas  doctrinas  del  autor  dicha  obra  no  carece  de  mérito, 

19 
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Hemos  dicho  que  la  hipótesis  de  dos  fluidos  no  nos  parece 
racional,  porqufi  Isi  naturaleza  produce  siempre  por  las  Yías 
mas  cortas  y  así  como  en  el  calor,  en  la  luz,  en  la  atracción,  se 
admite  un  solo  fluido,  no  creemos  muy  lógico  suponer  dos 
en  la  electricidad.  Un  ejemplo  probará  que  los  fenómenos 
inversos  no  necesitan  suponer  otro  agente  que  obre  en  sentido 
contrario  al  primero.  Si  en  los  focos  de  dos  espejos  parabó- 
licos puestos  el  uno  al  frente  del  otro,  se  ponen,  nieve  en  uno 
de  ellos  y  un  termómetro  en  el  otro,  se  observa  que  el  termó- 
metro baja  ó  que  se  enfria,  pues  bien:  los  físicos  antiguos  da- 
ban la  esplicacion  de  este  fenómeno,  suponiendo  que  la  nieve 
emitía  rayos  frigoríficos!  lo  que  equivalía  á  admitir  la  existen- 
cia de  dos  fluidos,  calor  y  frío  para  esplicar  dos  clases  de  fenó- 
menos análogos,  pero  inversos.  Hoy  día  esta  esplicacion  es 
inadmisible.  La  verdadera  causa  consiste  en  que  el  termó- 
metro en  presencia  de  un  cuerpo  mas  frío  emite  rayos  de  calor 
y  por  tanto  se  enfría.  Vemos  pues  que  sin  necesidad  de  re- 
currir á  dos  fluidos,  esplicamos  este  fenómeno.  Lo  mismo 
podría  hacerse  con  la  electricidad  y  con  el  magnetismo,  (por- 
que es  ya  probadn  que  los  dos  no  son  sino  un  solo  agente)  su- 
poniendo que  los  fenómenos  positivos  son  por  exceso  de  agente 
y  los  fenómenos  negativos,  por  defecto.  ¿Hay  necesidad  de 
admitir  dos  agentes,  la  luz  y  la  oscuridad  para  esplicar  las  ra- 
yas alternativamente  brillantes  y  oscuras  en  el  fenómeno  de  las 
interferencias?  No.  Basta  suponer  que  en  donde  hay  au- 
mento de  luz  existe  una  raya  oscura.  Igual  esplicacion  po- 
dría hacerse  en  la  electricidad.  Ademas,  la  existencia  de  dos 
fluidos  se  admite  solo  como  medio  de  esplicacion  mas  fácil  pa- 
ra los  alumnos  y  no  como  principio  probado,  porque  hay  he- 
chos en  la  física  que  la  contradicen,  como  el  principio  de  elec- 
trodinámica de  Ampére:  dos  corrientes  que  marchan  en  el  mis- 
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mo  sentido  so  atraen  y  si  marchan  en  sentido  contrario,  se 
repelen.  Vemos  pues  un  solo  fluido  ya  atrayéndose,  ya  repe- 
liéndose. 

La  electricidad,  por  lo  mismo  que  es  un  agente  tan  mis- 
terioso y  de  manifestaciones  tan  variadas  ha  sido,  como  vul- 
garmente se  dice,  VLücomodin,  para  esplicar  todo  lo  que  no  se 
conoce.  Casi  no  hay  fenómeno  en  que  no  se  le  haga  interve- 
nir y  se  abuse  como  los  médicos  con  las  enfermedades  nervio- 
sas. 

El  único  modo  de  hacerlo  comprender  á  los  jóvenes  es 
con  los  aparatos  á  la  vista  y  toda  esplicacion  que  no  sea  sino  en 
la  pizarra,  es  trabajo  ímprobo. 

Óptica.— La  antigua  división  de  esta  ciencia  en  Óptica, 
propiamente  dicha,  Dióp trica,  Catóptrica  y  Perióptrica  está 
ya  abandonada  porque  los  descubrimientos  modernos  _la  han 
hecho  dividir  en,  luz  polarizada  y  luz  no  polarizada. 

Uno  de  los  principios  demasiado  absolutos  en  esta  cien- 
cia, es  el  teorema: /a /w^  se  ])ro|)agfa  en  esta  línea  recta.  És 
verdad  que  nosotros  proyectamos  un  objeto  siempre  en  direc- 
ción de  la  línea  recta  que  lo  une  á  nuestro  ojo;  pero  al  formu- 
lar aquella  proposición  de  un  modo  tan  absoluto  podemos  re- 
plicarles, ¿y  la  refracción?  ¿y  la  difracción? 

Hay  también  otro  principio  que  necesita  una  pequeña 
advertencia  ó  aclaración:  la  intensidad  de  la  luz  disminuye  en 
razón  inversa  del  cuadrado  de  la  distancia.  Este  teorema  así 
como  el  anterior  suponen  ciertas  condiciones  para  que  la  ley 
matemática  se  verifique  con  todo  rigor.  En  este  segundo 
debe  tenerse  en  cuenta  el  poder  absorvente  del  medio  en  que 
se  mueve  la  luz.  Uno  de  los  mas  grandes  astrónomos,  el  doc- 
tor Olbers,  alemán,  ha  publicado  una  interesante  memoria 
titulada  «La  transparencia  de  los  espacios  celestes»  y  en  ella 
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ha  probado,  que  la  luz  de  las  estrellas  pierde  1,800  de  su  in- 
tensidad en  un  espacio  igual  al  que  nos  separa  de  la  estrella 
Sirius  la  mas  hermosa  del  firmamento  (19) .  La  ley  del  cua- 
drado de  la  distancia  no  es,  pues,  tan  sencilla  como  á  primera 
vista  aparece  si  no  que  se  compone  de  dos  términos.  Este 
último  es,  en  pequeñas  distancias,  despreciable. 

Llamamos  muy  especialmente  la  atención  sobre  el  gran 
descubrimiento  de  los  físicos  alemanes  Kirchoffy  Bunsen,  el 
análisis  espectral  mediante  el  cual  se  ha  llegado  á  conocer  el 
análisis  químico  de  las  sustancias  que  componen  los  cuerpos 
celestes.  Es  un  maravilloso  descubrimiento  bajo  cualquier 
aspecto  que  se  considere.  De  paso  diremos  á  propósito  del 
aspecto  solar,  que  como  lo  nota  muy  bien  Radan  (20)  «Cin- 
co ó  seis  colores  pueden  considerarse  como  grupos  bien  dis- 
tintos: rojo,  amarillo,  verde,  azul  y  violeta;  el  sétimo  color,  el 
añil,  ha  sido  agregado  únicamente  para  completar  el  número 
7,  tan  simpático  á  los  aficionados  alas  analogías  y  que  en  to- 
das partes  quieren  hallar  el  número  de  notas  de  la  música.» 

A  cerca  de  las  hipótesis  que  se  han  inventado  para  hallar 
la  razón,  porque  el  ojo  se  acomoda  á  todas  las  distancias,  es 
hoy  dia  probado  según  las  esperiencias  de  Gramer,  que  ha 
confirmado  la  esplicacion  del  doctor  Young  (21)  la  existencia 
de  una  contracción  ó  dilatación  del  cristalino  por  medio  de  los 
músculos  que  lo  rodean,  como  consecuencia,  que  se  hace  mas 
ó  menos  curvo  ó  que  varía  su  foco.    La  hipótesis  de  MuUer 

19.  Véase  la  obra  del  astrónomo  Struve  "Eludes   sur  rastronomle 
Stellaire.'" 

20.  L'Espectre,  par  ñodolphe  Radan  en  el  Annuaire  du  Qosmos— 
1863— páj.  168. 

21.  Legons  sur  rexploration  d'ceil  par  le  Dr.  Folli  n— París -í  863  in 
8'  pSj.  210  y  siguientes. 
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para  esplicar  la  visión  directa,  á  pesar  de  la  inversión  de  las 
imájenes  en  la  retina,  aunque  seductora,  no  puede  resistir  á 
ciertas  objecciones,  por  ejemplo  á  ésta:  si  se  miran  los  objetos 
al  travez  de  un  anteojo  astropómico  que  los  invierte  á  todos 
á  un  mismo  tiempo  ¿por  qué  no  se  les  vé  derechos  cuando  su 
posición  relativa  no  ha  variado?  Lo  mas  natural  es  suponer, 
que  proyectamos  los  objetos  en  la  dirección  de  los  ejes  secun- 
darios. 

Tampoco  debe  olvidarse  que  es  probado  que:  el  ojo  no  es 
acromático.  Hay  varias  esperiencias  de  Arago  y  de  Fraun- 
hofer  que  son  concluyentes.  Si  en  un  telescopio  se  iluminan 
sucesivamente  los  hilos  de  la  retícula  con  los  diferentes  colores 
del  espectro,  para  cada  uno  de  ellos  tenemos  que  hacer  variar 
el  ocular.  También  se  sabe  que  no  es  posible  distinguir  uil 
objeto  azul  sobre  un  fkmdo  rojo.  No  vemos  á  los  objetos  iri- 
sados por  el  casi  paralelismo  de  los  rayos  que  penetran  por  la 
pupila,  que  siendo  de  pequeño  diámetro  hace  que  todos  vayan 
á convergerá  un  mismo  punto. 

En  donde  encontramos  verdaderamente  pobres  nuestros 
cursos  es  en  la  parte  que  trata  de  la  luz  polarizada.  Apenas 
seda  idea  de  la  doble  refracción,  de  lo  que  es  polarización, 
ideas  muy  generales  sobre  interferencias  y  difracción.  Pero 
si  hay  algo  que  dé  idea  de  los  adelantos  que  ha  hecho  el  siglo 
XIX  en  la  física,  es  cabalmente  en  esl;a  parte.  Admira  cuanto 
han  hecho  Arago,  Fresnel,  el  doctor  Young,  Malus  y  Biot.  i  Y 
todo  eso  lo  ignoran  nuestros  alumnos!  Nada  se  dice  de  la 
polarización  cromática,  de  la  polarización  rotatoria,  de  la  va- 
riación délas  franjas  en  dos  rayos  de  luz  que  producen  inter- 
ferencia, fenómeno  descubierto  por  Arago,  del  admirable  es- 
tudio que  hizo  Newton  sobre  los  anillos  coloreados,  de  la  apli- 
cación que  ha  hecho  Arago  de  la  doble  refracción  para  medir 
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el  aumento  de  los  anteojos  de  la  ley  de  Malus  sobre  la  intensi- 
dad de  los  dos  rayos,  de  la  ley  de  Brevster  sobre  el  ángulo  de 
polarización,  de  aquel  bello  teorema  de  Arago  y  Fresnel:  dos 
rayos  de  luz  polarizada  en  ángulo  recto  forman  la  luz  natural, 
de  donde  se  deduce  que  las  vibraciones  del  éter  son  perpendi- 
culares al  plano  de  propagación:  la  diferencia  que  hay  entre  la 
luz  polarizada  y  la  luz  no  polarizada,  probando  que  el  estado 
natural  de  la  luz  es  la  polarizada;  pero  que  requiere  ciertas 
condiciones  difíciles,  á  saber-,  que  todas  las  vibraciones  del 
éter  sean  perfectamente  paralelas  entre  sí;  pero  en  el  acto  que 
se  destruye  el  paralelismo,  no  existe  polarización.  Polarizar 
la  luz,  es  según  eso,  hacer  que  todas  las  vibraciones  del  éter 
sean  entre  sí  paralelas. 

En  las  hipótesis  sobre  la  naturaleza  de  la  luz  ya  es  cues- 
tión controvertida  que  la  única  esplicacion  admisible  es  la  de 
las  ondulaciones.  La  medida  de  la  velocidad  de  la  luz  hecha 
porFoucault  en  una  sala  del  observatorio  de  Paris,  según  un 
método  semejante  al  que  Wheatstone  empleó  para  medir  la  ve- 
locidad de  la  electricidad.que  era  un  espejito  que  daba  400  vuel- 
tas por  segundo  (22)  ha  sido  el  último  golpe  dado  á  la  teoría 
de  la  emisión.  Se  halló  su  velocidad,  en  una  sala  de  8  á  10 
metros,  iguala 53,645  leguas  de  veinte  al  grado  por  segundol 
Este  descubrimiento  ha  sido  fecundo  y  nos  hace  recordar  la 
historia  de  aquella  mujer  que  confesó  á  un  sacerdote  haber 

22.  No  se  sabe  que  admirar  mas  en  esta  esperíencia,  si  el  genio  de 
los  físicos  ó  el  de  los  iastrumentistas-  Es  increible  las  diGcultades  que 
encontró  Mr.  Froment  para  construir  su  aparato.  La  fuerza  centrífuga  que 
se  desarrolla  están  grande  que  hacia  que  e)  estaño  del  espejo  se  corriese  á 
los  estremos  y  el  menor  defecto  en  el  aplomo  hacia  que  el  aparato  volara 

en  pedazos. 

La  velocidad  de  la  luz,  la  velocidad  de  la  tierra  y  la  constante  de  la 
aberración»  forman  los  tres  elementos  de  un  triángulo  rectángulo  en  que 
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robado  una  soguita,  pero  en  cuyo  estremo  se  hallaba  una  vaca. 
No  solo  ha  venido  á  corroborar  el  sistema  délas  ondulaciones, 
probando  que  la  velocidad  de  la  luz  en  el  agua  es  menor  que 
en  el  aire,  al  paso  que  Newton  deducía  del  sistema  déla  emi- 
sión todo  lo  contrario,  si  no  que  se  han  visto  los  astrónomos 
obligados  á  aumentar  la  paralaje  horizontal  ocuatorial  del  sol 
á  8'89  en  lugar  de  8'57  que  se  admitía  antes  según  los  cálculos 
deEnke.  Suponer  que  la  paralaje  es  menor,  ¡es  acercarnos 
al  sol  algunos  miles  de  leguas,  y  adviértase  que-  cada  segundo 
de  paralaje  es  como  cuatro  millones  de  leguas  de  la  distancia 
de  la  tierra  al  sol. 

Tal  vez  nos  hemos  detenido  en  la  Óptica  un  poco  mas  de 
lo  necesario;  pero  hay  cuestiones  de  una  importancia  tal  que 
no  hemos  podido  prescindir.  Muchas  de  ellas  son  resultados 
muy  modernos,  poco  conocidos  entre  nosotros  porque  nues- 
tra comunicación  científica  con  la  Europa  no  existe  aun. 


conocidos  dos  de  ellos  puede  venirse  en  conocimiento  del-tercero.     Para 
la  constante  de  la  aberración: 

Según   Lindemau  •  •  •  •20"¿iZi86 

Según  Peters 20"Zi255 

Según  Struve 20"/iZi5l 

Promedio • 20"/i397  ,.^, 

Luego  multiplicando  este  coeficiente  por  la  velocidad  de  )af  JuZ|  no 
dará  la  velocidad  de  la  tierra  en  un  segundo  que  es  29,521  metros.  De 
aqui  nos  será  fácil  hallar  el  valor  de  la  circunferencia  y  por  tanto  del  ra^ 
dio— 26.655,000  leguas  de  veinte  al  grado  que  es  la  distancia  media  del 
sol.  Antiguamente  se  admitía  27  y  medio  millones  de  leguas.  Con  esta 
distancia  y  el  radio  terrestre  hemos  deducido  la  paralaje  hórizoniaT  ecua- 
torial 8"8286,  casi  acorde  con  los  cálculos  de  Leverrier  y  Babinet. 
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meteorología. 

Esla  ciencia  es  casi  enteramente  olvidada  en  nuestra  en- 
señanza. Solo  en  el  colegio  seminario  de  Santo  Toribio  se 
dan  á  los  jóvenes  algunas  nociones  y  digamos  de  paso,  que 
consultando  las  tablas  de  los  exámenes,  hemos  visto  que  en 
este  colegio  es  tal  vez  donde  la  instrucción  en  estos  ramos  es 
un  poco  mas  sólida.  En  el  colegio  militar  se  han  estendido 
siempre  un  poco  mas  en  el  ramo  de  Astronomía  náutica,  como 
es  muy  natural  y  hubiera  sido  de  desear  que  siempre  se  hu- 
bieran enseñado  las  matemáticas  como  en  1851.  En  San 
Carlos  han  empezado  á  cursarse  matemáticas  superiores  solo 
en  estos  últimos  años. 

La  Meteorología,  ciencia  en  la  que  hay  aun  mucho  por 
conocerse,  debe  enseñarse  de  un  modo  que  sea  aplicativo  al 
Perú.  Las  tres  cuestiones  capitales,  son:  la  temperatura,  la 
presión  y  la  humedad  atmosféricas;  y  como  corolario,  las  va- 
riaciones horarias,  diurnas  y  mensuales  de  estos  tres  elemen- 
tos y  la  relación  de  unos  con  otros. 

Debe  tratarse  muy  seriamente  la  cuestión  del  clima  de 
nuestra  costa.  La  falta  de  lluvias  y  tempestades  eléctricas, 
es  un  fenómeno  del  que  se  han  ocupado  casi  todos  los  viajeros 
que  han  visitado  nuestro  pais:  el  historiador  Zarate,  Frezier, 
don  Jorge  Juan,  y  Tschudi.  El  señor  Raimondi  ha  dado  tam- 
bién una  teoría  en  la  que  debe  haber  mucho  de  cierto  porque 
como  dice  Humboldt:  (23)  hay  una  acción  y  reacción  entre  la 
sequedad  del  suelo  y  la  cantidad  de  lluvia;  un  suelo  seco  y  cá- 
lido produce  corrientes  de  aire  caliente  que  impide  la  lluvia; 
y  un  suelo  humedecido  y  por  consiguiente  cubierto  de  vejeta- 

23.    Humboldt— Tableaux  de  ,1a  nature— lomo  2.®  pág,  96— Tra- 
ducciOD  de  Mr.  Eyrieíi. 
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don  atrae,  por  decirlo  así,  la  lluvia.  La  esplicacion  que  ha 
dado  el  sabio  secretario  de  la  sociedad  de  Meteorología  de 
París,  Mr.  Renou,  (24)  es  también  muy  digna  de  estudio.  El 
problema  está  planteado.  Todo  se  reduce  á  hallar:  cuanto  es 
el  decrecimiento  del  calórico  en  altura,  en  la  costa.  Si  es  len- 
to como  él  supone,  su  esplicacion  es  verdadera. 

La  antigua  teoría  de  Halley,  sobre  la  Cc|usa  de  la  suspen- 
sión de  las  nubes  tan  poco  natural,  que  suponía  á  las  gotas  de 
lluvia  huecas  y  llenas  de  aire  caliente  y  que  se  elevaban  como 
las  bolas  de  jabón,  debe  ser  desechada.  La  gota  de  lluvia  es 
SQlida  y  se  sostiene  en  la  atmósfera,  como  el  polvo,  por  las 
corrientes  ascendientes  de  aire  caliente. 

La  hipótesis  de  Yolta sobre  el  granizo,  no  está  libre  de 
objeciones  y  sin  embargo,  de  todas  las  que  se  han  propuesto, 
es  la  mejor.  Continuamente  los  físicos  han  tenido  que  vol- 
ver hacia  ella  después  de  rechazarla.  Ha  sucedido  lo  que  al 
Perú  con  los  consignatarios  de  huano. 

ASTRONOMÍA. 

Solo  en  el  colegio  militar,  donde  era  forzoso  que  se  die- 
ran algunas  nociones  de  esta  ciencia  un  poco  mas  estensas;  en 
todos  los  demás  es  realmente  lastimoso  el  que  se  dé  el  nom- 
bre de  Astronomía  á  unas  cuantas  proposiciones  muy  elemen- 
tales que  no  ponen  al  alumno  en  aptitud,  no  diremos  de  ha- 
cer la  menor  observación  ó  cálculo,  sino  en  la  completa  igno- 
rancia de  nueve  décimas  partes  de  uno  de  los  mas  hermosos 
é  interesantes  éntrelos  ramos  del  saber  humano. 

Se  dá  una  idea  general  de  círculos  de  la  esfera,  muy  poco 
sobre  instrumentos  astronómicos,  paralaje,  refracción,  estre- 

24.    Véase  "El  Comercio"  de  27  de  Setiembre  de  1868. 
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llasíijas,  planetas,  cometas  y  sobre  el  calendario.  La  reso- 
lución de  problemas  por  medio  del  globo,  es  ui;i  puro  juego, 
que  estarla  bien  en  épocas  mas  atrazadas.  Debería  enseñarse 
á  los  niños  en  un  curso  de  Geografía. 

Nada  se  dice  del  modo  de  hallar  una  latitud,  una  lonjitud 
ó  una  observación  de  azimut;  y  pomposamente  se  designa  con 
el  nombre  de  ángulo  horario  un  problema  que  todo  puede  ser 
menos  aquel.  También  se  enumera  unas  tres  proposiciones 
poniéndoles  por  encabezamiento  «Eclipses.)^  Lo  natural  se- 
ria creer  que  vá  á  esplicarse  aunque  sea  elementalmente,  el 
modo  de  calcularlos;  pero  solo  se  limitan  á  unos  cuantos  teo- 
remas sobre  el  cono  umbroso. 

Recomendamos  especialmente  á  los  marinos  el  método  del 
célebre  astrónomo  alemán  Litrow,  director  del  observatorio 
de  Viena,  para  determinar  la  longitud  por  medio  de  dos  altu- 
ras del  sol  20  ó  2o'  antes  de  que  pase  el  meridiano.  Este  mé- 
todo tiene  muchas  ventajas.  El  cálculo  es  tan  sencillo  como 
el  del  ángulo  horario  y  quizá  mas:  en  un  pequeño  intervalo 
tiene  un  capitán  de  buque  determinada  su  lonjitud  y  latitud  sin 
qne  tenga  que  molestarse  á  eso  de  las  tres  ó  de  las  nueve  para 
tomar  ángulos  horarios:  y  evita  entrar  con  elementos  aproxi- 
mados, como  es  la  latitud  de  estima  al  tomar  el  ángulo  hora- 
rio, y  hay,  por  tanto,  una  causa  menos  de  error. 

Deberla  ampliarse  la  parte  que  trata  de  las  estrellas  fijas 
que  ofrecen  tan  vasto  campo  para  el  estudio  de  mil  cuestiones 
interesantes.  Las  estrellas  dobles,  las  desaparecidas,  y  las  que 
aparecen,  las  estrellas  coloreadas,  las  estrellas  variables,  to- 
das esas  son  cuestiones  muy  interesantes.  Lo  mismo  deci- 
mos respecto  de  los  cometas;  astros  que  despiertan  en  tanto 
grado  la  curiosidad  pública  y  que  fueron  objeto  de  terror  en 
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siglos  de  ignorancia.  (25)  También  algo  podria  decirse  sobre 
las  perturbaciones  planetarias.  Recomendamos  los  versos 
que  el  doctor  don  Mateo  Paz-Soldan  hizo  para  retener  fácil- 
mente en  la  memoria  las  fórmulas  de  la  transformación  de  co- 
ordenadas (26)  '' 

Éntrelas  pruebas  en  favor  del  sistema  copernicano,  que 
podemos  considerarlo  hoy  como  una  verdad  demostrada,  mi- 
litan en  primera  línea:  la  desviación  de  los  cuerpos  que  caen 
de  una  gran  altura,  esperiencia  difícil  por  que  no  son  á  los 
51°  de  latitud  sino  28  milímetros  en  158  metros  de  altura:  pe- 
ro sobre  todo  la  bellísima  de  Foucault,  la  rotación  del  plano  de 
oscilación  del  péndulo.  Estas  son  concluyentes  por  ser  espe- 
riencias  directas. 

Uno  de  los  mas  brillantes  descubrimientos  de  la  Mecáni- 
ca celeste  en  estos  últimos  años,  es  sin  duda  el  que  se  debe  k 
Mr.  Delaunay,  rectificando  la  idea  antigua  sostenida  por  La- 
place  y  otros  de  la  invariabilidad  del  dia  sideral.  Laplace  ha- 
bía sostenido  tal  idea  fundado  en  sus  estudios  sobre  la  Luna; 
pero  estudios  posteriores  mas  completos  que  ha  hecho  Mr. 
Delaunay  sobre  la  aceleración  del  movimiento  medio  de  nues- 
tro satélite,  le  han  hecho  ver  que  Laplací^  creyó  tal  principio 
por  no  haber  llevado  demasiado  lejos  las  aproximaciones;  pero 
continuando  la  serie  vio  este  geómetra  (Delaunay)  que  lasóla 
aceleración  de  la  Luna  no  la  esplicaba  bien  y  supuso  que  el 
resto  de  la  serie  representaba,  no  que  la  Luna  se  había  acele- 
rado, sino  que  nosotros  éramos  los  que  nos  habíamos  atrasa - 

25.  Voltaire  ha  dicho: 

Cometes  que  l'on  ciaint  á  l'egal  du  lonnerre. 
Cessez  d'epouvanter  les  peuples  de  la  ierre. 

26.  Véase  El  -'Comercio"  18  de  marzo  da  1868. 
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do,  que  la  tierra,  aunque  en  cantidad  pequeñísima,  dá  hoy  la 
rotación  sobre  su  eje  mas  lentamente.  La  causa  la  halló  en 
la  resistencia  ó  choque  contra  el  reflujo  del  mar  que  tiende  á 
disminuir  la  velocidad  de  la  rotación  (27). 

Los  estudios  sobre  la  constitución  física  de  los  cuerpos  ce- 
lestes, ocupan  mucho  á  los  astrónomos  y  principalmente  el 
Sol.  Hay  muchos  sabios  que  se  ocupan,  especialmente  en  este 
astro,  como  Schwabe,  Faye,  Secchi,  Nasmyth  y  Carrington 
que  ha  escrito  un  magnífico  volumen  en  folio  donde  se  hallan 
sus  estudios  sobre  las  manchas  solares. 

Ejercitar  á  los  alumnos  en  el  manejo  de  los  instrumentos 
y  sobre  todo  en  los  de  leflccion,  es  ponerlos  en  estado  de  hacer 
observaciones  útiles  para  fijar  las  posiciones  geográficas. 
Por  último,  la  astronomía  es  una  ciencia  que  no  puede  ense- 
ñarse sin  mucho  cálculo  algebraico  y  sin  la  práctica  de  instru- 
mentos, y  desde  que  falta  lo  uno  y  lo  otro,  la  consecuencia  es 
fácil  deducirse. 

Geografía. 

Recordamos  haber  oído  á  un  titulado  profesor  que  esplica- 
ba  esta  ciencia  ante  un  auditorio  escojido,  el  probar  muy  for- 
malmente: que  la  geografía  no  era  arte  ni  ciencia!. . . .  (Risum 
teneatis  amici)  que  es  como  si  se  dijera,  que  una  persona  tal, 
no  estaba  muerta  ni  viva,  ó  que  una  línea  dada  no  era  recta  ni 
curva.  Y  sí  se  quiere,  no  le  faltaba  razón,  porque  la  geogra- 
fía tal  como  se  enseña  generalmente  no  es  sino  un  fárrago  in- 
digesto y  fastidioso. 

27.  Véase  "Comptes  Rendus  de  l'Academle  des  Sciences"— el  raes 
de  diciembre  de  1860.  Esto  dio  lugar  é  una  pequeña  cuestión  con  Mr. 
Bertraud,  que  puede  verse  en  los  numeres  /:i  y  6  de  186S.— Primer  se- 
mestre. 
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La  geografía  es,  sin  duda,  una  ciencia;  pero  para  merecer 
tal  nombre,  es  necesario  que  haya  método  y  que  ese  sea  razo- 
nado, que  se  dé  el  porqué  de  las  cosas,  que  es  lo  que  constitu- 
ye la  ciencia,  puesto  que  en  la  filosofía  ó  en  la  indagación  de 
las  causas  estriba  el  verdadero  método  científico.  Ya  es  tiem- 
po de  abandonar  el  antiguo  sistema  en  que  solo  se  llenaba  á  los 
alumnos  la  cabeza  de  nombres  propios;  que  se  hacia  de  este 
ramo,  lo  mismo  que  de  la  anatomía,  un  puro  juego  de  la  me- 
moria, y  que  por  consiguiente  era  difícil  su  aprendizage  y  muy 
fácil  el  olvidarla. 

La  geografía  es  una  ciencia  muy  vasta  porque  se  vale  de 
todas  las  demás.  Hay  en  ella  mucho  de  la  astronomía,  se  vale 
de  la  física  y  meteorología  para  el  estudio  de  los  climas,  se  vale 
de  la  geología  para  la  constitución  física  del  suelo,  se  vale  déla 
fisiología  para  el  estudio  de  las  razas  y  uniéndose  ó  prestando 
sus  luces  á  otros  ramos  del  saber  humano,  ha  llegado  á  for- 
mar ciencias  separadas,  tales  son-,  la  geografía  botánica  que  se 
debeá  Humboldt,  \o  geografía  zoológica  y  la  geografía  médica. 
Esta  última  está  en  la  infancia;  pero  basta  ver  lo  que  sucede  en 
nuestro  paisenlas  epidemias  de  fiebre  amarilla,  que  no  pene- 
tra en  Arequipa  y  que  en  la  sierra  toma  otra  forma,  para  con- 
vencerse de  la  influencia  que  ejerce  la  posición  geográfica,  sea 
en  altura  ó  en  latitud,  sobre  las  enfermedades. 

Es  inútil  decir  que  la  geografía  del  Perú  debe  enseñarse 
con  mas  detención  que  las  demás-,  pero  es  harto  chocante  que 
las  cuestiones  de  límites  no  solo  sean  desconocidas  por  jiues- 
tros  profesores,  sino  que  se  les  enseñe  cosas  falsas.  En  cierto 
colegio  nacional  se  hacia  aprender  á  los  jóvenes  peruanos:  que 
el  Amazonas  era  nuestro  límite  norte!. . .  .Es  decir,  que  en  un 
colegio  del  Estado  no  se  sabia  lo  que  era  peruano,  y  cuando 
nuestros  ministros  diplomáticos  sostenían  en  luminosas  pu- 
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blicaciones  nuestros  derechos,  en  los  colejios  del  Estado  se  les 
deciaá  los  niños,  que  eso  que  era  objeto  de  litigio  no  pertene- 
cía al  Perú.  Estas  cuestiones  son  importantes,  porque  todo 
propietario  al  instalarse  en  su  casa,  lo  primero  que  debe  hacer 
es,  conocer  cuál  es  su  propiedad  y  cuál  la  del  vecino.  Los  ar- 
gumentos fundados  en  que  tenemos  aun  bastante  terreno  y  que 
se  necesitarán  muchos  años  para  poblar  esas  regiones,  son  ri- 
dículos; porque  la  vida  de  los  países  se  cuenta  por  siglos;  unas 
generaciones  trabajan  para  otras,  y  donde  quiera  que  un  país  ó 
una  persona  vea  alguna  cosa  que  le  pertenece,  tiene  induda- 
blemente derecho  de  reclamarlo  y  de  defenderlo  para  sí. 

CIENCIAS    QUE   NO    SE    ENSEÑAN. 

Las  ciencias  de  que  se  prescinde  enteramente  son-.  la 
geometría  analítica  y  el  cálculo  infinitesimal.  No  nos  ocu- 
pamos en  el  cálculo  de  las  probabilidades,  álgebra  y  geometría 
superior,  mecánica  celeste  y  física  matemática,  porque  son 
ramos  demasiado  elevados  y  de  los  que  por  ahora  no  tenemos 
gran  necesidad. 

La  geometría  descriptiva  es  esencial  para  el  ingeniero. 
No  puede  dibujarse  una  máquina  entera  ó  una  pieza  de  ella 
que  tienen  formas  geométricas,  sin  el  socorro  de  esta  cien- 
cia. 

La  geometría  analítica  ola  aplicación  de  los  principios 
del  álgebra  al  estudio  de  la  geometría,  es  la  base  del  cálculo  in- 
finitesimal, y  hay  muchas  cuestiones  que  no  pueden  enten- 
derse sin  su  auxilio.  El  ignorarla  es  causa  de  que  pierdan  su 
tiempo  ciertas  personas  dotadas  de  inteligencia,  y  que  pudie- 
ran aplicarla  á  cosas  útiles,  y  no  á  la  resolución  de  problemas 
cuyo  absurdo  está  completamente  demostrado. 
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El  cálculo  infinitesimal  no  es  una  ciencia  de  puro  lujo, 
sino  útilísima  en  las  matemáticas,  proporciona  un  método  rá- 
pido y  elegante  para  la  resolución  de  muchos  problemas,  y  dá 
lamas  alta  idea  del  punto  hasta  el  cual  ha  podido  elevarse  la 
inteligencia  humana.  Basta  decir  que  se  debe  su  descubri- 
miento, á  dos  hombres:  Newton  y  Leibnitz. 

Podria  enseñarse  en  el  cálculo  diferencial  el  modo  de  di- 
ferenciar las  funciones  de  cualquiera  clase  que  sean:  los  teore- 
mas importantísimos  de  Stirling  (impropiamente  llamado  de 
Maclaurin)  y  de  Taylor:  la  teoria  de  los  máximos  y  mínimos  de 
una  ó  de  dos  ó  mas  variables:  la  teoria  de  la  indeterminación: 
el  modo  de  hallar  la  ecuación  de  la  tangente  ó  cualquiera  cur- 
va: la  teoria  de  la  curvatura  de  las  líneas  y  de  los  puntos  de 
inflexión:  el  hallar  el  radio  de  curvatura:  la  teoria  de  las  evo- 
lutes  y  del  círculo  osculador  etc. 

En  el  cálculo  integral  se  dará  idea  del  modo  de  hallar  la 
integral  directa  de  ciertas  funciones  y  la  esplicacion  de  los  ar- 
tificios de  que  se  han  valido  los  geómetras  para  integrar  las 
funciones  sea  por  transformación,  por  descomposición  ó  por 
partes.  La  teoria  interesantísima  de  las  integrades  definidas: 
el  teorema  de  Simpson  para  la  integración  por  medio  de  cua- 
draturas parabólicas  etc. 

Felizmente  ya  se  empieza  á  conocer  su  necesidad,  y  á 
pesar  de  no  estar  generalizadas,  es  de  esperar  no  solo  se  dicte 
un  curso  en  la  universidad  de  Lima,  sino  que  pasen  á  formar 
parte  de  la  instrucción  en  todas  las  demás  de  la  república  que 
se  hallan  en  las  capitales  de  departamentos  como  son  las  de 
Arequipa,  Cuzco,  Puno,  Ayacucho  y  Trujillo. 
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CONCLUSIÓN. 

Hemos  bosquejado  rápidamente  el  estado  actual  de  nues- 
tra enseñanza  en  ciertos  ramos  científicos,  solo  los  objetos 
culminantes,  pues  el  entrar  en  muchos  detalles  nos  habria 
conducido  muy  lejos.  No  hemos  querido  ni  rebajar,  ni  hacer 
cuestiones  de  pasión  ó  de  personalidad  qne  por  desgracia  se 
mezclan  muya  menudo  en  nuestro  pais  con  las  mas  graves  é 
interesantes.  Decimos  que  nuestra  enseñanza  científica  es 
pobre  y  la  causa  es  bien  obvia:  la  falta  de  necesidad.  A  me- 
dida que  vayamos  progresando,  el  número  de  hombres  cientí- 
ficos tiene  que  aumentar-,  se  formarán  academias  y  socieda- 
des científicas,  y  por  tanto,  órganos  especiales  de  publica- 
ción. 

No  olvidemos  tampoco  que  la  civilización  sigue  al  Sol,  al 
astro  de  la  luz.  Nacida  primero  en  el  oriente  del  Asia,  en  la 
China  é  India,  pasó  é  la  Grecia,  de  allí  á  Italia  y  á  la  Europa 
occidental;  y  en  nuestros  dias  los  Estados  Unidos  tienden  á 
ser  los  herederos  de  la  Europa.  Que  siga,  pues,  en  América 
su  curso,  y  que  el  Perú  ocupe  el  rango  á»que  está  llamado  por 
su  riqueza  y  dotes  intelectuales  de  su  raza. 

Manuel  Ronand  y  Paz  Soldán. 


■«IH*»- 
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«HISTORIA  DE  ROSAS» 

POR    EL    DOCTOR     DON  MANUEL   BILBAO 

Contestación  al  «artículo  hihliográflco»  del  Coronel 
don  Lucio  V.Mansilla, 

(Conclusión.) 

Pero  el  señor  Mansilla  se  olvida  que  Rosas  en  Buenos  Ai- 
res no  era  otra  cosa  que  un  Chacho  y  un  Quiroga  en  la  Rioja. 

Se  olvida  de  que  á  trueque  de  que  lo  dejasen  despotizar  á 
Buenos  Aires,  y  disponer  de  las  rentas  Nacionales,  transijió, 
aceptó  y  contemporizó  con  el  estado  de  verdadera  disolución 
nacional,  á  cuya  sombra  cada  provincia  se  convirtió  en  el  feu- 
do de  un  tirano,  amigo  de  Rosas,  es  cierto,  pero  no  por  eso 
menos  absoluto  y  separatista  que  el  Cacique  Porteño. 

No  nos  incumbe  averiguar  si  Rosas  aceptó  ese  estado  de 
separación  por  cálculo,  ó  acaso  por  alguna  idea  mal  definida  de 
federación.  Nosotros  nos  atenemos  á  esto  último;  y  aun  que 
el  doctor  Bilbao  parece  no  ver  en  ello  sino  una  estratejia  de 
partido,  volvemos  á  reproducir  nuestro  juicio  emitido  en  otra 
ocasión  de  que,  á  nuestro  ver,  la  federación  es  hija  lejítima  de 
la  barbarie  ó  de  lo  que  los  unitarios  han  dado  en  llamar  «B  ar- 
barie.» 

i.  Véasela  páj.  149  de  este  tomo. 
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VI- 
NO tenemos  gran  inconveniente  en  formalizar  el  prin- 
cipio del  cual  la  proposición  anterior  no  es  sino  un  corolario: 
«La  Libertad  no  es  hija  déla  civilización,  ni  es  tampoco  su 
inseparable  compañera.  La  verdadera,  la  absoluta  Libertad 
es  bárbara.  Desde  que  la  civilización  empieza  á  alborear  ba- 
jo la  dependencia  de  los  Caciques,  de  los  señores  feudales,  re- 
yes y  sacerdotes,  la  Libertad  empieza  á  perder  algunas  de  sus 
prerogativas.» 

Verdad  que  una  civilización  muy  avanzada  suele  alum- 
brar las  cadenas  relativas  del  hombre,  y  este  se  sacude  ¿pero 
cual  es  su  ideall  cual  es  el  tipo  en  que  se  inspiran  las  teorías? 
— la  libertad  natural,  es  decir  la  salvaje. 

Creemos  positivamente,  que  desde  las  grandes  conquis- 
tas del  siglo  XVI,  para- acá,  no  llevamos  otra  tendencia  que 
regresar  á  la  libef  tad  natural  «Habeas  corpus» ,  libertad  reli- 
giosa, libertad  de  comercio,  libertad  de  imprenta,  etc.  todo 
esto  lo  tiene  el  salvaje  que  no  reconoce  gobiernos,  iglesias,  ni 
reglamentos  aduaneros.  ¿Matrimonio  Civil?— el  salvaje  nos 
dice  que  aun  nos  falta  un  escalón  que  subir  hasta  llegar  á  él; 

lel matrimonio  natural! 

Si  bien  miramos  la  historia,  parece  que  el  hombre  hu- 
biere comprado  la  civilización  á  precio  de  su  libertad.  íla  ha- 
bido entre  estos  dos  principios  un  gran  movimiento  de  acción 
y  reacción;  una  gran  báscula  como  diria  un  geólogo,  durante 
cuyo  descenso  la  humanidad  ha  tenido  que  sumerjirse  hasta  el 
cieno  de  la  esclavitud  para  alcanzar  las  perlas  de  la  civiliza- 
ción; y  un  gran  levante,  que  no  es  otra  cosa  que  el  movimien- 
to de  reconquista  de  un  bien  perdido.  En  este  último  afán  se 
encuentran  actualmente  todos  los  pueblos  civilizados. 

¿  Cuál  ha  sido  la  evolución  de  cada  pueblo  en  particu- 
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lar,  y  en  general  de  toda  la  Europa?  Respecto  al  Oriente  hu- 
bo un  pueblo  de  pastores  y  guerreros  (los  Indios)  que  fueron 
libres  y  federales  mientras  fueron  bárbaros.  Pero  un  sistema 
religioso  impuesto  á  la  bayoneta  por  Moisés  y  sus  sucesores  fué 
poco  á  ])oco  civilizándolos  y  al  mismo  tiempo  esclavizándolos. 

La  era  de  los  Reyes  fué  la  última,  y  los  reinados  de  Dario 
y  Salomón  nos  exhiben  el  principio  de  unidad  despótico  en 
todo  su  esplendor,  con  todo  su  cortejo  de  fanatismo,  inmora- 
lidad y  abyección  popular. 

La  destrucción  nacional  se  sigue  á  la  pérdida  del  carácter. 

La  Grecia,  ese  pueblo  inmortal  en  los  fastos  de  la  ciencia 
y  del  arte,  tuvo  también  sus  ligas  federales  allá  en  su  época  de 
guerra  y  de  barbarie;  y  si  la  esclavitud  fermenta  después  en 
sus  costumbres  como  una  levadura  mortífera,  debemos  notar 
que  fué  una  esclavitud  %¿sZaí¿ua  erijida  en  principio  por  la 
sahiduria  délos  Licurgos  y  Solones,  bien  así  como  Moisés  la 
autorizó  entre  los  Hebreos,  y  todos  los  legisladores  y  religiosos 
antiguos  en  la  institución  de  las  Castas. 

Roma  también  tiene  su  época  de  libertad,  que  pertenece 
álos  bríos  de  la  juventud;  pero  alcanza  al  apogeo  déla  civili- 
zación y  de  su  literatura  (época  de  Augusto),  y  este  corazón 
se  pudre  apenas  tiene  alientos  para  pedir  un  poco  de  «pan  y 
de  circenses.» 

Los  Germanos  bárbaros  son  libres;  cual  nuestros  repu- 
blicanos no  alcanzamos  á  comprenderlo:  ellos  no  delegan,  no 
se  hacen  reprensentar  porque  tenían  orgullo  en  dar  su  voto 
principalmente  en  las  cuestiones  de  paz  y  guerra,  ellos  nom- 
bran á  losgefes  (no  Reyes). 

Los  Germanos  civilizados  de  XX  siglos  después,  no  tienen 
valor  de  disponer  de  su  suerte.  Un  quídam  del  pueblo  lla- 
mado í(El  Conde  de  Bismark»  les  ataca  sus  libertades  federa 
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Zc5  y  trata  como  trató  Rivadavia  en  la  República  Argéntica,  de 
imponer  su  despótica  unidad  gubernativa Felizmen- 
te los  Argentinos  eran  entonces  demasiado  bárbaros  para  de- 
jarse imponer Desgraciadamente  los  Alemanes  se 

hallan  hoy  demasiado  civilizados,  es  decir  demasiado  condes- 
cendientes, Cándidos  y  flexibles  (no  hay  alusión  á  Francia),  y 
para  someterse  nuestra  España— no  hay  español  rancio  que 
no  recuerde  con  orgullo  las  libertades  municipales  de  in  illo 
tempore.  La  civilización  de  España  ha  sido  la  del  peor  género — 
la  religiosa.  Esta  civilización  es  el  peor  enemigo  de  la  liber- 
tad. En  este  punto  no  hay  un  progreso  mas  funesto  que  el 
progreso  de  España. 

La  voz  de  Monterola  en  las  Cortes  Revolucionarias  de  la 
República  de  Castelar,  resuena  como  un  eco  fatídico,  como 
una  protesta  enérjica  que  hace  el  alma  de  la  España,  contra 
una  farsa  sangrienta,  que  empieza  con  una  gran  traición. 

Y  mirando  á  la  Europa  en  general  ¿que  otra  cosa  es  el 
feudalismo  que  la  primera  forma  de  la  civilización  Europea 
(especie  de  federación)— después  de  la  invasión  de  los  bárba- 
ros? 

Los  invasores  eran //6re5  pero  empiezan  á  civilizarse;  to- 
man el  espíritu  de  Roma;  reciben  el  bautismo,  son  educados 
en  la  religión  de  la  obediencia,  y  hasta  los  Príncipes  mas  po- 
derosos se  echan  á  los  pies  de  los  Sacerdotes. 

Hay  una  lucha  tremenda  entre  el  espíritu  de  dos  razas-, 
launa  orgullosa,  bárbara,senc¡lla;  pero  sin  tradiciones  ni  pres- 
tijios— la  otra  llena  de  las  tradiciones  maravillosas  del  fantás- 
tico Oriente  y  de  los  soberbios  escombros  de  la  civilización 
Romana. 

¿  Qué  sucede  ? 

Que  durante  esta  lucha  entre  la  civilización  y  la  barbarie, 
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durante  este  choque  entre  los  tipos  mas  diametralmente  opues- 
tos del  carácter  humano,  resulta  un  sistema  monstruo,  un 
sistema  en  que  hay  algo  del  federalismo  salvaje  (los  Señores)  y 
muy  mucho  de  la  corrupción  Romana,  corroborada  por  las 
doctrinas  de  esclavitud,  que  desde  el  pulpito  se  derraman  co- 
mo un  mar  de  avenida  durante  XII  siglos. 

El  feudalismo  es  pues  á  nuestro  ver  un  resultado  de  la 
fusión  de  dos  civilizaciones.  Cuando  la  fibra  de  las  razas  con- 
quistadoras ya  no  palpita  en  la  Europa  Moderna,  entonces  cae 
el  feudalismo  para  ceder  ala  Unidad  Romana,  en  toda  su  fuer- 
za y  esplendor — Garlo  Magno  es  la  primera  gran  manifesta- 
ción. En  seguida  Garlos  Quinto;  después  Napoleón  I,  y  final- 
mente el  Napoleoncillo  de  nuestros  dias. 

Toda  la  Europa  actual  predominante  es  unitaria  y  centra- 
lista: tanto  mas  centralista  cuanto  mas  ha  participado  de  la 
condición  Romana  y  clerical — La  Francia  ocupa  el  primer 
lugar,  luego  siguen  España,  Turquía,  Rusia  etc.  La  única 
Nación  que  aunque  unitaria  en  su  réjimen,  ha  escapado  hasta 
cierto  punto  al  contajio  Romano,  es  Inglaterra. 

Inglaterra  es  la  única  que  puede  decir  con  orgullo-,  soy  la 
única  Nación  verdaderamente  original,  he  salvado  mi  carácter. 
Y  digamos  una  paradoja,  Inglaterra  es  lihre  por  que  es  hasta 
cierto  punto  bárbara  (1).  La  urbanidad  francesa  habria  sido 
bastante  para  esclavizar  á  los  Ingleses.  Los  caballeros  de  Es- 
paña, Francia  é  Italia  han  demostrado  bastante  claro,  que  la 

1.  La  Inglaterra  es  bárbara  en  el  mismo  sentido  que  lo  eran  las  razas 
del  Norte  para  los  Romanos:  llamaban  barbarie  h  esa  rijidez  de  carácter  y 
orgullo  que  realmente  se  encuentra  en  el  salvaje,  y  que  nosotros  creemos 
esenciales  á  la  libertad  Inglesa.  Aquellas  razas  eran  bárbaras,  parales 
ya  corrompidos  y  afeminados  Romanos,  como  los  Ingleses  lo  son  boy  para 
los  continentales  hasta  en  concepto  de  los  Españoles!    ¡Santa  barbariel  de- 
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verdad  en  literatura  y  la  libertud  en  -las  acciones,  requieren 
cierta  dureza  de  carácter,  incompatible  con  la  mucha  civiliza- 
ción. 

He  aquí  espuesto  el  gran  principio  que  produjo  la  fede- 
ración bárbara  de  Rosas  y  que  poco  á  poco  va  civilizándose. 
Ayer  Artigas,  Rosas  y  Quiroga;  hoy  Urquiza,  Mitre  y  Sar- 
miento. 

Estos  últimos  no  hacen  sino  tomar  posesión  de  una  rica 
herencia  legada  entre  charcos  de  sangre. 

Mansilla  mismo,  el  sobrino  del  tirano  federal,  sostiene 
que  las  instituciones  actuales  (federales)  son  hijas  del  esfuerzo 
anónimo,  incluso,  el  de  los  Unitarios. 

Risum  teneatis  amicm!  que  traducido  al  lenguaje  vulgar 
quiere  decir:     lO  cuanto  miedo  inspira  un  tirano! 

Vil. 

Habiendo  demostrado  que  Rosas  fué  en  hrealidad  de  su 
política  separatista  (en  el  sentido  en  que  emplea  esta  palabra  el 
doctor  Bilbao),  solo  resultaría  contestar  el  argumento  de  las 
pretensiones  anexionistas  sobre  la  Banda  Oriental — Pero  la 
objeccion  pierde  todo  su  valor  desde  que  recordemos  que  el 
Historiador  de  Rosas  habla  de  la  política  interior, \a  que  produ- 
jo partidos  y  divisiones,  la  que  ajitó  la  anarquía  y  la  guerra  ci- 
^il,  laque  constituye  en  fin  el  fenómeno  social  argentino  que 
hay  que  historiar  y  esplicar. 

cimos  nosotros,  que  va  acompañada  de  un  séquito  de  sensatez,  instinto 
moral  y  dignidad. 

Los  Franceses  anteriores  á  la  Revolución,  creian  de  muy  buena  fé  sal- 
vajes á  los  Ingleses,  y  les  increpaban  como  una  feíocidad  propias  de  Cari- 
bes, é  indigna  de  un  pueblo  cu/ío,  el  haber  conducidoen  pleno  parlamen- 
to á  su  tirano  (Carlos  í)  á  expiar  sus  crímenes  en  un  patíbulo. 
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Bilbao  lo  dice  claramente  en  la  páj.  369  de  sus  aConclu- 
siones»  .  ' 

«El  partido  separatista  quería  la  consagración  del  dere- 
cho de  cada  provincia  para  darse  las  autoridades  locales  y  de 
concurrir  por  igual  á  formar  el  Gobierno  Nacional» . 

Y  luego: 

«Este  partido  tuvo  esos  propósitos  en  un  principio  que  mo- 
dificó mas  tarde  cuando  los  caudillos  fueron  evocados  por  la 
oposición  unitaria» . 

Y  para  completar  la  pintura  de  Rosas,  Quiroga,  López  etc. 
como  entidades  políticas,  agrega: 

Este  partido  fué  desde  el  principio  contrario  á  la  reforma 
de  laeducacion  y  de  los  hábitos  coloniales»  etc. 

¿Hay  cosa  mas  cierta  que  esta? 

Pero  Bilbao  no  se  contenta  con  pintar  caracteres:  esto  ha- 
bría sido  quedar  á  la  altura  de  su  crítico  que  admira  á  Montes- 
quieu,  Motley,  Washintong  Irving  por  que  eran  buenos  pin- 
tores, sin  comprender  que  el  primero  es  grande  y  profundo 
justamente  por  que  condenó  las  pinturas,  que  hasta  entonces 
hablan  usurpado  el  lugar  de  la  Historia.  De  aqui  deducimos 
que,  ó  el  señor  Mansilla  no  ha  leído  á  Montesquieu,  ó  si  lo  ha 
leído  no  lo  comprende.  Deducimos  también  que  si  le  dijesen 
que  Lafuente  es  un  elegante  estilista,  ya  lo  enrolaría  desde 
luego  entre  los  Historiadores  de  primera  fuerza. 

Bilbao  hace  esta  distinción  ingeniosísima  y  cierta.  Ri- 
vadavia,Gefe  del  partido  unitario,  representaba  la  colonia  en 
política,  y  la  revolución  en  sociabilidad. 

Dorrego,  Gefe  del  federalismo  oficial  yesplícito,  reunia 
en  sus  aspiraciones  el  espíritu  de  reforma,  y  las  tendencias  li- 
berales de  las  masas:— quería  descentralizar  sin  scjjarar,  é  in- 
novar las  costumbres  sin  sojuzgar  la  voluntad  de  los  pueblos. 
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Rosas, — fruto  de  la  anarquía  del  año  20,  es  la  espresion 
de  un  partido  retrógrado,  de  esas  masas  de  Buenos  Aires  que 
no  pudiendo  dominar  alas  provincias,  ni  someterse  á  las  re- 
formas de  Rivadavia,  acepta  el  partido  de  transijir  con  aque- 
llas, á  fin  de  derrocar  al  Reformador. 

Es  Rosas;  es  decir  la  barbarie  colonial,  que  según  Bilbao, 
es  elevado  por  una  estratejia  política,  y  según  nuestro  propio 
juicio,  es  llevado  de  una  simpatía  natural  hacia  la  disolución 
de  los  vínculos  Nacionales  (descentralización). 

Antes  de  concluir  este  largo  artículo,  hagamos  una  obser- 
vación importante:  Ni  Bilbao,  ni  Mitre,  ni  Domínguez,  ni 
Funez  en  sus  obras,  ni  el  señor  Mansilla,  ni  yo  en  nuestras  po- 
bres críticas,  hemos  empleado  el  único,  método  con  que  á 
nuestro  juicio  debe  escribirse  la  historia.  Este  método  es  el 
de  una  amplia  y  rigorosa  revista  de  los  hechos  mediante  las  ci- 
tas y  comprobaciones  necesarias  para  autorizar  las  conclu- 
siones. 

Este  es  el  único  fundamento  de  la  verdad  histórica,  si 
hemos  de  elevarla  al  rango  de  ciencia,  y  si  hemos  de  abando- 
nar esa  escuela,  ya  calificada,  de  las  aseveraciones  dogmá- 
ticas. 

En  una  palabra,  tenemos  que  adoptar  en  las  investiga- 
ciones históricas,  el  mismo  método  que  ha  fundado  todas  las 
demás  ciencias:  el  método  inductivo.  Fuera  de  este  camino, 
no  hay  sino  hipótesis  ó  vanas  apreciaciones. 

Esto  no  quita  el  mérito  filosófico  y  original  de  nuestro 
amigo  Bilbao:  nuestro  juicio  ya  lo  hemos  dado,  y  hoy  agrega- 
remos que  la  «Historia  de  Rosas»  es  el  primer  libro  de  este  gé- 
nero que  se  ha  elevado  del  nivel  de  la  crónica  hasta  los  umbra- 
les de  la  filosofía,  que  es  el  estímulo  mas  poderoso  que  puede 
ofrecerse  ala  juventud  estudiosa  del  Rio  de  la  Plata,  ya  sea 
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por  la  audacia  de  sus  conclusiones,  ya  por  la  novedad  de  sus 
vistas,  y  ese  patente  espíritu  liberal  y  democrático  que  enloda 
ella  campea. 

Bilbao  difiere  de  sus  predecesores  en  que  ha  tratado  de  es- 
plicar  la  figura  política  de  Rosas,  tratándolo  no  como  un  ban- 
dido público,  sino  como  el  representante  de  aspiraciones  y 
tendencias  bastante  poderosas  en  su  época.  Bilbao  en  esto 
respeta  un  principio  de  buena  filosofía  de  historia,  y  es,  que 
los  hombres  no  hacen  las  épocas  sino  las  épocas  á  los  hom- 
bres. 

En  vano  el  señor  Mansilla  diserta  en  el  mismo  sentido 
dando  á  entender  implícitamente  que  Bilbao  sostiene  lo  con- 
trario. Bilbao  no  ha  dicho  en  ninguna  parte  «que  somos  fe- 
derales por  Borrego,  6  que  el  alma  de  Borrego  nos  gobierna 
desde  el  otro  mundo,»  «desde  que  hemos  planteado  el  réjimen 
republicano  federal.» 

Lo  que  textualmente  dice  Bilbao  á  la  pág.  370,  es  que 
"el  partido  federal  que  tuvo  espresion  propia  en  Borrego,  era 
el  verdadero  representante  de  la  idea  democrática  en  los  pro- 
pósitos.» 

Pero  el  señor  Mansilla  agrega: 

«Querer  revindicar  para  un  hombre,  para  un  círculo,  pa- 
ra un  partido  las  glorias  de  nuestras  actuales  instituciones,  es 
lo  mismo  que  pretender  que  San  Martin,  sus  generales,  y  un 
partido  fundaron  la  Independencia,  que  es  el  resultado  de  los 
esfuerzos  comunes,  generosos  pero  anónimos  del  pueblo  ar- 
gentino.» 

¡Palabras  todas  1 

¡Y  las  instituciones  republicanas  de  Méjico  se  deberán 
también  á  la  Asamblea  de  los  Notables,  y  á  ese  gran  partido 
clerical  que  trajo  en  sus  sombras  á  Maximiliano? 
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¿Y  las  instituciones  republicanas  del  Rio  de  la  Plata  se  de- 
berán álos  esfuerzos  comunes  de  esa  otra  Asamblea  Argentina 
queelañolBse  reunia  en  Tucuman  para  invocar  la  monar- 
quía bajo  el  cetro  de  un  Indio  quichua  del  Perú? 

Y  los  esfuerzos  no  «anónimos»  sino  «firmados»  de  Sar- 
ratea,Belgrano  y  Rivadavia  para  traer  un  principio  Euro- 
peo.—¿Serán  la  trípode  en  que  hoy  se  sienta  la  República? 

Y  sobre  todo-,  nuestras  actuales  instituciones  son  federa- 
les, y  hasta  en  la  Siberia  es  sabido  que  la  república  argentina 
ha  estado  destrozada,  durante  30  años,  poruña  terrible  lucha 
entre  dos  partidos,  uno  de  los  cuales  triunfó,  merced  á  la 
mayoría  bárbara  pero  mas  democrática  que  sostuvo  á  sus  cau- 
dilloi,  dispersándose  el  partido  de  la  civílizacíon'pero  unitario, 
que  emigró  á  las  repúblicas  vecinas. 

Si  fuese  posible  admitir  el  milagro  de  que  los  que  traba- 
jaron por  el  unitarismo  fusilando  á  su  mas  ilustre  caudillo, 
han  dado  el  resultado  lójico  de  producir  h  Federación,  «con 
sus  esfuerzos  comunes,  generosos  y  anónimos,»  entonces  ten- 
dría razón  la  absoluta  del  señor  Mansilla;  pero  en  nuestro 
tiempo  ya  no  se  crecen  milagros,  ni  precisamos  invocarlos, 
desde  que  nuestro  objeto  sea  analizar  y  no  confundir. 

Pongamos  punto  final  á  este  artículo  con  un  breve  exa- 
men de  las  doctrinas  del  señor  Mansilla. 

El  punto  merece  la  pena. 

VIII. 

Que  «todas  las  revolución^  son  embrionarias  y  endó- 
genas.» 

¿La  ilustración?— Una  historia  de  Holanda,  cuyas  ajita- 
ciones,  provocadas  por  la  Inquisición,  acabaron  por  convertir- 
se en  un  movimiento  poderoso  de  independencia  y  de  libertad, 
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que  haciendo  surjir  del  fango  por  decirlo  asi,  una  república  sa- 
bia y  conservadora,  legáronse  á  la  historia  las  páginas  mas  ins- 
tructivas y  fecundas  para  la  libertad  délos  tiempos  modernos  y 
enseñanza  del  linage  humano. 

Esto  se  llama  ilustrar  un  principio.  Las  revoluciones 
son  embrionarias,  y  del  fango  (embrión  original!)  de  la  socie- 
dad holandesa,  nace  una  República  sabia  y  conservadora,  que 
servirla  de  ejemplo. 

Esto  si  que  se  llama  dar  con  el  embrión  de  las  grandes  re- 
voluciones. Esto  si  que  se  llama  desarrollo  endógeno  cuya 
savia  es  elcharco,  y  cuyo  estímulo  de  vida  es  la  santa  Inqui- 
sición. 

Ya  lo  sabéis,  políticos.  Las  revoluciones  tienen  embrión 
y  este  su  desarrollo  de  dentro  para  afuera,  no  de  fuera  para 
dentro. 

Sembrad  charcos  y  cosechareis  repúblicas  sabias  que 
sirvan  de  modelo!  (1) 

1.  Hé  aquí  los  antecedente;»  de  esa  poderosa  Repüblica  de  la  Edad 
Media,  cuyo  origen  calla  el  señor  Mansilla: 

•'Hacia  el  siglo  V,  cuando  el  Imperio  caia  al  empuje  délas  Legiones 
de  Odvacro,  los  Sárnlatas,  Herulos,  Sajones  etc.  ocupaban  la  Galia  Céltica 
con  la  parte  Belga  de  los  Países  Bajos,  mientras  que  los  Frisios,  en  quie- 
nes se  había  refundido  la  sangre  de  la  antigua  Tribu  Germana  de  los 
Bátavos, — no  para  estingairse;  sino  para  revivir  su  existencia— los  "libres 
Trisios,"  cuyo  nombre  es  sinónimo  de  Libertad,  ocupaban  hoy  la  parte 
Septenlrional,  incluyendo  lodo  el  futuro  territorio  Europeo  de  la  Repú- 
blica Holandesa." 

"Garlo  Magno,  {Siglo  VIH)  dejóles  el  nombre  de  libres  Trisios 
"y  el  dominio  de  sus  tierras.  El  sistema  feudal  jamás  arraigó  en  su  suelo- 
'♦Los  Trisios"  decian  sus  Estatutos, '  'serán  libres  mientras  sople  el  vien- 
^0  de  las,  nubes,  y  la  tierra  subsista." 

Hacia  la  época  de  las  Cruzadas,    creábanse  comunidades    libres  por 
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Y  continúa: 

«La  revolución  Argentina,  como  todas  las  revoluciones 
sociales  |)M Jo  sa6er  donde  empezaba,  pero  no  podia  calcular 
siquiera  donde  se  habria  de  detener: 

«Así  su  primer  grito  no  fué  independencia  sino  libertad.» 

Pues  señor;  yo  habia  leído,  en  un  autor  bastante  respe- 
tado, que  las  revoluciones  sociales,  las  verdaderas  revolucio- 
nes que  transforman  sordamente  el  espíritu  de  un  pueblo, 
cabalmente  no  tenían  fecha,  por  que  hasta  hoy  ha  sido  im- 
posible, ni  aun  por  signos  estemos,  señalar  el  momento  pre- 
ciso en  que  empiezan  los  cambios  intelectuales  que  los  ope- 

medio  de  Cartas  ó  Keuren  concedidas  por  el  Soberano.  Pero,  á  menos 
que  las  primeras  concesiones  de  este  jénero  hubieran  desaparecido,  las 
Cartas  de  Holanda  ó  Zelandia  son  casi  un  siglo  posterions  á  las  de  Flan- 
des,  Francia  é  Inglaterra." 

Sin  embargo: 

"La  República  no  existió  realmente  hasta  el  siglo  16,  y  solamente 
surjió  después  de  largos  años  de  agonía.  Los  instintos  democráticos  de 
los  antiguos  salvajes  Germanos  sobrevivían  en  el  pecho  desús  mas  cul- 
tos descendientes;  pero  una  constitución  verdaderamente  republicana 
jamás  habia  existido. 

"Ya  por  los  siglos  XIII  y  XIV,  la  Trisia  [Triesland)  era  una  repú- 
blica, escepto  en  el  nombre." 

"Indudablemente,  la  historia  de  la  libertad  humana  en  Holanda  y 
Flandes,  como  en  cualquiera  otra  parte  donde  existe  semejante  historia; 
envuelve  muchas  escenas  de  turbulencia  y  de  sangre;  si  bien  estas  pintu- 
ras han  sido  exageradas  por  los  historiadores— Con  todo  esto  esa  misma 
sensualidad,  esa  Insolencia,  sedición  y  levantamientos,  son  síntomas  de 
vida. — Aquellas  pequeñas  patrias  ó  comunidades  tenían  sangre  en  las  ve- 
nas— Rebosaban  de  altanería,  propia  suficiencia  y  muscular  vigor — Los 
tumultos  mas  sangrientos  que  hayan  existido  á,  la  luz  del  sol,  eran  pre- 
feribles al  orden  y  el  silencio  que  reinan  en  las  oscuras  Catacumbas  del 
despotismo." 

{Moltey,  obra  citada,  Introd.) 
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ran.  Lo  que  conocemos  es  justamente  lo  que  ignora  el  señor 
Mansilla— su  estallido,  su  manifestación  interna,  su  conse- 
cuencia. Esto  es  lo  (jue  se  consigna  con  el  nombre  de  revo- 
lución en  las  Tablas  Cronolójicas,  donde  sin  duda  ha  bebido 
sus  definiciones  el  señor  Mansilla. 

Que  el  grito  de  Libertad  precediese  al  de  Independencia, 
es  una  opinión  muy  contraria  á  la  recibida:  lo  sensible  es  que 
el  señor  Mansilla  no  la  pruebe  para  concederle  los  honores  de 
la  invención. 

El  movimiento  de  independencia  de  parte  de  una  raza  so- 
metida á  dominadores  estranjeros,  y  tratada  como  los  «Clia- 
fetones»  puros  trataban  á  los  Criollos,  es  un  fenómeno  dema- 
siado trasparente  para  perplejar  á  un  filósofo  historiador:  el 
espíritu  de  raza,  aun  cuando  no  existiera  ningún  sentimiento 
nacional,  era  bastante  para  producirlo,  como  alza  á  los  Indios 
contra  los  Ingleses,  á  los  Argelinos  contra  los  Franceses  y  á 
los  Cubanos  contra  los  Españoles. 

¿Sabe  el  señor  Mansilla  que  los  Cubanos,  los  Indostanes 
ó  los  Argelinos  habrían  sacudido  primero  el  yugo  de  sus  re- 
yezuelos y  Capitanes  Generales,  para  después  invocar  la  in- 
dependencia del  poder  estranjero  ? 

Nosotros  sabemos  que  el  25  de  Mayo  de  i 809  hubo  una 
sublevación  en  Chuquisaca  (Bolivia),  cuya  repercusión  fué 
otra  en  la  Paz  el  16  de  Julio.    ■ 

«Al  dia  siguiente  de  la  revolución,  dice  Muñoz  Cabrera 
[a  La  Guerra  de  los  quince  arios  en  el  Alto  Perú,  página  47) 
fueron  citados  á  la  plaza  pública  por  orden  del  Cabildo  todos 
los  Españoles  Europeos  (la  bastardilla  es  nuestra)  residentes 
en  la  Paz,  exijiéndoseles  poruña  comisión  compuesta  de  los 
ciudadanos  Lanza  y  Sagarnaga  el  solemne  juramento  de  hacer 
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•perpetua  alianza  con  los  criollos,  no  intentar  cosa  alguna  en  su 
daño,  y  defender  con  ellos  la  religión  y  la  patria.» 

»  Esto  prueba  lo  que  hemos  dicho,  qye  el  espíritu  de  raza 
(es  decir  la  independencia)  estaba  ebullendo  ya  por  aquella 
época,  asi  como  hacia  poco  que  también  se  habia  sublevado 
en  la  raza  indígena  pura,  encabezada  por  Tupac-Amarú  y 
según  se  augura  con  miras  de  independizar  de  la  España  al  Al- 
to-Perú—Prueba que  en  toda  rirobabilidad  una  idea  bien  defi- 
nida pero  oculta  de  emancipación  fué  el  verdadero  motor  de 
la  revolución  Americana,  tal  como  la  considera  el  señor  Man- 
silla  en  los  gritos  y  pronunciamientos  estemos. 

Y  continúa: 

«La  Libertad  era  incompatible  con  la  dependencia  de  Es- 
paña por  causas  suficientemente  dilucidadas  por  el  señor  Bil- 
bao en  su  introducción.  De  ahi  el  grito  de  independencia  del 
Congreso  de  Tucuman.» 

Olal  con  que  en  unas  cuantas  «hojas  de  crónica»  puede 
«dilucidarse»  que  la  civilización  española  era  opuesta  á  un 
réjimen  de  libertad?  Y  como  es  que  los  historiadores  Mitre 
y  Domínguez,  superiores  al  que  nos  ocupa,  según  Mansilla, 
no  se  tomaron  el  trabajo  de  una  tarea  tan  provechosa? 

Lo  que  hay  curioso  en  esto,  es  que  hombres  que  procla- 
maban á  Tupac-Amarú  Emperador  de  los  blancos  allá  por  el 
año  16,  fueron  capaces  de  comprender  la  filosofiadela  histo- 
ria de  España,  y  la  incompatibilidad  del  Catolicismo  con  la 
República,  siendo  asi  que  sus  sucesores  después  de  50  años  han 
dictado  una  Constitución  por  la  cual  no  puede  ser  Presidente 
el  que  no  es  católico  neto,  obligando  á  los  Presidentes  como 
el  señor  Sarmiento,  áque  rindan  homenaje  al  Papa,  y  tributo 
A  las  supersticiones  del  Buey  Apis. 

De  modo  que  el  señor  Mansilla,  que  hasta^^ayer  no  mas 
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trataba  de  insensatos  á  los  que  aconsejaban  á  la  República,  de- 
sespañolizarse; el  señor  Mansilla  que  no  comprendía  los  peli- 
gros del  españolismo,  no  hubiera  dado  el  grito  de  Indepen- 
dencia el  año  16,  puesto  que  ese  grito  fué  la  consecuencia  de 
comprender  el  espíritu  de  la  sociabilidad  Española  1 

Y  sigue  la  filiación: 

«La  libertad  y  la  independencia  eran  incompatibles  con 
la  monarquía  (!)  porque  teníamos  al  lado  el  ejemplo  del  Bra- 
sil con  sus  esclavos — De  ahí  el  unitarismo  republicano. 

¿Con  que  la  Independencia  era  incompatible  con  la  mo- 
narquía? ¿Y  la  causa  de  esta  incompatibilidad  era  el  Brasil 
con  los  esclavos?— Puede  ser;  la  teoría  del  escándalo  ha  sido 
muy  propalada;  pero  yo  he  visto  á  los  Estados  Unidos  con 
Esclavos,  y  si  nuestros  padres  no  fueron  unos  tontos  debieron 
comprender  que  la  misma  lógica  los  llevaba  á  concluir  que  la 
República  produce  esclavos,  ó  que  por  lo  menos  los  esclavos 
no  eran  inherentes  á  la  monarquía  desde  que  Inglaterra  no  los 
tiene,  ni  los  abrigan  los  pueblos  mas  imperialistas  como  Fran- 
cia y  Turquía. 

Y  concluye: 

Pero  el  unitarismo  á  su  vez  era  incompatible  con  la  liber- 
tad provincial,  comunal  é  individual.  De  ahí  el  grito  de  Fe- 
deración» etc. 

Son  en  resumen  tres  gritos,  que  importan  otras  tantas  re- 
voluciones en  el  espíritu  nacional. 

Pero  cdas  revoluciones  son  embrionarias  y  endógenas,» 
y  crecen  de  adentro  para  afuera  como  las  palmas  y  los  bam- 
búes. 

Lástima  es  que  el  señor  Mansilla  no  nos  indique  el  dife- 
rente embrión  de  estos  tres  cambios;  y  si  el  embrión  funda- 
mental fuese,  por  ejemplo,  el  espíritu  de  libertad,  siempre  que- 
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daríamos  á  oscuras,  desde  que  no  nos  esplicase  como  y  porque 
milagro  fué  que  los  descendientes  de  los  Godos,  los  subditos 
leales  de  Felipe  II  en  América,  los  educados  en  la  relijion  de 
la  obediencia  y  del  servilismo  bajo  el  cordón  de  Mazzepa  y 
Gataldino— como  fué,  decimos,  que  el  alma  Goda  que  se  pros- 
ternaba ante  las  plantas  del  Alcalde,  y  que  temblaba  á  las  visi- 
tas domiciliarias  y  pesquizas  de  buenas  costumbres.  ¿Como 
esta  momia  humana  se  vio  convertida  en  un  ser  lleno  de  bríos 
para  dar  cuatro  enormes  gritos  consecutivos,  con  cuatro  dife- 
rentes protestos,  proclamando  consecutivamente  la  «Liber- 
tad,» «la  Independencia» ,  «el  Unitarismo  Republicano»  y  la 
«Federación»? 

Cuando  el  señor  Mansilla  nos  descifre  el  misterio,  enton- 
ces será  un  filósofo  historiador;  entonces  habrá  sido  algo  mas 
que  un  «estilista»  á  quien  sinceramente  rendirá  homenaje 

NlCOMEDES   AnTELO. 

Buenos  Aires,  junio  30  de  1869. 
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DE  LAS  RELIGIONES   Y  DE  LOS  MITOS 


DEL    PERÚ    ANTIGUO. 


Al  seYíor  don  Andrés  Lamas :  recuerdo  de  grande  aprecio  por 
su  saber  y  de  gratísima  amistad. 


Desde  luego  debemos  llamar  la  atención  sobre  un  hecho 
importantísimo,  que  se  desprende  con  evidencia  del  fondo  os- 
curo de  las  tradiciones  peruanas;  y  que  como  el  eco  que  re- 
percute en  las  cavernas,  se  oye  de  todas  partes  sin  poderle 
asignar  el  punto  de  partida. 

Entre  las  entidades  que  dominan  toda  la  mitología  hay 
cuatro  dioses  principales,  desunidos  entre  si,  porque  vari  ado- 
rados por  tribus  diversas  y  largo  tiempo  enemigas,  pero  esos 
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cuatro  dioses  designan  sin  escepcion  al  Occidente  y  la  Mar— el 
santuario  de  donde  fueron  traidos  á  la  cabeza  de  las  colonias 
que  con  su  culto  civilizaron  la  tierra.    El  primero  y  el  mas 
antiguoen.mi'Cancepto  eselculto  de  Ati,  la  Luna  menguante 
ó  el  culto  de  la  Noche;  y  ese  culto  no  solo  se  esplica  por  la 
preocupación  de  lo  terrífico  y  de  los  misterios  de  la  oscuridad 
que  entran  como  elemento  natural  en  el  amalgama  mítico  y 
religioso  que  produce  las  religiones,  sino  por  que  la /wnaínm- 
guante  es  un  misterio  colocado  en  el  cielo  occidental;  y  porque 
era  lógico  que  los  pueblos  de  Asia  que  habían  adorado  la  luna 
©riental^  la  adorasen  después  en  el  cielo  de  su  patria  que  ha- 
bían dejado:  es  decir  en  eí  misterio  del  cielo  occidental. 

El  segundo  culto  es  el  de  Huiracoclia — El  Espíritu  del 
Abismo,  ó  del  Mar— como  vulgarmente  tradujeron  los  espa- 
ñoles, porque  ambas  ideas  son  evidentemente  sinónimas  y  di- 
vergen cuando  masen  grado.  Poco  nos  costaría  decir— que 
ligándose  este  célebre  mito  con  la  idea  del  mar,  era  evidente- 
mente su^  relación  occidental;  pero  habríamos  quedado  muy 
lejos  de  la  verdad,  porque  Iluira  Cocha  es  un  dios  oriental  sin 
que  esto  sea  una  contradicción  con  nuestros  asertos. 

El  nombre  áe  Iluira  Cocha  no  anduvo  jamás  solo  y  aisla- 
do en  boca  de  las  razas  pirhuanas  que  lo  adoraban,  y  si  no  fué 
un  mito  del  Sol  desde  el  principio,  su  culto  estuvo  siempre 
de  tal  manera  ligado  con  vel  del  sol  que  por  todas  las  leyendas 
conservan  ambos  la  mas  estrecha  unión,  figurando  el  asíro  co- 
mo hijoj  agente  del  Espíritu  del  abismo. 

Asíel  nombre  de  este  Espíritu  nunca  se  pronunció  solo 

hasta  el  tiempo  de  los  Incas.    Huiracochas  eran  los  héroes  ó 

.  príncipes  que   se-   consagrabanbajo  el  patronato  de  este  dios; 

pero  este  era  y  fué  siempre  Illa — Ticsi — Iluira — Cocha — 

EsEíaiiu  DEL.  Abismo  Fundador  de  la  Luz  celestial.. 
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Fácil  es  comprender  1 .  ®  que  el  sol  de  Occidente  no  es 
fundador  de  la  luz  celestial:  2.  ®  que  el  abismo  de  la  inmen- 
sidad, Cocha,  cuyo  símbolo  característico  ha  sido  siempre  el 
Océano  para  las  ideas  del  hombre,  no  se  halla  al  oriente  ame- 
ricano peruviano  sino  al  occidente,  luego  este  mito  no  es  ame- 
ricano, porque  ligando  al  mar  con  el  oriente  tiene  que  haber 
nacido  en  un  pais  en  donde  el  mito  fundador  de  la  A  urora  se 
levante  de  las  espumas  del  mar,  y  no  como  en  la  América  del 
Pacífico  sóbrelas  crestas  heladas  de  las  cordilleras,  y  por  eso 
es  que  todos  los  antiguos  lo  tradujeron  siempre  espuma  del  mar, 
ó  bien  añora  marítima. 

Pero  no  se  crea  tampoco  que  en  este  mito  los  pueblos 
peruanos  ó  las  colonias  que  vinieron  á  civilizar  la  tierra  con 
él  tuvieran  en  tan  estrecho  círculo  sus  ideas,  que  por  ese  Dios 
fundador  entendieran  solo  el  padre  de  la  Aurora  finita  y  diaria 
que  produce  la  luz  de  cada  dia.  No:  el  misterio  estaba  eleva- 
do á  lo  infinito  y  á  lo  absoluto.  Ese  Espíritu  Fundador  de  la 
Aurora,  era  el  Espíritu  eterno  que  habia  hecho  brotar  la  luz 
de  adentro  del  abismo  del  caos,  fundando  la  sucesión  de  los 
dias,  y  con  ella  el  tiempo,  las  series  de  la  vida,  y  los  fenóme- 
nos de  la  inteligencia.  Ese  Espíritu  salia  por  el  oriente,  pues 
que  por  ailí  sale  siempre  el  astro  que  le  sirve  de  símbolo;  y 
para  quien  reflexione  que  ese  fenómeno  tiene  su  causa  eviden- 
te en  la  posición  fija  que  el  sol  tiene  en  el  centro  de  la  órbita 
terrestre,  y  en  el  movimiento  con  que  nuestro  globo  hace  su 
rotación  hacia  ese  centro,  comprenderá  que  dejándose  llevar 
por  la  imaginación  al  tiempo  sin  principio  que  se  llama  Caos, 
debió  suceder  que  el  primer  misterio  de  la  luz  se  revelase  al 
oriente  por  medio  de  una  aurora  gradual  y  sucesiva. 

Si  este  mito  hubiese  nacido  del  movimiento  espontáneo 
de  la  imaginación  de  las  razas  peruanas,  no  se  hubiera  caracte- 
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rizado  6on  los  rasgos  esquisitos  y  pintorescos  de  Espuma  que 
se  levanta  en  el  mar,  porque  el  fenómeno  es  completamente 
inverso  en  el  Mar  Pacífico;  y  si  hubiese  nacido  en  Méjico  allí 
se  habría  conservado  sin  perderse,  como  no  perdió  jamás  en  el 
Perú,  la  pureza  sublime  de  concepciones  y  de  ideas  que  contíe- 
'  fié  en  su  fondo,  y  décimos  que  no  habría  perdido  esos  grandes 
rasgos,  porque  una  civilización  jamás  retrograda,  ni  sale  del 
ideal  de  las  form;is  para  hundirse  en  el  ciénngo  de  barbarie 
que  revelan  los  cultos  mejicanos.  Aun  suponiendo  que  razas 
bárbaras  vencedoras  hubiesen  causado  este  retroceso,  ellas  no 
habrían  llegado  al  grado  de  civilización  que  alcanzaron  sin  ha- 
berlo hecho  sobre  las  bases  de  la  civilización  vencida,  y  estas 
bases  hubiesen  revelado  la  pureza  del  antiguo  culto. 

El  mito  de  la  Aurora  Primitiva  y  fundadora  saliendo 
como  una  Espuma  del  Mar,  no  ha  podido  pues  pertenecerá 
otras  razas  que  á  aquellas,  que  habiendo  llegado  á  una  altura 
de  ideas  de  la  mas  pura  moral  y  simbolismo,  sabian  que  el  or- 
den entero  de  los  tiempos  venía  de  la  posición  fija  del  sol  con 
respecto  al  movimiento  oriental  de  la  tierra;  y  cuyos  territo- 
rios y  cuyas  costas  tenian  por  delante  el  mar  en  cuyos  horizon- 
tes tenía  lugar  el  fenómeno  del  día.  (1) 

Ese  mito  de  ///a— í/cs/—F¿ra — CocJia  era  pues  asiático; 
y  como  espuma  del  mar,  fué  tenido  por  el  mar  para  levantar 
sus  santuarios  al  pié  de  las  Cordilleras  Orientales;  es  decir:  de 
las  Cordilleras  pirhuanas  ó  peruanas. 

El  tercero  de  los  dioses  cuyo  culto  domina  con  un  pres- 
tigio éstenso  en  las  tradiciones  americanas  es  Pacha  Ca- 
mac.   (2) 

1.  En  cualquier  diccionario  sánscrito  puede  buscarse  la  palabra 
Perü,  y  se  verá  que  dice:— "Perw;  mar,  oriente,  sol,  fuego;  Montadas  de 
OBo:— Montañas  de  oriente  ó  doradas  por  el  sol. 

1.     véase   Cap.  Astronomia. 
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Antes  mostramos  que  literalmente  traducida  la  acepción 
délas  raices  que  componen  este  nombre  qucria  decir— Rota- 
ción Eterna  Creadora;  es  decir,  lo  que  nosotros  llamamos 
Universo.  Mostramos  también  que  las  razas  que  introduje- 
ron su  culto  se  declaraban  creados  por  él  en  el  centro  del  Mar  y 
que  de  allí  habían  venido  al  Perú,  como  lo  dice  textualmente 
Montesinos  en  lapag...  del  estracto  de  Mr.  Fcrnaux. 

Con  este  aserto  bastarla  para  que  no  nos  fuese  dado  fijar 
su  punto  de  j)artida  en  otra  parte  que  en  el  centro  del  mar  oc- 
cidental: bastada  para  que  comprendiésemos  que  ese  punto  ori- 
ginario no  podiaser  en  ningún  caso  las  coslns  de  Méjico,  como 
lo  han  pretendido  autores  superficiales  que  jamás  hicieron  un 
estudio  crítico  y  comparado  de  los  orígenes  americanos.  Pe- 
ro, si  á  esa  claridad  del  aserto  histórico  quisiéramos  unir  el 
testimonio  de  la  filología,  la  certidumbre  se  radica,  porque  ve- 
riamos  la  identidad  de  la  palabra  entre  las  costas  orientales  y 
occidentales  del  mar  pacífico. 

La  acepción  de  nacidos  en  el  centro  del  mar,  nunca  pudo 
convenir  á  pueblos  que  hubiesen  emigrado  desde  Méjico.  Es- 
tos no  podían  pasar  al  Perú  sin  comprobar  por  sí  mismos  la 
unión  territorial  de  los  dos  continentes,  y  la  continuación  de 
sus  costas,  asi  es  que  jamás  podían  considerarse  hijos  del  cen- 
tro del  mar  con  relación  al  Perú. 

Pero,  estudiemos  las  palabras  en  sí  mismas. 

Los  pueblos  que  introdujeron  esta  designación  en  el  Perú 
debieron  tener  necesariamente  una  lengua  de  completas  ana- 
logías con  el  quichua,  si  es  que  no  hablaban  el  quichua  mismo, 
pues  que  el  nombre  de  su  dios  no  solo  es  quichua  sino  perte- 
neciendo á  una  serie  entera  de  raices  análogas  tiene  en  todas 
ellas  la  unidad  de  sentido  que  lo  hace  una  florescencia  propia 
déla  lengua  misma,  y  se  relaciona  con'ese'sentídpaj  fondo 
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del  naturalismo  religioso  que  consiste  en  adorar  los  fenóme- 
nos físicos:  la  tierra,  el  Espacio,  el  Movimiento,  todo  eso  se 
encontrará  en  el  sentido  genuino  de  las  raices  indicadas. 

Pasemos  del  quichua  á  les  idiomas  arios,  y  encontrare- 
mos la  mas  perfecta  analogía  de  raices  y  de  sentidos.    Llame- 
mos casualidad  si  se  quiere  que  los  Griegos  hayan  llamado 
también  Bacchus  ó  Pacchus  al  célebre  Dios  del  Naturalismo 
oriental  que  ellos  mismos  hicieron  venir  de  la  India,  por  que 
las  raices  de  su  nombre  se  hallan  en  efecto  en  el  sánscrito. 
Llamemos  casualidad  si  se  quiere,  que  los  Ejipcios  hallan  lia-" 
mado  Ptha  (léase  Pacha)  al  Dios  del  mar,  caracterizado  natu- 
ralismo que  tuvieron  jamás  las  razas  de  Kamm.    Llamemos 
casualidad— el  que  la  Biblia  diga  que  el  Egipto  se  llamara  Pa- 
chainos  allá  en  la  noche  primitiva  de  los  tiempos,  por  causa 
del  Dios  que  adoraba;  y  que  agregue  que  Pachainos  era  la  tier- 
ra de  donde  con  ese  dios  habían  emigrado  las  tribus  que  habían 
colonizado  el  valle  famoso  por  donde  corre  el  Nilo— «Y  haré 
volver  él  cautiverio  de  Egipto,  y  los  pondré  en  la  tierra  de 
Phathures,  en  la  tierra  de  su  nacimiento,  y  formarán  allí  un 
reino  humilde»  ( 1 ) .    Atribuyamos  á  la  casualidad,  convertida 
asi  en  método  científico,  que  los  Fenicios  tuviesen  también 
un  dios  Pacfia,  símbolo  del  naíwraíismo  mas  franco;  y  que  sus 
galeras  estuviesen  consagradas  por  ídolos  pac Jiaícos  enanos  feos 
y  obscenos,  cOmo  los  idolinós  del  Perú,  que  iban  á  la  proa  pro- 
pciándoles  el  mar  y  la  acojida  de  las  costas  del  mundo,  como 
lo  vemos  en  Herodoto.  (2)    Pero  todo  esto  y  mucho  mas  del 
mismo  género  que  dejamos  por  decir;  unido  íntimamente  ala 
lengua  de  la  India,  del  Egipto,  déla  Grecia,  de  la  Italiay  repro- 
ducido todo  entero  por  la  lengua  general  del  Perú,  es  también 

1.  Ezeq.  XXIX»  14. 

2,  Copíese* ••• 
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acaso?,  .y  puédese  esplicar  por  el  acaso  esas  analogías  virtuales 
que  sacan  del  movimiento  íntimo  de  las  raices  internas  de  una 
lengua? 

Triste  ciencia  de  miopes  la  que  lo  pretenda! ....  y  noso- 
tros dejándola  en  los  pasmos  de  su  escándalo  vamos  á  entrar  en 
la  esposicion  completa  de  las  afinidades,  estudiando  cada  uno 
de  estos  cuatro  mitos  del  naturalismo  religioso  de  los  Peruanos, 
por  separado,  después  de  haberlos  recorrido,  en  su  coexisten- 
cia, como  aquí. 

El  cuarto  de  los  Dioses  peruanos  que  tomaron  propor- 
ciones generales  füé=Con  llamado  también  Cona — Ticti  ó 
GoNTiCHE  como  escribían  muchos  autores  españoles. 

Con,  según  Velazco  el  grave  historiador  de  Quito,  vino 
por  mar  á  las  costas  del  Ecuador  con  un  conjunto  de  tribus  que 
se  daban  á  sí  mismas  el  nombre  de  Puruhuas  singularmente 
semejante  al  de  los  Pyrhuas  del  Cuzco,  mas  tarde;  veremos  de 
descubrir  el  misterio. 

Todos  cuantos  se  han  ocupado  de  estudiar  los  misterios 
de  este  mito,  saben  cuan  estrechos  vínculos  tienen  con  las  re- 
giones de  occidente.  Algunos  escritores  han  pretendido  que 
el  nombre  de  ese  dios  no  tiene  base  ó  sentido  en  el  quichua; 
pero  se  han  olvidado— que  Gon-ti  significa  punto  ó  rejion  oc- 
cidental: que  GoNTi-suYu  era  el  nombre  que  en  el  Imperio  de 
los  Incas  se  daba  alas  provincias  del  oeste,  y  que  allí,  es  decir 
cerca  de  Lima,  estuvo  la  ciudad  de  Con-Con  {estremo  oriental) 
una  de  las  mas  considerables  que  levantó  en  el  país  la  raza 
occidental  délos  Chinos.  (1) 

No  podía  tampoco  ser  de  otro  modo»  pues  que  el  Dios  Con 
era  el  símbolo  del  Sol  en  el  ocaso;  y  asi  es  que  las  leyendas  que 

1.  La  raiz  lenguistica  Con,  no  tiene  nada  que  ver  con  la  forma  Co  de 
ia»  lenguas  de  Méjico.,  -^  ujirac  ;  . 
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hablan  de  él,  dicen  que  después  de  haber  dado  sus  leyes  al  Pe- 
rú, y  haber  enseñado  á  los  hombres  todo  lo  que  necesitaban 
para  vivir  en  paz  y  en  prosperidad  con  los  productos  de  la  tier- 
ra, maldigo  álos  pueblos  que  en  el  andar  del  tiempo  se  hablan 
separado  do  sufé;  se  retiró  al  Oeste,  y  descendiendo  alas  cos- 
tas para  la  provincia  de  Manta  esíendió  su  manió  sobre  el  mar  y 
DESAPARECIÓ  EN  EL  OcEANo  para  siemprc:»  (1)  espresion  subli- 
me que  pinta  con  una  belleza  inimitable  la  majestad  con  que  el 
sol  recojo  por  las  tardes  su  mantQ  de  luz  sobre  la  superficie  de 
las  aguas. 

Para  fijarnQS  mas  el  sentido  de  la  dirección  occidental  con 
que  Con  hizo  su  regreso — Garciadice — «Con  los,  Suyos  se  me- 
tió la  mar  adentro;»  y  Gomara  dice  que  Con  se  decía  ser  hijo 
delSoljlo  que  en  eíepíft^significa  su  nombre,  como  lo  vamos 
k  ver. 

Tenemos  pues  aquí  que  las  cuatro  deidades  principales 
que  figuran  en  la  mitología  y  en  los  misterios  peruanos,  descu- 
bren con  evidente  precisión  un  origen  marítimo  y  occidental. 
.Vamos  ahora  á  hacer  un  estudio  especial  de  cada  una. 

§1. 

A  ti. 
'  oiioqml  ; 

;  La  tradición  mas  antigua  en  que  encontramos  la  raiz  de 
Ati,  se  halla  en  aquella  importantísima  leyenda  conservada 
por  Montesinos^  que  nos  cuenta  que  en  el  tiempo  de  Manco 
Pirhua,  segundo  rey  del  Cuzco,  hablan  venido  del  sur,  pere- 
grinando y  perseguidas  por  los  bárbaros  de  las  fronteras,  las 
tribus  numerosas  de  los  At-Umu-Runas.    Eran  estos  hom- 

rb  <.t..  Velazc»  lib,  II  S  tli.*^  3;  García.  Origen  de  los  Indios  líb.  V. 
cap.  7.  Gomara  cap.  CXXIL  .uDi|,t>l/l  &!•  tbiíi:. 
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bres  pacíficos  y  laboriosos  que  venían  hambrientos;  que  ha- 
bían sido  desfojados  de  sus  ^pueblos,  y  que  no  pedían  otra  cosa 
que  tierra  para  labrar  y  campos  dondo  apacentar  sus  ganados. 
Estas  tribus  venían  según  parece— del  otro  lado  del  Lago 
de  titi  Caca,  donde  habían  habitado  larguísimos  tiempos;  y 
donde  dejaban  suntuosas  obras  de  albañilería  cíclopeana:  tem- 
píos  y  cercos  de  una  gigantesca  concepción  que  hoy  mismo  ad- 
miran á  los  viajeros  que  los  contemplan. 

, ;  Los  At-ümu-Runas  eran  pues  los  constructores  de  los  vas- 
tos monumentos  que  componen  hoy  las  ruinas  famosas  de 
Tia-Huanuk,  y  no  de  Tia-huanaco  como  generalmente  se 
dice,  por  un  error  convertido  ya  en  propiedad  de  todos  los 
escritores,  y  hasta  del  idioma  corriente. 

Sí,  como  debemos,  tratamos  de  seguir  en  los  escritores 
antiguos,  la  pistado  esta  interesantísima  leyenda,  encontrare- 
mos sin  duda  que  At,  Ati  ó  Ata,  el  numen  de  estas  tribus,  era 
IdiLuna  Occidental  ó  por  mejor  decir  la  luna  menguante,  la 
luna  misteriosa  y  oscura  de  las  tinieblas  del  ocaso.  De  suer- 
te—que  el  nombre  úeAt-Umu—Runas  que  esos  pueblos  se 
daban  equivalía  en  el  mas  puro  idioma  de  los  quichuas,  por 
mas  que  diga  M.  Brasseur  de  Bourbourg;  á  decir  Peregrinos 
Sanios  DE  Ati,  ú  Khowftres  Santos  de  Luna  occidental.» 

Todos  los  Escritores  de  la  conquista  han  puesto  la  fábrica 
de  las  ruinas  de  Tia-huanuken.  el  límite  de  los  tiempos  primi- 
tivos de  la  historia  del  Perii;  y  ninguna  de  las  razas  civilizadas 
que  precedieron  á  los  Ingas  recordaba  siquiera  haber  visto 
esas  ruinas  habitadas  por  los  pueblos,  que  las  levantaron. 
Cieza  de  León,  (1)  que  es  el  primero  y  el  que  mejor  habló  de 
elias  por  testimonio  de  sus  ojos,  espresa  con  toda  ingenuidad  la 
admiración  profunda  que  Ip  causaron,  llamándolas  Grandes 

i*  •  <Jieza  de  León,  Chroni.  Per.  Cap.  87.  Herrera  Descr.  cap,9. 
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Antiguallas — «y  sobre  todas  se  halla  una  de  grande  antigüe- 
«  dad,  la  cual  se  tiene  por  cierto,  que  se  hizo  antes  de  que  los 
«  Ingas  reinasen  en  aquella  tierra.»  Las  murallas  que  aún 
quedan,  prosigue  diciendo,  so»i  semejantes  en  su  construcción 
y  solidez  á  las  que  los  Romanos  dejaron  en  España:  «Algunas 
de  las  piedras  de  aqueste  edificio  de  Tiaguanaco  están  muy  gas- 
tadas ya  y  consumidas,  pero  hay  piedras  entre  ellas  que  se  ad- 
mira como  pudieron  ser  arrastradas  y  colocadas,  por  el  tama- 
ño, admira  mas  el  ver  como  están  labradas  en  formas  varias, 
y  hasta  en  formas  de  cuerpos  humanos  que  debieron  ser  ído- 
los— ff  Debajo  de  tierra  se  estienden  espaciosos  subterráneos 
«  y  cuevas;  y  mas  al  poniente  siguen  todavía  mayores  anti- 
«  guallas  porque  hay  muchas  portadas  grandes,  con  sus  qui- 
«  cios,  umbrales  y  portaletes,  todo  de  una  piedra  sola.  Pero 
«  lo  que  mas  admira  es  ver  como  de  estas  portadas  tan  gran- 
«  des  sallan  del  edificio  otras  mayores  piedras,  sobre  que  esta- 
«  ban  formadas,  algunas  délas  cuales  tenían  treinta  pies  de 
«  largo,  y  de  ancho  quince,  y  mas,  y  de  frente  seis,  y  que  es- 
«r  tocón  la  portada,  sus  quicios  y  umbrales  era  una  sola  piedra: 
«  cosa  bien  estraña  y  de  peregrina  grandeza,  la  cual  no  se  al- 
9  canzaá  saber  con  que  instrumentos,  ni  herramientas  se  la- 
«  bró.  Al  interior  de  aquella  traza  se  veía  un  retrete  peque- 
«  ño,  como  capilla  donde  habia  un  ídolo  grande  de  piedra, 
«  íX)ntándose  también  que  se  habia  encontrado  labores  de  oro; 
«  y  allí  por  las  cercanías  quedaban  esparcidas  infinidad  de 
<í  piedras  labradísimas  grandes  y  pequeñas;  por  lo  que  se  vé 
«  que  algunas  guerras  sobrevinieron  y  que  por  ellas  la  obra 
«  quedó  sin  acabarse. » 

Semejantes  monumentos  no  dejan  duda  ni  de  la  civiliza- 
ción ni  do  la  potencia  industrial  á  que  alcanzó  el  pueblo  que  pu- 
do concebirlos  y  levantarlos.  Ligada  la  data  de  su   construc- 
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cion  por  una  tradición  irreprochable  á  la  raza  que  primero  ocu- 
pó las  comarcas  de  titi-caca,  es  claro  que  los  obreros  fueron 
los  Creyentes  de  Ati,  esos-áí—í/mw — Runas,  labradores  in- 
signes y  ricos  ganaderos,  que  aparecen  en  el  crepúsculo  his- 
tórico de  los  dos  primeros  reyes  Pirhuas  (1)  emigrando  en 
grandes  multitudes  desde  el  sur  con  los  hábitos  pacíficos,  hon- 
rados é  inofensivos  de  los  pueblos,  y  no  como  hordas,  sino  co- 
mo familias  que  peregrinan. 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg  ha  creido  que  el  nombre 
con  que  se  distinguieron  estas  tribus  no  era  quichua,  ó  se  ha- 
llaba corrompido  en  la  versión  de  Mr.  Ternaux:  que  la  única 
esplicacion  que  en  este  último  caso  podria  darse  de  sus  raices 
era  la  de  Jlatum — Runas  ú  hombres  gigantes.  Nosotros  di- 
ferimos completamente  de  su  parecer.  Sobre  su  base  de 
Hatum — Runas  no  se  puede  formar  A  tumurunas  sin  forzar 
la  naturaleza  de  las  raices;  y  necesidad  ninguna  tenemos  de 
hacerlo,  desde  que  en  cualquier  vocabulario  quichua  pudo 
aquel  escritor  encontrar  con  evidente  luz  las  tres  raices  A  ti — 
Umu—y  Runas,  con  el  sentido  evidentemente  mítico  y  reli- 
gioso que  corresponde  al  nombre  de  todas  las  tribus  antiguas: 
Att  en  la  lengua  de  los  quichuas  significa  Victoria,  grandeza, 
poder,  divinidad,  al  mismo  tiempo  qm  A  stucia,  Perfidia,  Lo- 
cura, Hado  y  Mal-Agüero,  atributos  todos  que  jamás  andu- 
vieron separados  de  la  idea  de  divinidad  en  el  sentir  de  las  ra- 
zas antiguas:  Umu  quiere  decir  sacerdote,  creyente,  santo;  y  ru- 
na, hombre,  pueblo,  raza.  Esa  aglutinación  pues  conque 
se  nombraba  aquella  raza  antigua,  nada  deja  que  desear  como 
espresion  genuina  de  las  razas  quichuas. 

1.  500  años  después  del  diluvio,  dice  Montesinos,  acortando  evi- 
dentemente la  cronolojia  peruana  para  hacerla  entrar  en  los  limites  de  la 
que  establecía  la  f¿  católica^ 
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Verdad  es  también  que  la  etimolojía  de  Mr.  Brasseur 
Bourbourg  se  liga  á  la  verdad;  pero  no  por  donde  él  hacreido. 
Por  que— aunque  los  escritores  españoles  han  escrito  con  h 
la  palabra  que  en  quichua  significa  alio,  ó  grande,  gigante,  esa 
h  no  importa  otra  cosa  que  la  aspiración  natural  con  que  los 
pueblos  que  hablan  lenguas  guturales  pronuncian  la  vocal  a; 
y  esa  forma  que  el  escritor  francés  toma  por  Hatum  no  es  otra 
cosa  que  la  raiz  A  tt,  en  su  genuino  sentido  de  grandeza,  uni- 
da á  la  raiz  um  que  significa  cabeza,  espíritu,  y  todo  aquello 
en  fin  que  se  eleva  y  que  se  endereza. 

Cuando  aseveramos  que  estas  regiones  fueron  el  asiento 
primero  de  los  Att—Umu— Runas,  y  que  á  ellos  se  debe  la  fá- 
brica de  esos  vastos  y  admirables  edificios,  es  porque  no  solo 
está  eso  probado  por  la  tradición  que  los  hace  emigrar  de 
allí,  y  por  el  rastro  evidente  que  dejaron  de  la  topografía  d 
aquellos  antiguos  establecimientos,  sino  que  lo  está  por  la 
tradiciones,  y  por  la  topografía  también  de  las  comarcas  que 
al  norte  del  Cuzco,  les  señaló  el  2.  *=^  Pirhua  para  que  sentasen 
sus  casas. 

En  efecto  Garcilazo,  repitiendo  á  los  historiadores  mas 
antiguos  que  él,  nos  dice  (1)  «que  después  que  el  Inga  Mayta 
«  Capac  visitó  con  admiración  las  ruinas  de  Tia-Huanaco, 
(t  pasó  adelante  á  reducir  la  provincia  fuerte  de  los  Hatumpa 
«  Casa.»  Sea  que  esta  última  forma  procediese  de  una  aglu- 
tinación de  la  palabra  española  (7asa«  ó  habitaciones,  sea  que 
procediese  de  una  corrupción  facilísima  de  la  palabra  quichua 
Causa  (vivir,  habitar)  el  hecho  es:  que  en  hatum'pa  tenemos  la 
YÚz  Att—Umu  con  el  genitivo  en  pa;  luego  en  esa  denomi- 
nación tepemos  el  sentido  de— «Edificios  DE  los  Sacerdotes 
4e  fjVií}»  lo  que  prueba  ?i|).i:ép]ica  (juq  una  parte  de  la  raza 

1.    Lib.  III,  cap.  II  Tol.  I* 
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antigua  conservó,  como  era  natural,  el  nombre  y  la  situación 
topográfica,  aunque  quedara  esclavizada  por  los  invasores  co- 
mo también  es  probable. 

Si  de  este  rastro  que  constituye  aquí  una  verdadera  prue* 
ba  histórica,  pasamos  al  nordeste  del  Imperio  délos  Pirhuas; 
y  tocamos  en  la  provincia  antigua  de  Guaníanga  que  fué  pre- 
cisamente lo  que  el  Rey  Manco  Gapac  I  asignó  á  los  Att-Umu- 
Runas  (1)  para  que  se  poblasen,  encontraremos  no  solamen- 
te el  nombre  de  HuANuco  introducido  por  los  colonos,  sino 
también  todos  los  mitos  de  los  misterios  de  A  tti  con  una  evi- 
dencia acabada. 

De  esto  vamos  ahora  á  ocuparnos. 

La  raizvlía  denota  enfado,  enojo,  ironía,  sarcasmo,  er- 
ror: atan  guerra,  combates  y  honores,  fortuna,  estrella  atay 
indignación  y  odio:  atáy,  dolores,  desdichas,  sufrimientos, 
abominación,  perfidia,  perversidad,  y  horror:  A  ti,  poder  fa- 
cultad, imperio:  ^¿¿destino  adverso.  Hado,  fatal.  Agüero 
malo:  Ati-cani,  retirarse,  oscurecerse,  guardar  misterio,  vi- 
vir en  secreto:  Ati-cuni,  gastarse,  consumirse'.  Menguar: 
Ati-Killa,  aparecer,  mostrarse,  apercibir,  preparar,  requirir: 
il  í¿fc,  vencedor,  glorioso,  ilustre:  Atiy- Victoria:  Atok,  as- 
tucia, perfidia,  zorro;  y  si  de  esta  forma  radical  y  primitiva 
pasamos  á  las  raices,  encontraremos  taml.)ien  iti  cani,  eva- 
dirse, alejarse,  robar,  despasar:  Iti-killa  alucinar,  engañar: 
O íí  fuerza,  astucia,  traición*.  iJíi  {ut-ca  y  w/¿m')  enloquecer- 
se, divagar,  desatinar. 

Para  los  mitólogos,  que  conocen  la  interpretación  y  el 
sentido  de  los  símbolos  con  qUe  los  pueblos  arios  y  pelasgos 
de  la  Grecia  y  de  la  Italia,  celebraban  los  misterios  de  la  Luna, 
casi  no  necesitaríamos  agregar  una  sola  palabra  mas  para  con- 

1»    Montesinos 
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vencerlos  que  el  culto  antigenísimo  de  Ati  representaba  en  el 
Perú  el  mismo  culto — La  Luna  occidental  ó  menguante. 

Nadie  ignora  que  los  pueblos  primitivos  del  Asia  y  de  la 
América  hablan  empezado  á  contar  el  tiempo  por  Lunas,  y 
que  de  ahí  resulta  que  todas  las  lenguas  inclusas  las  modernas, 
la  palabra  mes  tenga  por  raiz  la  palabra  luna  (1).  Tradición 
cierta  existe  en  América  de  que  el  primer  ciclo  cronológico,, 
en  vez  de  ser  de  cien  años  como  lo  hizo  Ynti-Capac  fué  de  se- 
senta AÑOS;  (2)  y  este  ciclo  debió  ser  el  de  los  Creyentes  de  la 
Luna  ó  Alt — Umu — Runas;  por  que  contiene  una  base  cier- 
ta para  corregir  el  ailo  civil  por  medio  del  año  tropical.  Vea- 
mos: 60  años  contienen  720  meses  de  á  12  por  cada  uno.  Las 
observaciones  primeras  debieron  dar  29  dias  de  duración  á 
cada  luna,  reuniendo  dos  lunas  para  salvar  las  dos  fracciones 
horales;  así  es  que  si  dividimos  los  720  meses  del  siglo  de  60 
años  por  los  29  dias  pareados  de  cada  luna  tendremos  360 
dias  para  cada  año;  á  los  que  naturalmente  se  agregaban  los 
cinco  dias  epagómenos  (la  epacta de  nuestro  almanaque).  Que  • 
daba,  es  verdad  la  fracción  que  fórmalos  6¿s¿e£cíos  y  sobre  la 
cual  nada  nos  dicela  tradición;  pero  casi  es  imposible  supo- 
ner que  no  la  hubiesen  conocido  y  que  no  tuviesen  arbitrado 
un  medio  de  reanudarla  al  ciclo  con]mayor  ó  menor  perfección. 

Como  los  fenómenos  del  tiempo  han  sido  siempre  la  base 
de  todas  las  Religiones  de  las  razas  civilizadas,  natural  era, 
que  á  pueblos  que  tenían  un  Ciclo  Lunar  por  que  con  la  Lu- 
na median  su  cronología  y  los  fenómenos  de  su  vida,  corres- 
pondiera un  culto  de  la  Luna.  Pero  se  traduce  que  estos  pue- 
blos, conociendo  los  inconvenientes  que  tenia  el  empezar  á 
contar  sus  meses  por  la  luna  nueva  que  es  visible  y  que  no  de- 

1.     Mes  Tiene  de  mensnra;  y  mensura  de  ^ry/yy  (men)  luna. 
3.    Zamora*    IJist.  del  N.  R.  de  Granada   lib.  II.  cajK  XIV» 
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ja'medios  de  disimular  las  incompatibilidades  del  curso  lunar 
y  del  curso  solar,  tomaron  por  mito  los  Misterios  secretos  de  la 
Luna  menguante  para  que  por  medio  de  esos  misterios  que 
siempre  eran  sacerdotales,  les  cupiese  una  manera  de  intro- 
ducirlas fracciones  al  cabo  de  cada  año,  ya  por  dias  de  fiestas 
como  se  hacia  en  Egipto  ya  por  cualquier  otro  recurso  capai 
de  cohonestar  las  intercalaciones. 

El  sentido  fundamental  de  la  raiz  at  y  att  en  las  lenguas 
arias  es  el  de  distancia,  lejania,  misterio,  oscuridad,  destino, 
perfidia,  mengua,  disminución,  caida:  exactamente  como  se 
vé,  el  mismo  que  el  de  la  lengua  quichua,  como  puede  verse 
en  las  palabras  sánscritas  at,  ata,  atata,  átala,  atas,  atasa 
(caer  en  el  abismo  sin  fondo,  alejarse,  perderse  alo  lejos,  mas 
allá  del  horizonte).  Esa  misma  raiz  bajo  la  forma  afi  produ- 
ce igual  sentido,  con  cierta  matiz  moral  que  equivale  á  violar 
el  deher  y  á  engañar  con  fraudes.  Esa  misma  raiz  bajo  su  for- 
ma ad  significa  menguar,  consumir,  devorar,  y  de  ella  sale  el 
inglés  toeat  [ati)  y  el  edo-áe  los  latinos:  attá,  madre:  a^'das, 
bajo,  menguado,  lejano,  inferior,  allá,  atrás:  adi  como  at, 
arriba,  distancia:  áttá,  sustraer,  perderse,  menguar,  decaer, 
humillarse:  aí-man,  la  inteligencia,  el  espíritu,  el  pensamien- 
to, el  alma,  la  sustancia  incógnita  de  la  vida,  el  fuego,  la  luz: 
ádána,  principio  de  una  cosa,  serie,  discurso,  palabra:  ádi  pri- 
mordial, primitivo,  supremo:  adáná,  concepción;  mulier 
menstruans  [luna):  á'dyá,  pesar,  remordimientos,  fatalidad, 
desgracia,  áditga  [aditi]  los  doce  meses  ó  las  doce  lunas  del 
año. 

En  sánscrito— la  raiz  it,  it  equivale  en  su  sentido  á  la 
raiz  ai:  í/tá  la  vez  que  significa  via^e  lejano,  horizonte  vago  y 
extremo,  significa  también  calamidad,  perfidia,  estrella  fataU 
perversidad,,  como  el  Ati^  el  Yta  y  el  Yti-Killa  (khs  Qui- 
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chuas.  La  palabra  sánscrita  Id  significa  luz  y  culto  religioso: 
la  palabra  ut,  'útt  significa  trastornar,  descender,  menguar 
como  la  palabra  wíídelos  quichuas:  Udu  significa  curso  de  la 
Luna,  y  udupa  es  la  Luna:  ut  y  utt  significa  en  fin  pasar,  au- 
sentarse, completar  su  carrera. 

Las  raices  quichuas  ^íMm  (hatuni)  Atwpa  (hatupa)  son 
también,  como  A  ti,  perfidia,  oscuridad,  tinieblas,  mentira, 
falacia. 

Si  déla  lengua  délos  ^«-í/mM-/?wmas,  digamos  délos 
Quichuas  y  délos  Brahmas  de  la  India,  pasamos  persiguiendo 
esta  famosa  raiz  á  la  lengua  de  los  Pelasgos,  encontraremos 
aquel  famoso  mito  de  A  tg  que  si  no  es  el  mas  antiguo,  es  al 
menos  uno  de  los  mas  remotos  que  recordaban  las  tradiciones 
que  cantó  Homero.  A  tg  era  en  el  Olimpo  de  los  Hebreos  una 
divinidad  decaida:  su  tiempo  habla  pasado:  sus  intrigas  y  sus 
perversidades  habían  provocado  de  tal  manera  el  enojo  de  Jú- 
piter que  la  habia  arrojado  del  cielo.  Su  poder  sin  embargo 
era  inmenso:  era  el  destino,  era  el  infierno,  era  la  intriga,  era 
el  genio  del  mal,  y  en  este  sentido  podia  cuanto  queria  hasta 
contra elJúfiter mismo, su  Padre. 

Atg  era  en  efecto  hija  de  Júpiter;  luego  era  estrella; 
y  era  la  estrella  fatal  de  los  Pelasgos:  el  mito  antiguo  de  las 
razas  ciclopeanas  en  el  ocaso  de  su  descenso  cuando  los  Hele- 
nos las  sometían,  las  exterminaban  ó  las  arrojaban  de  las  co- 
marcas que  habían  enriquecido  coa  su  industria  y  con  su  ge- 
nial adelanto  en  la  agricultura.  -\~-r,y-. 

Para  convencernos  de  que  A  tg  era  ía  Luna  en  sus  fatales 
asterismos  del  Ocaso,  nos  bastará  recordar  qué  entre  los  Eolios 
que  eran  los  que  poseían  las  mas  antiguas  tradiciones  de  la  Gre- 
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cía,  tenia  el  nombre  áeÁváta,  compuesto  evidentemente  de  las 
dos  raices  av  y  ata.  La  primera  no  solo  significa  todo  aquello 
que  estáá-tras-mano,  del  otro  lado  del  horizonte,  en  descenso 
y  en  sentido  contrario  del  que  habla,  sino  que  significa  tam- 
bién turno,  círculo,  rotación,  reproducción,  sucesión  de  movi- 
miento como  toda  cosa  que  circula;  y  la  segunda  [átáa-^áty] 
significa  morir,  perecer,  menguar. 

De  modo  que  una  Diosa  Hija  de  Júfiter,  luciente  como 
el  padre,  astro  como  el  padre  sol,  cuya  luz  refleja,  que  rueda 
y  que  circula  en  los  cielos,  en  las  regiones  tristes  del  Ocaso, 
es  evidentemente  la  Luna,  hija  del  sol  cuya  luz  refleja,  en  su 
periodo  de  mengua  y  de  descenso,  es  decir— en  la  conjunción 
occidental  con  su  padre  que  la  arroja  asi  de  las  alturas  del 
cielo. 

Conservado,  renovado  ó  modificado,  el  mito  de  a V  per- 
duró entre  las  razas  griegas  y  latinas  con  los  mismos  rasgos 
primitivos,  y  aun,  casipodria  decirse,  con  el  mismo  nombre 
por  que  EKate  es  EK+A  ty,  composición  de  raices  exacta- 
mente iguales  en  sentido  kÁváta,  que  quiere  decir,  de  Aty, 
producción,  extracción,  emergencia  de  Ate.  Que  haya  sido 
antes,  ó  que  haya  sido  después  de  Homero,  el  hecho  incues- 
tionable es  que  los  griegos  miraron- siempre  en  EKaty  el  mito 
de  la  Luna  occidental,  y  como  occidental  el  mito  de  la  muerte, 
que  tenia  su  templo  también  en  Tiya-huanuk — la  luz  mori- 
bunda, el  templo  de  la  muerte.  Por  eso  fué  que  los  Pelas- 
gos  de  la  Grecia,  como  los  Pelasgos  de  Titi-Caca,  tenian  á 
EK.-A.ly  por  diosa  del  mundo  occidental,  y  por  maestra  en  artes 
mcigicas  y  encantamientos,  {i) 

1.    Liddel  y  Scott  citan  estos  conceptos  refiriéndose  al  testinaonio  de- 
cisivo de  3,  H.  Voss  en  Nov.  Act.  Soc«  Lat.  Jena*  pág.  363  y  sigtes. 

22 
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Ek-A  ty,  habia  sido  dotada  por  Júpiter  con  el  triple  poder 
de  la  tierra,  del  mar  y  del  cielo:  rasgos  característicos  de  la 
Luna. 

Luna,  vomito,  aereo 

tranquillo  astro  d'argento 

Comme  une  vela  candida, 

Navigla  él  firmamento 

Comme  una  dolce  amica,, 

en  tua  carriera  antica 

siegur  la  térra  en  ciel. 


La  térra  a  cui  el  lúcido 
tuo  disco  s'avicinna 
^    ti  senté,  con  un  palpito 
Confia  su  sua  marina. 

Y  este  sentimiento  general  en  toda  la  literatura  antigua 
se  halla  confirmado  de  una  manera  concluyente  por  los  traba- 
jos de  Yablonski  en  el  Panteón  Egipcio;  pareciéndome  com- 
pletamente inúlil  mayores  razones  después  de  citarlo:— «He- 
cate  ^Egyptiorum  est  Luna,  sive  Isis  irata,  quíB  hominibus 
mala  inferné  credebatur,»— agregando  que  la  EK-aty  de  los 
griegos  es  la  misma  que  A  th-or  de  los  Egipcios;  que  «asi  lo 
«  entendieron  siempre  los  eruditos,  qitoniam  utrumque  íllud 
«  numen,  et  vEgyptiorum  et  Grecorum,  numen  est  nocturnum 
«  et  tenelricosum.» 

Apuleyo  que  tan  instruido  se  hallaba  en  los  misterios 
egipcios,  identificaba  á Proserpina con  Hecate,  y  alas  dos  con 
la  Luna  menguante,  la  reina  del  mundo  inferior,  de  las  re~ 
giones  del  Ocaso- 
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Entre  toJas  las  naciones  antiguas— la  Luna  á  la  vez  que 
deidad  de  glorias  y  de  grandezas,  tenia  un  influjo  fatídico  y 
fatal  sobre  la  suerte  de  los  hombres.  No  hay  una  sola  que  sea 
escepcion,  yno  hay  una  sola  tampoco  entre  las  modernas,  que 
no  haya  heredado  el  singular  y  doble  misticismo  del  culto  anti- 
guo de  nuestro  satélite.  La  luna  es  la  imagen  de  cuanto  hay 
de  mas  bello  y  grato  en  el  cielo  de  la  noche;  pero  al  mismo 
tiempo,  la  luna  enloquece,  enfurece,  y  hace  torpes  y  tétricos 
á  los  hombres:  tener  lunas  es  estar  espuestos  á  la  demencia  y 
al  error,  al  furor  de  los  enagenados,  y  obedecer  á  una  cierta 
influencia  de  la  excentricidad  de  la  razón  que  nos  inclina  al 
mal  proceder.  Por  que  ?. . . .  porque  la  luna  tenia  y  tuvo  siem- 
pre ese  doble  culto  desde  los  mas  remotos  tiempos  de  la  anti- 
güedad, en  los  padres  arios  de  nuestra  raza:  por  que  era  Ati, 
poder  y  gloria  y  fortuna,  y  exaltación  divina,  al  mismo  tiempo 
que  era  Ati,  mal  agüero,  calamidad,  perfidia,  intriga,  de- 
mencia. 

Yablonski,  que  será  siempre  el  texto  para  resolver  las 
dudas  que  ofrezcan  los  problemas  de  la  mitología  antigua,  nos 
dice  con  poderosos  datos  de  erudición:  que  todo  esto  se  expli- 
ca por  la  triple  faz  de  la  Luna. — «Los  antiguos  creían  que  las 
«  vicisitudes,  las  enfermedades  y  la  insania  de  los  Lunáticos 
«  dependían  del  curso  y  de  la  posición  de  la  Luna;»  y  sobre 
todo  de  la  Luna  menguante — caducus  a  cadendo  dictus,  id  est 
LuNATicus  et  quod  certo  Luna  temfore  patiatur.  Lunatici 
dicti  quod-proLuncBcursu,  comitantur  eos  insidia  d^monum. 
He  aquí  pues  todo  el  fundamento  histórico  del  mito  A  tte,  de 
los  A  tt-V mu-Runas  y  del  mito  Ate  do  los  Áticos:  los  ^íe- 
nienses,  la  mas  caracterizada  entre  las  razas  pelásgicas  de  la 
Grecia. 

Algunos  de  los  sabios  mas  distinguidos  de  nuestro  tiempo 
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con  quienes  uno  de  mis  amigos  consultó  esta  parte  de  mis  tra^ 
bajos,  se  mostraron  adversos  á  la  identidad  del  origen  mito- 
lógico lunar  de  Ate  y  de  A  tliena  ó  Minerva. 

Yablonski  en  su  cap.  sobre  Neitha,  prueba  que  esta  diosa 
egipcia  era  la  misma.  A  thena  de  los  Griegos,  la  Minerva  de  Ips 
Romanos,  y  que  las  tres  formas  eran  solo  variaciones  del  mito 
de  Ysis  ó  la  Luna.  Platón  también  lo  dice  en  el  libro  del 
Timeo. 

Para  quien  tome  por  punto  de  partida,  como  tomamos 
nosotros,  que  todas  las  religiones  antiguas;  que  todos  los  mitos 
y  que  todos  los  misterios  de  sus  númenes  se  reducen  á  los  Mis- 
terios del  año,  á  los  secretos  científicos  con  que  la  Astronomía 
concurre  á  formarlo,  y  h  la  combinación  de  ciclos  cronológicos 
para  animar  la  vida  délos  pueblos  civilizados,  creemos  que  no 
serádificil  entendernos  por  lo  menos. 

Trasladémonos  á  las  épocas  primitivas  y  tengamos  cuen- 
ta que  aquellas  civilizaciones  dependían  de  los  fenómenos  de  la 
Agricultura  aun  mas  estrechamente  que  lo  que  dependemos 
hoy.  Si  al  presente  el  estado  do  las  cosechas  trastorna  pro- 
fundamente naciones  opulentos  como  la  Inglatarra  y  la  Francia, 
apesar  de  que  sus  barcos  acuden  á  remediar  el  mal  con  las 
producciones  del  mundo  enteró,  ¿cuál  no  debió  ser  la  ansiedad 
con  que  los  pueblos  primitivos  vivieron  ligados  á  los  fenóme- 
nos del  Año? 

El  Año  era  el  nudo  de  todos  los  misterios:  suscitaciones, 
la  base  de  toda  la  vida  social,  porque  en  una  era  preciso  tra- 
bajar y  'preparar  la  otra;  y  el  único  medio  de  preveerlas  fué  al 
principio  contar  las  lunas  para  saber  qué  época  correspondía  á 
cada  uno  de  los  trabajos  de  la  agricultura.  He  aquí  pues,  el 
culto  de  la  luna,  de  esA  reveladora  del  orden  de  los  ciclos,  de  esa 
dueña  de  todos  los  misterios  del  año  y  de  todos  los  secretos  de 
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la  ciencia  humana.  Sin  ella,  el  sol  era  ün  astro  visible,  pero 
su  curso  y  sus  estaciones  no  se  habrían  revelado.  Minerva 
era,  pues,  madre  del  Sol,  ó  mejor  dicho,  del  año:  Minerva  era 
el  principio  de  todas  las  cosas,  por  que  con  las  repeticiones  de 
su  curso  había  revelado  el  orden  de  los  tiempos,  y  porque  sin 
tiempo  no  hay  ciencia  ni  existencia  posible  para  los  hombres. 

Pero  esa  reveladora  de  los  tiempos  tenia  misterios  pro- 
pios: su  curso  tan  regular  y  tan  iniciador,  al  parecer  de  las 
primeras  razas,  tenia  en  el  secreto  de  su  ser  misterios  falaces, 
que  introduciendo  el  desorden  en  la  vida  civil,  trastornaba  el 
juicio  de  los  hombros  y  causaba  males  espantosos  á  las  na- 
ciones, (i) 

La  luna  revelaba  el  año:  con  el  año  revelaba  todo  el  orden 
de  los  fenómenos  del  tiempo  y  de  la  civilización;  pero  lo  reve- 
laba con  insidia  y  con  perfidia;  porque  ocultando  el  secreto  de 
su  curso  producía  vaguedades  asombrosas  en  la  cuenta  de  los 
tiempos  y  errores  desesperantes  para  los  primeros  astróno- 
mos, como  ya  lo  esplicamos.  Como  Luna  nueva,  como 
Ayyeñia  ó  Rilla,es  decir,  como  cornuda,  era  reveladora  siem- 
pre, por  que  venia  á  fijar  en  los  cielos  la  posición  de  sol  en  cada 
uno  de  los  doce  aposentos,  pero  como  Luna  menguante  se  os- 
curecía con  perfidia,  y  realizaba  misterios  oscuros  que  enlo- 
quecieron por  muchos  siglos  á  los  sacerdotes  destruyendo  to- 
dos los  cálculos  y  todos  los  pronósticos  de  su  sabiduría  é  intro- 
duciendo el  desorden  mas  espantoso  en  la  vida  económica  de 
los  pueblos.  De  ahí— la  célebre  inscripción  de  su  Templo  en 
Sais — «Egosumomne,  quod  existit,  est  et  ení;  meumque  pk- 

a   PLUM  NEMO  ADHUG  MENTALIUN  DETEXIT.  . .  .       MauifCSte  Uimis 

«  designatur  hic  peplus  ille  decantatus,  Minerva)  Atheniensis, 
It    YéáséCap.  AstronoQia 
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«  qui  ex  urhis  illius  instituto,  in  Panathenaeis  anno  quovis 

«   QUINTO  OSTENDEBATUR.  (1) 

Con  este  dato  toda  duda  desaparece:  el  célebre  velo  de 
Minerva,  que,  según  la  inscripción  del  templo,  á  nadie  le  era 
dado  descorrer,  era  mostrado  al  pueblo  en  los  días  Panathe- 
NAios,  que  la  mayor  parte  de  los  an%Mos  consideran  como 
una  quinta  fracccion  del  año,  como  un  pentatocris-.  (2)  esa 
fiesta  era  de  noche;  uñase  celebraba  cada  cuatro  años  (el  bi- 
siexto)  y  la  otra  cada  año.  (3) 

Tenemos,  pues,  aquí  todo  el  misterio  sacerdotal  descu- 
bierto—en  LOS  CINCO  días  y  en  las  fracciones  que  era  preciso 
agregar  al  año  lunar  de  doce  meses  para  hacerlo  coincidir 
con  el  año  tropical.  Los  misterios  de  Athena  ó  Minerva  eran, 
pues,  los  misterios  de  la  luna. 

Esto  sentado— Athena  quiere  decir  etimológicamente  en 
griego  ^í  h  inna:  fuerza,  virtud  ó  vigor  de  la  luna;  asi  como 
Min  -f  crva  tiene  exactamente  el  mismo  sentido  en  la  lengua 
latina  significando  fuerza  ó  virtud  de  la  que  mide.  El  nombre 
griego  tiene  por  base  raices  sánscritas,  que  significan  Yigor 
de  la  Luna  nueva.  (4) 

Cierto  es  que,  como  me  lo  ha  observado  uno  de  los  sabios 
franceses  de  mas  respeto  por  su  superioridad  reconocida  en 
nuestro  siglo— esas  raices  significan  también-,  flor,  juventud 
femenil,  niña  joven,  en  resumen— mwZier  menstruans.  Pero 
ese  sentido  es  derivado:  y  si  el  es  mulíer  menstruans,  es  por- 

1.  Yablonski  loco  cit.  S  7;  y  Herodolo:  2.  59. 

2.  Dict.  of.  Gr.  and.  Rom.  aatiq.  Smith.  Lond.  (1843) 

3.  id.  id. 

U,  (atj  marche,  mouvement:  (ch)  connaissance  et  sagesse:  gaerre 
rtieurtre,  terreur:  Cause  et  principe:  Union  conjúgale:  Eau,  mer:  Etre 
SÚFREME  LüNE:  DicU  de  Bourmouf  et  Lcupol.  páj.  747.  adana,  adi. 
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que  menstruans  es,  fenómeno  mensualj  por  consiguiente  fenó- 
meno lunar,  como  lo  consigna  el  lenguage  popular  por  todas 
partes*  De  ahí  también  es,  que  la  luna  sea  mito  de  generación 
de  conjunción  sexual,  y  de  alumbramiento:  todo  eso  depen- 
de del  fenómeno  mensual  y  es  menstruans  porque  es  lunar. 

Athena  ó  Minerva  era  llamado  A  gKilia  por  los  griegos 
Prima  autem  Yovis  filia  Agelia,  como  traduce  Gregorio  Gi- 
raldo,  aquel  famoso  erudito  de  Ferrara  en  el  siglo  XV. 

¿Por  que  es  que  Athena  se  llamaba  ^t/e^eiy,  ó  Cornu- 
da? (1)  *  No  era,  de  cierto,  porque  fuese  doncella  nuhens  ó 
mulier  menstruans,  ó  por  que  fuese  flor,  ó  por  que  fuese  el 
principio  primordial  de  la  vida.  El  adornar  con  cuernos  á 
esas  entidades  morales  de  la  vida,  y  llamar,  Vacas  cornudas  á 
las  doncellas  que  llevan  pureza  completado  su  virginidad,  ha- 
bría sido  un  absurdo  hasta  grosero  para  la  lengua  y  para  la 
imaginación  delicadísima  de  los  griegos.  Pero  la  Luna  que 
es  la  que  regla  los  fenómenos  de  la  naturaleza  femínea  y  de  la 
Virginidad,  se  revela  ante  la  luz  del  sol  con  el  signo  de  los  dos 
cuernos,  y  de  ahí  todo  el  simbolismo  de  Athena:  la  diosa  vir- 
gen, la  diosa  de  las  vírgenes,  la  vaca  mística  del  paganismo 
griego.  (2) 

Pero  Athena  era  también  la  diosa  de  la  sábiduria  y  de  la 
guerra.    Una  y  otra  cosa  eran  naturales. 

La  Luna,  reveladora  del  tiempo,  base  de  toda  la  cronología 
y  trama  de  todo  el  desarrollo  de  la  inteligencia  humana:  era 
naturalmente  el  mito  de  la  ciencia;  y  era  también  el  mito  de 
la  guerra,  no  por  lo  que  dice  Suydas  de  que  presidia  albo- 
tín de  los  ganados  [quod'proedam  agit)  sino  por  que  entre  las 

i.    AyeXaiy:  Minerva:  Boum  armamento  profecía:  Sneidas. 
2.    Plutarco  dice  que  Astarte,  ó  biea  la  Luna,  era  Atliena,  trat,  de 
¥«is  y  de  0siri8« 
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tribus  primitivas,  como  lo  vemos  hoy  en  América,  la  época 
guerrera,  aquella  en  que  se  preparan  y  ejecutan  todos  los  movi- 
mientos militares,  es  el  periodo  creciente  de  la  lunarias  marchas, 
las  campañas,  las  sorpresas,  elbotin,  la  victoria,  se  realizaban 
á  una  luz,  y  era  natural  que  los  pueblos  la  adorasen  como  deidad 
presidarial  de  los  actos  de  la  guerra. 

Si  de  la  faz  expositiva  pasamos  ala  faz  lengüística,  vere- 
mos que  tanto  la  raiz  de  A  te  (ó  EK-A  te)  como  la  raiz  de 
AthenaAguiUa  (Ayeifaiy)  se  hallan  en  el  verbo  áio  al  que  los 
helenistas  Liddel  y  Scott  dan  la  significación  multíplice  y 
característica  de  to  blow. 

To  BLOW  significa  en  ingles  golpe,  porrazo,  herida,  riña-, 
significa,  golpes  de  la  fortuna,  desdicha:  significa  flor,  y  abri- 
miento de  las  flores:  significa  soplar,  ventear:  significa  estallar, 
asaltar,  sorprender:  significa  acometer,  exterminar,  encender 
el  fuego  de  la  discordia. 

El  verbo  griego  áco  (forma  áátc)  significa  enloquecer, 
mentir,  engañar,  entender,  saber,  errar;  y  así  es  que  esos 
mismos  helenistas  que  acabo  de  citar,  ponen  la  forma  aí¿  pro- 
veniente del  mismo  radical  pelasgo  en  au,  por  que  au-ca  que 
quiere  decir  soMaíío  viene  del  jerbo  au  cani,  pelear,  guerrear, 
contender:  au-í-cay,  batalla:  au-1-qui  el  príncipe  heredero;  (1) 
At-au;  fortuna  guerrera,  comando  y  honores  militares;  y  asi 
de  esta  raiz  au  que  es  como  se  ve  la  misma  raiz  ááw  de  los 
pelasgos— Ati,  mal  agüero,  y  calamidad,  como  aty:  A  tini, 
poder,  gloria:  atik  vencedor:  atiy,  Victoria:  atipac  omnipo- 
tente, porque  la  raiz  at  ó  hat  significan  grandeza  y  altura  co- 
mo hemos  dicho  y  demostrado:  la  raiz  inna  significa  vigor, 
virtud  interior,  juventud:  (2)  asi  es  que  la  formación  A  tinni 

1.  Porqne  era  costumbre  que  mandase  los  ejércitos  en  las  espedí- 
clones  lejanas  á  donde  no  iba  el  Ynca. 

2.  Hua-Iona-Gapac:  El  joven  poderoso,  6  vencedor! 
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tiene  exactamente  el  mismo  sentido  y  la  misma  formación 
que  si  las  raices  sánscritas  at,  att,con  su  sentido  de  medida 
marcha  continua,  y  de  altura  celeste,  se  aglutinaran  á  la  raiz 
ina,  gefe,  señor  poderoso,  el  Sol.  (1) 

He  aquí  las  bases  del  culto  de  la  Luna.  Veamos  ahora 
ese  culto  en  su  célebre  santuario  de  Tia-huanaco. 

Tia-Huanaco  es  una  voz  sin  sentido  posible  en  quichua, 
cuando  mucho  podrá  decir  estenio  de  los  Guanacos:  acepción 
enteramente  inadmisible.  Pero  como  en  el  tiempo  de  los 
Yucas,  esas  ruinas  délos  edificios  levantados  por  los  Att-Umu- 
Runas  hablan  perdido  hasta  el  recuerdo  de  su  existencia,  su 
nombre  mítico  había  sido  sostenido  por  el  del  animal  de  las 
cordilleras,  y  en  vez  de  la  acepción  verdadera  Huanuk  (mú- 
dente, menguante,  occidental)  se  acreditó  la  de  Huanaco. 
La  prueba  de  ello  es  que  \o?,  Att-umu-Runas  llevaron  elnotw- 
Ire  y  el  culto  de  Huañuco  [Huannuk]  á  la  nueva  provincia 
que  les  asignó  el  Rey  Pirhua  al  norte  del  Cuzco,  donde  lo  en- 
contraron los  españoles  con  todos  los  accidentes  debenjerios, 
en  encantamientos  y  agüeros  que  en  la  Grecia  también  carac- 
terizaban el  culto  de  la  lima,  bajo  la  forma  de  EK-A  te.  Oiga- 
mos como  habla  Herrera  de  las  tribus  de  Guanuco  descendien- 
tes de  los  At-Umu-Runas.  (2) 

—«Sus  Gasas,  sus  Templos  y  sus  Fortalezas  eran  de  pie- 
dra y  levantados  en  las  cumbres  de  los  cerros» :  rasgos  caracte- 
rísticos y  conocidos  de  las  razas  pelásgicas  en  todas  partes  del 
mundo. 

—«Las  tierras  eran  fértilísimas,  regadas  con  el  mayores- 
ce  mero  y  con  el  mayor  ingenio,  producían  inmensas  cantida- 

1.  CoDst.  de  Gebelin  ha  tratado  con  muchísima  verdad  este  panto, 
véase  L'Hist.  Allegor  de  Calendier  Vol.  5  pág.  618, 

2.  Secu  III.  cap.  I;  art.  III.  §  ¿i: 
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«  ííesdeínaníemm¿enío5gustososy  provechos,  y  sus  ganados 
«  eran  tantos  que  no  se  podían  contar.»  La  riqueza  agrícola 
y  el  trabajo,  otro  rasgo  característico  de  las  mismas  razas  en  la 
Italia,  en  la  Grecia  y  en  el  Egipto.  (1) 

— «En  cuanto  á  la  religión,  hacían  sacrificios  en  sus  tem- 
«  píos,  consultaban  el  Destino  y  oían  las  respuestas  del  Demo- 
«  nio  que  se  comunicaba  con  aquellos  que  estaban  señalados 
«  para  ello:  creían  en  la  inmortalidad  del  alma.  Había  entre 
«  estos  indios  muchos  agoreros  y  que  se  preciaban  de  conocer 
a  lo  que  significaban  las  señales  de  las  Estrellas.  Celebra- 
«  baif  misterios  en  los  subterráneos;  dentro  de  grandes  bóvedas 
«  que  para  esto  hacían,  y  en  sus  enterramientos  metían  en 
ct  ellos  sus]mugeres  y  criados  que  se  estaban  esperando  allí  la 
«  espantosa  hora  de  la  muerte;  y  asi  lo  parecía  que  el  que  mas 
«  joresíopasa&a  de  esta  vida  ala  grande  felicidad  de  irá  verse 
Con  su  marido  ó  con  su  señor.» 

No  eran  estos  mismos  los  misterios  del  culto  de  la  luna 
menguante  por  todo  el  mundo  civilizado  antiguo?  No  eran 
esos  mismos  los  misterios  de  Proserpína  (EK-Ate)  (2)  (da  lu- 
na menguante»  que  bajaba  á  las  cavernas  infernales,  y  que  ha- 
bían celebrado  los  Pelasgos  por  todas  la  Grecia  y  en  la  Italia? 

Los  sabios  helenistas  de  una  de  las  colecciones  mas  vas- 
tas y  eruditas  con  que  cuenta  hoy  la  Europa  sobre  la  mitolo- 
gía griega  (3)  nos  dicen— «Homero  la  describe  como  mugar 
«  de  Pluton,el  dios  del  mundo  subterráneo  y  de  la  muerte;»  es 
decir— el  Sol  de  occidente-. 

1.    Gladstone. 
"  2,    Apuleyo:  "horrendam  Proserpinam,  iriformi  facie  larvales  ím- 
petus comprimentem. " 

3.    Dict.  of.  Gr,  and.  Rom,  Biogr.  an  Mythol.  Load-  1849,  n.  Persf- 
phones. 
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«  Ella  es  la  formidable,  venerable  y  majestuosa  Reina 
<!  de  las  Sombras;  egerce  su  poder  y  egecuta  las  maldiciones 
cf  de  los  hombres  sobre  las  almas  de  los  difuntos;  por  esto  le 
«  llaman  también  Juno  inferna  (la  Juno  subterránea] .  Sus 
«  selvas  y  sus  cavernas,  según  dice  Homero,  se  hallan  en  la 
«  EXTREMIDAD  OESTE  ds  la  tierra,  en  jas  fronteras  del  mundo 

«  inferior,  que  se  llaman  las  casas  de  Proserpina Pluton 

«  la  arrebató,  según  Hesiodo,  una  vez  que  se  hallaba  recojien- 
«  do  flores  con  A  thena  y  con  Diana.  » 

Ahora  bien,  si  Diana  es,  como  todos  saben, la  Luna  llena, 
y -á  í/iena  la  Zwwa  nwem,  es  claro  que  la  otra  hermana,  Pro- 
serpina, era  la  luna  menguante;  y  que  las  tres  simbolizan  las 
tres  faces  del  satélite  terrestre- 

Tergemimman  Hecatem,  tria  virginis  ora  Dianae;  y  en 
efecto— «En  los  misterios  deEleusis  (dicen  los  mismos  eru- 
ditos) se  celebraba  la  vuelta  de  Proserpina,  con  el  nombre 
de  Cora  (que  es  quichua  y  con  el  mismo  sentido)  su  salida 
del  mundo  oscuro,  como  un  símbolo  de  la  ínmor¿a/¿áad;  y  por 
«  eso  la  representaban  EN  UN  5arcd/agfo.  (i)  Los  misterios 
«  órficos  la  representaban  como  igual  á  EK-A  te,  y  á  las  dé- 
te mas  denominaciones  de  la  Luna  y  de  la  Tierra.  » 

Claro  es  que  el  rapto  de  Pluton  significa  el  momento  en 
que  el  sol  hace  su  conjunción  con  la  luna  en  el  horizonte  occi- 
dental, y  en  que  por  lo  mismo  la  oscurece  por  decirlo  así. 

Tenemos  en  todo  esto  el  célebre  misticismo  de  la  muerte 
y  de  la  oscuridad  del  horizonte  Occidental,  ó  mejor  dicho 
mortuorio,  de  occidere,  matar. 

¿  Cómo,  pues,  no  habia  de  llamarse  Tiya  Huannuk  el  cé- 

1.  Cora  en  Quichua  no  solo  quiere  decir  hija  real,  sino  media  luna, 
cuchilla  corva;  y  en  raiz  es  Corani. 


HS 
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lebre  templo  y  las  suntuosas  Prisiones  que  dejaron  los  Att- 
ÜMU-RuNAsal  sur  de  Tili-Caacal 

Tia,  como  vulgarmente  lo  escribieron  los  Españoles,  es 
un  vocablo  sin  raiz  ni  sentido  en  el  Quichua:  es  una  corrup- 
tela de  Tiya  ó  Tilla,  luz.  (1) 

Esa  corruptela  ha  venido  de  que  los  indígenas  no  dicen 
tiya  (tija)  sino  Tiiia.  De  modo  que  Huannuk  en  quichua  es 
el  participio  presente  del  verbo  Huannuni  ó  Huanuni,  mo- 
riens.  De  modo  que  en  ese  célebre  tiempo,  las  razas  de  A  tte 
americanas  celebraban  los  misterios  de  la  muerte,  los  miste- 
rios de  Eh-A  te,  y  por  eso  su  nombre  de  Tiiia-huannuk  (lux 
moriens)  sus  cuevas  subterráneas,  sus  agüeros,  y  su  culto  ca- 
racterizado de  la  muerte. 

Zarate  (2)  nos  ha  conservado  un  dato  precioso  y  conclu- 
yente  de  como  el  Culto  de  la  Luna  menguante  era  el  de  las 
razas  de  Huannuco  y  de  Tiya-Huannuco.  Hablando  de  la 
espedicion  de  Gonzalo  Pizarro  á  esta  provincia  dice — «Por 
«  que  tos  Caciques  de  Guannuco  mataban  cuantos  españoles 
«  podian,  robando  y  haciendo  grande  daño  en  todas  sus  co- 
«  marcas  y  los  que  mataban,  y  lo  que  robaban  todo  lo  ofrecían 
«  aun  ídolo  que  traián  consigo  que  llamaban— (7a-^¿a- 
c<  Quilla  »  que  literalmente  dice  hLuna  Menguante. 

Otro  historiador  de  grande  valia  por  su  veracidad  acredi- 
tada (3)  nos  suministra  también  otro  dato  con  circunstancias 
especiales  de  verdad.    Barco  de  Centenera  narra  la  famosa 

i.  Dict.  de  GoDzal.  Holguia^-Lima  1607,  Téase  **Trübner's  Biblio* 
theca  Glouica  I."  London  1858. 

2.  Zarate— Historia  del  Perii,  Lib.  IV,  cap.  I. 

3.  Barco  de  Centenera— Argentino.  Por  desgracia  afeó  toda  su  his- 
toria con  la  ridicula  empresa  de  hacerla  en  verso,  siendo  detestable  poeta» 
y  escritor  inexpertísimo.  De  modo  que  la  lectura  de  sus  Octavas  es  abru- 
mante. 


RELIGIONES  Y  MITOS  DEL  PERÚ.  3Í9 

espedicion  de  Ahar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  al  interior  del  Pa- 
raguay. Los  esploradores  buscaban  oro  y  plata  por  todas 
partes,  sin  encontrarlos;  hasta  que  llegando  á  un  punto  encon- 
traron meras  noticias  que  los  Indios  los  dieron  de  un  Imperio 
LEJANO  sentado  á  las  orillas  de  un  gran  Lago  (el  de  Titi-caca) 
donde  esos  metales  eran  de  una  estupenda  abundancia.  Oiga- 
mos al  buen  cronista  en  sus  pretensiones  épicas. 

San  Fernando  se  llama  este  paraje, 
Do  se  tuvo  noticia  de  riqueza : 
Mas  era  tan  enfermo  el  estalage. 
Que  cobran  los,  soldados  gran  tibieza.  (1) 

Como  se  vé  eran  tan  lejanas  y  tan  vagas  las  indicaciones,  que 
los  espedicionarios  se  desaniman  y  regresan.  Pero,  allí  los 
indios  les  dijeron  que  mas  adentro  habia  un  rico  potentado  (2) 
llamado  el  gran  Moxo  (ó  Mossoc)  cuyas  riquezas  eran  asom- 
brosas. (3) 

«En una  gran  laguna  este  habitaba, 
En  torno  de  la  cual  están  poblados 
Los  Indios,  que  á  su  mano  élsugetaba 
En  pueblos  por  gran  orden  bien  formados. 
En  medio  la  Luguna  se  formaba 
Una  Isla,  de  edificios  fabricados 
Con  tal  belleza  y  tanta  hermosura, 
Que  esceden  á  la  humana  compostura.»  (4) 

Esos  edificios  eran  de  piedra  blr.nca  y  labrada  con  pri- 
mor, toda,  hasta  el  techo:  tenia  dos  torres  altas  á  la  entrada:  en 

1.  Id.  Canto  V,  octava  18  '^ 

2.  8."  19 « 

3.  8. «  2S« 
ü,  8.«  20« 
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medio  una  grada  y  una  gran  portada  con  una  figura  gigan- 
tesca á  cada  lado. (1) 

Encima  de  este  poste  y  gran  coluna; 
Que  de  alto  veinte  y  cinco  pies  tenia, 
De  plata  estaba  puesta  una  gran  Luna, 
Que  en  toda  la  laguna  relucía. 


¿  Quien  hay  que  no  tomara  una  tajada 

De  esta  luna,  aunque  fuera  de  menguada?  (2) 

Como  no  conocemos  ningún  otro  libro  en  que  se  descri- 
ban con  igual  proligidad  los  Edificios  de  Tiya-Euannuko, 
pasamos  al  Apéndice  una  copia  completa  de  las  doce  octavas 
que  contienen  esta  noticia. 

El  autor,  en  verdad,  no  dice  que  los  edificios  y  riquezas 
que  describe  sean  las  del  lago  de  titi-caca:  él  las  atribuye 
al  Cacique  ó  ^ey  áe  Mossoc.  Pero  fuera  de  entre  los  mojos 
no  existieron  jamás  semejantes  monumentos,  la  descripción 
que  los  indios  del  alto  Paraguay  hicieron  á  Alvar  Nuñez  es 
tan  fiel— que  claramente  se  ve  ser  la  que  de  Tiya-Huannuk 
hicieron  en  el  Perú  cuantos  han  visitado  esas  ruinas  en  la 
antigüedad  y  en  nuestros  dias. 

Natural  era  que  los  indios  de  Mojos  conocieran  esas  rui- 
nas en  que  sus  antepasados  habian  celebrado  los  Misterios  de 
EK-Ate.  Puede  verse  .en  Zarate  que  buscando  Pizarro  un 
premio  de  su  descubrimiento  y  conquista,  pidió  al  Rey  de 
España  el  título  de  Marques  de  la  Provincia  de  Paytiti  y 
veinte  mil  indios  de  encomienda  de  los  de  esa  provincia  que 

1.  B'^   21* 

2,  8»«   22«» 
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se  llamaban  Ata-pila.  Ahora  bien,  puede  verse  también 
(jn  Garcilazo— que  el  Inca  Maytta  conquistó  las  comaicas  del 
sur  basta  mas  allá  de  Tiya-Huannuk,  y  que  40,000  de  los 
fujitivos  fundaron  al  este  del  Cuzco  y  del  otro  lado  de  las  cor- 
dilleras el  Imperio  de  Paytiti;  cuyo  nombre  quiere  decir  lo» 
de  TiTi  ( Titi-Caca.)  Ese  imperio  se  asentó,  pues,  dónde  Cen- 
tenera da  la  leyenda  del  gran  Mossoc,  ó  el  Sagrado. 

El  culto  de  Ata  ha  dejado  rastros  imperecederos  en  la 
tierra  y  [en  las  lenguas  todas  del  Perú.  Poco  mas  al  sur  del 
Cuzco,  habia  un  pueblo  y  un  santuario  antiguo-,  el  pueblo  se 
llamaba  A  tahu  ó  A  ta-huaca,  es  decir  tierra  y  templo  A  ta-. 
el  ídolo  se  llamaba  Cacca-Ati;  (1)  la  piedra  Ati  ó  de  la  luna;, 
y  como  era  una  aereolita,  se  le  tenia  por  caida  de  la  Luna,  y 
era  reverenciada  con  suma  abnegación.  De  ahí  el  nombre  de 
Ata-Hualpa.  (2) 

La  conjunción  de  la  luna  con  el  sol,  era  en  el  culto  perua- 
no un  mito  de  la  muerte  y  de  la  renovación  (como  en  los  mis- 
terios deEleusis,)  según  Garcilazo.  (3) 

Y,  por  fin,  el  año  se  llamaba  Hua-Ata  (producción  de 
las  vueltas  ó  roscas  de  la  Luna)  y  de  ahi  el  verbo  Huatani,, 
envolver  y  anudar  con  cordel.. 

§11. 
Ylla-*Ficsi—Hüira— Cocha. 

En  el  parágrafo  anterior,  hemos  tenido  la  necesidad  de 
detenernos  hasta  haber  agotado  las  pruebas  y  los  detalles  del 

1.  Véase  ea  el  "Mercurio  Peruano"  diarlo  de  Lima  18/i6  la  expedi- 
ción del  General  Bolívar  con  el  general  O'Briea  al  templo  ^de  Cacca-Ati? 
2*  Montesinos  cap.  XXVIII  pág.  226. 
8.  Ub.  IL  cap.  XYIr 
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hecho  histórico  importantísimo  que  queriamos  esplicar;  por 
que  el  culto  primitivo  de  la  Luna  con  los  rasgos  que  tuvo  de 
los  tiempos  primitivos  no  habia  sido  estudiado  antes  de 
nosotros  por  nadie. 

Tratando  ahora  de  Ylla^-ticsi— Huirá— Cocha  no  nos 
hallamos  en  el  mismo  caso;  porque  la  naturaleza  de  esta  for- 
ma teogónica  del  culto  de  los  Pirhuas,  ha  sido  andino  de  en 
casi  todos  los  libros  de  la  historia  americana:  sus  raices  son 
conocidas,  su  simbolismo  es  claro,  y  su  culto  manifiesto. 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg,  preocupado  siempre  con 
la  especialidad  de  sus  estudios  mejicanos,  ha  incurrido  en 
errores  manifiestos  cuando  ha  querido  hacer  generalizaciones 
sobre  las  religiones  del  Perú  sostituyendo  deducciones  pro- 
pias y  analogías  antojadizas,  álos  datos  ciertos  que  arrojan  los 
documentos  origínalos.— "En  el  Perú,  (dice,)  y  en  comarcas 
«  vecinas,  del  mismo  modo  que  en  h  América  central  (1)  la 
«  idea  del  Ser  Supremo  se  confunde  ordinariamente  con  la 
«  del  Trueno,  que  envuelve  como  Huara  Kan  la  trinidad 
«  terrible  del  relámpago,  del  rayo,  y  del  trueno;  trinidad  es- 
«  presada  en  Quito  y  en  el  Cuzco  por  la  palabra ///apa.  Illa, 
«  Pantac,  nó  Illapa  que  tenia  también  templos  que  le 
«  estaban  consagrados.»   (2) 

No  solo  es  inexacta  esta  versión  que  aquí  se  pretende  ha- 
cer de  las  ideas  religiosas  de  los  Quichuas  y  Peruanos,  sino 
que  para  cohonestar  la  pretendida  pariedad  de  las  cosas  de 
Méjico  con  las  del  Perú,  Mr.  Brasseur  de  Bourbourg  troncha 
y  adultera  la  cita  que  hace  de  Garcilazo,  siendo  casual  que  se 

1.  Pariedad  de  itnagínacioa   que  no  se  halla  constatada  por  ningún 
documento  ó  tradición  existente. 

2.  Aunque  la  espresion  es  de  Garcilazo,  eí  incorrecto;  y  es  sabido 
que  no  sabia  el  Quichua  como  él  lo  quiso  hacer  creer. 


RELIGIONES    Y    MITOS    DEL    PERÚ.  353 

hallen  hasta  equivocados  también  los  números  y  referencias 
ala  obra  delinca.  Este  dice,  «á  qui  méme  (Illapa)  on  avait 
.«  dédié  destemples,»  sino  completamente  lo  contrario*. — Al 
«  relámpago,  al  trueno  y  al  rayo  tuvieron  por  modos  del  Sol, 
a  como  adelante  veremos  en  el  aposento  que  les  tenían  liecho 
«  en  la  casa  del  Sol,  en  el  Guzco;  mas  no  los  tenían  por  dioses» 
«  — ni  los  adoraron  nunca  como  dioses,» — agrega  categórica- 
mente después.  (1) 

Con  semejante  texto  por  delante,  el  señor  abate  no  ha 
podido  decir,  sin  evidente  inexactitud,  que  sigue  á  Garcilazo 
cuando  asegura — que  en  el  Perú  la  trinidad  del  relámpago, 
EL  RAYO  Y  el  TRUENO  constituye  la  idea  del  Ser  Supremo;  y  des- 
de que  su  sistema  de  orígenes  mejicanos  necesite  de  semejan- 
tes medios,  es  evidente  su  incongruencia  con  los  datos  verda- 
deramente históricos  de  la  materia. 

Éntrelas  razas  civilizadas  del  Perú,  la  idea  del  Ser  Supre- 
mo se  concreta  en  dos  mitos:  el  idealismo  monotheista  de  un 
Dios  Revelador,  omnipotente  y  espíritu  puro,  capaz  de  en- 
carnarse, pero  con  una  naturaleza  independiente  como  la  del 
Padre  de  los  Católicos;  y  el  Panteísmo  ó  la  naturaleza  creadora, 
activa  siempre  en  sus  fuerzas,  sin  que  como  espíritu  ó  genio 
86  pueda  separar  de  ellas.  El  primero  es  Ylla — ticsi — Huirá 
-*-GocHA,  el  Elain  ó  Illain  de  los  Hebreos;  y  el  segundo 
Ppacha  Gamac,  ó  el  Itha  délos  Egipcios. 

Ylla  quiere  decir  Luz:  Verbo.  Este  verbo  envuelto  co- 
mo espíritu  ó  como  viento  (Huirá,  huayra)  en  el  caos  del 
abismo  (cocha)  rompe  la  densa  noche  de  las  tinieblas,  y  der- 
ramando por  el  oriente  los  raudales  de  su  luz  sobre  la  superfi- 
cie de  las  aguas  del  mar,  funda  y  cria  con  ella  las  maravillas 
del  universo  Ticsi.  Por  eso  es  que  se  llama  Luz  del  A  hismo  y 

1.   Con».  R.  lib.ll.  23. 

23 
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Espíritu  Fwndodor  (4)  «Y  la  tierra  estaba  desnuda  y  vacia  y 
«las  tinieblas  estaban  sobre  la  haz  del  abismo;  y  el  espiri- 
«  tu  de  Dios  era  llevado  sobre  las  aguas;  Y  dijo  Dios:sea  hecha 
«  la  luz;  y  fué  hecha  la  luz.»  (2) 

El)  el  principio,  este  nombre  de  Dios  habia  sido  única  y 
simplemente  Luz  de  Oriente,  P¿ríw/a,  ó  mas  bien,  según  dice 

Montesinos  P/uV-JiMa,  con  evidente  razón. 

» 

En  efecto:  i/mra  en  quichua  es  sinónimo  de  Vira-,  hv 
es  igual  á  ph  (3);  de  modo  que  Vira  es  incuestionablemente 
igual  áPHiR-HpA:  es  decir  Luz  Oriéntalo  luz  primitiva,  por 
que  en  todas  las  lenguas  arias  Phir  es  el  Oriente,  la  luz,e\ 
fuego.  (4) 

Este  nombre  primitivo  Z,M5  era,  como  se  ve,  el  mismo  que 
Zeus,  el  luminoso,  el  mismo  que  Ai<JS  ó  Dia,  y  en  suma,  el 
mismo  que  Dios.  Con  el  andar  de  los  tiempos  que  se  habia 
adulterado  su  sentido, ?>egun  los  Amautas  se  lo  dijeron  á  Monte- 
sinos,se  hablan  formado  ídolos  y  figuras;  y  como  los  Reyes 
Pirhuas  no  quieran  consentir  esa  corrupción  del  espiriíualismo 
esencialísimo  de  su  culto,  decretaron — que  el  Dios  Pirhua,  se 
llamaría  en  adelante  yi/a-íicsí-üira-Gocha:  (o)  Luz  Espi- 
ritual del  Espacio,  Espíritu  creador  y  nada  mas. 

Los  Incas  mismo  no  entendieron  jamás  de  otro  modo  el 
mito  de  Huira-Cacha;  y  así  vemos á  Huar-Huacac,  el  sexto 
Inga  (6),  que  después  de  haber  vencido  á  los  Changos,  reparte 

1.  Montesinos  pag.  93. 

2.  Génesis.  1.  2  y  3- 

3.  Huaynacapa— Huaynacava,  con  los  demás  ejemplos  dados  en  el 
Diccionaiio  y  en  el  cap.  de  las  raices. 

A.  En  griego  pyr:  en  sánscrito  perú;  ing.  üre  (f— ph)  franc.  alle- 
mand.  Wr. 

5.  Montesinos,  pág,  93. 

6.  Montesinos,  pág.  17/i  y  17  5:   Garcilazo  vol.  Ir  Lib.  5  chap.  18' 
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los  despojos  entre  el  Sol,  la  Luna  y  los  meteoros  sin  darnada 
á  Huira-Cocha,  'porque  este  no  necesitaba  de  cosa  alguna  siendo 
el  que  lo  poseía  iodo. 

Ylla-ticsi — V ira- Cocha  erdi,  pues,  un  mito  del  Deísmo  pu- 
ro, que  en  el  principio,  como  el  Dios  de  los  Hebreos,  no  tuvo 
imágenes,  ni  altares,  ni  templos.  Sus  hijos:  el  Sol,  la  Luna 
y  las  Estrellas— eran  adorados  como  agentes  suyos,  y  como 
eran  criaturas,  tenian  imágenes  y  templos  y  riquezas  necesa- 
rios para  su  culto.  En  prueba  de  ello  veamos  lo  que  refiero 
Garcilazo,  tornando  lo  del  Padre  Blas  Yaleon,  mas  digno  de 
crédito  y  mas  entendido  que  él — 

«  Topa  Inga  Yupanqui  decia— muchos  creen  que  el  sol 
«  vive  y  que  es  hacedor  de  todas  las  cosas-,  conviene  que  el  que 
«  hace  alguna  cosa  asista  á  la  cosa  que  hace;  pero  muchas 
«  cosas  se  hacen  estando  el  sol  ausente.  Luego  no  es  hace- 
«  dor  de  todas  las  cosas;  y  que  no  vive  se  colige,  de  que  dando 
«  siempre  vueltas  no  se  cansa:  sí  fuera  cosa  viva  se  cansara 
(■(  como  nosotros,  ó  si  fuera  libre  llegara  á  visitar  otras  par- 
tí tes  del  cielo  donde  nunca  jamás  allega.  »  (1) 

Sabido  es  también  que  cuando  el  sumo  sacerdote  repren- 
dió á  Oluaynacava  porque  habia  faltado  á  la  ley  que  prohibía 
mirar  la  imagen  del  sol, este  famoso  Inga,  sucesor  del  anterior, 
le  respondió— «Pues  yo  te  digo  que  este  nuestro  Padre  el  Sol 
«  debe  tener  otro  mayor  señor  y  mas  poderoso  que  no  él. 
«  El  qual  le  manda  hacer  ese  camino  que  cada  día  hace  sin 
«  parar;  porque  sí  el  fuera  el  supremo  señor,  alguna  vez  haría 
«  según  su  gusto. »  (2j 

Verdad  es  que  .en  los  tiempos  délos  Incas,  el  célebre 
Tupac  Yupanqui  (Huiracocha)  el  mas  emprendedor  y  mejor 

1.  Garcíl.  vol.  I,  lib.  VIII  cap.  8. 

2.  Id.  vol.  I,  lib.  IX  cap.  X. 
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dotado  de  todos,  levantó  templos  y  fabricó  ídolos  á  Huiraco- 
cha,  Pero  esos  ídolos  representaban  la  sombra  ó  fantasma 
que  él  decía  habérsele  aparecido  en  el  desierto  para  revelarle 
k  manera  de  rejenerar  y  de  engrandecer  al  imperio.  El  Inga 
nunca  osó  pretender  que  fuese  Dios  mismo  quien  se  le  apa- 
reciera, sino  tjue  dijo  ser  un  tio  suyo— hijo  del  sol  como  su 
padre;  que  aunque  era  revelador  ó  Huira-Cocha,  no  era  Ylla 
Ticsi,  ó  Luz  Primitiva  [i)  y  creadora  poder  espiritual,  Om- 
nisciente y  iodo  poderoso  Pachayachachic,  Usapu,  Glapa- 
A  hpac  (2)  falta  hablar  de  la  raiz  comparada  con  el  sánscrito 
vir  óvr. 

§  ni. 

Ppacha — Camac. 

El  culto  de  Ppacha-Camaic'noWvo  entrada  en  el  Imperio 
del  Cuzco  sino  después  de  la  Edad-Media  que  precedió  á  la 
dignastía  de  los  Ingas.  Ese  culto,  jamás  coexistió  con  el 
de  Ylla-ticsi—Huira-Cocha,  en  las  alturas  oficíales  antes  de 
que  aquel  trastorno  y  aquella  confusión  de  razas  y  de  ruinas,, 
viniese  &  trabajar  de  nuevo  la  unidad  de  las  tribus  en  un  cen- 
tro común,  como  el  que  habían  conseguido  crear  los  Ingas,  y 
casi  completar,  cuando  la  conquista  Española  vino  á  cortarle 
la  vida  en  el  instante  mismo  en  que  su  desenvolvimiento  y  su 
poder,,  haciéndose  cada  diamas  grandioso  tendía  á  cubrir  las 
vastas  estensiones  de  los  dos  trópicos  americanos. 

El  culto  de  Ppacha-Gamac  había  entrado  al  Perú  con  los 
Chimus:  había  venido  del  oeste  de/  centro  de  la  mar,  dice  lale- 

1.  Id.  vol.  I.  lib.  V  cap.  XVIII;  y  Lib.  III.  cap.  XXII. 

2.  Véase  en  nuestro  Diccionario  el  análisis  de  la  raiz  Huirá  y  vira 
sánscrito. 
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yenda:  habia  tomado  posesión  de  los  valles  de  la  costa,  y  se 
habia  esteudido  con  esas  mismas  razas  por  los  Yungas,  que 
son  los  valles  interiores  que  median  entre  el  Cuzco  y  la  parte 
que  hoy  se  llama  Bolivia. 

Pero  esas  razas  y  ese  culto,  que  no  bien  aparece,  entra 
ya  en  un  antagonismo  manifiesto,  en  una  guerra  cruda  contra 
los  Pueblos  pirhuas,  traen  un  culto  una  lengua  y  un  Dios 
singularísimamente   caracterizados  por  la  lengua  quichua. 

Esos  pueblos  creados  por  Ppacha-Gamac  allá  en  el  cen- 
tro de  la  mar  antes  de  venir  al  Perú  (1)  nombran  á  su  Dios 
.  con  un  nombre  Quichua;  y  este  milagro  se  hace  aun  mas 
sorprendente  al  reparar  que  el  nombre  de  ese  Dios  710  solo 
es  quichua  por  ser  una  palabra  del  vocabulario,  sino  por  te- 
ner sus  raices  derramadas  en  toda  la  lengua  y  con  tal  profun- 
didad que  si  se  hubiesen  de  sacar  faltarían,  sin  exageración,  el 
pliego  entero  y  todos  los  recortes  de  aquella  lengua.  Así  pues 
ese  nombre  no  ha  sido  importado  á  la  lengua  de  los  Pirhuas 
jpor  las  razas  del  mar  occidental,  sino  que  existió  en  ella  como 
una  producción  genuina  de  su  propia  esencia. 

Los  Pirhuas  llamaban  á  la  tierra  Pacha-Mama:  (2)  la 
madre  tierra,  ó  por  mejor  dicho  la  madre  globo  rotante.  (3) 
Llamaban ]}acJia  al  tiempo:  facha  á  las  aguas  que  corren,  alas 
fuentes,  á  los  arroyos:  llamaban  pata  á  las  mesetas  <Je  las 
montañas:  para  ellos  pa-huani  (raiz  pa)  era  volar,  correr, 
marchar,  circular,  rotar;  y  sin  que  quepa  exepcion  alguna. 
toda  palabra  en  que  entra  la  rúzpa,  recibe  el  sentido  de  mar- 
cha y  áemovimiento.  Del  mismo  modo  toda  palabra  en  que 
entra  la  raiz  cha  recibe  el  sentido  de  serie  y  de  fluidez.    Hemos 

1.  Montesinos  pág. 

2.  Montesinos  pig. 

3.  Diction.  de  Tschudi  Mankhar,  González  Holguin,  Mossé,  etc. 
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puesto  al  fin  un  diccionario  estenso  en  que  se  pueden  com~ 
probar  los  hechos,  y  escusamos  aquí  el  estendernos  con  mas 
pruebas. 

Es  sabido  también  que  en  la  lengua  quichua,  como  en 
todas  las  lenguas  arias,  la  duplicación  de  una  raiz  hace  inde- 
finido ó  mas  bien  infinito  su  sentido;  (1)  de  modo  que  si 
Pac/ia  quiere  decir  rotación  (ínommmiío+sene)  Pacha-f  pa- 
cha ó  Ppacha  quiere  decir  rotación  infinita,  ó  bien  Universo: 
hé  aquí  el  misterio  del  Dios  Ppacha.     Pero  y  como  es  que 
esa  palabra  divina  que  los  chimus  trajeron  del  centro  del  mar 
pertenece  así  entrañablemente  á  la  lengua  de  los  Pirhuas  y  de 
los  Ingas,  que,  anttís  que  aquellos  aportasen,  estaba  ya  esten- 
dida desde  Quito  hasta  Córdoba  del  Tucuman?.  ..  .No  lo  sé: 
será  un  misterio  si  se  quiere  que  otras  edades  descifrarán,  y  lo 
único  que  podemos  decir  hoy  es  que  los  hechos  consignados 
asi  en  lo  profundo  de  las  lenguas,  nos  dicen  que  los  Chimus 
trajeron  del  fondo  del  tmr  occidental  un  Dios  que  es  una  pala- 
bra quichua  en  todas  sus  acepciones;  luego,  allá  en  el  fondo 
del  mar  occidental  se  hablaba  la  lengua  que  hablaban  los  qui. 
chuas  en  el  trópico  amer;  cones  y  el  análisis  de  la  lengua 
sánscrita  nosresponde— Es  cierto! 

Después  que  el  Imperio  de  los  Pirhuas,  cayó  en  medio 
del  alboroto  de  razas,  y  de  elementos  diversos,  traído  por  la 
barbarie  de  las  fronteras  y  por  las  nuevas  invasiones  maríti- 
mas, pasó  el  Perú  un  largo  trascurso  de  siglos  cuyacronolo. 
gia  yefeméride  es  hoy  imposible  de  restablecer;  y  ya  sea  por 
que  en  esa  Edad-media  de  la  civilización  peruana  hubiesen 
los  chimus  sabido  alzarse  á  una  grande  influencia,  ya  por  que 
sus  tribus  se  hubiesen  mezclado  con  el  resto  de  las  naciones, 
inoculando  en  ellas  sus  ideas,  sus  creencias,  y  sus  mitos,  ei 

1.     Véase.... francetpag.  miioiQ    .<. 
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hecho:  es  que  á  poco  tiempo  de  haber  surgido  sobre  todo  el 
continente  la  Dinastía  de  los  Incas,  el  culto  de  PpacJia-Camac 
sino  dominante  es  al  menos  tolerado  al  lado  de  el  de  Huira-Co- 
cha  y  de  el  del  Sol;  y  los  Ingas  mismos  no  pocas  veces  bajan 
hasta  los  valles  del  Rimac  para  sacrificar  como  Pontífices  en 
los  altares  del  templo  suntuoso  que  le  habían  alzado  sus  ado- 
radores. 

Ellos  en  verdad  lo  reciben  y  lo  cultivan  como  un  culto 
ageno  á  sus  propias  creencias  y  tradiciones,  como  un  simple 
pacto  ó  acomodamiento  con  las  tribus  sometidas  ó  tributarias 
de  su  cetro,  sin  mostrar  jamás  en  favor  suyo  aquella  decisión 
de  fé  y  de  ardiente  proselitísmo  con  que  se  mostraban  por  el 
del  Sol  y  por  el  Yira-Cocha;  testimonio  de  ello  tenemos  en  lo 
que  respondió  Huaynacava  al  oráculo  de  Ppacha-Gamac  que  le 
predecía  la  ruina  de  su  imperío=Aunque  me  lo  digan  sus  sa- 
cerdotes, y  él  mismo,  no  creeré  que  nuestro  Padre  elSol,  per- 
mita asila  ruina  de  sus  hijoscon  tal  injusticia.  (1) 

Pero  no  es  menos  cierto  que  habían  aceptado  también 
los  sacrifidos  humanos,  y  el  fetichisnu)  que  en  todas  las  nacio- 
nes del  viejo  mundo,  caracterizaron  y  acompañaron  siempre 
á  esta  forma  especial  del  Panteismo  asiático. ' 

PrACHA — Gamac,  el  Dios  Rotación  Universal  creadora 
(tal  es  el  sentido  de  las  dos  palabras  que  componen  ese  nom- 
bre) (2)  es,  como  se  ve,  un  mito  del  celebre  Panteismo  en  to- 
do el  rigor  con  que  lo  concebían  y  lo  practicaban  los  pueblos 
del  Asia  y  del  Egipto.  Paradlos  el  universo  era  un  engen- 
dro del  poder  propio  é  interno  de  íos  elementos  del  caos  prí- 

1.  Garcilazo  altera  la  versión  délos  mas  antiguos,  escribiendo- 
No  os  creo,  y  solo  diciéndomelo  el  inisaio  I'padi.i-CainfiC  lo  creería:  lib. 
IX  cap.  XIV. 

2.    Véase— en  el  sánscrito  las  raices  en  pad,    pas,  pac;  y  la  raiz 
Kama. 
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mitivo:  habia  salido  de  sus  propias  fuerzas  y  por  su  propio 
movimiento,  ó  mas  bien  de  la  combinación,  lucha  ó  amalga- 
mana  de  todos  esos  elementos  obraiido  y  rotando  los  unos  s°o- 
br«  los  otros,  basta  producir  el  calor,  el  fuego,  la  luz,  la 
materia,  los  astros,  7  el  orden  universal. 

El  caos  como  ;que  era  el  conjunto  indefinido  de  todos  los 
elementos  habia  sido  Noche  y  como  era  noche,  oscuridad  im. 
penetrable,  sombra,  abismo,  no  habia  sido  creado:  era  pri- 
mitivo, era  absoluto,  era  Dios.    Por  consiguiente-habién- 
dose formado  el  Universo  con  la  sola  acción  del  Gaos,  el 
Universo,  ó  si  se  quiere  la  naturaleza  misma  era  á  la  vez  Dios 
y  materia  [materia  quiere  decir maíer,  madre-.)  se  engendra 
á  sí  propio  y  sobre  sí  propio,  y  la  vida  con  todos  sus  fenóme- 
nos materiales  y  morales  no  es  otra  cosa  que  haccion,  de  la 
materia  elemental  sobre  la  materia  creada,  es  decir  el  desarro- 
llo espontáneo  de  lamateria.-«Ea  porro  Jlgyptionen  doctri. 
na  fuit,  exquibus,  uti  suam  Orpheus  Theologiam  hauserat, 
ita  Mundum  utique  deum  esse  voluit,  ex  pluribus  Wis,  tari 
quam  sui  partibus  (nam  jpsas  quoque  mundi  partes,  Decorum 
in  numero  abipsis  repositas  fuisse,  antea  demonstrovimus) 
compositum  etconstitutum;«  y  al  transcribir  este  texto  famo- 
so de  Ensebio,  dice  Iablonski))-no  diriaseque  Spinosa  liabia 
tomado  su  famosa  doctrina  de  esta  de  los  Egipcios?  [i] 

«  La  doctrina  Orpheica  enseñaba— Primo  chaos  fuisse 
«  sempiternum,  immensum  ingenitum  exquo.omnia  facta 
«  sunt.» 

—  «  Este  caos,. sigue  diciendo,  no  fué  lucido  nitenebroso, 
«  no  fué  húmedo  ni  seco,  no  fué  frió  ni  cálido:  fuelo  todo 
«  junto,  y  fué  siempre  un  todo  uno  é  iníorme:  algunas  veces 

1-    Iblonski  Pantheon   tegyptiorum  lib.    I.cap.  HRhtha  «ive  Yul- 
canus. 
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«  engendra  por  su  propia  fuerza  y  dentro  de  si  mismo  como  el 
cf  lli'EYO,  por  efecto  de  tiempos  infinitos;  y  este  fué  el  prin- 
«  cipio  de  todas  las  cosas  con  el  que  se  purificó  la  materia  y 
«  se  separáronlos  elementos.» 

Esta  fué  la  doctrina  con  tal  ó  cual  pequeña  modificación 
de  casi  todos  los  sabios  griegos  empezando  por  Thales —  Tha- 
ktem  hunc  disciplina  JEgypíiorum  usum  fuisse,  veteres  magno 
consensum  affirmant. 

Al  mito  de  esta  famosa  theogonia  llamaron  los  Egipcios 
Pachah  (4)  [Plithali)  asi  es  que  Pacha  era  el  Dios  Rotación 
Universal:  el  Dios  Universo  creador,  óbienPACiiA-GAMAC  co- 
mo le  llamaban  los  quichuas,  conjunto  infinito,  movimiento 
y  tiempo  eterno,  tierra  y  materia  Universal;  mundo  y  espacio. 
— Causa  efificiens  est  purissimus  ac  liquidissimus  aíther,  ig- 
nis  que  artificialis  habitans  in  extrema  Goli  circunferentia,  in- 
qua  divinum  omnem  fixum  locatum  est — Deum  hunc  Phthas 
vocant  AVUM  et  progenitohem  Deorum.  (2) 

En  la  antigua  lengua  de  los  Egipcios;  según  lablonsqui,  la 

palabra  [Phathás]  significat  dejinientem,  decernentem  ordinan- 
iem. 

Seria  salir  úg  nuestro  objeto  el  emprender  con  una  pro- 

Mgidad  vasta  el  estudio  de  las  ideas  teogónicas  contenidas  en 

el  mito  Panteista  de  Phthah  egipcio;  y  como  este  estudio  se 

puede  decir  que  está  ya  ijonsumado  por  la  pluma  de  nuestros 

incomparables,  (3)  nos  limitaremos  á  dos  puntos  solos:  el 

primero  el  que  el  mito  de  Phthah  equivale  en  Egipto  al  de 

Hephaistos  en  Grecia  (Valcamus  latino)  y  el  segundo  que  ese 

i.    Esta  ésla  forma  de  Kenrick,  ;Birch,  ele 

2.  lablonski  loe.  cit.  theog.  Stoic. 

3.  Entre  las  obras  que  se  puede  decir  que  han  agotado  la  materia 
.citaremos  lasde  Kenrik  (vol  I  cap.  X'S.l)  y  Bpnsen  ,vq1. 


362  LA    REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

mito  es  un  simbolismo  de  la  acción  creadora — {defínims,  de- 
cernens,  ordinans)  de  la  rotación  universal  que  llamamos 
TIEMPO:  Pagua  en  quichua. 

Para  lo  primero,  basta  con  reparar  que  las  dos  palabras 
son  idénticas  y  que  llephaistos  es  Phthah  pronunciado  á  la 
griega:  he  Phastos.  Para  lo  segundo  empezaremos  por  hacer' 
notar  que  esta  raiz  Phastos,  que  del  griego  pasó  al  latín  bajo 
la  forma  Fastus,{en  la  lengua  española  Fastos  ó  Phasíos)  signi- 
fica hoy  mismo  la  idea  de  los  tiempos  remotos.  De  modo  que 
no  solamente  los  griegos  y  los  latinos,  sino  todas  las  naciones 
modernas  Mamaiicos  al  tiempo  Dios  con  la  misma  raiz  len- 
guistica  de  los  quichuas  del  Perú:  Ppacha  Pha-thah, 
Phaistos. 

Asi  es  que  los  símbolos  cort  que  la  idea  era  adorada  res- 
ponden á  sus  coincidencias  naturales:  tomemos  las  pruebas 
del  libro  de  Kerrike— «El  Dios  Phthas  llevaba  «na  corona  de 
a  plumas  de  avestruz.» 

E\DiosKhem  [i]  tenia  también  otra  corona  de  plumas. 
Las  plumas  representan  en  toda  la  mitología  antigua  el  movi- 
miento de  los  astros  y  los  espacios  celestes,  es  decir  la  acción 
creadora  del  tiempo;  sobre  lo  cual  no  puede  quedar  duda  des- 
de que  el  mismo  autor  agrega— «Pfiíha/i  es  representado  tam- 
bién en  elacíode  poner  en  movimiento  el  huevo  dal  sol  y  de  la 
Luna.»  (2) 

Digimos  antes  que  el  mito  de  Pacha  entre  los  peruanos 
antiguos  significaba  los  misterios  de  lanoche  al  occidente,  re- 
gión natural  déla  luz  y  del  caos:  y  vamos  á  demostrarlo  para 
comprobar  cuan  ridículo  y  ligero  es  ya  el  sistema  que  atribu- 
ye orígenes  mejicanos  á  la  Gran  Civilización  Antigua  del' Perú 

1.  Caraac(Amoun)  Creador;  Ppacha-Camac  ó  Phathas-Khem. 

2.  Rosellini:  rnoo.  del  culto  pág.  146  tav.  XXI. 
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y  que  cierra  sus  ojos  ante  la  evidencia  de  las  pruebas  que  le 
ponen  su  asiento  en  el  occidente  allá  entre  los  Ilustres  Abuelos 
de  la  famosa  raza  de  las  Arias  de  quienes  descendieron 
los  Pelasgos,  y  con  ellos  todos  los  pueblos  civilizados  antiguos 
y  modernos. 

Al  estudiar  en  este  sentido  el  mito  de  Ppacha-Gamac  casi 
tiene  uno  que  convenir  en  que  aquellas  razas  americanas  co- 
nocian  á  fondo  todos  los  secretos  de  la  Astronomía  y  del  sistema 
general  de  los  planetas  que  no  hace  muchos  siglos  á  que  es  co- 
nocido de  los  sabios  de  Europa. 

En  efecto:  la  idea  de  un  occidente  oscuro  siempre  y  cen- 
tro del  Gaos  creador-,  Ppacha;  en  oposición  á  de  un  oriente 
lúcido  siempre  y  centro  de  la  luz  Reveladora:  Vira  Cocha; 
supone  una  concepción  doble  del  espacio  Infinito  y  una  posi- 
ción ^ja  del  sol:  supone  conocimiento  de  que  hrotacion  de  la 
tierra  se  hace  sobre  un  eje  de  Occidente  á  Oriente  buscando 
un  punto  fijo  en  donde  está  la  luz.  El  origen  viene  del  Oeci- 
dente,  la  Noche  primitiva;  y  la  revelación  se  halla  al  oriente, 
el  Dia  revelador,  luego  la  tierra  se  mueve  y  Dios  es  el  que  está 
fijo. 

'^♦í'  Aun  hay  mas — el  occidente  es  el  abismo  profundo  é  in- 
sondable del  caos  creador:  es  la  caverna  sin  fondo  de  los  miste- 
rios occidentales  el  mito  de  la  noche  y  de  la  muerte. 

Gomo  abismo  y  caverna  profunda  Ppacha  lleva  en  Amé- 
rica sobre  la  cabeza  el  símbolo  del  Escarabajo  que  penetra  en 
lo  profundo,  la  conchado  los  coleópteros,  (1)  y  Phthah  en 
Egipto  lleva  sobre  la  cabeza  el  mismo  símbolo.  (2)  Gomo 
Gaos  Ppacha  es  un  cuerpo  informe,  un  pigmeo  con  una  cabeza 
di  forme,  immensa,  y  con  pies  pequeños,   que  simbolizan  el 

i.    Véase  !a  figuna  N.  °       de  la  plancha  de  ídolos. 
2.    Véasela  plancha  de  idolillos  peruanos» 
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lento  andar  áe  su  poder  creativo  y  la  suprema  potencia  de  su 
sustancia  (4);  así  es  que  en  Egipto  también,  Phlhas  y  sus 
imágenes  son  pigmeos  diformes  y  monstruosos:  viejos  por  la 
enorme  cabeza,  como  el  caos;  y  recien  nacidos  por  la  peque- 
nez y  forma  de  las  piernas  para  simbolizar  su  carácter  de 
frimitividad.  Esos  pigmeos  ya  hembras  ya  machos,  y  las 
dos  cosas  á  la  vez,  tanto  en  América  como  en  Egipto  y  en 
Grecia,  se  distinguen  por  la  erección  y  por  la  desnudez  del 
phallus.  (2) 

«  Herodoto  nos  cuenta  que  cuando  Gambyses  entró  al 
«  templo  de /Íe-Phaisíos  (i*hí/ias)  en  Memphis,  soltó  á  reír 
st  jcon  sarcasmo  el  ver  la  figura  de  este  grande  Dios  de  los 
*  Egipcios,  que  era  igual  (dice  este  verídico  griego)  á  las 
ff  imágenes  llamadas  Paíaikos  que  los  Fenicios  ponen  en  las 
«  'j^oas  de  sus  barcos:  las  imágenes  de  los  Cabires  (3)  eran 
«  iguales  también  á  los  de  este  Phthach  de  Memphis; »  (4)  y 
gobre  esto  agregaremos  un  rasgo  que  aumenta  la  importancia 
de  las  pariedades;  y  es  que  la  Phila  donde  los  Fenicios  tuvie- 
ron tanta  influencia  y  en  la  piedra  célebre  de  la  Rosetta  el  sig- 
no del  Escarabajo  de  la  cabeza  del  Dios  se  halla  sostituido  por 
la  cinta  de  medir  envuelto  ea  forma  circular  (símbolo  del 
tiempo)  como  se  vé  en  la  copia  de  los  idolillos  que  acompa- 
ñamos (5). 

Este  Dios  Ppacha-Camac  no  solo  simbolizaba  el  tiempo 
primitivo  sino  también  el  Oeste,    el   mundo  occidental  el 

1.  Kenrick  pág.  381.  vol.  I  (edic:  inglesa), 

2.  Id.  loe.  cit:  Wilkinson  plat.  24:  Birch  pág.  15, 

3-  El  culto  famoso  de  Samo-ihracia;  que  como  se  estuvo  también 
trasplantado  á  la  América  primitiva. 
li,   Herodoto  3- 37 : 
5.  Kenrick  vol.  I.  pág.  380. 
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mundo  oscuro  é  invisible.  Gomo  tiempo  primitivo  se  lla- 
maba, en  Egipto,  Socari;y  á  esta  acepción  responde  la  forma 
idéntica  del  Quichua  Hoccari  surgir  del  Caos,  levantarse,  apa- 
recer, /lacer;  como  socari,  P/ií/iaH  era  Osiris;  (I)  y  es  singu- 
lar en  efecto  que  los  Quichuas  de  Quito  llamasen  Scyris  á  su 
Dios  occidental  y  Scyris  á  los  Pontífices  Reyes  que  los  gober- 
naron antes  de  que  Inga  Huaynacava  los  conquistase,  y  de 
que  tomase  entre  ellos  la  muger  en  quien  tuvo  á  Atara- 
lipas.  (2) 

Del  mismo  modo  que  el  mito  de  Phthah  en  Egypto  estu- 
diado y  descifrado  por  Ghampollion  (3)  quiere  decir  siempre  y 
PERPETUAMENTE;  las  palabras  quichuas  con  que  ese  mismo 
Dios  el  nombrado  quieren  decir  siempre  y  perpetuamente: 
Ppaciia  (pacha 4- pacha:  tiempo  mas  tiempo)  la  Eternidad. 

Pero  Phthah  en  Egipto  era  «El  Dios  del  mundo  invisi- 
ble» (4)  (oscuro,  tenebroso)  es  decir  el  Dios  de  la  Noche  yde^ 
Occidente:  poder  creativo  oculto  y  sumido  en  las  tinieblas  del 
Caos  al  principio,  y  cuyas  formas  informes  contienen  la  idea 
de  un  poder  caótico  en  su  desenvolvimiento  imperfecto,  dice 
Kenrich  (5)  y  Herodoto.  (6) 

ff  La  parte  occidental  de  Thebas,  dice  Mr.  Kenrich,  se 
llamaba  Path-yris»  y  el  mismo  nombre  tenian  las  provincias 

1.  WilkinsoD  plat.  '2U  Birch,  Hesyschirs  citados  por  Keorick  not.  U 
pág.  381. 

2.  El  culto  de  Ata  la  Luna  occidental  estaba  naturalmente  ligado  al 
de  Osyris  ó  Ppacha  el  Dios  occidental:  y  sabido  es  que  en  Egipto  Osiris 
representa  el  culto  de  la  muerte  y  de  la  resurrección  y  como  lo  trae  clara- 
mente Plutarco:  lib.  de  Is. et  Osir.  N.  ° 

3.  Dict.  pág.  26. 

li.  Kenrick  vol.  I,  pág,  881 

5.  Vol.  I,  pág.  380. 

6.  Herodoto  3, 37.  , 
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Ó  regiones  egipcias  del  Oeste;  y  este  nombre  es  combinación 
áe  PalhahyáeAíhor.  «  Veamos  á  Athor,  óbien  Atha-uv, 
es  en  Egipto  como  Ateo  Ata' en  e\  Perú  el  mito  de  la  Noche 
Primitiva — and  her  ordinary  (agrega  el  mismo  autor)  seem 
to  connect  her  svith  íhe  Región  of  the  West.» 

«  Atuor  ha  dicho  antes  el  mismo  escritor  ha  llamado  la 
(t  atención,  jorque,  poniendo  aparte  las  Orejas  de  Vaca,  (1) 
«  se  ha  cuidado  de  dar  á  su  rostro  mas  belleza  que  á  ninguna 
«  otra  deidad  Egipcia;  y  es  llamada  la  Diosa  de  los  cazodo- 
c(  res.ii  (2)  tPuííde  desconocerse  á  la  Luna  menguante,  al 
considerar  semejantes  rasgos  ?  Ella  es  noche;  pero  no  os- 
cura por  que  sirve  á  los  cazadores  que  saliendo  en  las  altas 
horas  de  la  noche,  esperan  en  ellos  que  la  Luna  les  permita 
sorprender  en  el  sueño  de  la  madrugada  á  las  fieras.  Ella  es 
bella,  luego  tiene  luz:  es  Vaca  pero  tiene  los  cuernos  áe  Athe- 
na,  la  Luna  nueva,  sino  las  orejas  romas  de  la /wna  Men- 
guante. 

Entonces  nada  puede  ofrecerse  de  mas  claro  que  la  Union 
de  A  th-or  y  de  Pathah,  de  Ata  y  de  Ppacha  para  designar 
los  abismos  insondables  del  Cielo  occidental. 

■  He  aquí  por  que  es  que  los  Amantas,  y  que  las  tradiciones 
primitivas  del  Perú,  decian— que  los  Chimüs  adoradores^  de 
Ppacha-Camac  decian — estas  razas  hahian  sido  creadas  por 
su  Dios  en  el  centro  del  mar» — al  lejano  oeste.  ¿No  es  ahora 
verdaderamente  maravillosa  y  espléndida  la  luz  que  cae  sobre 
la  raza  antiquísima  de  los  Atumu-Rumasl. . .  .  «Atumü,  dice 
.  «  jM'r.  Bunsen,  es  una  divinidad  que  no  conocemos  sino  por 
«  los  monumentos;  y  ella  constituye  según  los  datos  que  tené- 
«  mos  UN  MITO  del  Mundo  inferior,  occidental,  estrechamente 

1.  Athe  Ayeiíeln!  Alhena  Vaca! 

2.  Kenrick  vol.  1,  pág.  y  nota  3. 
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«  ligado  con  Ptah  y  con  Osiris,  y  con  el  culto  de  los  muer- 
«  tos.  »   (1) 

Nada  mas  natural  ahora — que  el  que  un  culto  levantado 
así  con  el  simbolismo  occidental,  [occidere  matar)  y  contraído  á 
copiar  las  exelencias  divinas  de  esa  inmensa  faz  del  Pantiismo 
en  que  la  naturaleza  entera  produce,  destruye  y  reproduce, 
cayese,  por  ese  espíritu  con  que  todos  los  cultos  corren  vo- 
razmente al  fanatismo,  cayese,  decimos,  en  los  horrendos 
misterios  de  Holocausto  con  sangre  humana;  y  quemugeres, 
niños,  ancianoSjbestias  hiciesen  correr  ante  sus  aras  la  sangre 
propiciadora  como  una  hostia  apetecida  para  la  voracidad  se- 
dienta de  ese  ídolo  impasible,  tipo  del  Caos,  y  de  la  Nada  de 
donde  salen  y  adonde  entran  sin  cesar  todas  las  apariencies  de 
la  vida  fenomenal:  el  OcasoI 

Ese  culto  de  Ppcha-Camac,  fué  en  Grecia  el  de  Saturno 
devorador  insaciable  de  sus  obras :  tiempo  eterno,  Viejo 
sinarios,  Giro  devorador  de  los  diasy  délas  cosas,  y  creador 
al  mismo  tiempo:  Sator-turnus:  Ouranos:  Cronos,  cuyo  reino 
y  cuyos  misterios  murieron  destronados  por  el  culto  del  Dia- 
Diu-Pater,  allá  en  las  regiones  insondables  del  Ocaso  dicela 
Fábula  Griega. 

Por  qué  es  entonces  que  el  señor  Abate  Brasseur  de  Bour- 
bourgha  querido  escribir  de  las  antigüedades  y  de  las  religio- 
nes del  Perú  olvidándose  de  todo  esto  que  era  lo  único  que  po- 
día haber  introducido  un  poco  de  claridad  en  la  confusión  de 
las  ideas  que  lo  domina?.  . .  Es  tan  evidente  elparentezco  de 

1.  Cuanto  hemos  dicho  sobre  Paihah,  puede  verse  confirmado  en  la 
obra  monumental  de  este  sabio  prusiano  á  quien  Mr.  Muller.  (Max)  pone 
al  lado  de  Humqolt  y  en  lo  altura  de  los  genios  de  nuestro  siglo.  Egypt's 
Place  in  the  Univers  Hyst.  by  Bumsen  vol:  I  ingl.  translat.  pág.  396  y 
382  á  385. 
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la  antigua  civilización  Peruana  con  el  lejano  Occidente,  (1)  con 
la  Asía,  que  la  pretensión  de  querer  escribir  sobre  aquella  ci- 
vilización sin  haber  profundizado  en  el  estudio  de  los  mis- 
terios de  las  lenguas  y  de  los  mitos  de  esta  parte  del  mundo, 
lleva  á  errores  pueriles,  y  destituidos  de  todo  pesoé  impor- 
tancia pone  el  progreso  de  la  Cuercia.  Por  nuestra  parte,  ja- 
mas hemos  tentado  el  estudio  de  las  antigüedades  mejicanas^ 
por  que  muy  pronto  conocimos  que  el  Perú  bastaba  para  ago- 
tar los  años  de  una  vida  larga  y  laboriosa;  pero  no  trepidaria- 
mos  asegurar  que  lo  que  es  cierto  al  sur  de  la  América  es  cier- 
to al  norte;  y  que  si  alguna  de  las  dos  civilizaciones  ha  origi- 
nado á  la  otra  es  mucho  mas  probable  la  marcha  del  sur  al 
norte  que  del  norte  al  sur. 

Para  los  sabios  que  quieran  recorrer  como  nosotros  lo 
hemos  hecho  las  páginas  del  hermoso  Diccionario  de  los  Ge- 
roglificos.  y  del  Ritual  Egipcio  de  los  muertos  (\ue  Mr.  Bunsen 
ha  publicado  en  el  vol.  V  de  su  obra,  ninguna  duda  quedará 
de  que:  si  en  Egipto  el  vocablo  Pthah  se  liga  por  una  infinidad 
de  raices  á  las  entrañas  mismas  de  la  vieja  lengua;  significan- 
do en  todas,  marcha,  curso,  tiempo,  rotación,. momento  inicial 
origen  primitivo,  punto  de  ^jaríida  ese  mismo  sentido  se  re- 
produce en  las  raices  sánscritas,  enjlas  raices  griegas,  y  en  las 
RAICES  Y  EN  LAS  ACCEPciONES  quichuas  cou  una  evidencia  vic- 
toriosa; y  á  términos  que  no  solo  el  nombre  de  sus  dioses  si- 
no que  hasta  LA  FIGURA  ABSURDA  DE  LOS  ÍDOLOS  Feproducc  el 
simbolismo  entero  con  una  pariedad  admirable  ¿se  necesita 

mas? 

(Continuará.) 

Vicente  Fidel  López. 

1.  Como  los  lectores  europeos  nio  éstan  habituados  ci  leer  libros  es-* 
critos  en  América,  le  suplico  que  tengan  presente  las  diferencias  de  po- 
sición geográfica  en  que  nos  hallamos. 


tlL  VlRÉY  A'RRIEDONdO. 

DOCUMENTOS    SOBRE    SU    ft  O  B  I  E  R  N  O. 

(Conclusión.) 

No  se  meipodrá  negar  que, para  conmigo  je  ha  desnudado 
enteramente  del  candor  de  la  buena  fe,  integridad  y  aun  aten- 
ciones que  por  muchos  títulos  me  debia.  El  superior 
talento  de  V.  E.  penetrará  ya  adonde  se  dirijen  estas  es- 
presiones que  nacen  de  la  honra  herida  sin  razón.  Si  el  Fis- 
cal llegó  á  saber  que  hábia  un  sujeto  ó  muchos  que  mejorasen 
la  contrata  de  Romero — ¿porque  no  me  dio  cuenta  para  exa- 
minar y  admitir  la  propuesta?  Que  causas  embarazaron  esta 
buena  diligencia  de  su  oficio  para  no  decírmelo  de  palabra  ó 
por  escrito?  ¿No  habia  tiempo  siquiera  para  hacerme  una 
insinuación  ó  darme  un  aviso  por  medio  de  otra  persona? 
El  Rey  era  perjudicado  gravísimamente  en  aquella  contrata, 
iba  á  perder  de  cuarenta  á  cuarenta  y  ocho  mil  pesos  en  el 
tabaco  contratado  hasta  aquí,  y  si  se  renovaba  ó  ampliaba  la 
contrata  á  las  veinte  y  cinco  mil  arrobas  que  se  suponen  nece- 
sarias para  el  total  reparo  de  la  Renta,  no  bajaba  la  pérdida  6 

1.  Véasela  páj,  29  de  este  tomo, 

2i 
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perjuicio  del  Rey  de  ciento  veinte  y  cinco  mil  arrobas,  ó  de 
ciento  cincuenta  mil  pesos  fuertes.  Qrm  hace  este  Fiscal 
Ministro  de  S.  AL  tan  celoso  y  amante  de  sus  Reales  intereses 
que  no  ocurre  aceleradamente  á  impedir  el  gravísimo  perjui- 
cio del  Erario?  Lo  que  hace  es  dar  cuenta  á  la  Corte  para 
ostentar  celo  y  decir  de  agravio,  que  no  se  dio  intervención 
en  esta  contrata  con  Romero  como  si  el  medio  mas  pronto  y 
fácil  para  detener  y  malograr  la  empresa  no  hubiera  sido  darle 
vista  al  Fiscal.  No  entiendo  la  calidad  del  celo  de  su  oficio, 
porque  los  negocios  que  se  le  remiten,  los  ahoga;  sino  se  le 
envian  los  reclama;  de  manera  que  la  ansia  de  espedientes, 
bien  puede  ser  celo,  pero  el  nombre  de  prurito  le  cuadra 
mas. 

No  obstante,  veamos  el  celo  que  tuvo  en  ocurrir  ^  la  Cor- 
te. Entre  tanfo  que  hubiese  resultado  de  su  denuncia  lo  pa- 
decía el  Erario  Real.  Esto  es  cierto;  y  la  pérdida  cuando 
menos  ascendía  á  mas  de  cuarenta  mil  pesos— ¿Porque,  pues, 
este  Ministro  no  trató  desde  luego  de  dar  cuenta  al  virey  para 
impedir  el  inminente  perjuicio  de  la  Real  Hacienda?  En  ocho 
motivos  se  pueden  comprender  todos  los  que  pudieron  im- 
pulsar al  Fiscal  á  clamaren  Madrid  y  á  callar  en  Buenos  Ai- 
res. Sea  el  primero  suponer  (y  supongámoslo  también)  que 
estaba  disgustado  y  desabrido  con  el  Virey,  ó  este  con  el  Fis- 
cal. Pero  sino  estaba  disgustado  con  el  Virey  ¿  porque  el 
enojo  ajeno  lo  ha  de  pagar  su  Real  Erario?  El  segundo  mo- 
tivo: que  el  y  irey  no  lo  oiria.  Entonces  hecha  esta  diligen- 
cia, y  probada  vendría  bien  ocurrir  al  Rey,  ó  áese  ministerio 
donde  seria  oido  sin  dificultad  ni  demora.  Mas  ocurrir  antes, 
de,  evacuar  este  paso  de  oficio  y  por  atención  fué  sembrar  la 
semJlla  de  una  calumnia,  como  lo  acreditan  los  efectos:  y  sea 
cualiuere  su  intención,  que  podrá  ser  buena,  y  no  pareoerlo,. 
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Tercero:  que  el  virey  no  le  creería  ni  prestaría  fe  á  sus  noti- 
cias. Ya  eso  no  era  cuenta  del  Fiscal  sino  del  Yirey.  Este 
debería  responder  de  lá&  resultas,  y  aquel  hubiera  eracuado  su 
obligación,  abriéndose  senda  honrosa  por  donde  ocurrir  al 
ministerio  y  dar  cuenta  áS.  M, 

Cuarto  motivo:  que'  no  le  habían  dado  intervención  en 
este  negocio,  ni  hecho  caso  de  su  oficio  Fiscal:  está  bien,  pero 
él,  si  creía  tocarle, pudo  meterse  en  esta  cosa,  como  en  otras;  y 
olvidando  etiquetas  acordarse  que  era  Abogado  del  Rey  y  que 
su  parte  iba  á  perder  un  pleitbde  grandes  intereses.  La  Ley  de 
Castilla  manda  que  el  Abogado  pague  la  pena  si  por  neglijencia 
suya  se  pierde  el'pleito.  Quinto:  que  el  Yirey  estuviese  im- 
plicado torpemente  en  la  contrata  en  la  cual  hubiera  tomado 
interés.  Ya  esto  seria  demasiado  escribirlo  á  cara  descu- 
bierta. Rebozándolo  con  arte  se  dice  con  maá  decencia.  ¿Y 
si  el  Yirey  tomaba  la  noticia  como  aviso  ó  amonestación  y  se 
aprovechaba  de  ella?  Yéase  aquí  evitado  el  perjuicio  de  la 
Real  Hacienda,  conservada  la  honra  del  Yirey,y  desempeñada 
santamente  la  obligación  del  Fiscal.  Franco  le  quedaba  el 
recurso  al  Trono  sí  el  virey  se  desentendía  y  nolo  remediaba. 

Sesto:  el  justo  recelo  de  la  ira  y  encono  del  Yirey  inte- 
resado en  el  negocio;  el  temor  de  un  continuo  disgusto;  y  el 
probable  perjuicio  de  esperimentar  sus  contraríos  informes  y 
declarada  persecución  aun  cuando  desde  luego  se  aprovechase 
déla  noticia  y  ella  surtiese  el  apetecido  efecto.  Abultado  es 
el-motivo,  pero  estos  son  trabajos  que  vienen  con  el  oficio  y 
pensiones  de  la  toga  como  de  la  espada.  Al  Rey  se  sirve  co- 
mo se  debe  servir,  y  venga  lo  que  viniere,  pues  esta  ley  nos 
intima  el  honor  cuando  nos  dan  el  empleo,  y  tomamos  el 
sueldo.'  Al  fiscal  del  Rey  no  le  desarma  el  temor  para  de- 
fender los  intereses  de  su  amo^ví 
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Séptimo:  haber  creído  el  Cisca!  que  seria  vano  su  aviso 
-é  inútiles  sus  esfuerzos.  Siempre  seria  útil,  cristiana  y  po- 
jitica  la  dilijencia  de  avisar  al  virey  que  podia  remediar  el  per- 
juicio del  Real  Erario.  No  es  en  vano  el  aviso  que  se  dá  al 
superior  que  con  tiempo  puede  remediar  el  daño;  porque  son 
los  primeros  pasos  para  el  bien  dar  noticia  del  mal  á  quien 
puede  remediarlo,  y  mas  que  no  lo  remedie.  La  obligación 
del  Fiscal  es  distinta  de  la  del  Virey,  y  cada  uno  debe  cumplir 
con  la  suya  sin  respeto  al  otro. 

,  Octavo:  adquirirse  el  Fiscal  un  gran  crédito  de  celoso  y 
y  justificado  para  con  el  Rey  y  el  ministerio,  aun  á  costa  de  de- 
sacreditar el  Virey  y  de  hacerlo  pasar  por  inepto  para  la  gober- 
nación ó  infidente  en  la  administración  de  sus  caudales  y 
reales  intereses.  También  este  motivo  es  abultado  porque  yo 
ni  soy  infidente  que  por  eso  gobierne  mal,  ni  inepto  de  suerte 
que  no  pueda  gobernar  bien:  procuro  mantener  el  pueblo  en 
paz,  y  sin  opresiones,  y  lo  dejó  convalecer  de  la  enfermedad 
pasada.  Sino  fuese  así  no  habria  quienes  se  atrevieran  á  ha- 
blar mal  ó  censurar  al  Virey  por  escrito  ni  de  palabra  durante 
su  gobierno;  ni  llegarían  quizá,  á  los  pies  del  -trono  ó  á  ese  su- 
perior ministerio  sus  quejas  verdaderas  ó  falsas;  porque  los 
buenos  sufrirían  en  silencio  su  desgracia;  y  los  malos  y  petu- 
lantes tendrían  cohividas  las  lenguas  y  las  plumas. 

Cuanto  á  la  administración  y  cuidado  de  la  Real  Hacien- 
da, las  providencias  que  he  espedido  para  su  conservación  y 
íiumento  están  calificadas  y  aprobadas  por  S.  M.  y  ese  Supe- 
rior Ministerio.  La  esperiencia  va  demostrando  ventajas  na- 
cidas de  mi  cuidado  y  soncitud:  y  aun  de  los  tabacos  compra- 
dos á  Romero  se  tocan  ya  manifestados  en  pocos  meses  de 
consumo.  Por  lo  q,ue  respecta  á  la  versación  mala  ó  buena 
,en  los  caudales,  mis  antiguos  servicios  al  Rey,  mi  nacimiento 
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y  mi  religión;  responden  por  mí,  y  son  abonados  fiadores  de 
mi  conducta.  De  mas  que  tantas  honras,  empleos,  grados  y 
distinciones  con  que  la  piedad  del  Rey  me  ha  condecorado, 
¿no  tienen  una  eficasísima  fuerza  para  mantenerme  en  grati- 
tud y  reconocimiento,  incompatibles  con  la  infidencia  y  ma- 
la versación?  Ciertamente  el  Fiscal  puso  cuanto  estuvo  de  su 
parte  para  malograr  hs  ventajas  que  entendió  proporcionar 
reservadamente  á  la  corte;  porque  pudo  evitar  y  no  quiso  el 
primer  daño.  Con  darme  aviso  oportunamente  se  tomarían' 
las  providencias  convenientes  á  mejorarla  contrata,  mas  co- 
mo perdió  el  tiempo  recelándose  de  mi  y  ocurriendo  á  la  corte 
tardóla  resolución,  y  se  causó  el  primer  perjuicio  en  la  com- 
pra del  Tabaco  que  trajo  la  embarcación  nombrada  el  Buen 
Jardin.  ¿Quién  pues  responderá  de  este  perjuicio?  ¿El  Vi- 
rey  que  no  supo  hubiese  quien- qíiisiese  mejorarla  contrata,  ó 
el  Fiscal  que  tuvo  la  noticia  y  no  quiso  en  tiempo  comunicarla 
al  Virey? 

El  buen  Ministro  del  Rey  no  pierde  la  ocasión  de  servirle 
aunque  pase  por  algún  rubor  y  le  cueste  algún  vencimiento* 
De  mas  que  no  conozco  causa  para  este  retraimiento  del 
Fiscal,  ni  tiene  justo  motivo  de  pensar  que  por  ningún  disgus- 
to personal  (cuando  lo  hubiere)  dejarla  de  oirle,  creerle,  y  reci- 
birle con  el  decoro  debido.  Los  intereses  del  Rey,  y  mis  obli- 
gaciones son  de  primera  atención,  y  no  los  embaraza  ningún 
otro  respeto.  Menos  motivo  tiene  para  pensar  (y  es  regular 
no  lo  piense)  tan  vagamente  de  mi,  y  de  mis  operaciones  que 
las  considere  viciadas  con  la  intriga  y  el  interés.  Ni  tampoco 
es  justo  motivo  el  no  haberle  dado  intervención  en  este  nego.-J 
cío  y  contrata  del  Tabaco.  Era  un  asunto  económico  y  gu- 
bernativo que  la  dirección  con  el  superintendente  acostumbra- 
ban expedir  sin  autos  ni  vistas  Fiscales,  después  de  esto,  la  ne- 
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gociacion  era  una  empresa  urgentísima  que  no  sufría  dilacio- 
nes. ¿Como  había  de  intervenir  el  Fiscal?  Ya  dije  que  los 
espedientes  en  su  poder  mueren:  ahora  añado  que  se  hacen 
inmortales.  Y  por  esta  regla  ¿cuando  se  cerraría  la  contrata? 
No  estábamos  en  tiempo  de  perderlo,  ni  echarnos  el  mal  enci- 
ma. Nadie  ignora  (por  ser  de  notoriedad)  que  el  Fiscal  Plata 
causa  mas  daño  por  lo  que  se  detiene  que  por  lo  que  contra- 
dice. De  suerte  que  se  le  puede  aplicar  lo  que  con  motivo 
muy  diferente  dijo  Antonio  del  Emperador  Claudio-.  Non  fa- 
ciendo nocens,  sed  patiendo  fuit.  El  estarse  quieto  y  pasivo 
sin  dar  curso  á  los  negocios  es  un  daño  muy  general  y  á  ve- 
ces mas  intenso  que  una  abierta  contradicción  del  Fiscal;  por- 
que con  vistas  y  mas  vistas  entretiene,  y  no  responde,  con  lo 
cual  los  negocios  empiezan  pero  no  acaban  y  la  enfermedad  de 
la  Renta  no  daba  treguas  á  diferir  poco  ni  mucho  la  curación. 
Mucho  menos  que  todo  pudiera  ser  motivo  la  ira  y  encono  del 
Virey,  Dios  me  libre  de  semejante. oprobio.  El  justo  enojo, 
si  hay  para  ello  razón  no  es  encono  sino  virtud:  y  un  freno 
necesario  para  contener  á  los  díscolos  que  insolentes  y  desa- 
catados, se  desentienden  .del  respeto  que  deben  á  los  supe- 
riores. Pero  un  Fiscal  del  Rey  que  por  su  oficio  me  diese 
parte  del  perjuicio  que  se  infería  á  los  caudales  de  S.  M.,  no  te- 
nía que  recelar  de  mí,  el  menor  enojo,  por  que  la  causa  era 
justa,  y  el  Ministro  i  que  daba  cuenta  de  ella,  digno  de  atención 
y  decoro,  ni  podía  temer  encono  de  quien  no  conoce  este  abo- 
minable vicio  que  solo  reina  en  los  malignos  y  mal  criados. 

Mas  quien  ignora  que  la  índole  y  condición  natural  del  ac- 
tual Virey  de  Buenos  Aires  es  limpia  de  tan  indignos  afectos? 
Esto  es  lo  que  á  ms,  vecinos  y  moradores  mantiene  en  serení- 
dad.  Ellos  se  recrean,  y  respiran  ciertos  de  que  no  hay  en  el 
Virey  un  carácter  de  BialigaidaíJ,  un  corazón  inexorable,  ni 
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torcidas  intenciones:  no  es  inclinado  á  la  venganza,  ni  al  orgu- 
llo, ni  le  han  notado  de  avaricia.  Alguna  vez  es  necesario  ha- 
cerse el  elojio  de  si  mismo.  Solamente  los  inquietos  y  dísco- 
los sujetos  á  temer  los  ray^sde  la  Justicia,  los  han  de  sentir 
con  severidad,  pues  que  se  insolentan  con  la  blandura.  El 
único  peligro  de  un  gobierno  suave  es  que  se  desatan  los  inso- 
lentes, hasta  insultar  al  Gefe  que  los  disimula:  con  todo,  tam- 
bién es  cierto  que  de  este  mal  el  único  y  fácil  remedio  consiste 
en  que  se  acabe  el  disimulo. 

Pero  de  los  continuos  disgustos  no  hay  que  hacer  caso 
para  cumplir  con  su  oficio  y  obligación;  por  que  los  disgustos 
son  como  los  escándalos,  que  unos  nacen  de  quien  los  dá  y 
otros  de  quien  los  toma;  y  de  este  género  podrían  ser  los  dis- 
gustos del  Fiscal.  Mas  cuanto  á  la  persecución,  ¿quién  le 
ha  dicho  al  Fiscal  Plata  ni  á  otro  alguno  que  yo  sé.  perseguir  á 
nadie?  Castigar  sí  pero  con  justo  motivo,  (aunque  mezclan- 
do con  la  elemencia  el  rigor;)  por  que  no  conviene  sufrir  que 
los  subordinados  salgan  del  orden.  Por  lo  que  respecta  á  los 
informes  del  Virey  ¿que  mutación  do  teatro  ha  encontrado  el 
Fiscal  Plata  desde  el  año  de  noventa  acá?  No  se  valió  enton- 
ces de  mí,  le  serví  y  lo  recomendé;  de  cuya  fineza  y  favor  es- 
toy cojiendo  el  fruto  hace  muchosdias?  He  dicho  fineza  por- 
que lo  hice  con  tanta  que  para  el  informe  de  sa  conducta  y  de 
sus, pretensiones  el  mismo  Fiscal  fué  Virey.  El  fué  el  infor- 
mante y  el  informado,  ó  para  decirlo  bien  el  sujeto  del  In- 
forme. 

El  estendió  su  mérito  amplio,  sus  elogios,  dijo  de  sí  lo 
que  quiso,  y  yo  lo  firmé.    Pecado  de  que  no  puedo  arrepen- 

;4irme,  aun  cuando  lo  hubiera  hecho  hoy;  porqué  tuvo  origen 
en  mi  honor  y  en  mi  buena  fé,  sin  entrar  en  una  esquisita 

-discusión  de  su  mérito. 
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En  aquel  tiempo  veia  y  oía  yo  al  fiscal  Plata  con  los  oj0S< 
y:  los  oídos  de  mi  antecesor,  como  de  Virey  que  acababa  de  ser; 
(que  tanta  deferencia  me  mereció  á  los  principios.)  El  juicio, 
del  Marqués  de  Loreto  Sobre  las  acciones  y  méritos  del  fiscal, 
erami  juicio;  y  las  recomendaciones  suyas  eran  mias.  Me 
pareciúque  debia  esta  fé  al  que  acababa  de  mandar,  aunque  no. 
á.otro:  y  con  fecha  de  25  de  noviembre  de  1790— pocos  me- 
ses después  de  haberse  el  Mai^qués  embarcado  para  España^ 
remití  al  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  el  informe  á  fa- 
vor del  fiscal. 

Mi  solicitud  con  S.  E.  fué  que  lo  hiciese  presente  á  S.  M,. 
para  que  le  premie  su  buen  celo  y  recomendable  servicio 
condecorándolo  con  los  honores  y  distinciones  que  fuere  de 
su  real  agrado.  En  esta  solicitud  y  en  el  buen  deseo  con 
que  la  hice  tuve  yo  parte:  en  las  causas  y,  razones  que  la  fun- 
daban la  tuvo  mi  antecesor  y  mi  buena  fé.  El  buen  celo  y 
recomendable  servicia  del  fiscal  iban  de  cuenta  del  Marqués 
de  Loreto  y  de  la  mía  la  solicitud  y  el  deseo  de  que  S.  M.  le 
condecorase,  y  llenase  de  honores  y  distinciones.  Esto. aun 
permanece  con  el  mismo  vigor  y  verdad  con  que  lo  ejecuté  la 
primera  vez.  Lo  otro,  si  fué  y  permanece  no  tengo  de  ello 
tanta  constancia  como  de  mis  propios  sentimientos.  Que 
don  José  Márquez  de  la  Plata  sea  ministro  de  buen  celo,  no  es 
del  caso  como  rio  pretenda  ser  solo,  ni  se  jacte  de  aventaje^  á 
los  demás.  Bueno  seria  que  nos  igualemos  para  no  ser  jue- 
ces encausa  propia,  lo  cierto  es  que  mí  informe  iba  cargado 
de  elogios  á  su  autor  que  los  dictó  el  fiscal,  me  los  había  cer- 
tificado el  Marqués  y  los  creí  yo.  Con  todo,  la  acción  de  re- 
comendarlo era  mía,  como  también  la  voluntad  con  que  hice, 
la  recomendación.  Y  esto  mismo  cuando  no  pida  recom- 
pensa, ¿no  exigirá  gratitud?    El  fiscal  Plata  no  está  dispensa- 
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íte  del' justo  reconocimiento.  Ni  porque  lo  recorñendé  sin 
conocerle  bien,  debe  por  eso  perder  para  con  el  mi  recomen- 
dación su  mérito.  Debe  darme  gracias  por  que  libré  mi  íé? 
sobre  la  aserción  de  un  caballera,  yunVirey;  que  esto  bastó 
para  hacerle  bien.        * 

En  atención,  á  loque  lleYO  dicha  será  cosa  inhábil  que  eV 
fiscal  haya  usadade  mala  correspondencia.    POr  qué  ¿donda 
habría  razon.paraqiie  habiendo  yo  sido  causa  de  acreditar 
su  conducta,  él  lo  haya  sido  de  desacreditar  la  mia?    Tiene 
visos  de  otra  cosa  haber  hecho  el  fiscal  reservadamente  una- 
delacion  al  Rey,  denunciando  como  perjudicial  á  su  erario  la 
contrata  consentida,  aprobada  y  autorizada  por  mi,  y  en  la 
que  se  versan  reales  intereses.    Si  fué  para  preservar  al  era- 
rio de  injusto  dispendio,  ¿en  que  consentirla  que  cuando  ha- 
bla remedio,  y  pudo  hablar  con  utilidad  del  Rey,  calló  dejan- 
do pasar  el  tiempo,  hasta  seguirse  efectivamente  el  daño?  ¿.era 
para  irritar  con  mayor  razón  y  enojo  al  dueño  de  los  intere- 
ses?   Porque  si  el  fiscal  hubiera  hablado  en  tiempo  como  pu- 
do, ni  habria  tenida  efecto  la  cantrata  con  Romero,  ni  espe- 
rimentaria  perjuicio  la  real  hacienda;  el  rey  no  mandarla  sus- 
pender el  uso  de  la  contrata;  el-  ministerio  no  hallarla  motiva 
de  reprensión;  el  virey  mantendría  su  concepto  y  buen  nom- 
bre sin  padecer  su  estimación,  ni  traer  comp^rometida  su  re- 
putación y  vacilante  su  crédito. 

Todo  .ello  seria  así;  pero  también  en  ese  caso  ni  el  fiscal 
haría  un  mérito  tanestraardinario  y  honraso;  ni  acreditaría 
en  la  corte  suvijilantecelo  y  justificación  tan  á  las  claras;  ni 
se  prometería  como  se  prometerá,  alcanzar  por  medio  de  esta 
interesante  delación  el  premio  de  los  honores  y  distinciones 
á  que  es  acreedor  por  tan  importante  servicio  á  la  corona;  fi- 
nalmente no  lograría  hacer  creer  que  él  salo,  yRO.elyireyíiir 
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la  dirección  es  \erdaderamente  celoso  de  los  intereses'  del 
monarca.  Diga  el  fiscal  lo  que  quiera;  el  podrá  salvar  su  in- 
tención pero  no  subsanar  mi  estimación. 

Otra  solicitud  á  favor  suyo  hice  en  el  mismo  informe  re- 
ducida á  que  se  le  concediese  otro  ájente  fiscal  que  se  crease 
de  nuevo  con  el  sueldo  de  630  S  por  razón  de  la  multitud  de 
negocios  que  no  podian  despacharse,  y  se  hallaban  retardados; 
y  esto  es  justamente  lo  que  pertenece  á  la  'presente  materia, 
y  persuade  que  en  las  circunstanciasen  que  se  hallaba  la  ren- 
ta no  convenia  esperar  el  dictamen  fiscal. 

En  mi  citado  informe  después  de  espresar  que  cuando 
me  entregué  del  mando  empecé  á  reconocer  que  no  podian 
tener  el  espediente  necesario,  y  conveniente  aquellos  prefe- 
rentes objetos  por  los  muchos  que  recargaban  al  ministerio 
fiscal  y  que  no  obstante  eso  me  habia  detenido  observar  si 
con  la  llegada  del  fiscal  del  crimen  podian  remediarse  las  de- 
moras que  padecían  los  de  gobierno  y  real  hacienda  como  mas 
inmediato  á  mi  conocimiento,  arduas  y  varias  veces  compli- 
cados, y  por  lo  mismo  mas  atendibles:  después  de  esponer 
'esto,  y  otras  cosas  se  lee  lo  siguiente-.  «Yo  ciertamente  he 
oido  el  clamor  de  los  interesados,  y  visto  las  repetidas  repre- 
sentaciones de  losgefes  subalternos  de  las  provincias  y  cuer- 
pos, por  la  espedicion  délos  asuntos  que  ocurren  ó  de  los 
que  su  celo  promueve  para  hacer  prosperar  los  pueblos  que 
mandan  especialmente  sobre  los  que  penden  en  Junta  Supe- 
rior de  real  hacienda,  en  la  de  propiosy  en  la  de  temporalida- 
des» ,  esto  mismo  digo  ahora  y  por  esto  no  se  pensarla  en  dar 
intervención  al  fiscal  en  el  negocio  del  tabaco  y  contrata  con 
Romero. 

El  mismo  don  Joseph  Márquez  de  la  Plata  en  la  repre- 
sentación que  me  hizo  con  fecha  de  19  de  noviembre  del  ci- 
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^íado  año  de  90  á  fin.de  que  yo  le  recomendase  por  medio  del 
referido  informe,  después  de  varias  cosas  que  espuso  en  ella 
relativas  á  su  mérito,  trabajo  y  servicio  se  espresó  en  estos 
términos — «Siempre  vivo  sobresaltado  y  sujeto  á  reconven- 
ciones, si  en  lugar  de-estender  la  vista  á  los  muchos  y  gra- 
ves negocios  de  tantos  Tribunales  y  Juntas  á  que  so  difunde 
mi  atención,  se  contrae  solo  á  los  que  padecen  atraso  por  no 
alcanzarlas  horas  útiles  del  dia  al  pronto  espediente  que  exi- 
je  para  redimir  el  perjuicio  de  la  demora,  y  no  se  medita  con 
alguna  detención,  yá  sobre  los  millares  que  tengo  despacha- 
dos en  circunstancias  tan  críticas,  yá  sobre  que  soy  solo  sin 
mas  auxilio  que  el  de  un  agente  para  tantos  y  tan  varios  asun- 
tos, y  ya  sobre  el  tiempo  que  indispensablemente  me  llevan 
las  frecuentes  asistencias  personales  á  los  acuerdos  y  Juntas 
á  que  no  puedo  escusarme .» 

Vea  aquí  V.  E.  la  prueba  de  cuanto  he  dicho  en  orden  á 
las  demoras  que  padecen  los  negocios  en  poder  del  fiscal  Pla- 
ta: y  lo  es  también  de  que  no  estábamos  en  circunstancias  de 
esperimentarlas,  tan  á  costa  del  real  erario,  en  una  empresa 
de  suyo  pronta,  y  tanto  que  no  sufría  detención,  y  mucho  me- 
nos las  contestaciones,  vistas,  y  vueltas  con  el  fiscal.  No  in- 
culco sobre  la  verdadera  causa  de  los  atrasos. 

Yo  les  concedería  dos  Ajerltes  Fiscales  amas  del  que  tie- 
ne, si  estuviera  en  mi  mano,  pues  el  público  esperimentaria 
el  beneficio.  Con  ía  llegada  del  Fiscal  del  crimen  no  se  ha 
acelerado  mas  la  espedicion  de  los  negocios  civiles  y  de  Real 
Hacienda. 

Por  el  documento  N.  ®  3  coniprenderá  Y.  E.  que  de- 
seando yo  apurar  el  verdadero  origen  de  las  noticias  que  co- 
mo se  asegura  había  comunicado  el  Fiscal  Plata  á  esa  corte,  le 
pasé  Oficio  con  fecha  de  27  de  Agosto  refiriéndole  compendio- 
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sámente  lo  ocurrido  con  xilvarez  Toledo,  Administrador  de' 
Montevideo,  deque  llevo  ya  hecha  mension,  y  consta  del  do- 
cumento n.  ®  1 ,  como  también  que  habian  resultado  falsas  las 
noticias  que  tenia  dadas  este  á  la  Dirección  General:  con  cu- 
yo motivo  signiílqué  al  Fiscal  que  yo  habia  podido  entender 
que  él  se  fiallaba  noticioso  de  haber  sujeto  de  las  seguridades 
correspondientes  y  bajo  la  calidad  precisa  de  la  bondad  del' 
Tabaco.  El  cual  queria  entrar  en  contrata  al  precio  de  5  pe- 
sos arroba  con  el  objeto  de  dicha  mejora:  y  concluí  el  oficio 
diciendo  queme  espusiese  en  contestación  y^  con  la  brevedad 
que  exije  la  materia  el  sujeto  ó  sujetos  que  se  hubiesen  cspli- 
cado  con  él  sobre  dicha  contrata— Este  oficio  UeiK)  do  urbani- 
dad como  de  él  aparece,  hubo  de  recordar  al  Fiscal  que  había 
triunfado  delYireycón  la  orden  de  12  de  Junio  obtenida 
obrepticiamente  en  fuerza  de  su  denuncia,  y  como  que  habia 
tenido  tanta  parte  en  la  mortificación  del  Virey  le  pareció 
igualmente  que  con  la  victoria  se  le  habia  comunicado  tam- 
bién cierto  aire  de  autoridad,  para  entonarse  con  el  mismo 
Virey  y  escribirle  con  una  sequedad  y  magisterio,  como  si 
consultase  algún  oráculo.  Dígnese  V.  E:  de  leer  mi  oficio  y 
después  el  suyo,  y  notará  la  gran  diferencia  que  se  descubre 
de  un  Fiscal  á  un  Virey:  conocerá  á  que  términos  llegamos, 
y  verá  que  aire  y  que  tono  usa*el  Fiscal  con  su  Superior  y  de 
tal  superioridad  cuaPes  la  mas  alta  en  Indias. 

Puedo  asegurar  á  V.  E.  y  al  Rey  que  me  consternó  tanto 
por  verme  cercado  de  todas  partes,  y  que  habia  llegado  tiemT 
po  de  esponerme  á  sufrir  semejante  desprecio  por  no  llamar- 
le desacato,  que  fué  necesaria  mucha  consideración  para  no 
hacer  con  el  Fiscal  una  demostración  sensible  que  lo  contuvie- 
se en  los  límites  del  debido  respeto  y  acatamiento  á  mi  digni- 
dad y  reprasentacion.    No  oreo  que  V.  E.  en  medio  de  su 
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*^eYacion  y  de  sus  notorias  circunstancias,  escribiera  ni  man- 
■daria  escribir,  no  digo  á  un  Virey  pero  ni  ^á  un  Gobernador 
de  respeto,  un  oficio  de  semejante  tono;  recortes  y  periodos. 
Lo  escribiria  V.  E.  con  gravedad  pero  no  con  la  afectada  seve- 
ridad de  un  Catón  ó  un  filósofo  estoyco.  En  31  de  agosto 
me  contestó  el  Fiscal  con  la  poca  atención  de  no  responderme 
al  asunto  de  mi  oficio  desentendiéndose  de  él;  y  con  la  circuns- 
tancia notable  de  suponerlo  que  yo  no  le  pedia  para  hacer 
apariencia  de  que  me  contestaba.  Después  de  haber  escrito 
loqué  no  conduela  á  mi  pregunta,  añadió  que  aquellos  funda- 
mentos habia  tenido  por  bastantes  para  no  contraerse  en  la 
actualidad  á  hacer  indagaciones  de  si  habia  sujeto  ó  sujetos 
que-  quisieran  entrar  en  contrata.  Esta  es  una  burla  declara- 
da, ,por  que  yo  no  pedí  al  Fiscal  indagase  ni  le  di  semejante  co- 
misión, ni  se  la  diera  nunca.  En  todo  mi  oficio  no  se  halla 
una  palabra  que  denote  indagación.  Loque  yo  le  pedí  fué 
que  espusiese  el  sujeto  ó  sujetos  que  se  hubiesen  esplicado  con 
él  sobre  dicha  contrata.  Es  muy  clara  la  ficción,  y  la  aparien- 
cia de  contestación  no  encubre  el  desaire  de  su  falta.  Con 
haber  respondido  que  no  habia  sujeto  alguno  que  se  hubiese  es- 
plicado con  él,  habría  el  Fiscal  contestado  en  derechura  áese 
oficio  sin  tomar  estravíos. 

Loque  se  colije  es  por  no  decir -la  A'erdad  y  ocultar  por 
6fete  medio  loque  habia  escrito  á  la  corte,  escojió  aquel  tono 
de  escribir  como  muy  conveniente  para  poner  al  virey  en  cui- 
dado. En  efecto  después  de  no  responderse  pasa  el  'fiscal  sin 
aportunidad  ni  necesidad  á  abultar  mucho  ciertas  espresiones 
que  parecen  buscadas  en  la  ocasión.  No  se  sabe  á  que  propó- 
sito venga  á  decir  que  no  se  contraía  á  hacer  indagaciones  de 
sujetos  que  quisiesen  mejorar  la  contrata  por  la  que  puede  con- 
ducirle ala  directiva  de  las  acciones  fiscales  cuando  lo  estime 
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♦conveniente:  ni  la  reserva  que  hace  de  cumplir  con  oportuni- 
dad en  el  Juzgado  de  visita,  según  allí  correspondan  las  obli^-i 
gacionesde  su  oficio  como  el  rey  le  manda:  por  último  ni  lo 
que  dice,  sobre  que  ya  se  puede  considerar  que  no  es  arbitro. 
¿  Que  fin  tendrá  esto  ? 

Cualquiera  que  vea  que  estaba  reducido  mi  oficio  á  que  el 
fiscal  dijese  que  sujetos  le  hablan  hablado  para  mejorar  la  con- 
trata y  advierta  luego  ese  cúmulo  de  acciones  fiscales,  reservas, 
Juzgados  de  Visita,  y  cuanto  aquí  se  dice;  ¿  no  comprenderá 
precisamente  que  todo  ello  es  importuno?  Estas  son  palabras 
y  espresiones  que  se  hallan  allí;  porque  es  escribieron  pero  sin 
objeto  conocido;  ni  llevaban  otro  que  hacerme  desistir  de  mis 
oficios,  retraerme  de  preguntar  al  fiscal  sobre  lo  mismo,  y  que 
no  insistiese  en  precisarle  á  dar  clara  y  categórica  contesta- 
ción ámis  preguntas. 

Por  lo  que  hace  á  los  fundamentos  que  tuvo  el  fiscal  para 
no  responder  derechamente  ámi  oficio,  tales  que  todos  vienen 
aparar  en  que  halla  vistas  fiscales,  y  eternidad  del  negocio. 
En  primer  lugar  duda  que  por  ahora  haya  necesidad  de  surtir 
la  Dirección  de  Tabaco  negro  torcido  del  Brasil  y  porque  el  fis- 
cal duda,  dudaremos  todos,  dudarán  los  peritos  que  la  recono- 
cieron y  la  dirección  que  ]^  vio,  examinó  y  representó  pidien- 
db  de  veinte  á  veinte  y  cinco  mil  arrobas  como  necesarias  para 
repararla  renta. 

El  segando  fundamento  del  fiscal  es  que  no  halla  por  con- 
veniente se  celebre  contrata  aun  suponiendo  que  por  real 
orden  se  ha  mandado  cesar  la  de  Romero. 

Este  no  es  fundamento  sino  un  juicio  del  fiscal,  sujeto 
p^recisamente  al  de  los  inteligentes,  y  á  las  disposiciones  dei 
Virey  á  quien  no  se  le  han  quitado,  por  la  real  orden  de  12  de 
junio  las  facultades  de  examinar,  inquirir  y  procurar  los  in.- 
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tereses  del  rey  ni  formar  todos  los  espedientes  instructivos 
que  juzgue  conducentes  en  beneficio  de  la  real  hacienda  para 
ponerlos  en  ejecución,  y  dar  cuenta  á  S,  M.  Esto  es  libre  en 
cualquier  superior  que  ejerce  jurisdicion,  y  tiene  que  respon- 
der de  lo  que  se  le  encarga. 

Cuando  á  la  vista  (que.  lleva  los  pasos  tan  acelerados  co- 
mo las  vistas  fiscales)  nada  de  cuanto  el  ministro  Plata  diga  ó 
quiera  decir  allí  porque  el  rey  se  lo  manda,  obstaba  para  que 
siendo  atento  conmigo  me  hubiese  contestado  derechamente, 
y  con  urbanidad  como  yo  le  escribí,  siquiera  porque  el  rey 
también  le  manda  tributar  este  respeto  á  los  Vireyes  como  á 
viva  representación  de  S.  M. 

Por  último,  en  orden  á  que  no  es  conveniente  celebrar  . 
nueva  contrata,  aun  cesando  la  de  Romero  como  opina  el  fis- 
cal, querría  yo  oirlo  si  no  se  hubiera  franqueado  el  permiso  de 
negros  en  embarcaciones  estranjeras. 

El  fundamento  3."  se  reduce  á  que  se  le  dé  vista  fiscal  en 
caso  de  nueva  contrata.  Esto  es  á  lo  que  se  va:  y  entre  tanto 
ó  se  pierda  ó  no  se  aumente  gran  parte  de  la  renta. 

La  vista  que  pide  es  para  adherir,  variar  ó  contradecir  en 
desempeño  de  su  oficio  pidiendo,  protestando  ó  ejerciendo 
otras  funciones.  Pues  para  que  no  tuviese  efecto  la  contrata 
con  Romero;— ¿porqué  €l  fiscal  no  contradijo  en  desempeño 
de  su  oficio  y  de  las  acciones  fiscales?  ¿Porqué  no  pidió  y 
protestó  en  tiempo  oportuno?  acaso  el  callar,  y  mantenerse 
en  un  cuidadoso  silencio  hasta  pasar  la  ocasión,  ocurrir  ocul- 
tamente á  la  corte  y  entretanto  dejar  perjudicar  al  Real  Era- 
rio--¿era  desempeño  de  su  oficio,  y  los  conceptos  que  le  in- 
cumben, por  su  ministerio  fiscal?  iGranconceptol  permitir 
que  se  disipe  la  hacienda  del  amo,  para  poder  quejarse  del  que 
se  la  disipa,    ¿No  tiene  mas  cuenta  al  amo  na  perder  sus  inte-  - 
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resGs  que  castigar  al  disipador?  Lo  que  faltaba  efa,  que  §1 
criado  que  lo  vé  y  calla,  y  pudiendo  uo  lo  remedia,  pida  albri- 
cias, y  premios  al  amo  por  la  noticia  de  que  le  han  disipado  su 
caudal. 

,  En  suma,  para  no  haberme  respondido  el  fiscal  que  ó  no 
tenia  noticia  ó  que  la  habia  tenido  de  estos  ó  de  aquellos  suje- 
tos (con  lo  cual  quedaba  evacuado  mi  oficio  y  su  atención)  asig- 
na estos  tres  motivos  relevantes:  1"  el  duda  que  por  ahora  ha- 
ya necesidad  de  surtir  la  dirección  de  tíibaco  del  Brasil:  sin  de- 
cir porque  lo  duda:  2"  el  no  halla  por  conveniente  se  celebre 
nueva  contrata:  sin  esplicar  porqué  no  lo  halla.  Exelentü 
modo  de  instruir  y  dar  luces  á  un  Vireyl  De  esta  suerte  y 
con  esta  sequedad,  y  precisión  no  le  escriben  sino  el  rey,  y  sus 
ministros  en  su  real  nombre.  3'^  El  en  caso  de  nueva  contra- 
ta pide  se  le  dé  vista  del  espediente,  y  reales  órdenes;  y  esto 
para  hacer  seis  cosas  que  una  sola  bastaba  para  pedirla— Con 
decirse  le  dé  vista  para  usar  del  derecho  que  le  competa,  esta- 
ba dicho  todo.  Pero  era  conveniente  poner  aquella  cáfila 
de  palabras  para  asombrar  al  Virey:  Lo  mas  apreciable  es 
que  después  de  haberme  hablado  el  fiscal  en  todo  su  oficio  con 
uñ  tono  hueco  y  amenazador,  y  con  aire  de  hombre  enojado, 
los  concluye  diciendo  que  me  coniesidL  respetuosamente.  Con 
un  solo  punto  que  le  bajase  al  respeto  ¿que  le  diria  este  fiscal 
al  Virey?  Cuando  el  Ihma  res-peto  á  lo  que  no  tiene  tales  vi- 
sos, conserva  bellas  nociones  de  este  nobilísimo  afecto.  Al 
regente  de  su  audiencia  no  deberla  tratar  por  oficio  el  minis- 
tro fiscal  con  semejante  desden  y  poca  cortesía. 

Cuatro  dias  tardó  el  fiscal  en  contestar  á  mi  primer  oficio 
-no  obstante  haberle  pedido  lo  hiciese  con  brevedad.  En  el 
dia  que  lo  recibí  que  fué  el  1"  de  setiembre,  le  pasé  otro  exi- 
liando la  contestación  al  primero  categóricamente  en  térmi* 
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mos precisos.  No  tuvo  el  fiscal  la  dignación  de  contestarme 
ni  pronto  ni  tarde;  hasta  que  en  el  dia  8  le  pasé  nuevo  oficio 
diciéndole  que  esperaba  de  su  celo  me  respondiese  en  el  pro- 
pio dia  á  la  pregunta  hecha  en  mis  anteriores  con  la  precisión 
que  le  tenia  encargada. 

Todos  mis  oficios  iban  urbanos,  y  atentos  como  se  pueden 
ver  en  el  citado  documento  n»3.  ¿Que  aforamiento  traería 
el  fiscal  en  estos  dias  para  no  responderme  á  una  pregunta  tan 
corta,  y  tan  sencilla?  círculos,  rodeos,  y  detenciones,  le  em- 
barazaban el  contestarme  pronto. 

Si  para  una  respuesta  tan  reducida  y  fácil  como  esta, 
consumía  tanta  detención,  y  dejaba  pasar  tiempo,  ¿que  fuera 
si  entrara  en  su  poder  la  contrata  con  vistas,  réplicas,  y  otras 
demoras,  cuando  el  carácter  del  fiscal  es  la  misma  detención? 

En  el  propio  dia  8  contestó  á  mi  tercer  oficio  (que  en  es- 
to anduvo  pronto,)  y  cuando  presumía  me  respondiese  lo  que 
debía  esperar-siquiera  por  buena  fé,  me  respondió  lo  que  yo 
me  prometía:  quiero  decir, respondió  de  modo  que  no  evacuaba 
el  tenor  ni  la  mente  de  la  pregunta  hecha  en  mi  primer  oficio. 
Desde  el  principio  entra  diciendo  que  reproducía  el  suyo  de  31 
de  agosto;  que  en  buenos  términos  fué  decirme,  reproducía 
y  me  volvía  á  dar  en  los  ojos  con  aquel  escrito  de  poca  atención 
sin  darse  por  entendido  del  modo  y  aire  con  que  lo  escribió; 
siquiera  para  escusar  honestamente  su  esceso.  No  obstanta 
en  este  del  dia  8  dice  que  me  contesta  en  respetuoso  obse- 
quio de  la  reiteración  mía;  mas  como  reproduce  su  anterior 
sin  mudarle  tilde,  no  parece  muy  calificado  el  obsequio. 

Entrando  pues  en  el  asunto,  su  contestación  se  redujo  á 
decir  que  no  sabia  sí  en  las  circunstancias  presentes  había  su- 
jeto que  se  ofreciese  á  hacer  la  enunciada  mejora  en  la  con- 
trata. 

25 
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Con  lo  cual  y  renovando  su  reserva  que  es  una  artilléria 
preparada,  concluyó  diciendo  no  había  recibido  mi  oficio  de 
1°  de  setiembre  y  con  fecha  del  i**  del  mismo  tuve  otro  del  fis- 
cal dirijido  á  darme  cuenta  de  haber  hallado  mi  citado  oficio  de 
1°  de  setiembre,  que  se  habia  quedado  oculto,  ó  traspapelado. 
Con  este  pretesto  se  introduce  á  decirme,  estaba  por  ahora 
muy  distante  de  prestar  su  consentimiento  para  la  compra  de 
tabacos  del  Brasil  sin  que  se  diese  vista  como  allí  lo  espresaba: 
y  que  desde  luego  la  contradecía;  y  se  reservaba  hacer  su  ofi- 
cio sobre  las  anteriores,  según  resultase  de  la  visita  de  la 
Renta. 

Por  último  después  que  en  el  mismo  día  10  le  pasé  otro 
oficio  insistiendo  como  en  los  demás  eu  que  no  me  respondiese 
categóricamente,  me  remitió  su  contestación  con  fecha  del 
propio  dia  diciendo  que  no  se  acordaba  le  haya  hablado  en 
tiempo  alguno:  sujeto  de  fondos  conocidos  ofreciéndose  á  ha- 
cer mejora  á  la  contrata  celebrada  con  don  Tomás  Antonio 
Romero,  y  obligándose  á  traerlo  á  precio  de  cinco  pesos  ar- 
roba. 

Con  el  último  oficio  mió  hubo  de  sentir  el  fiscal  la  preci- 
sase á  decir  lo  que  tanto  rehusaba. 

En  todos  los  suyos  no  hace  otra  cosa  que  insinuarme  las 
obligaciones  de  su  oficio,  hablarme  de  contradicciones,  reser- 
vas, protestas,, oposición  á  nueva  contrata, y  deducción  de  sus 
acciones  enla  visita,  como  si  esto  condujese  al  fin  de  la  pre- 
gunta que  le  tenia  hecha  y  reiterada..  Lo  que  yo  le  exijia  era, 
si  habia  tenida  noticia  de  que  hubiese  quien  quisiere  mejorar 
la  contrata  con  la  baja  de  cinco  pesos;  y  que  sujeto  ó  sujetos 
le  habian  hablado  sobre  ello.  Para  esto  era  inconducente  é' 
inoportuno  (y  quiza  algo  mas)  todo  cuanto  esponia  contestan- 
do á  mis  oücios;  porque  para  decir:  tuve  noticia,  ó  nohuho.sur 
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jetos,  no  son  necesarias  las  protestas,  las  reclamaciones,  y 
otras  cláusulas  que  vierte  en  sus  contestaciones. 

En  un  oficio  no  tienen  lugar  semejantes  cláusulas  y  es- 
presiones de  derecho.  El  fiscal  del  rey  no  deduce  por  oficios 
el  derecho  que  al  fisco  le  compete,  sino  por  escrito  fórmalo 
una  legal  representación- que  llevan  consigo  la  dignidad  de  la 
causa,  ante  los  vireyes  ó  los  tribunales  superiores.  Este  mi- 
nistro debió  contestar  en  derechura  ámi  oficio  de  27  de  agos- 
to que  solo  contenia  una  pregunta  particular;  y  separadamen- 
te representarme  sobre  ello  en  la  forma  conveniente,  cuanto 
le  pareciese  podia  conducir  á  conservar,  y  preservar  los  in- 
tereses y  derechos  del  rey .  Lo  que  hizo  fué  barajar  el  asunto 
con  las  cláusulas  forenses  de  su  ministerio;  pensar  en 
hacerme  asombros;  y  como  quien  sortea  el  pensamiento, 
divertirlo  de  un  estremo  á  otro,  y  al  fin  dejarme  burlado  y  sin 
contestación-derecho  al  mencionado  oficio.  En  los  demás 
que  siguieron 'uo  hubo  siquiera  uno  donde  no  me  hablase  de 
reservas  y  semejantes  espresiones. 

De  aqui  es  que  en  el  que  le  pasé  con  fecha  de  10  de  se- 
tiembre le  dije  abiertamente  al  fiscal  que  por  ninguno  de  mis 
oficios  habiasido  mi  ánimo  pedirle  dictamen  y  mucho  menos 
su  consentimiento  para  compras  del  tabaco  del  Brasil.  ¿A  qué 
propósito  pedirla  yo  su  consentimiento  ni  dictamen  sino  pen- 
saba en  hacer  compra^  ni  cerrar  contrata?  Pensaba  solo  en 
saber  si  habia  quien  hiciese  propuesta,  quien  formalisase  las 
condiciones,  hicieselas  bajas  y  sobre  esto  tomar  todas  las  pro- 
videncias conducentes  para  dar  cuenta  á  S.  M.  de  las  propor- 
ciones que  habia  y  beneficios  que  se  seguían  para  que  en  su 
vista  elijiese  y  determinase  lo  que  fuese  de  su  real  agrado.  ¿Y 
quien  le  ha  dicho  al  fiscal  que  en  caso  de  efectiva  contrata.ó 
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de  ser  necesario  por  algún  incidente  no  le  daría  intervención 
en  virtud  déla  Real  Orden  de  12  de  junio?. . 

En  efecto  contestando  el  fiscal  á  mi  último  oficio  empezó 
diciendo:  aaunque  atendida  la  serie  y  resultado  de  los  ante- 
riores oficios  y  el  contesto  del  que  recibo  esta  noche,  consi- 
dero inútil  mi  contestación  á  él,  por  lo  que  representare  al  rey 
cierto  de  lo  que  por  derecho  me  corresponde  en  estos  casos, 
respondo  poseído  de  respecto  hacia  á  V.  E.  pero  sin  omitir  las 
reservas  convenientes  por  mi  oficio»  etc. 

Esta  parece  una  amenaza  del  fiscal  al  Virey.  Pero  co- 
mo es  para  ante  el  rey,  adonde  se  recurre  como  superior  y  pa- 
dre, no  se  llama  amenaza  sino  acojida  y  refujio  natural.  Por 
esto  no  hay  que  sentirse;  pues  todos  vamos' á  los  pies  del  tro- 
no. Esto  es  por  una  parte.  Por  otra  yo  no  entiendo  lo  que 
dice  el  fiscal  ni  sé  que  es  lo  que  concibe  de  mis  oficios  y  los 
suyos,  ni  como  interpreta  mis  intenciones.  ¿Que  importa 
que  él  considere  su  contestación  inútil,  si  yo  que  la  pedia  la 
contemplaba  útil?  Saber  si  el  fiscal  tuvo  noticia  de  que  habia 
habido  alguno  que  bajase  el  precio  de  la  contrata  no  compren- 
do yo  por  donde  traiga  inutilidad. 

Al  fiscal,  no  comprendiendo  las  espresiones  de  mis  ofi- 
cios le  pareció  que  ya  el  Virey  ibaá  perder  la  renta,  á  mino- 
rar el  erario,  y  á  hacer  una  ó  mas  contratas  con  perjuicio  del 
rey.  No  es  esto  solo  sino  que  también  creyó  que  en  contra- 
vención de  la  orden  de  12  de  junio,  se  iban  á  celebrar  estas 
contratas  y  compras  de  tabacos  del  Brasil.  Si  hubiera  distin- 
guido entre  lo  que  es  propuesta  y  contrata,  vena  que  de  la 
una  á  la  otra  hay  largo  camino;  y  que  no  es  lo  mismo  proponer 
que  concordar  y  convenir.  Al  rey  nunca  le  perjudican  las 
propuestas  sino  los  pactos  y  convenciones  que  es  lo  que  se 
dice  contrata. 
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En  la  propuesta  se  formalizan  las  condiciones;  y  esto  es 
lo  que  se  denota  en  mi  primer  oficio.    En  la  contrata  se  ad- 
miten, y  se  cierran  ¿y  esto  no  se  halla  en  ninguno  de  mis  ofi- 
cios?   ¿Quien  tiene  la  culpa  de  que  el  fiscal  confúndalas  no- 
ciones de  las  cosas?    Y  acaso  porque  él  se  equivoque  y  no  las 
entienda,  ¿será bueno  sufra  yo  queme  venga  á  hacer  frente 
con  las  acciones  fiscales  y  cuanto  le  competa  por  derecho? 
.     En  seguida  me  anuncia  el  fiscal  que  representarla  al  rey, 
cierto  de  lo  que  por  derecho  le  corresponde  en  estos  casos. 
Yo  también  sabré  representar  á  S.  M.  cierto  de  lo  que  puedo 
y  he  podido  hacer  y  no  he  hecho,  y  me  corresponde  por  dere- 
cho en  estos  casos  y  otros.    No  estará  cierto  el  fiscal  de  que 
en  este  ú  otro  caso,  le  corresponde  desatender  á  un  virey,  de- 
sentenderse de  sus  oficios,  estraviarse  á  lo  que  no  se  trata;  á 
escribirle  con  aire  y  tono  poco  menos  que  insultante.    Es- 
tará cierto  el  fiscal  de  que  puede  protestar,  contradecir  y  reser- 
var en  cumplimiento  de  su  oficio;  pero  yo  estoy  cierto  también 
de  que  todas  esas  acciones  se  deben  practicar  como,  cuando  y 
én  donde  convenga  en  la  forma  que  correspondan  al  ministerio 
que  ejerce,  á  la  condición  del  negocio,  y  al  decoro  y  autoridad 
del  superior  tribunal  á  quien  toque:  y  que  no  se  ejecuta  por 
oficios  sino  por  libelos  ú  represen lacíones. 

Gomo  quiera  que  sea  lo  que  el  fiscal  representare  á  S.  M. 
siendo  verdad,  será  conforme  á  lo  que  yo  represente.  Su  ce- 
lo no  disminuye  el  mió,  ni  sus  deseos  del  mejor  servicio  del  rey 
son  mayores,  ni  mas  bien  radicados  y  orijinados.  Ambos  so- 
mos ministros  suyos,  y  ambos  debemos  celar  sus  reales  intere- 
ses; pero  las  acciones  fiscales  no  son  para  poner  en  desconfian- 
za al  género  humano,  esto  es,  la  conducta  de  los  hombres. 

En  ello  parece  que  se  gana,  y  se  suele  perder  mucho; 
porque  se  malogran  las  mejores  ocasiones. 
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Yo  habría  malogrado  quizá  los  tabacos  del  Paraguay,  si 
para  celebrar  la  contrata  con  Romero  hubieran  intervenido 
las  ocasiones  fiscales  contradiciendo,  reservando  y  detenien- 
do-, y  aun  que  quiera  presentarse  que  tenian  buen  lugar  para 
evitar  el  alto  y  escesivo  precio  del  tabaco  no  fué  asi  en  esta 
contrata. 

Se  tomaron  las  mas  prudentes  medidas,  y  ni  antes  ni 
después  se  ha  presentado  sujeto  que  verdaderamente  propu- 
siese mejorarla. 

Es  verdad  que  en  el  establecimiento  de  la  renta  se  com- 
praron algunas  grandes  porciones  de  tabaco  á  mucho  menos 
precio;  pero  también  es  cierto  que  no  dependió  de  contratas, 
sino  de  casualidades.  Eran  diferentes  las  circunstancias,  y 
las  calidades  délos  tabacos  se  ignora  que  clase  de  bondad  te- 
nian; como  lo  verá  V.  E.  por  la  certificación  que  acompaño, 
y  en  el  documento  n.»  4,  á  cuyo  pié  van  puestas  cinco  notas 
por  el  contador  general,  oportunas  para  desvanecer  las  fuer- 
zas de  cualquier  argumento,  que  con  ocasión  de  estas  com- 
pras, pretenda  ahora  formarse  contra  lo  estipulado  con  Ro- 
mero. 

Eneldia  con  la  franca  condición  de  Negras,  quejeneral- 
mente  ha  concedido  S.  M.  para  estos  puertos  en  embarca- 
ciones estranjeras,  no  hay  duda  podrá  hacerse  mucha  baja  en 
la  contrata  y  aun  quizá  no  será  necesario  que  la  haya.  A 
cualquier  cargador  de  esclavatura  como  especie  permitida  le 
será  mucho  menos  costoso  la  estraccion  y  conducción  del  ta- 
baco del  Brasil  en  las  mismas  embarciones  que  trasportan 
las  negras  y  de  consiguiente  podrá  contratar  la  arroba  á  me- 
nor precio  que  Romero;  cuya  contratase  celebró  en  tiempo  y 
circunstancias  que  eran  muy  notables  y  diferentes  antes  de  la 
real  cédula  que  concedió  aquel  franco  permiso.  Mas  como  por 
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h  real  orden  de  12  de  Junio  se  mandó  cesar  el  uso  del  permi- 
so concedido  á  Romero  parala  introducción  de  las  mil  negras, 
como  igualmente  el  de  la  compra  de  tabacos  del  Brasil  previ- 
niendo dicha  real  orden  que  no  pueda  introducirse  la  menor 
cantidad  sobje  la  ya  introducida,  cesaron  por  consiguiente 
todas  las  providencias  progresivas  á  continuar  la  contrata 
hasta  su  cumplimiento;  y  en  observancia  y  ejecución  de  la 
misma  real  orden  pasé  á  Romero  un  tanto  de  ella  con  otra 
miadeSl  de  agosto  último,  previniéndole  me  diese  pronto 
aviso  de  quedar  como  debia  en  ejecutarlo. 

De  resultas  y  con  fecha  2i  de  Setiembre  me  representó 
Romero  comprendiendo  ambos  particulares,  el  uno  relativo 
al  tabaco,  y  el  otro  á  la  esclavatura;  á  los  cuales  parece  se  es- 
tendia  la  citada  real  orden.  Cuanto  al  primero  que  es  el  ta- 
baco espuso  que  la  suspensión  debia  entenderse  ceñida  á  que 
no  se  le  admitiesen  los  tabacos  que  comprase  en  el  Brasil  des- 
pués de  contestarla  la  suspensión  ordenada  por  S.  M.  pero  no 
las  que  tuviese  ya  compradas  y  dispuestas  á  su  conducción  en 
camino;  alegando  para  esto  varias  razones  que  dice  ser  de  jus- 
ticia, y  los  irreparables  perjuicios  que  se  le  seguirla  inculpa- 
blemente, si  á  la  real  orden  se  le  daba  otra  diferente  inteli- 
gencia. 

Cuanto  al  segundo  relativos  los  negros,  dijo  que  confor- 
mándose por  ahora  y  con  reservas  de  su  derecho  á  no  usar  del 
real  permiso;  recurre  á  la  franqueza  que  le  compete  por  el 
concepto  de  vasallos  no  privilejiado  en  virtud  de  la  permisión 
jeneral  que  S.  M.  ha  concedido  á  todos  y  aun  á  los  estranjeros 
eji  el  comercio  de  negros. 

Parecióme  que  en  buena  justicia  estaba  obligado  á  admi- 
tir y  mandar  se  pagase  á  Romero  las  arrobas  de  tabaco  que  ha- 
bia  comprado  en  las  colonias  portuguesas  del  BrasiUntes-de 


392  LA   REVISTA  DE  BUENOS   AIRES. 

llegar  á  su  noticia  lo  contenido  y  mandado  en  la  real  orden 
de  12  de  Junio.  Romero  en  la  octava  condición  de  su  con- 
trata puso  una  cláusula  tan  cerrada  y  precisa  que  aun  después 
de  recibida  la  espresada  real  orden,  parecia  mantener  toda  su 
fuerza  y  vigor. 

La  cláusula  es  la  siguiente:  «sin  que  en  ningún  caso  pueda 
dilatarse  el  recibo  de  cada  porción,  pnes  habrá  de  practicarse 
sin  mas  intermisión  que  la  del  tiempo  necesario  para  condu- 
cirla á  la  puerta  de  los  almacenes  donde  se  procederá  luego  á 
su  recibo,  y  pagárseme  su  importancia.  Siendo  igualmente 
circunstancia  precisa  y  con  motivo  alguno  ni  protesto  se  deje  de 
admitirme  el  que  presente  de  buena  calidad  en  todo  el  citado 
término:  awn  en  e/  caso  de  que  la  prohihiese  alguna  superior 
disposición  pues  que  de  buena  fe  lo  he  comprado  gastando  anti- 
cipadamente lo  necesario  para  su  acopio  y  conducción.» 

Como  esta  cláusula  octava  quedó  aprobada  y  confirmada 
por  S.  M.  según  consta  de  la  real  orden  de  27  de  Julio  de  1791 
comunicada  por  el  Exmo  Sr.  Conde  de  Serena,  que  ya  queda 
referida,  me  parecia  consiguiente  que  la  superior  disposición 
de  12  de  junio  último  no  obstaba  al  recibo  y  paga  del  tabaco 
comprado  por  Romero  antes  de  constarle  de  ella,  y  conducido 
de  su  cuenta  á  esta  capital;  pues  para  precaver  su  perjuicio  en 
un  caso  semejante  la  puso  por  precisa  condición  porque  de  otra 
suerte  seria  cláusula  inoficiosa  é  inútil.  Por  otra  parte  veia 
espresa  la  real  orden  que  manda  no  se  pueda  introducir  la  me- 
nor cantidad  sobre  la  ya  introducida:  y  aunque  esto  podia  ad- 
mitir la  equitativa  inteligencia  (que  me  parece  genuina)  que 
Romero  esplica  en  su  representación  del  4  de  setiembre;  con 
todo  elejí  un  rumbo  medio  y  con  dictamen  de  mi  asesor  gene- 
ral he  proveído  se  admitan  á  Romero  en  los  almacenes  déla 
Renta,  con  precedente  reconocimiento  los  tabacos  que  Uega-^ 
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sen  como  comprados  antes  de  haber  recibido  la  moderna  real 
suspensiva  de  la  contrata  y  que  su  total  importe  quedase  depo- 
sitado en  la  tesoreria  general  de  la  misma  renta. 

En  esta  providencia  espedida  en  decreto  de  20  de  setiem- 
bre atendí  principalmente  á  tres  objetos  dignos  de  mucha 
consideración,  que  no  era  el  perjuicio  de  la  real  hacienda,  si  es 
que  debian  admitirse  los  tabacos  según  daño,  y  en  términos  de 
justicia  que  podia  deducir  el  interesado  ante  S.  M.  ó  sus  res- 
pectivos tribunales;  y  en  caso  de  perderse  los  tabacos  estaría 
la  real  haciepda  en  la  responsabilidad:  otro  era  el  de  precaver 
los  perjuicios  que  Romero  representa;  y  dejar  salvos  sus  dere- 
chos y  espeditas  sus  acciones;  y  el  tercero  finalmente  el  de 
evitar  por  este  medio  también  los  considerables  perjuicios  que 
se  seguirian  á  los  intereses  del  rey  de  no  reunirse  y  custodiar- 
se los  tabacos  que  llegasen  en  los  plazos  de  un  mes,  viniendo 
del  Janeiro,  y  de  dos  meses  los  que  vengan  de  la  Bahia  de  To- 
dos Santos;  en  la  pérdida  de  las  ganancias  y  utilidades  que  po- 
dían resultar  de  ellos  siempre  que  el  principal  se  declarase  ser 
de  cuenta  de  S.  M;  y  que  se  debió  admitir  y  recibirá  Romero. 
Estas  consideraciones  me  movieron  á  mandar  depositar  los 
tabacos  en  los  reales  almacenes  y  que  su  importe  quedase 
igualmente  depositado  en  la  tesoreria  jeneral  de  la  Renta  has- 
ta que  S.  M.  se  digne  resolver  lo  que  sea  de  su  soberano  agra- 
do. 

En  cuanto  á  las  introducciones  de  Negros  proveí  en  al  ci- 
tado decreto  que  suspendiéndose  por  dicha  real  orden  el  uso 
del  permiso  particular  que  fué  concedido  al  citado  Romero  por 
la  de  14  de  noviembre  de  90,  se  le  hiciera  también  entender 
que  solo  podría  verificarlas  á  consecuencia  de  la  real  xédula 
de  24  de  noviembre  de  91  y  bajo  de  las  reglas  que  en  ella  sa 
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prescriben;  y  es  permitido  á  todo  vasallo  ó  estranjero  general- 
mente la  libre  introducción  de  negros. 

Enterado  Romero  de  esta  resolución  me  ha  suplicado  la 
reforme  en  aquella  parte  que  previene  se  le  admitan  los  taba- 
cos quedando  depositado  su  importe  en  la  tesorería  de  la  Renta. 
Mas  no  obstante  las  razones  en  que  pretende  fundarse  con  dic- 
tamen del  mismo  asesor  general,  he  mandado  guardar  lo  pro- 
veído y  que  se  den  á  Romero  los  testimonios  que  pida,  para 
que  pueda  ocurrir  á  usar  de  su  derecho  donde  le  convenga. 

Consiguiente  á  esto  se  presentó  el  26  del  misnjo  diciendo, 
que  en  las  Balizas  de  este  Rio  hablan  fondeado  las  lanchas  de 
Aguirrey  Cordero,  conduciendo  1710  rollos  de  tabaco  negro 
que  hablan  recibido  de  cuenta  del  espresado  Romero  de  la  car- 
ga del  buque  portugués  «SanJoseph»  procedente  del  puerto  de 
Paratí;  cuyo  buque  habla  entrado  en  Montevideo  conduciendo 
negros,  pertenecientes  á  varios  portugueses  en  virtud  de  la  fa- 
cultad que  S.  M.  tiene  concedida  para  el  efecto.  Espuso 
igualmente  que  esta  partida  de  tabacos  era  la  que  esperaba 
dentro  de  un  mes  de  Rio  Janeyro;  en  cuya  inteligencia  suplicó 
^  se  diesen  las  providencias  oportunas  con  concepto  alo  manda- 
do por  decretos  de  20  y  27  de  setiembre. 

Por  lo  proveído  mandé  pasar  orden  á  la  dirección  general 
para  poner  y  admitir  en  los  reales  almacenes  los  1710  rollos 
de  tabaco  negro  reconociéndose  antes  por  los  peritos  de  la  ren- 
ta, y  siendo  de  la  calidad  contratada  con  Romero,  y  que  su  im- 
porte quedase  depositado  en  la  tesorería  general  por  ahora  y 
hasta  la  resolución  de  S.  M.  á  quien  se  daba  cuenta;  previnien- 
do al  mismo  tiempo  se  tomasen  todas  las  precauciones  condu- 
centes á  impedir  el  fraude  y  el  desorden. 

De  esta  providencia  y  últimas  actuaciones  pidió  testimo- 
nio Romero  que  se  le  mandó  dar  por  otra  de  28  de  setiembre; 
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en  cuyo  día  se  presentó  el  fiscal  de  lo  civil,  esponiendo  haber 
llegado  ó  su  noticia  la  venida  del  barco  portugués  «San  Jo- 
seph»  con  íabaco  y  negros;  y  pidió  se  le  pasasen  todos  los  an- 
tecedentes y  reales  órdenes  del  asunto  para  cumplir  con  su 
oficio:  y  que  en  caso  de  que  el  tabaco  fuese  del  contratado  con 
Romero  se  oponia  y  contradecía  desde  luego  á  que  se  le  admi- 
tiese la  menor  caníidad  de  él  reservándose  hacerlo  mas  en 
forma. 

Con  la  misma  fecha  se  proveyó  que  se  trajese  con  los  an- 
tecedentes: y  en  1"  de  octubre  volvió  á  instar  haciendo  refe- 
rencia de  su  anterior  petición  de  28,y  que  no  habiéndole  hecho 
saber  hasta  entonces  providencia  alguna;  y  estando  en  la  in- 
telijencia  do  que  en  el  dia29  se  habia  conducido  el  tabaco  á  la 
casa  de  la  dirección  general  se  veia  precisado  á  interpelar,  y 
pedir  providencia,  repitiendo  sus  protestas;  á  lo  que  en  el 
mismo  dia  i°  de  octubre  se  decretó  que  se  trajese  con  los  ante- 
cedentes como  estaba  mandado. 

En  efecto  en  6  del  propio  mes  espedí  la  providencia  si- 
guiente. ((JSo  tratando  esta  superioridad  en  las  actuales  cir- 
«  cunstancias  de  celebrar  contrata  para  traer  tabaco  negro 
«  torcido  del  Brasil  y  teniendo  ya  oportunamente  dictadas 
«  desde  el  dia  20  de  setiembre  último  las  providencias  que  ha 
«  considerado  justas,  y  equitativas,  así  para  precaver  hasta  el 
«  menor  perjuicio  de  los  intereses  del  Rey  como  para  dejar 
a  salvos  los  derechos  y  espeditas  acciones  del  contratante  don 
«  Tomás  Antonio  Romero,  sobre  todo  lo  cual  se  dá  cuenta  á 
«  S.  M.  en  el  próximo  correo  según  así  se  mandó,  guárdese  y 
«  cúmplase  la  citada  providencia  de  20  de  setiembre  y  demás 
«  proveídas  en  su  consecuencia,  y  hágasele  así  saber  al  señor 
«  fiscal  para  su  inteligencia.» 

En  15  del  propio  mes  de  octubre  volvió  á  presentarse  el 
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fiscal,  y  esponiendo  habérsele  hecho  saber  la  citada  providen- 
cia del  dia  6:  y  que  no  hallaba  en  ella  se  hubiese  decretado  co- 
sa alguna  sobre  el  primer  punto  á  que  se  contraen  sus  dos  an- 
teriores pedimentos  insistió  de  nuevo  en  la  misma  solicitud 
no  obstante  estar  mandado  dar  cuenta  á  S.  M.  y  concluyó  pi- 
diendo se  proveyese  sobre  ello  y  se  le  pasase  también  el  espe- 
diente, en  que  se  halla  la  providencia  de  20  de  setiembre  úl- 
timo: á  cuya  solicitud  se  proveyó  en  22  que  se  guardase  lo  pro- 
veido  y  de  todo  este  incidente  podrá  V.  E.  imponerse  con  mas 
estensionpor  el  documento  que  acompaño  n*>  5,  cpmo  igual- 
mente con  el  n''  6  acompañado  también  lo  obrado  en  el  espe- 
diente principal  de  17  de  enero  de  este  año  hasta  el  dia,  para 
su  agregación  á  las  demás  partes  que  componen  su  todo  y  ten- 
go remitidas  á  ese  superior  ministerio. 

Me  parece,  Exmo  señor,  que  en  esta  representación  tan 
difusa  y  complicada  de  tantas  especies  habrá  conocido  V.  E. 
que  tengo  también  difundido  todo  mi  corazón  complicado  de 
tantos  pensamientos,  de  sentimientos  y  honor.  Póngase  V.  E. 
por  un  momento  en  mi  lugar,  y  verá  si  un  hombre  de  mis 
años  y  de  mis  servicios  á  quien  el  rey  ha  condecorado  con  tan- 
tas distinciones  y  que  con  el  puesto  y  dignidad  de  Virey  y  su- 
perintendente general  le  ha  confiado  el  gobierno  de  estas  pro- 
vincias y  el  cuidado  de  su  hacienda  y  reales  intereses,  calum- 
niado disfrazadamente  como  sospechoso  de  mala  versación  en 
los  caudales  de  S.  M.  podría  vivir  con  serenidad  ni  aplicarse 
con  templanza.  Calumniado  á  sujestiones  ocultas  de  quien 
quizá  por  mi  causa  no  perdió  su  reputación.  Un  desventura- 
do partido  de  jente  inquieta  y  astuta  tiene  muchos  modos  de 
confederarse  para  hacerse  lugar  hasta  ser  creidos  por  su  mul- 
titud y  sagacidad. 

Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  jamás  cayó  en  mi  espíritu  se- 
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mejante  vileza  ¿á  que  propósito  reduciria  yo  la  contrata  con 
Romero  á  solos  seis  ú  ocho  mil  arrobas,  cuando  me  aseguraba 
la  dirección,  y  el  reconocimiento  de  los  peritos,  que  eran  ne- 
cesarios veinte  ó  veinte  y  cinco  mil  arrobas?  Si  por  desgracia 
hubiere  corrompido  el  interés  mis  nobles  sentimientos  ¿no 
sacarla  mas  ventaja  de  la  mayor  porción?  ¿Sin  duda  era  ma- 
yor la  ruina  de  mi  conciencia  y  honor,  que  una  utilidad  inútil, 
y  una  ganancia  perdidosa.? 

V.  E.  habrá  visto  ya  como  en  todas  mis  deliberaciones 
ha  tenido  parte  la  dirección.  La  junta  era  mi  recurso  para 
los  informes  y- consultas:  y  estando  remitidos  á  ese  superior 
ministerio  los  documentos  que  lo  acreditan  pude  creer  que 
consistió  en  elestracto  que  presentó  á  V.  E.  para  dar  cuenta 
al  rey  ó  mas  bien  en  no  haberme  yo  esplicado  con  claridad. 
Cierto  es  que  no  se  dio  intervención  al  fiscal;  mas  ni  lo  juz- 
gué preciso  interviniendo  la  dirección,  ni  ella  me  lo  previno. 
Pero  creo  firmemente  que  si  la  necesidad  obligaba  á  obrar 
por  equipeya  disponiendo  en  las  órdenes  y  leyes  para  traer 
el  tabaco  en  buques  estranjeros,  no  obligaba  menos  para  no 
dar  intervención  al  fiscal. 

En  orden  al  permiso  de  traer  tabaco  y  negros  en  embar- 
caciones estranjeras,  si  escedí  de  las  facultades  que  tenia,  no 
escedí  de  la  causa  que  me  impulsaba.  Busqué  informes,  re- 
cibí noticias  y  practiqué  diligencias  tales  y  tantas  que  me  pu- 
dieron bastar  como  si  yo  fuese  el  dueño  de  los  tabacos  y  no 
quisiera  perderlos.  Aun,  en  el  comercio  se  observa  por  lo 
común  fiarse  á  la  confianza  en  los  casos  estremos.  Un  mero 
consignatario,  con  menos  facultades  de  las  que  tiene  un  vi- 
rey,  vende  las  mercancías  conforme  ve  que  le  acomodan  al 
amo,  y  no  espera  su  respuesta  si  conoce  que  entre  tanto 
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se  le  arruinan  y  pierden  como  no  venga  orden  espresa  del 
dueño  para  dejarlas  arruinar  y  perder. 

Es  preciso  lamentarme  de  mi  suerte.    Esto  que  hace 
un  mero  consignatario  para  no  perder  la  hacienda  del  con- 
signante, me  parecía  lo  podria  hacer  un  virey  para  no  perder 
Ic^hacienda  del  Soberano.    En  efecto  ha  pasadlo  así.    En  esta 
misma  capital,  y  en  nuestros  propios  puertos  en  el  año  de  781 , 
sin  precedente  Real  Orden  ni  permiso,  le  dio  el  Virey  á  em^r 
barcaciones  estranjeras  para  introducir  negros  y  tabacos;  y 
no  mereció  desaprobación  ni  reprensión  alguna;  antes  por  el 
contrario  aprobó  S.  M.  el  permiso  que  el  virey  habia  dado; 
y  se  le  consideró  digno  de  real  aprobación  porque  para  pro- 
ceder á  tal  condescencia  tuvo  presente  muchas  consideracio- 
nes y  justas  causas;  que  acaso  en  aquel  tiempo  no  serian  tan 
urjentes  y  poderosas  como  las  que  me  asistieron  para  conceder 
á  Romero  semejante  permiso.    De  la  Real  Orden  espedida  en 
el  Pardo  á  16  de  marzo  de  1781  comunicada  por  elexmo.  se- 
ñor don  Josephde  Calvez  al  Tribunal  de  Cuentas  de  esta  Ca- 
pital,  pondré  aquí   lo    conducente    á   confirmar  lo   que 
he  dicho  y  como  un  monumento  que-  me  promete  de  la 
benignidad   del   rey  é  :  intercesión    de    Y.  E.   la    resti- 
tución á  la  real  benevolencia,  y  agrado.    Dice  pues:  «El  rey 
ha  llegado  á  entender  con  mucho  desagrado  la  abierta  con- 
tradicción con  que  mas  pretenden  segregarse  de  la  subordi- 
nación que  como  subalternos  deben  al  intendente  de  ejército 
y  Real  Hacienda  de  esas  provincias,  para  obedecer  sus  deter- 
minaciones causando  por  este  hecho  un  mal  ejemplo  en  el 
pueblo  y  también  en  todos  los  demás  empleados  en  la  Real 
Hacienda.    Esta  desavenencia  ó  espíritu  de  oposision  por 
parte  de  unos,  se  ha  visto  especialmente  con  el  espediente 
■^entilado  allí  con  motivo  del  permiso  que  franqueó  el  virey  á 
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los  oficiales  de  las  embarcaciones  de  S.  M.  F.  que  llegaron  á 
ese  puerto  para  que  pudiesen  desembarcar,  y  vender  los  ne- 
gros y  taba-co,  que  conducían  ásu  bordo;  y  en  la  subsecuente 
providencia  quo  espidió  el  intendento  para  que' estrajesen  los 
portugueses  encargados  de  aquellas  embarcaciones  los  cueros 
otros  efectos  que  necesitaban  á  fin  de  que  no  sacasen  la 
plata  sellada  del  importe  del  tabaco  negro  para  reinos  es- 
trangeros  pagando  por  la  salida  do  los  cueros  todos  aquellos 
derechos  á  que  está  sujeto  todo  comerciante,  y  como  si  hubie- 
ran venido  á  España  y  de  aquí  salidas  para  reinos  estraños.» 

«Esta  providencia  ha  sido  aprobada  por  S.  M.  como  tam- 
bién le  ha  sido  al  virey  el  permiso  que  dio  á.  los  portugueses 
para  desembarcar  los  negros  y  tabacos.  Para  proceder  este 
jefe  á  tal  condescendencia  tuvo  presentes  muchas  considera- 
ciones, que  no  corresponde  á  ninguno  su  inspección;  y. para  la 
seguida  determinación  del  intendente  medió  no  solo  la  debida 
corformidad  de  lo  dispuesto  por  el  virey  por  las  justas  causas 
que  tuvo  para  ello,  sino  el  mirar  como  debía  por  el  mejor  serr 
vicio  de  S.  M.  y  cobro  de  los  reales  derechos  como  pertenece 
á  su  ministerio» . 

« En  el  hecho  de  disputar  unos  estas  providencias  han  manr 
chado  el  honor  de  ambos  majistrados,  y  mucho  mas  si,  como 
ha  entendido  el  rey  han  hecho  conversaciones  particulares 
sobre  el  asunto,  punto  en  que  han  cometido-  unos  el  mayor 
delito  que  es  decible  pues  por  sus  empleos  y  buea  ejemplo  no 
debieron  sacar  al  público  semejantes  negocios,  que  como  del 
real  servicio  debieron  manejarse  con  el  secreto  y  veneración 
que  piden. 

(í  Toda  refleccion  sobre  esto  seria  molesta:  Unos  han 
ocurrido  por  estos  hechos  en  el  desagrado  del  rey,  no  obstante 
que  pretenden  sincerar  sus  hechos  con  lo  que  esponen  en.sm 
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carta  de  8  de  julio  del  año  próximo  pasado;  y  S.  M.  quiere  ten- 
gan entendido  para  lo  sucesivo  que  el  intendente  es  su  jefe-.que 
en  este  concspto  y  por  su  carácter  de  superintendente  sub-dele- 
gado  deben  guardarle  todos  los  respectos  como  á  Superior.» 

Esta  real  orden,  señor  Exmo,  que  lia  sido  la  regla  y  pau- 
ta por  la  cual  he  dirijido  mis  resoluciones  y  providencias  re- 
lativas á  la  compra  del  tabaco  del  Brasil,  y  al  permiso  que  para 
su  conducción  é  introducción  de  las  negras  en  embarciones 
estranjeras,  concedí  á  Don  Tomas  Antonio  Romero,  es  tam- 
bién la  que  abona  mi  deliberación  á  los  ojos  de  Y.  E,  y  señala- 
damente ante  los  del  rey;  y  documento  real  que  califica  mi 
conducta;  y  sincera  mi  providencia  la  llevo  humildemente  y 
el  respetuoso  rendimiento  de  vasallo  hasta  los  reales  pies  de 
con  S.  M.  Esta  orden  habla  en  mi  defensa,justifica  mi  causa, 
resguarda  mi  honra,  y  manifiesta  que  para  obrar  en  este  caso 
estraordinario  tuve  delante  un  ejemplar  que  en  otro  semejante 
mereció  la  soberana  aprobación.  No  me  pudo  servir  de  ley 
en  defecto  de  leyes  ? 

Era  entonces  el  virey  Don  Juan  José  de  Yertiz,  quien  con 
los  poderes  y  facultades  de'Su  título  y  empleo,  concedió  aquel 
permiso  á  los  buques  portugueses  sin  anuncio  ni  noticia  de  la 
corte.  Yalióse  de  sus  poderes  y  autoridad  de  su  mando  en 
un  caso  que  lo  exijia  el  interés  del  rey.  No  se  perdió  en  la  * 
ocasión  y  ganó  el  real  erario;  que  se  malogran  las  buenas  em- 
presas dejando  pasar  el  tiempo  y  la  oportunidad. 

Si  fueron  muchas  las  consideraciones  que  movieron  á 
aquel  virey  á  conceder  el  permiso,  no  eran  pocas  las  mias  y 
quizá  mas  poderosas.  Si  las  causas  que  él  tuvo  fueron  justas, 
las  que  á  mí  me  obligaron  eran  no  solo  justas  también  sino  ne- 
cesarias. Si  finalmente  el  mirar  como  debían  por  el  mejor 
servicio  deS.  M.  y  cobro  de  sus  reales  derechos  fueron  razo- 
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TiGS  que  disculparon  las  operaciones  del  superintendente  y  el 
permiso  del  Yirey,  merecieron  la  aprobación  del  monarca,  y 
el  elojio  del  ministerio;  yo  que  por  la  real  piedad  me  hallo  en 
el  puesto  del  Virey,  y  superintendente,  ¿no  tendré  alguna 
disculpa?  ¿no  mereceré  la  real  aprobación  ya  que  no  sea  el  elo- 
jio? Nadie  negará  que  tratar  de  repararla  Renta  de  tabacos, 
y  preservarla  de  su  ruina,  es  mirar  por  el  mejor  servicio  del 
Rey:  ni  que  es  una  misma  cosa  el  cobro  de  sus  reales  dere- 
chos, que  la  conservación  y  aumento  de  sus  intereses. 

Pero  si  tengo  la  desgracia  de  que  cuanto  he  dicho  no  se 
admita  por  disculpa,  lo  pasaré  en  silencio  y  en  sumiso  res- 
peto á  la  soberana  voluntad.  La  respuesta  jeneral  que  daré  á 
cuantas  cosas  me  arguyan  y  á  los  cargos  que  se  me  hagan 
sería:  Que  fara  dejar  ferdcr  y  arruinar  la  hacienda  del  rey 
no  tenia  orden  de  S.  M. 

La  fuerza  de  esta  respuesta ,  y  la  eficacia^  de  la  Terdad  que 
incluye,  la  reputo  yo  como  orden  de  Dios,  del  rey,  de  la  con- 
ciencia, del  estado  y  de  la  buena  política.  Las  otras  órdenes 
y  leyes  las  considero  como  inferiores  y  subordinadas  á  esta- 

Mientras  que  no  reciba  orden  de  S.  M.  mandándome 
espresamente  que  aunque  perezca  y  se  arruine  su  Real  Erario, 
observe  y  guarde  las  anteriores,  tendré  por  cierto  que  las  le- 
yes establecidas,  y -órdenes  que  se  espidieron  para  conservar 
la  Real  Hacienda  no  rijen  ni  gobiernan  siempre  que  se  co- 
noce que  de  observarlas  se  arruina,  ó  notablemente  se  dismi- 
nuye. Mas  si  acaso  llegase  á  recibirla,  entonces  haciendo  el 
sacrificio  de  mi  obediencia  y  lealtad  lo  dejaría  perder  todo. 

Este,  Exmo.  Señor,  es  el  estremo  á  que  llegan  mis  pen- 
samientos de  honor,  y  los  deseos  de  satisfacer  á  V.  E.  y  agra- 
dar al  rey  implorando  su  real  clemencia  y  benignidad.     Mis 

resoluciones  y  providencias  llevaban  consigo  el  sello  de  fide- 
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lidad  porque  se  produjeron  en  fé  de  que  con  ellas  servia  á  í 
mi  soberano;  y  no  habiendo  tiempo  para  consultar  sus  reales 
intenciones,  me  autorizó  la  necesidad,  (ó  séame  licito  decirlo) 
me  autoricé  yo  mismo  en  caso  tan  arrebatado,  y  de  estrechos 
apuros :  y  como  apunté  arriba,  de  apuella  fria  y  necesaria 
instrucción  que  escribió  Cicerón  á  Plan..r»  su  amigo,  ya  que 
no  me  venia  bien  la  recomendación  que  Jlí  hace  de  su  juicio 
y  prudencia,  tomé  siquierael  c.  ..yo  : 

«  Tu  quamquam  consilio  nzn  ejes.vil  c  undas'potius;  ta 
men  hoc  animo  esse  debes  ut  n  7;  'I  hiic  rejicú.ü  mve  in  rebus  tan 
subitis  tanque  angustise  á  scnaí:  co:\.sUv-^f<^t9mdum  futes. 
Spse  tibi  sis  smatus:  quo  cunujii"  lerati.  rey  'puhlicce  ducet, 
sequare.  Cures,  ut  ante  factun  aHuUüd  á  teegregium  audia- 
mur,  quam  futurum  futarimus.  » 

Resta  ahora  que  V.  E.  me  prometa  per  su  bondad  lo  que 
Cicerón  á  Planeo  por  su  amistad  al  finalizar  su  carta.  Resta 
digo  que  V.  E.  sea  el  intercesor  con  S.  M.  como  confiada- 
mente se  lo  suplico:  sea  el  medianero  y  haga  de  amigo  mió, 
para  que  se  digne  volverme  á  su  real  agrado,  y  conceder  á 
mis  cuidados,  desvelos  y  providencias  su  soberana  aproba- 
ción :  Illud  tibi prometto:  quidquid  á  teexit  factum,  id  sena- 
tum  non  modo  ut  fideliter  sed  etiam  ut  sapienter  factum  com- 
probatorum :  yúQ — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años— Bue- 
nos Aires  24  de  octubre  de  1792. 
Exmo.  Señor, 

Nicolás  de  Arredondo. 

,  Exmo.  Señor  Don  Diego  de  Lardoqui. 
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TRADUCCIÓN  DE  DON  JUAN  CRUZ  VÍRELA.  ^ 

(Principio  del  Lib.  II.) 

Callaron  todos;  el  concurso  atento, 
Le  mira  immovil,  y  su  voz  espera  ' 

Y  el  padre  Eneas,  desde  su  alto  asiento 
A  decir  empezó  •  de  esta  manera: 

«  O  reina,  mi  dolor  inesplicable 
Que  se  renueve  mandas,  refiriendo 
Como  el  Griego  un  imperio  lamentable, 

Y  á  Troya  desoló;  desastre  horrendo, 
De  que  tan  grande  parte  me  ha  tocado, 

Y  que  á  mi  vista  fué !    ¿  Dónde  se  h?'l¡ra 

ElMyrmidon,  el  Dólope,  el  soldado 
Del  implacable  Ulises  que  contara, . 
Este  estrago  fatal  y  no  llorara  ?  ■    ' 
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T  ya  la  húmeda  noche  va  del  cielo 
Precipitada  huyendo,  y  nos  inclinan 
Al  repaso  los  astros  que  declinan; 
Pero  si  tienes,  Dido,  tanto  anhelo, 
De  escuchar  brevemente  nuestra  historia, 

Y  el  esterminio  de  la  patria  mia. 
Aunque  me  causa  horror  esta  memoria, 

Y  lágrimas  me  arranca  todavía, — 
Empezaré— Después  de  tantos  daños 
Sufridos  siu  cesar  en  tantos  años 

De  luchar  contra  Troya  y  el  destino. 
Los  príncipes  de  Grecia  en  el  divino 
Consejo  de  Minerva  confiaron, 

Y  un  enorme  caballo  de  madera. 
Déla  altura  de  un  monte  edificaron. 
Fingen  que  era  una  dádiva,  votada 
Para  que  la  Deidad  les  concediera 
Próspera  vuelta  á  Grecia,  y  divulgada 
Corre  la  falsa  voz,  pero  asignados 
Por  la  suerte  guerreros  denodados, 
Los  encierran  de  oculto  en  las  internas 

Y  vastas  cavidades  del  coloso, 

Y  esconden  de  su  vientre  tenebroso 
Armada  soldadesca  en  las  cavernas. 
Frente  á  Troya,  esta  Ténedos  famosa 

Y  rica  mientras  Troya  subsistía, 
Pero  isla  cuya  rada  es  en  el  dia 
Para  los  navegantes  peligrosa. 

La  flota  que  cubrió  nuestras  arenas 
A  su  playa  voló  que  yerma  estaba, 

Y  nosotros  creímos  que  á  Miceí)as 
El  viento  favorable  la  llevaba. 
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Bel  duelo  de  diez  años  libertado, 
Respira  el  pueblo  en  fin;  abre  las  puertas 
Que  inunda  las  riberas  ya  desiertas 

Y  el  enemigo  campo  abandonado. 

«  Aquí  estaban  los  Dólopes,  decían,- 
«  Aquiles  el  feroz  aquí  campaba; 
«  Este  sitio  las  naves  abrigaba 
«  Y  en  aquel  las  falanges  combatían; 
Parte  cercando,  la  exicial  ofrenda 
Consagrada  á  Minerva,  mira  absorta 
La  mole  de  la  máquina  estupenda; 

Y  el  primero  Timotes  nos  exhorta. 

Ya  fuese  por  traición,  ya  por  que  el  hado 
De  Troya  lo  tuviese  decretado, 
A  que  los  altos  muros  allanemos, 

Y  el  monstruo  en  el  alcázar  coloquemos. 
Mas  de  Capis  y  de  otros  la  prudencia 
Quería  que  á  las  ondas  se  arrojara 

El  sospechoso  don;  que  la  violencia 
De  la  llama  voraz  le  aniquilara 
Ó  que  el  hierro  en  sus  senos  penetrara. 
Discorde  parecer  al  vulgo  agita 

Y  en  esto  Laooconte  acompañado, 

De  inmensa  multitud,  corre  indignado 
Desde  el  alcázar,  y  de  lejos  grita: 
«  ¿  Qué  locura  es  la  vuestra  ?  habéis  creído, 
«  Que  ya  los  enemigos  han  partido  ? 
«  ¿  Hay  Griego  don  sin  dolo  ?    ¿  Todavía 
«  No  conocéis  á  Ulises?    Ó  ese  leño 
«  Esconde  Aquiva  gente,  ó  algún  día 
«  Será  la  destrucción  de  nuestros  lares 
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«  Una  máquina  alzada  en  el  empeño 
«  Üc  registrar  el  muro  y  los  hogares. 
«  No  os  fiéis  del  caballo,  ciudadanos: 
c^  En  él  hay  algún  fraude,  temo  al  Griego 
«  Aunque  ostente  la  dádiva  en  sus  manos. 

Así  animoso  nos  increpa  y  luego 
De  la  hasta  que  impaciente  esta  bivrando 
El  tiro  al  vientre  asesta,  y  con  pujanza 
Despedida  después,  quedó  la  lanza 
En  el  corvo  costado  retemblando, 
Las  vigas  de  la  máquina  crugieron 

Y  las  cavernas  cóncavas  gimieron; 

Y  á  no  haber  sido  tan  siniestro  el  hado. 
Tan  funesto  el  error  que  nos  cegaba, 
Hubiéramos  el  roble  destrozado, 

Que  Argólicas  catervas  ocultaba; 
I  Y  todavía,  ó  Troya,  existirías  l' 
¡  Alto  alcázar  de  Priamo  estarías  I 
En  tanto  con  insólitos  clamores. 
Traían  un  mancebo  maniatado, 
A  presencia  del  rey  unos  pastores. 
Para  entregar  á  Troya  y  preparado, 
A  engañar  ó  morir,  él  mismo  había 
Al  encuentro  á  los  rústicos  salido. 
Los  jóvenes  Troyanos  á  porfía   ■ 
Le  cercan  y  escarnecen;  oye,  Dido, 
•^  Oye,  y  conoce  el  griego  dolo, 
Yá  toda  la  nación  por  uno  solo. 
Después  que  por  los  Frigios  escuadrones 
Tendió  la  vista,  conturbado,  inerme, 
«  Aj!  (esclamó):  ¿Qué mares,  qué  regiones 
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'«XI  Asilo  me  darán  ?    ¿  Dónde  acojerme 
I  Miserable  de  mí !  ya  que  me  resta  ? 
De  Grecia  para  siempre  desterrado, 
Amparo  busco  y  el  Troyano  airado 
Mi  sangre  ¡  ay  triste  1  á  derramar  se  apresta. 
En  los  Teucros  convierte  su  lamento 
Los  escarnios  en  lástima  al  momento  : 
Le  animamos  á  hablar,  y  á  que  dijera 
Su  origen,  su  nación,  lo  que  intentaba, 
Y  qué  crédito  en  fin  nos  mereciera. 
Ya  que  su  suerte  en  nuestra  mano  estaba. 
Depuesto  entonces  el  favor  fingido 
Así  empieza  con  labio  fementido : 

«  No  temas,  o  Rey,  que  en  cosa  alguna 
«  Te  oculte  la  verdad;  y  desde  luego 
«  No  pretendo  negarte  que  soy  Griego, 
«  Ni  ha  de  poder  la  pérfida  fortuna, 
«  Aunque  hizo  de  Sinon  un  miserable, 
«  Hacerle  un  impostor  abominable— 
«  Tal  vez  de  Palamedes  descendiente, 
«  De  Belo  á  tus  oidos  ha  llegado 
«  El  ínclito  renombre;  falsamente 
«  De  traición  por  Ulises  acusado, 
«  Y  engañados  los  Griegos  por  que  habia 
«  Reprobado  esta  guerra;  en  un  suplicio 
«  Le  hicieron  perecer,  y  yaenel  dia 
«  Lloran  del  inocente  el  sacrificio. 
«  Mi  padre  es  pobre,  Palamedes  era 
«  Cercano  deudo  mió,  y  su  destino 
«  Me  ordenó  mi  buen  padre  que  siguiera 
■«  Desde  que  Grecia  contra  Troya  vino. 
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«  Mientras  el  sabio  príncipe  nos  daba-, 
«  Con  prudente  consejo  la  victoria, 
«  Alguna  distinción,  alguna  gloria 
«  Yo  también  con  mis  hechos  alcanzaba. 
«  Mas  luego  que  de  Ulisesfraudalento, 
«  (Bien  sabida  es  en  Troya  esta  perfidia) 
«  Pereció  Palamedes  por  la  envidia, 
cf  Me  aflijí,  me  indigné,  desde  el  momento,, 
ce  Oculté  mi  existencia,  y  sin  testigo, 
«  Viví  llorando  á  mi  inocente  amigo. 
«  No  pude  al  fin  callar  y  enajenado, 
«  Proclamé  en  alta  voz  que  si  volvia, 
«  Vencedor  á  mi  patria  tomarla 
«  Venganza  de  tan  bárbaro  atentado. 
«  Esto  causó  mi  mal;  con  estas  voces 
«  Exacerbado  Ulises  me  aterraba 
«  Con  las  imputaciones  mas  atroces, 
a  Y  equívocas  especies  divulgaba. 
«  Esas  sus  armas  son:  ni  su  odio  ciego 
«  Le  permitió  un  momento  hallar  sosiego 

«  Hasta  que  el  vate  Calcas ;  pero  ahora 

«  Para  qué  recordar  lo  que  he  sufrido 

«  Si  es  aquí  todo  Griego  aborrecido! 

«  Enviameála  muerte  sin  demora, 

«  Que  ya  es  bastante,  ó  rey,  lo  que  has  oido; 

«  Y  tendrán  sus  venganzas  conseguidas 

«  El  pérfido  Itacense,  y  los  Atridas. » 

Ansiando  entonces  por  saberlo  todo, 

Y  las  Pelasgas  artes  ignorando 

Le  instamos  mas  y  mas;  y  de  este  mt^do, 

El  fementido  prosiguió,  temblando : 
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ff  Ya  fatigados  de  tan  larga  guerra 

«  Muchas  veces  tuvieron  el  intento, 

«  Los  Griegos  de  dejar  la  Troya  tierra; 

«  Y  oh !  si  lo  hubieran  hecho  1   Pero  el  viento 

«  Y  la  mar  en  furor  los  espantaron, 

«  Cada  vez  que  á  la  fuga  se  aprestaron; 

«  Y  cuando  en  medio  campo  estuvo  alzada 

«  Esa  mole  de  vigas  fabricada, 

«  Los  cielos  como  nunca  resonaron. 

«  Dispusimos  en  duda  tan  funesta, 

«  Que  á  consultar  á  Febo,  en  su  santuario, 

(í  Euripito  volara,  y  del  sagrario, 

«  Nos  trajo  esta  fatídica  respuesta  -. 

«  Con  sangre  de  una  virgen  inmolada, 

«  El  viento  se  aplacó,  cuando  venia 

«  Á  la  Iliaca  ribera  vuestra  armada.  » 


DON  FELIPE    IBARRA 

fiOBERNADOR  VITALICIO  DE  LA  PROVINCIA  DE  SANTIAGO  DEL  ESTERO, 
EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA.    (11 


'•  Ibarra  participaba  mucho  de  las 
pasiones  del  salvaje:  los  rasgos  promi- 
nentes de  su  carácter  eran  la  indolen- 
cia y  la  venganza;  mientras  no  podía 
ejercerla  impunemente,  disimulaba  y 
se  sometía. " 

{Memorias  postumas  del  general 
dOQ  José  María  Paz.) 

I. 

Escribir  la  biografía  de  don  Felipe  Ibarra,  gobernador  vi- 
talicio de  la  provincia  de  Santiago  del  Estero,  es,  hasta  cierto 
punto,  escribir  la  historia  de  la  guerra  civil  argentina  y  ofrecer 
un  dechado  de  lo  que  eran  los  gobiernos  de  provincia  durante 

1.  La  provincia  de  Santiago  del  Estero,  una  dé  las  catorce  que  com- 
ponen la  Confederación  Arjentina,  incluyendo  á  Buenos  Aires,  se  halla  si- 
tuada entre  las  de  Tucuman,  Catamarca  y  Córdova,  á  inmediaciones  del 
gran  Chaco.  Por  la  feracidad  de  su  suelo  y  lo  numeroso  de  su  población, 
^  sin  duda  uua  de  las^mas  importantes,  si  bien  la  mas  atrasada  en  iodus- 
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la  tiranía  bárbara  de  don  Juan  Manuel  Rosas,  cuya  elevación 
al  pod£r  fué  el  primero  en  celebrar,  y  cuya  caida  señaló  con  su 
testamento  y  con  su  muerte. 

Don  Felipe  Ibarra  fué,  en  efecto,  el  representante  lejítímo 
del  sistema  federal-Rosista  en  las  provincias  del  interior,  yes 
el  ejemplo  mas  elocuente  que  puede  ofrecer  la  historia  para 
enseñar  á  los  pueblos  á  precaverse  contra  los  horrores  de  la 
anarquía. 

Elevado  al  gobierno  de  su  pais,  en  1820,  por  medio  de  una 
revolución,  tuvo  el  cinismo  de  perpetuarse  en  él  por  mas  de 
treinta  años,  durante  los  cuales  barbarizó  y  despotizó  cruel- 
mente ásus  compatriotas  que,  en  su  envilecimiento  y  postra- 
ción, se  limitaron  á  esperar  su  muerte,  la  que  desgraciada- 

tria  y  civilización.  Gobernada  durante  treinta  años  por  un  cacique  tan  fe- 
roz é  ignorante  como  Ibarra,  y  perseguidos  y  espatriados  sus  mas  impor- 
tantes hijos,  nada  es  mas  escusable  que  ese  estado  de  atraso  y  de  pobreza 
que  ha  hecho  que  algunos  escritores  desconozcan  los  altos  destinos  y  los 
valiosos  elementos  del  pueblo  santiagueño. 

Ofrece  esta  provincia  de  raro  el  que,  á  pesar  de  su  pocQ  ó  ningún  con- 
tacto con  las  del  Alto  Perú,  se  habla  en  su  campaña  y  hasta  en  las  ciuda- 
des, el  idioma  quichua^  con  una  pureza  que  admira  á  los  intelijentes. 
Dicese,  con  este  motivo,  que  Santiago  del  Estero  fué  conquistado  por  uno 
de  los  emperadores  incas,  que  dio  á  las  tribus  errantes  que  sujetó,  su 
idioma  y  sus  costumbres.  Como  quiera  que  sea,  la  masa  del  pueblo  san- 
tiagueño se  ha  mantenido  fiel  á  la  tradición,  pues,  á  mas  de  conservar  su 
idioma  primitivo,  participa  en  lo  jeneral  del  carácter  reservado  é  indolen- 
te de  los  indíjenes  del  Perü. 

Para  graduar  la  feracidad  del  suelo  de  esta  provincia  bastará  saber 
que  el  trigo  que  se  siembra  produce  casi  todos  los  años  en  razón  de  ochen- 
ta por  uno.  Produce  ademas  mucha  miel  de  abeja,  cera,  salitre,  grana, 
etc.  De  este  ultimo  artículo  se  estraian  en  otro  tiempo  con  destino  á  Chi- 
le y  al  Perü,  hasta  diez  mil  libras.  Hállanse  también  en  su  territorio  ve- 
tas de  hierro  nativo,  del  cual  se  han  construido  armas  de  fuego  en  las  fá-» 
Jxricas  de  Buenos  Aires. 
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mente  para  ellos  y  para  la  humanidad  ^ino  tan  tarde,  como 
para  los  paraguayos  la  del  tirano  Francia. 

Si  el  jeneral  Artigas  fué  el  promotor  de  la  güera  cml  ar- 
jentinay  el  iniciador  de  1- *as  disolventes  que  prod,,ero. 
adesarmoniay  dispersión  de  los  pueblos  delR.o  de  1  aPto 
don  Felipe  Ibarra  fué  en  América  el  fundador  de  los  gobierno, 
personales  y  el  iniciador  de  ese  sistema  singular  de  guerra 
que  ha  hecho  célebres  i  algunos  jefes  de  las  tribus  nómades 
del  África  y  de  la  India,  revelando  al  mundo  civilizado  as 
ventajas  que  ofrecen  á  la  barbarie  la  miseria  y  el  desierto 
Asi  solo  se  esplica  su  larga  permanencia  en  el  gobierno  de  una 
provinciapobro  y  sin  recursos,  en  medio  de  una  guerra  cml 
asoladora,  durante  la  cual  los  ejércitos  belijerantes  entraban 
y  sallan  ensu  territorio,  sin  que  jamás  se  le  viese  tomar  una 
parte  activani  importante  en  los  diversos  hechos  de  armas  que 
tuvieron  lugar  en  mas  de  veinte  a-nos.    Su  táctica  militar  se 
reducía  á  abandonar  las  poblaciones  y  retirarse  á  los  bosques 
del  Chaco,  mientras  el  enemigo  pisaba  su  territorio,  y  a  regre- 
sar cuando  no  habia  con  quienes  combatir,  descargando  en- 
tonces sobre  sus  adversarios  indefensos  todo  el  rigor  que  le 
inspiraba  su  corazón  vengativo. 

Durante  su  gobierno  la  confiscacim  de  he,m  por  causas 
políticas  estuvo  en  todo  su  vigor,  y  áeste  respecto  puede  decir- 
se que  Rosas  no  hizo  masque  copiarle  en  Buenos  Aires;  y  si 
en  su  sistema  penal  no  figuraron  el  cucMUo  y  el  cerruch>,  les 
reemplazó  la  lanzascca  y  el  cUkco  de  cuero  fresco  que  consti- 
"on  mas  tarde  los  instrumentos  de  martirio  del  tr.  unal 
Jpurilieacim  establecido  por  los  gobiernos  federales.  (1) 

i     Para  «ue  pueda  comprenderse  lo  horrible  de  esta  inveDcion  (el 
,a,:;  dr:rrreL..adescr.lre.os,era.e.e^  — ^^^^ 
uahombre  desnudo  a, «ienle  euvuelveu  euuuaaucha  fajado 
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Síganos,  pues,  el  lector,  y  se  persuadirá  como  nosotros 
de  que,  en  la  larga  serie  de  gobiernos  que  ofrece  la  historia  de 
la  guerra  civil  en  la  América  española,  después  del  gobierno 
despótico  de  don  Juan  Manuel  Rosas,  puede  figurar  en  prime- 
ra línea  el  de  don  Felipe  Ibarra,  gobernador  de  Santiago  del 
Estero,  habiendo  escedido  á  aquel,  en  muchos  casos,  en  fero- 
cidad y  vileza. 


II. 


Nació  don  Felipe  Ibarra  en  Matará  (1),  el  año  de  1783, 
de  padres  honestos,  según  se  sabe,  pero  que  no  dejaron  rastro 
alguno  notable  de  su  existencia.  Criado  y  educado  por  el 
cura  Ibarra,  su  tio,  el  joven  Juan  Felipe  fué  destinado  ala  car- 
rera eclesiástica,  con  cuyo  motivo  le  enviaron  á  estudiar  á 
Córdova  en  el  colejio  de  Monserrat. 

vaca  remojado,  en  forma  de  chaleco  abrochado  por  delante:  y  sobre  esta 
otra  mas  ancha  aun,  que  le  oprime  toda  la  caja  del  cuerpo  y  los  brazos, 
colocados  en  posición  vertical  sobre  los  costados.  Terminada  esta  bárbara 
operación,  lo  ponen  al  rayo  del  sol,  con  cayo  calor  se  sec^  lentamente  el 
cuero  y  vá  oprimiendo  el  pecho  y  pulmones  del  infeliz  retobado^  que  em- 
pieza a  sentir  los  mas  agudos  dolores,  y  que,  al  cabo  de  cuarenta  y  ocho 
horas  siente  agonías  de  muerte,  en  tanto  que  la  corrupción  se  apodera  de 
su  cuerpo,  y  este  comienza  á  ser  devorado  por  los  gusanos.  ¿Ha  podi- 
do inventar  nadie  un  suplicio  mas  atroz? 

fi.  Miserable  villa,  situada  cuarenta  leguas  al  Este  de  la  ciudad  de 
Santiago,  y  por  consiguiente  limítrofe  al  Chaco:  sus  habitantes  son  hasta 
hoy  ios  mas  ignorantes  y  atrasados  de  toda  la  provincia,  á  términos  de  no 
hablar  otro  idioma  que  la  quichua,  por  cuya  razón  los  curas  tienen  que 
predicarles  y  enseñarles  la  doctrina  en  esta  lengua. 
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Los  contemporáneos  de  Ibarra  recordaban  todavía  no  ha 
mucho,  con  cierto  aire  de  burla,  la  sorpresa  que  les  produjo 
la  presentación  del  presunto  cura  de  Matará:  uno  de  ellos  nos 
decia  en  1851 :  «la  llegada  de  Ibarra  á  Monserrat  fué  un  ver- 
dadero acontecimiento;  todo  era  notable  en  él;  la  estupidez 
de  su  fisonomía,  h  ordinario  de  su  traje  y  lo  grotesco  de  su 
aire  y  maneras;  p  mucho  tiempo  fué  la  diversión  y  el  ház- 
me-reir  a:  'os  sem'aaristas. » 

P  o  -í.ra  que  el  nuevo  alumno  revelase  á 

los  m?  .  1  aptitudes,  habiendo  aprendido  ape- 

nas, c,  -ró  al  estudio  del  latin,  las  dcc/macio- 

V.J  <  !  A      ^írovechado  en  el  segundo  año  de  es- 

tudio, come-  sj  verá  por  ei  siguiente  pasaje  que  fué  referido 
hace  algunos  años  ^  :r  persona  respetable  de  Górdova. 

Aproximábanse  los  exámenes,  y  el  Rector  del  colejio  se- 
minario, fraiPantaleonGarcia,  ordenó  al  vice-Rcctor  proce- 
diese á  examinar  privadamente  á  todos  los  gramáticos,  como 
era  de  costumbre.  Asi  lo  verificó,  y  al  llegar  el  turno  al  fu- 
turo cura  de  Matará,  le  pidió  su  libro  de  construcción,  y  abrió 
en  donde  habia  un  capítulo  que  empezaba:  vDamasus  Ispa- 
nus »  etc.  i  Quiere  saber  el  lector  cual  fué  la  traducción  que  de 
estas  palabras  hizo  el  estudiante  de  segundo  año?    Español 

condejiado y  como  fuese  español  el  examinador,  tomó 

la  cosa  á  lo  serio,  se  irritó,  y  le  dio  un  pezcozon,  con  loque 
concluyó  el  examen. 

El  Rector  que  ya  tenia  noticia  del  estado  de  atraso  y  de 
las  ningunas  aptitudes  del  joven  Ibarra,  acabó  de  convencerse 
con  su  última  traducción,  de  que  estaba  muy  lejos  de  corres- 
ponder á  las  esperanzas  y  deseos  del  tío,  y  mucho  menos  de 
alcanzar  á  ser  un  regular  ministro  del  altar.  Sumamente  recta 
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yhonrado  por  carácter,  adoptó  el  partido  que  le  dictaba  su 
conciencia,  y  escribió  al  cura  de  Matará,  diciéndole  que,  ape- 
sar  de  todo  su  esmero  y  del  deseo  de  complacerle,  impulsan- 
do la  educación  de  susobrino,  este  nada  prometía,  y  que  creia 
mas  prudente  se  ahorrase  gastos  y  sacrificios  inútiles  y  lo  lle- 
vase á  su  lado. 

Grande  debió  ser  el  sentimiento  que  el  cura  recibiera 
con  esta  fatal  noticia  que  venia  á  destruir  sus  mas  nobles  espe- 
ranzas, pero  hubo  de  adoptar  el  consejo  y  resignarse. 

Por  algunos  años  permaneció  Ibarra  al  lado  de  su  tio,  has- 
ta 1810,  en  que  tuvo  lugar  la  revolución  de  Buenos  Aires 
contra  el  poder  español,  y  en  que  fué  necesario  que  todas  las 
provincias  arjentinas  diese  q  su  continjente  de  soldados  á  los 
diveross  cuerpos  de  ejercito  que  sucesivamente  se  iban  orga- 
nizando. 

Cúpole  al  doctor  Ibarra  (1)  la  suerte  de  militar  bajo 
las  órdenes  del  jeneral  Belgrano,  á  quien  de  grado  ó  por 
fuerza  acompañó  en  su  primera  campaña  sobre  el  Alto-Perú, 
en  clase  de  alférez  de  caballeril. 

Pocas  ó  ningunas  pruebas  de  valor  debió  dar  el  alférez 
Ibarra  en  esta  primera  campaña,  puesto  que  no  le  vemos  re- 
comendado en  ninguno  de  los  partes  oficiales  de  la  época;  y 
nos  induce  á  creer  que  nada  baria  de  notable,  lo  poco  ó  nada 
que  hizo  en  todo  él  largo  periodo  de  su  vida  militar.  (2) 

1.  Este  titulo  le  daban  en  Matará  desde  su  regreso  de  Córdova,  sin 
duda  por  la  idea  que  se  tiene  de  que  en  Córdova  todos  quieren  ser  doc- 
tores. 

2".  El  jeneral  Paz,  actor  principal  en  las  campañas  del  Alto-Perü,  y 
uno  de  los  escritores  de  mas  conciencia  que  conocemos  refuiéndose  á  Ibar- 
ra, dice  respecto  de  su  capacidad  militar: 

"Sirvió  Ibarra  en  el  ejército  del  Perú  basta  la  clase  de  capitán,  y 
sin  embargo  carecía  de  todo  mérito  militar." 
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Sin  embargo,  al  separarse  del  ejército,  después  de  su  con* 
tra  marcha  á  Tucuman,  y  una  vez  regresado  á  Santiago  del 
Estero  fué  honrado  por  el  gobierno  con  el  título  de  comandan- 
te de  A  Ihi-pmes,  fuerte  situado  sesenta  leguas  al  Sud-Oeste,  y 
por  cuyo  punto  practican  con  frecuencia  los  indios  bárbaros 
del  Chaco  sus  incursiones.  Alli  permaneció  acantonado  has- 
ta los  primeros  dias  del  año  20,  que  es  la  época  en  que  dá  prin- 
cipio á  su  carrerra  pública,  y  que  es,  puede  decirse,  la  fecha 
tradicional  que  marca  el  periodo  mas  ominoso  de  la  guerra 
civil  arjentina.  Fué  también  entonces  que  contrajo  matri- 
monio con  doñaVentura  Saravia,  señorita  distinguida  por  su 
nacimiento  y  educación,  y  á  quien,  sin  embargo  de  sus  bellas 
cualidades,  hizo  infeliz,  abandonándola  en  lo  mas  florido  de 
sus  años.    Pero  volvamos  á  nuestro  héroe. 

III. 

Cualquiera  que  conozca  medianamente  la  historia  de  la 
guerra  civil  arjentina,  sabe  que  el  año  de  1820  fué  el  mas  fu- 
nesto y  desastroso  para  aquel  degraciado  pais,  que  después  de 
diez  años  de  heroicos  sacrificios  hechos  en  favor  de  la  liber- 
tad de  tres  repúblicas,  se  veia  presa  de  la  guerra  civil  y  ame- 
nazado de  una  completa  disolución. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  era,  como  hoy,  el  blanco 
de  los  odios  de  los  caudillos  del  interior  y  el  campo  de  san- 
grientos combates,  teniendo  que  atender,  ya  á  las  espedicio- 
nes  bandálicas  de  los  Artigas,  López,  Ramírez  y  Carrera,  ya 
á  las  tentativas  revolucionarias  de  los  aspirantes  que  se  dis- 
putaban el  gobierno  (1). 

1.  Revisando  los  periódicos  que  se  publicaban  en  Buenos  Aires  el 
año  de  1820,  hemos  hallado  en  el  nüm,  151  de  la  Gaceta  Semanal  los  si- 
guieütes  pürrafos,  á  propósito  de  las  preteDciones  de  la  liga  Sania  Fesino- 
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La  provincia  Oriental,  movida  por  el  general  Artigas  y  su 
•famoso  consejero  el  fraile  Monterroso,  (4)  habia  dado  la  señal 
de  la  desobediencia  ala  autoridad  central  de  Buenos  Aires. 

Córdoba  babia  seguido  su  ejemplo  y  aclamado  su  defensor 
al  mismo  Artigas,  iniciador  y  sostenedor  de  las  ideas  federa- 
listas y  de  odio  ala  antigua  capital. 

Corrientes  lo  habia  proclamado  también  su  protector,  y 
de  esta  suerte  se  habia  robustecido  la  alianza  Oriental-Entre- 
riano-Gorr&ntina  que  acabó  felizmente  con  la  defección  del 


Entre  Riano-Correntina,  y  de  la  manera  como  los  hombres  de  aquella  ^po- 
ca comprendían  el  sistema  federal  ({Wt  tanta  sangre  debia  hacer  correr  en 
aquel  suelo  desgraciado.  Hace  cuarenta  y  un  años,  pues,  que  se  inició 
la  cruzada  igualitaria  que  tddavia  resiste  Buenos  Air«s. 

"Los  federalistas  (dice  el  redactor  de  la  Gaceta,  en  un  artículo  que 
lleva  por  epígrafe,  Campaña  contra  los  disidentes)  quieven,  no  solo  que 
Buenos  Aires  no  sea  la  capital,  sino  que,  como  perteneciente  á  lodos  los 
pueblos,  divida  con  ellos  el  armamento,  Ivs  derechos  de  aduana  y  demás 
rentas  generales',en  una  palabra, que  se  establezca  una  igualdad  tísica  entre 
Buenos  Aires  y  las  demás  provincias,  corrijiendo  los  consejos  de  la  natu- 
raleza que  nos  ha  dado  un  puerto,  y  unos  campos,  y  un  clima  y  otras 
circunstancias  que  le  hah  hecho  físicamente  superior  á,  otros  pueblos,  y  á 
la  que,  por  las  leyes  inmutables  del  orden  del  universo,  está  afecta  cierta 
importancia  moral  y  un  cierto  rango.  Los  federalistas  quieren  en  gran- 
de, loquelosdemócrates  jacovinos  en  pequeño.  El  perezoso  quiere  te- 
ner iguales  riquezas  que  el  hombre  industrioso;  el  que  no  sabe  leer,  op- 
tar á  los  mismos  empleos  que  los  que  se  han  formado  estudiando;  el  vi- 
cioso disfrutar  el  mismo  aprecio  que  los  hombres  honrados;  y  hasta  el  dg 
cierta  estatura,  que  no  se  eleve  mas  sobre  la  tierra  el  que  la  tiene  maytr. 
Si  no  es  esta  clase  de  sistema  lo  que  entienden  por  federación  entre 
nosotros  los  que  son  sus  partidarios,  que  se  sirvan  esplicarnos  sus  con- 
ceptos," 

1.  Oportunamente  daremos  á  conocer  la  vida  y  hechos  de  este  cé- 
lebre fraile  belermila,  compañero  inseparable  del  general  Artigas. 

27 
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general  Ramírez  y  la  retirada  de  Artigas  al  Paraguay,  donde 
murió  al  cabo,  de  muchos  años  de  voluntario  ostracismo.  (4) 

En  el  interior,  Quiroga,  Heredia  y  otros  caudillos  de  mas 
ó  menos  nombradla,  azuzaban  las  pasiones  políticas  y  ame- 
nazaban caer  con  sus  hordas  de  gauchos  sobre  aquel  centro  de 
civilización  para  ellos  tan  aborrecido. 

A  la  sombra  de  este  desorden  general  las  revoluciones  y 
los  motines  se  sucedían  sin  íüt.errupcion,  ¿términos  de Jia- , 
ber  habido  hasta  tres  gobiernos  en  el  espacio  de  48  horas. 

i.  El  Oa  verdaderamente  novelesco  que  tuvo  el  general  Artigas, 
uno  de  los  hombres  que  mas  figura  hicieion  en  los  primeros  diez  años 
de  la  revolución,  no3  induce  á  consagrarle  algunas  palabras,  cou  el  pro- 
pósito también  de  darle  h  conocer  de  nuestras  lectores. 

Era  don  José  Artigas  natural  de  Montevideo,  donde  nació  el  ano  de 
1758. 

En  los  primeros  auos  de  3a  vida,  es  fama  que  se  dedicó  ala  ocupación 
de  contrabandista,  de  laque  se  separó  á,  favor  de  un  alto  empleo  que  le 
idió  el  gobierno  español,  con  el  fui  de  utilizar  su  vaquia  y  su  acreditado 
arrojo  en  la  persecución  de  las  grandes  cuadrillas  de  contrabandistas  que 
«e  internaban  por  los  fronteras  del  Brasil. . 

Vino  la  revolución  del  año  10,  y  don  José  Artigas,  que  contaba  á  la 
sazón  52  años,  y  que  ya  gozaba  de  la  fama  de  valiente,  fué  invitado  á  en- 
trar en  relaciones  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  á  fin  de  hacer  esten- 
siva  la  revolución  á  los  pueblos  de  la  Banda  Oriental. 

Por  algún  tiempo  sirvió  Artigas  bajo  las  órdenes  de  aquel  gobierno  y 
<iontiibuyó  á  los  triunfos  que  las  armas  argentinas  obtuvieron,  primero 
sobre  los  españoles  y  mas  tarde  sobre  los  portugueses;  pero,  altivo  por 
carácter  y  envanecido  por  las  distinciones  que  le  hablan  dispensado,  con- 
cibió el  proyecto  de  independizar  su  pais  no  solo  de  la  España,  sino  del 
vireyoato,  constituido  ya  en  repúbÜca.Jjajo  el  iii\x\o  dt  Provincias  Uni^ 
das  del  Rio  de  la  Plata.  Al  efecto,  se  pronunció  por  un  acto  de  desobe- 
diencia, y  buscó  la  ayuda  de  las  provincias  limítrofes  de  Entre  Uiosv  ^j, 
€oífienies,  con.quieües  fcírmó  Uüci  aHai:za  ofensiva  y  defensiva. 
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El  contajio  de  las  ideas  separatistas  ó  federales  habia  lle- 
gado entre  tanto  á  Santiago  del  Estero  donde  no  faltaron  as- 
pirantes, que  esplotando  la  situación,  tratasen  de  producir  un 
cambio  y  apoderarse  de  la  influencia,  acariciando  pa^^a  ello 
y  exaltando  las  susceptibilidades  locales. 

Al  efecto,  se  dirijieron  al  comandante  de  Abipones,  ha- 
ciéndole ver  la  facilidad  de  destruir  el  orden  do  cosas  existen- 
tes y  salir  del  pupilaje  en  que  los  tenia  el  gobierno  de  Tucu- 
man,  de  quien  en  aquella  época  dependían,  como  hablan  de- 


Cómo  promotor  y  gefe  de  ella,  hostilizó  pornaucho- tiempo  al  gobier- 
no central  de  Buenos  Aires,  sembrando  en  todas  partes  las  doctrinas  fede- 
ralistasi 

Unido,  ya  á  Ramírez,  ya  S  López,  ya  á  Carrera,  practicó  varias  es - 
cursiones  sobre  el  territorio  de  Buenos  Aires,  y  se  hallaba  piede  decirse;, 
en  el  apojeo  de  su  gloria,  cuando  se  le  separó  el  general  Ramírez,  gober- 
nador de  Entre  Ríos,  quien,  unido  á  Mansílla  y  otros  gefesde  Buenos  Ai- 
res, logró  batirlo  en  la  Bajada  del  Paraná. 

AUivo  y  orgulloso  por  temperamento,  no  pudo  resignarse  Artigas  á 
este  doble  revez  de  la  fortuna,  que  le  arrebataba  un  a'iado  y  le  cerraba  el 
camino  de  sus  aspiraciones.  En  tal  situación,  concibe  el  -eslraño  pro- 
yecto de  sepultarse  para  siempre  en  un  rincón  del  Paraguay,  á  fin  de  li- 
bertarse de  la  humillación  de  rendir  su  espada  al  vencedor^  que  lo  persigue 
tenazmente. 

En  efecto,  ea  una  de  las  noches  de  febrero  del  aiío  de  1820,  reunido 
en  un  pueblo  de  Misiones  con  varios  de  sus  compañeros,  les  reveló- su 
proyecto,  diciéndoles  que  eran  libres  de  seguirlo  ó  quedarse  los  que  quie- 
ran. Dos  días  después,  seguido  de  unos  cuantos,  se  presentaba  en  el 
fuerte  de  Itaput5,  donde  habia  una  guarnición  paraguaya,  pidiendo  hospi- 
talidad al  dictador  Francia,  para  él  y.su  comitiva.  El  dictador  se  la  con- 
cede y  es  desarmado  y  remitido  á  la  Asunción. 

Tanto  baja  la  dictadura  de  Francia,  cuanto  bajo  el  gobierno  menos 
tiránico  del  presi'lente  López,  vivió  Artigas  retirado  de  los  negocios  pü- 
bliccs,  primero  en  un  convenlóde  frailes;  después eu  un  pueblo  del  Para-  - 
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pendido  de  Mendoza  las  tituladas  promncias  de  Cuyo.  Hicié- 
ronle  saber  desde  luego  que  poseian  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  el  cambio  que  se  proyectaba,  y  que,  una  vez  efec- 
tuado, seria  él  el  gobernador  de  la  nueva  provincia. 

¿  Cuántas  veces  habrán  tenido  que  llorar  y  arrepentirse 
de  su  conducta,  y  sobre  todo  de  sus  confidencias  con  Ibarra, 
los  autores  de  semejante  plan  I 

Por  pocas  que  fueran  en  aquel  entonces  las  aspiraciones 
y  pretenciones  de  Ibarra,  la  propuesta  que  le  hacian  sus  com- 
patriotas no  podia  menos  de  halagar  su  vanidad,  despertando 
en  su  ánimo  ideas  y  esperanzas  que  hasta  entonces  no  se  ha- 
bía atrevido  tal  vez  á  alimentar.  Manifestóse,  pues,  resuelto 
en  favor  de  la  revolución  que  se  proyectaba,  y  una  vez  acorda- 
do el  plan,  se  fijó  su  ejecución  para  uno  de  los  dias  de  la  pró- 
xima semana  Santa. 

Ocupaba  entonces  el  gobierno  de  Santiago  el  coronel 

gaay,  distante  85  leguas  de  la  Asunción,  y  mas  tarde  en  una  granja,  donde 
empleó  sus  últimos  añcs  en  el  cultivo  de  la  tierra. 

Vivia  tan  pobremente,  según  algunos,  que  tenia  por  bombilla  para 
tomar  el  maff,  una  canilla  de  pájaro,  con  un  envoltorio  de  cerda  al  pi(^, 
habiendo  llegado  el  caso  de  alquilar  lo  mejor  de  su  ropa  á  los  industriales 
del  lugar,  á  cambio  de  maiz,  mandioca  ó  miel. 

Allí  le  sorprendió  la  muerte  el  año  de  1850,  en  que  dejó  de  existir  á 
los  92  años  de  edad.  Alguno  de  sus  biógrafos  lo  ha  presentado  como  un  hé- 
Voe,  comparable  á  los  hombres  grandes  de  Plutarco;  otros  como  el  primer 
bandido  del  Rio  de  la  Plata.  Nosotros,  respetando  sus  cenizas  y  tomando 
en  cuenta  su  voluntario  retiro  de  30  años,  que  fueron  otros  tantos  años  de 
sufrimiento  y  sacrificios,  nada  diremos  que  no  sea  para  escusar  sus  errores 
y  perdonarlo. 

El  celo  patriótico  de  los  orientales  le  erijió  mas  tarde  un  monumento, 
como  al  fundador  de  su  nacionalidad,  y  sus  restos  mortales  fueron  tras- 
ladados á  Moplevldeo  en  Í855,  por  cuenta  del  Estado. 
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Echauri,  delegado  del  de  Tucuman:  y  era  este  un  jefe  de  valor 
y  digno  bajo  muchos  respectos,  y  la  confianza  que  sin  duda  te- 
nia en  la  rectitud  de  sus  actos,  hizo  que  se  dejara  sorprender 
fácilmente  por  los  revolucionarios  y  aunque  trató  de  resis- 
tir, tuvo  que  abandonar  el  campo  y  retirarse  á  Tucuman,  no 
teniendo  tropa  con  que  hacer  frente  á  sus  enemigos,  que  ha- 
blan minado  y  seducido  no  solo  á  la  guarnición,  sino  á  su  mis- 
ma escolta. 

Ibarra  desplegó  en  esta  ocasión  una  actividad  y  denuedo 
de  que  careció  mas  tarde  en  otras  muchas,  sin  duda  por  la  se- 
guridad que  tenia  de  que  todos  los  caminos  estaban  asegura- 
dos de  antemano  y  de  que  por  consiguiente  su  triunfo  era  mas 
que  seguro.  Comoquiera  que  sea,  el  hecho  es  que  Echauri 
abandonó  el  gobierno,  que  los  revolucionarios  triunfaron,  que 
Santiago  del  Estero  proclamó  su  independencia  y  se  erijió  en 
provincia  soberana,  nombrando  por  su  primer  gobernador  á 
don  Felipe  Ibarra,  á  quien  la  lejislatura  le  concedió  además  el 
título  de  brigadier  general.  Ya  veremos  el  uso  que  hizo  de 
esta  señalada  muestra  de  confianza,  y  cómo  correspondió  el 
^avor  de  los  que  lo  elevaron. 


IV. 


Era  de  suponer  que  el  Gobierno  de  Tucuman  no  mirara 
con  indiferencia  el  desaire  hecho  al  teniente  gobernador 
Echauri,  y  mucho  menos  la  segregación  de  Santiago  del  Es- 
tero por  medio  de  un  motin  militar;  pero  los  promotores  de  la 
revolución  todo  lo  previnieron,  y  al  efecto  anticiparon  sus  ne- 
gociaciones pacíficas  con  tan  buen  éxito  que,  no  solo  estorba- 
ron la  marcha  de  una  espedicion  militar  que  ya  se  preparaba 
contra  Ibarra,  sino  que  consiguieron  que  Tucuman  reconocie- 
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se  la  lejitimidad  de  la  declaración  de  independencia  hecha- 
por  Santiago  del  Estero.  El  rol  de  Ibarra  en  estas  negocia- 
ciones fué  enteramente  pasivo,  y  por  consiguiente,  ninguna 
parte  tuvo  en  sus  felices  resultados. 

Una  vez  reconocida  la  soberania  del  pueblo  santiagueño 
y  la  lejitimidad  de  su  nuevo  gobierno,'Ibarra,  que  abrigaba  un 
corazón  ingrato  como  ambicioso,  tiró  la  máscara  y  desplegó  sin 
embozo  toda  la  perversidad  de  su  carácter. 

Empezó  por  hostilizar  abiertamente  el  comercio  de  Tu- 
cuman,  imponiendo  fuertes  derechos  de  tránsito  á  los  frutos 
de  su  industria,  en  términos  de  hacer  casi  imposible  suespor- 
tacion.  Sus  hostilidades  se  estendieron  hasta  los  hijos  de 
aquel  pueblo  vecino  y  hermano,  lo  que  produjo  naturalmente 
un  grito  general  de  indignación,  (i) 

El  gobierno  de  Tucuman  se  apercibió  recien  entonces 
de  lo  indiscreto  de  su  proceder,  y  arrepentido  de  haber  pres- 
tado su  asentimiento  ala  segregación  de  Santiago  del  Estero, 
vio  con  sentimiento  que  no  le  quedaba  otro  remedio  que  pro- 
testar por  medio  de  los  armas  ó  apoyar  á  los  enemigos  de  Ibar- 
ra, á  fin  de  derrocarlo.  El  mas  importante  de  ellos  era  sin 
duda  el  coronel  don  Gregorio  Iramain,  quien,  apesar  de  las  di- 
ficultades y  riesgos  que  el  negocio  ofrecía,  se  resolvió  á  enca- 

1.  Débese  á  don  Felipe  Ibarra  el  haber  iniciado  esa  guerra  fatal  y 
escandalosa  que  por  espacio  de  veinte  años  se  hicieron  las  provincias  her- 
manas del  inleríor,  gravándose  unas  á  otras  con  fuertes  derechos  de  trán- 
sito, ni  mas  ni  menos  que  si  fuesen  estados  independientes  y  estraños  á  to- 
do vínculo  nacional.  En  esa  época  se  llegó  á  imponerse  hasta  catorce  p/r- 
soí/iweríej  por  cada  carreta  cargada  que  pisaba  el  territorio  vecino.  Las 
arrias  de  muías,  el  ganado  vacuno  y  caballar  en  tránsito,  todo  pagaba  im 
derecho  de  piso,  bajo  diversas  denominaciones.  Se|puede  concebir  fácil- 
mente cual  seria  la  situación  Industrial  de  pueblos  que  se  hacían  una  guerra 
tan  insensata  y  bárbara. 
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bezar  la  revolución  para  evitar  á  su  país  las  calamidades  y  hor- 
rores queja  preveia  su  corazón  patriota.  Desgraciadamente 
en  el  libro  del  destino  estaba  escrito  que  Ibarra  gobernarla 
treinta  años,  y  la  revolución,  denunciada  por  un  cobarde,  fué 
descubierta  y  arrestado  íramain.  Juzgado  suinariamente,  se 
le  condenó  á  sufrir  la  última  pena  que  le  fué  conmutada,  mer- 
ced á  los  influjos  de  su  familia,  en  destierro  perpetuo  y  una 
multa  de  algunos  miles  de  pesos,  { 1 ) 

El  rigor  d9  este  castigo  y'  las  tendencias  despóticas  que 
iba  deplegando  Ibarra  alarmaron  desde  luego  á  sus  partidarios 
y  muy  particularmente  á  la  poderosa  familia  que  con  mas  ar- 
dor habia  contribuido  á  elevarlo,  y  nuevos  planes  de  revolu- 
ción empezaron  á  fraguarse. 

Ibarra,  por  su  parte^  no  podia  desconocer  los  peligros  que 
le  rodeaban  mientras  subsistiesen  en  pié  las  influencias  que 
habían  servido  para  su  elevación;  y,  suspicaz  y  desconfiado  co- 
mo lo  son  siempre  los  tíranos,  resolvió  deshacerse  de  los  que 
mas  tarde  podrían  cruzar  sus  planes  ambiciosos.  Desde 
aquel  instante  la  lucha  quedó .  trabada  entre  sus  antiguos  cori- 
feos que  trataban  de  minar  su  gobierno,  y  él  que  asechaba 
una  ocasión  favorable  ó  un  pretesto  para  Sacrificarlos:  la  oca- 
sión se  le  presentó  tan  pronto  como  lo  deseaba. 

1,  Durante  los  treinta  años  que  gobernó  el  general  Ibarra,  íramain 
ha  sido  el  úaico  individuo  que,  condenado  á  muerte,  no  hubiese  sido  eje- 
cutado, y  esto  basta  para  probar  la  longanimidad  de  aquel  mandatario. 
En  cuanto  al  coronel  íramain,  tuvimos  el  placer  de  conocerle  durante  su 
destierro:  era  un  escelente  ciudadano,  buen  padre  de  familia  y  leal  ami- 
go» Errante  fuera  de  su  pais  natal,  mientras  gobarnaron  Ibarra  y  Rosas, 
murió  por  fin  en  Buenos  Aires  después  de  la  caida  de  este  último:  se  léde- 
í»e  colocar,  pues,  entre  las  victimaste  la  Urania. 
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V. 

Habiendo  un  tal  Aranibar  cometido  un  homicidio  en  Tu- 
cuman,  se  asiló  en  Santiago  del  Estero,  creyendo  sin  duda  que, 
no  existiendo  buenas  relaciones  entre  aquellos  gobiernos  ni 
pacto  alguno  relativo  á  la  estradicion  de  criminales,  evitari  a 
su  castigo.  Ibarra,  por  unos  de  esos  raros  caprichos  ó  arran- 
ques de  severidad  de  que  suelen  sentirse  poseidos  los  que  man- 
dan, desplegó  una  rara  actividad  en  su  persecusion,  y  habien- 
do logrado  apresarlo,  lo  mandó  someter  ajuicio. 

Una  vez  condenado  á  muerte,  la  familia  de  los  señores 
Frias,  que  era  una  de  las  que  mas  eficazmente  habian  contri- 
buido á  la  elevación  de  Ibarra,  sea  por  humanidad  ó  por  cual- 
quier otro  motivo,  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  salvar  á 
Aranibar,  y  al  efecto  empeñó  todo  su  valimento  para  con  Ibar- 
ra, que  los  desairó  de  la  manera  mas  tenaz,  y  por  consiguiente, 
Aranibar  fué  fusilado. 

Este  primer  desaire  hizo  conocer  á  los  antiguos  partida- 
rios del  Gobernador  Ibarra  que  nada  vallan  ni  podían  cerca  de 
él,  y  avivó  necesariamente  sus  quejas  y  resentimientos. 

Sucedió  mas  tarde  que  un  francés,  Mr.  Sauvage,  acusado 
de  haber  falsificado  la  moneda  provincial,  fué  condenado  por 
Ibarra  á  la  afrentosa  pena  de  azotes,  que  se  le  aplicaron  en  pla- 
za pública  apesar  de  los  esfuerzos  y  dilijenciasdelos  mismos 
señores  Frias  y  de  otros  de  sus  amigos,  á  quienes  Ibarra  tenia 
interés  en  desairar. 

Este  castigo  bárbaro  y  humillante  hecho  á  un  hombre 
de  corazón,  produjo,  como  se  verá ,  un  lance  trájico,  y  acarreó 
la  muerte  al  desgraciado  Sauvage,  que  la  soportó  con  admira- 
ble valor  y  sangre  fria:  el  hecho  ocurrió  de  esta  manera. 

Puesto  Sauvage  en  libertad,  después  de  haber  recibido 
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cien  azotes  en  plaza  pública,  se  apoderó  de  él  una  fuerte  pa- 
sión de  ánimo,  y  en  sus  impulsos,  resolvió  vengarse,  asesi- 
nando álbarra:  para  ello,  procuró  disimular  su  enojo  y  espe- 
rar una  oportunidad  favorable. 

Acostumbraba  Ibarra,  como  muchos  otros  vecinos  de 
Santiago,  dormir  en  el  zaguán  de  su  casa  y  aun  sobre  la  vere- 
da, como  un  recurso  contra  el  escesivo  calor  que  hace  en  aquel 
pais  durante  los  meses  de  verano.  Sauvage,  que  tuvo  noticia 
de  esta  estravagancia  de  su  enemigo,  se  resolvió  á  poner  por 
obra  su  proyecto  en  un  dia  dado.  La  oportunidad  según  to- 
das las  apariencias  no  podria  ser  mas  favorable,  ni  el  golpe  mas 
certero;  sin  embargo,  la  estrella  feliz  del  comandante  de  Abi- 
pones debia  prepararlas  cosas  de  otra  manera,  y  acostado 
nuevas  víctimas,  la  acertada  combinación  de  Sauvage  vino  á 
estrellarse  contra  la  fatalidad. 

Por  un  raro  accidente  llegó  esa  misma  tarde,  á  pocos^ 
dias  antes  del  elejido  por  Sauvage  para  su  golpe  de  mano,  un 
señor  Garro,  vecino  de  Tucuman,  á  quien  Ibarra  hospedó  en  su 
casa  y  al  cual  hizo  partícipe  de  su  estraña  costumbre  de  dor- 
mir en  la  calle.  Sauvage,  que  ignoraba  esta  circunstancia  ó 
que,  si  la  sabia,  equivocó  la  colocación  de  las  camas,  tomando 
la  del  huésped  por  la  de  Ibarra,  llegó  á  media  noche  con  sus 
dos  pistolas  cargadas  y  dio  con  ellas  muerte  al  malaventurado 
Garro,  que  quedó  revolcándose  en  su  sangre. 

Una  vez  perpetrado  el  crimen,  huyó  Sauvage  en  dirección 
á  Tucuman,  favorecido  por  la  oscuridad  de  la  noche  y  por  la 
velocidad  de  su  caballo.  Consolábase  de  su  crimen  con  la 
dulce  satisfacción  de  haber  vengado  su  afrenta  y  dado  muerte 
al  tiranuelo  de  Santiago:  muy  lejos  estaba  él  de  pensar  que  un 
crimen  inútil  infamaba  su  nombre  y  que  una  víctima  inocen- 
te habia  sido  sacrificada  en  aras  del  rencor. 
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Antes  de  llegar  á  Tucuman,  donde  ya  habían  volado  las 
requisitorias  de  Ibarra,  el  infeliz  Sauvage  fué  arrestado  por  las 
autoridades  de  Burro-Yacco  y  entregado  á  las  partidas  que  de 
Santiago  habían  venido  en  su  persecución.  Conducido  k  San- 
tiago del  Estero,  fué  ahorcado  por  decreto  especial  de  ibarra 
que,  si  bien  tuvo  el  placer  de  saciar  su  venganza  en  una  vícti- 
ma del  pundonor,  no  túvola  satisfacción  de  verle  palidecer  en 
la  hora  del  peligro,  pues  Sauvage  recibió  la  muerte  con  resig- 
nación y  valentía.  Este  lance  verdaderamente  dramático  y 
terrible,  avivó  las  inquietudes  de  Ibarra  y  dio  mayor  pábulo á 
su  desconfianza;  las  sombras  de  Garro  y  de  Sauvage  debieran 
turbar  su  sueño  muchas  veces,  enseñándole  á  precaverse  con- 
tra las  asechanzas  de  sus  enemigos.  Su  suspiscacia  y  su  do- 
blez no  tuvieron  desde  entonces  limites,  y  todos  los  actos  de 
su  gobierno  llevaron  impreso  el  sello  de  la  mas  esquisita 
crueldad. 


VI. 


Para  deshacerse  de  los  que  él  creia  sus  enemigos,  fra- 
guó una  conspiración  á  cuya  cabeza  dijo  hallarse  un  don  Pablo 
Gorostiaga,  persona  de  distinción  y  relacionada  con  las  princi- 
pales familias  de  Santiago.  No  le  valió  á  este  el  hallarse  reti- 
rado en  su  hacienda  de  campo  y  enteramente  ajeno  á  los  ne- 
gocios públicos.  Ibarra  le  mandó  prender,  y  por  sí  y  ante  si 
lo  juzgó  y  sentenció  á  destierro  perpetuo  y  multa,  ni  mas  ni 
menos  que  á  Iramain,  pero  con  la  horrible  añadidura  de  que 
su  destierro  seria  verdaderamente  eterno.  Efectivamente  Go- 
rostiaga, después  de  haber  satisfecho  la  multa  pecuniaria  á  que 
se  le  condenó  sin  apelación,  salió  de  Santiago  delEsstero  des- 
terrado á  Buenos  Aires,  sin  que  bastasen  á  ablandar  al  déspo- 
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Ua  los  ruegos  y  las  lágrimas  de  su  numerosa  familia.  A  las 
seis  horas  de  camino,  y  cuando  apenas  habia  andado  nueve  le- 
guas, muere  repentinamente,  sin  que  haya  podido  esclarecer- 
se suficientemente  si  su  muerte  fué  producida  por  alguna  en- 
.fermedad  natural  ó  por  la  acción  corrosiva 'de  un  veneno. 
Su  desolada  familia  no  pudo  desde  aquel  instante  soportar  la 
presencia  del  autor  de  su  desgracia,  y  condenándose  á  una  es- 
patriacion  voluntaria  abandonó  su  residencia  y  pasó  á  fijarse 
en  Buenos  Aires. 

Todos  estos  hechos,  sobremanera  injustos  y  atentatorios, 
fueron  predisponiéndola  opinión  pública  contra  Ibarray  au- 
mentando el  número  de  sus  enemigos:  ya  no  era  solo  en  el  in- 
terior de  su  provincia  donde  se  organizaban  resistencias  con- 
tra la  tirantez  de  su  gobierno,  sino  también  entre  sus  vecinos. 
Tucuman  yCatamarca,  puestos  de  acuerdo,  resuelven  llevar 
acabo  una  cruzada  libertadora  é  invadir  separadamente  la 
provincia  de  Santiago  y  caer  aun  tiempo  sobre  Ibarra. 

El  gobierno  de  Tucuman,  que  llevaba  la  iniciativa,  para 
dar  un  golpe  de  mano  y  facilitar  el  éxito  de  la  espedicion, 
destacó  con  gran  sijilo  una  fuerza  de  cien  hombres  que  cayese 
por  sorpresa  sobre  la  residencia  de  Ibarra  y  lo  hiciese  prisio- 
nero; operación  atrevida  pero  que,  una  vez  ejecutada  con  buen 
éxito,  .hubiera  puesto  fin  á  la  campaña  y  ahorrado  al  pais  mu- 
chas lágrimas  y  sangre;  pero  la  estrella  feliz  áe\  comandante 
de  A  hipones  debia  brillar  aun  y  alumbrarle  el  camino  de  su 
salvación. 

El  jefe  encargado  de  la  espedicion  era  un  comandante 

Mota,  hombre  activo,  valiente  y  de  la  mas  acreditada  decisión, 

el  cual  marchó  con  tal  acierto  y  celeridad,  que  logró  penetrar 

sin  ser  sentido  hasta  situarse  á  tres  leguas  escasas  de  la  ciudad 

.  de  Santiago.    Como  era  de  noche  y  habia  sus  dudas  sobre :1a 
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verdadera  residencia  de  Ibarra,Mota  se  ocultó  en  un  monte, 
y  desde  allí  destacó  en  comisión  y  en  calidad  de  espía  á  su  ra- 
qiieano,  que  era  un  tal  Luna,  en  quien  tenia  la  mayor  con- 
fianza. 

Luna,  que  tenia  en  los  alrededores  de  Santiago  un  her- 
mano á  quien  hacia  tiempo  no  veia,  sea  por  un  efecto  de  su 
cariño  ó  por  creer  que  él  le  daria  datos  mas  ciertos  que  ningún 
otro  sobre  el  paradero  de  Ibarra,  le  descubrió  todo  el  plan 
del  comandante  Mota,  asegurándole  que  antes  de  rayar  el  dia 
Ibarra  y  sus  secuaces  caerían  en  la  trampa. 

Regresóse  Luna  con  la  noticia  de  hallarse  Ibarra  en  la 
ciudad  alojado  en  su  propia  casa,  y  mientras  él  regresaba, 
su  hermano,  que  sin  duda  era  partidario  del  gobernador,  voló 
á  darle  el  aviso  de  cuanto  sabia.  Ibarra  que  á  la  sazón  dor- 
mía tranquilamente  no  quiso  en  un  principio  dar  entero  cré- 
dito alo  que  se  decia,  pero  por  si  acaso,  mandó  ensillar  su  2)a- 
rejero  (la  arma  favorita  de  los  caudillos  del  interior)  y  cuando 
acababa  de  subirá  él  y  salir  déla  calle,  divisa  la  tropa  que,  en 
silencio  y  con  la  mayor  cautela  marchaba  en  dirección  á  su 
casa.  Ibarra  entonces,  picando  espuelas  á  su  caballo,  se  pre- 
cipita al  rio,  pasando  á  la  otra  banda,  logra  escapar  sin  ser 
sentido.  ¿  Cual  no  seria  la  sorpresa  y  el  disgusto  del  coman- 
dante Mota  al  ver  malogrado  un  golpe  con  tan  buen  suceso  y 
habilidad  preparado  1. 

Frustrado  el  principal  objeto  de  su  comisión,  Mota  que 
tenia  órdenes  de  esperar  en  Santiago  las  fuerzas  combinadas 
deTucumany  Catamarca,  tomó  posesión  de  la  ciudad  y  se 
contentó  con  arrestar  al  cura  Gallo,  secretario  y  consejero 
privado  de  Ibarra. 

La  falta  de  un  perfecto  acuerdo  ó  de  unidad  en  la  acción 
entre  los  sostenedores  de  una  causa  política,  es  la  que  ha  he- 
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cho  fracasar  casi  siempre  las  mejores  y  mas  justificadas  revo- 
luciones en  Sud-América,  siendo  este  el  origen  de  las  largas  y 
sangrientas  tiranías  que  han  pesado  y  pueden  pesar  aun  sobre 
el  pueblo  argentino:  una  prueba  práctica  de  lo  que  acabamos 
de  decirla  tendrá  el  lector  leyendo  el  siguiente  capítulo. 


VIL 


Ya  tenemos  á  Mota  posesionado  de  Santiago  del  Estero 
y  esperando  á  los  gobernadores  de  Catamarca  y  Tucuman,  que 
habían  convenido  de  reunirse  en  dicha  ciudad  para  ponerse 
de  acuerdo  sobre  las  ulterioridades  de  la  campaña;  en  tanto 
que  el  general  Ibarra,  que  con  anticipación  se  había  dirijido  al 
gobernador  de  Córdoba,  don  Juan  B.  Bustos,  pidiéndole  su 
ayuda  para  repeler  las  agresiones  que  le  amenazaban,  corría 
al  encuentro  de  las  tropas  auxiliares  que  este  le  enviaba;  y  al 
paso  que  Quíroga,  el  tigre  de  tos  llanos,  como  le  llamaron  sus 
contemporáneos,  organizaba  un  ejército  de  riojanos,  para 
auxiliar  á  Ibarra  y  destruir  la  liga  de  los  pueblos  del  Norte,  li- 
ga en  que  los  federalistas  creían  distinguir  el  elemento  uni- 
tario. 

El  primero  que  llegó  fué  el  gobernador  Gutiérrez,  de  Ca- 
tamarca, con  trescientos  hombres,  á  los  cuales  debía  reunirse 
muy  luego  La-Madrid,  general  en  jefe  de  las  fuerzas  tucuma- 
nas,  entre  las  cuales  figuraba  un  famoso  escuadrón  de  colom- 
bianos, en  quienes  se  tenia  la  mayor  confianza  por  su  disci- 
plina y  valor.  Las  fuerzas  de  La-Madrid  pasaban  de  ocho- 
cientos hombres  perfectamente  armados  y  rejimentados,y  es 
indudable  que,  á  haberse  podido  reunir  oportunamente  á  los 
catamarqueños  y  combinado  el  plan  de  operaciones,  el  éxito 


430'  LA   REYISTA   DE   BUENOS   AtRES. 

déla  espedicion  habría  sido  muy  diverso,  y  los  pueblos  del  in- 
terior no  habrían  tenido  que  sufrir  las  terribles  consecuencias 
del  fácil  triunfo  alcanzado  sobre  la  imprevisión  por  los  caudi- 
llos de  la  anarquía. 

En  efecto,  las  fuerzas  de  Tucuman,  que  debieron  haber 
llegado  á  Santiago  del  Estero  al  mismo  tiempo  que  las  de  Cata- 
marca,  por  una  de  esas  fatalidades  ó  imprevisiones  tan  fre- 
cuentes én  la  guerra,  y  muy  particularmente  en  Sud-América , 
se  atrazaron  en  su  marcha  y  no  llegaron  sino  después  de  va- 
rios días,  ycuando  su  incorporación  á  los  aliados  era  ya  irrea- 
lizable, como  se  verá  en  seguida;  ' 

Sabedor  Ibarra  de  la.  no  incorporación  de  La-Madrid  al 
gobernador  Gutiérrez,  y  conociendo  la  ventaja  que  le  ofrecía 
aquella  separación  accidental  de  sus  enemigos,  hizo  que  los 
cuatrocientos  hombres  que  le  enviaba  Bustos  volasen,  y  con 
ellos  y  la  milicia  que  pudo  reunir  en  la  campaña,  y  á  cuyo 
frente  colocó  á  su  hermana  el  .coronel  don  Francisco  ibarra, 
se  decidió  á  efectuar  una  sorpresa  sobre  las  tropas  de  Gutiér- 
rez. En  efecto,  asi  lo  hizo,  y  fué  tan  feliz  en  su  intentona, 
que  logró  sorprender  el  campamento  de  los  catamarqueños, 
situado  en  los  arrabales  de  Santiago,  y  no  á  media  noche,  sino 
á  las  3  de  la  tarde,  en  circunstancias  en  que  Gutiérrez,  Mota 
y  demás  jefes  y  oficiales  se  hallaban  de  paseo  en  la  población. 
La  sorpresa  fué,  pues,  completa;  los  soldados,  agobiados  por 
el  escesivo calor,  dormían  tranquilamente  ala  sombra  de  los 
árboles,  confiados  ademas  en  la  proverbial  incapacidad  y  co- 
bardía de  Ibarra.  . 

Cortados  de  su  ejército  los  gefes  y  oficiales  catamarque- 
ños no  pudieron  ausiliarlo  en  labora  del  conflicto,  y  envueltos 
ea^laderrota  se  vieron  en  la  nece.sidad  de  escapar,  unos  hacia 
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Catamarca  y  otros  en  busca  de  La-Madrid  que,  según  se  de- 
cía, se  hallaba  á  siete  leguas  de   distancia. 

Otro  que  Ibarra  liabria  sabido  aprovechar  mejor  de  esto 
fácil  triunfo. y  hacer  que  el  pánico  se  estendiese  á  las  tropas 
de  La-Madrid,  pero  el  terror  que  infundía  el  solo-nombre  de 
este  guerrero  y  su  falta  de  capacidad  para  ejecutar  grandes 
planes,  le  hicieron  contentarse  con  la  dispersión  de  la  divi- 
sión catamarqueña,  y  lejos  de  ocupar  la  ciudad,  repasó  con 
sus  tropas  el  rio  y  se  puso  en  actitud  de  observar  los  movi- 
mientos de  La-Madrid,  que  agrandes  marchas  se  precipita 
sobre  Santiago,  una  vez  que  tuvo  noticia  del  descalabro  do  Gu- 
tiérrez. 

No  sintiéndose  capaz  de  resistirle,  Ibarra  emprendió  la 
fuga  luego  que  comprendió  que  La-Madrid  le  seguia,  y  ha 
ciendo  dobles  jornadas  y  caminando  hasta  de  noche,  logró 
evitar  un  encuentro  éinternarse  hasta  donde  su  enemigo  no 
debia  creer  prudente  perseguirle. 

La  division.de  La-Madrid  llegó. hasta  el  pueblo  de  Lore- 
to,  donde,  previo  un  consejo  de  guerra,  según  unos,  y  áinsti- 
gaciones  ó  por  un  consejo,  del  curaUriarte  (en  quien  los  ene- 
migos de  Ibarra  tenían  plena  confianzapor  su  honradez), según 
otros,  se  decidió  á  contramarchar  á  Tueuman  y  esperar  allí  á 
Ibarra  y  susaliados.  Entre  las  causas  ó  razones  que  lo  deci- 
dieron á,  adoptar  este  partido  fué  una  do  la>  principales  la 
seguridad  de  que  Ibarra  no  le  presentarla  batalla  ni  se  dejaría 
dar  alcance  mientras  no  contara  coa  el  auxilio  de  Quiroga; 
en  tanto  que  ellos  tendrían  que  sufrir  todas  las  incomodidades 
éínconvenientes  de  una  campaña  formal,  siempre  en  marcha, 
por  caminos  desiertos,  escasos  de  alimento  y  aguada  para  sí  y 
sus  cabalgaduras,  hasta  verse  quizá  en  la  imposibilidad  de  re- 
sistir un  encuentro  con  tropas  de  caballada  de  refresco. 
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En  virtud  de  estas  y  otras  consideraciones,  por  cierto , 
de  gran  peso,  La-Madrid  emprendió  su  retirada  á  Tucuman, 
quedando  así  frustrada  una  espedicion  bajo  tantos  respectos 
simpática,  y  cuyos  primeros  pasos  anunciaban  una  feliz  ter- 
minación. 


VIII. 


Pero  no  pararon  aquí  las  consecuencias  de  la  discreta  re- 
*velacion  de  Luna  hecha  á  su  hermano  y  del  imprudente  atra- 
so de  la  división  tucumana,  como  se  verá  mas  adelante. 

Mientras  La-Madrid  marchaba  á  Tucuman,  Quiroga  que 
ya  habia  organizado  sus  hordas  de  mamelucos,  marchaba  á 
incorporarse  con  las  fuerzas  de  Ibarra,  efectuando  su  reunión 
sin  ninguna  dificultad. 

La-Madrid  situó  su  vanguardia,  compuesta  de  trescien- 
tos hombres,  en  las  Pa/í7ias  jRec/oíidlas,  frontera  de  Tucuman, 
y  se  resolvió  á  esperar  la  aproximación  del  enemigo.  Pero, 
como  si  un  fatal  destino  hubiese  decretado  que  los  ejércitos  de 
la  libertad  debiesen  sucumbir  por  la  imprevisión  de  sus  jefes  ó 
por  la  sorpresa  y  maZones  de  sus  enemigos,  los  jefes  de  la  van- 
guardia tucumana,  á  quienes  la  reciente  desgracia  de  Gutiér- 
rez deberla  haber  aleccionado,  se  dejaron  sorpender  por  Qui- 
roga, que  los  encontró  dormidos  en  un  potrero  cerrado,  lo 
que  les  impedia  salir  fuera,  bien  para  pelear  ó  para  salvarse. 

El  escuadrón  de  colombianos,  cuyo  jefe  no  se  acobardó 
apesar  de  la  sorpresa,  logró  hacer  montar  á  los  suyos,  y  con 
lanza  en  mano  pudo,  á  fuerza  de  audacia,  abrirse  paso  y  esca- 
par del  conflicto,  con  pérdida  de  muy  pocos  soldados,  mien- 
tras que  los  demás  caían  prisioneros  ó  morían  ámanos  del 
vencedor. 
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Tan  luego  que  los  derrotados  llegaron  á  Tucuman,  La- 
Madrid  salió  de  la  ciudad  y  se  preparó  á  recibirá  Quiroga,  que 
no  tardó  en  presentarse,  con  aquel  arrojo  y  celeridad  en  sus 
marchas,  que  tan  terribles  hicieron  sus  falanjes. 

Situóse  La-Madrid  en  el  rincm,  seis  leguas  distante  de 
Tucuman.  Quiroga,  por  su  parte,  luego  que  descubrió  las 
tropas  enemigas,  se  preparó  al  combate,  orgulloso  sin  duda 
de  tener  que  medir  sus  armas  con  un  valiente  de  la  cele- 
bridad y  arrojo  de  La-Madrid. 

Un  cuarto  de  hora  después  de  haberse  avistado  los  ejér- 
citos, dio  principio  la  acción,  que  iniciaron  los  colombianos 
contra  los  seiscientos  santiagueños  que  mandaba  don  Francisco 
Ibarray  que  venian  montados  en  caballos  blancos  ó  plateados. 

Al  primer  empuje  de  los  doscientos  lanceros  colombianos 
las  milicias  de  Snntiago  echaron  á  correr,  incluso  su  jefe,  que 
no  paró  hasta  Vinará,  punto  elejido  para  la  reunión  de  los  dis- 
persos. 

Engolfados  los  colombianos%n  la  persecución,  y  acaso 
con  el  deseo  de  lavar  su  afrenta  por  la  sorpresa  de  la  noche 
anterior,  no  advirtieron  lo  temerario  de  su  conducta,  al  fren- 
te de  un  ejército  enemigo  que  no  habia  sido  aun  derrotado,  y 
que,  si  acadaba  de  perder  su  vanguardia,  contaba  todavía  con 
cérea  de  milhombres  y  un  jefe  de  valor  y  de  la  celebridad  de 
Quiroga. 

Este  proceder  insensato  de  el  escuadrón  colombiano  fué, 

sin  duda  alguna,  la  causa  principal  déla  pérdida  de  la  batalla. 

En  efecto,  Quiroga  que  con  mirada  de  águila  todo  lo  veía  y 

en  todas  partes  estaba,  luego  que  se  apercibió  del  alejamiento 

del  escuadrón  colombiano,  que  era  la  tropa  mas  disciplinada  y 

capaz  con  que  contaba  La-Madrid,  lo  cargó  personalmente  con 

todo  el  grueso  de  su  ejército,  logrando  derrotarlo  y  dispersar- 

28 
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lo  sin  mayar  esfuerzo,  antes  de  que  la  vanguardia  que  se  había 
alejado  á  mas  de  dos  leguas  del  campo  hubiera  podido  regresar. 
En  este  momento  crítico.  La-Madrid  hizo  prodijios  de  valor, 
pero  nada  pudo  estorbar  el  que  sus  inespertos  milicianos  hu- 
yesen, viéndose  solos  ó  separados  del  escuadrón  de  lanceros, 
que  creían  invulnerable. 

Esta  victoria  abrió  necesariamente  á  Quiroga  las  puertas 
de  Tucuman,  salvándose  Ibarra  de  los  serios  peligros  que  ame- 
nazaban la  estabilidad  de  su  bárbaro  gobierno. 

JUAN.R.Ml'ÑOZ.      . 

(Continuará) . 


DERECHO. 


i  U  R I S  P  R  U  D  E  N  G  I  A  DE  SENTENCIA 


A  cada  paso  que  clamos  nos  encontramos  o  con  institu- 
ciones por  crear,  ó  con  lasque  ya  han  sido  creadas  pero  que 
están  de  tal  suerte  olvidadas,  que  ni  recuerdo  se  tiene  de 
ollas. 

En  los  dos  casos,  preferimos  encontrar  lo  primero:  que- 
remos mas, que  falte  una  ley,  que  no  que  exista  y  no  se  cum- 
pla, ó  no  se  facilite,  su  cumplimiento.  Lo  primero  prueba 
muchas  veces  que  no  hemos  sentido  aún  la  necesidad  delejis- 
lar  sobre  tal  punto  en  especial;  lo  segundo,  nuestra  falta  de 
hábitos  de  poner  en  práctica-las  decisiones  del  Lejislador. 
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No  haríamos  esta  introducion  para  venir  á  caer  á  una  de 
esas  leyes  de  la  edad  media  que  para  vergüenza  nuestra,  son 
nuestras  contemporáneas,  nuestras  leyes  vigentes;  á  una  de 
esas  leyes  que  revelando  la  época  bárbara  de  su  creación,  bro- 
tan sangre  cuando  se  aplica  á  ellas  el  grado  de  .civilización  en 
que  están  nuestras  sociedades. 

Pero  cosa  estrañal  en  medio  de  esas  leyes  mismas,  en- 
contramos algunas  tan  adelantadas  como  las  de  la  actualidad 
culta  de  la  Europa.  ¿Por  qué,  pues,  al  paso  que  nos  declara- 
mos inexorables  contra  aquellas,  no  ponemos  en  vigencia  esas 
pocas  que  pasan  inapercibidas  en  nuestros  códigos  de  la  edad 
media? 

Si  la  Jurisprudencia  no  fuese  una  ciencia,  bastaríale  la 
aplicación  muda  y  ciega  de  las  decisiones  del  Código:  Jurispru- 
dencia y  Lejislacion  fueran  sinónimos.  Pero  cuando  es  un 
hecho  que  el  Código  mejor  concebido  y  mejor  redactado  abre 
ancha  brecha  á  las  pretenciones  encontradas  de  los  litigantes, 
se  necesita  una  esplicacion  tan  alta  como  es  elevado  el  oríjen 
de  las  leyes. 

Esa  esplicacion,  esa  nueva  decisión,  osa  verdadera  Lejis- 
lacion aplicada,  la  forman  las  sentencias  de  los  Tribunales. 
No  tampoco  cualquier  sentencia,  sino  sentencias  tales  que 
.lleven  consigo  la  presunción  de  infalibilidad  posible-,  la  última 
sentencia  en  un  pleito,  aquella  deque  las  leyes  no  admiten  ya 
recurso  alguno. 

Esta  Jurisprudencia  de  las  sentencias  la  encontramos  en 
'Inglaterra,  la  encontramos  en  los  Estados  Unidos,  la  encon- 
tramos en  Francia  donde  un  periódico  especial  se  halla  con- 
sagrado á  tarea  de  tan  grande  interés  para  el  foro  moderno. 

Cuando  hemos  hablado  de  la  Lejislacion  Española  de  la 
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edad  media,  es  también  porque  ella  erije  en  ley  esa  Juris- 
prudencia por  aquellas  palabras  delaL.  14,  tít.  22,  part.  3\ 
«  Ga  entonce  bien  pueden  judgar  por  ella  (la  sentencia)  por- 
«  que  ha  fuerza  édeve  valer  como  ley  en  aquel  pleito  sobre 
«  que  es  dada  é  en  los  otros  que  fueren  semejantes.» 

Esa  ley  que  concuerda  con  otras  españolas  que  nosrijcn, 
¿por  qué  no  se  halla  en  práctica? 

Porque  esa  es  una  de  las  leyes  cuya  aplicación  no  es  fácil 
á  la  sola  voluntad  de  los  individuos.  ¿Qué  mas  querría  un  li- 
tigante, que  saber  lo  que  en  casos  análogos  al  suyo  ha  resuelto 
el  último  Tribunal  y  conocer  su  suerte  de  antemano? 

Es  preciso,  pues,  facilitar  el  cumplimiento  de  esa  ley  por 
medio  de  la  relatoria  de  la  Exma.  Cámara  de  Justicia,  sobre 
todo.  Para  ello  no  se  necesitan  talentos  sobrenaturales,  no 
se  necesitan  genios  como  los  que  han  ocupado  esa  ofici- 
na hacia  la  época  de  nuestra  revolución.  Basta  orga- 
nizar eso.  Basta,  por  ejemplo,  que  los  señores  Camaristas 
indiquen  á  los  relatores  la  sentencia  que  deba  trascribirse  en 
un  Registro  que  podrá  formarse  al  efecto.  Asi  se  evitará  au- 
mentar con  decisiones  nimias  un  cuerpo  de  resoluciones  lleno 
de  interés  para  los  letrados. 

Las  leyes  pueden  tergiversarse, aplicarse  de  mil  maneras,- 
pero  sentencias  por  su  naturaleza,  de  puro  derecho;  que  son 
aplicables  á  cien  casos  semejantes;  sentencias  pronunciadas^ 
en  vista  de  nuestras  largas  tramitaciones:  esas  serán  una  regla 
invariable,  y  la  sola  cita  de  una  de  ellas  hecha  en  1 .  =*  Instan- 
cia,bastaría  muchas  veces  para  transar  ó  concluir  de  cualquier 
manera  una  cuestión  que  podría  durar  años.  De  otro  modo, 
nuestra  Jurisprudencia  no  saldrá  de  los  pañales. 

Que  pronto,  pues,  nuestro  foro  pueda  ser  deudor  á  los 
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señores  miembros  de  la  Exma.  Cámara,  de  tan  útil  arreglo. 
Ellos  serán  los  verdaderos  fundadores  de  nuestra  Jurispruden- 
cia de  sentencias. 

Buenos  Aires,  25  de  julio  de  1855. 

M.  Navarro  Viola. 


bibliografía. 


LA    SOCIEDAD    LAUTARO. 


ilECTIFICACIONES  HISTÓRICAS,  AL  SEÑOR  DON  JOSÉ  MANUEL  ESTRADA 

L 

La  Revista  A  rgéníhia  está  publicando  actualmeTite  las 
lecturas  que  sobre  historia  nacional,  dio  el  señor  Estrada  en 
i865. 

Era  imposible  poder  apreciar  el  valor  de  esas  lecturas 
antes  de  ver  la  luz  pública,  pues  el  oyente  de  un  discurso, 
por  lo  jeneral  solo  participa  de  las  impresiones  del  momento, 
aplaudiendo  la  fecunda  imajinaeion  delquehabla,©  á  veces 
participando  de  las  preocupaciones  del  narrador. 

Hoy  debemos  agradecer  al  señor  Estrada  la  publicación 
de  sus  conferencias,  para  juzgarlas  con  la  frialdad  del  estu- 
dio, propio  del  que  se  propone  aprender  la-historia  nacional, 
pensando  con  madurez  sobre  los  hechos  y  acontecimientos 
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que  nos  precedieron,  juzgándolos  con  la  imparcialidad  que  re- 
quiere la  ciencia  y  la  distancia  que  nos  separa  de  ellos. 

Hoy  la  obra  del  señor  Estrada  cae  bajo  la  acción  de  la 
crítica,  de  esa  crítica  seria  y  provechosa  para  nuestra  histo- 
ria. 


II: 


Siempre  se  ha  censurado  al  señor  Estrada  cierto  menos- 
precio á  nuestros  hombres,  cierto  desden  á  nuestros  glorias  y 
un  tanto  de  acritud  y  lijereza  en  sus  apreciaciones. 

Ignoro  si  esta  censura  ha  sido  justa. 
.   Solo  sé  que  el  señor  Estrada,  en  una  de  Sus  conferencias, 
parangonó  á  Santos  Vega  con  Homero.    Léase  la"  vida  de  es- 
este  en  el  Civilizador  de  Lamartine  y  juzgúese  si  es  posible 
el  símil. 

El  mismo  señor  Estrada  comparó  al  ilustre  chileno  don 
José  Miguel  de  Carrera  con  el  jefe  de  los  vándalos,  Atila.  En 
la  vida  de  aquel,  no  he  encontrado  una  Genoveva  de  Bravante 
que  dé  visos  de  verdad  á  la  semejanza  que  se  pretende. 

Pero  no  es  mi  objeto  juzgar  al  señor  Estrada. 

No  lo  es  tampoco  valorar  sus  lecturas  públicas  de  his- 
torf^. 

Nó— puede  haber  exajeracion  en  los  parangones  de- 
Santos  Vega — Homero 
Carrera— Atila; 
pero  hay  cierta  pasión  cariñosa  por  la  patria  en  esas  exajera- 
ciones,  que  las  hacen  perdonables. 

Otro  motivo  me  ha  movido  á  trazar  estas  líneas. 

Es  preciso  que  la  historia  , no  sea  el  eco  de  afectos  ó 
desafectos. 
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Sobre  todo,  es  necesario  no  adulterar  tan  Tisiblümente 
hechos  que  han  tenido  lugar  ayer,  cuyos  actores  viven  aún; 
que  nos  son  contemporáneos  y  que  si  hoy  no  se  aclaran,  da- 
rán lugar  á  errores  nocivos  á  la  ciencia  y  perjudiciales  á  los 
hombres  que  representan  nuestros  mas  bellos  dias  de  gloria  y 
que  por  desgracia  el  tiempo  no  ha  respetado. 

El  entusiasmo  que  caracteriza  la  pluma  del  señor  Es- 
tradad,  suele  apagarse. 

Él,  que  tuvo  bastante  calor  para  defender  la  figura  raquí- 
tica y  defectuosa  de  don  Santiago  Liniers  y  Bremont,  no  ha 
titubeado  en  alterar  la  verdad  tratándose  de  la  Sociedad  Lau- 
taro, centro  escojído  de  todo  lo  mas  noble,  decente  y  patriota 
del  Rio  déla  Plata. 

Este  es  el  objeto  de  mi  artículo. 


IIL 


En  la  entrega  20,  tomo  IV,  pajinas  56  á  58  de  la  Revista 
Argentina  se  ocupa  de  la  Sociedad  Lautaro,  vertiendo  á  su. 
respecto,  conceptos  desdorosos  y  falsos. 

Veamos  lo  que  era  esa  Sociedad. 

La  Sociedad  Lautaro, tenia,  como  he  dicho,  todo  lo  mas 
selecto  de  nuestro  pais. 

Dividíase  en,  dos  grupos:  América  del  Norte  y  América 
del  Sud,  siendo  su  objeto  trabajar  con  todo  tesón  por  la  eman- 
cipación del  Nuevo  Mundo,  punto  al  que  converjían, todos  los 
cuidados  de  los  patriotas. 

La  Sección  del  Sud  tenia  por  presidente  al  brigadier  ge- 
neral don  Carlos  Alvear,  por  vice-presidente  al  general  don 
José  de  San  Martin  y  por  Secretario  al  entonces  capitán  don. 
José.  Matías  Z.apíola. 
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Puede  asegurarse  que  no  habia  persona  alguna  de' dis- 
tinción, que  no  perteneciese  á  ella. 

Entre  otros  y  además  de  los  citados  de  las  Comisiones 
Directivas,  baste  recordar  al  doctor  don  Servando  Mier  y  No- 
riega,  de  Méjico,  al  Marqués  del  Apartado,  de  Méjico,  al  canó- 
nigo don  Valentín  Gómez,  al  deán  -doctor  Zavaleta,  al  doctor 
don  Vicente  López,  etc. 

Estos  eran  los  que  formaban  la  Sociedad  Lautaro.  «  cu- 
«  yos  miembros,  según  el  señor  Estrada,  estaban  obligados 
«  á  proceder  invariablemente  en  la  vida  pública  bajo  su  prc- 
«  sion  sombría.  » 

Y  ¿cuál  era  esa  presión  sombría?  ¿Cómo  se  manifestaba? 
¿Cuáles  fueron  sus  efectos?  ¿Qué  influencia  tuvo  sobre  los 
sucesos  y  acontecimientos  -contemporáneos?  ¿Qué  gobernan- 
tes obraron  bajo  esa  presión? 

Tales  son  las  preguntas  que  necesariamente  se  hace  el 
lector  de  la  lección  XIII  del  curso  de  historia  del  señor  Estra- 
da, preguntas  que  por  otra  parte  no  se  satisfacen  en  manera 
alguna. 


IV. 


El  señor  Estrada  padece  un  grave-error  al  afirmar  que 
la  Sociedad  Lautaro  «  recibía  á  sus  prosélitos  diciéndoles  por 
«  toca  de  su  presidente-.  ■Em'pleareis  todas  vuestras  fuersasy 
«poder  para  sostener  la  independencia  de  nuestra  muy  adora- 
«  da  patria,  no  solo  en  la  lucha  que  sostiene  ahora,  sino 
«  contra  cualquiera  potencia  que  quiera  invadirla.  » 
Esto  es  absolutamente  falso. 

.  He  dicho  ya  que  el  general  don  José  Matias  Zapiola  era  el 
^Secretario  de  la  Sección  del  Sud. 
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El  mismo  señor,  que  me  ha  dado  estos  datos,  ha  tenido 
la  deferencia  de  obsequiarme  con  la  fórmula  de  la  pres- 
cripción que  se  imponía  al  que  se  iniciaba  en  la  Sociedad,  fir- 
mada de  su  mano. 

Hela  aquí : 

«  No  reconocerás  por  gobierno  lejííimo  de  tu  patria  sino 
«  aquel  que  sea  elejido  por  la  libre  y  espontánea  voluntad  de 
«  los  pueblos— y  siendo  el  gobierno  republicano  el  mas  adap- 
^ «  table  á  la  libertad  de  la  América,  propenderás  por  cuantos 
«  medios  te  sean  posibles,  á  que  los  pueblos  se  decidan 
((  por  esta  clase  de  gobierno. » 

Creo  que  la  fuente  de  donde  he  tomado  estos  apuntes, 
no  puede  ser  mejor. 

Aun  hay  otra  inexactitud, 

El  señor  Estrada  dice  que  esta  imposición  iba  acompa- 
ñada de  « juramentos  sancionados  con  una  penalidad  san- 
«  grienta.  » 

Tales  juramentos  no  han  existido. 

El  único  que  habia,  tenia  por  objeto  el  sijilo  respecto  de 
la  asociación;  para  de  esta  manera,  decian,  no  despertar  ce- 
los y  rivalidades  entre  las  diversas  naciones  de  América. 

Este  mismo  juramento  se  hacía  sobre  el  honor  y  la  reli  - 
gion,sin  la  sanción  de  una  penalidad  sangrienta,  como  ase- 
vera el  señor  Estrada.  Sin  necesidad  de  esa  sanción,  des- 
pués de  medio  siglo,  no  he  podido  arrancar  del  general  Za- 
piola  el  nombre  que  se  ocultaba  con  tanto  cuidado. 

V. 

En  seguida  el  señor  Estrada  trae  un  diálogo  que  dice  se 
entablaba  entre  el  Presidente  y  los  Secretarios,  diálogo  que 
tiene  no  poco  de  orijinal: 
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— ff  ¿A  quién  debemos  imitar  nosotros?  preguntaba  ei: 
presidente. 

—  «  Al  valiente  Lautaro. 
— «  ¿Qué  hizo  Lautaro? 

— «  Morir  por  la  defensa  de  su  patria. 
— ct  ¿Cuál  era  su  patria? 
—«La  nuestra. 

—«¿Y  sabéis  que  todos  los  caballeros  que  están  presen- 
tes se  hallan  resueltos  á  imitarlo? 

—  «No solo  los  presentes  sino  todos  los  que  cubren  la 
superficie  de  la  tierra. 

■    — «¿Por  qué  lo  sabéis? 

— «Porque así  le  han jwrado  y  prometido. 

— «  ¿Y  si  por  una  de  aquellas  casualidades  que  suceden  en 
el  mundOj  faltase  alguno  á  su  promesa,  qué  haríamos  con  él? 

— «  Asesinarlo,  DESPUÉS  quemarlo  y  arrojar  sus  infa- 
mes CENIZAS  POR  EL  AIRE,  PARA  QUE  NO  QUEDASE  MEMORIA  DE 
HOMBRE  TAN  INFAME.  » 


Juzgúese  el  buen  efecto  de  estas  palabras  pronunciadas 
por  el  Canónigo  don  Valentín  Gómez,  por  ejemplo,  y  véase  si 
es  posible  que  se  hayan  hecho  oir  jamás  en  una  asociación  do 
patriotas  ilustrados  y  que  comprendían  con  razón,  que  la  cau- 
sa déla  América  no  necesitaba  de  reuniones  tenebrosas  ni  de 
los  puñales  de  mercenarios  ó  afiliados. 

Loque  hay  de  cierto  es  que  el  diálogo  era,  mas  ó  menos, 
de  este  modo : 

— «¿Por quién  deseas  morir? 

— «Por  la  patria. 

—«¿Y  si  ahora  murieras,  qué  es  lo  que  mas  anhelarías? 
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—  «Dejar  la  patria  libre  de  sus  opresores,  etc. » 
É  inmediatamente  después,  el  señor  Estrada,  pone  una 
Sociedad  de  asesinos  sirviendo  provechosamente  á  la  eman- 
cipación de  América 

VI. 

Es  necesario  mucho  tacto  para  juzgar  á  los  que  nos  han 
precedido. 

La  historia  no  puede  ser  hija  de  la  imajinacion,  por  que 
si  se  leda  tal  filiación,  se  concluirá  por  elojiar  el  vicio  y  de- 
_;primir  la  virtud. 

RÓMl'LO   AVENDA^O. 


LXS  LAURINDAS  DEL  POETA  LAPUENTE. 


Elevándose  uno,  bailamos  puro  el 
aire  y  mas  resplandeciente  la  lúe. 
(MmeStael)» 

Ante  el  tomo  de  fresca  poesía  que  el  joven  poeta  urugua- 
yo acaba  de  arrancar  de  su  lira  infatigable  ,  cruza  nuestros 
recuerdos  aquel  'justo  pensamiento  del  desgraciado  filósofo 
chileno. — Juzgará  la  crítica  ? — Quien  lo  duda.  Es  mas  fácil 
criticar  que  crear.    Juzgar  á  la  esperanza  ?  — Sí  y  mucho. 

Juzgar  á  la  esperanza,repetiraos  también  nosotros,  siem- 
pre que  contemplamos  alzarse  de  entre  la  nieve  y  la  prosa  de 
nuestro  presente,  como  una  ave  del  cielo,  á  un  poeta  candoro- 
so, que  lleno  de  puras  ilusiones  canta,  á  despecho  del  desma- 
yo y  frió  ecepticismo  que  tempranamenta  invade  á  nuestra 
época  metálica  á  todo  espíritu  elevado,  agostando  su  virili- 
dad y  marchitando  su  gracia.  .. 
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La-poesía  es  el  aroma  de  la  vida,  la  poesía  es  indispensa* 
ble  al  corazón  humano,  como  el  rocío  matinal  lo  es  á  la  flac. 
Borrad  del  horizonte  de  nuestra  vida  lo  infinito;  suprimid  pa- 
rad pensamiento  los  castos  ensueños  y  las  ideales  YÍsioneSí; 
negad  alsentimiento  las^dulces,  ternuras  y  las  inefables  langui- 
deces, y  habréis  hecho  del  alma  humana  una-  pura  negacioa, 
vacía  é  infecunda  como  la  no  existencia;  habréis  tallado  la  es- 
tatuado Pygmalion,  cadavérica  y  fría  como  la  muerte,  matan- 
do al  hombre  creador  que  arranca  de  los.abismos  de  su  espíri- 
tu las  armonías  divinas,  que  realiza.en  el  lienzo  con  el  Ticia- 
no,  que  esconde,  en  los  pliegues  del  viento  con  Bellini,  y  esr 
culpe  sobre  la  dura  piedra  con  Proxíteles. 

No  es  posible  separar  de  la  vista  del  hombre,  sin  oprimir 
de  muerte  su  corazón,  ese  leve  cortinaje  de  perspectivas  y 
panoramas  ríen  tes  que  flota  trasparente  allá, en  el  fondo  per- 
dido de  las  intuiciones  del  alma. 

El  espíritu  humano  tiene  un  centro  hacia  el  que  oscila, 
suprimid  la  fuerza  magnética  que  hacia  él  lo  arrastra,  y  ha- 
bréis dada  existencia  al  Ysaac  de  la  leyenda  sagrada,  que  nu- 
blada la  frente  y  triste  la  mirada,  recorre  sin  término  y  sin 
destinóla  tierra,  sembrando  en  todas  partes  el  desamor  á  la 
vida  y  los  ayes  de  Ja  desesperación. 

La  esperanza  es  el  eje  diamantino  de  la  existencia  terre- 
iia>  sin  el  cual  no  es  posible  la  rotación  de  la  vida.  Así  lo  com- 
prendió el  Homero  de  la  poe&ía  italiana,  esculpiendo  sobre  la 
puerta, fatídica  laespresion  mas  aflijente  de  un  tormento  sin 
igual.  El  hombre  vive  en  lo  futuro,  vive  en  lo  incierto,  viv^ 
en  el  mundo  caprichoso  que  forja  su  fantasía,  al  cual  lo  arrastra 
el  ardor  de  sus  deseos  y  la  avidez  de  su  sensibilidad  anhelosa 
por  gozar  desconocidas  é  inefables  fruiciones.  Y  ese  mundo 
ideal  y.  suspirado,  esla.  esperanza,  sol  déla  vida,  sin  cuyo  calor 
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desmaya  la  humanidad,  perdida  en  la  innanidad  de  lo  pre- 
sente. 

Tal  vez  el  hombre  lleva  en  su  espíritu  como  una  estela  in- 
borrable,  el  recuerdo  confuso  de  otro  mundo  mejor.  Tal  vez 
habitante  de  estranas  regiones,  cumple  aquí  en  el  suelo,  como 
decia  Platón,  unaespiacion  necesaria. 

Lo  cierto  es  que  este  pobre  peregrino  no  gusta  de  su  pri- 
sión; quiere  huir  de  ella,  y  encontrando  burlado  su  inocente 
intento,  suelta  ese  raudal  arrobante  de  celestes  armonías,  co- 
mo una  queja  del  alma,  como  la  espresion  sentida  del  vivo 
anhelo  por  perderse  en  ese  foco  eterno  de  luz  y  de  belleza  que 
adivina  en  los  ensueños  poéticos  de  su  exaltado  pensamiento. 
La  poesía,  pues,  es  el  pan  del  espíritu,  el  alimento  prescrito 
según  las  necesidades  constitucionales  del  ser  humano.  Poe- 
ta es  el  humilde  pastor  que  desde  el  fondo  de  su  pajiza  cabana 
sepulta  pensativo  su  vaga  mirada  en  los  azulados  horizontes 
que  lo  envuelven;  como  es  poeta  el  atrevido  filósofo  que  conla 
opocaluzde  su  razón  se  interna  en  las  tinieblas  de  los  miste- 
rios de  la  vida;  como  os  poeta  el  guerrero  que  entre  el  humo 
que  vomita  el  canon  se  embriaga  con  la  visión  fulgorosa  de  la 
gloria  que  entrevé. 

Tal  es  el  hecho  inconcuso,  presente  y  fácil  á  todo  examen 
y  toda  comprobación. 

No  combatamos  entonces  la  poesía  como  un  elemento  de 
masen  la  existencia  humana,  áinopor  el  contra^rio,  fomenté- 
mosla como  un  elemento  necesario  que  la  hace  incorruptible  y 
y  la  engrandece. 

Ño  digamos  con  el  divino  Platón,  que  los  |)oetas  solo 
son  necesarios  en  la  guerra,  y  que  esta  termiriádci,  deben 
ser  conducidos  cortésmente  y  coronados  de  ñores,  hasta 
las  fronteras  del  reino.     Respetemos  estas  aves  canoras,  que 
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'entonan  gorgeos  divinos,  para  encender  nuestros  corazones  en 
él  amor  de  lo  bello  y  de  lo  santo.  Veneremos  estos  sacerdotes 
déla  relijion  de  lo  inmortal  ylo  imperecedero,  que  mantienen 
vivo  aquí  en  la  tierra  el  culto  de  todas  las  virtudes,  que  deste- 
llan sobre  las  sociedades  humanas  los  reflejos  del  cielo,  enno- 
blecen nuestra  vida  y  mitigan  su  dolor  y  sus  amarguras. 

Ellos  tienen  en  sus  harpas  de  oro,  inmarcesibles  coronas 
para  el  heroísmo  y  nobles  acciones,  dulces  alivios  para  la  ad- 
versa fortuna,  y  un  acento  inestinguible  y  poderoso  contra  to- 
da opresión  y  contra  toda  tiranía.  Ellos  son  quienes  por  la  deli- 
cadeza femenina  de  sus  almas -sencibles,  presintiendo  el  futu- 
ro, trazan  la  ruta  á  la  humanidad  colocándose  á  su  vanguardia 
como  jenios  protectores,  y  legando  con  la  Iliada,  la  Eneida  y 
la  Divina  Comedia,  esos  faros  que  sobreviven  á  todos  los  cata- 
chsmos  y  que  son  tablas  queridas  á  que  pueden  acogerse  los 
pueblosen  los  naufragios  y  vaivenes  de  esta  vida  transitoria. 

Así  nosotros  los  americanos,  ac'ojamos  con  amor  á  estos 
cisnes  de  dulce  canto,  que  han  confundido  sus  armoniosas  me- 
lodías con  todas  las  veleidades  de  nuestra  adversa  fortuna, 
asociando  sus  acordes  á  las  mil  peripecias  del  drama  de  nuestra 
revolución,  y  preludiando  en  sus  arpejios  É<)nor6s  la  aurora 
suspirada  de  mejores  dia^. 

La  América  debe  hablar  por  boca  de  los  poetas,  intérj^ré- 
tes  de  lo  porvenir,  mensajeros  de  Dios,  én  cúyoslabíos  sé  ani- 
dan palabras  de  celestial  unción  y  [de  esperanza  sonriente. 
Ella  que  aun  destila  de  su  púdica  frente,  como  perlas  lucien- 
tes, las  gotas  de  roció  de  sú  primará  mañana,  ella  que  respira 
el  perfume  y 'la  gr^iciade  les  tempranos  años,  debe  llenar  los 
espacios  impregnados  en  él  aroma  de  sus  bosques  vírgenes  con 
las  notas  del  cántico  divino  de  Sus  hardos  inspirados  en  las  vi- 
siones de  la  libertad. 
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La  poesía  es  el  lenguaje  de  la  primera  edad  de  la  vida , 
y  el  pensamiento  de  América,  niña  que  aun  lleva  prendido  á 
su  cintura  el  ceñidor  de  la  virgen,  no  puede  dejar  de  envol- 
verse en  las  formas  lujosas  de  la  fantasía,  y  humedecerse  en 
la  savia  del  sentimiento  espontáneo  y  teñirse  en  el  iris  délas 
castas  idealizaciones. 

Por  eso  América  ha  tenido  su  coro  egregio  de  inspirados 
bardos  que  han  alzado  sus  trinos  unísonos,  cantando  la  liber- 
tad», cantando  el  derecho  y  la  justicia,  y  preludiando  para  el 
mundo  un  porvenir  hermoso. 

Entre  esa  generación  querida  de  espíritus  proféticos,  en- 
saya tomar  su  puesto  el  joven  poeta  uruguayo,  alzando  desde 
temprano  su  vuelo  con  el  vigor  del  águila. 

Adivinando  su  época  y  comprendiendo  con  rara  sagaci- 
dad la  diferencia  de  unos  tiempos  á  otros,  abandona  la  inspi- 
ración y  entonación  guerrera,  que  provocaba  la  lucha  homé- 
rica de  nuestra  Independencia,  se  aparta  del  vago  sentimenta- 
lismo que  animaba  nuestras  contiendas  civiles,  y  solo  se  deja 
arrebatar  por  el  entusiasmo  suave  y  santo  del  apóstol  evange- 
lizador  que  va  sembrando  en  su  camino  su  tranquila  palabra, 
seguro  de  que  como  la  semilla  arrojada  en  los  fértiles  surcos, 
no  morirá,  ni  desaparecerá. 

Para  él  no  hay  mas  fuente  de  inspiración  que  la  libertad  , 
y  la  justicia.  En  ellas  solas  bebe  y  en  ellas  sabe  encontrar  ese 
estro  vigoroso  que  dá  á  sus  poesías  un  colorido  original  y  pro- 
pio—Su musa  altiva  y  púdica  jamás  se  empaña,  ni  deslustra 
en  festejos  banales  al  padre  de  la  embriaguez  y  la  diosa  de  la 
sensualidad.  No  conoce  las  aguas  anacreónticas,  y  solo  vive 
déla  inspiración  de  Alceo,  celebrando  la  libertad  y  condenan- 
daja  tiranía,  porque  primero  que  su  lira  republicana  queme 
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íncien^  al  poder  y  sonriaá  los  tiranos,  como  la  lira  palaciega 
(leí  servil  cantor  de  César-e7  la  sabrá  romper. 

Nuestro  poeta  ha  sabido  evitar  el  escollo  en  que  con  so- 
brada frecuencia  se  estrellan  los  celestes  hijos  de  Apolo.  No 
ha  escuchado  aquel  verso  del  flébil  desterrado  del  ?onto:-Me 
mare,  me  venti,  meferajactathiems,  para  luego  lanzarse  en  un 
eterno  suspirar  y  llorar  que  en  nada  responda  ^1  sabio  consejo 
del  maestro  de  los  Pisones;-5¿  w  meflere,primumdolen- 
dum  estipsi  íibi. 

Comprendiendo  talvez  que  para  espresar  el  dolor  en  acen- 
tos profundos  y  conmovedores,  preciso  es  poseer  el  espíritu  re- 
ligioso y  melancólico  de  Job.  ha  renunciado  á  entonar  esas 
eternas  homilías  rimadas,  hijas  de  un  ecepticismo  de  profe- 
sión, que  esplota  los  males  inherentes  á  la  vida,  no  para  inspi- 
rar resignación  al  corazón  del  hombre  y  señalar  la  rosa  ocul- 
ta entre  las  espinas  y  malezas,  sino  buscándola  inspiración 
ausente  y  rebeldef  alcanzando  así  tan  solo,  como  resultado 
natural  y  lógico,  amargar  los  dias  de  la  criatura  humana,  ma- . 
tando  sus  santas  ilusiones,  paralizando  para  el  bien  su  volun- 
tad, é  infiltrando  en  su  espíritu  el  desencanto  y  el  tedio,  fu- 
nestos precursores  del  suicidio. 

El  poeta  americano  que  por  doquiera  encuentra  los  sím- 
bolos sonrientes  déla  vida  y  de  la  juventud,  no  debe  ^^a^tar 
s^  inspiración  en  los  estudiados  deprofundis  del  alma  descreída 
oel  vate  trasatlántico,  torturando  el  pensamiento  para  dar 
existencia  abastardas  creaciones,  que  lejos  de  levantarlos  co- 
razones hasta  el  trono  sublime  de  Dios,  lejos  de  bañar  las  al- 
mas en  el  éter  de  lo  santo  y  de  lo  bello,  las  envuelven  en  una 
atmosfera  fría  y  oscura,  á  través  de  la  cual  solo  divisan  la  de- 
sesperación y  el  desconsuelo. 

Dé4oslabi03  del  poeta  cristiano  solo  deben  maijar  ple^ 
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garias  santas.  Sacerdote  de  las  musas,  su  divina -lira,  solo  de- 
be esprimir  sentidas  ovaciones  al  Dios  del  Universo,  deman- 
dando su  protección  para  el  justo,  y  su  piadosa  asistencia  al. 

pecador. 

Profeta  que  vé  lo  que  está  mas  allá,  debe  endulzar  la  es- 
peranza, presagiendo  la  ventura  lejana,  pero  cierta  y  necesa- 
ria, cual  cumple  á  la  justicia  del  Dios  de  los  cristianos,  Dios  de 
amor  y  de  bondad.  Sus  versos  deben  redimir  y  vivificar  las 
almas,  encendiendo  en  los  corazones  el  amor  de  todo  lo  justo 
y.detodo  lo  santo,  y  nunca  jamás  despertar  las  rastreras  pa- 
siones y  los  viles  deseos,  enervando  los  espíritus  con  imáge- 

pes^ilusorias  de  un  mentido  placer. 

Así  el  poeta  de  hs  Laurindas  y  áe  las  Re^uhlkams,  pa- 
tentizando que  ,el  cielo  le  ha  otorgado  una  alma  altamente  ele- 
vada v  poética,  cumple  su  divina  misión,  ejerce  el  apostolado 
que  le  es  debido,  haciendo  servir  su  musa  liberal  á  la  evange- 
lizacion  de  las  gentes,  inspirando  al  corazón  todos  los  buenos 
deseos  y  dando  á  la  voluntad  nobles  estímulos. 

Siga  el  bardo  oriental  sin  desmayar  en  los  propósitos  que 
lo  animan,  deje  que  su  inspiración  se  desborde  sin  compresión 
alauna,  que  ella  no  será  estéril,  ni  mucho  menos  perniciosa 
°  Su  alma  pasará  al  alma  del  pueblo  por  la  afinidad  de  los 
uoblessentimientos,ysi  su  menoría  no  vive  por  los  lauros 
académicos,  vivirá  por  la  veneración  y  el  amor  eterno  de  las 
veneraciones  que  habrá  contribuido  á  independizar  y  educa 
^  NO  olvide  que  el  poeta  es  algo  mas  que  un  instrumento 
musical,  es  una  alma  que  pien^;  cante  para  su  P-^^lo  ^  ^" 
vista  de  su  pueblo,  y  habrá  como  el  poeta  venosino  exijido  a  su 
memoria-monumentumaere  perennius. 

F.    lOBAL. 


.,-**<-IH*^- 
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ó  SEA  DE  LAS 

PROVINCIAS   ARGENTINAS. 

(Continuación.;  (1) 

Dentro  de  esa  jurisdicción  habia  muchos  pueblos  de  es- 
pañoles y  de  indios,  siendo,  los  Pegüenches.  Dos  villas,  una 
llamada  Concepción  y  oti^a  Carlota,  ambas  rejidas  por  cabildos 
y  alcaldes  en  lo  temporal, y  en  lo  espiritual,  por  curas.  La  se- 
gunda tenia  ademas  un  jefe  militar  que  se  llamaba  comandan- 
te de  frontera:  los  Ranchos,  Tulumba,  San  Javier,  Rio  Seco, 
Fraile  Muerto,  Soto,  Pichana,  Quilino,  Ischilin,  la  Toma,  San 
Marcos,  Cruz  Alta,  etc.  etc.  Su  población,  inclusa  la  de  la 
misma  ciudad,  montaba  á  7o  ú  80,000  habitantes.  Los  natu- 
rales se  ocupaban  en  la  agricultura,  tegidos  de  frazadas,  pon- 
chos y  otros  renglones.  Hay  cria  de  muías  y  ganado,  y  se 
acopia  bastante  peletería.  La  cal  que  aquí. se  fabrica  es  la  me^ 
jor  del  país  y  aun  se  trabaja  la  loza  con  bastante  abundaíicia. 
Las  letras  ocupan  á  los  jóvenes  de  las  casas  principales.  Sus 
representantes  (en  1818)  eran  los  doctores  don  Alejo  Villegas, 
don  Gerónimo  Salguero  de  Cabrera  y  Cabrera,  y  el  goberna- 
dor del  Obispado  don  Renito  Lescano. 

Fué  fundada  en  1571.  (2)     Sulat.  31«20  y  long.  312«. 

Provincia  de  Córdola. 

Resumen  de  su  población. 

Rioja 20,000 

Córdoba 80,000,  actualmente  140,000.. 

Resumen. ..  100,000 

1.  Véase  la  paj.  308  del  tomo  XVIII. 

2.  El  señor  Moussy  la  data  de  1573.  Description  de  la  Confedera-^ 
íi'on /lr^eníin«,  t.  3  ®-  pág.  192.  El  señor  don  Mariano  Zorreguieta,  en 
sus  "Apuntes  históricos  de  Salta  en  la  época  del  coloniage,"  le  fija  el  mis- 
mo año. 
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CÓRDOBA. 


1 .  APÉNDICE  AL  PENSADOR  POLÍTICO  RELIGIOSO 
DE  CHILE — 1827 — in  4*' — Imprentade  la  Universidad.  La 
colección  consta  de  4  números  y  llega  hasta  el  i°  de  noviem- 
bre. 

Esta  es  una  reimpresión  hecha  en  Córdoba  con  notas  del 
doctor  don  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros. 

Este  nació  en  un  pueblito  de  la  Rioja  el  31  de  julio  de 
1777.  Sus  padres  fueron  don  Pedro  Nolasco  Castro  y  Paz  y 
doña  Francisca  Gerónima  Barros,  quienes,  apesar  de  sus  po- 
cos bienes  de  fortuna  y  perteneciendo  á  una  de  las  mas  nobles 
familias  del  país,  procuraron  desde  luego  dar  al  hijo  de  su  ve- 
jez una  educación  esmerada  en  conformidad  alas  bellas  dispo- 
siciones que  se  hablan  notado  en  el  joven.  Le  enviaron  á 
Santiago  del  Estero,  donde  bajo  la  protección  del  distinguido 
ciudadano  don  Ignacio  Arias,  natural  de  aquella  provincia, 
dio  principio  á  su  carrera  literaria. 

El  señor  Castro  y  Barros  obtuvo  la  borla  de  doctor  y  re  - 
cibió  la  unción  santa  del  presbiterado  en  1800,  de  manos  del 
limo,  señor  Moscoso,  Obispo  de  Córdoba,  con  cuya  aprobación 
desempeñó  también  por  algún  tiempo  la  cátedra  de  leyes  de  la 
universidad  de  esta  ciudad.  Poco  tiempo  después  de  su  orde- 
nación, comenzó  la  carrera  de  su  apostolado  en  su  pueblo  na- 
tal, á  donde  se  trasladó  en  1801.  Abrió  clases  de  gramática 
y  filosofía  y  formó  ilustrados  y  celosos  sacerdotes  que  pronto 
prestaron  servicio  para  las  parroquias  de  la  Rioja, 

En  1808  dejó  supais  íiatal  y  pasó  á  la  ciudad  de  Córdoba, 
en  cuya  Universidad  enseñó  la  filosofía  á  muchos  que  después 
fueron  leales  defensores  déla  causa  iniciada  el  25  de  mayo  de 
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i 810.  En  1813  fué  encargado  de  la  reconstrucción  de  la  igle- 
sia matriz  de  la  Rioja,  cuyo  cura  don  José  Nicolás  Carmona, 
por  su  vejez  no  podia  desempeñar  el  cargo  parroquial.  El 
Obispo  Orellana,  que  ignoraba  esta  circunstancia  restituyó  al 
señor  Carmona  en  su  puesto,  pero  pronto  después,  desenga- 
ñado que  fué,en  su  visita  de  dicha  parroquia, de  la  imposibilidad 
del  anterior  cura,  llamó  al  señor  Castro  y  le  dio  una  cumplida 
satisfacción  sobre  el  error  en  que  habia  estado. 

En  el  mismo  año,  la  Rioja  le  elijió  para  representarla  en 
el  primer  congreso  de  estas  provincias,  con  cuyo  voto  y  luces 
contribuyó  á  la  solemne  proclamación  de  la  independencia  en 
1816.  Fué  presidente  del  mismo  congreso  instalado  en 
Buenos  Aires  en  1817,  habiendo  concurrido  también  en  la 
constitución  dada  el  22  de  abril  de  1819;  de  manera  que  fué 
tres  veces  diputado  por  la  Rioja. 

«Yo  pregono,»  decia  el  señor  Castro,  en  medio  de  la  san- 
grienta lucha  de  los  encarnizados  partidos,  á  la  faz  de  todo  el 
mundo,  que  no  he  sido,  ni  soy,  ni  seré  jamás  monarquista, 
unitario,  ni  federal  sino  solo  patriota  constitucional,  católico 
romano.» 

En  1821  estuvo  por  última  vez  en  la  Rioja,  y  temeroso  de 
verse  envuelto  en  el  torbellino  de  las  facciones  políticas,  esco- 
gió la  ciudad  de  Córdoba  para  asiento  de  su  residencia  adonde 
se  trasladó  en  1823.  Fué  en  tres  ocasiones  rector  y  cance- 
lario de  la  Universidad.  En  Córdoba, en  1828, fué  elejido  canó- 
nigo majistral  de  la  catedral  de  Salta,  pero  no  llegó  á  tomar 
posesión  de  su  silla. 

En  1827,  el  prelado  déla  iglesia  de  Córdoba  le  nombró 
visitador  general  de  las  provindas  de  Cuyo,  sujetas  á  la  sazón 
á  aquella  diócesis. 

-  En-  1828  regresó  á  Córdoba  y  dio  cuenta  al  prelado  de 
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SUS  numerosos  servicios  entre  los  cuales  el  restablecimiento 
de  los  regulares  en  sus  conventos,  enja  provincia  de  San  Juan» 
de  que  habían  sido  separados  por  un  golpe  de  autoridad.  A 
este  acto  contribuyó  también, el  general  Quiroga,  que  domi- 
naba dicha  provincia  con  su  ejército. 

Á; principios  del  gobierno  del  general  Paz,  desempeñó  el 
cargo  de  provisor  y  vicario  general  de  Córdoba,  y  uno  de  los 
asuntos  que  ocuparon  la  atención  del  señor  Castro,  durante 
su  gobierno  espiritual,  fué  el  de  la  desmembración  de  las  pro- 
vincias de  Cuyo  del  obispado  de  Córdoba.  Corre  impresa  la 
representación  que  remitió  ala  Santa  Sede,  sL bien, no  logró 
con  ella  revocar  la  resolucion;pontificia.  (i) 

Sin  otro  delito  que  haber  sido  provisor  y  vicario  capitu- 
lar durante  el  gobierno  del  general  Paz,  en  la  provincia  de 
Córdoba,  concluido  este,  el  señor  Castro  fué  conducido  preso 
con  otros  muchos  de  los  principales  vecinos  de  Córdoba  á  San- 
ta Fé,  en  donde  permaneció  algún  tiempo  con  la  ciudad  por 
cárcel.  Invitado  por  el  general  López  á  concurrir  á  la  fiesta 
de  la  colocación  de  una  iglesia  de  que  aquel  debia  ser  el  padri- 
no, predicó  en  ella,  y  momentos  después  de  bajar  del  pulpito 
recibió  orden  del  mismo  gobernador,  para  que  en  el  perento- 

Í4  Con  motivo  de  haber  impugnado  el  señor  Castro  y  Barros  una  dis- 
posición y  Breve  pontiflcio,  cayo  acto  fué  considerado  por  el  gobierno  de 
San  Juan  como  atentatorio  á  la  religión,  unidad  de  la  Iglesia  y  obediencia 
al  Sumo  Pontífice  de  Roma,  se  imprimió  en  Santiago  de  Chile  en  1831  un 
folleto  de  52  págs.  en  ¿i.  ® ,  titulado,  "Defensa  de  la  Vicaria  apostólica  á 
favor  de  la  provincia  de  Cuyo,  concedida  por  nuestro  Santísimo  padre  el 
señor  León  XII,  Pontífice  Máximo,  al  dignísimo  é  ilustrísimo  señor  doctor 
don  frai  Justo  Santa  María  de  Oro,  obispo  titular  Thaumacense,  impugna- 
da por  el  Provisor  sede  vacante  de  Córdoba  y  algunos  de  sus  capitulare?, 
solicitaaflo  se  suspenda  su  ejecucíoQ./^ 
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rio  término  de  tres  horas  saliese  en  un  buque  de  guerra  para 
Buenos  Aires  á  ponerse  á  disposición  de  este  gobierno.  Mar- 
chó en  efecto,  y  al  llegar  á  la  bahía  del  Plata,  se  le  intimó  otra 
orden  del  gobernador  de  Buenos  Aires  para  que  quedase  en  el 
pontón  Cacique.  Después  do  tres  meses  de  prisión,  pudo 
conseguir  del  gobernador  Rosas  permiso,  para  bajar  á  tierra  y 
permanecer  en  la  capital,  bajo  la  protección  de  su  antiguo 
amigo,  el  doctor  don  Tomás  Manuel  de  Anchorena.  ; 

En  1833  pidió  y  obtuvo  su  pasaporte  para  otra  república 
embarcándose  con  dirección  á  Montevideo,  en  donde  perma- 
neció siete  años  misionando  gran  parte  de  los  pueblos  del  in- 
terior. Dos  cuaresmas  predicó  diariamente,  y  no  po- 
cas veces  bajo  el  estampido  del  canon  y  el  silvido  de  las  balas  en 
aquella  capital. 

Hacía  como  30  años  áque  el  Estado  Oriental  no  había  si- 
do visitado  por  ningún  obispo  católico,  en  vista  de  lo  cual,  el 
señor  Castro  recabó  y  obtuvo  del  vicario  apostólico  amplias  fa- 
cultades, ó  hizo  sentir  su  influencia  benéfica  en  todos  los  pue- 
blos que  abarcó  con  sus  interminables  correrías  apostólicas. 
También  solicitó  y  obtuvo  del  soberano  Pontífice  facultad  de 
confirmar  en  los  tiempos  de  misiones,  ejerciéndola  con  tan 
feliz  suceso  que  administró  á  millares  de  personas  de  todas 
clases  y  condiciones  este  sacramento. 

Los  sucesos  políticos  posteriores  le  hicieron  concebir'el 
pensamiento  de  alejarse  del  teatro, donde  su  celo  habiarecoji- 
do  tan  copiosos  y  opimos  frutos;  y  á  principios  de  1841  se  em- 
barcó para  Chile,  arribando  al  pueblo  de  Valparaíso  el  25  de 
Mayo  del  mismo  año.  Después  de  una  misión  de  diez  días,  se 
trasladó  á  Santiago, y  elExmo.  señor  Vicuña,  le  hospedó  en  su 
palacio,  dispensándole  las  consideraciones  debidas  ásu  méri- 
tp  relevante.    Nonabrado  profesor  del  Seminario  conciliar  por. 
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S.  S.  I,  dio  allí  lecciones  de  teología  espositiva  é  historia  ecle- 
siástica. 

Los  últimos  años  del  señor  Castro  fueron  una  serie  no  in- 
terrumpida de  dolores  y  padecimientos;  pero  en  ellos,  lejos  de 
entibiarse  medró  superabundantemente  su  fervorosa  piedad. 
Ejercitado  largo  tiempo  en  la  preparación  para  el  último  tran- 
ce, al  recibir  del  médico  el  anuncio  de  su  próxima  muerte,  le 
contestó  sin  alterarse:  el  glorioso  santo  Toribio,  en  circuns- 
tancias análogas,  dijo  al  que  le  asistía-.  Iceta  tus  sum  in  his 
qu€B  dicta  sunt  mihi:  in  domun  Domini  ihimus.n  Entregó 
su  alma  á  Dios  en  la  capital  de  Chile  el  17  de  abril  de  1849  á 
las  2  de  la  tarde. 

El  homenaje  tributado  á  la  memoria  del  señor  Castro  po- 
cas veces  ha  sido  repetido  con  mas  espontaneidad .  La  autori- 
dad suspendió  las  prohibiciones  que  rejian  sobre  los  funerales, 
y  se  hicieron  los  oficios  con  el  cadáver  presente  en  la  iglesia 
de  Santa  Ana,  concurriendo  todos  los  clérigos  y  las  comuni- 
dades de  San  Agustín  y  Santo  Domingo  á  cantar  solemnemente 
el  oficio  de  difuntos. 

Corre  impresa  en  Buenos  Aires  y  por  la  Imprenta  de  Ni- 
ños Espósitos,  en  49  pág.  in  4°.  una -Oración  patriótica  que  di- 
jo en  la  ciudad  delTucuman  el  25  de  mayo  de  1815.  (Véase 
esta  fecha  en  la  Gramateografia  A  rgiropotámica) .  Y  en  1 825 
otra  «Oración  fúnebre  de  nuestro  Santísimo  Papa  Pío  VII,  di- 
cha en  su  aniversario,  celebrado  á  devoción  de  don  José  Benito 
Conde.  Por  el  doctor  don  Pedro  Ignacio  de  Castro  y  Barros, 
Examinador  Sinodal  en  el  Obispado  de  Córdoba,  etc.  etc.— 
Córdoba,  Imprenta  de  la  Universidad— 1825— 36  pág.  in  4.° 

Sobre  una  tumba  solitaria  del  panteón  de  Santisgo  de  Chi- 
le se  lee  esta  inscripción : 
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AQUÍ  YACE 

El  Presbítero  don  Ignacio  de  Castro  y  Barros. 

Doctor  en  teología;  Bachiller  en  jurisprudencia,  Retórica. 

Catedrático  de  la  Universidad  de  Córdoba. 

Diputado  á  la  Asamblea  de  1813. 

Represen  tante  del  pueblo  en  el  Ejército  dellPerú. 

Diputado  al  Congreso  de  Tucuman  y  su  Presindente  en  1817, 

Canónigo  Magistral  de  la  Iglesia   de  Salta, 

Diputado  [nombrado]  por  Córdoba  al  Congreso  de  1826, 

Visitador  E clesiástico  en  las  Provincias  de  Cuyo, 

Provisor  y  Vicario  del  Obispo  de  Córdoba. 

Cura]  Propietario  de  San  Juan  de  Cuyo,  y  muerto  en  Chile 

en  1849,  en  largo  y  perpetuo  destierro. 

Hemos  tomado  estos  datos  de  la  Memoria  fúnebre  del  pres- 
bítero doctor  don  Ignacio  de  Castro  y  Barros,  ciudadano  ar- 
gentino. Contiene  su  necrología  y  oraciones  fúnebres. — San- 
tiago de  Chile;  imprenta  de  la  Sociedad— julio  de  1849— 164 
pág.  in4.°— Y  del  periódico  político,  y  literario,  titulado  La 
Crónicaáe  Chile  redactado  por  don  Domingo  F.  Sarmien- 
to. (1) 

C.  Carranza,  Zinny  y  B-  de  S.  Fraucisco* 

2.  EL  ARGENTINO— 1829— 1830  in  íol— Imprenta 
de  la  Universidad — Sus  redactores  fueron  los  señores  don 
Elias  Bedoya  y  don  Tomas  Rojo.  La  colección  consta  de  56 
números.  Empezó  el  8  de  diciembre  de  1829  y  concluyó  el 
6  de  mayo  de  1830. 

ElDiario  Universal  de  Buenos  Aires  dice,  hablando  de 
El  Argentino,  quisiera,  «que  nuestros  escritores  no  se 
ocupasen  délos  disparates  del  Argentino  de  Córdoba,  que 

!•  V.  "Apuntes  históricos— La  Asamblea  general  en  1313",  por  el 
doctor  don  Nicolás  Avellaneda,  en  el  "Correo  del  Domingo". 
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eiertamente  no  merece  sino  el  mas  alto  desprecio,»  yá  su  edi- 
tor le  llama  hom&re  contra-hecho.  El  editor  del  Argentino' 
contesta  que  no  disputará  por  un  instante  al  de  aquel  diario 
la  gloria  de  ser  mas  lindo,  calidad  que  considera  no  esencial 
para  ser  buen  escritor,  que,  mientras  él,  llevado  de  sus  atrac- 
tivos se  prepara  cada  tarde  ó  noche  para  disfrutar  del  Bajo 
(hoy  paseo  de  Julio)  el  del  A  i^entino  piensa  siempre  en  la  pa- 
tria y  que  su  empeño  pueda  acaso  suplir  sus  desventajas  respec- 
to del  í/mrcrsa/ por  su  hermosura, 

De  la  Gaceta  Mercantil  dice  que  no  ha  contestado  á  los  va- 
rios postas  hechos,  aunque  todos  ellos  eran  de  bastante  interés; 
que  seguramente  estarla  esperando  algún  correo  que  le  diese 
noticias  de  importancia  conque  poder  llenar  su  diario  comer- 
cial, político,  literario  y  chismográfico,  para  volver  de  nuevo 
y-  con  mas  empeño  á  ocupai-se  de  la  provincia  de  Córdoba,  y 
de  las  montoneras  tristes  que  les  promovió;  que  la  Gaceta- es 
sin  disputa  un  periódico  interesantísimo  para  la  historia;  que 
ha  vivido  mil  ochocientos  y  tantos  años ;  que  ha  hecho  una 
carrera  lucidísima  que  le  ha  obtenido  empleos  lucrativos  y  ha 
prestado  servicios  de  importancia  á  las  diferentes  administrar 
ciones  de  Buenos  Aires  desde  que  nació;  que  fué  unitario  y  fe- 
deral; que  elogió  áRivadavia  y  después  dijoqueera  un  tirano; 
que  encomió  al  general  Paz  con  grande  empeño  y  después 
dice  que  elgeneral  es  un  mal  hombre;  que  prodigó  denuestos 
á  Bustos  y  después lo]eleva  á  las  regiones  empíreas,  y  finalmen^ 
te  que  en  asunto  de  plagio  no  hay  quien  le  haya  sacado  venta- 
ja, porque  esta  es  su  profesión  fovorita,  pero  que  mas  le  agrada 
la  mora/  universal  que  ningún  otro  libro. 

Por  la  trascripción  estractada  que  antecede  se  podrá  for- 
mar idea  del  color  político  del  A  rgentino,  asi  como  de  sus 
tendencias. 

(C.  Zinny.). 
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3.  LA  AURORA  NACIONAL— 1830— in4..« /mprmía 
de  la  Universidad— Sus  redactores  fueron  el  doctor  don  José 
Mar ia  Bedoya,  rector  del  Colegio  de  Monserrat  y  el  señor  don 
Adrián  Maria  Gires,  y  sus  colaboradores  [e\  doctor  don  Dalma- 
cio  Velez  Sarsfield  y  otros. 

Creemos  que  empezó  en  junio,  pues  solo  hemos  tenido  á 
la  vista  algunos  núme  ros . 

Este  periódico  registra  una  Letanía  contra  los  federales 
de  Buenos  Aires,  que  El  Luo&ro  de  esta  ciudad  inserta  en  su 
número  232  juntamente  con  la  de  los  unitarios  de  Córdoba, 
paraque  se  cotejen: 

El  n.*'  16  contiene  la  carta  de  un  corresponsal,  en  que  es- 
te refiere  que,  con  motivo  de  haberse  celebrado  en  la  Rioja  el 
aniversario  de  la  batalla  de  la  Tablada,  (1)  los  ciudadanos  esta- 
ban todos  vestidos  de  gorra  y  banda  punzó  chaqueta  blanca  y 
pantalón  celeste,  á  imitación  del  gobernador  delegado  coronel 
don  Hilarión  Plaza.  Por  la  noche  concurriéronlas  señoritas 
casi  todas  uniformemente  vestidas. 

1.  Por  la  Imprenta  de  la  Universidad  se  Inaprimió  enCórdobc,  en 
1830,  uu  folleto  de  55  paginasen  i.®  mayor,  bajo  el  título  siguiente: 
"  Esposicion  de  la  conducta  del  Gobierno  de  Córdoba  en  la  guerra  con  ti 
general  don  Juan  Facundo  Quiroga,  y  en  la  negociación  de  paz  promovi- 
da por  el  Exmo,  Gobierno  de  Buenos  Aires."  La  fecha  que  lleva  es  mayo 
18  de  1830  y  está  suscrita  por  José  Julián  Martínez,  doctor  José  M  aria  Fra- 
gueiro  y  doctor  Juan  Antonio  Sarachaga.  Algunos  de  los  documentos  re- 
gistrados en  este  folleto  fueron  publicados  en  Buenos  Aires,  en  otro,  por 
los  comisionados  del  gobierno  de  esta  provincia  don  Pedro  Feliciano  Cavia 
y  doctor  don  Juan  José  Cernadas- 

El  de  Buenos  Aires  contiene  11  y  el  de  Córdoba  56  documentos,  de 
los  cuales  solo  los  que  están  bajo  los  números  6,  8,  9  y  11  se  hallan  en 
aquel,  los  demás,  á  pesar  de  ser  en. su  mayor  parte  de  la  raisaia  Comisión 
Mediadora  no  fueron  pubücados  por  ella. 
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En  otro  número  (60)  se  describen  las  funciones  pompo- 
sas que  tuvieron  lugar  en  Tucuman^  para  celebrar  el  aniversa- 
rio de  la  batalla  del  2  i  de  setiembre  del  año  1812. 

(Es  muy  raro). 

4.  CHASCO  COMPLETO— 1825— infol.  menor— /m- 
frenta  de  la  Universidad — Empezó  en  agosto. 

No  lo  hemos  tenido  á  la  vista. 

5.  EL  CRISTIANO  VIEJO,  contesta  al  periódico  Na- 
cional de  Buenos  Aires,  sobre  la  tolerancia  del  culto — 1825 — 
1820 — in  4.  "^  — Imprenta  de  la  Universidad — Fué  su  redac- 
tor don  Justo  Rodriguez. 

Empezó  el  3  de  mayo  de  1825:  solo  conocemos  los  dos 
primeros  números  y  el  8.  '^  que  corresponde  al  1.  "^  de  ene- 
ro de  1828. 

El  tópico  de  este  periódico  está  claramente  indicado  por 
su  título;  salía  á  luz  cada  15  dias  en  forma  de  cartas:  cada  nú- 
mero contenia  una. 

(Véase  lo  que  hemOs  dicho  al  tratar  de  El  Piloto  de 

Buenos  Aires.) 

C.  L.  Várela. 

6.  EL  CORDOBÉS— 1826— 

El  Consejero  Argentino,  en  su  número  5  de  fecha  21  de 
marzo  de  1826,  hace  referencia  al  núm.  2  de  dicho  pediódico. 
,  No  lo  conocemos. 

7.  EL  CONSEJERO  ARGENTINO— 1826  — 1827— in 
folio  menor — Imprenta  de  la  Universidad  — Sus  redactores 
fueron  el  doctor  don  Francisco  Ignacio  Bustos,  presidente  de 
la  Legislatura  y  el  presbítero  Serrano.  Empezó  en  febrero 
de  1826.  Tenemos. hasta  el  núm.  2í,  que  corresponde  al  2i 
de  agosto  del  mismo  año.' 
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Este  periódico  era  costeado  por  el  erario  de  la  provincia, 
según  otro  diario  contemporáneo,  y  defendia  al  señor  Borre- 
go. Se  oponía  ala  candidatura  del  señor  Rivadavia,  fundán- 
dose en  que  el  origen  de  su  elección  era  vicioso,  prematuro  é 
impolítico,  así  como  al  establecimiento  del  Banco  Nacional, 
sobre  cuyo  tópico  hace  largas  y  sensatas  observaciones,  con- 
cluyendo que  «si  no  obstante  esta  resistencia  del  pais,  aun 
es  preciso  que  corra  papel  y  baya  banco,  para  ser  ricos  y  civi- 
les, si  es  preciso  pasar  por  este  aro  para  ser  ilustrados,  noso- 
tros renunciamos  nuestras  observaciones,  pero  siempre  repe- 
tiremos, que  ni  la  industria,  ni  la  ilustración,  ni  las  institu- 
ciones del  pais  tal  cual  está,  es  capaz  de  recibir  el  estableci- 
miento del  banco  nacional.  » 

Las  materias  que  registra  este  periódico  son  de  tanta 
importancia  para  la  historia ,  que  hemos  juzgado  conveniente 
presentar  un  índice  de  ellas,  en  cuanto  nos  es  posible. 

Interesantes  artículos  sobre  el  egecutívo  nacional,  {nú- 
meros 2,  8,  9,14). 

Bajo  el  epígrafe  variedades  desmiente  algunos  asertos  de 
los  números  46  y  47  áeEl  Nacional  de  Buenos  Aires,  en  que 
asegura  que  Córdoba  habia  creado  una  comisión  para  espio- 
nage,  y  que  por  una  ley  de  la  misma  legislatura  se  hablan 
puesto  á  disposición  de  su  egecutivo  12,000  pesos  para  gastos 
secretos,  (n.'^^  2). 

Sobre  banco  nacional  (n.  ^  3  y  siguientes). 
Comunicación  del  señor  Serrano,  plenipotenciario  de  la 
República  de  Bolivia  cerca  del  gobierno  argentino  dirigida  al 
gobernador  de  Córdoba  de  fecha  14  de  febrero  de  1828,  pro- 
testando solemnemente  que  nunca  la  República  de  Bolivia 
incorporará  á  su  territorio  alguna  de  las  Provincias  Unidas, 
aun.  cuando  lo  deseen  y  pidan  sus  habitantes,,  si  no  fuere  en 
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virtud  de  convenio  legal,  pacífico  y  amigable  con  el  go- 
bierno supremo  de  estas  Provincias,  y  que  estos  eran  los  sen- 
timientos del  libertador  de  Colombia  y  del  Perú  (1);— Con- 
testación del  gobernador  con  fecha  27  de  febrero  del  mismo 
año;— Nota  del  P.  E.  al  legislativo  sobre  la  pasada  por  este 
de  «no  reconocer  por  ahora  de  ningún  modo  el  poder  egecu- 
tivo  nacional  permanente» — Contestación  de  la  comisión  per- 
manente, resolviendo  «s€  esté  á  lo  acordado  en  sesión  ante- 
rior»— Declaración  de  la  provincia  de  Santiago  del  Estero  por 
el  sistema  federal,  (n.  '='  3). 

Noticias  de  la  guerra  civil  en  Solivia— Representación 
del  Cabildo  de  Potosí,  dirijida  el  14de  enero  de  1828,  al  gran 
mariscal  Sucre.  (Es  interesante.) 

Anuncia  la  aproximación  de  500  portugueses  prisione- 
ros con  dirección  á  Córdoba  (n.  *^  4). 

Noticias  de  Salta— movimiento  contra  su  gobernador 
Arenales;  pronunciamiento  de  Tarija  en  provincia  indepen- 
dien y  consiguiente  rechazo  de  su  teniente  gobernador  Gorda- 
liza;— oficio  del  gobernador  deTucuman  don  Gregorio  Araoz 
de-la  Madrid  á  la  Junta  de  representantes,  con  motivo  de  la  cir- 
cular de  la  República,  con  muchas  observaciones— Documento 
publicado  ya  en  Córdoba  por  otro  periódico  y  reproducido  en 
este,  siendo,  dice,  uno  de  los  4  firmados  en  Londres  y  que 
puede  hacer  juego,  agrega,  con  el  titulado  «Reverente  súplica 
al  ex-Rey  Carlos  IV»  (2).    Dice  que  se  ofrece  original  en  la 

1.  Esta  nota  está  en  abieria  contradicción  con  el  acta  del  Cabildo 
de  Tarija,  separándose  de  Salta  y  uniéndose  al  Alto-Perú.  (Véase  el  núm. 
il5  del  Mensagero  Arjentino.) 

2.  La  introducción  á  esta  Reverente  súplica,  suscrita  por  "Dos  ciu- 
dadanos Argentinos",  (este  pseudónimo  se  atribuye  al  señor  Dorrego),  la 
hemos  publicado  ya  al  tratar  de  "El  Argos  de  Buenos  Aires".  (Véase,) 
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casa  donde  se  despacha  este  periódico,  el  cual  cree  haber  sido 
impreso  en  Salta,  de  donde  se  ha  recibido.  Lo  reproducimos 
y  es  como  sigue:  • 

DOCUMENTO. 

«DonM.  deS.  (Manuel  de Sarrratea),  (1)  don  Bernardi- 
no  Rivadavia  y  don  M.  B.  (Manuel  Belgrano)  plenamente  fa- 
cultados por  el  superior  gobierno  (2)  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  para  tratar  con  el  rey  nuestro  señor,  el  señor  don 
Garlos  IV  (que  Dios  guarde)  y  todos  los  de  su  real  familia  á  fin 
de  conseguir  del  justo  y  piadoso  ánimo  de  su  majestad  la  insti- 
tución de  un  reino  en  aquellas  provincias  y  cesión  de  él  al  sere- 
nísimo señor  infante  don  Francisco  de  Paula,  etc. 

«Por  el  presente  declaramos  en  toda  y  en  la  mas  bas- 
tante forma;  que  en  justo  agradecimiento  de  los  buenos 
y  relevantes  servicios  para  con  las  nominadas  provin- 
cias del  serenísimo  señor  príncipe  de  la  Paz,  hemos  acor- 
dado á  S.  A.  serenísima  la  pensión  anual  de  un  infante  de  Gas- 
tilla,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  cantidad  de  cien  mil  duros  al 
año  durante  toda  su  vida,  y  con  el  juro  de  heredad  para  él  y  sus 
sucesores  habidos  y  por  haber. 

«En  consecuencia  nos  obligamos  en  igual  forma:  á  que 

i.  Nos  parece  difícil  que  estas  iniciales  se  refieran  á  don  Manuel  de 
Sarratea,  porque  no  seria  lógico  que,  el  que  en  1815  pidiese  un  principe 
para  reinar  en  estas  provincias,  hiciese  procesar  en  1820, como  reos  de  al- 
ta traición,  á  algunos  miembros  del  congreso  y  directorio,  por  la  misma 
falta,  sila  habia,  con  la  única  diferencii  de  ser,  en  1815,  el  infante  don 
Francisco  de  Paula  y  en  1820,  el  príncipe  de  Luca. 

2.  La  palabra  gobierno,  la  hemos  agregado,  no  sabemos  si  es  omi- 
siúDt  ó  si  el  original  estaría  sin  ella* 
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luego  que  los  diputados  don  Manuel  Belgrano  y  don  Bernardi- 
no  Rivadavia,  lleguemos  al  Rio  de  la  Plata  con  el  serenísimo 
señor  infante  don  Francisco  de  Paula, se  librarán  todas  las  dis- 
posiciones necesarias, para  que  se  abra  un  crédito,  donde  y  á 
satisfacción  de  S.  A.  S.  el  señor  príncij'e  de  la  Paz-,  á  fin  de 
que  pueda  percibir  con  oportunidad  y  sin  perjuicio  la  pensión 
acordada,  por  tercios,segun  las  costumbres  de  las  tesorerías  de 
América. 

«Y  á  fin  de  que  la  citada  pensión  sea  reconocida  y  ratifi- 
cada por  el  gobierno  y  representación  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  y  sucesivamente  por  el  príncipe  que  sea  en 
ellas  constituido,  estendemos  cuatro  ejemplares  del  mismo 
tenor,  tres  de  los  cuales  se  remitirán  al  señor  príncipe  de  la 
Paz,  para  que  puesta  su  aceptación  en  dos  de  ellos  nos  los  de- 
vuelva á  los  fines  indicados,  quedándose  con  el  tercero  para  su 
resguardo,  y  el  cuarto  que  deberá  rejistrarse  en  nuestro  archi- 
vo, firmado  y  sellado  con  el  sella  de  las  provincias  del  Rio  de 
laPlataenLóndres  á  IGde  mayo  de  1813.— M.  de  S.— Ber- 
nardino  Rivadavia— M.B.— lugar  del  Sello.» 

Ejecución  de  21  individuos  enBoUvia,  á  consecuencia  de 
una  insurrección,  trasladándose  por  orden  del  gran  mariscal 
Sucre  (1)  al  señor  ürdininea  á  la  presidencia  de  Chuquisaca  y 
al  señor  Olañeta  á  la  de  Potosí,  n.*»  5. 

La  capitulación  hecha  al  rendir  el  real  Felipe  del  Callao 
don  José  Ramón  Rodil,  reducida  á  «entregar  las  municiones, 
armas,  cañones,  morteros,  abuses,  útiles  de  la  casa  de  mone- 
da, imprenta  de  gobierno,  archivos,  talleres,  y  cuanto  existe 
en  San  Aliguel,  arsenal  y  baterías  esteriores  y  plaza,  al  tiempo 

1.  En  el  núm.  209-áQ  h-Efemeridografia  de  Buenos  Aires  (pág.229) 
•confundimos  á  k  viuda  del  general  argenlino  Ocampo  con  la  del.graa 
í-Hiarlscal  Sucre,  cuyo  estado  jamás  se  halló  en  semejante  condición. 
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de  la  capitulación,  sin  mojarla  pólvora,  corromper  los  comes- 
tibles y  pozos,  maltratar  las  armas,  dejar  yesca  ó  mecha  en- 
cendida en  los  almacenes  y  hornillos,  ni  hacer  otro  fraude; 
entiéndese  el  tiempo  de  la  capitulación  el  acto  de  su  ratifica- 
ción.»—Artículo  de  carta  de  Ghuquisaca  auno  de  los  editores 
úeEl  Cotisegero  Argentino,  en  que  se  comunica  la  noticia  de 
la  supresión  de  los  conventos  de  S.  Agustín,  La  Mercad  y  S. 
Francisco  y  de  laórden  de  que  ni  frailes  ni  monjas  profesen, 
ni  entren  mas,  núm.  6. 

El  n.  ^10  rejistra  un  artículo  suscrito  con  las  iniciales 
J.  P.  D.  en  contestación  al  documento  suscrito  por  don  Manuel 
Sarratea,  don  Bernardino  Rivadaviay  don  Manuel  Belgrano, 
en  el  cual,  el  señor  J.  P.  D.  faculta  áios  editores  de  El  Con- 
seg ero  Argentino,  para  que  hagan  presente  que  los  espresados 
individuos  no  estuvieron  autorizados  por  el  gobierno  de  estas 
provincias  para  tratar  con  el  rey  don  Carlos  IV.  etc.  y  que  el 
haberlo  ellos  asegurado  así  fué  una  nueva  tramoya  ó  intriga 
que  se  escogitó  para  dar  colorido  ásu  «criminal  solicitud.» 

«En  tiemjK)  del  gobierno  de  don  Gervasio  Posadas,»  agre- 
ga el  articulista,  «fué  cuando  los  espresados  individuos  pasa- 
ron áEuropa,  y  si  las  facultades  no  fueron  dadas  ¿n  voce,  no  se 
puede  acreditar  que  las  hubiesen  llevado  por  escrito,  pues  en 
la  secretaría  do  gobierno  no  quedó  constancia  alguna  sobre 
esto.  Así  es  quo^el  gobierno  del  coronel  Alvarez,  habiendo 
comunicado  Sarratea  un  porvenir  feliz  y  pronto  á  estos  países , 
aquel  gabinete  preguntaba  sorprendido  á  sus  amigos  y  á  sus 
ministros,  cuál  seria  la  suerte  feliz  que  se  pronosticaba  por 
aquel  comisionado,  sin  que  ninguno  supiese  dar  razón  nicon- 
ríestar  sobre  el, particular. 

Al  regreso  de  Sarratea  y  Belgrano,  y  lo  mismo  de  Riva- 
<,4ayia^ jamás  hablaran  ni  dieroncuenta al  gobierno  de  seme- 
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jantes  ocurrencias,  lo  que  prueba  que  todo  fué  obra  suya,  y 
sobre  cuya  conducta  deben  responder  en  todo  tiempo  ala  na- 
ción. Yo  desafio,  «concluye  el  señor  J.  P.  D.,»  para  que 
manifiesten  ante  el  público,  y  exhiban  ante  el  mismo  la  auto- 
rización que  en  suesposicion  aseguran  haber  recibido  del  go- 
bierno de  estas  provincias,  para  tratar  de  la  venida  á  este  país 
del  infante  don  Francisco  de  Paula,  debiendo  quedar  sino  lo 
verifican  con  la  nota  de  impostores  y  falsarios,  que  tomaron 
el  nombre  del  gobierno  para  un  asunto  de  tanta  gravedad,  sin 
su  conocimiento  y  con  solo  el  objeto  de  hacerla  servir  á  sus 
fines  particulares.» 

Los  editores  de  este  periódico,  al  dar  el  precedente  co- 
municado al  público,  han  tenido  por  objeto  avisar  que  no  hay 
constanciade  su  existenciaen  la  secretaria  de  Buenos  Aires. 

Con  el  propósito  de  correjir  algunas  preocupaciones  que 
tiene  recibidas  la  mu&hedumbre,  los  redactores  encuentran  á 
propósito  presentar  un  artículo  (núm.  10),  bajo  el  epígrafe 
«Edad  Saber,»  en  el  cual  dicen,  que  en  la  provincia  de  Córdo- 
ba se  quiere  conservar  la  idea  de  que  solo  los  dolores  son  ra- 
cionales, y  capaces  de  todo  lo  que  demanda  espíritu.  Para 
juez,  para  representante,  para  clérigo,  para  amigo,  para  co- 
merciante y  en  fin  hasta  para  esposo  es  necesario  ser  doctor; 
que  hasta  para  las  bagatelas  de  moda  y  bailes,  es  preciso  imi- 
tar á  estos  Minervas;  que  la  cabeza  que  no  está  orlada  c^n  la 
borla,  y  la  persona  que  no  inviste  el  sublime  tratamiento  de 
doctor,  no  tiene  derecho  á  ser  escuchado,  sino  como  á  una 
persona  vulgar.  Bien  pueden  haber  asesinado  sus  primeros 
años  en  estudiar  un  idioma  muerto,  y  unas  cuantas  distincio- 
nes metafísicas,  que  ni  ellos  entienden,  pero  basta  haber  es- 
plicado  á  Santo  Tomás  ú  otro  autor  en  folio  para  tener  el  aura 
popular.    Bien  pueden  no  saber  escribir  una  carta,  bien  pue- 
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den  ser  ásperos,  groseros,  é  ignorantes,  su  solo  título  (que  no 
lo  perdonan  ni  á  sus  esposas)  les  da  derecho  para  hablar  ex— 
cátedra-,  citar  con  mucho  énfasis  un  trozo  de  las  declinaciones 
de  Nebrija,  ú  otra  cosa  latina,  y  ya  pasan  por  sabios.  Se  ha- 
bla de  zapatos,  y  ellos  deciden  magistralmente.  Todas  las 
artes  están  sugetas  á  una  cita  inoportuna  de  un  mal  latín;  y  es- 
te mal  es  infinitamente  mas  estensivo  á  los  que  visten  hábito 
talar,  ó  repiten  instantáneamente  que  han  estado  en  el  cole- 
gio. 

Concluyen  los  redactores  atribuyendo  este  mal  á  la  edu- 
cación española,  mal  admitido  desgraciadamente  en  la  provin- 
cia, á  tal  estramo  que  paraliza  en  gran  parte  las  ventajas  á  que 
llama  el  espíritu  innovador  y  del  siglo.  Dos  razones  son  las 
que  sostienen  este  mal;  la  primera  es  la  habitud,  y  la  segunda, 
la  de  que  los  doctores,  los  de  hábito  talar  y  los  viejos  lo  gritan 
y  repiten  por  momentos. 

Descubrimiento  de  un  mineral  de  plata  en  la  provincia 
de  Córdoba,  por  el  señor  don  José  María  Fragueiro,  quien  le 
puso  el  nombre  de  la  Mina  de  Mayo,  núm.  11. 

Reproduce  el  n.  ^  13  el  documento  insertado  en  el  n.  ^ 
5,  referente  á  la  síí|)/¿ca  de  los  señores  Rivadavia  y  Belgrano 
solicitando  una  corona. 

Documentos  sóbrela  no  aceptación  por  parte  de  Córdo- 
ba, de  la  ley  sancionada  por  el  Congreso  general  constituyente 
en  6  de  febrero;  y  en  consecuencia  su  no  reconocimiento  del 
P.  E.  nacional,  n.'^^   14. 

Documentos  oficiales  de  Corrientes  no  publicados  en 
ninguno  de  los  periódicos  nacionales,  y  que  se  refieren  al 
mando  de  las  fuerzas  provinciales,  que  competen  al  goberna- 
dor, como  capitán  general,  por  su  constitución  sancionada  en 
Congreso  general  <le  la  provincia  {Gorrie.ates;)  publicada  y  ju- 
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rada  en  11  de  diciembre  de  1821.  Interesante  proclama  del 
coronel  don  Juan  Antonio  de  Moldes,  fechada  en  Tucuman  á 
28  de  junio  de  1825  y  dirijida  á  los  Sáltenos,  n.  ®  20. 

Eln,  ^  24  rejistra,  copiada  del  Peruano  Independiente 
del  15  de  abril,  una  alocución  burlesca  del  señor  Rivadavia, 
comentada  por  Un  Rkamano. — una  interesante  carta,  suscri- 
ta por  E/ Eíicm/í/o  de  Tiranos,  ridiculizando  al  señor  Rivada- 
via. Estacarta  está  fechada  en  Buenos  Aires  á  10  de  agosto 
de  1823. 

(C.  Zinny.) 

7.  CÓRDOBA  LIBRE— 1829— 1830— /m2)rcnía  de  la 
Universidad— Sns  redactores  fueron  los  doctores  don  Dalmacio 
Yelez  Sarsfield  y  don  José  Maria  Bedoya. 

8.  EL  COMETA  DE  1832— 1831— in  4.  ^— Jwipren- 
ta  de  la  Universidad. 

Nó  se  ha  tenido  á  la  vista. 

9.  EL  CORDOBÉS— 1835— in  !í.^ —Imprenta  déla 
Üniversidad-Vrmcip'ió  el  13  de  setiembre. 

El  número  2  registra  un  oficio  del  señor  La  Madrid  á  la 
Junta  de  la  provincia  de  Tucuman,  con  ocasión  de  la  circular 
del  presidente  de  la  república.  Este  mismo  documento  im- 
portante se  halla  registrado  en  el  número  5  del  Consejero  Ar- 
gentino. 

El  Cordobés  amonesta  al  Consejero  sobre  el  mérito  de  su 
gobierno,  que  este,  dice,  no  le  niega.  No  sabemos»,  dice  este 
último,  «quemas  trabe  la  libertad  de  un  escritor,  si  serR. de 
un  pueblo,  ó  de  un  gobierno;  si  ser  pagado  como  lo  son  sus 
editores  (del  Cordobés),  ó  ser  servidor  porque  le  cupo  su  car- 
ga. Por  lo  demás,  agrega,  «sepan  los  editores  del  Cordobés, 
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que  los  del  Consejero  marcharán  á  la  par  de  su  gobierno,  siem- 
pre que  este  vaya  con  las  ideas  de  liberalidad  que  preconiza; 
délo  contrario,  ya  puede  preparar  su  pluma  ó  su  fusil,  como 
dice  e\  Cordobés,  para  atacarnos,  supuesto  que  es  tan  vidrioso. 
Sepan  por  fm,  que  estos  sentimientos  de  libertad  délos  pue- 
blos les  son  propios  á  los  editores  del  Consejero,  sin  otra  afec- 
ción que  la  del  convencimiento;  que  progresarán,  cuando, 
ellos  se  levanten,  y  se  arruinarán,  cuando  sucumban.» 

fEs  muy  raro.) 
(G.  Carranza.) 

10.  DERECHOS  DEL  HOMBRE,  óDiscursos  lüsíórico- 
místico-poUtico-crítico-dogmáticos  sobre  los  principios  del  dere- 
chopolítico — 1825 — 1826 — Imprenta  de  la  Universidad — La 
colección,  incluyendo  lo  publicado  en  Buenos  Aires,  consta 
de  6  números.  Empezó  el  24  de  octubre  de  1825  y  concluyó 
el  15  de  setiembre  de  1826.  Su  redactor  fué  el  R.  P.  fray 
Francisco  Castañeda,  que  remitia  sus  artículos  desde  el  Rincón 
de  San  José,  en  la  provincia  de  Santa-Fé.  Era  opositor  acér- 
rimo del  señor  Rivadavia. 

El  n,  "^  1.  ®  sirve  de  Prospecto,  a! que  sigue  nn  Apéndice 
de  8  páginas  sin  numeración. 

El  P.  Castañeda  dice  que  este  periódico  visitó  las  Im- 
prentas del  Estado  y  de  Hallét  de  Buenos  Aires,  y  no  fué  admi- 
tido por  temor  del  ministerio,  de  quien  se  queria  la  garantía 
con  su  permiso.  El  resultado  fué  que  tuvoque  remitirlo  á 
Córdoba. 

El  estilo  que  el  R.  P.  emplea  en  este  periódico  no  es  el 
que  empleó  en  los  años  anteriores,  como  él  mismo  lo  con- 
fiesa en  los  términos  siguientes: 
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«  Satisfacción  que  da' al  público  el  autor  de  este  perió- 
dico. 

«  Cualquier  escritor,  para  hacerse  popular,  debe  no 
perder  jamás  de  vista  la  mania  de  su  siglo,  y  aunque  él  se  en- 
cuentre tal  vez  fuera  del  vértice  de  la  preocupación  común, 
debe  no  obstante,  aunque  le  pese,  revestirse  y  disfrazarse  con 
ágenos  andrajos,  esto  con  tanto  esmero  y  disimulo,  que  sola- 
mente á  la  larga  se  venga  á  conocer  que  el  no  liabia  sido 
del  siglo  en  que  escribía,  sino  de  los  pasados  ó  de  los  futuros 
siglos. 

«  Este  disfraz  ó  disimulo,  lejos  de  oponerse  al  candor  de 
una  alma  noble  y  generosa,  antes  bien  es  una  invención  pro- 
pia del  amor  mas  fino,  que  se  hace  niño  con  los  niños,  en- 
fermo con  los  enfermos  etc.  » 

El  objeto  principal  de  este  periódico,  según  el  redactor, 
fué  «instruir  el  ánimo  de  los  héroes  hispano-americanos,  que 
habiendo  conquistado  con  su  sangre  la  libertad  é  independen- 
cia de  su  patria,  deseaban  darle  constitución  y  forma  de  go- 
bierno estable  y  duradera. » 

Es  un  hecho  positivo  que  el  P.  Castañeda  con  la  publica- 
ción de  sus  periódicos,  conseguía  lo  que  se  proponía,  sin  que 
hubiese  nada  que  le  arredrase.  La  misma  Junta  de  Repre- 
sentantes de  1822  tuvo  que  confesar  que  con  solo  menudear 
él  sus  periódicos  logró  fijar  la  opinión  y  disipar  el  espíritu 
vertiginoso,  en  cuyo  vórtice  se  habia  precipitado  todo  el  or- 
den de  la  República  en  el  malhadado  año  veinte. 

(Raro.) 
(C.  Carranza,  Zinny.) 

il.     DE  LA  NECESIDAD  VIRTUD— 1827— /mprenía 

de  la  Universidad— in  4.  '^  —Empezó  en  julio,  redactado  por 
don  Gavino  Blanco, 
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Este  periódico  atacaba  al  señor  Rivadavia  y  á  los  partida- 
rios de  este. 

E 

12.  EL  ECLESIÁSTICO— i823—in  lí.'^' —  Imprenta 
de  la  Universidad — Fué  publicado  en  Chile  por  fray  Tadeo 
Silva,  y  reimpreso  en  Córdoba  con  notas,  á  espensas  del  doc- 
tor don  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros. 

13.  EL  ESTANDARTE  NACIONAL— 1841  — 

El  periódico  Federación  y  Verdad  hace  referencia  al  n°  8 
del  Estandarte, quQ  registra  un  artículo  encabezado  Maídtcion, 
atribuido  al  señor  don  José  de  la  Cruz  Yíllada.  Este  señor 
protesta  y  maldice  para  siempre  á  los  titulados  unitarios  que 
dice  detestar  como  fiel  y  verdadero  {titulado)  federal.  El  pe- 
riódico citado  [Federación  y  Verdad)  no  permite  al  señor 
Villada  honrarse  con  el  título  de  fiel  y  verdadero  federal,  por- 
que necesita  mejor  conducta  política;  dice  que  á  tan  ilustre 
clasificación,  solo  pueden  aspirar  los  que  con  incesantes  des- 
velos y  fatigas,  defienden  la  sagrada  causa  (la  federal  de  enton- 
ces), y  que  paradlo  no  economizan  sus  intereses,  ni  su  exis- 
tencia. Que  para  ser  federal  debe  hacer  precisamente  lo 
contrario  de  loque  ha  hecho  hasta  entonces. 

Este  periódico  era  de  color  federal  subido. 

(Es  rarísimo) 

F 

14.  EL  FILANTRÓPICO  Ó  EL  AMIGO  DE  LOS  HOM- 
BRES— 1824 — in  4.  '^  — Imprenta  de  la  Universidad. — Sus 
redactores  fueron,  los  Sres.  Moldes,  Sierra  y  Bustos— Empezó 
el  15  de  enero.  Solo  hemos  tenido  á  la  vista  el  número  1.  •=* 
que  consta  de  28  págs.  y  contiene  un  artículo  muy  sensato 
sóbrela  libertad  de  la  prensa,  otro  sobre  la  libertad  de  leer; 
otro  sobre  el  sistema  de  unión;— Sistema  representativo;— 
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Religión; — Congreso  general,  punto  considerado  como  ino-- 
portunopor  este  periódico;— Variedades  sobre  Córdoba. 

Creemos  que  la  colección  consta  de  8  números,  conclu- 
yendo el  3  de  junio. 

(C.  Zinny.) 

15.  EL  FEDERAL— 1826— 1827— ih  4.  ^  —Impren- 
ta de  la  Universidad.  La  colección  consta  de  18  números. 

Empezó  el  27  de  setiembre  de  1826  y  llegó  hasta  junio 
de  1827.    El  señor  Orilmela  fué  su  redactor. 

Según  otro  periódico  contemporáneo,  este  era  costeado 
por  el  erario  de  la  provincia.    " 

El  n^ .  18  contiene*  un  proyecto  de  constitución  para 
la  República  Argentina,  levantado  sobre  la  base  de  la  federa- 
ción. El  3/ens(y ero  ^rgfcwímo  recomienda  mucho  no  deje 
nadie  de  procurarse  un  ejemplar  de  dicho  número. 

16.  EL  FEDERAL  SIN  PRISIONES- 1831— in  folio 
menor  Imprenta  de  la  Universidad — Empezó  en  julio,  redac- 
tado por  Fr.  Buenaventura  Radia. 

El  número  1.*^  rejistra  los  documentos  oficiales  sobre 
los  sucesos  de  la  Ouebrada  do  Humacguaca. 

El  número  23  contiene  el  parte  sobre  la  batalla  de  la 
cindadela  de  Tucuman,  comunicado  por  el  general  Quirogaal 
general  engefe  del  ejército  ausiliar  confederado,  don  Estanis- 
lao López  y  gobernadores  de  las  provincias  de  Santiago  del 
Estero,  Córdoba,  Santa-Fé  y  Buenos  Aires.  El  gobernador- 
de  Górdoba,don  Calisto  Maria  González, contesta  á  dicho  parte 
en  los  términos  siguientes: 

•'Córdoba,  noviembre  13  de  1831. 

"El  gobernador  de  la  provincia  de  Córdoba  tiene  la  hon- 
rosa satifaccion  de  acusar  recibo  al  héroe  del  Estado  Arjentino, 
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al  Washington  de  la  América  del  Sur,  al  padre  déla  patria,  al 
firmamento  inespugnable  de  la  libertad  de  los  pueblos,  ávos, 
exmo.  señor  general  cfel  ejército  ausiliar  de  los  Andes,  briga- 
dier don  Juan  Facundo  Qairoga,  de  la  nota  oficial  dirijida  al 
exmo.  señor  general  en  gefo  del  ejército  confederado,brigadíer 
don  Estanislao  López,  exmos.  gobernadores  de  Buenos  Aires, 
Santiago  del  Estero  y  al  que  suscribe,,  datada  en  Tucumaná  4 
del  corriente,  que  contiene  el  triunfo  heroico,  sobre  las  ar- 
mas de  los  amotinados  en  diciembre  de  1828.  A  vos,  exmo. 
señor,  era  reservada  esta  victoria  que  debe  sellar  perpetua- 
mente la  libertad  de  las  provincias  argentinas;  á  vos  es  que  se 
debe  la  gratitud  aun  de  las  mas  remotas  venideras  generacio- 
nes; á  vos  es  á  quien,  el  que  habla  á  su.  nombre  y  como  repre- 
sentante de  los  habitantes  do  esta  provincia,  embriagado  del 
mas  apetecible  y  dulce  placer,  to  tributa  las  mas  altas  felicita- 
ciones por  haber  sido  olejidopor  el  Supremo  Ser  para  hacer  la 
felicidad  de  vuestros  compatriotas,  ávos  es, finalmente, á  quien 
te  tributamos  tan  justamente  mil  loores  en  signo  de  la  convic- 
ción de  que  fuertemente  estamos  afectados  deberte  tan  gran- 
des bienes.  Quiera,  E.  S.  el  Dios  tutelar  de  la  patria,  escu- 
char nuestras  deprecaciones,  para  que  conserve  muchos  años, 
pues  de  este  modo  vuestras  virtudes  y  conocimientos  milita- 
res nos  pondrán  en  salvo,  de  los  males  á  que  pudiera  la  ambi- 
ción, el  vicio  y  la  corrupción  someternos." 


Firmado —  C alisto  M aria  González. 

Dionisio  Centeno. 
Pro-Secretario. 
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No  trascribimos  íntegra  la  precedente  nota,  por  que 
creemos  que  eso  basta  para  formarse  una  idea  del  resto  de 
ella. 

El  mismo  número  registra  un  documento  «por  el  que 
el  ciudadano  don  Justo  Vidal  implórala  clemencia  del  gobier- 
no por  un  defecto  bastante  notable  en  el  cumplimienlo  de  su 
ministerio» .  El  señor  Vidal  era  preceptor  de  primeras  letras 
en  Córdoba  y  habia  sido  condenado  á  prisión  por  haberse  en- 
contrado unas  planas  de  dos  niños,  en  las  que  estaba  tras- 
cripto uno  délos  números  del  periódico  titulado  Aurora  Na- 
cional, en  el  que  hablaba  contra  los  gcfes  de  la  federación.  Pa- 
ra poder  abrir  su  escuela  libremente,  el  señor  Vidal  dio  por 
fiadores  de  su  conducta  política  futura  á  los  señores  don  Clau- 
dio Arredondo  y  don  Santiago  Bravo. 

El  número  25  rejistra  una  carta  confidencial  del  general 
Quiroga  al  licenciado  don  Santiago  Funes,  que,  introducido  al 
gobierno  de  la  Punta  sin  la  legalidad  competente,  se  mane- 
jó del  modo  que  en  ella  se  espresa.  (Esta  carta  es  muy 
interesante.)— Golpe  letal  inferido  ala  Universidad  de  Córdo" 
ba  por  uno  de  sus  ilustrados,  organizadores,  decentes  y  ami- 
gos del  orden  (el  señor  doctor  don  Elias  Bedoya). 

El  número  26  contiene  los  documentos  relativos  al  pase 
de  las  bulas  del  Illmo.  señor]  doctor  don  Benito  Lascano  (1) 
Obispo  de  Comanen  y  Vicario  apostólico  de  la  diócesis  de 
Córdoba. 

1.    El  Obispo  Lascano  tenia  un  hermano  con  el  mismo  nombre,  que 
en  los  últimos  años  de  su  vida,  y  ciego,  cruzaba  las  calles  de  la  Ciudad  de 
Córdoba  y  golpeaba  algunas  puertas,  demandando  un  óbolo  á  la  caridad. 
Dejó  de  existir  en  febrero  de  1868.    Y.  el  (Eco  de  Córdoba  del  18  de 
Febrero  de  1868), 
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Este  amas  de  ser  el  tipo  del  verdadero  Sacerdote,  reunía 
entre  otras  cualidades  que  altamente  le  honraban,  aun  talen- 
to notable,  un  personal  distinguido  y  una  rectitud  inquebran- 
table (1).  Gobernó  su  diócesis  con  acierto  y  entereza,  re- 
frenando los  escesos  de  algunos  sacerdotes  que  no  cumplían 
sus  deberes.  El  señor  Lascano  tuvo  aviso  de  que  el  cura  co- 
lado del  Río  Cuarto,  don  Valentín  Tísera,no  cumplía  los  debe- 
res en  su  curato;  lo  hizo  bajar  á  Córdoba,  y  hallando  mérito 
para  juzgarlo,  ordenó  se  procediese  asi  con  arreglo  al  derecho 
eclesiástico,  y  el  cura  fué,  pues,  constituido  en  prisión.  Los 
amigos  del  cura  ocurrieron  al  Obispo  para  que  absolviese  al 
acusado.  El  Obispo  fué  inflexible.  Entonces  ocurrieron  al 
gobernador  de  la  provincia,  que  lo  era  ala  sazón  (1832)  el 
desgraciado  don  José  Vicente  Reinafé  (2),  amigo  también  de 
Tisera,  y  le  aconsejaron  algunos  abogados  que  avocase  á  sí  la 
causa,  entablando  el  recurso  de  fuerza,  y  al  efecto  se  formó  un 
tribunal  ad  hoc,  compuesto  del  doctor  don  Santiago  Derquí  (3) 
doctor  don  Roque  Funes,  miembros  déla  Cámara  de  justicia 
y  el  doctor  don  José  Antonio  Ortiz  del  Valle,  como  asesor. 
Tomaran  parte  activa  los  hermanos  Reinafé  y  otros  en  contra 
del  Obispo.  El  asunto  se  hizo  ruidoso,  concluyendo  por  po- 
ner en  libertad  á  Tisera  y  por  desterrar  al  Obispo.  Para  el 
efecto,  comisionaron  al  jefe  militar  don  Manuel  Antonio  Bai- 

1.  Véase  el  n®  253  (La  verdad  sin  rodeos)  ea  la  Efemeridogra- 
fia  de  Buenos  Aires. 

2.  El  gobernador  Reinafé  fué  fusilado  con  otro  hermano  en  la  plaza 
de  la  Victoria  de  Buenos  Aires  el  25  de  octubre  de  1837. 

3.  Ei  doctor  Derqui,  natural  de  Córdoba,  asesor  de  gobierno  de  la 
admiaislracioa  Ferré,  ministro  del  interior,  presidente  de  la  República, 
falleció  ea  la  ciudad  de  Corrientes  el  5  de  setiembre  de  1867. 
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gorri  déla  Fuente,  (1)  para  que  á  hora  avanzada  de  la  noch'e 
se  presentase  encasa  del  Obispo,  le  intimase  el  destierro  y  le 
hiciese  salir  en  una  galera  dispuesta  de  antemano  para  hacer 
un  largo  viaje,  como  que  la  deportación  era  a  la  provincia  do 
Corrientes.  •  El  jefe  Baigorri  de  la  Fuente  apuraba  al  obispo 
para  que  saliese,  y  aun  llegó  á  amenazarle:  él  señor  Lascano 
con  toda  serenidad  le  dijo:  «descargue  Vd.  su  palo,  que  ya  le 
pesará.» — Baigorri  no  lo  descargó.  El  señor  Obispo  partió 
para  el  litoral;  llegó  al  Rosario,  donde  el  gobernador  don  Esta- 
nislao López  le  habia  preparado  una  pequeña  embarcación, 
en  la  que  pasó  á  Corrientes.  Algún  tiempo  después  volvió  al 
Rosario,' llamado  por  López  y  regresó  á  Córboba,  donde  per- 
maneció como  un  mes,  pasando  en  seguida  á  la  Rioja.  Aquí 
formó  un  tribunal,  del  que  fué  juez  el  doctor  Colinas,  quien 
pronunció  una  escomunion  contra  los  autores  de  su  espul- 
sion,  cuya  sentencia  fué  remitida  por  el  Obispo  á  su  comi- 
sionado en  Córdoba, con  las  instrucciones,  para  presentarla,  en 
pliegos  cerrados, al  cabildo  eclesiástico  y  alas  comunidades. 

El  cabildo  presentó  la  sentencia  al  gobernador  Reinaféy 
este  recogió  los  demás  pliegos  guardándoselos. 

Esta  relación  que  antecede  so  halló  en  un  manuscrito  dei 
año  4832,  que  se  publicó  poco  mas  ó  menos  en  los  mismos  tér- 
minos en  Z,a  Capital,  i^eñóáico  del  Rosario,  y  en  elEcode 

Córdoba  de  1867. 

(C.  Zinny). 

17.  EL  FEDERAL— 1841— in  fo\.— Imprenta  de  la 
Universidad.  La  colección  consta, de  12  números,  conclu- 
yendo el  24  de  abril. 

Este  periódico  se  publicaba  los  jueves  y  se  repartía  á  los 
federales,  en  el  departamento  de  Policía,  gratis. 

1.    El  señLor  Baigorri  d?  la  Fc5nte  fué  fusilado  fia  la  plaza  de  Gér- 
«doba. 
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El  objeto  de  El  Federal  no  fué  otro  que  el  contestar, 
como  lo  anunció  en  su  Prospecto,  al  Estandarte  Nacional, 
conseguido  que  lo  hubo,  juzgó  oportuno  concluir  sus  ta- 
reas. 

Él  último  número  de  El  Federal  contiene  copias  de  car- 
tas dirijidas  desde  Buenos  Aires  á  una  persona  respetable  de 
Córdoba,  en  una  de  las  cuales  se  da  el  detalle  referente  á  la 
máquina  infernal.  Era  un  prosente  al  Restaurador  con  una 
medalla  de  la  Sociedad  Anticuaria  de  Copenhague,  remitido, 
según  noticia,  por  el  cónsul  de  Portugal,señorLeite,  á  entre- 
gar al  Secretario  Dupot,para  que  este  la  llevase  al  Restaurador. 

El  Federal  dice,  que  Córdova  manifestó  con  tal  motivo, 
los  sentimientos  mas  puros  de  gratitud, hacia  el  Genio  Argen- 
tino, e//?Ms¿re  Restaurador  de-las  Leyes,  Gran  Mariscal  doi 
Juan  M.  Rosas. 

(C.  Zinny.) 
18.     FEDERACIÓN  Y  VERDAD— 1841— infol.—/m- 
prentade  la  Universidad — Empezó  el  24  de  enero. 

El  Prospecto  de  este  periódico  se  espresa  del  modo  si- 
guiente*. «Nuestro  digno  coescritor  El  Federal  poco  nos  de- 
ará  que  decir:  él  se  ha  propuesto  batir  el  falso  Estandarte 
Nacional  y  manifestar  la  conducta  política,  de  los  unitarios: 
uno  y  otro  asunto  los  discute  y  analiza  con  tal  acierto  y  tino, 
que  nada  deja  que  desear:  su  editor  está  adornado  de  la  ilus- 
tración y  patriotismo  necesarios,  y  los  salvajes  encontrarán 
en  sus  pajinas  la  vergüenza  que  trae  consigo  el  convenci- 
miento»  

El  n  "^  1 .°  registra  las  notas  oficiales  de  los  gobiernos  de 
Tucuman,  Salta  y  Gatamarca,  con  las  sanciones  de  las  respec- 
tivas Legislaturas,  manisfestando  su  no  adhesión  al  llamado 
sistema  federa/. 
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Este  periódico,  lo  mismo  que  El  Federal,  atacaba  al  ti- 
tulado Estandarte  Nacional,  cuya  fé  política  no  merecía  cré- 
dito para  aquel. 

C.  Zinny. 
O. 

19.  EL  GRITO  DE  UN  SOLITARIO— 1825— in  4.«— 
Imprenta  de  la  í/'nirersidací-Su  redactor  fué  el  doctor  don 
Bernabé  de  Aguilar  (1.).  La  colección  consta  de  3  números 
(2):  empezó  ell  2  de  mayo. 

El  n  ^  2,  de  fecha  29  de  junio,  lleva  este  lema: 

«Ün  Solitario  gritón 

Abriendo  tamaña  boca 

Grita  cuando  le  provocan,  .  i 

Y  sino,  chiton,  chiton.» 

El  n  ®  3,  de  5  de  agosto,  tiene  agregado,  al  título  con  que 
encabeza  el  periódico,  lo  siguiente:  «Al  Eco  de  los  Andes, 
n-    3i. 

(Continuará). 

Antonio  Zinny. 

1.  V.  El  Solitario,  n  ®   23  de  la  Efemeridografia  de  esta  provin- 
cia. 

2.  ídem. 
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§Í0toria  ;3,meru,ana,  fbittvixtnxa  g  ^tvnl)o. 


ANO  VII.  BUENOS    AIRES,  AGOSTO  DE  1869.  N.    7G 


HISTORIA  AMERICANA. 


DE  LAS  RELIGIONES   Y  DE  LOS  MITOS 

DEL    FERÚ    ANTIGUO. 

(Conlinuaciori.;  (1) 

§.  IV. 

El  Dios  Con-ticsi —  Vira-  Cocha. 

Con,  según  Velazco  el  grave  historiador  de  las  cosas  de 
Quito,  vino  formar  á  las  costas  de  Ecuador  con  una  raza  ó 
conjunto  de  tribus  que  ellas  mismas  se  llamaban  Purulmas,  y 
no  es  por  cierto  lo  menos  digno  de  atención  que  ese  nombre 
nacional  tan  semejante  al  de  los  Pirhuas  (2)  haya  sido  traido 
por  pueblos  que  se  introdujeron  por  mar  hallando  y  estalle- 
ciendo  la  Lengua  Quichua  en  los  territorios  y  provincias  gue 

1.  Véase  la  p&j.  321  del  tomo  XIX, 

2.  La  y  y  la  u  son  letras  iguales  y  equivalentes  en  las  lenguas  orien- 
tales y  en  el  griego. 

31 
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ocuparon.  (1)  Algunos  han  querido  esplicar  el  misterio  Be 
esta  identidad  suponiendo  que  los  conquistadores  ó  colonos 
pirhuas  hayan  llegado  en  sus  incursiones  primitivas  hasta  las 
provincias  del  Imperio  del  Cuzco  ó  de  Titi-Cacca,  y  que  se 
hayan  fundido  así  en  una  unidad  posterior. 

Pero,  prescindiendo  de  que  esto  no  esplicaria,  la  lengua 
que  vino  á  Quito  por  el  lado  del  mar  y  que  allí  quedó,  esa  es  una 
suposición  vaga  que  no  tiene  en  su  apoyo  ningún  dato  que  sea 
histórico;  y  aun  cuando  asi  hubiese  sido,  esa  suposición  no  po- 
dria  esplicar  jamás  como  es  que  toda  la  lengua  de  Quito  fuese 
quichua,  y  que  su  dios  Con  con  todo  el  sinibolismo  y,el  culto 
que  le  es  relativo  fuesen  quichuas  también .  El  problema  que- 
daría mucho  mejor  resuelto,  si  aceptásemos,  comonoslos  di- 
ce la  tradición  general  del  pais,  que  los  Pirhuas  primitivos 
habían  poseído  desde  el  Cuzco  los  inmensos  territorios  y  pro- 
vincias que  se  estienden  desde  Tucuman  hasta  Quito,  dejando 
en  él  su  lengua  sólidamente  asentada;  y  que  las  razas  que  pos- 
teriormente llegaron  por  eí  mar  procedían  del  mismo  tronco 
ariaco  y  hablaban  por  consiguiente  la  misma  lengua  ó  los  dia- 
lectos en  que  ella  se  gubdividía.  Si  de  otro  modo  hubiese  sido, 
debajo  de  la  lengua  Quichua  impuesta  por  los  del  sur,  hubie- 
sen quedado  vivos  los  dialectos  vencidos,  como  sucede  siem- 
pre; con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  el  influjo  y  el  poderío 
del  Cuzco  desapareció  de  allí  en  edades  remotas;  y  que,  cuan- 
do los  Ingas  avanzaron  de  nuevo  fué  en  pocos  años  antes  de  la 
conquista  española,  no  quedando  tiempo  por  consiguiente,  pa- 
ra que  se  hubiese  operado  en  él  tan  rápida  como  completa  con- 
versión de  lenguajes,  ni  para  que  se  hubiese  suplantado  la  nue- 
va lengua  hasta  hacer  desaparecer  á  la  del  pais,  sí  la  hubiese 
^'habido. 

il,    Vetózco.  Lib.  II.  §  B:  n.®^7 
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t2oN  vino  por.,mar  y  cuando  los  pueblos  se  apartaron  de 
í&u  fé,  se  retiró  por  mar  de  oeste  ¿u  patria  originaria.  ( 1 ) 

Su  nombre  como  ya  mostramos  significa  Occidente  en 
todas  las  raices  que  contiene  la  lengua  de  los  Quichuas  (2);  así 
es  en  que  muchas  otras  tradiciones  de  que  habla  Garcia  (3)  lo 
ligan  al  culto  de  A  ta  en  Tiiía-huannuco.  Gomara  dice,  es  ver- 
dad, que  Con  vino  de  los  lados  del  Norte;  pero  tengamos  pre- 
sente que  Gomara  habla  de  que  eso  decian  los  Indios  del  Cuzco, 
para  quienes  el  norteño  es  otra  cosa  que  h-farte  que  corre  ha- 
cia Quito;  y  con  eso  lo  que  dijeron  fué  que  habia  venido  de  las 
costas  del  Ecuador,  piíes  en  ellos  se  embarcó  sobre  su  manto  ¡lara 
regresar  mas  adentro. 

Por  otra  parte, si  estamos  ala  tradición  que  invoca  García 
que  Con  es  una  personificación  del  Occidente  y  de  la  noche— 
«  Dicen  los  Indios  que  en  este  tiempo  en  que  todo  era  noche, 
«  y  no  habia  luz  ni  dia,  salió  de  una  laguna  que  está  en  la  pro- 
«  vincia  de  Calla  suyo,  un  señor  llamado  Contice-Viracocha 
«  (CoN-Ticsi:  CoN=fundaílor  ó  Oesíe  elemental,  ó  Elemento 
«  Occidental)  el  cual  etc.  crió  el  sol,  la  luna,  las  Planetas 
■  etc,  etc.»  (4) 

De  tal  evidencia  es  el  sentido  occidental  de  este  mito  que 
al  dar  este  Creador  sus  órdenes  á  las  gentes  que  habia  Crea- 
do—les dice — «Y partiendo  acia  donde  sale  el  sol  cada  uno  de 
«vosotros  vaya  por  tal  parte,  y  tome  tal  rumbo  y  derrota  &. 
v-«&.  y  pueble  tal  comarca  &.  &.  (o).» 

Interpretará  Gomara  haciendo  venir  á  con  del  norte  del 

1 ,  Véase  este  cap,  pág. 

.2.  Gap»  p&g. 

3.  Origen  de  los  indios  etc.  Lib.  V.  ca[v  8. 

h-  García  Origen  de  los  lüd,  loe.  dt« 

-■  5,  .kl-.id»  id. 
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ecuador  es  violar  el  sentido  de  su  texto,  puesto  que  él  lo  dice- 
para  que  sus  palabras  se  entiendan  solo  por  norte  del  Cuzca. 

Si  nos  fijamos  ahora  en  que  este  Dios  Con  marcha  en  esas 
tradiciones  caracterizado  por  la  denominación  del  Dios  Pir- 
huas-Ticsi— Yira-Cocha,  y  á  ese  rasgo  luminosísimo  se  agre- 
ga el  de  que  es  arrojado  de  la  tierra  (1)  por  Ppatha  Camac,  el 
mito  délos  Chimus  comprenderemos  que  todo  ese  simbolismo 
nos  representa  la  victoria  délos  Chimus  sobre  las  tribus  Pir- 
huas  que  estaban  estendijas  por  los  valles  hasta  las  cercanías 
de  las  costas:  victoria  real  é  histórica  pues  que  Montesinos  re- 
cogió la  tradición  en  la  boca  de"  los  Amantas  (2)  como  un  suce- 
so ocurrido  en  el  reinado  de.  . . . 

Así  es  que  Ppacha  Camac,  no  solo  hace  desaparecer  á  Con 
sino  que  cria  nuevo  género  de  hombres,  reduciendo  los  antiguos 
á  la  condición  de  bestias;  (3)  rasgo  es  este  que  pone  en  eviden- 
cia el  hecho  y  las   consecuencias  do  la  conquista. 

Pero,  al  mismo  tiempo,  entre  el  Dios  Con-ticsi- Vira-Co- 
cha y  el  Dios  de  los  Pirhuas  Ylla-Ticti-Vira-Cogha  resulta  la 
singular  pariedad  de  los  tres  miembros  últimos  de  la  denomi- 
nación con  la  diferencia  radical  del  primer  miembro.  Ylla 
es  luz  nueva,  luz  oriental,  luz  que  revela  y  que  es  Con,  Hijo 
tamhiem  del  Sol  nos  responde  la  tradición  unas  veces;  padre  y 
creador  del  Sol:  nos  responde  ella  misma  otras  veces.  El  mis- 
mo García  nos  dice  en  una  página  (4)  —«hizo en  un  instante  el 
Sol, y  el  Dia:  hizo  la  Luna,  los  planetas  y  las  estrellas»  —dándo- 
nos á  entender  que  fuera  el  Gaos  creador  de  los  antiguos;  y  en 
otra  página  (5)  nos  dice— «Con  no  tiene  huesos  ni  miembros 

1.  Gomara  Cap.  CIXII  García  lib.  V.  cap.  VIII. 

2.  Montesino»  pág. 

3.  García  loe.  clt. 

U.    García  lib.  V:  cap.  Vil:  Gomara  cap.  GXXIl. 
&.     Líb.  V.  cap.  IV. 
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'«  ti'i  cuerpo:  anclaba  mucho  y  era  lijero  [Aareo):  acortaba  el 
«  camino,  allanaba  los  cerros  é  igualaba  los  valles  con  sola  su 
«  voluntad  y  palabra,  como  Hijo  del  Sol  que  decia  ser.» 

Este  Con  llevaba  un  epíteto  que  á  nuestro  modo  lo  carac- 
teriza-, los  pueblos  del  norte  peruano  y  de  las  costas  de  Manta 
que  decian  haberlo  tenido  y  haberlo  visto  solían  llamrle  Sua- 
CoN  (1)  yHucc-CoN,  segunlas  especialidades  déla  pronuncia- 
ción especial  de  las  tribus  y  de  su  manera  de  aspirar  las  mis- 
mas letras  Sua  y  hucc  no  solo  tienen  el  mismo  sentido  virtual 
en  la  lengua  quichua  sino  ambas  son,  puede  decirse,  la  misma 
palabra.  Sua  suani  (2)  significa  ocultar,  rolar,  quitar,  alejar- 
se llevándose  algo  consigo  y  privando  de  ello  á  otros:  Hucc  [Huc- 
cuni)  significa  esconder,  meter  algo  dentro  de  la  tierra,  ó  enal- 
gim  pozo  profundo,  enterrar,  tapar,  poner  en  lo  oscuro.  Así 
es  que  si  Con  es  el  criador  del  Universo  en  ese  trozo  de  teogo- 
nia que  nos  dá  García,  tiene  que  ser  el  Caos  como  allí  mism.o 
lo  dice,  el  Caos  oscuro  y  tenebroso  anterior  al  Día  y  álos  As- 
tros; y  en  ese  sentido  Con-ticsi-Vira  Cocha  quiere  decir  lite- 
ralmente: el  Caos  fundamental  Viento  del  abismo;  si  Con  es  el 
Hijo  delSol,  tomado  en  otra  faz,  si  Sua-Con  ó  Iílcc-Con  en- 
tonces es  la  luz  de  Occidente,  el  sol  de  la  tarde,  y  su  mito  con- 
tiene la  misma  leyenda  del  Amu-Inte,e\  sol  occidental  de  la 
teogonia  Ejipcia,  y  de  la  región  de  los  Amiujites  de  la  teogonia 
griega.  (3) 

i.  Algunos  escriben  5u/ia  y  sw/ie  introduciendo  la  diferencia  wia/c- 
riál  de  la  li  que  en  el  fondo  nada  importa  pero  que  dá  apariencias  de  di- 
versidad á  la  raíz,  suani  con  suhani  que  no  existe  en  Quichua. 

2.  Véase  la  Grama t.  pág.  sobre  la  particula  verbal  ni,  ani  uni. 

3.  Tanto  la  palabra  egipcia  como  la  griega  están  formadas  sobre  dos 
raices  evidentemente  quichuas:  amu  en  Quichua  quiere  decir  mudo, oscuro 
y  decadente:  inU  es  Sol;  luego  Amu-lnti  es  sol  occidental,  región  de  los 

.muertos,  exactamente  lo  mismo  gue  en  Egipto  y  cu  Grecia.  Plutarco,  Bun- 

6611. 
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Enefecto,la  raiz  quichua  Con  ó  Can  significa  ¿rasa,  fue- 
go,luz;  pero  sin  sentido  de  radiante  y  de  iluminación  etérea  que 
tiene  la  raíz  illa.  Con  es  mas  bien  luz  derivada,  luz  material, . 
luz  roja  como  la  de  la  brasa  cuando  ;ia  llama  cesa  en  la  ma- 
teria incendiada.  (1)  Con  era  pues  un  mito  del  Sol  Occiden- 
al  que  recoge  su  manto  por  las  tardes  sobre  la  superficie  de 
las  aguas,  rojo  como  sise  extinguiera  la  llama  del  dia  y  como  • 
si  se  apagase  cual  una  brasa  inmensa  para  entrar  en  la  región 
de  los  muertos. 

Es  tan  evidente  en  el  idioma  quichua  la  identificación  de 
las  regiones  occidentales  con  los  misterios  de  la  muerte,  que 
]jara  decir  Ocaso  dicen  literalmente  muerte  del  sol  ú  occidente: 
íntip-IIuanun. 

lié  aquí  lo  que  es  con,  el  culto  de  los  misterios  solares  en 
Occidente;  y  por  eso  se  llama  también  Sua-Con,  el  sol  roba- 
dor, el  sol  cadente,  el  sol  escondido;  por  ese  se  llama  también 
llt'cc-CoN:  el  Sol  de  lo  Profundo.  (2) 

¿Noes  singular  la  pariedad  manifiesta  de  toda  esta  teogo- 
nia con  la  de  los  misterios  de  Plutony  de  Proserpina?  No  es 
singular  también  la  pariedad  de  las  palabras  arias  con  las  pala- 
bras quichuas? 

Con  estas  ideas  fundamentales,  era  evidente  que  el  ritual 
Sacerdotal  de  Con  debia  estar  consagrado  al  culto,  al  simbolis- 
mo, yá  los  misterios  de  la  muerte  en  el  extremo  occidental  áe 
la  tierra;  y  en  efecto  asi  era.    Según  Velazco  Con  era  un  ido- 

1,  Con,  Cona,  Caña,  son  en  sánscrito  productos  de  la  misma  raiz  que 
quieren  decir  fuego  rojo,  y  sol  occidental. 

2.  La  Iglesia  Católica  celebra  también  el  mismo:  mito  el  de  profundos 
y  el  inferns  {ó  infierno)  no  tiene  otro  sentido  que  el  de  las  profundidades 
del  abismo  caótico  arcal,  el  Occideníal,  y  de  ahi  el  servicio  actual  de  lo 
maerios  con  ese  simbolismo  del  color  negro  etc. 
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R)  dé  arcilla  cocida:  tenia  un  vientre  inmenso  y  redondo  que 
semejaba  una  esfera  ó  una  olla:  una  cabeza  pequeña  inclinada 
acia  atrás,  con  la  boca  abierta  acia  arriba  y  por  allí  se  le  intro- 
ducía la  sangre  de  los  sacrificios  que  casi  siempre  eran  huma- 
nos: se  le  inmolaban  los  prisioneros  etc.  (1) 

Todo  este  simbolismo  es  tan  claro  que  apenas  merece  es- 
plicarse:  la  tierra  es  una  oííá&arrjgfOKa  de  tierra:  por  las  tardes 
el  Sol  no  solo  la  quema,  sino  que  mori6wn(ioú  occidental  en- 
tra en  el  vasto  receptáculo  de  la  muerte  por  la  boca  superior 
que  el  idolo  le  abre  para  que  celebre  los  misterios  de  la  muer- 
te en  las  tinieblas  del  profundo,  y  de  las  cavernas  del  Espa- 
cio. Asi  es  que  la  tradición  nos  muestra  á  su  profeta  Sugan- 
Massoc  ó  mas  bien  Hucc-Can-Mossol  (el  Fuego  nuevo  del  Abis- 
mo) como  dice  Zamora  (2)  retirados  en  las  juntas  y  cavernas  del 
occidente,  alas  orillas  del  mar;  y  reformando  desde  allí  la  re- 
ligión délos  pueblos,  mil  doscientos  años  antes  de  la  conquis- 
la  española. 

Si  hubiéramos  de  estar  á  estos  datos  y  al  sello  que  este  culto 
ha  dejado  al  norte  del  Cuzco,  deberíamos  poner  su  asiento 
y  su  antiguo  poder  en  el  Ecuador  mismo;  porque  si  bien  tene- 
mos sus  rastros  mas  al  norte  en  los  territorios  de  la  Nueva 
Granada,  tiene  allí  un  nombre  que  lo  caracteriza  como  nuevo 
y  reciente,  al  paso  que  lo  tenemos  como  ongíma/ en  las  tierras 
ocupadas  por  los  Puruhuas  entre  el  Canadá  y  el  Cuzco.  En  el 
norte  su  principal  templo  y  establecimiento  se  llama  frontera  es 
trema  y  nueva  de  Con,  pues  tal  es  el  sentido  literal  de  la  pala- 
bra ó  aglutinación  de  vocablos  CoN-iNNA-iV/arca  (3)  (Cundina- 
marca.) 

1.  Velazco,  11b.  II. 

2.  Zamora,  Hlst,  de  la  N.'Gran.  lib.  1 1,  cap.  lU  y  15. 

3.  Comparad  coD  Hua-Inna-Capa  etc  :  marca  quiere  decir  estable-. 
QlifiíentQ  de  frontera,  comparad  con  cata-marca,  etc 
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Si  Con  hubiera  salido  del  Norte,  sus  fronteras  no  eslarian 
en  el  norte  sino  en  el  sur  del  Ecuador. 

Veamos  ahora  porque  es  que  Cotí  es  un  dios  occidental 
para  los  pueblos  astronómicos  del  Ecuador;  analizando  el  mis- 
terio científico  y  astronómico  del  cielo  occidental  con  respec- 
to al  ecuador. 

Nos  dice  la  tradición  que  Con,  ó  lo  que  es  lo  mismo  su 
profeta  Suha  ó  Hua-Con  (1)  fué  el  que  les  enseñó  á  los 
pueblos  del  Norte  no  solo  la  civilización  sino  también  ix  pintarse 
cruces  sobre  su  manto  para  vivir  santificados  en  su  dios.  (2) 
Ambos  rasgos  son  preciosos  y  nos  descubren  todo  los  miste- 
rios del  simbolismo  de  esta  antigua  rehgion  peruana. 

En  efecto  ¿  no  es  precisamente  al  oeste  recto  que  se  cum- 
ple en  el  cielo  el  fenómeno  vital  de  los  Equinoxios?  ¿  no  es  allí 
precisamente  que  la  linea  equinoxial  viene  á  quedar  cortada 
en  cruz  por  los  estremos  de  la  linea  solsticial  ?  Ahora  pues, 
para  pueblos  cuya  vida  y  cuyos  destinos  históricos  y  sociales  es- 
taban librados  á  los  fenómenos  astronómicos  y  zodiacales  ¿que 
cosa  mas  natural  que  haber  ob^rvado  esa  posición  particular 
del  territorio  en  que  habitaban? 

Preguntemos  alas  naciones  antiguas  qué  pensaban  y  qué 
decían  de  los  Equinoxios,  y  veremos  como  nos  responden 
aclarándonos  todo  el  misterio  de  estos  mitos  peruanos.  Uno 
tle  los  sabios  modernos  que  en  mi  concepto  ha  llevado  mas 
adelante  y  con  mayor  verdad  los  estudios  de  la  cronología 
Ejipcia,  poniéndolos  sobre  una  base  mas  sólida  y  acertada,  es- 
cribe que  cuando  Fhoth  arregló  por  1.  "^  vez  el  año  ejipcio,  la 
estrella  Lirio  ocupaba  el  punto  jparanáíe/on  del  equinoxio  de 
otoño  ó  en  otros  términos— el  punto  equinoxial  y  la  estrella  se 

i .    Con  Hijo  del  sol,  ó  el  Hijo  de  Con:  Hua-Goo. 
2.    Zamora  loco,  cit. 


RELIGIONES   Y  MITOS  DEL   PERÚ.  489 

levantaban  por  el  mismo  signo  del  Zodiaco  observados  desde 
«  Syena  (3):  cosa  que  según  los  Egipcios  sucedió  17,932  años 
«antes  de  J.  C— Efectivement  (dice  este  sabio  francés) 
«  nous  nous  sommes  assuré  par  le  calcul  que  vers  el  an 
«  17,900  V  equinoxe  d'  auíomne  était  paranatelon  de  1'  étoile 
«  de  Thoth  on  Lyrius  (4) . . .  . 

«  Eh  bien  1  (continua)  ál'  époque  de  Thoth  Lyrins  était 
«  poranatelon  du  .pointe  équinoxial  d'automne;  c'estádire, 
c(  que  lejour  de  cet  equinoxe  le  Soleil  et  1'  étoile  Lyrins  arri- 
ce vaient  au méme  moment  á  1'  horizont  oriental.»  (1 ) 

c(  On  voit  que  le  premier  mois  de  cette  forme  d'  année  reQut 
«  lenom  de  son  inventeur  Thoth.»  (2) 

Asi  pues— los  Eüpcios  pusieron  el  principio  de  su  primer 
amen  el  punto  equinoxial  de  Otoño — «  La'  caste sacerdotale 
«  á  toujours  gardé  un  respectueux  souvenir  de  cette  institution 
«  qui  marqual'  apogeo  desapuissance;  bien  longtemps  aprés 
«  le  moment  ouelle  fut  forcee  de  1'  abandonner  jusqu'  aux 
«  derniers  siécles  de  1'  Egypte,  les  pretres  astrónomos  et  sur- 
«tout  les  astrologues,  conservaient  et  propageaient,  méme 
«  c/iez  lesétrangers,  la  tradilion  d'  un  lever  de  1'  étoile  Thoth 

«  QUI  AYAIT  PRÉSIDE  Á  LA  NAISSANCE  DU  MONDE.»   (3) 

Fijémosnos  pues  en  esta  creencia  de  que  el  mundo  habia 
nacido  del  centro  del  Caos  en  el  día  del  Equinoxio  y  todo  que- 
da esplicado  en  la  teogonia  quichua. 

En  efecto-,  el  mundo  nació  en  el  Equinoxio-.  en  esto  es- 
tán conformes  casi  todas  las  teogonias  antiguas.  (4)  Pero  hay 

1.  Rodier:  Anlig.  des  Races  huraaines.  selon  1'  agtronomiep.  31. 

2.  M,  Rodier  Anlig.  des   Races  selon  1'  Astronomie  p.  31  y  32. 

3.  M.  Rodier  Antig.  des  races  selon  1'  Astronomie  pag.  198. 
.4.  id.  id.  id.  pag.  198. 
ñ.            id.            id.                          id.                       pag.  199. 

6.  Creemos  innecesario  citar  áGiraldo,  Censorious  y  la»  numerosa» 
SSuitocidades  coa  que  ellos  afirman  esto  mismo. 
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dos  equinoxios;  y  la  cuestión  es  en  cual  de  ellos  tuvo  lugar  ese  ^ 
momento  inicial.  Hé  aquí  el  jérmen  de  dos  sistemas,  el  jér- 
men  de  dos  maneras  de  arreglar  el  año  civil;  y  por  consiguien- 
te el  jérmen  de  la  lucha  entre  dos  clases  de  creyentes  ó  bien 
entre  dos  religiones. 

La  cuestión  es  pues  en  cual  de  los  dos  puntos  equinoxia- 
les  de  la  órbita  estaba  la  tierra  cuando  el  mundo  nació :  estaba : 
aljoriente  ó  al  occidente;  y  la  cuestión  es  grave  porque  se  tra- 
to de  saber  nada  menos  que  en  cual  de  esos  dos  puntos  estaba 
EL  ESPÍRITU  DK  Dios.  SÍ  cstaba  al  oriente;  Dios  es  illa-ticsi- 
Vira-Gocha;  si  estaba  al  Occidente,  Dios  es  Con-Tigsi- Vira- 
cocha. 

Páralos  años,  el  principio  creador  estaba  fuera  del  centro 
solar,  estaba  en  el  Gaos,  y  por  consiguiente  en  el  cquinoxiode 
O íofío;  para  los  otros  el  principio  creador  estaba  en  el  cen- 
tro solar  en  el  principio  de  la  luz,  en  el  sol  mismo,  y  por  con- 
siguiente el  mundo  nació  cuando  nace  esta  luz  en  el  equinoxio 
de  'primavera.  Dividida  la  órbita  en  dos  secciones  bajo  la  in- 
fluencia de  estas  dos  ideas  cosmogónicas,  es  evidente  que  la 
sección  de  Otoño  es  Occidental,  y  que  la  sección  de  primavera 
es  Oriental:  que  la  una  es  hnochedel  año  ó  la  muerte  de  Dios,, 
el  culto  de  los  sacrificios  y  de  los  holocaustos  con  sangre,  y  que 
la  otra  es  el  dia  del  año,  el  culto  espiritual  de  la  regeneración, 
de  la  vida  renovativa  y  evangélica,  en  que  todo  el  misticis- 
mo es  solar  y  amplio  como  las  bóvedas  del  cielo  iluminadas 
por  la  Aurora. 

Si  á  la  luz  de  esta  iniciación  tomada  en  el  simbolismo  y  en 
la  ciencia  astronómica  de  los  Egipcios,  queremos  de  buena  fé 
estudiar  estos  misterios  de  las  tradiciones  peruanas,  todo  se 
aclara:  la  comunidad  de  la  vida  y  de  las  ideas  de  todas  estas  ra- 
jas glandes  déla  primera  antigüedad  aparece  en  los  páginas  ds; 
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lá  historia  contemporánea.  Los  absurdos  mismos  «esos  se- 
res sobre  humanos  que  nacen  anies  que  el  sol,  que  hacen  al 
astro  con  su  palabra,  que  dan  á  la  luna  y  á  las  estrellas  el  lu- 
gar que  le  corresponde  ene\  cielo,  que  igualan  los  cerros  y 
los  valles,  cobran  figura  y  voz  históricas;  porque  si  recorda- 
mos que  es  el  estilo  místico  y  figurado  de  los  pueblos.  Sol  es  lo 
mismo  que  año,  que  el  año  es  la  revelación  del  sol  y  de  la  cro- 
nología, que  sin  cronología  todo  es  caos,  que  el  principio  de 
la  sociedad  civil  está  en  el  arreglo  del  año;  y  en  fia— que  el 
arreglo  del  año  fué  obra  de  la  ciencia  de  los  que  observaron 
los  astros  por  primera  vez^  y  pudieron  encontrar  la  solución 
de"fes  primeras  ecuaciones  á  que  dá  su  respectivo  curso  com- 
parado, lejos  de  haber  absurdo  encontramos  el  paralelismo^ 
mas  perfecto  entre  la  leyenda  y  esos  primeros  problemas  de 
la  sociedad  primitiva.  Si  antes  de  la  Cronología  y  del  arre- 
glo civil  del  año  todo  es  caos  y  barbarie  en  la  sociedad  huma- 
na; igual  cosa  debió  concebir  la  imaginación  de  los  sacerdo^ 
tes  para  un  tiempo  anterior  á  los  astros  que  sirven  de  clave 
á  esa  ciencia  de  los  tiempos;  antes  de  ser  ellos  creados  todo- 
debió  ser  caos  y  materia  informe— «non  tenebras  dixit  esse , 
«non  lucem,  non  humidum,  non  acidum,  non  calidnm,  non 
«frigidum  sed  omnia  simul  mista,  et-  semper  unum  fuisse 

INFORME. 

La  ciencia  del  tiempo  encontró  que  el  Sol  en  medio  de 
sus  perpetuas  variaciones  tenia  un  punto  central  al  rededor 
del  cual  se  ejecutaban,  como  sobre  un  eje,  los  movimientos  del 
año,  y  puso  naturalmente  en  ese  eje,  el  cimiento  y  la  piedra 
fundamental  de  todas  las  maravillas  de  la  creación:  de  ahí  el 
frincipio  del  afio  en  el  Equinoxio,  y  de  ahí  el  principio  del  mun- 
do en  elíEquinoxio. 

Mr.  Rodier  pretende  que  por  un  cálculo  retrospectivo  de.- 
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los  moTimientos  de  los  astros,  ha  llegado  á  verificar  las  datas 
egipcias  de  Maneton  en  tablas  numéricas  presentadas  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Paris,  y  que  con  diferencias  apenas 
apreciables  encuentra,,  como  aquel  escritor  egipcio,  que  ese 
arreglo  del  año  basado  el  punto  equinoxial  de  Otoño  paranate- 
loncon  la  estrella  Lyrius  (que  los  Ejipcios  llamaban  SotUsó 
rhoíh)  tuvo  efectivamente  lugar  el  año  de  i  7932. 

Incompetentes  nosotros  para  decidir  sobre  nn  punto  de 
esta  magnitud  histórica,  lo  único  que  podemos  decir  es  que  en 
el  Perú  existia  el  mismo  cálculo  y  que  la  tradición  daba  los 
mismos  nombres  de  Chot  y  Thoth  como  lo  vamos  á  ver  mas 
adelante. 

Recuérdese  que  dijimos ,  citando  á  Acosta,  que  las  razas 
civilizadas  Pirhuas  llamaban  montaña  de  fierro  (inconmovi- 
ble) ala  estrella  Syria,  y  que  esta  designación  supone  un  cono- 
cimiento mas  ó  menos  exacto  de  la  precesión  de  los  equinoxios 
y  un  funto  de  partida  fara  el  arreglo  de  la  Cronología,  tomado 
en  esta  Estrella  con  respecto  al  curso  del  sol.  La  misma  de- 
ducción, la  misma  afirmación  hace  Mr.  Rodier  hablando  de 
los  Ejipcios;  (I)  y  seria  singular  por  cierto  que  los  Pirhuas  y 
que  los  Egipcios  hubiesen  tomado  un  mismo  astro,  como  pun- 
to inconmovible  en  los  cielos  para  fijar  su  primer  año,  sin  que 
ese  calendario  dm7  y  científico  común,  datase  para  ambos  pue- 
plos  de  la  misma  época  científica  é  histórica. 

¿  Seria  que  los  Amantas  cuando  hablaban  de  la  antigüedad 
del  Pirhua  Inti — Gapac  tenían  mas  razón  que  Montesinos  cuan- 
do declaraba  fabulosa  y  absurda  esa  cronología  que  ultrapa- 
saba los  límites  de  la  de  Noe  ?  será  que  la  civilización  de  los 
Pirhuas  iba  también  á  i  8000  como  la  época  Thoth?  Vasto 
j)roblema! .  .nosotros  nos  limitamos  á  poner  de  bulto  las  coin- 

1.     Pág.  209. 
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cidencias.  sin  afirmar  ni  negar  cálculos  que  ignoramos  y  que 
no  sabemos  verificar  siquiera. 

Entretanto— es  digno  de  atención  que  en  el  Perú  según 
Balboa  y  otros  haya  habido  un  templo  famoso  consagrado  á 
Thoth  óGHOT,encuyo  templo  se  celebraban  los  ritos  del  nue- 
vo FUEGO,  ó  del  FUEGO  nucvamente  hallado,  fuego  que  las  tribus 
hablan  perdido  antes  cayendo  en  las  tinieblas  y  en  la  barbarie 
del  Caos.  Es  digno  de  atención  que  ese  mismo  mito  se  cele- 
brase en  los  misterios  de  Guatemala  bajo  el  nombre  del  Dios 

TlIOTH. 

El  primero  de  estos  templos  se  halla  en  el  valle  de  Liríbam- 
ha  que  quiere  decir  Pampa  de  la  luz  que  viene,  (1)  luz  del  año 
nuevo  ó  del  Equinoxio;  y  el  otro  templo  está  en  el  valle  de 
Z/ttmpa//¿c  que  significa  a6í'¿m¿en?o,  aparición  déla  brillan- 
tez (2),  y  ambos  nombres  tienen  una  significación  muy  carac- 
terística comparados  con  el  culto  establecido  en  estos  lugares, 
y  con  las  posiciones  tomadas  en  el  Ecuador  mismo,  es  decir 
bajo  la  linea  equinoxial. 

Querer  suponer  que  esas  razas  no  conocían  su  posición 
respecto  á  las  líneas  astronómicas  del  cielo  en  que  habitaban, 
seria  el  absurdo  de  una  incredulidad  sistemática  y  pueril 
pues  que  á  los  datos  que  hemos  detallado  podemos  agregar 
el  de  llamar  Qurru  (3)  á  la  ciudad  asentada  bajo  del  arco  de  la 
*  MIZ  de  la  línea  Equinoxial  y  Gitua  á  los  Equinoxios. 

1.  Gi  de  l¿u:  ri  el  verbo  rini  vengo: 

2.  Llampani,  abrir  ó  partir;  y  de  Uiuk ,  brillo,  resplandor.  Mr  Bras- 
seur  de  Bourbourg  busca  otros  sentidos  á  estos  nombres.  Pero  ya  hemos 
diclio  que  este  escritor  no  conoce  la  lengua  quichua:  sus  etimologías  soq 
estraviadas  siempre,  porque  trata  de  buscarlas  en  Méjico  y  de  pura  imagi- 
Bacion.    Véase  á  Tschudi  Dict.  deja  lengua  quichua  etc»  etg. 

3.  Mr.  Uodier  aut,  cit-  prag,  198. 
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Estudíese  esta  palabra  y.  su  raiz  en  el  Griego,  y  se  veié 
que  ella  es  una  voz  anticuada  que  significa  arco  de  la  bóveda 
del  Cielo  (2)  es  decir  ecuador-,  estúdiesele  en  el  sánscrito  y  se 
verá  que  ella  contienda  misma  raiz  que  Stá,  estare;  iotpsC. 

Si  pues  se  infiere  de  estos  datos  clarísimos  que  los  Qui- 
chuas y  los  Pirhuas  habian  conocido  desde  la  mas  remota  an- 
tigüedad el  secreto  y  los  misterios  astronómicos  de  la  posición 
geográfica  en  que  se  hallaban  establecidos, es  de  todo  punto  pro- 
bable que  esos  nombres  dados  á  los  valles,  á  los  templos,  y  á 
los  ídolos  representaban  esos  misterios  esencialmente  divi- 
nos y  religiosos  que  constituían  todo  su  culto;  y  entonces 
esos  nombres  de  CuoT  y  de  Con,  esas  formas  del  año,  y  esas 
datas  cronológicas,  si  no  tienen  su  punto  de  coincidencia  en 
Ejipto,  como  es  probable  que  no  la  tengan,  la  tienen  en  la 
India  y  en  las  costas  asiáticas  del  norte,  en  donde  Mr.  Rodier, 
como  muchos  otros  sabios  han  encontrado  y  señalado  la  base 
de  la  Astronomía  y  de  la  Cronología  délos  Ejipcios. 

Y  no  se  crea  que  hemos  agotado  todavía  el  catálogo  de 
tan  sorprendentes  variedades,  porque  si  ese  Díosgon  america- 
no que  simboliza  el  equinoxio  de  otoño  tiene  su  raiz  como  luz, 
'.fuego  y  sol  en  la  palabra  sánscrita  Con  que  significa  lo  mismo, 
*f«a  Ejipto,  también  aparece  el  mismo  Dios  con  el  mismo  nom- 
bre /iT/ions  unos  autores,  Khonso  dicen  otros;  y  allí  ese  dioses 
también  g\  símbolo  déla  luz  nueva  del  primer  año,  el  iniciador 
que  salió  del  caos  cuando  nació  el  mundo  en  el  primer  equinoxio 
de  oíofio. 

El  célebre  arqueólogo  Mr.  G.  Wílkinson  encuentra-  que 
^  este  Dios  Rhons  [hijo  del  Sol  entre  los  Egipcios)  representa 
.una  simple  variación  del  de  Sem   de  la  Biblia,  y  que  el 

2-  Ilérod.  II;¿il,  42  y  ¿jS;  tradua  iagl.  de  Mr.  RauUason-not- (4) 
.  "de-llr.  G. .WUkilsoB.  •' 
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famoso  Sam-Son  de  nuestras  tradiciones  es  el  Hércules"  Sen- 
CoN  (fuego  del  Sol)  (1)  de  los  hebreos. 

Para  colmo  de  luz  oigamos  á  Macrobio  el  mas  erudito  de  los 
arqueólogos  Romanos  caracterizar  así  la  naturaleza  equino- 
xial  DE  Rhons —  «  verum  sacratissima  et  augustissima  Mgypin 
«  eum  religione  venerantur;  ultra  que  memoriam,  que  afucl 
«  illos  RETRO  longissima  est  ut  carentem  initio  colunt;  y  Ja- 
«  blonski  tenido  en  gran  respeto  hasta  hoy  mismo,  como 
«  mitólogo,  nos  dice  que  Con,  Son,  Sem,  Ckon  ó  í>son  era 
«un  mito  del  solsticio  de  Verano  (2):  era  un  Dios  situado  en 
«  el  sol  que  se  habia  marc/iado  hacia  occidente  y  que  rotaba 
«  con  el  Astro»  (3);  era  un  símbolo  del  tiempo  (4)  ó  mas 
bien— del  Sol  que  es  el  que  produce  el  tiempo  (o)  y  especial- 
mente dice  del  sol  de  verano  que  sazona  las  frutas  y  las  mie- 
■  ses.  [Q\ 

Ajustemos  ahora  esta  tradición  egipcia  á  las  tradiciones 
Quichuas  y  veremos  reproducida  hasta  la  divergencia  misma 
de  esta  doble  y  de  esta  contradictoria  narración. 


1.  Enqoíehoa  Can-Con,  fuego  de  Dios;  vide  Marckham  y  Tschudi  en 
ambas  palabras:  fr-  Dict.  al  apéndice. 

2,  Creamos  que  este  sabio  equiTOca  aquí  las  posiciones,  ó  que  es  un 
error  de  pluma,  porque  la  tradición  general  es  que  el  mundo  empezó  en 
el  equinoxio  de  otoño,  es  decir — en  el  centro  medio  del  Caos  y  de  la  luz 
nueva.  Verdad  es  que  los  egipcios  reformaron  muchas  veces  su  año,  por 
las  mismas  causas  que  presentamos  respecto  de  los  pirhuas  en  el  cap.  1;  y 
que  quizas  la  imájea  de  Con  de  que  habla  Jablonski  se  refíere  al  mito  así 
reformado. 

5.   Vol.  I.  lib.  II,  cap.  III  §  7 :  et  PhUarch,  allí. 

li.  Id.  §  6. 
*6.»  Id. 
•6.  li*S  9. 
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Con  una  de  las  leyendas  que  trae  Garcia  (4)  es  Creador,. 
principio  que  brota  del  Caos,  padre  del  sol  y  de  los  astros;  (2) 
equinoxio  bajo,  ú  occidental— es  decir  equinoxio  de  otoño: 
Con  en  la  otra  leyenda  (3)  es  hijo  del  Sol  y  profeta*,  viene  del 
norte  (4)  como  el  sol  cuando  se  acerca  al  solsticio  de  verano,  que 
se  realiza  al  sur  en  nuestro  hemisferio;  después  que  dá  todos  los 
frutos  de  la  civilización  (digase  de  la  agricultura)  se  vuelve  al 
norte  como  el  Sol  cuando  se  retira  á  nuestro  equinoxio  áe  otoño 
(que  es  al  norte)  va  enojado,  (5)  dejándonos  la  esterilidad  del 
invierno;  y  después  se  baja  aloeste  como  el  sol  cuando  por  la 
curva  ínfereor  del  Sodiaco  sale  del  solsticio  de  invierno  al 
equinoxio  de  primavera,  y  renueva  sus  obras.  (6) 

Releed  esa  leyenda  y  juzgad.*,  vosotros  los  Yniciados  en 
los  misterios  del  Gr  .•.  Aro.-,  del  ür.*. 

Strabon  dice  que  los  Pelasgos  con  el  nombre  de  Chon-es  ó 
Rhon-es  se  cuentan  entre  las  razas  primitivas  que  colonizaran 
la  Italia  por  el  lado  de  la  Etruria,  donde  ha  sido  siempre  famo- 
so el  culto  y  el  uso  de  los  vasos  y  de  las  urnas  de  arcilla  cocida, 
y  donde  á  mi  modo  de  ver  se  encuentran  rastros  del  culto  cano- 
hico  que  dilucidarla  aquí  si  eso  no  me  hubiera  de  llevar  dema- 
siado lejos  de  mi  objeto.  (7) 

Lilio  Giraldo,  uno  de  los  eruditos  mas  competentes  nos 
informa  de  ese  culto  de  los  Chones  en  la  Italia  y  en  la  Grecia 
primitiva;  y  lo  caracteriza  con  los  rasgos  mismos  de  las  mar- 

1.  García  Origen  de  los  ladios  lib.  V.  cap.  Vl[  y  ViII. 

2.  Id  id.  cap.  VIÍ. 

3.  Id  id.  cap.  VIII. 
ll.  Id  id.  cap.  Vil. 

5.  Id.  id. 

6.  Id  id.  cap.  VII. 

7.  Strabon  Lib.  VI.  cap- 1:  389.  i  siguicnle»r 
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mitas  de  arcilla  que  los  Peruanos  llamaban  Chan-cas,  como 
©bjetos  y  símbolos  anexos  al  culto  de  los  Canopas,  exactamen- 
te como  los  llaman  las  tradicioües  y  la  lengua  religiosa  de  los 
Quichuas. — «Ghon  cu  Khon  Hercules  Aegyptiorum  tinguá  nun 
«  cupatus. . . .  Ganopius  Deus  item  vocitatus  quod  Octoeos  á 
«  cuLTULLis,  quosilli  CONOPAS  appellant,  tutatus  est.» 

Gham  ó  Ghom,  Cadmó  GADMuserael  mito  original  de  las 
Golonias  Griegas.  Era  el  inventor  de  las  artes  y  el  construc- 
tor de  los  primeros  monumentos,  como  Con  en  el  Perú;  el  in- 
troductor de  la  sabiduría  y  de  las  letras,  y  Ghemi,  que  fué  el 
nombre  primitivo  de  Egipto,  por  el  que  sus  razas  se  llaman 
todavía  Kamiticas  es  también  el  nombre  de  la  ciencia  elemen- 
tal de  la  naturaleza— la  Chimica  de  los  misterios  y  de  la  ini- 
ciación egipcia  de  que  tanto  se  preocuparon  los  sabios  del 
mundo  basta  el  siglo  XY. 

Todos  esos  nombres  y  tradiciones,  tanto  eñ  el- Perú  como 
entre  las  naciones  clásicas  del  Mediterráneo  se  relacionan  con 
el  culto  de  los  Vasos  dé  arcilla,  que,  superiores  y  mas  fuertes, 
que  el  fuego  mismo,  servían  para  fundir  los  metales,  partici- 
pando de  la  naturaleza  divina  de  los  Astros  que  son  (uego  vor 
raz,  y  que  no  se  queman  ni  se  consumen:  Ghan-ca  tierras  de 
fuego,  ó  globos  de  luz;  hé  ahí  el  culto  de  los  Canopas  bajo  su 
doble  naturaleza  de  arci7/a  y  de  metal  fundido., 

Supay.  [Sep). 

Goncluiremos  este  capítulo  con  un  rasgo  del  que  nada 

queremos  deducir,  limitándonos  á  señalarlo  á  la  atención  de 

los  lectores;  los  Quichuas  y  Pirhuas  llamaban  Supay  ó  Syhay 

al  dios  del  mal  que  nosotros  llamamos  Dia-blo:  los  Egipcios  j 

los  Griegos  le  llamaban  Sepek  ó:  Typhon,  agregándole  no  pocas 

veces  el  epíteto  de  r|»e,  elRESPLAN&OROSo,  que  con  el  mismo 

32 
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sentido  se  halla  reproducido  también  por  la  raiz  quichua 

^  Hemos  puesto  en  este  capítulo  una  esposicion  del  Conjun- 
to de  los  mitos  antiguos  Peruanos  tan  completa  como  nos  ha 
sido  poí^ible  formarla  coa  el  estudio  de  los  escarísimos  docu- 
mentos que  nos  ha  dejado  la  torpa^ion  de  todas  estas  heregias 
que  tanto  interesaba  el  celo  de  los  conquistadores  españoles. 
Ese  conjunto  es  vasto,  como  se  ha  visto.  Ningún  otro  pueblo 
lo  ha  tenido  mayor;  y  si  se  prescinde  de  tal  ó  cual  detalle,  que 
hemos  debido  poner  en  esta  última  parte,  por  que  nada  debía- 
mos acuitar  ó  callar,  por  atrevido  que  pudiera  parecer  á  los  sa- 
bios no  preparados  á  esta  faz  de  nuestro  asunto,  si  se  quiere 
encarar  el  todo  con  sus  rasgos  manifiestos  y  prominentes,  se 
verá  que  la  Mitología,lo  mismo  que  la  Lengua,  que  la  Astrono- 
mía, que  la  Historia  y  que  la  leyenda  coincide  con  la  Mitología, 
con  la  Lengua,  con  la  Astronomía,  con  la  Leyenda  y  con  la  His- 
toria misma íi  presentar  alas  Razas  Primitivas  del  Perú  como 
tm  ramal  evidente  de  ese  tronco  Ariaco  que  Reconoce  por  hase  la 
Civilización  humana  en  toda  la  redondez  de  la  tierra. 

§  IV. 
Del  Fetichismo. 

En  las  páginas  anteriores  hemos  profundizado  ha 
de  nos  ha  sido  posible  el  secreto  de  las  grandes  religiones  ofi- 
ciales,-diremos  asi, de  las. antiguas  razas  peruanas.     Pero  al 
mismo  tiempo  no  nos  cabe  duda  de  que  en  el  Perú  sucediera 
con  el  sentimiento  religioso  lo.  que  ha  sucedido  en  todos  los 
■  otros pueblpsjyquedegenerando  en  fanatismo,  se  degradase 
^<  hasta  caer  en  la  adoración  supersticiosa  de  los  actos,  délas  co- 
^¿sas  mas  €omune|  y  hasta  de  las  miserias  de  la  vida. 
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Algunos  de  los  escritO'f es  antiguos,  católicos-  exaltados, 
han  levantado  elgríto  del  escándalo  haciéndose  un  verdadero 
liego  de  estilo  en  describir  con  todos'  sus  feos  colores  y  como 
rasgos  evidentes  de  barbarie;  todos  estos  tristes  caracteres  del 
íeticismo  que  se  encontraba  en  el  fondo  de  las  ideas  y  de  las  su- 
persticiones de  las  masas  populares.  Pero  claro  es  que  con- 
sultando un  poco  mejor  su  juicio,  habrían  encontrado  que  tan 
absurdo  seria  juzgar  del  estado  religioso  de  las  naciones  perua- 
nas antiguas  á  la  sombra  de  esos  detalles  de  la  degradación 
moral  del  sentimiento  religioso,  como  lo  seria  hacer  igual  jui- 
do  de  la  religión  cristiana  tomándola  en  las  desviaciones  de 
ese  mismo  sentimiento,  traido  á  igual  ó  peor  degradación  por 
prácticas  y  supersticiones  no  menos  detestables  y  repelentes 
para  las  almaS  que  saben  levantarse  al  valor  absoluto  de  las 
ideas  cobijadas  dentro  de  un  culto  cualquiera. 

Los  quichuas,  ó  mas  bien  dicho-todas  las  masas  popula- 
res que  habitaban  el  Perú,  usaban  talismanes  y  tributaban  el 
respeto  divino  ala  mayor  parte  de  los  objetos  cuya  proceden- 
cia tenia  afinidades  con  los  elementos  y  con  las  fuerzas  vita- 
les de  la  liíateria  terráquea  ó  atmosférica. 

Uno  de  los  objetos  principales  de  su  culto  idolátrico  era 

■la  Piedra,  porque  no  solamente  la  tenian  por  base  del  globo 
terrestre,  y  como  tal  por  principio  interno  de  los  fenómenos 
de  la  vida,  sino  que  la  consideraban  como  materia  celeste  y 
divina,  y  creían  que  así  como  h  piedra  aereolila  caia  del  cielo 

'  arrojada  por  los  astros,  así  también  el  globo  que  habitamos  ha- 
bía caido un diaal  centro  de  gravitadon en  que  se  halla  desde 
las  profundidades  del  Caos  Creador. 

Debido  á  esta  creencia  daban, pues  un  culto  supersticioso 

-  ala  piedra  bajo  el  nombre  de  Rume.    Adoraban  en  ella  tres 

*; ideas:  la  de  la  fuermmleviídi  é  inagotable  que  tiene  para  re- 
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verdecer  y  reproducir  los  fenómenos  de  la  animación;  la  de* 
la  Solidez  inconmovible  con  que  se  halla  asentada  sobre  sus' 
ejes;  y  la  de  su  procedencia  atmosférica  como  materia  inespli- 
cable  que  Dios  mismo  elabora  en  las  profundidades  del  es- 
pacio. 

Enelprimersentrdo— ^habíanse  formado  la  idea  de  que 
los  fragmentos  de  los  aerolitos  que  recogían  eran  fracciones 
déla  naturaleza  divina;  y  esta  idea,  de  degradación  en  degra- 
cion,  los  habia  llevado  á  creer  y  fabricar  toda  la  dase  de  ido- 
lillos  y  de  santos  talismanes  con  las  piedras  en  las"  que  recono- 
cían tal  ó  cual  sustancia  secreta,  tal  ó  cual  color  y  tal  ó  cual 
forma.    Adoraban  la  Esmeralda  en  algunos  templos  famosos 
bajo  el  nombre  de  üm  inna  (sustancia  diviíia  verde)  porque  en 
susolidez,  en  su  color,  en  sus  resplandores,  encontraban  un 
mito  déla  parte  sustancial  de  la  tierra  que  reverdece  siempre 
y  siempre  con  una  belleza  jóum  (inna).  De  esto  hablan  pasado 
á  creer  que  puesto  que  la  Tierra  tiene  en  la  piedra  el  elemen- 
to que  la  savia  de  todas  las  vicitudesdel'año,  era  natural  que 
este  elemento  contuviese  una  grande  virtud  medicmaZ  y  pro- 
piciativa,  y  de  ahí  figuras  de  idolillos  labrados  y  adecuados  las 
pasiones  y  objetos  del  deseo  humano  y  de  la  superstición,  (1 ) 
con  mil  aplicaciones  deísilex  y  de  otras  formaciones  graníti- 
cas á  la  curación  de  las  enfermedades.    Sobresalió  entre  ellas 
la  soberana  virtud  de  la  piedra  Bezoar  que  sacaban'  del  esto- 
mago de  los  rumiantes  de  la  Cordillera,  Huanacos,  Llamas, 
Vicuñas  etc.  Ellos  suponían  que  esas  piedras  eran  la  sustancia 
vital  de  la  tierra  formada,  por  una  afinidad  elemental  con  la 
vidaanimaljdeñtro  del  ser  animado;  y  así  es  que  sus  polvos 
eran,  y  son  todavía;  uno  de  los  mas  poderosos  agentes  de  1* 
ierapéutíca  popular,  contra  todo  maleficio,  contra  las  fiebres* 

ii    MoBtésinos  pag. 
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.^gástñcas  y  contra  los  venenos  sobretodo.  Bajo  este  sentido 
•los  quichuas  daban  ala  piedra bezoar  un  nombre  que  pi'ueba 
toda  la  escelencia  de  sus  conocimientos  físicos:  la  llaman  Illa. 
— sustancia  eíeVea,  luz,  materia  cósmicay  sustancial  de  la  tier- 
ra que  forma  su  fuerza  interna  de  vitalidad:  es  decir  que  la 
llamaban  ylla  como  los  griegos  y  que  le  daban  las  mismas  vir- 
tudes que  le  atribuye  Arístolelas;  (1)  y  asi  como  los  Católicos 
se  santiguaiialpasar  un  rio,  para  separar  los  acasos  desgra- 
ciados que  pudieran  acontecerles;  los  peruanos  llevaban  en 
sus  viajes  polvos  de  bezoar,  fragmentos  de  aerolito,  ú  otras 
piedras  que  por  su  forma  respondiesen  al  objeto  prefijado  de 
su  culto  para  arrojar  al  ceno  del  rio  ó  rios  que  tuvieren  que 
pasar;  que  el  no  hacerlo  seria  desacato  y  provocar  el  enojo  de 
los  seres  sobrenaturales  que  en  aquello  suponían. 

Como  niito  de  la  solidez  y  de  la  eternidad  de  la  materia 
terráquea, adoraban  también  á  latierra  bajo  el  nombre  de  Rume*« 
empleando  como  se  ve  la  misma  palabra  con  que  los  pelasgos 
de  Grecia  y  de  Italia  significaban  también  fwersa,  solidez  y  pic- 
aral );  y  **oma  la  Ciudad  Eterna  como  la  piedra.  El 
mito  de  la  piedra  fué  general  en  las  razas  mas  antiguas  del 
globo.     . 

Moisés  habla  de  él  en  el  Génesis  como  si  hubiese  sido  la 
primera  de  las  idolatrias  y  de  las  abominacianes  con  que  el 
género  humano  comenzó  á  separarse  de  la  idea  pura  de  JDios 
para  degradarla  en  imájenes.  Las  Pelasgos,  que,  según  Mr. 
Ampére,  echaron  en  Roma  quadrata  él  primer  cerco  de  mu- 
rallas en  que  se  incubó  la  futura  grandeza  de  la  ciudad  de  pie- 
dra, la  llamaron  Roma  no  solo  porque  estaba  levantada  sobre 

i  una  altura  de  granito,  sino  porque  de  granito  era  también  el 

1.    Véase  Lex.  de  Liddell  y  Scot  w  iiy  -principio  vital  del  inundo  que 
pproducey  que  reproduce  su  vegetación  (bosques)  dela,Uerj^a, 
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cerco  que  le  pusieron,  y  cuya  construcción  era  tal  cualallíla' 
describe.  El  escritor  francés  tiene,  por  su  ingenio. por  su  plan, 
por  el  corte  délas  piezas,  por  el  tamaño  y  por  el  labrado  de 
ellas,  talpariedad  con  las  del  Perú  que  no  so\o  pueden  lomar- 
se porohrasde  la  misma  raza,  sino  hasta  4el  rmsmo  arqui- 
tecto. 

Debemos  creer  que  este  culto  de  la  piedra  durara  en  Ro- 
ma desde  losdias  pelasgos  hasta  el  tiempo  de  los  Césares,  pues 
que  San  Agustín  nos  dice  que  el  Dios  paladium  y  secreto  de  la 
Ciudad  era  una  miserable  piedrecilla  de  forma  obscena  que  cabía 
en  el  hueco  de  la  mano.  La  gran  República  creia  que  era  el 
paladium^ue  sus  antepasados  habían  traído  de  Troya,  la  ciu- 
dad santa  de  las  tradiciones  pelásgicas:  y  habiendo  ido  á  parar, 
no  se  sabe  coxao,  en  poder  del  Rey  de  Pergamo,  la  supersti- 
ción romana  envió  con  grande  embajada  al  famoso  Escipion 
para  que  negociase  la  cesión  de  ese  numen;  y  el  Rey  poseedor 
lo  cedió  en  efecto  como  un  acto  de  la  mas  señalada  amistad  por 
los  Romanos;  asi  es  que  á  la  vuelta  de  la  embajada  Escipcion 
fué  recibido  con  grandes  pompas,  y  llevado  el  numen  al  tem- 
plo de  la  victoria  fué  depositado  en  un  lugar  tan  secreto  que 
jamás  se  supo  de  él;  para  que  los  enemigos  no  pudiesen  evocar- 
la, y  tomar  la  ciudad  después  de  haberla  privado  de  su  numen 
tutelar.  Los  quichuas  también  tenian  sus  torres  de  piedra 
donde  guardaban  en  secreto  el  ídolo  tutelar  de  cada  tribu  que 
se  llamaban  Marca. 

El  catolicismo  se  fundó  también  sobre  las  tradiciones  del 
culto  de  la  piedra  como  mito,  de  la  Eternidadde  la  tierra  y  de 
la  materia— «tu  es  petrus  et  super  hanc  petram  edificabo 
Ecclesiam  mean-,  de  ahí  la  piedra  de  los  altares  en  que  se  cele- 
bra el  oficio  de  la  misa,  ó  el  í/nr/míenío  ó  santificación  de  esa 
piedra  en  las  ceremonias  que  siguen  ala  de  lapascua.de  resur- 
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reccion,  como  todos  pueden  verlo  año  por  año /para  simboli- 
zar la  eternidad  de  la  vida  y  de  la  renovación . 

Los  Quichuas  y  Pirhuanos  poseian  viejas  tradiciones  del 
mundo  clásico  y  de  la  civilización  asiática  deque  procedían, 
adoraban  los  picos  de  las  montañas  como  cabezas  desnudas 
del  asiento  interno  de  la  tierra  en  que  vivían  que  se  elevaban  al 
espacio,  y  les  daban  el  mismo  nombre  que  los  Ejipcios: — 
Apascheta  ó  Pascheta — que  quiere  decir— /a  que  es  llevada  en 
brazos,  (1)  lo  que  corre  llevada  por  el  Espacio,  según  las  rai- 
ces pas,  pach,  ptha.  Algunos  mitólogos  aplican  este  mito  á 
la  Luna,  y  esplican  el  culto  de  los  cerros  y  de  la  piedra  elemen- 
tal diciendo  que  se  suponía  que  la  tierra  habia  caido  de  la  luna 
como  piedra  desnuda  ó  aenclohta  antes  de  desenvolverse  como 
asiento  de  la  vida  fenomenal  de  la  materia;  y  que  las  cumbres 
son  partes  de  ese  carozo  divino  del  globo.  Que  sea  de  uno 
ó  que  sea  de  otro  modo— la  identidad  de  ese  antiguo  culto  es , 
evidente  en  el  culto  idolátrico  de  la  Pascheta. 


i.  Garcilazo  dá  la  misma  base  en  el  lib.  1.  °  cap.  IV  vol.  I.  Pero. 
en  esta,  como  en  casi  todas  las  ocasiones  en  que  pretendiendo  saber  el 
Quichua,  como  indio  que  es,  quiere  dar  muestra  de  ello,  dá  solo  pruebas 
evidentes  de  que  la  ignoró  completamente,  y  de  que  jamás  la  supo.  Asi 
es  que  aqui  con  un  ridículo  y  pedantesco  magisterio  equivoca  el  acusativo 
con  el  dativo;  y  téngase  presente  que  no  solo  comete  á  cada  paso  de  estos., 
errores  garrafales,  sino  que  cuando  traduce  algún  trozo  descubre  que  no 
traduce  del  quichua,  sino  del  latin  del  Padre  Blas  Valera,  como  en  el  lib. 
II.  cap.  XXVII  y  lo  singular  es  que  bajo  la  impavidez  de  sus  asertos 
para  darse  por  perito  en  la  lengua  peruana  como  un  uatural  que  es 
al  mismo  tiempo  castizo  y  humanista,  todo  el  mundo  le  ha  coasentido 
esa  falsedad  sin  reparar  los  errores  que  le  desmienten;  y  sin  refleccionar 
que  habiendo  dejado  el  Perú  á  los  lá  años  pasó  treinta  y  ocho  años  sin  ha- 
blar ni  leer  quichua;  y  que  á  semejante  plazo  ningún  niño  puesto  en  cole- 
gips  extranjeros  resiste  con  su  lengua  maternal. 
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Bajo  la  influencia  de  las  mismas  ideas— el  materialismo 
supersticioso  adoraba  también  las  formas  ])Jia/¿(;s  que  simboliza- 
■hun  la  creación  y  el  poder  reproductor  de  la  tierra  y  de  las  espe- 
cies: yrendiancultoalmaiz,  que  era  su  hostia  de  gratitud  para 
con  la  divinidad  que  les  liabia  procurado  el  alimento  supremo 
de  las  razas  humanas. 

Entre  los  idoliílos  y  los  instrumentos  de  la  superstición 
se  distinguen  los  Canopas  ó  conobas  y  los  chancas:  los  prime- 
ros debian  ser  de  metal  como  en  Ejipto,  (4)  los  segundos  de 
arcilla. 

,  El  cuito  délos  primeros  es  sumamente  oscuro,  porque 
hasta  hoy  carecemos  totalmente  de  mas  informes  que  el  sim- 
ple nombre,  como  dioses  lares,  ilustrado  por  su  forma  y  por  su 
relación  con  ciertos  astros,  que  parecen  darles  afinidades  cla- 
ras con  el  culto  de  las  Cabires. 

En  efecto,  leemos  en  Acosta,  como  también  en  Mr. 
Marckhan  que  daban  el  nombre  de  Llama  Campa  á  un  idolillo 
de  oro,  cuya  fotografía  puede  verse  en  la  lámina  n.  '^  —y  en  la 
lámina  n.»— de  la  obra  de  Tschudi,  y  Rivero,  «Antigüedades 
Peruanas».  Entendíase  que  esÍQ  Llama  Canopa  como  dios 
propiciante  tenia  su  espíritu  en  el  cielo;  y  debía  ser  astro  no 
<olo  porque  asi  lo  creían  sino  porque  eu'  la  raíz  lenguística  te- 
nemos la  forma  Can,  Zws  asím/,  que  entra  en  la  palabra  Ga- 
cinc,  luminosa;  y  en  la  palabra  Ganchiz,  ó  mas  bien  dicho— 
CANCHic-iz-número  síeíe,  y  que[significa literalmente:  número 
{=iz)  de  LOS  QUE  DAN  LUZ  (=í=canchic) .,  (2) 

6  Porque  llamaban  los  quichuas  número  luminoso  al  nú- 
mero siete  ?    La  coincidencia  es  tan  saltante  que  no  hay  com® 

1.  Jablonski  vo)«  III  pág.  l/iO  y  1^1. 

2.  Verifiqúese  el  dict<  quichua  que  va  al  ñoi  ó  ea  otro  cualquiera  de 
estíK  misma  JengAia. 
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"desconocer  que  la  razón  proviene  de  que  en  el  sentir  de  toda 
la  antigüedad  clásica  el  número  de  los  Luminares  ó  Planeta 
^raSiETE;-y  ¿que  lengua  hay  que  lo  diga  mas  claro  que  el  qui- 
chua ? 

Asi  pues  el  Culto  de  los  Canopas  era  el  culto  de  los  sietei 
'Planetas  adorados  en  los  misterios  Cabicos  de  todo  el  mundo 
clásico,  y  sobre  todo  en  el  famoso  y  oscurísimo  rito  de  Samo- 
tracia !  l ! !  Quiérese  encontrar  unaanalógia  igualmente  sor- 
prendente ?. ..  Repárese  entonces  que  los  Canopas  sonen  el 
Perú  como  los  Cabires  (i)  en  Samotracia,  dioses  lares:  pro- 
tectores de  la  familia  y  de  la  casa,  á  cuyo  culto  estaba  encar- 
gada la  salud  y  la  curación  de  las  enfermedades;  y  que  en  una 
y  en  otra  parte  ese  culto  era  desempeñado  por  una  casta  de 
médicos-y  sabios  llamados  Koihas  en  Samotracia,  y  Royas  ó 
Collas  en  el  Perú  (2)  que  recojian  las  yerbas  medicinales  en  las 
estaciones  y  maneras  que  les  señalaba  el  curso  y  la  conjunción 
de  los  astros. 

Este  punto  merece  detenernos  un  tanto — «Los  escritores 
Áticos  de  la  época  de  Strabon  aunque  poco  nos  dicen  sobre  el 
«culto  de  los  Gabires;  nos  informan  sin  embargo:  que  los  mis- 
«terios  de  este  culto  tenian  por  objeto  fundamental  la  conser- 
«vacion  de  la  vida  y  de  la  sa/wcí  de  los  iniciados.  (3) 

«Estos  dioses  eran,  como  los  Penates  de  los  Romanos, 
«déla  familia  y  de  la  casa,  'procediande  las  colonias  pelasgas 
«primitivas;  (4)  y  Varron  dice  que  simbolizaban  ál  cielo  y  la 

1.  Cabir,  iguala  Capacó  Cabac  Gaiiopa:  Dioses  resplandecientes  6 
grandes. 

2.  Forma  españolizada  por  supuesto- 

3.  Aristoph.  Pax.  298:  comp.  Etym.  Gud.  pág,  289. 

U,  Dionys  I.  67  y  siguientes  Macobius  Sat  IU.M\  Serv.  ad.  Atnoam 
y[,  378.111. 148. 


506  LA   REVISTA   DE   BUENO&  AIRES. 

«tierra.  (1)    A  ellos  estaba  encomendado  eZ  amor  de  los  es- 
posos y  la  fidelidad  conyugal, h  protección  de  la  vida  en  los  via- 
jes por  tierra  y  for  mar  con  todos  los  intereses  de  la  familia  y 
y  de  la  casa;  (2)  y  sus  iniciados  llevaban  por  eso  sus  símbolos 
como  xtn  talismán  supremo.  (3) 

IJstos  cabires  eran  indudablemente  los  Dios  cures  de  las 
antiguas  religiones, es  decir , los  resplandecientes  en  lanoche,hdi- 
jo  este  concepto  lo  mismo  que  los  Can— opas  quichuas  ligados 
también  ala  noche  y  al  occidente  por  medio  de  Can  ó  Chan; 
porque  eran  los  luminares,  ó  Planetas  que  la  Luz  occidental 
dejaba  al  ciudado  del  cielo  y  del  orden  fundamental  creado  por 
ella  en  el  centro  del  Gaos  y  de  la  muerte. 

Si  de  estas  pariedades  pasamos  á  otras  menos  claras  pero 
que  canstituyon  indicios  de  consideración,  señalaremos  que 
asi  como  los  quichuas  tenian  en  su  Cielo  un  Dios  Llama— Ga- 
NOPA  ó  Carnero  Dioscuro  que  debia  ser  de  oro;  los  Ejipcios  y 
los  griegos  tenian  también  su  Carnero  Dios  del  firmamento,  y 
su  Vellocino  de  oro  como  uno  de  los  grandes  mitos  del  Occi- 
dente y  de  la  región  de  la  noche. 

El  carnero  dios  de  los  Quichuas  no  era  un  símbolo  indi- 
vidual y  debería  tracj^icírle  en  plural  eon  el  sentido  del  i? e&a- 
fío,es  decir  el  sistema  ó  familia  de  los  Canopas  ó  de  los  Lumina- 
res; y  su  nombre  ofrece  una  paridad  sorprendente  can  el  mi- 
to de  Klmuphis  el  Dios  carnero  de  los  Ejipcios  que  también  era 
sideral  y  símbolo  del  poder  ceático  de  los  astros. 

'  'X  la  luz  de  estas  afinidades  del  cabirismo,  puede  compa- 
rarse en  Montesino:S  la  pariedad  admirable  que  allí  nos  re- 
velan. 

1,  De  ling.  lat  V.  58. 

2.  Para  todos  estos  punios  consúltese  también  Dlct.  of.  Gr,  and*. 
Rom  Biog.  and.  Mithol  by  Smith.  Lond.  18A9  n.  Gabeiri. 

^    Dic  citado. 
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Los  Collas  del  Perú  eran  tan  famosos  por  su  ciencia  y 
por  su  arte  médico,  como  los  célebres  sacerdotes  de  Samo- 
íracia  y  como  los  Ejipcios;oigamos  á  Acosta  yá  Garcilazo  mis- 
mo, (i)  A  ellos  se  les  deben  las  aplicaciones  actuales  de  la 
quina  y  el  conocimiento  sin  número  de  las  aplicaciones,  y  de 
los  agentes  mas  eficaces  que  emplea  la  terapéutica  de  nues- 
tros dias. 

A  losPelasgos,  adoradores  de  los  Cabires,  se  debe  la  in- 
troducción en  el  culto  de  la  Italia  y  de  la  Grecia  de  los  vasos 
idolátricos  de  arcilla.  «  Su  culto  procedía  de  tiempos  inmemo- 
(.(riales  en  Samotracia  y  en  Frigia,  y  de  allí  fué  que  los  colonos 
(fpelasgos  la  trasportaron  ala  Grecia»,  dice  el  autor  ingles  mas 
respetado  como  autoridad  en  la  materia.  (2) 

Y  ese  culto  de  los  Vasos  y  de  los  ídolos  de  arcilla  cocida 
que  era  peculiar  de  la  raza  de  los  Chan— gas  en  el  Perú,  va 
unido  por  todas  partes  en  el  mundo  clásico  antiguo  con  tribus 
y  razas  pelásgicas  que  se  llaman  también  Chan— as  Rhon  -es 
y  Kham-es. 

Vicente  Fidel  Lopíz. 

1.  Acosla— Garcilazo— Yturri— Carta  citada  al  f5a  de  la  introduc- 
ción. 

2.  HerodotodeRawlins3Qlib.  II.  51.  not.  9  y  lib-  XXXVII  not,  9^ 

(G.  Wilk), 
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EL     OBlSrO     LATORRE. 
(Documentos.; 
ARTÍCULO    III.  ^ 

(Continuación.)  (1) 

Muy  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento. 

Con  fecha  de  19  del  presente  mes,  me  entregó  el  secre- 
starlo de  Cabildo  hallándome  accidentado  en  cama,  el  papel 
que  se  sirvió  responder  al  que  escribí  en  I**  del  mismo.  Y 
aunque  yo  por  los  mismos  hechos  que  V.  S.  me  hallaba  ya  per  - 
suadido  del  desafecto,  que  profesaba  á  mí  persona,  y  del  me- 
nos cristiano  empeño  de  juzgar  de  mis  operaciones;  pero  nun- 
ca habia  creído  que  su  adversión  llegase  á  tocar  en  el  estremo 
de  insultarme  con  unas  calumnias  ni  menos  falsas  que  ofensi- 
vas á  mi  dignidad,  porque  suponía  prudentemente  que  cuan- 
do para  vertirlas  no  le  contuviese  á  Y.  S.  el  respeto  de  mi  de- 
coro, debía  retraerlo  el  propio  ínteres  de  su  honor,  que  tanto 
se  deslustra  y  menoscaba  con  hacerse  autor  da  las  notorias  fal- 
:fiedades  que  me  imputa. 

.1.    Yéase  la  pág.  161  del  tomo  XIX. 
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tá'  la  verdad— como  podría  yo  imajinarme,  sino  lo  Yieía» 
eon  mis  propios  ojos,  que  V.  S.  fuese  capaz-de  inventar  la  gro- 
sera calumnia  de  que  el  pasquin  que  apareció  fijado  en  los  pa- 
rajes püblicos  de  está  ciudad,  ó  se  puso  por  mi  órdén  ó  fué  de 
lili  aprobación,  y  que  la  excomunión  que  hice  fulminar  para 
cohibir  tan  criminosa  Sátira,  no  tuvo  de  mi  parte  otro  estí- 
mulo, que  el  temor  de  que  alguno  respondiese:  queriendo  V. 
S.  cubrir  la  temeridad  de  este  último  juicio  con  poner  en  boca 
de  otro  lo  que  fué  concebido  y  producido  por  el  espíritu  que 
dentro  de  su  mismo  cuerpo  lo  ha  animado  y  conmueve  tan  er- 
radamente? 

Si  yo  preguntara  a  V.  S.  por  el  fundamento  que  ha  tenido 
para  juzgar  que  yo,  despues,de  un  delito  tan  abominable,  ene- 
mistado, como  el  de  ordenar,  ó  aprobar  la  publicación  de  un 
libelo  famoso,  me  habia  propasado  al  sacrilego  abuso  de  cohi- 
bir k  respuesta  por  medio  de  las  mas  sagradas  armas  de  la 
Iglesia,  no  seria  capaz  de  espresar  alguno  que  ni  aun  en  parte 
desmintiese  aquel  horror  que  causa  tan  temeraria  imputación. 
Y  es  posible  que  V.  S.  cuya  delicadeza  se  ha  dado  por  ofendida 
de  sola  la  palabra  cisma  con  que  se  signiñcó  su  separación  y 
división  de  esta  Iglesia,  no  tenga  reparo  en  adoptiir,  y  publicar 
bajo  de  su  nombre  unas  calumnias  tan  denigrativas  de  el  deco- 
ro de  mi  dignidad"  sin  mas  fundamento  que  el  empeño  de  he- 
rir y  lastimar  mi  crédito,  con  lo  que  ha  estado  tan  distante  de 
mi  méritoy  proceder?  Vuelva  un  poco  sobre  si  mismo  y  exa- 
mine su  propio  juicio  á'  la  luz  de  aqueñ^s  máx-imas  que  dicta 
el  espíritu  de  caridad  y  justicia  que  debe  gobernar  y  arreglar 
sus  acuerdos,  que  yo  tengo  por  cierto  que  cuando  V.  S.  no  se 
mueva  ádar  como  cristiano  una  correspondiente  satisfacción, 
por  la  injuriosa  calumnia,  que  tan  temerariamente  me  hasus- 
dtaíio,  no  viviera  en  adelante  con  la  tranquilidad  y  calma  que- 
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hasta  *aquí;' pues  mal  podria  sosegar  aquellos  estímulos  que  de- 
ben agitar  el  piélago  de  su  conciencia. 

Entre  tanto  como  T.  S.  para  formar  este  juicio,  aparenta 
el  fundamento  de  que  en  mi  papel  de  1**.  de  este  mes  se  van 
adoptadas  las  mismas  espresiones  que  en  aquel  pasquín  y  aun 
pasa  después  á  figurarme  otras  calumnias,  sobre  que  yo  he  si- 
do la  causa  de  las  novedades  que  han  ocurrido  queriendo  ma- 
nifestarla en  la  alterada  relación  de  los  mismos  hechos;  no  es- 
trañe  V.  S.  que  me  tome  hoy  la  molestia  de  recorrer  y  contes- 
tar por  menor  todos  los  capítulos  de  su  papel,  descubriéndola 
verdad  que  á  todas  luces  se  quiere  ofuscar,  y  disipando  los  va- 
nos artificios  con  que  se  pretende  cubrir  la  pasión,  y  el  empeño 
de  desacreditar. mi  conducta,  porque  bien  sabe  V.  S.  que  yo 
no  debo  permitir  sin  ofensa  de  mi  dignidad,  que  unas  falseda- 
des tan  contrarias  á  su  sagrado  lustre  y  respetable  decoro,  cor- 
ran autorizadas  por  la  mano  de  V.  S.,  principalmente  después 
que  V.  S.  tuvo  la  libertad  de  tirármela  ámi  misma  cara,  cuan- 
damenos  las  podían  merecerlos  escesosdemi  condescenden- 
cia y  solicitud  pastoral. 

Empezando  pues  por  lo  que  V.  S.  afecta  haber  dado  mé- 
rito á  su  primera  calumnia,  desde  luego  debo  protestarle  (aun- 
que con  el  desconsuelo  de  la  poca  fé  que  le  merecen  mis  ase- 
-veraciones)  que  absolutamente  ignoro  las  espresiones  que  con- 
tenían aquéllos  pasquines;  porque  no  siendo  dignos  de  mi  lec- 
tura, una  vez  que  fuesen  ofensivos  del  carácter  de  V.  S.  no 
quise  pasar  la  vista  por  ellos,  ni  aun  con  el  pretestü  de  tomar 
conocimiento  para  vindicar  mejor  el  honor  deV.  S.,  habién- 
'  dome  movido  únicamente  á  las  censuras  que  fulminé,  la  noti- 
-  cía  que  se  me  comunicó,  y  que  me  pareció  bastante  para  con- 
^  denarlos  á  la  anatema,  como  contrarios  al  respeto  de  V.  S.^  al 
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■bien  de  la  causa  pública,  y  ala  disposición  de  los  sagrados  cá- 
nones. 

Asi  me  hallo  imposibilitado  de  responder  á  Y.  S.  sobre  si 
en  la  realidad  contiene  mi  papel  algunas  espresiones,  délas 
que  se  registraban  en  aquellos  pasquines,  pues  ignorando  los 
términos  en  que  estos  se  concibieron,  y  no  habiéndose  servi- 
do V.  S.  de  espresarlos  para  mi  conyencimiento  y  confusión; 
no  estoy  en  estado  de  juzgar  de  su  identidad;  pero  si  aseguro  á 
V.  S.  (porque  tengo  la  satisfacción  de  que  ala  escepcion  de  Y. 
S.  todo  el  mundo  me  ha  de  creer)  que  aun  cuando  el  material 
sonido  de  algunas  voces  fuese  lo  mismo,  no  fué  la  sátira  quien 
■  me  las  sugirió,  ni  menos  llevaban  la  errada  inteligencia  en  que 
han  sido  recibidas. 

Las  mismas  voces  de  cisma  y  separación  del  redil  de  la 
Iglesia,  de  que  respectivamente  usé,  por  sola  una  vez  en  dos 
distintos  lugares  para  significar,  el  empeño  que  Y.  S  había 
contraído  de  no  concurrir  á  esta  sti  iglesia  Catedral  y  que  se 
notan  en  el  papel  de  Y.  S.  como  un  agravio  enorme  de  su 
prudente  conducta,  descubren  entendida  como  se  debe,  cuan 
agenohe  estado  del  espíritu  satírico  que  Y.  S.  me  atribuye, 
y  de  entrar  en  los  sentimientos  de  aquellos  que  publicaron  los 
pasquines.  V.  S.  parece  que  ha  comprendido  por  aquella- 
palabra  cisma  lo  que  por  la  de  heregia,  pues  inmediatamente 
añade  la  siguiente  espresion:  Quemas  se  pudiera  decir  de 
quien  hubiera  negado  contumaz  un  dogma  de  fé  ? 

Y  no  debiendo  yo  creer  que  semejante  inteligencia  tenga 
^on  Y.  S.  por  principio  la  ignorancia,  de  lo  que  verdaderamente 
significa  una  y  otra  voz,  no  se  á  que  atribuir  el  arbitrio  de  con- 
fundir en  mi  daño  la  diversa  significación  de  tan  diferentes 
"voces.    Si  se  consultan  los  diccionarios  latinos  y  españoles, 
^- se- verá^que  todos  uniformes,  después  denotarque  estejiom- 
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hre  scistna  es  puramente  griego  como  lo  comprueba  el  Lexien> 
latino  Gregorio  de  Gornelio  escríbele  sin  otra  variedad,  que 
la  de  los  caracteres  con  que  los  latinos  escriben  schisma,  y  los 
griegos  oxiova,  no  significa  otra  cosa  que  división,  separación,, 
ó  mas  propiamente  cisura:  de  suerte  que  en.  su  primordial 
genuina  y  rigorosa  significación,  no  quiere  decir  mas  que 
partirse,  dividirse  y  separarse,  de  la  unión  en.  que  antes  estar 
ban;  en  este  sentido,  y  no  en  otro,  dije  sin  faltar  á  la  propie- 
dad de  la  locución  que  era  una  especie  de  srísmaelque  se  acu- 
saba en  los  miembros  de  esta  particular  iglesia  con  la  sepa- 
ración y  división  de  V.  S.,  pues,  reduciéndose  esta  á  no  que- 
rer V.  S.  concurrir  á  su.  propia  Iglesia  ni  comunicar  con  sa 
Prelado  y  Pastor,  no  se  como  se  me  pueda  notar  el  que  la  hu- 
biese significado  con  la  palabra  &cismaA. 

Ni  le  parezca  á  Y.  S.  que  para  usar  de  esta  significación 
me  fundé  solamente  en  la  etimologia  y  origen  de  la  voz,  si 
bien  esto  era  bastante  para  que  yo  quedase  á  cubierto  de  la 
crítica  mas  escrupulosa,,  porqué  deberá  tener  entendido  al 
mismo  tiempo  que  seguí  en  esto,  el  uso  de  los  escritores  mas 
culios,  y  aun  de  aquellos  que  escribieron  inspirados  en  el 
espíritu  divino,  pues  los  interpretes  é  historiadores  sagrados 
llamaron  scisma  á  aquella  división  q.ue  hizo  Geroboan  de  los 
diez  tribus  de  Israel,  y  su  separación  del  templo  de  Jerusa- 
lem  en  el  principio  del  reinado,  de  Roboan^,  sin  duda  porque  el 
profeta  Athias  cuando  le  anunció  departe  de  Dios  á  Geroboan, 
el  reinada  que  le  destinaba,  usó  de  la  voz  cmrapara  significar 
la  división  de  ios  diez  tribus  que  le  habían  de  entregar.  Folie 
(ibi  docem  scissiora. 

El  apóstol  San  Pablo  en  su  primera  epístola  álos  de  Co- 
rihto  les  ruega  y  exhorta  á  que  no  tengan  scismas  entre  si 
mismos,  o?;sea'o  autem  vos  fratres,  per  nomen  domini  Jesuccpti 
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ut  id  ipsum  dicacir  omne,  tenon  sint  in  vohs  schismata;  y  la 
razón  que  dá  el  apóstol  es  porque  se  le  había  significado  por 
losdeChloes  yquehabia  contiendas  entre  ellos.  Significa- 
íumestenim  mihi  devohis  fratres  mehei  ab  iis  qui  sunt  Chloes, 
quia  coníentiones  sunt  ínter  vos.  Estas  contiendas  que  carac- 
teriza el  apóstol  por  scisma  las  llamó  después  en  la  misma 
e^isioh  cissuras  audio  scissuras  esseinter  vos,  y  aun  en  el  ca- 
pitulo siguiente  volvió  á  nombrar  la  scisma  como  que  eran 
términos  sinónimos  que  significaban  una  misma  cosa.  El 
evangelista  San  Juan  refiriendo  la  disputa  quetenian  los  Fari- 
seos entre  sí,  sobre  si  Jesucristo  era  bueno  ó  pecador,  dice, 
que  había  scisma  entre  ellos:  et  schisma  erat  ínter  eos.  Sin 
embargo  que  no  siendo  bautizados  no  podían  ser  hereges. 

El  capítulo  schisma  ausa  24  quest.  1*  enseña  del  mismo 

modo  que  este  nombre  scisma  es  griego  que  solo.suena  cissura; 

schisma  siquídem  ipsum  quod  grecum  nomen  est  scissuram 

sonat  y  lo  mismo  nota  el  angélico  doctor  Santo  Tomás  después 

de  nuestro  grande  San  Isidoro  en  su  libio  de  las  Etimologías: 

pero  para  que  me  fatigo  en  demostrará  V.  S.  con  la  autoridad 

de  las  divinas  escrituras,  sagrados  cánones  y  santos  padres, 

la  verdadera  significación  de  la  palabra  scisma  cuando  con  un 

solo  golpe  de  pluma  puedo  confundir  la  mala  inteligencia  en 

que  se  recibió  la  espresion  de  mi  papel?    Vea  V.  S.  la  ley  40, 

título  13,  líb.  8  de  las    Recopiladas  de  Castilla  y  en  ella 

leerá  las  siguientes  palabras:  que  persona,  ni  personas  algunas 

no  muevan  ni  procuren  bullicio ,  ni  escándalo  alguno  en  tales 

lugares  ni  hagan  ni  las  muevan  cisman,  ni  discenciones  en  ellos 

para  impedir  y  embargar,  que  no  se  paguen  las  dichas  lanzas: 

y  mas  abajo:  so  pena  que  el  que  tal  cisma  ó  escándalo,  alboroto 

hiciere,  y  procurare  para  impedir  lo  susodicho  pierda  etc. 

Creerá  V.  S.  después  de  esto  que  la  palabra  cisma  solo  se  pue- 
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de  decir  de  quien  ha  negado  contumaz  un  dogma  de  líiués* 
tra  fé? 

Aun  entendida  esta  espresion  y  palabra  cisma  como  con- 
traída de  la  estension  y  latitud  que  en  su  original  tiene  á  sig- 
nificar particularmente  la  separación  de  la  Iglesia  universal,  y 
división  con  la  comunión  de  la  suprema  cabeza,  no  se  puede 
confundir  sin  un  error  sobremanera  craso  con  la  heregía,  que 
consiste  propiamente  en  negar  contumaz  algún  dogma  de  la 
religión  católica:  porque  fuera  de  que  el  dereóho  canónico 
divide  los  títulos  de  hereticis  et  scliismaticis,  los  canonistas, 
todos  los  juristas  y  los  teólogos  esplican  la  notable  diferencia 
que  hay  entre  la  heregía  y  el  cisma  aun  entendido  del  último 
espresado  modo,  notando  oportunamente  que  el  cismático  en 
cuanto  es  cismático  no  esherege,  noes  la  unión  déla  fé;  pero 
el  herede,  en  cuanto  es  herege  es  también  cismático,  pues  se 
separa  de  la  unidad  de  la  fé  y  de  la  caridad. 

Bien  sabe  V.  S.  que  la  Iglesia  universal  compuesta  de 
todas  las  iglesias  particulares  que  reconocen  una  suprema  ca- 
beza, se  dice  una  no  solo  porque  es  la  misma  la  fé  que  profe- 
san, sino  también  porque  todas  se  unen  con  un  espíritu  de 
caridad:  de  suerte  que  su  perfecta  unidad  se  compone  de  estas 
dos  uniones,  de  caridad,  y  de  fé,  yel  defecto  de  cualquiera 
induce  una  división  contraria  ala  perfección  de  su  unidad, 
consoló  la  diferencia  de  que  si  los  miembros  de  este  sagrado 
cuerpo  se  dividen  por  algún  artículo  de  su  creencia  se  llama 
heregia;,  pero  si  conservando  la  .unión  en  los  dogmas  de  fé 
s^^lo  se  separan  de  la  caridad  que  los  une  entre  si,  y  con  la 
suprema  cabeza,  se  dice  asma.  '.En  el  sentido  particular  y 
contrario  de  que4Fata  el  título  de  schismaticiis,  así  se  vé  que 
por  la  elección  de  dos  pontífices  se  introduce  en  la  iglesia.uni- 
■^'V'ersal  el  cisma,  porque  aun,  que  las  de  uno  y  otro  partido  pro- 
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íesan  una  misma  fé,  y  se  convengan  en  los  artículos  de  nuestra 
religión,  están  divididas  entre  si;  y  no  conservan  k  comu- 
nión y  unidad  los  sacrificios  y  preces  públicas  áque  induce  el 
espíritu  de  la  caridad  fraterna,  y  por  la  misma  razón  cuando 
alguna  iglesia  particular  se  separa  déla  universal  negando  el 
reconocimi-ento  ala  suprema  cabeza,  aunque  confiese  todos  los 
artículos  de  nuestra  fé,  se  causa  el  cisma,  como  se  vio  en  la 
iglesia  griega,  llamándose  por  esto  cismáticos  y  no  hereges 
aquellos  griegos,  hasta  que  llegó  el  caso  de  que  negasen  el 
dogma  de  la  protección  del  espíritu  Santo  respecto  del  Hijo. 
Ni  aun  en  este  particular  y  contraído  sentido  llamé  yo 
císmala  separación  de  Y.  S.  porque  sabia  muy  bien  que  esta 
no  le  dividía  de  la  iglesia  universal  ni  le  hacia  negar  el  reco- 
nocimiento ala  suprema  cabeza  de  este  sagrado  euerpo,  con 
io  cual  se  acabará  de  desengañar  á  V.  S.  cuan  distante  estuve 
de  atribuirle  el  delito  de  heregia  ó  contumacia  en  negar  dogma 
alguno  de  laféi  llamé  asma  aquella  división  en, el  sentido  ge- 
neral que  le  corresponde,  á  esíaespresion  y  en  que  usaron  de 
ella  los  interprétese  historiadores  del  viejo  testamento.    Los 
apóstoles  y. evangelistas  déla  ley  de  gracia  y  las  mismas  leyes 
de  nuestro  derecho,  como  lo  he  demostrado  y  convencido,  y 
no  tuve  reparo  en  usar  de  la  pal ajbra  c¿sma,  para  denotarel 
rompimiento,  división  y  cisura  de  "V=.  S.  con  esta  particular 
Iglesia,  y  su  cabeza  porque  aun  los  mismo  canonistas  advier- 
ten que  esta  se  comprende  bajo  Ja.  ostensión  y  latitud  de  aquel 
nombre  como  lo  espresa  el  incomparable  y  eruditísimo  Van 
Spen  por  estas  palabras — schisma  nomen  grecum  estscisuram 
%  smans  utiiabet  cají(Mí:34;Qtiest  1  fossetquejusta  lianclatiionem 
significationmique  libet  societaiis  de  communitatis  di&rupíio 
iire  scissiira  scki&maíicis  apelJaíione contineri, 

^..Maspariique.Y..S.  reconozca  la  proporción  y  analo.gí3 
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que  guardan  estas  dos  especies  de  cismas,  á  saber  lo  que  se 
causa  por  la  separación  de  la  iglesia  universal,  y  aquella  que 
ocasiona  la  división  de  una  iglesia  particular,  no  puedo  menos 
que  hacerle  presente  la  disciplina  que  observó  constantemen- 
te en  los  quince  siglos  que  siguieron  á  su  fundación  sobre  la ' 
obligación  que  prescribió  á  todos  los  fieles,  de  asistir  y  con- 
currir ásus  respectivas  parroquias  en  los  Domingos  y  dias  fes- 
tivos del  año  para  que  asi  pudiesen  cumplir  debidamente  con 
el  precepto  de  la  misa,  é  instrucción  de  sus  propios  pastores-. 
Disciplina  que  siguiendo  la  amonestación  del  concilio  de  Tren- 
to,  procuraron  remover  muchos  concilios  provinciales,  y  Sí- 
nodos Diocesanos,  que  no  solo  ordenaron  la  precisa  asistencia 
de  los  fides  ásus  parroquias  en  los  Domingos,  y  dias  festivos 
del  año,  sino  que  prohiben  á  las  iglesias  délos  regulares  cele- 
brar alguna  mientras  se  solemniza  la  misma  pública,  y  se  apli- 
ca por  el  Prelado  el  evangelio  de  Jesucristo. 

De  lo  cual  no  podrá  menos  de  inferir  V.  S.  cuan  contra- 
rio es  el  espíritu  do  la  iglesia  universal,  no  solo  el  que  Y.  S. 
hubiese  acordado  á  hacer  una  ordenanza  de  no  asistir  en  día 
alguno  á  la  misa  y  festividades  de  su  iglesia  parroquial  sino  ha- 
biendo sabido,  que  yo  había  convidado  á  mis  ovejas  para  hacer 
en  esta  catedral  públicas  rogitivas  al  cielo  á  fin  de  que  al- 
zase el  azote  de  la  seca  con  que  nos  castigaba,  y  que  al  mismo 
tiempo  las  exhortaba  desde  el  pulpito  á  la  penitencia  como  el 
último  remedio  de  aplacar  la  divina  indignación;  dispuso 
V.  S.  que  el  segundo  día  de  tan  sagradas  rogaciones,  y  á  la  ho- 
ra misma  en  que  congregado  el  pueblo  en  su  parroquial  igle- 
sia ofrecía  á  Dios  el  sacrificio  de  una  misa  solemne,  y  escucha- 
ba á  su  pastor  la  palabra  divina  se  publicase  un  bando  por  las 
calles,  señalando  la  Iglesia  de  San  Francisco  donde  desde  el 
día  siguiente  se  había  de  empezar  con  ia  concurrencia  de 
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V.  S.  un  novenario  para  pedir  al  cielo  el  remedio  tan  público 
ó  mas,  y  después  de  esto,  como  podrá  darse  Y.  S.  por  ofendi- 
do de  que  yo  viendo  que  no  contento  V.  S.  con  su  separación 
de  mi  iglesia  aun  al  parecer  pretendido  la  división  de  los  demás 
miembros,  la  considerase,  como  una  especie  de  cisma  contra- 
rio á  aquella  perfecta  unidad  que  exige  el  espíritu  de  caridad, 
aun  éntrelos  miembros  de  una  particular  iglesia. 

Y.  S.  debe  saber  que  la  razón  que  han  tenido  los  concilios 
y  la  iglesia  universal  para  recomendar  tanto  la  misa  pública 
déla  parroquia,  y  ordenar  álos  fieles  su  asistencia  y  concur- 
rencia, no  lia  sido  otra  que  el  tener  entendido  que  la  misa  par- 
roquial fué  primeramente  instituida  para  que  el  pueblo  de 
aquella  particular  iglesia  ayudado  con  su  pastor  en  el  ánimo  y 
y  en  el  espíritu  rogase  á  Dios  y  le  ofreciese  aquel  sacrificio 
que  con  especialidad  se  hace  en  nombre  de  todos-,  de  suerte 
que  la  intención  y  fin  de  la  iglesia  católica  es  el  que  cada  igle- 
sia particular  represente  á  su  modo  aquella  general  comunión 
de  los  fieles  entre  sí,  y  con  la  cabeza  suprema,  y  que  así  como 
la  iglesia  universal  es  mía  aunque  compuesta  de  innumera- 
bles iglesias  particulares  por  cuanto  unidas  todas  el  mis- 
mo espíritu  de  fe  y  caridad  reconociendo  un  supremo  Pastor, 
y  viven  con  unos  mismos  sacramentos,  asi  también  cada  igle- 
sia particular  debe  ser  una  aunque  se  componga  de  muchos 
miembros  por  que  todos  estos  deben  unirse  en  aquel  particular 
cuerpo  no  solo  por  lafé,  sino  también  por  la  caridad,  y  reco- 
nocer un  mismo  redil  y  pastor  que  los  gobierne,  y  alimente 
con  el  pasto  de  los  sacramentos  y  de  la  doctrina. 

Y  vea  ahora  Y.  S.  que  no  puede  ya  ignorar,  lo  que  en  la 
realidad  es  cisma  si  habiéndose  separado  de  su  iglesia  parro- 
quial y  aun  procurado  dividir  y  apartar  al  pueblo  de  su  verda- 
dero redil,  cuando  suministraba  yo  como  su  pastor  el  pasto  es- 
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piritual  de  la  doctrinay  unido  conmigo  en  perfeata  carrdáí' 
ofrecíamos  á  Dios  el  sacrificio  y  hacíamos  las  preces  y  roga^ 
tivas  públicas,  se  podrá  considerar  que  faltaba  en  esta  divi- 
sión y  cisura  tan  contraria  á  la  unión  que  deben  tener  los 
miembros  de  una  iglesia  particular,  aquella  analogía  y  justa 
l)roporcion  para  que  se  caracterizase  por  una  especie  de  cis- 
ma en  el  cuerpo  mismo  de  esta  iglesia?  Y  espero  que  V.  S. 
reformará  en  esta  parte  sus  ideas,  y  que  comprendiéndome 
por  las  espresiones  de  aquel  papel  de  1 ."  de  este  mes,  no  las 
graduará  en  adelante  como  un  agravio  enorme  de  la  que  lla- 
ma prudente  conducta. 

Pasa  después  V.  S.  no  sé  con  que  propósito  ni  conducen^ 
ciaá  hacerme  saber  qu<3  con  todos  las  obispos  mis  antecesores 
y  con  mi  venerable  Deaa,  y  Cabildo  en  la  vacante  antecedente-, 
ha  mantenido  e4  Exmo  señor  Gobernador  y  V.  S.  la  mejor  cor- 
respondencia: sin  duda  para  que  me  sea  mas  sensible  la  fatali- 
dad de  mi  poca  suerte,  en  no  haberme  V.  S.  favorecido  con  la 
misma  correspondencia  que  á  los  demás,  cuando  estoy  cierto 
que  ninguno  de  mis  antecesores  la  puede  haber  merecido  mas, 
qu€  yo  que  la  he  solicitado  como*  ninguno.  Y  aunque  V.  S. 
con  una  animosidad  que  espanta,  añade  que  yo  he  sido  la  cau- 
sa de  las  novedades  contrarias,  que  después  han  ocurrido,  hasr 
ta  lisongearso  de  que  vá  á  hacer  manifiesto  con  la  relación  de 
los  mismos  hechos,  tengo  para  mi  consuelo,  la  entera  seguri- 
dado de  que- cuando  V.  S.  asi  lo  crea,  no  podrá  persuadirloá 
nadie  contra  la  notoriedad  misma  qne  lo  repugna. 

Dá  V.  S.  principio  á  su  relación  asegurando  que  desde  ei 
día  que  yo  llegué  á  esta  ciudad  se  notó  que  sin  embargo  de  lo 
prevenido  por  la  ley  4.  «  tít.  11  del  libro  3.  '=>  de  las  Reco- 
piladas de  estos  reinos,  y  contra  lo  que  S.  M,  tiene  declarado 
por  real  cédula  de  18  de  febrera  de  1761,  reservando  para  su 
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Beal  persona  el  recibimiento  con  palio,  me  hice  yo  recibir  con 
él  á  la  entrada  de  mi  iglesia  catedral  llevando  las  varas  los -su- 
periores de  las  religiones;  y  no  pudiendo  dudar  que  esta  es- 
presion:  se  hizo  V.  S.  I.  recihir  con  él  a  la  entrada  de  la  iglesia 
catedral,  formalmente  significa  que  yo  di  orden  y  dispuse  mi 
recibimiento  en  esta  conformidad,  quisiera  me  dijera  V.  S. 
quien  le  comunicó  semejante  noticia  por  ser  constante  que 
V.  S.  con  la  práctica  establecida  en  esta  ciudad  y  en  todas  las 
de  esta  América,  no  se  dignó  autorizar  el  acto  de  mi  recibi- 
miento? Yo  tengo  la  satisfacción  de  que  V.  S.  enmudecerá  á 
esta  pregunta  porque  no  será  capaz  de  designar  autor  alguno 
de  tan  falsa  imputación  como  que  nada  estuvo  mas  distante  de 
mi  imaginación  que  prescribir  la  farma,  ni  dar  orden  sobre  el 
modoenque  se  mehabia  de  recibir,  y.  solo  estraño que  V.  S. 
con  unos  juicios  tan  falsos  dé  sobrado  mérito;  para  que  le  diga 
que  falta  á  la  verdad  y  que  avanza  los  hechos  sin  mas  funda- 
mento que  el  de  tener  pretesto  para  acusarme  la  transgresión: 
de  las  leyes. 

Mi  Cabildo  me  recibió- sin  previa  alguna  disposición  ni 
orden  mia,  y  arreglándose  únicamente  á  lo  que  prescribe  el 
ceremonial  en  aquella  parte  que  lo  observa  la  práctica  de  las 
iglesias  de  esta  América  y  todas  las  Castillas,  para  prevenir  el 
palio  tuvo  sin  duda  presente  lo  que  el  Illmo.  señor  Villarroei', 
Obispo  de  Chile  y  Arzobispo  de  las  Charcas,  observa  en  con- 
formidad de  las  reales  leyes  en  el  art-.  6°  de  la  cuestión  P  part. 
i%  en  donde  no  soto  trae  por  ceremonial  precisa  la  del  palio  á 
la  entrada  en  la  iglesia  sino  que  depone  de  supráctica  obser- 
vancia aun  ala  vista  de  la  misma  Real  Audiencia  que  se  dignó 
autorizar  el  asunto  de  su  recibimiento  sin  estractar  la  circuns- 
tancia del  palio  sin  embargo  de  ser  un  tribunal  regio,  en  quien 
QO  se  puede  presumir  ni  ignorancia  de  lo  que  prescribía  sus 
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reales  leyes,  ni  menos  falta  de  celo  para  hacerlas  observar. 
.  La  ley  i-"^  que  Y.  S.  alega  con  tanta  satisfacción,  la  tuvo 
sin  duda  presente  la  Real  Audiencia  de  Chile  cuando  se  recibió 
el  señor  Yillarroel,  pues  no^es  creíble  que  la  olvidase  en  el 
caso  mismo  á  que  se  dirigía,  y  no  habiéndose  dado  por  ofendi- 
do de  su  transgresión, es  argumento  claro  de  que  la  ceremonia 
del  palio  en  laeutiada  del  Obispo  ásu  iglesia  no  es  contraria 
ala  divsposicion  de  dicha  ley;  y  en  efecto  si  V.  S.  vuelve  á  leer 
con  mejor  acuerdo  y  reflexión  esta  ley,  hallará  por  el  contexto 
mismo  de  sus  palabras,  que  lo  que  S.  M.  prohibe  es  lo  mismo 
que  practicaban  los  vireyes  en  su  entrada  alas  ciudades,  y  los 
cabildos  eclesiásticos  cuando  entraban  á  tomar  posesión  de 
sus  iglesias  los  recibiesen  con  palio,  en  lo  cual,  quien  nové 
que  la  prohibición  del  palio  mira  precisamente  la  entrada  en 
la  ciudad,  en  la  ocasión  de  ir  á  tomar  pos;psion  de  su  iglesia,  y 
no  la  entrada  en  la  misma  iglesia. 

La  razón  en  que  funda  S.  M.  esta  prohibición  describe 
mas  claramente  que  este,  y  no  otro,  fué  el  objeto  á  que  se  diri- 
gió la  causal  se  espresa  en  dicha  ley  por  estas  palabras:  y  por 
que  esta  es  una  ceremonia  que  solo  se  hace  con  nuestra  persona 
real  y  no  usada  con  los  prelados  de  estos  reinos  de  Castilla  orde- 
namos etc,  de  suerte  que  lo  que  S.  M.  manda  que  no  se  haga 
con  los  obispos  de  esta  América,  es  aquello  que  solo  se  hace 
con  su  real  persona,  y  que  no  se  usa  practicar  con  los  obispos 
de  Castilla;  es  asi  que  lo  que  solo  se  hace  con  la  real  Magostad 
es  recibirla  bajo  palio  ala  entrada  ásus  ciudades,  y  lugares,  y 
esto  es  solo  lo  que  se  practica  con  los  Obispos  de  Castilla,  pues 
en  la  entrada  á  sus  iglesias  todos  son  recibidos  bajo  de  palio 
de  las  puertas  para  adentro,  privilegio  de  que  aun  gozan  los 
prelados  provinciales;  luego  lo  que  la  ley  prohibe  á  los  obis- 
pos de  Indias  cuando  entran  á  tomar  posesión  de  sus  iglesias 
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lio  es  el  que  dentro  de  estas  sean  recibidos  bajo  de  palio,  sino 
en  la  entrada  que  hacen  á  la  ciudad  para  quitar  de  este  modo 
la  pompa  real  que  ordena  el  ceremonial. 

La  misma  coQclusion  de  la  ley  acabará  de  convencer  á  V. 
S.  de  que  mi  recibimiento  no  tuvo  nada  de  contrario  á  su 
disposición:  ordenamos,  concluye,  y  mandamos  que  la  dicha 
ley  se  guarde  y  cumpla  y  no  se  permita  que  ningún  prelado  de 
cualquiera  dignidad  que  sea,  entre  nisearecihido  conpálio:  la 
ley  á  que  S.  M.  se  refiere,*  y  cuya  observancia  quiere  que  sirva 
de  regla  en  el  recibimiento  de  los  obispos  es  la  ley  13,  tít.  3° 
del  mismo  libro,  léala  V.  S.  y  reconozca  que  toda  se  dirige  á 
prohibir  que  los  vireyes  cuando  entran  en  las  ciudades,  villas 
y  lugares  no  sean  recibidos  con  palio,  por  ser  esto  solo  per- 
teneciente á  la  real  persona,  y  si  después  de  esto  no  conclu- 
yese y.  S.  en  que  aquella  ley  4^  que  toda  se  reduce  de  que  se 
observen  en  los  recibimientos  de  los  obispos,  lo  que  se  ordena 
por  la  ley  19,  en  los  recibimientos  de  los  Vireyes,  solo  prohi- 
be á  los  obispos  el  uso  del  palio  en  la  entrada  á  la  ciudad, 
cuando  van  á  tomar  posesión  de  su  iglesia  y  no  en  la  entrada 
que  hacen  á  su  misma  iglesia  será  porque  el  deseo  de  argüir 
defectos  en  mi  conducta  le  esconden  los  principios  y  reglas  del 
arte  de  inferir. 

La  Real  Cédula  de  27  de  febrero  del  año  pasado  de  1757 
que  despachó  S.  M.  de  resultas  de  lo  que  ocurrió  en  el  recibi- 
miento de  mi  antecesor  el  Illmo.  señor  don  Cayetano  Maree- 
llano  y  Agramoüt,  recayó  sobre  el  hecho  de  haber  pretendido 
y  conseguido  en  fuerza  de  la  costumbre  que  los  individuos  del 
cuerpo  de  Y.  S.  llevasen  las  varas  4el  palio,  habiéndose  omiti- 
do en  el  informe  que  se  hizo  á  S.  M.  la  espresion  de  que  la 
pretensión  de  mi  antecesor  solo  se  reduela  á  que  desde  puer- 
cas, adentro  de  su  Iglesia  .tomase  Y..  S.  el  palio,  bajo  del  cual 
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habia  de  ser  conducido  hasta  el  santuario  de  su  altar,  y  dé ' 
ningún  modo  en  la  entrada  que  hizo  á  la  ciudad  desde  el  Co- 
legio de  la  Compañía  dé  Jesuseen  que  seihospedó,  juo  obstanít? 
esto,á  nada'íotra  cosa  se ■  reduce  el  contesto  de  dicha  real 
Cédula,  sino  que  se  observe  la  enunciada  l'ey  4^  que  según  he 
demostrado  no  padeció  violación  alguna  en  mi  recibimiento. 

La  otra  Cédula  de  18  de  febrero  de  1761  que  V.  S.  mo 
cita,  que  sin  duda  llegó  ásus  manos,  en-  el  tiempo  de  la  Sede 
Vacante  de  mi  último  antecesor  el  IUmo.  señor  don  José  An- 
tonio Basurco  y  Herrera,  nisehizo  por  entonces  saber  á  mi 
Cabildo  ni  menos  al  tiempo  de  disponer  mi  recibimiento- 
como  era  indispensablemente  necesario,  para  que  este  se 
arreglase  en  conformidad  con  la  real  voluntad:  de  manera 
qufi  aun  cuando  en  dicha  cédula  se  prescriba  (que  loignoro) 
alguna  cosa  contraria  á  lo  que  generalmente  se  practica  en 
los  recibimientos  de  los  obispos  ea  la  entrada  que  hacen  á  sus 
iglesias  en  esta  América  y  en  los  reinos  de.  Castilla  podemos 
ser.considerados  como,  causa  de  su  violación,  sinosoloV.  S. 
que  dejó  de  hacer  saber,  dicha  Cédula  en  el  tiempo  corres- 
pondiente para  la  observancia. 

He  dicho  que  ignoro  si  en  dicha  Cédula  se  prescribe  al- 
guna cosa  contra  la  práctica  de  recibirse  los  obispos  bajo^de 
palio  en  sus  mismas  iglesias;  y  aun  me  atrevo  á  decir,  con- 
siderando la  cristiana-  piedad  de  nuestro  monarca,  que  no 
creo  semejante  mandato  de  un  corazón  tan  religioso,  á  menos 
que  se  le  desfigurasen  en  el  informe  las  circunstancias  del 
hecho;  porque  si  á  S.  M.  se  le  hubiera  debidamente  informa- 
do lo  mismo  que  se  practica;  esto  es- que  revestido  el  prelado 
de  sus  hábitos  pontificales  á  la  puerta  de  la  iglesia  toma  de 
mano  de  su  Dean  en  lugar  del  báculo  pastoral  la  imagen  do 
í^isto  crucificado;. como  sería  creíble,  que  en  este  estado,  y  eí^ 
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mte  lugar  se  le  negase  la  insignia  decorosa  del  palio  con  que 
fuese  conducido  hasta  el  santuario  del  altar,  sea  enhorabuena 
que  el  prelado  por  sí  solo,  y  sin  embargo  de  su  alta  dignidad 
que  en  el  firmamento  de  la  iglesia  se  compara  al  Sol,  no 
merezca  el  palio  dentro  de  su  mismo  temploj  pero  se  podrá 
negar  que  cuando  tiene  en  sus  manos  la  imagen  de  su  Mages- 
tad  divina  tanto  mas  gloriosa  y  exaltada  cuanta  mas  ignomi- 
niosa y  abatida  se  representa,  es  muy  digno  de  este  y  mayores 
honores.  • 

V.  S.  reflexione  que  la-peaña  se  adora  como  dicen,  por  el 
santo,  que  cuando  nuestro  soberano  se  apropia  la  insignia  del 
palio  ni  excluye  de  este  honor  á  la  imagen  déla  majestad  divi- 
na, pues  por  su  misma  disposición  en  el  domingo  próximo  pa- 
sado se  le  concedió  al  Comisionario  subdelegado  que  traia  en 
sus  manos  la  bula  de  la  santa  cruzada,  habiendo  sido  V.  S;. 
quien  tomó  las  varas  del  palió  no  solo  dentro  de  la  iglesia,  sino 
aun  en  la  misma  calle  de  donde  inferirá  Y.. S.  cuan  ageno  esr 
tuvo  mi  recibimiento  de  merecer  nota  alguna  por  haber  yo  ad- 
mitido el  palio  que  se  me  ofrecía  para  que  la  imagen  de  CristOr 
Crucificado,  que  tenia  en  mis  manos,  fuese  con  este  honor  á 
ser  colocada  en  el  altar,  y  que  no  hay  razón  para  conceptuarme 
como  transgresor  de  las  leyes  de  una  majestad  humana,  por  har 
ber  rendido  el  obsequio  que  allá  tiene  decretado  á  la  majestad 
divina. 

En  lo  demás  pues  V.  S.  ha  notado  este  imaginario  defecto 
de  mi;rendimiento  coma  una  prueba  de  la  causa  queme  atrir 
huye,  sobre  todas  las  novedades  que  han  ocurrido,  no  estrañe 
V.  S.  que  yo  por  mi  parte  le  haga  presente  lo  que  noté  de  V.. 
S.  en  aquelmismo  dia,  y  mas  cuando  tengo  la  satisfacción  de 
que  mi  nota  no  es  ofensiva  de  una  y  otra  majestad:  en  todas 
Igs.ciudades  de.esta  América  se  práctica  y  ha  practicado  como- 
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lo  nota  el  señor  Villarroel  en  el  lugar  ya  citado,  que  los  Cabil- 
dos salen  personalmente  á  recibir  á  sus  obispos  en  la  primera 
entrada  que  hacen  á  sus  pueblos,  arreglándose  en  esto  al  Ce- 
remonial por  no  haber  ley  que  lo  derogue  en  estaparte,  y  por 
cuyo  motivo  aun  la  Real  Audiencia  de  Chile  no  tuvo  reparo 
alguno  en  autorizar  con  su  real  majestad  el  recibimiento  que 
le  hizo  aquella  ciudad  á  dicho  ilustrísimo  señor  como  él  mis- 
mo lo  testifica.  Y  aun  en  esta  ciudad  según  consta  de  los  li- 
bros capitulares  del  archivo  eclesiáltico,  fué  recibido  el  señor 
Mancha  con  toda  la  pompa  que  ordena  el  ceremonial;  mas  V. 
S.  con  todos  mis  antecesores  ha  acostumbrado  el  solicitar  del 
capitán  general  no  solo  la  orden  para  que  los  saludase  la  arti- 
llería á  su  entrada,  sino  un  bando  para  que  en  las  tres  prime- 
ras noches  se  iluminasen  las  calles  en  señal  de  regocijo  por  la 
presencia  de  su  pastor . 

Solo  conmigo  no  quiso  V.  S.  practicar,  ni  lo  primero  ni 
lo  segundo,  porque  sin  duda  determinó  que  desde  el  primer 
dia  de  mi  entrada  á  esta  ciudad  fuese  yo  la  escepcion  de  la  re- 
gla general  de  sus  atenciones  y  debidas  ceremonias-,  por  eso 
no  solo  debió  decir  V.  S.  que  con  mis  antecesores  habia 
mantenido  sino  aun  tenido  desde  los  principios  mejor  corres- 
pondencia pues  desde  el  primer  paso  que  yo  di  en  esta  ciudad, 
yaesperimenté  las  novedades  que  hacia  V.  S.  conmigo,  y  co- 
mo me  distinguía  de  mis  predecesores,  con  negarme  lo  que 
por  ley  y  costumbre  debia  concederme  y  espontáneamente  les 
concedió,  y  si  bien  confieso  á  V.  S.  nada  de  esto  hizo  en  mi 
;ánimo  impresión  alguna  por  entonces,  ni  menos  alteró  las 
disposiciones  conque  venia,  como  lo  reconocería  V.  S.  por  la 
puntual  observancia  de  aquellas  civilidades  con  que  me  escedí 
«en  su  obsequie,  á  todos  mis  predecesores;  pero  no  puedo  negar 
^e  desjiues  que  he  reconocido  en  V.  S.  el  empeño  que  yo  le 
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observé  las  ceremonias  que  son  contrarias  alas  leyes,  solo  por- 
que se  ha  reputado  son  conformes  á  la  costumbre,  se  me  ha 
hecho  sobre  manera  reparable  que  V.  S.  no  hubiese  observa- 
do conmigo  unas  ceremonias  prescriptas  por  la  ley  del  cere- 
monial de  la  iglesia,  y  autorizadas  por  las  costumbres  de  todas 
las  ciudades  y  provincias  de  estos  reinos. 

Ya  ha  visto  V.  S.  con  la  evidencia  posible  que  por  su  par- 
te, y  no  por  la  mia,  se  hicieron  las  novedades  que  realmente 
hubo  en  mi  recibimiento,  íe  manera  que  el  primer  caso  de  la 
relación  de  V.  S.  por  cuyo  medio  ha  querido  probar  que  yo  he 
sido  la  causa  de  las  novedades,  es  verdaderamente  contrapro- 
ducente y  sugeta  á  V.  S.  á  aquella  sentencia  del  apóstol  (Epist 
adRom.  cap.  2v.  i)  in  quo enim  judicas alterum  te ipsum con- 
demna  eadem  enim  agis  quce  judicas;  pero  veamos  ya  si  proce- 
de V.  S.  con  mejor  acierto  y  felicidad  en  los  demás  que  re- 
fiere. 

Por  medio  de  estos  entra  V.  S.  en  los  asuntos  de  la  cere- 
monia de  la  paz  que  por  un  trastorno  fatal  de  las  miras  que 
túvola  Iglesia  en  su  establecimiento  se  ha  he  cho^nel.  motivo  de 
la  guerra  que  ha  declarado  contra  mi  y  esta  su  Iglesia,  asegura 
á  V.  S.  que  aunantes  que  se  pasó  el  mes  de  mi  llegada  á  esta 
ciudad  intenté  yo  alterar  la  costumbre  inconcusa  de  dar  la  paz 
al  Exmo  señor  Gobernador  prescindiendo  por  ahora,  el  que 
V.  S.  llame  inconcusa  costumbre  aquella  que  se  opone  á  las  le- 
yes de  la  iglesia  en  cuanto  estas  miran,  y  ordenan  la  decencia, 
y  decoro  del  sacrificio  de  la  Misa  alas  leyes  reales  que  prescri- 
ben en  esta  parte  la  observancia  de  las  de  la  Iglesia,  y  lo  que 
es  mas  á  las  cédulas  posteriores  que  reprueban  esta  misma 
costumbre,  solo  quisiera  que  V.  S.  reflexionara  mejore!  modo 
con  que  pretendí  destruir  este  abuso  que  se  caracteriza  por 
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costumbre,  para  que  en  lo  mismo  que  me  reprueba  verá  ma- 
nifiestas las  eficaces  pruebas  de  mi  moderación. 

Yo  solicité,  es  verdad,  hallándome  casualmente  con  el 
Exelentísimo  señor  Gobernador  en  circunstancia  de  haberle 
ido  á  convidar  el  superior  de  la  Merced  para  la  fiesta  de  su  pa- 
'  triarca;  desterrar  el  abuso  de  que  la  paz  se  le  suministrase  por 
el  subdiácono  y  á  mi  por.  el  diácono  en  todas  aquellas  festivida- 
des que  yo  asistiese  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  que  es  el 
presbiterio;  pero,  ya  que  V.  S.  hizo» manifestación  de  este  mi 
intento  no  debió  desentenderse  ni  de  los  fines  que  hubo  ni  de 
los  medios,  que  se  pusieron  por  obra  para  dar  así  una  idea  per- 
fecta de  mi  proceder,"  en  efecto  yo  no  tuve  otro  fin,  por  mas 
que  V.  S.  me  atribuya  el  de  exaltar  mi-  autoridad,  con  abati- 
miento de  la  del  Gobernador,  que  el  de  cumplir  con  las  leyes 
reales  17,18y  23deltít.  15.1ib.  3.  de  las  Recopiladas  de  estos 
Reinos,  y  cédula  posterior  de  M.  S.  dirijidaá  esta  iglesia  de 
Buenos  Aires  en  13  de  mayo  del  año  pasado  de  1633  de  la  cual 
sé  formó  la  ley  20  de  el  mismo  tít.  y  libro  ya  citado. 

La  ley  17  ordena  lo  siguiente:  «estando  en  la  capilla  ma- 

«  yor  de  la  iglesia  el  Arzobispo  ú  obispo  se  le  dé  primero  la 

cf  paz  y  después  al  vireyó  Presidente  de  la  aucliencia  que  asis- 

a  tiere  y  esta  paz  ha.  de  ser  una  y  dada  por  solo  un  eclesiástico 

•  «  y  cada  uno  lleve  diferente  portapaz,  una  al  prelado  y  otra  al 

^  «  virey  ó  presidefnte,  y  prosiguiendo  igualmente,,  y  sin.dete- 

'■■■  «  nerse  uno  mas  que  otro  cumplan  el  ministerio;  y  en  cuanto 

■«  á  las  personas  que  lá  han  de  llevar  se  guarde  lo  dispuesto 

•  «  por  el  ceremonial.  "La  ley  18  dispone  lo  mismo  de  que  á 

«  los  susodichos  se  dé  la  paz  por  el  clérigo  que  dispone  el  ce- 

«  remonial  sin  salir  del  altar  el  diácono  ni  subdiácono  que 

^»«  ayudan  al  Preste.»     Y- finalmente  la  ley  20  que  se  forifoó 

CáQ  la  cédula  de  13  de  mayo  dirigida  á  esta  iglesia,  de  B.uen€is 
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Aires  para  reformar  la  costumbre  que  contra  las  leyes  antece- 
dentes se  había  introducido,  dice  de  este  modo:  «rogamosy 
«  encargárnosla  los  obispos  que  provean-  lo  que  convenga  pa- 
cí ra  que  un  clérigo  con  sobrepelliz-y  estola  sin  otra  vestidu- 
«  raj  déla  paz,  á  los  gobernadores  y  capitanes  generales  y  no 
«  le  habiendo  se  la  dé  el  sacristán.»  Y  lo  mismo  que  la  17 
prescribe  la  ley  23  que  específicamente  habla  del  gobernador 
y  del  Obispo. 

Entienda-pues  V.  S.  que  los  intentos  :que  tanto  me  reprue- 
ba no  tenían  otro  objeto  que  el  cumplimiento  de  nuestras  le- 
yes, á  nada  mas  se  reducían  poruña  parte  la  indecencia  deque 
quedase  solo  en  el  altar  el  preste,  para  que  el  Gobernador  y  yo 
recibiésemos  la  paz  del  diácono  y  subdiácono  que  debían  acom- 
pañarlo, y  que  cuando  éstos  por  la  misma  institución  del  sacri- 
ficio, y  del  grado  que  egercían  se  debían  emplear  en  servir  al 
Golebrante  y  suministrarle  el  vino  y  el  agua,  se  ocupasen  en 
servirnos  y  suministrarnos  la  paz,  suspendiendo  por  esta  cau- 
sa la  consumación  del  sacrificio  éinvírtíéndose  sin  necesidad  el 
orden  y  disposición  de  las  ceremonias  sagradas,  y  por  otra  la 
irreverencia  de  que  cuando  saliesen  á  un  mismo  tiempo  dos 
eclesiásticos  á  llevarla  paz"al  gobernador  y  á  mí  por  hallarme 
yo  en  el  coro,  se  detuviese  alguno  enol  camino  ó  •esperase  al- 
gún tiempo  después  de  haber  ya  salido,  solo'poi*  llegará  sus 
respectivos  destinos  en  un  mismo  matemático  tiempo,  en- todo 
lo  cual  no  podrá  V;  S.  conceptuar  ni  aun  con  apariencia  de  ra- 
zón que  yo  quisiese  ensalzar  mí  autoridad  con  abatimiento  del 
Gobernador,^  pues  sí  le.  quitaba  i  este  que  le  suminístrasela 
paz  por  el  Subcliácóno,  también  me  quitaba  yo  el  que  me  la 
(iíeseel  diácono,  y  eí  haber  propuesto  que  los  dos  eclesiásticos 
vi^ue  debían  tomar  los  portapaces  cuando  asistiese  yo  en  el  coro, 
i<5io  se  esperasen  el.  uno  alotra  en  el  camino  para  Guipplir^u 
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ministerio,  lejos  de  esponer  al  gobernador  al  abatimiento  que 
V.  S.  considera  en  recibir  la  paz  después  del  obispo  le  propor- 
cionaba la  exaltación  de  recibirla  antes,  como  que  estando  mas 
inmediato  al  altar  debia  llegar  primero  el  Ministro  que  se  la 
llevase. 

Pero  entienda  también  V.  S.  los  medios  de  que  me  valí 
para  significar  los  deseo?  de  que  tuviesen  efecto  estas  reales  y 
apostólicas  disposiciones  no  usé  de  exhorto,  ni  requerimiento 
que  tal  vez  suelen  indisponer  los  ánimos,  y  perturbar  la  armo- 
nia  de  la  paz;  mucho  menos  di  orden  alguna  que  sorprendiese  al 
Exmo.  señor  Gobernador  y  á  V.  S.  con  la  esperada  innovación, 
servime  únicamente  de  la  ocasión  que  rae  proporcionó  el  con- 
vite que  se  le  hizo  en  mi  presencia,  y  su  aceptación  á  que  es- 
peraron mis  instancias.    Entonces  fué  cuando  le  presenté  de 
palabra  los  inconvenientes  que  traia  consigo  aquel  abuso  de 
que  el  diácono  y  subdiácono  nos  suministrase  la  paz  contra  lo 
i\\ie  ordenaba  la  iglesia  y  disponian  nuestras  leyes  y  le  propu- 
se que  si  le  parecía  conveniente  quitásemos  del  medio  una 
corruptela  que  se  habia  introducido  contra  la  voluntad  repeti- 
da de  nuestro  soberano,  y  constitución  de  la  misma  iglesia; 
podrá  V.  S.  negar  cuando  ha  tenido  á  la  vista  el  papel  de  30 
de  enero  que  respondí  á  V.  S.  significándole  que  sin  embargo 
de  que  lo  mismo  que  le  habia  insinuado  era  lo  que  disponía  n 
las  leyes  del  Reino,  y  una  cédula  posterior  dirijida  á  esta  santa 
iglesia,  no  obstante  si  le  parecía  conveniente  lo  contrario  nada 
dificultaba  en  este  punto  como  ni  en  los  demás  que  fuese  de  su 
complacencia;  podrá  digo  V.  S.  negar  que  mis  deseos  no  tenían 
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por  objeto  novedad  alguna  que  fuese  contraria  á  la  voluntad  de 
de  V.  S.  y  que  si  aspiraba  cqmo  era  justo  el  debido  orden  de 
las  ceremonias  sagradas,  era  exigiendo  primero  su  consenti- 
miento para  que  de  este  modo  n,o  se  turbase  la  buena  armonia 
que  debia  brillar  entre  ambos. 

El  cargo  que  V.  S.  me  hace  de  que  sin  embargo  de  lo  que 
habia  ofrecido  á  V.  E.  en  aquel  papel,  quise  llevar  adelante  mi 
intento  y  que  el  haberse  logrado  no  se  hiciese  novedad  alguna 
en  la  función  del  patriarca  San  Pedro  Nolasco  se  debió  á  las  de- 
bidas precauciones  que  se  tomaron  por  el  Alcalde  de  primer 
voto  don  Eujenio  Lerdo  de  Tejada,  es  una  calumnia  tan  gro- 
sera que  no  sé  como  tenga  V.  S,  frente  para  vertirla  en#mi 
misma  casa.  Por  ventura  piensa  V.  S.  que  yo  ignoro  las  pre-. 
cauciones  que  tomó  don  Engenio  Lerdo  de  Tejada,  fué  ir  en 
persona  á  saber  del  pregado  de  aquel  convento,  si  yo  habia  da- 
do orden  alguna  para  que  no  se  nos  diese  la  pa^,  ni  velas  al 
Cabildo  en  la  función  de  aquel  dia,  se  imagina  V.  S.  que  no  sé 
lo  que  respondió  el  prelado,  asegurándole  que  do  se  le  habia 
comunicado  mandato  alguno  mió,  que  pudiese  introducir  la 
mas  leve  novedad  en  lo  que  anteriormente  se  habia  practica- 
do ?  Bien  sabe  V.  S.  que  todo  esto  sqpe  yo  en  aquel  dia  m,is- 
mo,  porque  con  sus  mismos  ojos  vio  que  el  prelado  en  aquella 
propia  mañana  agitado  sin  duda  délos  vano^  tensores  que  re- 
conoció en  V.  S.,  se  vino  á  mi  palacio  á  hacerme  saber,  lo  que 
sin  fundamento  algqno  se  habia  recelado  de  mí.  y  que  de  allí 
mismo  salió  y  fué  á  asegurar  á  V.  S.  que  yo  estaba  muy  age  no 

de  lo  que  Y.  S.  habia  imaginado.  Después  de  esto,  tiene  Y.  S. 

3í 
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valor  y  espíritu  para  decirme  que  sin  embargo  de  lo  que  habia 
.ofrecido  al  exeleníísimo  señor  gobernador  intendente  innovar 
en  el  asunto,  y  que  el  haberse  esperimentado  novedad  alguna, 
fué  efecto  de  lí^s  precauciones  que  tomó  el  alcalde  de  primer 
voto  ?  Que  no  dirá  V.  S.  de  mí,  siempre  que  tenga  el  seguro 
de  que  yo  no  sé  lo  que  V.  S.  debe  juzgar,  si  esto  dice  cuando 
sabe  ciertamente  que  yo  no  ignoro  lo  que  V.  S.  supo,  y  debió 
juzgar  de  mi  en  semejante  caso. 

Mamel  Antonio,  olhpode  liucnos  Aires. 
(ConlÍQuará). 


«^M 


DO C  U  M  E  N  T  O  S  REFEREN  TES 

\    LA    ERECCIÓN   EN  rROVINCIA   FEDERAL   DEL   TERRITORIO   DE 
SANTIAGO    DEL    ESTERO. 

I. 

Acta  y  munifiesto  de  la  AsamMea  electoral  del  territorio  de 
Santiago  del  Estero.  (1) 

Dirijido  á  sus  hermanos,  los  pueblos  independientes  y  libres  de  la 
Confederación  Argentina. 

Cuando  una  porción  de  una  nación  civilizada,  ó  una  co- 
lonia, se  separa  del  trono  nacional,  y  sacude  el  yugo  de  la  an- 
tigua soberanía  para  elevarse  al  rango  de  una  nación  nueva 
é  independiente,  se  considera  como  un  deber  sagrado  el  pu- 
blicar á  la  faz  délas  otras  naciones,  los  agravios  y  motivos 
que  causa  esta  innovación  en  el  orden  político;  á  fin  de  jus- 
tificarse á  los  ojos  de  los  hombres  civilizados.    Por  conside- 

1.  Consideramos  de  interés  histórico  los  documentos  que  publicamos 
sobre  el  movimiento  que  independizó  el  territorio  de  Santiago  del  Estero, 
y  lo  constituyó  desde  entonces  en  provincia.  Estos  antecedentes  tienen 
un  verdadero  interés  de  actualidad,  cuando  se  debate  la  grave  cuestión 
de  los  límites  délas  provincias,  ono  de  los  actos  mas  trascendentales  para 
■las  soberanías  provinciales,  V,  G.  Q. 
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ración  á  nuestros  conciudadanos,  y  á  los  estrangeros  que  fre'- 
cuentan  nuestro  territorio,  queremos  hacer  lo  mismo,  al  mo- 
mento que  nos  separamos  de  la  autoridad  é  identidad' civil  y 
gubernativa  de  la  provincia^  actual  de  San  Miguel  del  Tucu- 
man:  la  cual  no  era-  ella  misma  antes  de  nuestja  separación  de- 
la  España,  sino  una' fracción  déla  antigua  y  demasiado  dilata- 
da provincia  del  Tucuman,  cuya  capital  era  Salía,  cuando  su- 
cedió nuestra  revolución. 

No  entremos  en  el  por  menor  de  los  agravios  y  vejacio- 
nes que  esta  jurisdicción  de  Santiago  del  Estero,  esperimentó 
desde  el  principio  de  nuestra  revolución  de  parte  del  gobier- 
no provincial  establecido  en  la  Ciudad  de  San  Miguel':  tos  lla- 
gas aun  están  virtiendo  sangre  en  el  seno  de  muchas  familias. 
No  retrocederemos  á  causas  mas  remotas  que  el  mes  de  enero 
de  este  año.    El  12  de  noviembre  del  año  pasado,  en  conse- 
cuencia de  un  movimiento  militar,  el  coronel  mayor  don  Ber- 
nabé Araoz  fué  elevado  al  gobierno  del  Tucuman  por  la  vota- 
ción de  cinco  capitulares  de  la  Municipalidad  de  San  Miguel, 
habiéndose  ausentado  los  siete  restantes  por  causa  de  este 
movimiento.    Gomo  se  ha  a'costumbrad'o  hasta  ahora  en 
nuestros  países  considerar  como  lejítimo  todo  lo  que  se  hace 
en  las  Capitales;  el  señor  don  Bernabé  Araoz  fué  reconocido  y 
obedecido  en  esta  jurisdicción,  aunque  jamas  concurrimos  con 
nuestros  votos  á  su  elección.  A  fines  de  diciembre  del  año  pa- 
sado se  hizo  en  Santiago  del  Estero  una  elección  de  capitulares 
por  los  medios  mas  fraudulentos  y  capciosos.    Habiendo  la 
parte  sana  de  los  electores  protestado  de  nulidad,  el  gobierno 
de  este  pueblo  ordenó  una  nueva  elección.    El  resultado  fué 
que  los  nuevos  electores  formaron  su  cabildo. 

Un  número  corto  de  vecinos  de  un  espíritu  dominador, 
coligados  con  cuatro  ó  cinco  partidarios  incorregibles  de  la  Es- 
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.puna,  y  con  Otros  enemigos  del  sistema  federal,se  opusieron  á 
lia  elección  de  este  cabildo,  y  lo  asaltaron  con  toda  especie  de 
calumnias  en  el  espíritu  del  señor  Gobernador  Araoz.  Los 
medios  mas  eficaces  de  seducción  fueron  empleados  con  las 
personas  que  influyen  con  dicho  gobernador.  A  mediados  de 
enero  fué  mandado  de  San  Miguel  á  Santiago  un  cuerpo  de 
tropas  con  el  pretesto  de  escoltar  al  general  Belgrano;  apenas 
Kegaron  estas  tropas,  que  los  oponentes  de  la  Municipalidad 
se  levantaron,  y  con  su  ayuda  la  depusieron  y  establecieron 
otra  con  la  fuerza  estrangera.  Pidieron  justicia  al  Gobierno 
del  Tucuman,los  ciudadanos  agraviados,— y  no  fueron  escu- 
chados. Poco  tiempo  después  de  este  oficio- el  señor  gober- 
nador Araoz  pasó  uno  al  Cabildo  usurpador,  á  quien  también 
estaban  anejas  las  funciones  del  teniente  gobernador,  á  fin  de 
que  se  nombrase  en  esta  Ciudad,  y  en  las  parroquias  de  cam- 
po, electores  para  elegir  diputados,  que  debían  ir  á  San  Miguel 
del  Tucuman;  para  concurrir  ala  organización  provincial. 
Seria  demasiado  largo  y  fastidioso  relatar  los  fraudes  y  la  vio- 
lencia abierta  empleada  ^n  casi  todas  las  comunidades  del 
campo,  por  los  emisarios  del  cabildo  usurpador,  para  apode- 
rarse de  las  elecciones;  pero  la  escena  mas  escandalosa  fué  la 
que  pasó  en  el  mismo  pueblo  el  20  de  marzo.  Instigado  por 
este  cabildo  el  capitán  Echaure  puso  sobrelas-armas  á  la  tropa 
que  mandaba, dos  horas  antes  de  la  elección.  Les  hizo  cargar 
sus  fusiles,  y  ponerlos  en  pabellón  al  frente  de  la  sala  electo- 
ral, y  el  dia  antes,  dicho  comandante  de  armas  habia  amenaza- 
do á  los  electores  que  eran  contrarios  al  partido,  al  cual  él  se 
habia  vendido.  Cartas  de  ciudadanía  fueron  mandadas  á  una 
muchedumbre  de  peones  para  que  votasen  en  esta  elección;  y 
muchas  de  estas  cartas  fueron  escritas  de  la  mano  propia  de 
españoles,  y  de  otro  enemigos  de  nuestra  revolución.    A  va- 
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rios  electores  que  no  querian  votar  por  el  partido  usurpador 
fué  rehusada  la  entrada  de  la  sala  de  elecciones.  A  vista  de 
un  tal  desorden,  los  ciudadanos  mas  respectables  no  quisie- 
ron, ó  no  se  atrevieron  á  presentarse  para  votar,  y  protesta- 
ron contra  la  nulidad  de  esta  elección.  Todo  esto  lo  supo  el 
señor  de  Araoz;  y  lejos  de  reprimir  un  tal  desorden  continuó 
protejiendo  á  los  opresores  del  pueblo  de  Santiago. 

En  vista  de  lo  que  llevamos  espuesto,  es  evidente  que  no 
nos  ha  quedado  sino  el  último  recurso  que  resta  á  los  pueblos 
oprimidos,  cuando  ven  que  los  qpe  los  gobiernan  se  hacen 
sordos  á  sus  representaciones,  y  á  sus  gemidos.  liemos  lla- 
mado en  nuestra  ayuda  á  nuestropaisano  don  Felipe  Ibarra 
comandante  general  de  las  fronteras.  El  llegó  aquí  el  viernes 
Santo  por  la  mañana  al  frente  de  una  tropa  de  ciudadanos  del 
campo,  á  los  cuales  se  reunió  una  porción  de  nuestros  bene- 
méritos hermanos  santafecinos.  Echaure  fué  á  su  encuentro 
y  lo  atacó  en  las  calles:  esponiendoasílos  ciudadanos  á  un  sa- 
queo, pero  él  fugó  al  ruido  de  los  primeros  balazos.  La  san- 
gre ha  corrido  en  nuestra  ciudad  y  hasta  en  la  iglesia  de  Santo 

Domingo  por  causa  del  tirano ¡El  mismo  dia  que  el 

salvador  de  los  hombres  derramó  la  suya  para  libertarnos  de 
la  tiranía  de  nuestras  pasiones!  La  prudencia  y  la  humani- 
dad del  comandante  Ibarra  preservaron  este  pueblo  de  los 
horrores  consiguientes  en  tales  circunstancias:  y  este  triunfo 
de  los  principios  federales  no  fué  seguido  de  reacción  ni  de 
venganza  alguna.  A  las  once  del  mismo  dia  los  ciudadanos 
fueron  convidados  por  la  antigua  municipalidad  á  reunirse  pa- 
ra nombrar  un  teniente  gobernador  y  una  nueva.  Municipa- 
lidad. 

Por  unanimidad  de  los  votos  recayó  sobre  don  Feli- 
pe Ibarra  el  emí)leo  de  Tenieníe  Gorbernador;  y  una.  munici:- 
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palidad  fué  electa  compuesta  en  parte  de  los  particulares  del 
1°  de  enero.  Tan  ciertos  estaban  nuestros  oponentes  de 
nuestra  moderación  que  muchos  de  ellos  se  presentaron  én  la 
sala  capitular  para  votar  como  se  les  antojó.  No  obstante  tan- 
tos agravios  y  ultrajes  no  hablamos  pensado  en  separarnos  do 
la  provincia  del  Tucuman  hasta  que  apareció  un  manifiesto 
publicado  en  la  capital  de  aquella  provincia  el  10  del  corriente. 
Se  nos  trata  en  dicho  manifiesto  con  una  soberanía,  un  despre- 
cio, un  desden  tales  como  minea  lo  hicieron  los  españoles  en 
los  mayores  escasos  de  su  arbitrariedad  y  altanería.  Que  lo 
lean  las  almas  libres  y  generosas,  y  que  se  indignen!  Antes 
de  la  publicación  de  este  manifiesto  el  gobierno  del  Tucuman 
habia  declarado  aquellaprovincia  libre  independiente,  sin  dig- 
narse de  consultar  con  nuestros  hermanos  de  Gatamarca,  ni 
con  nosotros,  considerándonos  como  vasallos  de  la  capital  en 
que  él  manda. 

Hasta  aqui  habíamos  obedecido  á  las  órdenes  del  Gober- 
nador del  Tucuman;  no  porque  considerábamos  su  autoridad 
como  constitucional,  pues  no  habíamos  contribuido  con  nues- 
tros votos  á  su  elección;  sino  por  que  pensábamos  que  no  se 
debía  hacer  divisiones  de  provincia,  en  un  momento  en  que 
pueblos  hermanos  eran  agitados  por  convulsiones  políticas; 
pero  pues  que  ademas  de  los  agravios  recitados,  la  benemérita 
municipalidad  de  Santiago,  y  nuestro  teniente  gobernador  no. 
han  recibido  contestación  á  varios  oficios  pasados  después  de 
un  mes  al  gobierno  existente  en  la  ciudad  de  San  Miguel,  pues 
nuestra  tranquilidad  y  seguridad  están  diariamente  amenaza- 
das por  algunos  sujetos  desnaturalizados  que  intrigan  on  San 
Miguel,  para  obtener  con  la  fuerza  agena,  lo  que  no  han  podi- 
do lograr  por  su  manejo  y  sus  amenazas  con  sus  conciudada- 
nos; convencidos  de  la  urgente  necesidaíd  de  restablecer  la 
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tranquilidad  délos  espíritus,  por  una  medida  digna  de  una 
población  de  sesenta  mil  almas  libres,  cuyo  voto  inequívoco 
es  formar  de  esta  jurisdiccio-n  uno  de  los  territorios  ó  co-esta- 
dos  de  la  Rapública  federal  del  Rio  de  la  Plata;  ciertos  que  no 
hay  un  argumento  empleado  por  el  Gobierno  de  San  Miguel 
del  Tucuman,  para  substraerse  al  gobierno  directorial  de 
Buenos  Aires  que  con  mas  fuerte  razón  no  podemos  emplearlo 
nosotros  para  substraernos  á  la  ítutoridad  del  gobierno  del 
Tucuman;  por  todas  estas  causas  bien, y  maduramente  consi- 
deradas-.—Nos  los  representantes  de  todas  las  comunidades 
de  este  territorio  de  Santiago  del  Estero,  convencidos  de 
principio  sagrado  que  entre  hombres  libres,  no  haya  autoridad 
legítima  sino  laque  dimana  délos  votos  libres  délos  ciuda- 
danos: Tomamos  al  Ser  Supremo  por  testigo  y  juez  de  la 
pureza  de  nuestras  intenciones  en  la  declaración  solemne  que 
vamos  á  hacer: 

Artículo  I.** 

Declaramos  por  la  presente  acta  nuestra  jurisdicción  de 
Santiago  del  Estero  uno  de  los  territorios  unidos  de  la  confe- 
deración del  Rio  déla  Plata. 

Artículo  2." 
No  reconocemos  otra  sol)erania  ni  superioridad  sino  la 
del  congreso  de  nuestros  coestados  que  va  á  reunirse  para 
organizar  nuestra  federación. 

Artículo  3." 

-Ordenamos  que  se  nombre  una  junta  constitucional  para 
formar  la  constitución  provisoria  y  organizar  la  economía  in- 
terior de  nuestro  territorio,  según  el  sistema  provincial  de  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  en  tanto  como  lo 
permitan  nuestras  localidades. 
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Artículo  i,'* 

Declaramos  traidores  ala  patria,  y  castigaremos  como  h 
tales  á  todo  vecino  ó  extrangero,  que  por  palabras  o  por  es- 
critos, y  con  mas  fuerte  razón  á  los  que  con  actos  violentos, 
conspiraren  contra  este  acto  libre  y  espontáneo  de  la  soberanía 
tlel  pueblo  de  Santiago. 

Artículo  5.<» 

'Ofrecemos  nuestra  amistad  á  nuestros  respetables  her- 
manos y  conciudadanos  del  Tucuman  y  el  olvido  de  lo  pasado 
á  los  que  nos  han  ofendido:  inmolado  todo  resentimiento 
sobre  las  aras  de  la  religión  y  de  la  patria.' 

Y  lo  firmamos  por  ante  nuestro  secretario  que  de  ello  dá 
íé— Manuel  Frias,  presidente  licenciado— Femando  ^ raro— 
Manuel  A  Icorta — Pablo  Gorosíiaga — Pedro  Rueda — Manuel 
Gregorio  Caballero — Martin  de  Herrera— José  Miguel  Maldú- 
nado — Mariano  Santillan — José  Antonio  Salbatierra — Dioni- 
cio  Maguna —  Juan  José  Dauxion  Lavaisse — Secretario— Es 
copia— ZMMxion  Lavaisse. 

II 

Manifiesto  del  Gobierno  y  Gahildo  'de  Santiago^del  Estero  á  los 
pueblos  federados  vindicándoseide  la  ofensa  que  les  infere 
d publicado  é  impreso  en.  Tucuman  el  ddez  del  corriente 
abril. 

Ciudadanos;  no  siempre  la  sorpresa  logra  el  fruto  que 
se  propone,  si  se  dá  lugar  al  examen  de  la  verdad  por  medio 
de  los  hechos.  La  censura  facilita  la  declaración  del  juicio 
público,  y  esta  noble  operación  del  humano  entendimiento 
será  la  base  que  garantice  la  esperanza  de  un  pueblo  que  trata 
de  vindicarse. 
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Era  ya  demasiado  osada  la  arbitraria  administración  dé» 
los  extinguidos  capitulares:  y  la  protección  de  sus  hechos,  se 
sensibilizaba,  aun  en  la  mas  fria  indiferencia.  Recordando  la 
debilidad  de  sus  principios  por  el  modo  y  forma  de  su  coloca- 
ción al  mando,  apretaban  los  resortes,  que  ya  el  yícío  y  las 
circunstancias  hablan  aflojado;  pero  cuanto  mas  extendían  su 
poder,  tanto  mas  se  acercaban  á  la  ruina. 

Para  dar  impulso  á  la  autoridad  que  balanceaba  hablan 
obtenido  la  gracia  de  colocar  una  guarnición  de  cincuenta 
veteranos  bien  armados  con  sus  respectivos  gefes;  y  por  una 
desgraciada  conversión  de  oficiales,  ó  depositarios  tolerados 
del  público,  fueron  desde  entonces  casi  amos  y  señores. 

Desde  este  paso  enmudeció  la  voluntad  general  del  pueblo 
y  los  ciudadanos  oprimidos  no  atinaban  con  su  libertad.  Es- 
ta funesta  posición  tenia  idénticas  relaciones  con  sus  miras 
particulares,  y  era  ya  llegado  el  término  de  ejecutarlas  con 
oportunidad  y  suceso.  Así  se  vio  multiplicar  providencias 
sin  forma  de  proceso,  despojando  á  los  beneméritos  ciudada- 
nos de  sus  empleos;  prodigar  sumarios  en  esclarecimiento  de 
unaespresion,  que  sin  agravio  á  tercero  ni  á  la  ley,  era  el. 
desahogo  del  oprimido. 

La  voluntad  del  pueblo,  á  cuya  magestad  debe  rendirse 
un  entero  homenaje  se  hizo  el  juguete  de  aquellos  facciosos, 
que  apoyados  en  las  fuerzas  de  las  armas  osaron  ponerla  al 
servicio  desús  miras:  una  escandalosa  superchería, y  tráfico 
de  los  sufragios,  previno  el  nambramiento  de  electores  en  los 
departamentos  del  campo,  y  eldia  señalado  parala  reunión, 
en  las  casas  consistoriales,  al  descuido  y  con  cuidado  manda- 
ron mover  las  armas  colocándolas  en  pabellón  á  sus  puertas. 

Uno  de  los  electores,  prefirió  entregarse  á  toda  clase  de 
atropellamientos  antes  que  ver  degradada  su  respetable  inves- 
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fídura,  y  con  aquella  energía  que  sabe  inspirar  la  delicadeza 
de  tan  alta  confianza,  espuso  no  votar  entre  tanto  las  armas  no 
volviesen  á  su  destino.  Las  armas,  como  si  hubiesen  criado 
raices,  siguieron  en  su  posición  durante  el  acto:  y  aunque 
cinco  diputados  electores  promovieron  la  esencial  discusión 
sobre  la  calificación  de  poderes;  los  facciosos  que  formaban  el 
mayor  número,  con  desprecio  de  este  previo  y  debido  pro- 
nunciamiento, procedieron  á  la  elección  de  los  diputados  que 
debian  mandarse  á  Tucuman. 

No  dejaron  de  conocer  la  nulidad  del  acto:  y  con  la  rapi- 
dez de  un  rayo,  obtuvieron  con  sorpresa  la  aprobación  del 
gobierno;  pero  con  lo  mismo  que  creyeron  haber  logrado  el 
sello  de  la  legitimidad,  mancharon  mas  su  conducta.  Son 
funciones  puramente  populares  en  que  no  deben  intervenir 
ínas  autoridades,  que  las  en  que  se  distinguen  los  caracteres  de- 
la  voluntad  del  pueblo  que  se  representa;  y  de  consiguiente  el 
remedio  debieron  buscarlo  en  su  mismo  seno. 

El  Reglamento  Provisorio,  cuyan  reglas  se  han  adoptado 
en  la  materia,  en  el  artículo  3°,  capítulo  ¥  sección  5*  previe- 
ne, que  la  asamblea  electoral  acuerde  previamente  tan  solo  lo 
preciso  á  establecer  el  orden,  y  á  la  validez  de  su  elección:  de 
que  se  infiere,  sin  el  menor  equívoco,  que  á  la  junta  y  noá 
gobierno,  correspondíala  resolución  de  ser, ó  no  válida. 

Con  este  encadenamiento  de  crímenes  creyeron  ya  haber 
destruido  completamente  la  voluntad  general  del  pueblo,  pero 
el  eco  mismo  de  sus  triunfos  vigorizaba  las  bases  de  su  per- 
manencia. Así  es,  que  con  el  auxilio  del  benemérito  Coman- 
dante general  de  la  frontera,  abriendo  brecha  á  la  barrera 
que  había  tejido  la  iniquidad,  se  reunió  el  pueblo  en  su  Sala 
consistorial,  con  aquel  decoro,  energía  y  grandeza  propia  da 
la  magestad. 
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Ala  presencia  de  este  cuerpo  soberano,  cesa  toda  auto- 
ridad, y  suspendiendo  sus  funciones  los  representantes,  en 
razón  de  que,  donde  se  encuentra  el  representado  no  pueden 
existir:  se  retrovirtieronlos  derechos;  y  la  persona  del  último 
ciudadano  que  integraba  á  aquella  augusta  corporación,  era 
tan  sagrada  é  inviolable  como  puede  ser  la  del  primor  magis- 
trado. No  son  fundados  estos  conceptos  en  máximas  pura- 
mente políticas,  reconocen  por  apoyo  los  mismos  principios 
del  derecho  público. 

Por  consecuencia:  realizada  la  reunión  nadie  duda  que 
esta  augusta  corporación  ejerce  no  solo  los  derechos  de  la 
soberanía,  sino  también  una  parte  de  los  del  gobierno:  que 
puede  tratar  los  negocios  del  bien  general,  y  juzgarlos  como 
lo  baria  la  antigua  Roma:  ni  menos  debe  dudarse  de  su  abso- 
luto poder  para  remover  toda  autoridad  de  su  sene,  cuando  el 
desempeño  de  sus  funciones  se  hace  incompatible  oon  el  bien 
público,  y  cuando  su  arbitraria  administración  relájalas  re- 
sortes de  su  autoridad. 

Examínense  á  la  luz  de  estos  incontestables  principios 
del  derecho  público  los  procedimientos  de  Santiago  acerca 
de  la  remoción  de  sus  capitmrales,  y  se  verá  que  no  hizo  otra 
cosa  que  usar  de  su  propio  derecho:  ¿y  quién  usa  de  su  de- 
recho á  quien  ofende?  Después  de  esto,  en  el  momento 
mismo  que  se  rasgó  d  pacto  social  con  la  disolución  del  Con- 
greso, reasumiendo  los  pueblos  la  soberanía  en  ejercicio,  que 
depositaron  en  aquel  Tribunal  por  medio  de  sus  representan- 
tes, caducaron  las  mas  elevadas  autoridades,  y  su  ratificación 
era  esencialmente  preciso  buscarla  en  la  voluntad  general 
del  pueblo;  y  no  hallándola  sin  agravio  ni  violencia, dejaron  de 
.ser  magistrados. 

-He.bien:  ¿qué  razón  hay  para  que  el  autor  del  papel  im- 
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preso  en  Tucuman  el  10  del  corriente  abril,  publicado  con  el 
título  de  Manifiesto,  ultraje  álos  pueblos  que  dice  ser  de  sa 
dependencia  con  espresione.s  de  una  elocuencia  insinuante,  y 
de  un  impostor  astuto? 

Se  esclama  en  él  diciendo:  «■  pueblos  limítrofes  á  quienes 
«  el  orden  gerárquico  ha  subordinado  á  la  provincia  de  mi 
«  mando,  la  salud  de  la  patria  es  el  objeto  principe  á  cuya 
«  consecuencia  debéis  consagrar  vuestros  sacrificios,  sin 
«  desquiciaros  de  la  dependencia  que  os  une,  y  os  robustece.» 
Compatriotas:  con  la  serenidad  propia  de  nuestra  modera- 
ción recordad  los  recientes  acontecimientos,  y  veréis  á  Tucu- 
man envuelto  en  la  misma  esclamacion. 

Por  este  orden  gerárquico,  Tucuman  dependía  de  la 
Capital  de  Buenos  Aires:  la  que  sin  embargo  en  la  proclama 
jje  22  de  marzo  se  ha  declarado  república  libre  é  indepen- 
diente con  la  arrogancia  de  hacerlo  á  toda  costa.  Que  pre- 
vilegio  esdusivo  tiene  Tucuman,  para  declararse  libre,  é  inde- 
pendiente que  no  lo  tiene  Santiago,  y  Gatamarca?  ¿Qué 
mano  pródiga  confirió  á  los  habitantes  de  Tucuman  la  gracia 
particular  de  volver  á  su  natural  libertad,  que  tan  mezquina 
se  manifestó  con  respecto  á  los  de  Santiago  y  Gatamarca? 

Compatriotas:  no  os  alucinéis,  estamos  fuera  de  aquellas 
infelices  circunstancias  de  que  unos  deben  ser  esclavos,  para 
que  otros  fuesen  libres.  Siesta  fué  la  situación  de  Esparta, 
es  muy  diversa  la  nuestra:  de  pueblo  á  pueblo,  unos  mismos 
son  los  derechos:  y  tan  libres  y  señores  de  nosotros  mismos 
nacimos,  como  naciéronlos  habitantes  del  Tucuman. 

«  Desertar  de  esta  subordinación  política  es  trastornar 
«  ese  orden  gradual,  que  la  misma  asociación  os  sugeta  »  es 
como  se  esplica  el  manifiesto:  que  poco  versación  había  tenido 
suautor  en  el  derecho  público!    No  puede  haber  asociación 
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civil,  sin  pacto  social:  este  por  su  naturaleza  exijo  y  deman- 
da un  consentimiento  unánime  del  pueblo,  y  es  tan  libre  que 
un  sabio  publicista  lo  carecteriza  por  el  acto  mas  voluntario 
del  mundo.  Ahora  bien:  después  de  la  dislocación  del  Con- 
greso y  que  los  pueblos  reasumieron  su  soberanía— en  que 
tiempo,  en  que  hora  y  donde,  Tucuman  y  Santiago  celebra- 
ron contratos  para  asociarse  y  establecer  ese  orden  gradual, 
que  somete  al  uno  á  la  potestad  del  otro?  Desearíamos  se  nos 
mostrase  el  vale  de  semejantes  pactos. 

Dice  mas:  «  el  lisonjero  esplendor  del  uso  libre  de  vues- 
«  tros  derechos,  os  deslumhra  y  alucina  hasta  el  deplorable 
«  grado  de  creeros  capaces  de  entrar  por  vosotros  mismos  en 
«  un  gobierno  federal  para  lo  cual  vuestra  minoridad  é  impo- 
cf  tencia  no  puede  perdonaros.»  Miserables  pueblos  de 
pequeña  material  extensión!  estáis  condenados  por  el  mani-» 
Tiesto  tucumano  á  un  eterno  pupilaje.  Si  queréis  subir  al 
rango  de- soberanos:  si  deseáis  recobrar  vuestra  natural 
libertad, alargad  los  muros  de  vuestra  población,  y  levantad  en 
ella  magníficos  edificios  con  dorados  arcos  que  decoren  el 
aspecto  público. 

¡Que  contrastes  padecen  los  principios  del  derecho  público 
entre  los  luminosos  conceptos  de  una  pluma  atrevida!  Una  ciu- 
dad de  pequeña  ó  grande  población,  dice  un  célebre  publicista, 
es  como  una  nación,  que  no  puede  estar  legítimamente  subor- 
dinadaá  otra;  porque  la  esencia  del  cuerpo  político  consiste  en 
el  acuerdo  de  la  obediencia,  y  de  la  libertad:  de  modo  que  entre 
tanto  Tucuman,  Santiago  y  Gatamarca  no  acuerden  tratados 
que  unan  estos  dos  estremos.  obediencia  y  libertad;  será  San- 
tiago tan  libre  y  soberano  como  Tucuman  y  Gatamarca:  y  por 
consiguiente  se  personarán  por  sí  sin  el  auxilio  dativo  ala 
.participación  de  la  forma  que  prescriba  el  Congreso  GeneraL 
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Si  el  manifiesto  habla  con  lo  formal  del  pueblo,  cuando 
'adaptables  fuesen  sus  reglas,  por  ellas  mismas  Tucumande*- 
beria  someterse  á  Santiago,  rescpeto  á  que  por  el  censo  del  año 
1815  resultaron  sesenta  mil  habitantes,  que  no  los  tiene  Tugu- 
man,  délos  cuales  seis  mil  de  buena  talla,  robustos  y  ágiles 
están  señalados  para  llevar  las  armas. 

La  cláusula  inicial  del  siguiente  capítulo  se  lee  así:  «esta 
«  capital  esta  penetrada  del  mas  yívo  dolor  al  consideraros  en 
«  el  borde  del  horroroso  caos  que  os  vana  precipitar  vues- 
«  tras  cabilosas  puebladas.  »  Compatriotas!  volved  la  espal- 
da al  manifiesto  no  sea  que  vuestros  oidos  perciban  las  voces 
de  un  lenguaje  tan  insultante.  Pueblada  se  llama  laestem- 
poráneay  tumultuosa  asamblea,  ó  reunión  de  un  pueblo,  sin 
las  formas  y  reglas  prescriptas;  pero  no  aquella  magestuosa 
reunión  con  el  noble  objeto  de  usar  desús  atribuciones,  y 
reemplazar  las  caducas  autoridades. 

También  se  lee  en  el  mismo  capítulo  la  siguiente  cláu- 
sula-, «  podia  bien  hacernos  sentir  la  superioridad  de  sus  fuer- 
ce zas  hasta  traeros  al  conocimiento  de  vuestros  deberes.  » 
Santiagueños!  haced  nuevo  sacrificio  en  obsequio  de  las  con- 
sideraciones, que  os  merece  la  firma  que  suscribe  esta  jactan- 
cia: y  suprimiendo  un  tanto  los  naturales  escesos  de  vuestro 
amor  propio,  dejad  al  suceso  que  dé  nuevas  lecciones  al  escar- 
miento. No  se  volverá,  nó,  á  atacar  vuestra  dignidad;  pero 
si  llegase  tan  desgraciado  momento,  reproduciendo  los  es- 
fuerzos de  las  antiguas  ciudades  de  Grecia,  sabréis  sostenerla 
con  energía  y  denuedo. 

Se  ha  demostrado  evidentemente  que  el  Gobierno  del  • 
Tucuman  no  tiene  aun  avisos  de  autoridad  para  subordinar 
un  pueblo  libre  que,  reducido  á  su  pequeña  sociedad,  aun  no 
iha  fijado  su  destino:  en  tal  caso  ¿con  qué  derecho  se  le  quiere 
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hacer  sentir  la  superioridad  de  sus  fuerzas?    Los  griegos  sa- 
bían darle  el  preciso  nombre  á  este  empeño. 

I  Pues  que!  es  poca  la  sangre  humana  que  la  imprudencia- 
y  el  despecho  acaban  de  hacer  verter  para  sostener  una  depen- 
dencia, que  el  acontecimiento  y  la.  misma  ley  relajaron? 
Porque  trastornos  de  principios  se  quiere  establecer  tan  fu- 
nesta alternativa,  que  si  escapamos  de  unas  manos  somos 
presa  de  otras?  Ciudadanos:  pueblo  heroico  de  la  libertadl 
escuchad  los  tristes  ecos  de  los  yertos  cadáveres,  que  en  la 
hondo  del  sepulcro  yacen.  Claman  por  venganza  contra 
el  injusto  invasor,  que  mandó  hacer  fuego  á  un  pueblo  libre 
y  soberano.  Murieron,  sí,  nuestros  paisanos;  pero  vivirán 
eternamente  en  la  memoria  de  las  almas  grandes,  que  saben 
apreciar  la  heroica  resolución  de  sacrificarse  al  plomo  antes 
que  ver  hollados  sus  derechos;  y  la  gratitud  que  la  posteridad 
presentará  sobre  sus  sepulcros,  será  el  digno  eterno  premio, 
de  su  heroico  sacrificio. 

Pueblos  hermanos:  juzgadnos.  Nosotros  creemos  que, 
nuestros  procedimientos  están  en  conformidad  con  los  sagra- 
dos derechos  de  nuestra  antigua  capital  se  ha  manifestado  tan 
zelosa.  Pero  aun  asi,  nos  es  muy  grato  sugetar  al  vuestro, 
nuestro  juicio.  Resolved,  y  nosotros  os  obedeceremos.. 
Nuestros  votos  y  esfuerzos  serán  siempre  por  el  orden  y  la 
común  felicidad  de  la  América  del  Sud.  Sala  Capitular  de 
Santiago  del  Estero  abril  17  de  1820— FeZ/p  Ibarra— Anto- 
nio Maña  Taboada — Manuel  de  Alcorta — Manuel  José  Bel- 
íran — Bailón  Rueda — José  Antonio  Salvatierra — José  Isnar- 
di — Juan  Manuel  Iramain — Manuel  Gregorio  Cahallero — 
sindico  procurador. 


%:i 


LITERATURA. 


I>E  LA  poesía   y   la  elocuencia 

DE  LAS   TRIBUS    DE  AmÉRICA.     (1) 

El  indio  por  mas  bárbaro  que  sea,  es 

la  parte  principal  y  mas  interesante  de> 

América. 

Azara. 

I. 

Araucanos  y  Guaranís. 

Los  historiadores  primitivos  de  América,,  no  se  mani- 
fiestan muy  solícitos  en  indagar  el  estado  de  civilizacioa  en 
que  se  hallaban  los  habitantes  de  esta  nueva  parte  del  mundo, 

1  Este  estudio  se  refiere  tínicamente  á  los  habitantes  primitivos 
de  la  parte  española  de  nuestro  continente,  con  escepcion  de  los  Peruanos 
y  Mejicanos  cuyas  literaturas  merecen  un  examen  especial.  Los  primeros 
pueden  ostentar  sus  yaravis,  y  su«  dramas  no  menos  hermosos  que  los  de  la 
India,  y  los  mejicanos  caenlan  etitrc  sus  reyes  á  poeta» tan  inspirados  como 

Ptezuhual  Goyotl  que  "componia  muy  el^antemente"  según  espresioa  del 
aotor  de  la  Uooarq  tiia  indiana- 
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-en  el  momento  de  su  decubrimiento.  Convinieron  en  consi- 
derarlos como  bárbaros,  y  tomaron  Sus  creencias  por  supersti- 
ciones aconsejadas  por  el  Demonio,  sus  idiomas  como  medios 

-  imperfectos  y  desapacibles  de  comunicar  las  ideas,  y  sus  cien- 
cias y  artes  como  productos  de  una  civilización  condenada  á 
desaparecer  por  la  conquista.  Apenas  si  consignaron  en  sus 
relaciones  una  que  otra  noticia  sobre  materias  tan  interesan- 

^  tes:  y  como  fuese  tan  encarnizada  la  guerríi  y -la  persecución  á 
cuanto  constituisf  la  esencia  moral  de  los  indígenas,  liízose 
bien  pronto  casi  imposible  el  estudio  de  aquellos  elementos  de 
unasociabilidad  tan  digna,  por 'original  yúnica,  deseresten- 
samente  conocida.'^l) 

Necesario  ha  sido  la  influencia  de  los  siglos  para  (Juelas 
•miradas  de  la  ciencia  se  dirijieranbácia  estos  objetos  desdeña- 
dos: Hoy  la  historia  de  las  antigüedades  americanas,  reúne  las 
inteligencias  y  las- voluntades  en  asociaciones  especiales  para 
poneria&tt  su  servicio;  se  establecen  Revistas  periódicas  para 
consignar  en  suspáginas  lafe  investigaciones,  las  opiniones  y  los 
descubrimientos,  sobre  cuanto  se  relaciona  con  el  nuevo  mun- 
do; los  libros  que  tratan  de  cosas  de  América  se  estiman  fuera 
de  toda  ponderación^  y  se .  guardan  en  IMbliote cas  especiales, 
dando  lugar  á  trabajos  bibliográficos  en  los  cuales  han  alcanza- 

■  l.  •  ••  •Tratar  los  hechos  é  Mstoria  propia  de  los  indios  rtícpierla  liiu- 
cho  trato  y^tnuy  intríuseco  con  los  mismos  indios,  del  cual  car-ecieron  los 
mas, que  han  escrito  de  Indias;  ó  por  no  saber  su  lengua  ó  por  no  cuidar 
de  shbeFsuá  anítig  Qedades. 

Agosta— Hist.  natural  y  moralde  las  Indias— Proemio.) 

"Éstas  riacionefe  groseras  y  salvages  raras  veces  han  sido  examinadas 
por  personas  dotadas  de  fuerza  superior  á  las  preocupaciones  vtilgaresN  y 
'   capaces  de  juzgar  el  hombre  bajo  cualquier  aspecto  que  se  presente  coa 
*^ 'oandor  y 'con' discéritimicntd/' ^'^^(ftobert»f^ní  ilisloria  de^  América-^^ 
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■  f  tíaya  no  poca  fama  algunos  escritores  tan  ilustrados  como  labo- 
riosos. ''J-^o 
'  Este  laudable  moYimiento  de  la  opinión  científica,  qú'é 
debe  complacer  á  todos  los  amigos  de  la  verdad  y  entre  estos 
especialmente  á  los  nacidos  en  América,  tiene  para  hacerse 
fructuoso,  que  vencer  muchas  dificultades  y  que  evitar  escolles 
"en  que  la  ntas  vigilante  cautela  puede  tropezar   por  error. 
Desde  luego  es  indispensable  no  procederá  priori,  ni  estable- 
cer de  antemano  una  ley  y  un  criterio  áque  ajustar  con  violen- 
cia los'  hechos  que  lleguen  á  averiguarse  con  certeza.     Forzo- 
so es  también  aplicar  al  estudio  de  las  lenguas  americanas,  una 
•especial  contracción,  auxiliándose -al  efecto  de  las -reglas  de  la 
filologíamoderna  y  abandonando  esas  absurdas  gramáticas  de 
los  misioneros,  que  adulteran   y  oscurecen  'bajor  aparatos 
greco-latinos,  la  sencillez  de  formación  que   distingue  á  la 
variada  ,  aunque  no  inmensa  familia  de  los  idiomais.Í£idíj^aas 
del  nuevo  mundo.                                             i  r  -  .-/  ':• 
No  entra  or  nuestro  actual  intento  enumerar  menuda- 
mente ni  los  trabajos  ni  los  métodos,  que  deban  ponerse  en 
ejercicio   por  ■  la  ciencia  para    que    llegue    cuanto   antes 
eldiaenque  los  hechos  sociales  de  la  América  ante-colombia- 
na, dejen  de  ser  misteriosos  y  se  aunen  á  la  tradición  y  ala 
■  vida  déla  humanidad  toda  entera,  áe  la  cual  la  ignorancia  los 
;  tenia  como  divorciados.    La  -hijastra  délos  conquistadores 
ha  detener  derecho  á. incorporarse-  orgullosa  y  digna  entre 
:,  'las  razas  y  entre  las  naciones  -mas  ennoblecidas  por  su  anti- 
:  ígüedad  y  por  el  tributo  de  labor  dejado  en  herencia  á  la  eivili- 
t  zacion  de  nuestra  especie. — Este  acto  de  justicia  nalo  conquis- 
tará la  fuerza  sino  la  razón;  no  sera  fraío  de  la  espada  sino  del 
í' -estudio. 

.■«-Nos  proponemos  consignar  aquí  en  unas  cuantas  páginjis. 
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algunos  hechos  que  hemos  recojido'eniescasas  lecturas,  conelt 
objeto  de  acercarnos  un  tanto  á'la' exacta  solución'  de  unproble- 
ma  que  tiempo  ha  inquieta  nuestra  curiosidad,  y  que  como 
los  demás  de  igual  naturaleza  ni  siquiepaiha  sido  planteado  has- 
ta ahora.  Deseábamos  aTeriguar  cuál  era  el  carácter  y  el  de- 
sarrollo de  las  facultades  imaginativas  dbl  hombre  ame- 
ricano, tal  cual  la  naturaleza  y  sus  instintos  propios  las  ha- 
blan creado  y  desen^ueltov  Ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  qué  mane- 
ra sentían  y  manifestaban  esos  impulsos  íntimos  del  alma  que 
se  llaman  elocuencia  ypoesía,  y  son  de  los  mas  preciosos  atri- 
butos entre  los  mu€hos  y  esquisitos  que  ennoblecen^  al  ser  ra- 
cional en  cualquier  grado  de  ci'VÜizacion  en  que  se  encuentre. 

Nos  adelantaremos  á  convenir  con  lias  personas  reflexivas,, 
que  la  materia  de  nuestra  curiosidad  es  tan  vasta  y  complicada 
como  dificultosa,  por  cuanto  se  relaciona  íntimamente  con  ca- 
si todos  los  ramos  de  la  etno^afia  americana.  Tócase  con  los 
ritos,  con  las  ceremonias  religiosas,  con  las  tradiciones  de  los 
orígenes  década  nación  y  aun  de  cada  tribu-,  puesto  que  todo 
cuanto  atañe  á  la  religión  y  á'  Ibs  mitos  de  este  nuevo 
mundo,  no  puede  considerarse  sino  como  resuEado  de  la 
inventiva  de  sus  naturales  humanamente  iinspirados.  Tócase 
con  la  fisiología  y  con  la  [ficología  por  el  lado  de  la  sensibili- 
dad, de  los  afectos  y  de  lars  ideas;  en  una  palabra,  con  todos  tos 
agentes  morales,  porque  sin  la  acción  acti^va  de  estos  y  sin 
cierto  grado  de  cultura  y  de  elevación  en  el  espíritu,  es  imposi- 
ble al  hombre  interesar  á  su  semojante  con  rasgo  alguno  que 
entre  dentro  de  la  genorosa>  y  brillante  esfera  die  la  elocuencia 
y  la  poesía. 

Si  de  un  estudio  combinado  de  esta  materia,.  íesultara,. 
como  no  lo  dudadamos,  que  el  americano  primitivo,  en  ma- 
yor ó  menor  proporción,  conoció  y  cultivó  las  artes  y  facul- 
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ttadesque  inmortalizaron  á  la  Grecia  y  alas  naciones  de  su 
^escuela,  no  habria  razón  para  que  continuase  mereciendo  co- 
•íno  título  del  vocabulario  histórico  de  los])ueblos  cristianos, 
^1  epíteto  de  bárbaro.  Y  esta  injusticia  de  clasificación  tradi- 
cional quedará  de  todo  punto  reparada,  si  la  historia  delnue*- 
To  mundo,  continúa  desprendiéndose,  en  favor  de  la  verdad» 
de  las  preocupaciones  de  <ia  EuF0j)a  antiliberal,  y -toma  como 
fundamento  desucriteriootroantecedente  que  ante  nosotros 
se  presentaá  cada  paso  no  como  un  sueño  sino  como  una  rea-^ 
lidad.  Nosotros  hallamos  que  en  todas  las  regiones  sóbrelas 
cuales  se  ejerciolaconquista.de  los  españoles,  llamada  religio- 
sa y  civilizadora  por  mal  nombre,  la  guerra dnteifminable  de 
esterminio  que  fué  su  eonsecuencin  y  único  medio,  tuvo  siem- 
pre por  causa  el  desconocimiento  por  parte  de  los  cristianos, de 
los  principios  mas  elementales  dela.doctrinade  Cristo,  prin- 
cipios sobre  los  cuales  se  basan  las  relaciones  entre  los  hom- 
ibres,  después  deda  aparición  der-quel  gran  reformador. 

Es  este  un  tema  histórico  que  merecería  un  desarrollo 
fundado  en  ejemplos;  pero  que  no  es  de  este  lugar,  y  que  he- 
mos dejado  entrever  en  otra  ocasión  con  referencia  á  la  con- 
ducta del  primer  Adelantado  del  Rio  de  la  Plata  para  con 
los  valientes  ^uerandis.  ('!)  Estas  laveriguaciones  podrían 
?íomar  por  epígrafe  la  siguiente  opinión  de  Virey  en  su  Histo- 
ria natural  del  género  humano:  «El  salvaje  nacido  indepen- 
dieWe  como  el  ave  déla  selva,  se  cria  orgulloso,  egoiíita  y  no 
atiende  en  él  mundo  mas  que  á  sí  mismo.  Pero  de  no  vivir 
mas  que  para  sí  no  se  sigue  que^se  declare  enemigo  de  los  de- 
mas,  mientras  no  le  ofendan  en  sus  medios  de  existir  y  nada 
emprendan  contra  él.» 

1.    Carta  al  señor  don  Luis  DomiDguez  sobre  su  compendio  de  hisio- 
I  rla.ar^entina— Coireo  del  Domingo. 
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II. 

Echando  una  mirada  sobre  esa  vasta  superficie  de  nues-- 
tras  regiones  meridionales  en  donde  hoy  se  asientan  tres  re^ 
públicas,  Chile,  Estado  Oriental  y  parte-  déla  Argentina,  ha- 
llamos, al  occidente,  la  cadena  gigantesca  de  los  Andes  y  al- 
oriente  el  prodijioso  caudal  de  aguas  que  con^el  nombre  de  Pa- 
raná se  arroja  al  Atlántico  por  la  boca  del  Plata,  sin  igual  en 
anchura.  Como  guarecidos  tras  de  estas  vallas  levantadas  por  la 
naturaleza,  escondían  su  felicidad  y  su  inocencia  dos  naciones 
numerosas,  arraigadas  al  suelo  con  toda  h  fuerza  delamor  pa- 
trio. La  una  y  la  otí^  se  han  hecho  célebres  en  la  conquista 
bajo  las  denominaciones  de  Guaranís  y  de  Araucanos  y  ambas 
han  sido  cantadas  por  la  trompa  déla  musa  épica  castellana, 
(1)  sin  que  tanta  honra  las  haya  escluido  de  la  común  maldi- 
ción y  de  los  horribles  padecimientos  que  la  conquista  desplo- 
mó sobre  todas  las  naciones  americanas. 

Cuan  hermoso  y  deleitable  fuera  el  Paraíso  en  qu&  Dios 
habia  colocado^á  estos  sus  pueblos  de  predilección,  díganlo  loa 
que  se  han  sentado  á  la  sombra  de  los  naranjos  y  de  los  robles 
del  Paraguay  de  Arauco,  y  han  navegado  en  piraguas  dfr 
alerce  el  Bio-bio  ó  en  canoas  de  Timboy  las  aguas  diáfanas  y 
ekilcísimasíde  los  tributarios  del  Plata. 

El  suelo  tiene  una  secreta  pero  indudable  correlación  con^ 
los  habitantes,  y  tanto  mas  íntimaxuantú  menor  es  sobre  es- 
tos la  influencia  de  una  civilización  que  trende  á  poner  trabas 
a'  las  inclinaciones  instintivas  de  los  sentidos.  Conozcamos 
pues  un  tanto  los  accidentes  naturales  de  estos  paises,  pidién- 
doles su  descripción  no  á  los  poetas  sino  á  los  naturalistas  y  á' 

"~^'íl'  Lá  Aürarcana  de  Ei-cílla— la  Argentina  deCenténera. 
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l0g  Viajeros,  comenzando  por  las  regiones  que  baña  el  Pacific  . 
co  y  son  propiamente  araucanas. 

Del  seno  de  las  cordilleras  nacei^y  descienden  directa- 
mente á  aquel  mar,  gran  número  de  manantiales  que  forman  en  > 
sus  desembocaduras  rios  anchos  pero  de  poca  hondura  y  de 
corriente  lenta.  Los  mas  importantes  de  entre  ellos  son  el  Ara- 
quete,  el  Carampanque,  elLembú,,  elPacaiví,  elLleullen,el . 
Tirua^  el  Budiy  elQueule*  Otros  tantos  esteros  nacidos  en 
las  cordilleras  de  la  costa  bajan  sobre  sus  declives  orientales  y 
desparraman  sus  aguas  en  los  llanos  de  la  pampa  interme- 
dia. Son  estos  esteros  sin  nombre  y  sin  número  los  que  for- 
man al  -fiio-bio,  al  Cauten,  al  Tolten,  rios  navegables  de  pri^ 
mer  orden. 

Todo  este  territorio  atravesado  por  dos  cordones  de  mon- 
tañas, es  hermoso  é  interesante  bajo  todos  respectos.  Allí  el 
árbol 'mas  abundante,  el  que  ejerce  xm.  dominio  en  toda  la 
estension  de  la  montaña,  es  el  Roble,  árbol  no  menos  impo- 
nente que  las  encinas  de  las  riberas  del  Dniéper,  y  que  á  veces 
se  levanta  hasta  ochenta  pies  de  altura.  Su  compañero 
constante  y  tan  parecido  á  él  como  un  hermano,- mellizo,  es  el 
pesado  y  rudo  Raúl  í:  los  dos  bástala  mitad  de  su  altura  se , 
ven  muchas  veces  matizados  con-  infinidad  de  plantas  pará- 
sitas y  enredaderas.  Al. lado  de  ejlps  entiende  sus  ramajes 
verde-oscuros,  el  fragante  Laurel,  el  pintoresco,  L\nguQ,  el 
hermoso  Peumo  con  sus  encarnadas  cha^mVas  (1)  y  diversas 

It  Ercilla,  en  la  declaración  de  algunas  cosas  de  su  Araucana,  es--. 
plicaasi  el  sigoificado  de  esta  voz  indígena:  **Cliagmras  son  unas  cuentas 
BRuy  menudas  á  manera  de  aljófar,  que  las  hallan  por  las  marinas,  y  cuan-, 
tQ  mas  menuda  es  mas  apreciada:  labran  y  adornan  con  ellas  sus  llautos. 
ylas  mugeres  sus  hinchos,  que  son  como  una  cinta  angosta  que.les  ciüe  la<. 
cíibeza  por  la  frente  á  manera  de  bicos  ó  ciertas  pu^tillasde  oro  que  se > 
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especies  de  Mirtos  tan  variados  en  sus  formas  y  tamaños  conae 
en  el  corte  y  distribución  de  sus  hojas,  flores  y  frutillas.  En- 
canta sobre  todo  con  su  deliciosa  fragancia  de  que  se  llenaa 
lasestensas  riberas  de  los  rios,  la  Luma  cuya  flor  blanca  y 
rosada  corteza  hacen  el  mas  bello  contraste  con  d  verde  de 
sus meníudas  hojas.  :,:■,  ■,. .,._, 

Al  pié  y  como  al  abrigo  de  esta  vegetación  vigorosa  y  tu- 
pida so  cria  otra  mas  tierna  que  parece  pedirle  el  apoyo  de  sus 
robustas  ramas.  Aquí  abunda  el  Avellano  vistoso  y  lucido, 
tanto  por  el  color^erde  claro  de  su  hormosa  hoja,  como  por 
la  elegancia  de  sus  racimos  de  frutas  matizado  de  diversos  co- 
lores. Con  él  se  halla  asociado  el  Canelo,  tan  simétrico 
en  el  desarrollo  de  sus  ramas  casi  horizontales,  tan  espeso  y 
lustroso  en  su  espesa  hoja.  En  ellos  por  lo  común  sube  y  en- 
trelaza la  mas  bella  de  las  enredaderas,  tan  célebre  por  su 
flor  encarnada,  el  copig^é,  mientras  que  de  los  mas  profundo 
de  sus  sombras  asoman  á  la  luz  las  pálidas  hojas  del  Helécho 
y  miles  de  plantas  y  de  yerbas  qiie  no  ahigan  en  su  senoánin- 
gun  ser  ponzoñoso,  ninguna  víbora  ó  serpiente  temible  al  hom- 
bre. 

Donde  quiera  que  nos  dirijamos  en  el  interior  de  aquellas 
selvas,  encontramos  largos  trechos  impenetrables,  á  donde  to- 

ponian  en  los  birretes  de  terciopelo  con  que  antiguamente  se  cubríanla 
cabeza:  andan  siempreen  tabello,  y  suelto  por  Jos  hombros  y  espalda." 

Pero  la  palabra  c/m^utVa  no  es  araucana,  aunque  sea  indígena  de 
América.  Lleváronla  á  Chile  desde  el  Pertí  los  conquistadores  y  creemos 
que  es  voz  de!  idioma  quichua.  Garciiaso  trae  algunos  nombres  sustanti- 
vos, como  galpon/chqpeton  etc.  por  ejemplo,  que  pasan  por  tener  origen 
peruano,  cuando  en  realidad  pertenecen  á  idiomas  que  se  hablaban  en 
costa  firme  donde  los  aprendieron  los  españoles  y  se  habituaron  á  sa  oso, 
indispensable  á  veces  para  representar  objetos  nuevos  y  sin  deoomtaa* 
cion  especial  eo  nii^mi  Idioma  europeo. 
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í^as'los"^rboles,  arbustos  y  jilatítasse  hallan  de  tal  iñodo  enla* 
zados  y  entretejidos  de  un  sinfnúraero  de  enredaderas, lianas  y 
cañaverales,  de  todo  el  espacio  se  llena  de  una  masa  diforme 
de  vejetacion,  densa  y  eempacta.  Allí  de  las  cimas  de  los  mas 
elevados árMes,  bajan ánnumerables  cuerdas  de  madera,  los 
flexibles  hoqms  parecidos  á  los  cabos  de  los  aavios.  Algunos 
de  ellos  cual  péndulos  oscilan  en  el  aire,  otros  firmes  y  tetidi- 
dos  sujetan  la  orgullosa  frente  á&i  árbol  al  suelo  en  que  habia 
nacido.  Mas  adelante  aparecen  abundantes  los  cóUgttes  q\i& 
en  parte  transforman  toda  la  selva  en  un  denso  tejido  de  cañas 
con  hojas  afiladas,  cañas  con  las  cuales  hace  su  terrible  lanza  el 
audaz  Araucano. 

Enlomas  profundo  de  estas  íiiontafías,  en  la  parte  süpe- 
íTior  de  las  cordilleras  de  la  costa  y  en  loímas  elevado  de  la  re- 
jion  sub-andina,  crece  y  se  encüttíbra  el  esbelto,  gigantesco  pi- 
no de  piñones,  lacSélebre  Araucatia,  cuyo  troncóse  empina  á 
raasde  cieíi  pies  de  altura,  y  es  tan  derecho,  tan  igual,  como  el 
palo  mayor  de  un  navio;  tan  terticál,  firme  é  inmóvil,  como 
la  columna  de  marmol  de  un  templo  antiguo,  .Su  cogollo  en 
forma  de  un  hemisfeHo,  en  la  parte  plana  vuelta  hacia  arriba, 
•y  la  convexa  pafa  abajo,  se  mueve  incesantemente  alargando 
y  récójiendosus  encorvadas  ramas,  terminadas  por  unas  tri- 
ples y  cuádruples  ramificaciones,  como  manos  de  poderosos 
brazos.    En  las  estremidades  de  estos  brazos,  en  la  cima  ho- 
rizontal del  árbol  es  adonde  maduran  los  piñones,  eíverííaáero 
;pan  de  losindios  que  la  naturaleza  ^pródiga  en  tstremo  suminis- 
tra á  estos  pueblos,  (i) 

Mas  hermoso  y  aun  mas  variado  que  este,  es  el  estenso 
territorio  que  habitaban  los  guaranís  del  Paraguay  y  Rio  de 
la  Plata.    La  llanura  ocupa  su  mayor  parte;  pero  no  monóto- 
kl.  V^ase  Doúieiko;  ái^dcaiife  y  áushábitaútes— l.'^  ÍP4rte« 
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na  y  árida  como  la  de  la  pampa,  sino  occidentada  con  suares  co^  ■ 
linas  y  vestida  de  perpetua  verdura  regada  por  las  numerosasa 
corrientes  qi^e  llevaasus  cortos  pero.preciosos  raudales  al  Pa- 
raná y  al  Uruguay.  A  las  márgenes  de  estos  ríos  y  de  aque- 
llos arroyos  y  en  las  estensas  selvas  del  corazón  del  pais,  cre-- 
cen  las  plantas  y  los  árboles  mas  variados,  ofreciendo  al  hom- 
bre medios  fáciles  de  satisfacer  sus  mas  premiosas  necesida- 
des..,j 

,  AJlí  hallaba  el  guaraní  primitivo,  su  embarcación  en  eL 
amplio  seno  del  tronco  de  un  Tiw^fcoy;  el  aguapara  aplacar 
la  sed  en  la  cacería  deldesierto,  en  la  corola  del  caraguatá  y, 
en  las  entrañas  del  izipó  (1);  el  techo  de  su  choza,  eB  la  corteza 
del  Caranday;  la  lanza  en  la  flexible  tacuara;  la  flecha  en  el 
iperapetaya  que  aumenta, el  dolor  de  la,  herida  con. el  escozor^ ,. 
según  la  espresion  de  Guevara. 

Cúbrense  estos  corpulentos  vegetales  de  plantas  parásitas, 
útiles  como  el-  GuanU,  cuyos  granos  no  son  menos.nutritivos» 
que  los  del  maiz;  ó  meramente  deleitosas  á  la  vista  y  al  olfato- 
Sostienen  en  sus  robustos  brazos  ¿hospedan  en  sus  tupidas  co- 
pas, infinita  variedad  de  enredaderas  rojas  y  amarillas  que» 
descienden  ciñéndolas  cou:  festones  y  guirnaldas  que  al  arte, 
no  le  fuera  fácil  igualar  en  gracia  y  hermosura.  (2)  La  poé- 
tica flor  del  aire  en  sus  varias  especies,  «reconiiendable,  según. 
la  opinión  de  Azara^  por  la  estrañeza  y  hermosura  de  sus  flo- 
res.y  por  lo  grato  déla  fragancia,»  embalsama  la  atmósfera. 

1:  Plañía  cuyos  tallos  gruesos,  * 'cada  uno  <le  elles  cortado 'destil;^ 
agua  para  dos  personas,  muy  fria  |y  de  buen'gusto."  (D.  Xarque«Vida  y, 
virtudes  del  P.  Ant.  Ruiz  de  Montoya,  pag,218 

2V-  Del  Iba-poMáxct  M.  Do'rbigny:  '•  si  estos  lugares  desconocidos, 
de. América,  tuvieran  sus  poetas,  compararían  al  Ibapohi  con  nuestra  fGip»- 
«Jira  y  ver]au.en  él  el  símbolo  de  la  unión  mas.sincera»  " 
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iiümeday  cálida  de  aquellos  bosques  con  SU  perfume  digno 
deltocador  de  una  sultana..  Elaguaribay  y  el  guayacan  brin-- 
dan  la  salud  en  el  bálsamo  de  sus  hojas. .  El  grano  rico  de  fé- 
cula|del  /rw])e  que  cuaja  y.crece.bajp  el  agua  y  á  la  sombra  de 
la  mas  estraordinaria  de  las  flores;  el  dulce  y  blando  yeti;  la 
mandioca  en  sus  tres  clases,  á  cual  .de  fécula  mas  sabrosa  y 
nutritiva,  hacian  imposible  la  escasez -de  los  alimentos  y  el 
hambre  que  suele  ser  el  a^ote  frecuente  de  las  naciones  mas 
civilizadas. 

Y  todavía,  para  mayor  regalo,  él  camambú  ofrece  lá  miel  i 
desusppmitos  de  oro  escondidos  entre  hojas  rastreras;,  y, el ' 
ibaviyú,  el  ibaporá,  el  Iba]\ai,  el  iba-virá  cien  otros  frutos 
mas,  bajo  bella  forma  y  peregrinos  colores,  brindan  con  sus 
racimos,  zumos  agridulces  y  refrigerantes,  á  la  margen  de  to- 
dos los  arroyos  y  en  los  valles  sombreados  por  las  colinas,  {ly 
Y  sobre  las,  copas  de  los  árboles  verdes,  matizados  de  flores  de 
mil  colores,  ostentan  los  de  su&plumas  aves  de  agradable,  can- 
to ó  deliciosa  carne.    La  flecha  del  guaraní  con  solo  zumbar, 
en  el  aire  dos  veces  en  el  dia,  podia  abastecer  la  mesa  de  su  fa- 
milia con  un  YacuM,{^)  tan  delicado  como  el  Faisán, ó  con  un» 
Inambúl  tan  sabrosa  y  corpulenta  como  las  mayores  perdices 
de  origen  europeo.    Si, su  cabana  ó  su  hamaca  se  hallaban, 
accidentalmente  á  la  margen  de  una  .laguna  ó  mirándose  en  la 
eorrientede  algún  rio,  entonceis  la  flecha  en  vez  de  dirigirse á 
hs  nubes  se  asestaba  hacia  el  fondo  del  agua  á  donde  llegaba 
infalible  á  clavarse  sobre  la  brillante  escama  de  algunos  de  los 
variados  y  corpulentos  peces  qne  pueblan  en  fabulosa  cantidad 
losrios  estraordinarios  de  esta  parte  de  América.  (3) 

1.  *•  Cuentan  en  el  Paraguay  mas  de  doce  castas  de  frutas  silvestres,, 
ponderándolas  mucho"*  •  •  •  Azara 

2,  Pava  del  monte. 

3*   E\p<Uí:4t  carne  delicada,  y  gustosa,  goza  delpjiYilegio  de  cvece^n 
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He  aqüi  tai  como  es  el  suelo  y  la  naturaleza  délas  (loszom» 
Satitudítiales  del  continente,  que  acabamos  de  describir.    Me- 

de  espinas;  y  asi  ofrece  pía  lo  regalado  al  gusto  sia  molestia  y  «obresalto. 
■En  esto  también  lo  imita  el  suntbi,  de  agradable  sabor  y  de  carne  mas  só- 
lida qae  el  pati  y  es  mas  apropósito  para  conservarlo  salado.  El  Pacü  es 
casi  redondo,  de  pequeña  cabeza,  sin  escamas,  pero  de  carne  gustosa.  £^ 
Dorado  &  quien  el  color  dio  ocasión  para  el  nombre,  es  de  vara  y  &  veces 
mas  largo.  Herido  de  los  rayos  y  reflejos  del  sol,  es  bermosisimo ;  pero  la 
cabeza,  que  ofrece  el  bocado  mas  delicado,  es  notablemente  íea".(Guevara.) 

**Si  yo  hiciera  oficio  de  Cosmógrafo  ó  Cronista  general,  larga  descrip- 
ción pudiera  hacer  aquí  de  la  amenidad  de  esios  países,  de  su  temple^  de 
sus  sierras  y  montes  á  las  nubes,  dilatados  campos,  fértilísimos  valles,  va- 
rias especies  de  animales  caseros  y  montaraces,  caudidosos  rios,  islas  ar- 
boladas de  crecidísimos  pinos  en  espesos  bosques,  imuy  diferentes  de  los 
de  Europa,  cuyos  piñones  en  la  grandeza  parecen  dátiles,  la  corteza  como 
de  bellotas:  son  las  pinas  como  ollas  de  buen  tamañot'eu  que  tienen  los  na- 
turales para  los  seis  mese»  del  año-suficleale  alimento,  tostados  y  reduci- 
dos á  harina  los  piñones*  •  •  •  'No  dejaré  de  decir  da  etimología  del  nom- 
bre de  esta  provincia  tbitirambeta,  que  ea  su  lengua  es  lo  mismo  que  cer- 
ro con  barba,  porque  el  que  bobre  todos  de  la  región  descuella,  tiene  el 
remete  muy  semejante  ai  rostro  humano,  de  cuyo  estremo  inferior,  que  se 
abre  en  forma  de  boca,  un  peñasco  blanco  está  pendiente  que  parece  una 
barba  cana,  y  herida  de  los  rayos  del  sol  hace  visos  y  reflejos  diferentes. 
De  aquí  tomó  el  nombre  toda  .la  Provincia." 

(Vida  prodigiosa,  en  lo  vario  <le  los  sucesos,  ejemplar  en  lo  heroico  de 
religiosas  virtudes,  admirable  en  los  favores  del  cielo,  gloriosa  en  lo  apos- 
tólico de  sus  empleos,  del  venerable  Padre  Antonio  Ruiz  de  Montoya,  reli- 
gioso profeso,  liijo  del  ilastrísimo  Patriarca  San  Ignacio  de  Loyola^  Funda- 
dor de  la  compañía  de  Jesús.  Escrivela,  y  la  presenta  h  los  reales  pies  de 
stt  Magestad,  su  humilde  y  leal  vasallo  el  Dr.  don  Francisco  Xarque,  Dean 
de  la  santa  iglesia  catedral  de  Santa  María  de  Albarracin,  Visitador  y  Vi- 
cario general  de  su  Obispado,  comisario  del  Santo  Oficio  y  cura  rector  que 
fué  end  Peni,  de  la  imperial  Villa  de  Potosí— Con  licencia— En  Zaragoza 
Miguel  de  Luna  impresor  de  la  ciudad  y^del  Hospital  Real  y  General  de  N. 
iS,  de  Gracia.    Año  1653)— (030  pág.  A,  ^  meoor  J 
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diaíiclo  entre  amba»  mas  de  doce  grados  de  apartamiento  y 
feajo  influencms  de  Glimía  diversas,  pviede  sin  embargo  compa- 
rarse la  abundancia  y  horaiíosura  de  lo  creado*  y  nacido  allí 
espontáneamente, con  lo  mejor  que-  ofrécela  sii^erficie  del 
globo  en  las  regiones  mas  ucariciída;:  poF  el  aire  y  la  Inz.  La 
vegetación  es  variada  y  lujosa,  lo6  rios  frecuentes  y  de  ondas 
cristalinas  y  saludables;  fértil  el  terreno-,  tanto  al  occidente 
de  los  Andes  como  al  Oriente  del  Paraná*,  Pero  en  la  simili- 
tud general  de  los  rasgos  de  estas  fisonomías  híiy  dos  disonan- 
cias parciales,  que  se  acentiian  fuertemente.  La  tierra  de 
Arauco  no  abriga  ningiin  animal  ponzoñosa,  mientras  que  la 
del  Guaraní  casi  brota  un  reptil  de  temible  colmillo  bajo  cada 
huella  humana.  En  cambio,  el  habitante  de  aquellas  sierra  s 
no  conquistadas,  se  estremeco  al  soplo  helado  de  las  cumbre  s 
perpetuamente  cuajadas  de  nieve,  sieute-  á  cada  momento 
sacudirse  la  tierra  bajo  siis  pies,  y  ve  levantarse  al  ciek)  la 
columna  negra  y  rojiza  de  los  volcaitessiempre' despiertos  de 
Antuco,  de  Villarica,  de  Huenabue  y  de  Calbuco. 

Si  los  dones  de  la  tierra  han  sido» creados  par»  el  hombre, 
semejantes  dádivas  no  podia  hacerlo  la  naturaleza  sino  á  un 
ser  digno  de  representar  al  rey  de  la  creación,  como  enfática- 
mento  se  apellida  á  sí  mismo  el  hombre  civilizado.  En  se- 
mejantes regiones  la  forma  humana  debió  ser  armoniosa,  y 
gallardas  las  estaturas  de  ambos  sexos  comü  las  palmeras  y  los 
pinos.  [\)  Esquisita  debia  sor  la  sensibilidad  de  los  sentidos 
en  unos  seres  destinados  á  gozaír  de  los  perfumes  de  la  selva 
virgen,  del  susurro  de  las  corrientes  y  de  los  arrullo?  de  la 
brisa.  Viri  á  diis  recentes.  Y  no  podia  ser  por  menos 
que  valiente,  original  y  poética,  la  imaginación  que  á  cada 

1.    El  noml)re  del  famosa)  cacique  Sirlpoy  significa  en  ^spapol»  írm- 
co  de  palma,  ,  ,,, 
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instante  era  foco  de  la  luz  mas  ardiente,  *  del  cielo  mas  aztil, 
del  suelo  mas  esmaltado  enflores,  délas  grandezas  y  gracias 
sin  rival  de  una  riaturáleza  espléndida  bajo  todos  sus  aspec- 
•  tos.  (3) 

Y  tamKenpor  el  lado  del  espíritu  y /dé  la  inteligencia, 
sobresalían  los  habitantes  de  esta  porción  de  América.  Los 
españolos  mismos  les' han  hecho  justicia,  y  han  levantado  k 
las  nubes 'las  heroicas  prendas  morales  de  los  calumniados 
indígenas.  ■  El  noble  Ercilla  ha  creado  la  mas  hermosa  de  las 
epopeyas'de  nuestra  lengua,  con  hechos  y  caracteres  de  bárba- 
ros, iomSínáo'elcohñdúTpr'mtvpúáe  sus  valientes  cuadros,  no 
tanto  en  él  heroísmo  de  los  ciastellanos,  como  parecía  natural, 
cuanto  eri  las'  virtudes  'de  sii¿  enemigos.  El  seso  y  la  elo- 
cuencia de  Colocólo;  la  vaieátia  y  la  astucia  "de  Lautaro,  hijo 
de  Pillan;  el  orgullo,  la  audacia  la  bizarría  de  Tucapel;  la  pu- 
janza de  Rengo,;  constituyen  el  principal  interés  de  los 
treinta  y  siete  cantos  de  un  poema  que  tanto  honra  al 
autor  como  á  las  regiones  cuyos  moradores  inmortaliza. 
Ysin^mbargo,  Ercilla,  no  cree-haber  Jiecho  lo  bastante  en  de- 
sagravio de  la  justicia  para  con  lo's  hijos  de  A  rauco:  «el  valor 
<f  de  éstas  gentes,  dice  en  uno 'dé' sus  prólogos;  es  digno  de 
«  mayor  loor  del  que  yo  le  podré  dar  en  mis  versos.  »  Bien 
es  verdad,  que  según  opinión  de  un  gran  patricio  y  eminente 
■  JiteratO'  español,  en  medio  de  aquel  campo,  eaque  solóse 
'  'Veian  y  se  oían  la  agitación  de  la  independencia,.,  los  esfuerzos 
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áe  la  indignación  y  los  gritos  de  la  rabia,  el  joven  poeta  es  el 
solo  que  en  su  conducta  y  sus  versos  aparece  como  hombre 
^entre  aquellos  tigres  feroces.  (4) 

Juan  María  Gutiérrez. 
(Continuará.) 

íi.    Don  Manuel  José  Quintana,  iütroduccioii  &  la  Musa  épica. 
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DON  FELIPE    IBARRA 

GOBERNADOR  VITALICIO  DE  LA  PROVINCIA  DE  SANTLUÍO  DEL  ESTEROi„ 
EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA. 

(GoDtifMiacion.)  (1) 
X.. 

Una  vez  posesionado  Quiroga  déla  ciudad' de  Tucuman, 
se  apresuró,  de  acuerdo  con  Ibarra,  á  imponer  al  pueblo  una 
contribución  forzosa  de  40,000  pesos,  de  los  cuales  debían 
repartirse  por  mitad,  so  pretesto  de  reparar  los  gastos  hechos 
en  el  sosten  de  la  espedicton  libertadora.  (2) 

Por  de  contado  que  Quiroga  se  apresuró  á  hacer  efectiva 

i.    Véase  la  pág.  if  9  del  lomo  XIX. 

9.  Es  digno  de  notarse  el  que  durante  ]a< guerra  civil  arjentina  jamás 
fué  ocupado  un  pueblo  por  los  caudillos  federales,  y  especialmente  por 
Quirogai  sin  que  ano  de  sus  primeros  actos  gubernativos  íaesen  la  impo* 
sicion  de  un  empréstito  forzoso,  baja  pena  de  muerte  á  los  que  lo  resis» 
tierdfn;  siendo  este  uno  de  los  alicientes  de  la  guerra  y  el  medio  por  el  cual« 
esos  capitanes  de  eompañiat  franca?  lograban  enri^iecerse. 
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SU  parte,  y  á  desocupar  la  ciudad  y  marchar  á  sus  llanos  tan 
luego  como  lo  hubo  realizado. 

Abandonado  Ibarra  á  sus  propios  recursos  y  no  sintiéii- 
dose  capaz  de  permanecer  solo  y  sin  Quiroga  en  medio  de  una 
población  que  sabia  le  era  hostil  y  hasta  lo  aborrecía,  se  puso 
delmismp  modo  en  retirada,  sin  atreverse  á  exijirel  cumpli- 
miento de  las  órdenes  dadas  respecto  al  resto  de  la  contribu- 
ción, de  esta  manera  fué  que  el  pueblo  tucumano  se  libertó 
de  tener  que  pagar  otros  20,000  pesos  de  tributo  á  sus  sacrifi- 
cadores. 

Con  la  retirada  de  Quiroga  y  la  de  los  400  ausiliares  cor- 
dobeses que  Bustos  envió  á  Ibarra,  quedó  éste  en  la  situación 
mas  azarosa,  pues,  apoco  de  regresar  á  Santiago,  tuvo  noticia 
de  estarse  organizando  una  nueva  espedicion  militar  en  el 
Norte  por  los  gobiernos  de  Salta  y  Tucuman. 

Poco  satisfecho  Ibarra  de  la  manera  egoísta  con  que 
Quiroga  se  habia  conducido  respecto  de  él  en  su  anterior  cam- 
paña, y  á  la  vez  poco  dispuesto  á  correr  las  eventualidades  de 
la  guerra,  cuando  la  naturaleza  del  suelo  de  su  provincia  y 
otros  accidentes  favorables  le  ofrecían  medios  seguros  de  bur- 
lar las  asechanzas  y  desbaratar  los  planes  de  sus  enemigos, 
resolvió  no  invocar  el  ausilio  de  sus  antiguos  aliados  y  acudir 
á  su  vieja  táctica  de  abandonai'la  ciudad,  retirarse  á  los  bosques 
y  huir  en  todas  direcciones  hasta  postrar  y  aburrir  á  sus  per- 
seguidores. 

XI, 

Ocurría  todo  esto  en  los  primeros  dias  del  año  182G,  en 

que  el  coronel  don  Francisco  Bedoya,  al  frente  de  las  fuerzas 

organizadas  por  el  gobierno  de  Salta  emprendió  una  nueva 

campaña  sobre  Ibarra,  de  acuerdo  con  el  gobierno  de  Tucu- 
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imán.  Por  de  contado  que  al  llegar  á  Santiago  no  encontró 
-Bedoya  enemigos  que  combatir  ni  muchos  menos  al  montaraz 
gobernador  que,  según  su  táctica,  habia  ^asadoá  laotra  hun- 
da del  rio  é  internádose  á  los  bosques.  ¿Qué  hacer  en  seme- 
jante caso?  La  situación  era  crítica  por  demás,  pues,  ni  era 
posible  permanecer  mucho  tiempo  con  un  ejército  en  una 
provincia  pobre  y  casi  abandonada  por  sus  habitantes,  ni  mu- 
cho menos  perseguir  al  enemigo  que  huia,  dejando  tras  de  gí 
soledad  y  devastación.  (!) 

Laespedicion  de  Bedoya  terminó  como  la  de  La-Madrid, 
con  la  sola  diferencia  de  que  aquel  no  tuvo  su  Quiroga  que 
saliese  en  su  alcance  y  lo  batiera.  Bedoya  se  retiró  tranqui- 
lamente á  dar  cuenta  de  su  comisión,  é  Ibarra  salió  de  su  es- 
condite para  regresar  á  Santiago  y  vengarse  despóticamente  de 
cuantos  suponia  interesados  en  la  caida  de'su  gobierno.    Las 

1.  No  es  posible  qae  los  qae  no  hayan  asistido  personalmente  á  ana 
campaña  militaren  pueblos  tan  avezados  á  los  horrores  de  la  guerra  civil 
como  lo  son  los  pueblos  argentinos,  puedan  creer,  ni  menos  imajlnarse  lo 
que  enellenguage  de  los  nioiiloner os  se  llama  guerra  d«  recursos.  Una 
de  las  primeras  operaciones  del  caudillo  montonero  es  por  lo  regular 
quemar  los  carnposi  con  el  objeto  de  hacer  escasear  los  pastos  para  las  ca- 
balladas del  enemigo,  evitar  la  persecución  y  ocultar  ios  movimientos. 

Otra  es  corromper  las  aguas  de  log  i>ozos  6  jagüeles  (especie  de  depó- 
sitos para  las  aguas  llovedizas  de  que  se  sirven  los  habitantes  del  campo  & 
lalta  de  aguas  corrientes),  arrojando  en  ellas  animales  muertos  y  otras  ma- 
terias nocivas. 

Otra  es  hacer  emigrar  en  masa  á  las  familias,  á  fin  deque  el  enemigo 
no  encuentre  auxilio  ni  recurso  de  iiinguna  especie,  y  antes  perezca  de  ne- 
cesidad. 

De  lodos  estos  medios  y  otros  semejantes  echaba  mano  Ibarra  cada  vez 
qneseveia  en  la  necesidad  de  hacer  frente  á  enemigos  superiores,  de  los 
diales  supo  burlaise  siempre  aprovechando  las  ventajas  del  suelo  y  lacie- 
ísga^bedieueia  conque  se  cumplían  sus  mandatos. 
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multas  y  ¡os  destierros  perpetuos,  estuvieron  por  mucho  tiem- 
po á  la  orden  del  dia,  y  en  pocos  meses  Santiago  del  Estero  su- 
frió una  verdadera  despoblación. 

Escusado  es  decir  que,  al  fin  de  cada  periodo  do  tres 
años,  Ibarra  se  hacia  reelejir  por  la  Lejislatura  provincial, 
empleando  para  ello  los  sencillos  medios  que  ya  hemos  dado 
á  conocer,  y  por  los  cuales  logró  quedar  enteramente  libre  de 
enemigos  y  arbitro  de  los  destinos  de  su  pais. 

Llegópor  fin  la  época  en  que  la  república  argentina  trató 
.  de  constituirse,  pidiéndose  para  ello  á  todos  los  pueblos  el  en- 
vió de  sus  representantes.  Ibarra,  que  veia  en  este  paso  ade- 
lantando y  feliz  la  muerte  de  su  sistema  absoluto,  retardó 
cuanto  pudo  el  envió  de  los  diputados  de  su  provincia,  pero  al 
fin  los  mandó,  sin  duda  porque  contaba  con  que  ese  Congreso 
y  esa  Constitución  quedarían  sin  efecto. 

Dictada  la  Constitución  bajo  la  forma  unitaria,  (1827)  el 
Congreso,  reunido  en  Buenos  Aires,  comisionó  de  su  seno  á 
varios  diputados  para  que  la  presentasen  á  las  diferentes  pro- 
vincias de  la  república-,  cabiéndole  este  cargo  cerca  de  la  de 
Santiago  del  Estero  á  don  Manuel  Tésanos  Pinto,  á  quien  Ibar- 
ra recibió  vestido  de  gaucho,  con  calzoncillos,  chiripá  y  hotas 
de  cuero  de  potro,  (i) 

Por  el  recibimiento  que  Ibarra  hizo  al  representante  del 
Congreso  Nacional  y  á  la  Constitución  de  que  era  portador, 
puede  imaginarse  el  modo  como  supo  dar  cumplimiento  á  sus 

1.  Se  ha  dicho,  para  espliear  esta  estra vagancia  de  Ibarra,  que  don 
Manuel  T.  Pinto,  diputado  por  Jujuy,  pasó  por  Santiago  del  Estero  donde 
i uvo  ocasión  de  conocer  de  cerci  al  gobernador  Ibarra, y  que  preguntando  • 
sele  en  Buenos  Aires  sobre  el  carácter  y  aptitudes  de  este  general,  dijo  con 

-  entera  franqueza,  que  era  un  hombre  ordinario,  m?i  verdadero  gaucho'.  \o 
cual  habia  llegado  á  pidos  delbarra^  quien,  .«en>  venganza,  lo  recibió  en  ese 

«,,4iiisfraz. 
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mandatos  y  la  fé  que  tenia  en  la  voluntad  y  deseo  de  la  Nació».- 
Lo  cierto  es  que  esa  Constitución  ni  fué  vista  ni  oida,  y  que  á  Ios- 
cuatro  meses  de  sancionada  no  volvió  á  hablarse  de  ella,  sien- 
do mas  que  probable  que,  ni  Ibarra  ni  López,  niQuiroga,  ni 
ninguno  de  los  caudillos  de  la  desorganización,  se  hubiesen  to- 
mado siquiera  el  trabajo  de  leerla. 

XÍL 

Despejada  asila  atmósfera  política  yelisainados  todos  los 
embarazos  que  podian  servir  á  contener  los  avances  de  los 
caudillejos  del  interior,  siguió  Ibarra  gobernando  sin  mas  ley 
que  su  capricho  hasta  1829,  en  que,  á  consecuencia  de  la  re- 
volución de  1°  de  diciembre  realizada  en  Buenos  Aires  por  el 
general  Lavalle,  y  en  virtud  de  la  espedicion  del  general  Paz 
sobre  las  provincias  del  interior,  después  de  su  triunfo  sobre 
Bustos,  se  situó  dicho  general  Paz  en  Córdoba,  desde  donde 
puSo  jaque  á  los  caudillos  federales,  y  en  particular  á  Ibarra. 

Alucinado  el  jeneral  Paz  con  los  antecedentes  de  ibarra, 
á  quien  habia  conocido  en  el  ejército  de  Belgrano,  y  con  quien 
habia  militado  en  época  menos  fatal,  concibió  la  esperanza 
de  atraerlo  á  su  partido  y  de  utilizar  sus  influencias. 

Al  efecto  abrió  una  correspondencia  privada  con  el  go- 
bernador de  Santiago,  y  aun  se  dice  que  le  mandó  algunos  emi- 
sarios. Ibarra,  por  su  parte,  ni  se  negó  ni  se  declaró  en  fa- 
vor suyo,  sino  que  procuró  entretenerlo  (lo  mismo  que  hacia 
con  Quiroga,  jefe  de  las  fuerzas  federales)  dando  tiempo  á  que 
la  suerte  de  las  armas  decidiese  la  cuestión  y  señalase  el  triun- 
fador, para  según  eso  pronunciarse. 

Muy  luego  sucedió  la  batalla  llamada  de  la  Tablada,  en 
Ja  que  el  general  Paz  tuvo  la  fortuna  de  destrozar  las  huestes 
aguerridas  de  Quiroga,  y  de  abrir  nuevos  horizontes  ála  cau- 


DON   FELIPE   IBARRA.  3^65 

«á  que  sostenía.  Entre  la  correspondencia  tomada  al  enemi- 
go, encontró  Paz  las  cartas  que  Ibarra  dirijia  al  general  Quiro- 
ga,  que  eran  mas  ó  menos  idénticas  á  las  que  él  habia  recibi- 
do: solo  entonces  pudo  conocerla  inmensa  felonía  y  el  villano 
proceder  de  su  antiguo  compañero  de  armas. 

Tan  luego  como  supo  Ibarra  el  triunfo  obtenido  por  el 
general  Paz  en  la  Tablada,  se  apresuró  á  felicitarlo  y  á  hacerle 
mil  ofrecimientos  y  protestas,  que  por  de  contado  llegaron 
demasiado  tarde,  para  quien  ya  tenia  la  medida  de  su  bue- 
na fé. 

El  general  Paz,  que  era  hombre  de  altas  concepciones  y 
de  carácter  firme,  lejos  de  dejarse  alucinar  por  las  protestas  de 
Ibarra  y  sus  mentidas  felicitaciones,  puesto  de  acuerdo  con  el 
gobierno  de  Tucuman,  destacó  al  coronel  don  Ramón  A.  de  De- 
hesa para  que  se  posesionase  de  la  provincia  de  Santiago  y  des- 
baratase el  gobierno  de  Ibarra  que,  á  mas  de  pesar  como  una 
calamidad  pública,  podia  estorbar  sus  futuras  operaciones. 

Ninguna  dificultad  tuvo  el  coronel  Dehesa  para  apoderar- 
se de  Santiago  del  Estero,  y  aun  se  dice  que  esta  ciudad  fué  to- 
mada únicamente  por  el  comandante  Neyrot  y  seis  coraceros, 
junto  con  aquel m^Meano  Lunado  que  se  ha  habladado  antes, 
y  quien,  aloque  parece,  deseaba  pillar  á  Ibarra  para  reparar 
el  engaño  qne  sufrió  por  la  traición  de  su  propio  hermano. 

Posesionado  Dehesado  la  ciudad  de  Santiago,  abandona- 
da con  anticipación  por  Ibarra,  que,  como  de  costumbre,  fasó 
el  rio  y  se  internó  en  el  Chaco,  se  contrajo  á  la  organización  in- 
terior déla  provincia,  dictando  para  ello  varias  resoluciones 
importantes  y  tratando  de  reparar  el  desorden  en  que  todo  se 
hallaba  por  la  precipitada  fuga  del  gobernador.  Terminados 
esos  trabajos,  abrió  la  campaña  en  busca  de  su  contendor,  á 
guien  no  le  fué  imposible  dar  palmada,  no  obstante  la  coope- 


566  LA   FxEYlSTA  DEf   BUENOS   AIRES. 

ración  de  las  fuerzas  de  Tucuman,  Ibarra  y  su  hermano  don  - 
Francisco  huian  sin  cesar,  y  hacian  la  llamada  guerra  de  re- 
cursos. 

Cansados  de  correr  en  todas  direcciones  y  de  espedicio- 
nar  sin  resultado  alguno,  ya  hacia  al  Sur,  ya  hacia  al  Norte  de 
la  provincia,  en  pos  siempre  de  un  enemigo  que  parecia  tener 
las  condiciones  del  vapor,  las  fuerzas  combinadas  se  replega- 
ron sobre  la  capital  de  la  provincia,  dejando  simples  destaca- 
mentos en  ciertos  lugares  importantes. 

En  semejanta  situación  y  en  vista  de  la  imposibilidad  de 
hacer  enteramente  efectiva  la  ocupación  de  la  provincia  mien- 
tras existiesen  en  armas  los  hermanos  Ibarra,  resolviéronlos 
jefes  espidecionarios,  Dehesa  y  López,  entraren  negociacio- 
nes con  el  prófugo,  y  celebrar  un  tratado  según  el  cual  debia 
este  desocupar  la  provincia  en  un  término  dado  y  retirarse  á 
Santa  fé.  Este  tratado  se  llevó  á  efecto,  é  Ibarra  tuvo  que 
abandonar,  aunque  por  poco  tiempo,  aquel  infortunado  pais 
sobre  el  cual  habían  pesado  tan  duramente  los  nueve  años  de 
su  depótico  gobierno. 

XIII. 

No  era  Quiroga  hombre  de  acobardarse  ni  retroceder  por 
Tana  ni  diez  derrotas,  y  antes  de  un  mes  volvió  á  organizar  sus 
hordas  de  gauchos  y  se  presentó  de  nuevo  á  disputar  á  Paz  la 
palma  de  la  victoria. 

El  general  Paz,  uno  de  los  jefes  militares  de  mas  distin- 
guido mérito  que  hayan  figurado  en  las  guerras  civiles  de  la 
República  argentina,  tenia  sobre  Quiroga  la  superioridad  que 
da  el  valor  sereno  unido  á  la  táctica  y  á  una  larga  práctica  en  el  > 
arte  de  la  guerra;  asi  fué  que  jamás  pudó  ser  vencido  por  nin- 
guno de  los  caudiltos  de  la  anarquía,  álos  cualea  fué-  siempje 
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fatal  su  espada  donde  quiera  que  el  destino  lo  llamó  á  comba- 
tir.   Quiroga,  sin  embargo,  yoIyíó  á  presentarle  batalla  en, 
ios  campos  de  Oncativo,  ó  sea  la  Laguna  larga  donde  por  segun- 
da vez  lo  derrotó. 

Tantas  ventajas  sucesivas  obtenidas  por  el  general  Paz : 
contra  los  caudillos  federales,  alarmaron  necesariamente  á  los 
'gobiernos  de  Buenos  Aires  (donde  á  la  sazón  imperaba  don 
Juan  Manuel  Rosas),  y  el  de  Santa  Fé,  los  cuales,  puestos  de 
acuerdo,  resolvieron  levantar  un  ejército  y  concurrir  á  lo  que 
ellos  llamaban  la  defensa  de  la  Sania  Causa  de  la  Federaeion. 

Los  pobres  hijos  de  Santiago,  entre  tanto,  viéndose  libres 
del  yugo  de  Ibarra  y  alentados  con  las  victorias  del  general, 
Paz,  empezaron  á  respirar  y  á  comprometerse  con  el  coronel 
Dehesa,  de  quien  aceptaron  empleos  y  á  quien  ayudaron  en 
cuanto  les  fué  dado  para  la  organización  delpais. 

Las  tropas  de  Buenos  Aires  y  las  de  Santa  Fé,*  reunidas, 
abrieron  la  campaña  é  invadieron  finalmente  la  provincia  de 
Córdoba;  el  bravo  general  Paz  sale  á  su  encuentro  y  se  prepara 
á  darles  batalla-,  al  efecto  decide  hacer  personalmemte  algu- 
nos reconocimientos  del  terreno  y  observar  el  campo  enemi- 
go; este  acto  de  temeridad,  escusable  hasta  cierto  punto  en 
un  general  que  tenia  que  oponer  al  número  y  poder  de  los  ene- 
migos, la  habilidad  de  su  estratejia,  fué  fatal.á  la  causa  de  los 
principios,  pues  cuando  menos  lo  pensaba  cayó  en  poder  de 
una  emboscada  enemiga,  de  la  que  no  pudo  salvar,  pues  uno 
de  los  gauchos  que  la  componía  le  voleó  el  caballo  y  lo  hizo 
prisionero. 

Este  accidente  fatal  desmoralizó  el  ejército  unitario  y  dio 
una  gran  ventaja  al  de  los  federales.  El  general  La-Madrid, 
segundo  de  Paz,  emprendió  contal  motivo.su  retirada  ála§ 
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provincias  del  interior,  con  ánimo  de  rehacerse  y  continuar  la 
lucha. 

La  situación  del  coronel  Dehesa,  á  quien  hacia  algún  tiem- 
po minaban  y  hostilizaban  solapadamente  los  Ibarras,  se  hizo 
por  demás  difícil  y  peligrosa  con  la  desgracia  acaecida  al  gene- 
ral Paz,  y  naturalmente  tuvo  que  replegarse  al  grueso  del  ejér- 
cito para  seguir  maniobrando  en  unión  con  La-Madrid;  ¡cuál 
no  seria  la  desesperación  de  los  santiagneños  al  saber  esta 
resolución  y  verse  espuestos  nuevamente  á  las  persecucio- 
nes y  torpezas  de  su  gobernador! 


XIV. 


Tras  del  Coronel  Dehesa  que  se  retiraba  de  Santiago,  lle- 
gó Ibarra  y  ocupó  la  ciudad,  repleto  de  odios  y  ardiendo  en  sed 
de  venganza. 

Las  primeras  víctimas  de  su  furor  fueron  todos  aquellos 
que  habían  prestado  sus  servicios  á  la  intrusa  administración 
de  los  Unitarios,  siguiendo  después  con  todos  los  que  de  cual- 
quier modo  entraron  en  tratos  ó  relación  con  ella;  y  como  en 
este  número  se  contaba  los  mas  distinguido  del  pueblo,  resul- 
tó que  el  castigo  fué  casi  universal. 

Treinta  y  nueve  personas  escojidas,  entre  las  cuales  se 
encontraban  algunas  damas  y  sacerdotes,  fueron  condenados 
á  destierro  temporal  en  el  B radio  (1)  ó  á  pagar  en  subsidio  una 
multa  arbitraria:  todos  á  una  se  negaron  apagarla,  y  en  su 
consecuencia  marcharon  al  destierro,  sin  duda  porque  no  po- 
dían imajinarse  el  trato  y  los  sufrimientos  que  allí  les  espe- 
raban. 

Efectivamente,  una  vez  que  los  prisioneros  llegaron  á  su 

1.    Fortaleza  situada  /i5  leguas  de  Santiago,  hacia  el  Este» 
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destierro,  á  todos  se  les  dio  ocupación,  sin  esceptuar  á  los 
clérigos  ni  á  las  señoras. 

Al  curaüriarte  (por  ej.)  se  le  encomendó  el  pastoreo  y 
cuidado  de  las  vacas  lecheras;  á  las  señoras  Uriarte,  sus  herma- 
nas, el  de  unas  majadas  de  ovejas,  y  lo  mismo  al  anciano  don 
Carmen  Romero.  A  los  demás  prisioneros  se  les  ocupaba  en 
hachar  leña,  carpir  tierra  y  hacer  otros  oficios  no  menos  pe- 
nosos y  duros. 

No  pudieron  algunos  resistir  á  semejantes  ocupaciones,  y 
tanto  el  cura  Uriarte  como  sus  hermanas  y  el  anciano  Romero, 
compraron  la  libertad,  dando  entre  todos  y  á  costa  de  grandes 
sacrificios  ocho  mil  pesos  de  multa. 

Mientras  ¡barrase  divertia  en  ejercer  tales  venganzas  y 
acabar  con  la  fortuna  de  sus  enemigos,  los  gobiernos  de  Santa 
Fé  y  Buenos  Aires  organizaron  un  fuerte  ejército,  á  cuyo 
frente  colocaron  al  general  Quiroga,  con  el  objeto  de  perse- 
guir y  esterminar  á  La-Madrid  que  se  hallaba  en  Tucuman. 
Ibarra,  saliendo  de  su  letargo  y  deseando  á  la  vez  vengarse  de 
de  los  tucumanos,  ofreció  su  cooperación  al  general  Quiroga,  á 
quien  se  unió  con  todas  las  fuerzas  que  pudo  sacar  de  su  pro- 
vincia. 

La  suerte  de  las  armas  fué  por  esta  vez  adversa  á  la  causa 
de  la  civihzacion,  y  Quiroga  triunfó  del  ejército  de  La- Madrid, 
posesionándose  de  la  ciudad  de  Tucuman. 

Ibarra  tomó  entonces  su  desquite  con  usura,  y  después  de 
hacer  arrear  para  Santiago  todo  el  ganado  vacuno  y  caballar 
que  encontró  á  mano-,  se  retiró  el  mismo,  llevándose  infini- 
dad de  carretas  cargadas  con  suelas  y  cueros  tucumanos,  que 
son  muy  estimados,  enviándolos  á  vender  á  Buenos  Aires:  no 
es  posible  calcular  'á  cuanto  ascendió  el  botín  de  guerra  reuni- 
do por  Ibarra  en  esta  ocasión. 
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Una  vez  de  regreso  en  Santiago  se  hizo  reelijir  por  tres 
años  mas,  y  publicó  un  indulto  para  todos  los  complicados  en 
causas  políticas;  y  algunos  desgraciados  que  dieron  crédito  á  se- 
mejante acto  de  generosidad  se  presentaron,  y  al  llegar  ala 
frontera  fueron  bárbaramente  sacrificados— entre  otros,  re- 
cordamos al  comandante  Neyrot,  en  otro  tiempo  íntimo  ami- 
go  de  Ibarra,  mas  tarde  al  servicio  del  coronel  Dehesa. 

Hizo  luego  venir  á  los  desgraciados  del  Bracho,  que  ya 
habían  cumplido  nueve  meses  de  destierro,  y  no  solo  les  hizo 
marchar  á  pié  hasta  la  ciudad,  sino  que,  para  colmo  de  humi- 
llación, se  les  destinó  por  varios  dias  á  desyerbar  la  plaza  pú- 
blica, barrer  las  calles  ó  hacer  otros  oficios  semejantes;  des- 
pués de  lo  cual  fueron  puestos  en  libertad. 


XV. 


Tocamos  ya  al  año  1833,  cuando  Ibarra  contaba  ya  15 
años  de  gobierno,  por  reelecciones  sucesivas,  arrancados  ma- 
ñosamente de  la  titulada  Sala  provincial. 

Acercábase  el  día  de  repetir  la  farsa  y  hacerse  reelejir, 
pero  €Sta  vez  tenia  que  luchar  con  un  competidor  fuerte,  cual 
era  su  propio  hermano,  que,  ofendido  por  algunas  injusticias 
de  que  él  mismo  había  sido  víctima,  resolvió  disputarle  la  elec- 
ción. Parece  indudable  que  la  mayoría  de  los  diputados  es- 
taban en  favor  de  don  Francisco,  y  que  á  no  haber  sido  descu- 
bierto el  capítulo,  Ibarra  hubiere  quedado  fuera  de  la  escena: 
pero  nunca  falta  un  Judas,  como  se  dice  vulgarmente,  y  los 
manejos  del  coronel  Ibarra  fueron  descubiertos  á  su  hermano 
por  un  fraile  que  estaba  en  el  secreto. 

No  atreviéndose  Ibarra  á  proceder  contra  su  hermano, 
que  por  otra  parte  parecía  tener  alguna -popularidad  y  cíertOi 
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ififiüjo  entre  los  diputados,  se  resolvió  á  emplear  la  astucia  y 
preparar  un  golpe  de  estado.  Dirijióse  al  efecto  á  la  lejisla- 
tura  manifestándole  muy  respetuosamente  la  imposibilidad  de 
rendir  las  cuentas  generales  de  su  administración  sin  una 
prórroga  de  dos  meses,  que  solicitó  y  que  le  fué  concedida  de 
la  mejor  buena  fé. 

Durante  esos  dos  meses  se  ocupó  Ibarra  en  ponerse  de 
acuerdo  con  todos  los  comandantes  de  campaña,  que,  según  su : 
sistema  bárbaro  de  gobierno,  eran  una  especie  de  caciques, 
con  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  los  habitantes  de  su  juris- 
dicción. Encargóles  sijilosamente  que  cada  uno  par  separa- 
do, por  sí  y  á  nombre  de  los  habitantes  de  su  partido,  le  diri- 
jiese  un  oficio  nombrándolo  gobernador  vitalicio  con  faculta- 
des estraordinarias,  y  declarando  nulos  los  poderes  dados  á 
sus  representantes. 

Los  comandantes  de  campaña,  hechuras  todas  del  go- 
bernador Ibarra,  llenaron  al  pié  de  la  letra  sus  deseos,  y  antes 
que  espiraran  los  dos  meses  ya  tenia  en  su  poder  los  diplomas 
de  su  nombramiento. 

Grande  fué  la  sorpresa  de  los  representantes  de  la  pro- 
vincia cuando,  reunidos  para  oir  el  mensaje  del  Ejecutivo  y 
proceder  á  la  nueva  elección,  se  presentó  el  escribano  don  José 
M.  Gundian  con  los  oficios  de  los  comandantes  de  campaña, 
que,  abiertos,  puso  en  manos  del  presidente  de  la  sala. 

El  golpe  era  mortal,  sobre  todo  para  una  sala  atemoriza- 
da y  compuesta  en  su  mayor  parte  de  hombres  serviles  y  acos- 
tumbrados á  la  sumisión.  A  medida  que  el  presidente  iba 
leyendo  las  actas  y  las  distituciones  ó  revocaciones  de  poder 
de  cada  departamento,  los  diputados  destituidos  se  iban  reti- 
rando, de  manera  que  la  última  acta  le  oyó  solo  el  presidente.^ 
y  los  pocos  vecinos  que  asistían  ala  barra. 


572  LA   REVISTA  DE   BUENOS  AIRES. 

Así  acabó  esta  ridicula  farsa  que,  amas  de  "viciar  todos 
los  resortes  de  la  administración  pública  y  de  desquiciar  el 
sistema  representativo  que  es  la  esencia  de  la  democracia, 
abria  á  íbarra  un  último  período  de  quince  años  de  gobierno 
absoluto,  que  solo  debia  terminar  con  su  muerte. 

Juan  R.  Muñoz. 
(Continuará) 
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ARTICULO    I  I. 


Cuando  llegó  á  nuestro  conocimiento  el  proyecto  de  lí- 
mites interproYinciales  que  presentó  en  el  Senado  el  señor 
don  Nicasio  Oroño,  escribimos  nuestro  primer  artículo  esta- 
bleciendo los  principios  y  las  doctrinas  que  considerábamos 
debían  tenerse  presente  para  la  resolución  de  un  punto  que 
afecta  directamente  la  soberanía  de  los  estados,  puesto  que,  si 
fáltala  equidad  y  la  justicia,  se  cambiarían  las  condiciones  de 
las  proYincias  asociadas  bajo  el  imperio  de  la  constitución,  sin 
el  consentimiento  de  estas.  Tuvimos  la  franqueza  de  colo- 
carnos en  el  terreno  de  la  verdad,  según  nuestro  sentir,  sin  la 
pretensión  de  halagar  las  pasiones  ni  los  intereses  de  ningún 
poder,  ni  las  preocupaciones  locales. 
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Posteriormente  el  Poder  Ejecutivo  ha  presentado  al  Con- 
greso, por  mensaje  de  10  de  agosto  del  corriente  año,  otro 
proyecto  de  ley  sobre  la  materia.  Si  el  del  señor  Oroño  nos 
pareció  inaceptable  por  las  razones  y  los  fundamentos  legales 
que  espusimos,  mas  inaceptable  nos  parece  el  que  presenta  hoy 
el  Ejecutivo. 

Este  proyecto  ha  dado  origen  á  dos  estensos  artículos  de 
dos  de  nuestros-  colaboradores,  el  del  señor  doctor  don  Juan 
Segundo  Fernandez,  que  fué  publicado  enia  Nación  Argen- 
tinaj  el  del  señor  don  Manuel  Ricardo  Trelles  en  La  Tribuna. 
Nos  proponemos  examinar  ahora:  i'^  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo:  2°  las  doctrinas  del  doctor  Fernandez;  y  3«  la  parte 
histórica  del  escrito  del  señor  Trelles. 


I 


PROYECTO   DEL  EJECUTIVO. 

El  proyecto  de  límites  interprovinciales  de  que  vamos 
á  ocuparnos  no  es  completo,  puesto  que  no  abraza  á  todas  las 
.provincias  sino  6  algunas  de  ellas,  y  este  es  su  primer  defecto. 
Adoptar  por  sistema  fijar  parcialmente  los  límites  de  las 
provincias,  es  decir,  deslindar  los  territorios  de  las  soberanías 
'locales  sucesivamente ,  importa  resolver  por  partes  la  mas  im- 
portante de  las  cuestiones.    Es  colocar  sobre  el  anfiteatro  el 
cadáver  de  cada  estado  para  despedazarlo  sin  piedad,  en  pre- 
sencia de  los  otros  estados  que  impasibles  mirarían  se  debilita 
la  importancia  territorial  de  los  asociados,  en  beneficio  del 
,  poder  general,  que  iría  absorviéndolos  paulatinamente,  contra 
<  el  espíritu  de  las  instituciones  federales. 
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"Este  sistema  adolece  de  un  vicio  radical,  la  falta  de 
'igualdad  equitativa.  ¿Que principio  jurídico  ha  dominado  el 
pensamiento  del  Ejecutivo?  En  el  mensaje  se  csponen  esos 
.  principios:  «prescindir  de  los  límites  que  en  su  origen  se  die- 
ron á  diversas  provincias,  «porque  el P.  E.  ha  partido, dice, 
«  de  otro  principio  mas  práctico,  cual  es  la  posesión  por  cada 
«  provincia,  que  no  fuese  equívoca  ¿insuficiente,  para  demos- 
«  irar  la  propiedad.  » 

Si  este  es  el  pensamiento  que  se  quiere  convertir  en  un 
hecho,  si  bajo  la  influencia  de  este  principio  se  quieren  fijar 
ios  límites  de  las  provincias;— ¿por  qué  no  se  señalan  desde 
ahora  el  de  todos  los  estados,  para  que  sojuzgue  si  hay  equi- 
dad en  esos  deslindes,  ó  si  se  pretende  debilitar  los  estados 
fuertes  para  reducirlos  á  pequeñas  provincias?  ¿Faltan  por 
ventura  los  datos  sobre  esas  posesiones?  ¿Hay  verdadera  in- 
tención de  respetar  la  posesión,  una  vez  comprobada? 

Si  el  Ejecutivo  carece  de  esos  datos,  y  si  su  mira  es  tomar 
por  base  la  posesión  efectiva,  lo  que  la  justicia  aconseja  es 
empezar  por  fijar  la  fecha  del  utipossidetis.  De  esta  manera 
declarado  el  derecho,  vendría  después  fácilmente  la  justifica- 
ción y  prueba  de  los  hechos.  Esto  mismo  era  lo  que  propo- 
niaraos  en  nuestro  artículo  anterior. 

Tal  proceder  conservaba  las  condiciones  bajo  las  cuales 
las  provincias  se  constituyeron  bajo  el  sistema  federal,  en  el 
cual  la  soberanía  local  es  la  regla  y  la  nacional  la  escepcion. 
Los  estados  ricos  y  fuertes  continuarían  siéndolo,  mientras  no 
se  fraccionen  en  otros  estados  por  los  medios  que  la  constitu- 
ción ha  previsto:  los  estados  pobres,  conservarían  sus  territo- 
rios pequeños;  pero  ni  Ios-unos  ni  los  otros  verían  atacada  su 
-soberanía,  en  el  fraccionamiento  arbitrario  de  sus  territorios. 
En  vez  de.querer  nivelar  á  los  estados  tomando  por  4*P^ 
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San  Luis  ó  laRioja,  para  constituir  un  poder  nacional  fuerte, 
que  la  constitución  no  ha  constituido  ni  querido  constituir,  eí 
tipo  ideal,  la  aspiración  suprema,  debería  ser  convertir  alas 
provincias  en  estados  ricos  y  fuertes,  no  quitándoles  territo- 
rios sino  ampliando  el  que  poseen. 

Sabemos  perfectamente  que  el  poder  y  la  fuerza  délos 
pueblos  no  está  siempre  en  relación  con  sus  territorios;  pero 
también  es  innegable,  que  nada  aman  tanto  los  pueblos  como 
su  territorio,  que  es  su  propiedad  y  representa  su  soberanía;  y 
las  provincias  quieren  y  tienen  derecho  de  conservar,  cuando 
menos,  los  territorios  que  han  poseído  durante  el  desquicio, 
que  hanconservado  con  sus  propios  recursos,  que  han  poblado 
sus  vecinos;  porque  ese  territorio  es  la  representación  mate- 
rial de  su  personalidad  federal.  Aman  ese  territorio  como  aman 
y  sostienen  su  soberanía,  como  el  individuo  se  estima  á  si  mis- 
mo, á  su  familia,  á  su  municipio,  á  su  provincia  y  á  su  nación. 
Esta  es  la  fuerza  y  este  es  el  elemento  poderoso  del  gobierno 
propio,  que  partiendo  de  las  individualidades  termina  en  las 
entidades  colectivas,  tanto  mas  vigorosas  cuanto  sean  mas 
libres. 

La  posesión  efectiva  de  los  territorios,  el  utipossidetis,  es 
en  nuestro  juicio  la  base  mas  equitativa  para  fijar  estos  deslin- 
des, tomando  por  fundamento  el  derecho  estricto,  la  pruden- 
cia aconseja  ampliar  siempre  esos  límites  teniendo  en  cuenta 
el  progreso  posible  de  los  estados:  y  si  el  proyecto  del  Ejecu- 
tivo estuviera  de  acuerdo  con  las  doctrinas  del  mensaje,  en- 
contraríamos que  se  proponía  la  mas  aceptable  de  las  solu- 
ciones. 

Pero,  apesar  que  esta  es  la  doctrina  que  el  mensaje  es- 
tablece, en  el  deslinde  propuesto  de  las  provincias  de  Cor- 
rientes, Entre-Ríos,  Buenos  Aires,  Córdoba,  San  Luis  y 
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Meiidoza  se  ha  separado  de  ese  principio,  en  casi  todas  ellas. 

Este  hecho  llama  la  atención,  porque  es  difícil  concebir 
se  establezca  un  principio  y  cuando  debe  aplicarse  se  prescin- 
da absoluta  y  completamente  de  él.  Precisamente  por  esta 
desviación  entre  los  principios  del  mensaje  y  el  proyecto  de 
ley,  es  que  encontramí)s  inaceptable  el  proyecto. 

Hacer  estudios  serios  desde  la  fundación,  de  estos  pueblas, 
nos  parece  muy  difícil,  por  ahora. 

En  efecto,  no  existe  la  acta  de  fundación  de  la  ciudad 
de  Corrientes,  ni  se  hja  publicado  la  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  porque  el  reparta  de  las  tierras  que  son  las  actas  publi- 
cadas, no.  es  la  fundación:  ni  existe  la  de  San  Luis,  m  la  de 
Mendoza.  De  manera  que  podemos  afirmar,  que  no  se  ha  po- 
dido hacer  una  indagación  histórica  desde  et  origen  de  la  fun- 
dación de  esas  ciudades,  sina  d,e  la  de  Córdoba  y  Santa  Fé  de  la 
Vera  Cruz,  dos  de  la  siete  de  que  se  ocupa  el  proyecto. 

¿  Se  creen  indispensables  esos  estudios  serios  desde  la 
fundación  de  esos  pueblos?  Pida  el  Congreso  los  anteceden- 
tes y  mande  publicarlos;  pero  desde  ahora  le  decimos  que  no 
existen,  salvo  la  acta  de  fundación  de  Buenos  Aires,  que  posee 
en  copia  el  señor  Mitre,  (t) 

Pero  ¿á que  objeto  práctico  conduce  esa  indagación  his- 
tórica? El  Ejecutivo  dice  en  su  mensaje  que  él  ha  partido  de 
otro  principia  mas  práctico,  la  posesión  efectiva.  Desde  lue- 
go, aquellos  estudios  históricos  na  han  podido  darle  ninguna 
luz,  tanto  mas  cuanto  que,  solo  ha  podido  hacerlo  de  las  ciuda- 
dades  de  Córdoba  y  Santa  Fé,  mieíitras  que  de  Corrientes, 
Buenos  Aires,  San  Luis  y  Mendoza  ciertamente  no  se  han  he- 
cho estudios  desde  su  fundación;  porque  falta  el  título  primi- 
tivo, la  designación  del  territorio  que  está  contenido  gene- 

i.    Véase  el  t9ma  Yt.  de  h  Rtvisia  de  Buenos  Airesj  páj.  k1^, 

3; 
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raímente  en  la  acta  de  fundación,  y  estas  no  se  encuentran  en 
ninguna  de  esas  provincias. 

Mientras  tanto,  de  las  otras  provincias  dice  el  Ejecutivo 
que  le  faltan  antecedentes,  y  precisamente  hemos  publicado 
en  esta  misma  Revista  de  Bumios  Aires  las  actas -de  fundación 
de  Salta,  Jujuí,  las  de  traslación  de  Catamarca  y  Tucuman.  No 
concebimos  bien,  como  se  hayan  podido  hacer  serios  estudios 
desde  la  fundación  de  Buenos  Aires,  Corrientes,  Mendoza  y 
San  Luis,  cuyas  actas  de  fundación  no  se  encuentríin,  y  falten 
antecendentes  para  esos  mismos  estudios  respecto  de  provin- 
cias sobre  los  cuales  existen  publicadas  esas  noticias. 

Para  nosotros  tales  indagaciones  son  de  interés  histórico, 
p^ro  innecesarias  en  el  presente  caso,  porque  nuestra  doctrina 
es  eluti  possidetis,  ese  principio  práctico  deque  habla  el  men- 
saje del  Poder  Ejecutivo.  Pero  queremos  que  ese  principio 
se  convierta  en  hecho  al  fijar  los  límites  dejas  provincias,  y 
es  porque  el  proyecto  de  ley  se  separa  d,e  ese  principio  que  nos 
creemos  obligados  á  combatirlo.  Cuando  los  límites  fijados 
en  las  actas  estén  de  acuerdo  con  el  uíi  possidetis,  tal  límite 
nos  parece  revestido  de  una  fuerza  tan  evidente,  que  dudamos 
se  pueda  cambiar  sin  el  espreso  consentimiento  de  la  provin- 
cia; porque  eso  importa  cederel  dominio,  y  solo  el  propietario 
puede  cederlo.  El  carácter  del -Congreso  en  la  fijación  de  lí- 
mites es  meramente  el  de  declarar  cual  es  el  hecho  y  el  dere- 
cho, para  que'se  trace  el  deslinde;  pero  jamas  el.  de  apoderarse 
de  los  dominios  provinciales; 'porque  seria  un  atentado  ala 
propiedad,*  que  no  por  ser  provincial  es  menos  inviolable  que 
la  privada.  ¿  Podría  el  Congreso  declarar?  que  ellímite  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  hacia  «I  Sud  es- el  rio-  de  Barracas, 
-al  Norte  Belgrano  ?    Evidente  es  que  no. 

-  Desde.que  el  Ejecutivo  declara  en  su  mensaje  que  le  po- 
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sesión  efectiva  es  el  principio  de  que  ha  partido  enlaüjacion 
.de  los  límites,  á  este  principio  práctico  se  debe  ceñir  la  ley,  sin 
escepciones  en  contra  de  ninguna  provincia,  porque  tal  escep- 
cion  seria  injusta,  , por  .carecer  de  .igualdad  respecto  de  }as 
otras. 

¿  Puede  repararse  de  aquel  principio  con  el  propósito  de 
regularizar  los  limites,  como  se  dice  se  hace  respecto  de.  la 
Provincia  de  Buenos  Alijes? 

El.  mensaje  reconoce  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
Jia  tenido  una  posesión  efectiva  hasta  Babia  Blanca,  por  el 
paralelo  de  la  antigua  guardia  de  Pillahuinco;  pero  Buenos 
Aires  ha  tenido  esa  misma  posesión  hasta  el.  Carmen  de 
Patagones.  Esta.es  su  posesión  efectiva,  y  por  tanto 
de  acuerdo  con  el  principio  establecido/ en  el  mensaje,  ese  era 
y  debia  ser  su  verdadero  límite  5ud  ¿  Es  bastante  fundamen- 
to para  separarse  de  un  principio  que  iguala  proporcional  y 
equitativamente  á  todas  las  provincias,  la  regularidad  de  los 
deslindes  para  reducir  esos  límites  y  entregar  á  la  nación  ter- 
ritorios estensísimos  y  poblados,  que  se  reconocen  del  domi- 
nio de  esta  provincia  ?  Apelamos  al  buen  juicio  de  cada  uno; 
en  cuanto  ¿nosotros  la  razón  dada  nos  pareceun  pretesto. 

Si  todavía  se  tratase  de  fijar  límites  naturales,  de  utilizar 
para  esto  los  rioaque  corren  , al  sud  y  se  diese  por  motivo  la 
conveniencia  de  ese  límite  natural  y  conocido,  encontraríamos 
.mas  disculpableel  pretesto.  .  Pero  trazar.una  línea  imajinaria 
en  medio  de  las  llanuras,  y  solo  para  formar  ángulos  rectos  ar- 
jebatar^  la  pFOvincia  dos-puertos  sobro -el  Océano/y  estensos 
campos  poblados. y  conservado^  por  jos^vecinos  delaprovjn- 
:  ícia^nos  parece  una  pretensión. insostenible. 

¿  Que  razones  ha  tenido  el  Ejecutivo  para  quitar  á  Górdo- 
;Í>íi.el.rJp^.Qwnto,fra.ccionar.  la  provincia  de  .dorrienles,  a]  es- 
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tremo  de  quitarle  la  mayor  parte  de  su  territorio  sobre  el  Uru-- 
guay  ?  El  silencio  del  mensaje  hace  incomprensible  el  proce- 
der. En  la  mas  grave  y  mas  trascendental  de  las  cuestiones, 
este  silencio  deja  perplejo  al  pais,  inquietas  las  provincias,  que 
alarmadas  con  justicia, ven  paralizarse  el  movimiente  déla 
trasmisión  de  la  propiedad,  desde  que  la  diida  y  la  incertidum- 
bre  sobre  la  propiedad  de  ciertos  territorios,  hace  difícil  en- 
tren al-  dominio  privado.  Los  que  conocen  las  doctrinas  del 
mensaje  no  conciben  los  proyectados  deslindes;  porque  el 
mensaje  con  que  se  acompaña  el  proyecto  es  la  mas  elocuente 
refutación  del  proyecto  mismo. 

Si  en  el  proyecto  se  fijan  los  límites  con  absoluta  pres- 
cindencia  áelutipossidetís,  y  solo  se  tiene  en  mira  reducirlos 
para  regularizarlos,  en  vez  de  agrandarlos  con  este  objeto— 
¿porque  en  el  proyecto  no  se  fijan  á  la  provincia  de  San  Juan, 
cuando  se  hace  ese  deslinde  con  la  de  San  Luis  y  Mendoza? 
¿Qué  pensamiento  ha  podido  presidir  á  esta  omisión?  Se  ha 
averiguado  cual  es  la  posesión  actual  y  efectiva  de  Mendoza  y 
•San  Luis?  Se  han  hecho  á  su  respecto  «los  estudios  serios 
desde  la  fundación  de  esos  pueblos?»  Pero,  desde  que  el  P.  E. 
ha  prescindido,  como  lo  dice  el  mensaje  al  Congreso,  «de  los 
límites  que  en  su  origen  se  dieron  á  diversas  provincias,  para 
tomar  por  base  otro  principio  mas  práctico  como  es  la  pose- 
sión de  cada  provincia,  que  no  sea  equívoca  é  insuficiente,» 
no  alcanzamos  á  comprender  cual  sea^  la  causa  eficiente  de 
esa  omisión. 

Deslindar  dos  de  las  tres  provincias  en  que  se  dividió  la 
antigua  provincia  de  Cuyo,  y  dejar  á  lia  de  San  Juan  sin  un 
deslinde,  es  cuando-menos  una  precipitación,  si  la  causa  es  la 
faltado  datos.  Entonces  no  puede  comprenderse  como  haya 
podido  señalarse  la  línea  divisoria  entre  Mendozay  San' Juan, 
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•  Si  no  hay  datos  suficientes  ni  estudios  serios  respecto  del  terri- 
i;orio  de  esta  última.  Será  acaso  porque  no  se  tienen  los  da- 
tos suficientes  respecto  de  la  Rioja?  Entonces,  ¿como  se  se- 
ñalan los  de  Córdoba  hacia  el  oeste?  ¿como  se  señalan  los  de 
San  Luis  hacia  el  Norte? 

Si  no  hay  datos  ni  estudios  serios  sobre  el  territorio  de  la 
provincia  de  San  Juan,  se  obra  con  precipitación  señalando 
definitivamente  loa  de  las  provincias  co-lindantes. 

Guando  se  trata  de  fijar  un  límite,  parece  que  la  equi- 
dad requiere  conocer  los  títulos  ó  el  uti po^sideíis  de  los  territo- 
rios limítrofes.  De  .otra  ms^nera  ¿como  puede  apreciarse  la 
justicia  del  deslinde? 

Hacemos  estas  observaciones  para  demostrar  que  no  es 
equitativo  el  deslinde  sucesivo  y  separado  de  los  territorios 
de  cada  provincia,  sino  que  el  debe  ser  simultáneo  en 
todas  lasque  componen  la  República;  porque  las  unas  son  co- 
lindantes de  las  otras.  Foresto  decíamos  al  principio,  que 
este  señalamiento  parcial  era  el  primer  defecto  del  proyecto 
presentado  por  elP.  E. 

Si  el  principio  que  el  Ejecutivo  quiso  se  tomase  por  base 
es  (da  posesión  efectiva  de  las  provincias»  y  no  la  designación 
del  territorio  que  señalan  sus  actas  de  fundación,  puesto  que 
cada  provincia  la  forma  hoy  (con  escepcion  de  Entre  Ríos)  la 
ciudad  capital  de  cada  territorio;  si  esa  es  la  doctrina  que  con- 
sidera justa  al  P.  E.— ¿porqué  silencia  que  la  posesión  afectiva 
de  Buenos  Aires  al  Sud,  es  el  Carmen  de  Patagones? 

Siendo  este  un  hecho,  y  debiendo  tomarse  este  hecho  co- 
mo base  para  la  fijación  del  deslinde,  parece  que  la  equidad 
debió  aconsejar  se  trazase  la  línea  divisoria  arrancando 
desde  el  punto  designado  con  el  nombre  «Tapera  de  Pa- 
.«.a,»  en,  el.Jíf^jpa  de,  una  f  arte  de  ¡a  República  Argetitina, 
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puhlkadb  por  disposición  del  Ministerio  del  Interior  paraservif 
á'la  discusión  de  la  ley  sohre  limites  de  las  provincias. 

Entonces  el  Rio  Negro  seria  q\  límite  natural  en  el  estre* 
mo  sud  de  la  provincia,  y  la  línea  correría  prolongándose  la 
meridiana  hasta  encontrar  el  Rio  Quinto  al  Norte,  que  seria  el- 
límite  natural  y  conocido  de  la  provincia  de  Córdoba.  Pero 
¿es  este  el  uti  possidetis  de  la  época  de  la  incorporación  de 
Buenos  Aires  álá  República  constituida  bajo  el  réjimen  fede- 
ral? Solo  podemos  decirlo  asertivamente  respecto  del  punto 
de  arranque  sobre  el  Rio  Negro,  nos  inclinamos  á  creer  que 
comprendería  terrílorios  no  poseídos.  El  único  objeto  al  tra- 
zar tal  línea  es  seguir  la  mira  del  Poder  Ejecutivo, d«  regularizar 
los  deslindes,  y  en  vez  de  hacerlo  arbitrariamente,  tomamos 
como  base  la  posesión  afectiva  sobre  el  Rio  Negro  y  trazamos 
la  línea  al  Norte  hasta  encontrar  el  Rio  Quinto,  para  establecer 
dos  límites  naturales  en  los  estremos  de  la  línea  divisoria  de 
Dueños  Aires  al  Sud  Oeste  y  al  noroeste. 

Nos  separamos  del'principio  del  uti  possidetis  «con  el  so- 
lo fin  de  regularizar  sus  límites,»  como  dice  el  mensaje  del  Po- 
der Ejecutivo. 

No  pretendemos  para  las  provincias  sirio  lo  que  ellas  tíB- 
iien  como  suyo— su  posesión;  pero  tampoco  queremos  que  la 
nación  arrebate  á  los  estados,  lo  que  constituye  su  territorio 
soberano.  Guando  la  regularidad  del  deslinde  exija  desviarse 
(Hel uti  possidetis,  creemos  que  la  nación  debe  ceder  á  las 
provincias  los  territorios  no  poseídos.  Nó  buscamos  debilitar  á 
las  provincias  federales,  sino  conservarles  su  autonomía,  base 
del  orden  constitucional,  puesto  que  no  se  trata  de  designación 
nes  jurisdiccionales  en  un  gobierno  centralista,  sino  de  los  lí- 
mites de  estados  soberanos,  miembros  de  una  misma  nación. 

No  buscamos  constitair  un  poder  centcal  poderoso'  por 
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SOS  inmensos  territorios,  sino  simplemente  dar  al  gobierno 
nacional  lo  que  es  suyo,  sea  mucho  sea  poco. 

Bien  sabemos  que  esos  territorios  nacionales  llegarán  al- 
gún dia  á  formar  otfas  tantas  provincias,  y  que  ese  poder  en  el 
Ejecutivo-  seria  transitorio;  pero  las  doctrinas  de  la  constitu- 
ción que  tienden  á  asegurar  para  todos  los  beneficios  de  la  li- 
bertad, impiden  despojar  á-  las  provincias  para  llevar  al  tesoro 
general  mas  ó  menos  abundante,  el  opimo  fruto  de  sus  despo- 
jos territoriales.  Defendemos,  según  nuestro  juicio,  las  en- 
tidades provinciales,  deseando  para  el  gobierno  nacional  lo 
que  á  este  le  corresponda,  todo  el  territorio  no  poseído,  casi 
mas  d6  la  mitad  de  toda  la  estension  territorial  de  la  Repúbli- 
ca. Intentamos  conservarnos  en  la  región- serena  de,  la  justi- 
cia, tomando  por  guía  la  verdad  y  por  aspiración  el  orden  ar- 
mónico entre  todos  los  miembros  de  la  misma  familia. 

No  levantamos  en  el  debate  otra  bandera  sino  la  de  la  jus- 
ticia y  la  equidad;  pero  raciocinamos  bajo  el  imperio  de  las 
doctrinas  federales  que  felizmente  han  triunfado  en  la  Repú- 
blica entera-,  buscamos  entonces  en  la  conservación  délas  au- 
tonomías provinciales,  en  la  integridad  de  sus  territorios  so- 
beranos, la  fuerza  y«l  aliento  para  el  progreso  de  cada  uno  de 
los  asociados,  porque  de  la  riqueza  de  cada  una  de  las  provin- 
cias resultará  la  riqueza  de  la  nación. 

La  ley  de  13  de  octubre  de  1862  ha  estatuido  que  son  na- 
cionales todos  los  territorios  existentes  fuera  de  los  límites  ó , 
posesión  de  las  provincias. 

Esta  ley  ha  aceptado  ya  como  base  g\  principio  del  uti 
possidetis,  ha  fijado  por  lo  tanto  cuales  son  los  territorios  na- 
cionales, y  desde  luego  aquellos  que  son  notoriamente  valdíos 
puede  enagenarlos  la  nación,  organizarlos  y  gobernarlos  por 
empleados  que  de  ella  dependan^  ¿Porqué'los  tiene ..  abandona  ^ 
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dos?  ¿Que  ha  hecho  que  demuestre  que  bajo  su  jurisdicción 
esos  territorios  van  á  sufrir  una  transformación  inmediata?  Ha- 
dictado  alguna  medida  que  tienda  á  poblarlos?  No,  porque 
esa  ley  imprevisora,  ha  estatuido  que  no  se  enajenaran  esas 
tierras  hasta  que  el  Congreso  dicte  la  ley  que  establezca  el  mo- 
do de  hacerlo. 

Después  dB  esaley,  nos  parece  incontestable  que  las  pro- 
vincias no  pueden  reclamar  en  riguroso  derecho  otros  lími- 
tes que  los  que  poseían,  el  wí i  possiíieíis,  como  lo  hemos  sos- 
tenido; pero  esa  ley,  no  íijóia  época  de  la  posesión,  y  dejó  en 
la  incertidumbre  los  territorios  limítrofes  de  las  fronteras. 
Silos  legisladores  hubiesen  fijado  la  fecha  del  utipossideíis, 
hoy  solo  habría  que  establecer  el  hecho,  lo  que  habría  faci- 
litado la  resolución  de  la  cuestión. 

De  la  misma  manera  que  con  arreglo  i  esta  ley  las  provin- 
cias no  pueden  pretender  otros  límites  que  su  posesión,  á 
menos  que  exijencias  de  un  orden  superior  al  estricto  derecho 
lo  requiera,  es  de  evidencia  que  el  P.  E.  tampoco  puede  apode- 
rarse de  los  territorios  poseídos  por  las  provincias,  tanto  mas 
cuanto  que  será  dueño  de  mas  de  la  mitad  de  todo  el  territorio 
de  la  República.  Sobre  este  punto,  la  ley  ha  establecido  un 
mandato  y  en  el  proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo  no  se 
pide  su  derogación,  lejos  de  eso,  en  el  mensaje  se  habla  del 
principio  práctico  de  la  posesión  efectiva,  cuando  debió  ha- 
blarse del  mandato  espreso  de  la  citada  ley. 

¿Ha  cumplido  el  P.  E.  con  lo  mandado  en  esa  ley?  Aun 
no  ha  presentado  el  informe  sobre  las  tierras  nacionales  ven- 
didas ó  gravadas  por  las  provincias,  sin  duda  por  falta  de  ante- 
cedentes. 

Esa  ley  produjo  el  efecto  de  impedir  la  trasmisión  al 
dominio  privado  de  los  territorios  fiscales,,  y  es  causa  déla 
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¡despoblación  en  que  se  encuentran.  Por  eso  sosteníamos  en 
nuestro  artículo  anterior  la  necesidad  de  que  se  fije  la  época 

'  del  utipossideiis,  que  opinamos  s«a  1853,  época  de  la  constitu- 
ción federal,  y  respecto  á  Buenos  Aíresela  de  su  incorporación 
al  resto  de  las  provincias  constituidas.    Establecida  estábase 

•clara  y  equitativa,  el  P.  E.  averiguaría  los  hechos,  y  el  deslin- 
de seria  la  operación  de  agrimensura  para  presentar  sus  resul- 
tados á  la  sanción  definitiva  del.  Congreso,  favoreciendo 
equitativa  y  prudencialmenteá  los  estados  federales.  Entre  , 
tanto,  podría  ya  el  P.  E.  disponer  de  esos  territorios  y  gober- 
narlos, utilizando  sobre  este  punto  el  proyecto  presentado 

•por el  Senador  Oroño. 

Es  evidente  que  esto  no  traería  conflictos  con  las  pro- 
vincias, pues  ya  existe  la  ley  que  fija  el  principio  con  arreglo 
al  cual  deben  hacerse  los  deslindes,  y  es  por  esto  mismo  que 
hemos  sostenido  y  sostenemos  que  es  innecesario  esos  estu- 
dios serios  desde  la  fundación  de  cada  ciudad  capital.  El  Eje- 
cutivo no  necesitó  malgastar  su  tiempo  en  tales  indagaciones, 
puesto  que  la  ley  le  manda  que  estudie  el  hecho  de  la  posesión 
efectiva,  como  base  del  deslinde;  porque  lo  que  esté  fuera  de 
los  límites  ó  posesión  ha  sido  declarado  ya  territorio  nacional, 
salvo  las  cesiones  prudentes  para  regularizar  los  límites.  (1) 

1,    Bueno  es  recordar  que  es  de  interés  Nacional  atender  al  desen- 
•  volvimiento  futuro  de  las  provincias  y  que  en  las  cesiones  de  territorio  que 
'haga  el  Congreso  á  favor  de  estas,  consultaría  los  intereses  generales.    Si 
Buenos  Aires  no  gozase  del  crédito  y  riqueza  que  tiene,  el  Banco  de  la 
Provincia  no  se  hubiera  encontrado  en  situación  de  facilitar  al  P.  E.  los 
millones  que  le  ha  facilitado.    Este  antecedente  viene  á  justificar  el  deslin- 
de que  proponemos  para  la  provincia,  puesto  que  el  crédito  de  esta  ha  sido 
:,  puesto  al  servicio  del  poder  Nacional,  y  no  hay  equidad  en  que,  tratándose 
de  tierra  no  poseída,  se  le  dispute  ün  límite  regular,  que  arranca   deuR 
i  punto  poseído  y  tiende  á  asegurar  el  progreso  pastoril  de  una  de  las  provin- 
« cías  mas  importantes.    Esto  mismo  debe  hacerse  con  todas  las  demás. 
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n . 

Vamos  ahora  ¿ocuparnos  dé  las  doctrinas  del  doctor  don  > 
JuanS.  Fernandez;  desarrolladas  en  un  estenso  é  interesantO 
artículo  en  La  Nctción  A  rgentina. 

cr  Por  un  acto  de  la  soberanía  nacional,  dice,  Buenos 
Aires  ingresó  á  la  confederación  con-  las  reservas  ó  beneficios 
que  le  acordaba  el  pacto  de  íl  de  noviembre  dé  1859.  » 

«  El  territorio  de  Buenos  Aires  al  incorporarse  á  la  na- 
ción era-el  que  demarcaba  su  constitución.  » 

«  Para  privar  á  Buenos  Aires  del  privilegio  que  se  le  ha 
reconocido  se  requiere  que  lo  renuncie,  consintiendo  en  la  di-^ 
visión  de  su  territorio  ó  que  se  le  prive  de  él  tnediante  la  san- 
ción de  una  convención  contituyente;  pero  nó,  de  un  Congre- 
so ordinario.  » 

¿Qué  establéela  ese  pacto  y  cual  es  la  importancia  que 
pueda  tener  después  de  jurada  la  Constitución  Nacional?  Ef 
apt.  4°  dice: 

«  Buenos  Aires  se  declara  parte  integrante  de  la  Confe- 
deración Argentina,  y  verificará  su  incorporación  por  la  acep- 
tación y  jura  solemne -dé  la  Constitución  Nacional.  » 

De  acuerdo  con  este  artículo  Buenos  Aires  prestó  ese 
juramento,  previa  la  reforma  de  la  Constitución  por  la  Conven- 
ción ad  Ji'oc  convocada  en  Santa  Fé.  ¿Qué  dice  esa  Constituí 
don  así  reformada? 

El  art.  lOI-dice:  «Las  Provincias  conservan  todo   el 
poder  no  delegado  por  esta  Constitución, al  Gobierno  federal,  y. 
el  que  espresamenk  se  hayan  reservado  por  pactos  especiales  af 
tiempo  de  su  incorporación.  » 

La  única  provincia  que  celebró  pactos  paraincorporaFSd; 
filé  la  deBu/enos  Aires>. 
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En  el  convenio  de  Paz  de  11  '■  do-noviembre  de  1859,  se 
establece  por  el  art.  7.— -«Todas  las  propiedades  del  estado» 
«*  que  le  dan  sus  deyes  particulares,  como  sus  establecimien^ 
«  tospúblicos,  de  cualquier  clase  y  género  quesean,  seguirán- 
«  correspondiendo  á-  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  serán  . 
«  gobernados  y  legislados  por  la  autoridad  de  la  provincia.  »' 

Fundado  sin  duda  en  estos  dos  artículos,  el  doctor  Fer- 
nandez sostiene  que,  estando  fijados  los  límites  del  territorio 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  por  el  art.  2"  de  su  Constitu- 
ción, ese  territorio  constituía  una  propiedad  del  estado,  que 
solo  puede  ser  gobernada  y  legislada  por  la  autoridad  provin- 
cial, sin  que  el  Congreso  pueda  alterarla,  pues  espresamente* 
estatuye  el  art.  lOide  la  Constitución  que  el  poder  reservado, 
espresamente  por  pactos  lo  conserva  la  provincia  en  cuyo  fa^ 
vor  se  celebraron. 

Colocada  la  cuestión  en  este  terreno  aparece  revestida  de 
una  fuerza  y  de  un  vigor  considerable. 

Pero*— ¿qué  dice  ese  artículo  2-.de  la  Constitución  pro^ 
vincial? 

«  Sin  perjuicio  de  las  cesiones  que  puedan  hacerse  en  Con-^ 
«  í/reso  Genera/ se  declara  que  su  territorio  se  estionde  Norte»     ]/ 
«  Sud,  desde  el  Arroyo  del  Medio  hasta  la  entrada  de  la  Gor- 
(í  dillera  en  el  mar.  » 

De: manera  que,  en  Congreso  General  pueden,  hacerse 
cesiones  y  esta  facultad  no  tiene  límites.    Es  evidente  que  et 
Congreso  Nacional  es  la  autoridad  á-  la  cual  confirió  este  artí- 
culo la  facultad  de  hacer  esas  cesiones,  luego  los  límites  que- 
ese  Congreso  fije,  aun  que  modifiquen  el  territorio  declarada  ■ 
por  la  Constitución  de  la  Provincia,  son  obligatorios  para  estai 
con  arreglo  al  art.  2"  de  la  misma  constitución.    Sobre  estái 
punta  no  hay  reserva  ni  poder  no  delegado. 
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Resulta  en  definitiva  que  la  misma  constitución  provin- 
cial que  señalaba  adinterimsu  territorio,  reconocia  que  em 
^Congreso  General  podían  hacerse  cesiones,  en  otros  términos, 
que  áeste  correspondía  designarlos  definitivamente. 

Llenada  la  condición  de  estaren  Congreso  General,  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  motu  propio,  se  ha  puesto  en  igual- 
dad con  los  demás  respecto  á  la  designación  de  los  límites. 

No  puede  pretenderse  tampoco  que  esta  declaración  ací 
íníenw  y  condicional  confirió  la  propiedad  del  territorio  al 
estado;  porque  lo  único  que  hizo  fué  una  declaración  á  su 
favor,  pero  no  le  transfirió  la  propiedad  misma  de  un  territorio 
no  poseído,  sobre  el  cual  la  legislatura  no  tenia  jurisdicción, 
y  en  cuanto  al  titulo  para  declararlo  en, favor  de  este  ó  aquel, 
aun  está  por  averiguarse.  Si  Buenos  Aires  no  tiene  derecho 
sobre  ese  territorio,  esa  declaración  no  importa  sino  la  mani- 
festación de  una  aspiración,  de  un  deseo. 

No  es  este  territorio  no  poseido,  las  propiedades  del  esta- 
do deque  habla  el  art,  7  del  Convenio  de  Paz  de  11  de  no- 
viembre de  1839;  porque  la  primera  de  las  cuestiones  seria 
averiguar  cual  es  el  título  de  esa  propiedad,  desde  que  el  art. 
'i"  de  la  Constitución  no  contiene  sino  una  mera  declaración 
adinterim,  y  tal  declaración  no  es  medio  de  adquirir  el  domi- 
nio. 

¿Que  derecho  pudo  invocar  la  legislatura  de  Buenos  Ai- 
res para  establecer  por  territorio  de  la  provincia  el  que  se  es- 
tiende N.  S.  desde  el  arroyo  del  Medio  hasta  la  entrada  de  la 
Cordillera  en  el  mar?  Ha  poseido  la  provincia  ese  territorio? 
¿Tiene  títulos  que  le  señalen  ese  límite  ? 

La  Real  ordenanza  para  el  establecimiento  é  instrucción  de 
^intendentes  de  ejército  y  provincia  en  el  Vireynato  de  Buenos 
,  Aires,  dice  en  el  art.  1.» 
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«  A  fin  de  que  fiii  Real  yoluotad  tenga  pronto  y  debido^ 
efecto,  mando  se  divida  por  ahora  en  ocho  intendencias  el  dis- 
ft^ito  de  aquel  Vireynato,  y  que  en  10  sucesivo  se  entienda  por  una 
sola  provincia  e]  territorio  ó  demarcación  de  cada  intendencia 
con  el  nombre  de  la  ciudad  ó  Villa  que  hubiese  de  ser  su  capital, 
en  que  habrá  de  residir  el  intendente,  quedando  las  que  en  la 
actualidad  se  titulan  Provincias  con  la  denominación  de  Parti- 
dos, y  conservando  estos  el  nombre  que  tienen  aquellas.  Será 
una  de  dichas  intendencias  la  General  de  Ejército  y  Provincia 
que  ya  se  halla  establecida  en  la  capital  de  Buenos  Aires,  y  su 
distrito  privativo  todo  el  de  aquel  obispado.  » 

La  provincia  de  Buenos  Aires  cuya  jurisdicción- señala  la 
Ordenanza  de  1782  citada,  se  subdividió  posteriormente,  por 
la  segregación  de  los  territorios  de  Entre-Rios,  Corrientes, 
Misiones  y  en  18i'6,  según  el  señor  Dominguez,  Santa  Fé.  De 
manera  que  si  hubiera  de  tomarse  en  consideración  el  límite 
señalado  por  disposiciones  de  la  época  colonial, tendria  que  bus- 
carse cualfué  el  territorio  que  se  designó  en;  la  fundación  ala 
ciudad  de  Buenos  Aires;  sin  que  pueda  tomarse  en  cuenta  la 
jurisdicción  que  se  fijó  cuando  se  creó  en  Provincia  Intenden- 
cia; porque  esa  jurisdicción  no  importaba  declarar  el  dominio 
del  territorio  comprendido  dentro  de  ella,  sino  meramente 
fes  facultades  jurisdiccionales.  Es  preciso  no  confundir  la  ju- 
risdicción con  el  dominio,  la  primera  puede  ejercerse  en  do- 
minios ajenos,  como  se  ejerce  la  nacional  en  los  territorios  de 
las  provincias,  sin  que  tampoco  el  gobierno  local',  dueño  del 
territorio,  ejerza  la  jurisdicción  nacional  que  el  pueblo  argen- 
tino delegó  en  el  gobierno  federal. 

iCuales,pues,  ese  título  que  haya  dado  á  la  lejislatura 
provincial  el  derecho  de  declarar  como  suyo  un  territorio  que 
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no  posee  y  que  está  bajo  el  dominio  délos  indios,  sus  aetüales 
poseedores  ? 

No  es  la  Ordenanza. de  Intendentes  de  -<1782,  limitada  á 
fijar  las  jurisdiccianes  de  las  proYÍncias^.intendencias,  ni  tam- 
poco la  acta  de  fundación,  no,  publicada  hasta  hoy,  porque  s« 
ignora  cual  es  el  territorio  que  fijó  á  la  ciudad. 

Pero  suponiendo  que  pudiesen  alegarse  cédulas  reales— 
¿  que  fuerza  tienen  para  que  las  provincias  pretendan  dere- 
chos á  territorios  que  no  poseen  in  actu  ?  El  Rey  de  España 
€on  el  derecho  de  conquistador  pudo  otorgar  concesiones  de 
-los  territorios  conquistados;  pero  de  los,  poseídos, por  los  in- 
dios, ni  el  Rey  ni  los  Gobiernos  patriosfpueden  alegar  derecho 
alguno  sobre  ellos,  puesto  que  los  poseen  sus  habitantes  pri- 
mitivos, cuya  libertad  conservan  hasta  hoy,  y  cuya  adquisición 
•compete  privativamente  al  gobierno  federal  á  quien  la  consti- 
tución le  ha  encomendado  la  guarda  de  las  fronteras  y  el  tra- 
to pacífico  con  los  indios,  como  su  conversión  al  cristia- 
nismo. 

¿Se  podrá  sostener  que  ese  artículo  2."  de  la  Constitución 
al  declarar  ese  territorio,  intentó  reservarse  para  si  su  con- 
quista é  impedir  por  esa  declaración  que  otros- la  hiciesen? 
Pero  entoncesno  son  las  propiedades  del  estado  á  que  se  refe- 
ria el  art.  7  dtel Convenio  de  Paz  de  1859,ytaldeclaracionno 
puede  tener  otro  alcance  que  el  título  mismo  que  se  invoque  en 
su  favor.  -Paraaveriguarlo  el  Gobierno  Provincial  ha  enco- 
mendado la  redacción  de  una  memoria  sobré  la  materia. 

Por.otra  parte,  el  Congreso.por  ley.  13  de. Octubre  de 

1862  declaró  territorios  nacionales  los  existentes  fuera  de  los 

..limites  ó  posesión  de  las  provincias,  y  Buenos  Aires  no  preten- 

>' ídió  entonces  apoyarse  enel  art.  101  para  sostener  que  los  lí- 

yimitesdeclaradosuen  su  constitucioa eran .diíinitivos,  ni- pudo 
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tampoco  pretenderlo  porque  se  habia  llenado  la  condición  d^ 
la  existencia  de  un  Congreso  general,  al  cual  el  mismo  artícu- 
lo le  reconoce  el  poder  de  hacer  cesiones  de  los  territorios  que 
señala  como  pertenecientes'  á  la  provincia. 

De  manera  que  á  este  respecto  Buenos  Aires  no  tiene  po- 
der alguno  reservado  por  pactos,  se  encuentra  en  igualdad  de 
condiciones  con  las  demás  provincias. 

Siendo  asi,- las  leyes  que  el  Congreso  dicte  tienen  que  ser 
obedecidas  por  todos. 

Si  es  evidente  que  las 'leyes  que  el  Congreso  dicte  son  obli- 
gatorias para  todos,  sí  los  gobiernos  de  provincia  ni  pueden 
discutir  esas  leyes,  ni  reveer  los  actos  del  Congreso,  no  por 
eso  es  menos  evidente  que-€l  Congreso.no  liene  la  fa- 
cultad de  .atentar  á  la  propiedad  de  las  Provincias.  Desde  que 
la  Constitución  ha  declarado  inviolable  la  propiedad,  sea  este 
dominio  privado  ó  délos  estados,  es  evidente  que  la  facultad 
del  Congreso  para  señalar  los  limites  difinitivos  está  limitado 
por  el  deber  de  respetar  la  propiedad  de  estos,  tan  inviolable 
como  la  propiedad  privada. 

Foresto  hemos  calificado  de  despojóla  desmembración 
arbitraria  de  los  territorios  provinciales;  porque  esa  desmem- 
bración escuna- violación  de  la  propiedad  provincial,  y  si  tal  ley 
se  sancionase,  los  gobiernos  xle.  provincia  tendrían  el  derecho 
de  continuar  vendiendo  los  territorios  dentro  de  su  posesión 
■in  acty,,  y  el  interés  herido  por  la  ley  nacional,  llevaría  su  queja 
ante  la  Suprema  Corte  discutiendo  el  hecho  y  la  inconstitucio- 
nalidad  de  la  ley. 

Tan  cierto  es  ^ue  h^iy  una  propiedad,  provincial  preexis- 
rtente  ala  nación,  ó  coetánea  sí  se  quiere,  que  el  artículo  27  es- 
tablece que  el  P.  E.  no  solo  ejerce  jurisdicción  esclusíva  sobre 
-la  capital,  sinx).>sobre  los  demás  lugares  adquiridos,  por. cosa- 
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pra  ó  cesión  de  cualquiera  de  las  provincias  para  establecer- 
fronteras,  arsenales,  almacenes  ú  otros  establecimientos  de^ 
utilidad  nacional. 

Si  fuese  cierta  la  doctrina  de  los  que  pretenden  que  la  fi- 
jación definitiva  de  los  límites  no  tiene  ninguna  limitación,  si- 
no el  juicio  y  sensatez  del  Congreso — ¿  como  la  Constitución 
supone  que  se  adquieran  territorios  por  compra  ó  cesión  en. 
las  provincias  para  establecer  fronteras  ?  Si  todo  es  nacional 
y  los  territorios  de  las  provincias  son  los  que  la  nacionales  con- 
ceda según  su  juicio— ¿  como  se  habla  de  comprar  esos  terri" 
torios  de  propiedad  provincial  ? 

Tan  cierto  es  que  la  Constitución.  Nacional  reconoce  pro- 
piedad nacional  y  propiedad  provincial,  que^l  artículo  66  inc. 
4  señala  como  atribuciones  del  Congreso — «  Disponer  del  uso 
y  de  la  enajenación  de  las  tierras  de  propiedad  nacional,»  por- 
que las  de  propiedad  provincial  solo  pueden  ser  enajenadas  por 
su  propietario.  Esta  propiedad  goza  de  las  garantías  consti- 
tucionales que  señala  elart.  17,  y  por  consiguiente  el  Con- 
greso no  puede  dictar  leyes  que  las  violen,  y  la  propiedad  de  las 
provincias  quedaría  violada  si  bajo  el  pretesto  de  deslindar  su 
territorio  se  les  quita  parte  de  loque  poseen m  actu,  poblado 
por  sus  vecinos  y  conservado  y  guardado  antes  de  la  actual 
Constitución,  con  las  rentas  provinciales. 

Sobre  esos  territorios  provinciales  no  solo  puede  cada 
provincia  alegar  el  utipossidetis, uno  muchas  de  ellas  eldomi- 
nio  que  confirió  á  la  ciudad  el  conquistador  de  la  tierra,  en  las 
actas  de  fundación. 

El  doctor  Fernandez  sostiene  que  respecto  de  Buenos  Ai- 
res los  pactos  de  su  incorporación!  le  acordaron  privilegios  y 
que  elartíc.  iOl  déla  misma  constitución  Nacional,  los  reco- 
noció y  aceptó;  pero  creemos  haber  demostrado  que  respecto 
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de  límites,  el  mismo  artículo  de  la  constitución  de  la  Provin- 
cia, reconoció  en  el  Congreso  general  el  poder  de  hacer  cesio- 
nes, de  manera  que  sobre  este  punto  no  hay  reserva  que  pue- 
da  alegarse,  ni  escepcion  que  la  diferencie  de  las  demás  pro- 
vincias. 

Hemos  entrado  en  estas  digresiones  para  esplicar  porque 
sostenemos  que  la  facultad  conferida  al  Congreso  de  fijar  los 
límites  provinciales,  está  limitada  por  el  deber  de  respetar  la 
inviolabilidad  del  territorio  provincial,  y  que  no  puede  con  el 
pretesto  de  designarlos  definitivamente,  reducirlos  y  cambiar 
las  condiciones  que  tenían  al  constituirse,  puesto  que  el  art. 
101  reconoce  la  preexistencia  de  entidades  provinciales  «que    \  / 
conservan  todo  el  poder  no  delegado  por  la  constitución» .    Y      ^ 
no  puede  concebirse  una  provincia  sin  territorio  propio,  luego 
desde  que  solo  es  nacional  el  poder  delegado  y  en  este  no.  en- 
tra el  de  disponer  de  su  propiedad  provincial,  porque  espresa- 
mente  estableció  la  Constitución  en  el  art.  13  que  para  erijirse 
una  provincia  en  el  territorio  de  otra  ú  otras,  ó  de  varias  for- 
marse una,  se  requiere  el  consentimiento  de  la  legislatura 
provincial  y  del  Congreso;  creemos  que  tampoco  puede  el  Con- 
greso fraccionar  la  propiedad  que  corresponde  á  las  provin- 
cias, ó  loque  es  lo  mismo,  dividir  sus  territorios  provincia^ 
les,  aunque  no  constituya  inmediatamente  otra  provincia. 

Tan  cierto  es  esto  que,  ya  por  la  ley  de  13  de  octubre  de 
4862  señaló  cuales  son  los  territorios  nacionales,  y  esa  ley  no   V/ 
ataca  el  uti  possideíis,  ese  principio  práctico  de  que  habla  el 
mensaje  del  Ejecutivo. 

Si  es  cierto  que  pensamos  que  la  facultad  del  Congreso 
tiene  por  limitación  efectiva  el  deber  de  respetar  la  propiedad 
del  territorio  de  las  provincias,  estamos  muy  distantes  de 

creer  que,  es  necesario  que  Buenos  Aires  renuncie á  los  lími- 
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tes  que  declaró  pertenecerle  el  art.  ^.°de  la  Constitución,  y 
mucho  menos  que  si  esta  renuncia  no  se  obtuviese,  sea  nece- 
sario una  convención  constituyente.  Estamos  en  completa 
disidencia  con  esta  pretensión. 

Desde  que  h«mos  tratado  de  demostrar  que  ese  artículo  de 
la  constitución  provincial  reconoció  en  el  Congreso  General 
el  poder  de  hacer  cesiones  de  su  territorio,  nos  parece  lójico 
deducir  que  á  este  respecto  no  se  incorporó  ala  república  con 

ninguna  resé rvffó  privilegio. 

Siendo  esto  así,  la  ley  que  el  Congreso  dicte  fijando  los  lí- 
mites délas  provincias,  obligará  á  la  de  Buenos  Aires  comoá 
todas  las  demás,  aun  cuando  en  favor  de  esta  hay  privilegios 
que  le  conceden  los  pactos  de  incorporación,  como  lo  reco- 
noce el  art.  101  de  la  constitución  federal;  pero  ninguno  tiene 
para  sostener  como  definitivos  sus  límites,  cuando  el  mismo 
artículo  que  los  designa  los  establece  sin  perjuicio  de  las  cesio- 
nes que  pueda  hacer  en  Congreso  General. 

¿En  que  principio  se  funda  entonces  la  necesidad  de  una 
convención  constituyente  para  este  objeto?  ¿Debería  concur- 
rir el  pueblo  todo  de  la  República  para  tratar,  convocado  ad 
hoc,  de  elejirtina  convención  para  que  decida  la  cuestión  de  lí- 
mites? Francamente  creemos  que  la  facultad  del  Congreso 
lejislativo  están  clara,  quo  ni  lugará  duda  deja  desde  que  es 
esplícito  y  terminante  el  inc.  14  del  art.  66. 

El  doctor  Fernandez  cuyos  conocimientos  respetamos  y 
á  quien  nos  oblígala  hidalguía  con  que  ha  combatido  nuestras 
opiniones,  ha  tratado  con  detención  esta  interesante  materia; 
y  por  su  fortria  Culta  nos  ha  interesado  en  el  debate,  poniéndo- 
los en  el  caso^de  examinar  sus  toerías  y  emitir  sobre  ellas 
nuestro  i 'juicio.  ^Cumplida'la  tarea  emprendida,  réstanos 
agradecer-ai  sííñor  doctor  Fernandez  las  benévolas  espresio- 
Lnes.que  nos 'dicije  al  ocuparse  de  nuestro  primer  artículo. 
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III. 

ISuestro  colaborador  y  amigo  el  señor  don  Manuel  Ri- 
cardo Trelles  ha  publicado  un  segundo  artículo  sobre  esta  im- 
portante materia,  concretándose  «  al  deslinde  propuesto  por 
<da  parte  en  que  se  cruzan  las  pretensiones  de  las  provincias  de 
«Córdoba  y  Santa-Fécon  los  incuestionables  derechos  de  la  de 
«Buenos  Aires.  » 

La  cuestión  puesta  en  este  terreno  y  limitada  á  este  des- 
;  linde,. es  meramente  histórica.  La  indisputable  competen- 
cia del  señor  Trelles  sobre  estas^materias,  y  la  circunstancia 
de  estar  encargado  por  el  gobierno  de  la  Provincia, de  escribir 
;.  una  Memoria  sobre  los,  límites  de  Buenos  Aires,  dan  á  sus 
asertos  un  .prestigio  y  un  interés  especial.  Es  por  esto  que, 
nos  proponemos  examinar  esta  faz  de  la  cuestión,  con  la  deten- 
ción que  nos  permiten  nuestras  tareas  profesionales. 

El  señor  Trelles  sostiene  que  la  jurisdicción  de  Buenos 
Aires,  desde  tiempo  muy  remoto,  se  estendió  sin  contradic- 
ción hasta  la  Guardia  de  la  Esquina  ó  Garcarañal;  que  esas 
\  fronteras  eran  defendidas  por  sus  blandengues  y  que  Santa  Fé 
;  nunca  tuvo  frontera  que  defender  sobre  la  Pampa. 

Sin  tiempo  para  prolijas  indagaciones  históricas  tendre- 
■  mos  que  traer  en  apoyo  de  nuestra  opinión  los  antecedentes  que 
tenemos  mas  á  la  mano. 

Creado  el  vireynato' de  Buenos  Aires  por  Real  Cédula  de 

8de  agosto  de  1776,  estableció  el  Rey  para  el  gobierno  del 

.  estenso  territorio  que  «omprendia,  las  Ordenanzas  para  d 

'  estahlécimiento  ¿  instrucfiion  de  intendentes  de  ejército  y  fro- 

rvincia,  eic. 

Por  el  aítícülo  pl-imero  dividió  en  ocho  Intendencias  i&i 
..distrito  djel  vireynato,  y^unade  estas  fué  «la  general  de  ejép- 
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eito  y  Provincia  que  se  halla  establecida  en  la  capital  de  Bue*^ 
nos  Aires,  y  su  distrito  privativo  todo  el  de  aquel  obispado.» 
La  fecha  de  esta  disposición  es  1782,  de  manera  qu9  entonces 
no  existían  ni  podian  existirías  provincias  que  muy  posterior- 
mente se  crearon  con  la  desmembración  de  la  intendencia  de 
Buenos  Aires. 

Nada  de  estraño  es  entonces  que  el  gobernador  de  Buenos 
Aires  fuese  quien  proveyese  á  la  guarda  y  conservación  de  las 
fronteras  que  comprendía  el  destrito  de  su  mando;  pero  dentro 
(le  ese  distrito  existían  los  de  las  ciudades  capitales,  cu- 
yos límites  estaban  señalados  por  las  respectivas  actas  de  fun- 
dación ó  por  disposiciones  posteriores. 

El  señor  Trclles  reconoce  que  el  Arroyo  del  Medio  «sirve 
de  límite  á  la  Provincia  de  de  Santa  Fé,  devidiéndola  en  parte 
de  la  de  Buenos  Aires»,  sin  fijar  sinembargola  época. 

La  acta  de  fundación  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz  señala 
por  jurisdicción  de  la  ciudad  «por  el  rio  abaxo  camino  de  Bue- 
nos Aires,  veinte  y  cinco  leguas  mas  abaxo  de  Santi  Spiri- 
tus.»  La  fecha  de  este  documento  es  13  de  noviembre  de 
1573.  Dicen  que  contando  esas  veinte  y  cinco  leguas  desde 
5aíií¿5jpm/ws, lugar  que  aseguran  algunos  es  el  Rincón  conoci- 
do por  de  Gaboto,  los  veinte  y  cinco  leguas  alcanzan  al  Arroyo 
del  Medio.  Sí  estos  hechos  son  ciertos,  este  límite  tiene  orí- 
gen  nádamenos  que  el  año  de  1573.  Pero  cualesquiera  que 
sea  la  verdad,  nadie  niega  que  ese  Arroyo  es  el  límite  recono- 
cido y  no  disputado  desde  la  época  colonial,  como  término  de 
lajurisdiccion  de  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz. 

El  documento  mas  antiguo  citado  por  el  señor  Trelles  es 
un  «  Estado  de  los  hacendados  que  hay  en  el  distrito  de  mí 
jurisdicción,  á  saber,  desde  el  Arroyo  del  Medio  de  esta  banda, 
que  es  el  deslinde  de  la  de  Buenos  A  ires   con  la  de  Santa  Fé, 
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liasta  etc. »  Este  documento  reconoce  el  hecho  de  ese  lí- 
mite. 

Pero,  ¿cuál  es  el  rumbo  que  debe  seguirla  linea  divisoria 
hacia  el  Oeste?  El  señor  Trelles  sostiene  que  debe  ser  hasta 
tocar  con  el  paralelo  déla  Guardia  de  la  Esquina,  ó  con  este 
mismo  punto:  cree  que>  «  no  puede  concebirse  de  crtro  modo 
esa  prolongación.» 

Vamos  á  manifestar  los  antecedentes  históricos  que  han 
llegado  á  nuestra  conocimiento  para  mostrar  que  la  prolonga- 
ción de  la  línea  de  ese  modo,  no  está  de  acuerdo  con  los  hechos 
de  la  colonia. 

En  un  (f  Estado  que  mani'fieski  ía  guarnición  que  eociste 
en  cada  uno  de  los  fuertes  y  fortines  de  la  frontera  de  Buenos 
Aires,  de  fecha 31  de  marzo  de  1792,  que  publicamos  en  el 
tomo  V  pág.  48  de  la  Revista  de  Buenos  A  tres,  artículos  Las 
fronteras  y  los  Indios,  se  hace  la  relación  de  los  fuertes  y  for- 
tines como  sigue:  Fuerte  de  San  Juan  Bautista  de  Ghascomús, 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar  délos  Ranchos,  de  San  Miguel  del 
Monte,  Fortín  de  San  Pedro  do  los  Lobos,  de  San  Lorenzo  de 
Navarro,  Fuerte  de  San  José  de  Lujan,  Fortin  de  San  Claudio 
de  Areco,  Fuerte  de  San  Antonio  del  Salto,  Fuerte  de  San 
Francisco  de  Rojjas,  Fortin  de  Nuestra  señora  de  Mercedes, 
Fuerte  de  Nuestra  señora  del  Rosario  de  Melincué. 

Por  estos  fuertes  y  fortines  aparece  trazada  la  lí- 
nea de  fronteras  de  Buenos  Aires,  es  decir,  de  la  provincia-in- 
tendencia, dentro  de  cuya  jurisdicción  se  comprendía  el  cor- 
regimiento de  Santa  Fé. 

Según  el  mismo  Balcarce,  citado  también  por  el  señor 
Trelles,  los  fuertes  de  la  Esquina  y  el  Pergamino  estaban  fuera 
deila  línea  de  frontera. 

.Los  milicianos  que  los  servian.se  relevaban  mensualmen- 
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te  y  se  les  pagaba  por  la  tesorería  de  Buenos  Aires  del  ramo  de 
Guerra,  menos  los  de  Melincué  que^los  'pfoveia  la  tesorería  de 
Santa  Fé:-  {Doc.  delArcliiva.) 

Sentimos  no  poder  consultar  ahora  ese  documento;  por 
que  en  él  se  debe  espresar  la  razón  de  que  las  fuerzas  de  Me- 
lincué fuesen  pagadas  por  la  tesorería  de  Santa  Vé.  Guando 
\9  leimos,  nuestras  indagaciones  nos  llevaban  hacia  otros  obje- 
tos, y  hoy  no  recordamos  las  causas  de  esa  medida.  Pero 
cuando  menos  queda  comprobado  que  la  tesorería  de  Santa 
Fé  pagaba  las  fuerzas  del  referido  fuerte  y  es  verosímil 
entonces  que  lo  hacia  por  encontrarse  dentro  de  los  límites 
del  corregimiento,  aunque  estuviese  comprendido  en  la  juris- 
dicción de  la  provincia — intendencia  organizada  en  1782. 

Pero  supongamos  que  ese  pago  se  hiciese  simplement  e 
por  la  proximidad  de  la  tesorería,  queda  sinembargo  compro- 
bado elutipossideíis desde  1792,  puesto  que  pagábala  tesore- 
ría de  aquella  ciudad  y  nos  inclinamos  á  pensar  que  los  mili- 
cianos de  ese  corregimiento-servían  el  espresado  fuerte. 

Luego  no  habría  razón  para  inclinar  la  línea  divisoria  ha- 
cia el  N.  O.  hasta  la  Guardia  de  la  Esquina,  como  lo  dice  el 
señor  Trelles,  dejando  dentro  de  la  jurisdicción  de  Buenos  Ai- 
res el  fuerte  Melincué,  cuya  guarnición  pagada  la  tesorería  de 
Santa  Fé. 

Para  justificar  lo  que  dejamos  espuesto,  reproducimos  el 
siguiente  párrafo  de  un  interesante  artículo  sobre  la  materia, 
escrito  por  el  señor  don  Luis  L.  Domínguez  y  publicado  en 
La  Tribuna. 

(í  Si  se  han  de  recordarlos  antecedentes  del  Vireinato, 
dice  el  señor  Domingnez,  el  citado  jnforme  de  Azara  y  el  dia- 
rio de  su  viaje  por  la  frontera  escrito  por  el  ingeniero  Cervino 
yelpilotoInsíart,e,soüílocumentos  de  primera  importancia. 
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y  estraño  que  el^  señor  Trelles  no  los  consultase  aV:escribir  su 
artículo.  Respecto  ala  jurisdicción  ejercida  por  la  subdele- 
garon de  Santa  Fé  habría  encontrado,  en  el  diario,  páj.  l,2.y 
i.3,  las  siguientes  palabras  que  deciden  un  punto  capitaL  Di- 
ce así.  . 

Sábado  26— Alas  tres  leguas  mas,  llegamos  al  Fortín  de 
Mercedes  llamado  también  la  cabeza  del  Tigre. 

Domingo27— Salida  de  la  cabeza  del  Tigre,  y  á  las  ocho 

y  media  leguas  se  llegó  al  Fortín  de  Meluícué En  el  paraje 

nombrado  India  Muerta  estuvo  antes  el  Fortín  Melincué  que  se 
trasladó  en  1779  en  donde  hoy  está.  ..,No  pertenecen  estas 
tierras  ala  jurisdicción  dé  Buenos  Aires,  ni  tampoco  las  del 
anterior,  sino  ala  ciudad  dé  Santa  Fé:  dista  30  leguas  del 
fuerte  de  las  Tunas,  dependiente  de  la  jurisdicción  de  Cór- 
doba. » 

«  De  lo  espuesto  resulta,  dice  el  mismo  señor,  que  la  lí- 
nea indicada  por  el  señor  Trelles  no  es  la  divisoria  entre  Bue- 
nos Aires  y  Santa  Fé,  según  los  antecedentes  coloniales.  » 

Las  palabras  transcristas  del  diario  del  reconocimiento  de 
la  frontera  tienen  la  fecha  de  marzo  de  1796. 

De  manera  que  el  hecho  de  pagar  la  guarnición  de  Me- 
hncué  la  tesorería  de  Santa  Fé  en  1792,  era  por  que  ese  fuerte 
estaba  dentro  de  su  jurisdicción,  pues  asi  consta  del  informe 
de  Azara  de  1796.  Estos  hechos  cuya  cronología  les  dan 
mayor  importancia,  establecen  de  un  modo  claro  que  ese  fuer- 
te estaba  dentro  del  límite  territorial  de  la  ciudad  de  Santa 
Fé;  pero  dentro  de  la  jurisdicción  de  la-  provincia  intendencia: 
de  Buenos  Aires. 

Las  citas  que  hace  el  señor  Trelles  del.  Lazarillo  de  Cie- 
gos Caminantes,  del  informe  del  Virey  Cevallos,  de  el  del, 
¥irey  Yertizyde  los  oficios  de  Balcarce,  se  refieren  á,  las 
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fronteras  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  queda  ya  demos- 
trado que  esta  frontera  comprendia  el  territorio  de  la  ciudad 
de  Santa  Fé,  y  por  lo  tanto  diremos  con  el  señor  Domínguez 
«  que  no  hacen  al  caso  en  la  cuestión  que  se  estudia.  » 

En  el  tomo  III  de  El  Telégrafo  Mercantil  etc.  se  encuen- 
tra una  memoria  escrita  por  don  Pedro  Fuella,  y  reproducida 
en  Memorias  y  Noticias  para  servir  a  la  historia  antigua  de  la 
República  Argentina,  bajo  el  titulo  siguiente:  Relación  histó- 
rica del  pueblo  y  jurisdicción  del  Rosario  de  los  A  rooyos,  en  el 
gobierno  de  So/ntaFé,  Provincia  de  Buenos  Aires. 

.  El  simple  título  del  trabajo  histórico  del  señor  Fuella 
revela  que  el  gobierno  de  Santa  Fé  hacia  parte  integrante  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  que  por  consiguiente  señalar 
los  límites  de  la  jurisdicción  de  esta  provincia,  no  es  probar 
cuales  eran  los  del  territorio  de  Santa-Fé. 

Veamos  los  límites  que  Fuella  señala.  «  Su  jurisdicción, 
dice  hablando  del  Rosario,  no  contando  mas  de  lo  que  en  el 
dia  está  poblado  de  estancias,  es  veinte  leguas  en  cuadro,  cu- 
yos límites  son:  al  Norte  el  Paraná:  al  Sud-este  el  Arroyo  del 
Medio  ó  la  jurisdicción  del  pueblo  de  San  Nicolás:  al  Sud-oste 
las  Pampas,  |)ero  en  este  rumbo  es  indefinida  su  jurisdicción  y  en 
él  se  encuentra  el  fuerte  deMelincué:dM>¡or-esie  el  rio  Carca- 
raná. » 

Esta  Memoria  fué  publicada  en  1801,  y  en  esta  fechase 
confirma  lo  mismo.que  hemos  probado  se  reconoció  en  1796 
por  Azara,  á  saber:  que  Melincué  estaba  en  territorio  de  Santa 
Fé,  por  cuya  razón  en  1792  su  tesorería  pagaba  la  guarnición 
del  fuerte. 

En  la  nota  del  gobierno  de  Santa  Fédirijida  al  de  Buenos 
Aires,  fecha  24  de  febrero  de  1859,  Icémoslo  siguiente: 

«  El  Arroyo  del  Medio,  sin  embargo,  no  sirve  sino  para 
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determinar  una  pequeña  distancia  en  la  costa  del  Paraná  y 
ninguna  cuestión  existe  sobre  esa  parte  del  territorio  dividida 
por  él,  sino  sobre  aquella  en  donde  no  existe  este  límite  natu- 
ral. P-ero  hay  otros  antecedentes  que  sirven  para  determi- 
Bar  en  toda  la  latitud  déla  provincia,  pues  la  dificultad  que 
podia  ofrecer  la  duda  sobre  el  rumbo  que  debiera  darse  á  la 
linea  divisoria,  queda  desvanecida  por  disposiciones  vigentes 
en  la  época  de  su  fundación  y  hasta  ahora,  en  esa  provincia  y 
en  parte  de  esta  que  mandan  que  todas  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  tengan  el  rumbo  N.  E.  áS.  O.  que  es  también  el 
que  corresponde  á  los  que  este  gobierno  pide  que  V.  E.  reco- 
nozca. » 

De  manera  que  el  punto  que  se  estudia  es  la  prolonga- 
ción de  la  línea  desde  el  Arroyo  del  Medio  hacia  el  Oeste.  Por 
las  referencias  históricas  que  hemos  hecho  creemos  dejar  com- 
prado que  esa  línea  nunca  tuvo  el  pararelo  de  la  Guardia 
de  la  Esquina,  como  lo  pretende  el  señor  Trelles— ¿  Será  en- 
tonces con  el  rumbo  que  indica  el  Gobernador  de  Santa  Fé,  en 
las  palabras  transcriptas  ? 

Para  dar  una  respuesta  conviene  examinar  los  hechos 
que  establezcan  la  posesión  efectiva. 

Estamos  de  acuerdo  con  la  opinión  del  señor  Domínguez 
que  sostiene  que  el  examen  de  la  cuestión  debe  empezar  des- 
de la  fecha  en  que  Santa  Fé  se  censtituyó  en  provincia,  cuya 
fecha  él  fija  en  1816. 

Tomándooste  acertado  punto  de  partida,  ol  debate  se  ha- 
ce mas  fácil,  y  entonces  tiene  verdadera  importancia  el  infor- 
me de  don  Pedro  Andrés  García  dirijido  al  Gobierno  en  1819, 
citado  por  el  señor  Trelles,  puesto  que  es  posterior  á  la  segre- 
gación de  aquella  provincia.  Dice  que  el  fuerte  de  Mercedes 
avanzado  al  sud  al  punto  pue  queda  espllcado  forma  la  línea 
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limítrofe  cm  la  provincia  de  SajitaFé^    Luego  este  seítor,  en- 
cargado por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  de  un  plan  de  fronte- 
ras, ó  bien  presentado  espontáneamente  por  él,  (circunstan- 
cias que  por  el  momento  no  podemos  asegurar),  sabia  cual  era 
á  la  sazón  el  limite  conocido  entre  las  dos  provincias,  pues  ni : 
duda  cabe  ante  tan  categórica  afirmación^ 

De  manera  que  tres  años  después  do  haberse  constituida 
Santa  Fé  en  provincia  separada  de  la  antigua  provincia-inten- 
dencia de  Buenos  Aires,  ya  tenemos  un  dato  histórico  de  cual, 
era  su  territorio  provincial. 

,  «La  línea  de  prolongación  divisoria  entre  Santa  Fé  y 
Buenos  Aires,  dice  el  señor  Trelles,  que  supone  el  señor  Gar- 
cia  es,  mas  ó  menos,  en  el  mismo  rumbo  que  la  propuesta  por 
el  P.  E.  Nacional,  aunque  parece  de  menos  estension.  Ella 
correría  de  S.  E.  á  N.  O.  próximamente;  y  la  que  yo  he  su- 
fiuesto  como  mas  racional  y  probable,  porque  no  deja  cortadas 
las  posesiones  conocidas  de  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires, 
tales  como  MélÍBCué,  India  Muerta  y  sobre  todo  la  Esquina, 
es  un  rumbo  de  S.  E.  áN.  0.  á:  partir,  dei  origen  del  Arroyo- 
del  Medio  hasta  tocar  con  la  Guardia  de  la  Esquina.» 

Creemos  dejar  demostrado  el  error  histórico  de  que  Mo- 
lí ncué  estuviese  en  territorio  de  Buenos  Aires,  y  desde  luego  < 
menos  puede  estar  la  Guardia-de  la  Esquina.    Vamos  sin  em- 
bargo á  abundar  en  mayores  esclarecimientos. 

.  Por  el  tratado  interprovincial  de  28  de  Octubre  de  1829  ■■ 
se  reconoció  el  fortín  ó  cantón  «Mercedes»  como  límite  divi- 
sorio entre  ambos  territorios.  El  art.  6  dice «  que  el  go- 
bierno do  Santa  Fé  se  obliga  por  su.parte  á  situar  en  el  fortín 
«  Mercedes »  una  división  de  caballería  de  línea  compuesta  de 
trescientos  hombres,  inclusive  jefes  y  oficiales  por  tres  años, 
á  lo.  menos,  si  antes  no  se  hubiese  organizado  el  gobierno  de  lá- 
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República  á  quien  compete  invalidaré  alterar  este  artículo.» 

Espreso  es  este  convenio;  las  autoridades  provinciales  re- 
conocen como  punto  divisorio  el  espresado  Fortin  «Merce- 
des» ,  cuya  custodia  se  obliga  á  hacer  á  su  costa  Santa  Fé,  Si- 
tuado en  el  deslinde  de  ambos  territorios,  uno  de  los  dos  go- 
biernos se  obliga  á  su  defensa  en  beneficio  común.  De  ma- 
nera que  ademas  de  los  antecedentes  coloniales  que  hemos  se- 
ñalado, vienen  después  los  hechos  de  los  gobiernos  indepen- 
dientes y  estos  establecen  y  reconocen  cual  es  la  línea  diviso- 
ria. Esos  antecedentes  son  el  informe  de  García  en  1819,. 
luego  el  tratado  interprovincial  de  28  de  Octubre  de  1829. 

El  art.  9  del  mismo  tratado  es  mas  esplícito  todavía,  dice: 
(/pero el  gobierno  de  Buenos  Aires  como  el  de  Santa  Fé,  que- 
dan en  amplia  libertad  de  aumentar  en  sus  re5|)ecí¿vos  cantones 
ó  en  cualquier  otro  punto  limítrofe,  la  fuerza. . .  .etc. 

Este  artículo  habla  de  los  puntos  limítrofes,  reconoce  la 
línea  divisoria,  demarca  la  jurisdicción  de  cada  una  de  las  pro- 
vincias colindantes.  Luego  esa  demarcación  trazó  ya  la  línea 
divisoria,  y  los  territorios  por  ella  divididos  pertenecen  á  la 
propiedad  de  cada  una  de  ellas. 

No  puede  negarse  la  fuerza  probatoria  de  un  tratado 
público  celebrado  por  los  gobernadores  de  ambas  provincias, 
representando  así  las  entidades  provinciales  nacidas  del  frac- 
cionamiento de  la  antigua  provincia-intendencia. 

Según  la  nota  del  gobierno  de  Santa  Fé  que  citamos  antes, 
ya  en  1825  habia  sido  comisionado  para  este  deslinde  el  co- 
ronel de  ingenieros  don  José  María  Reyes,  comisión  dada  por 
el  gobierno  mismo  de  Buenos  Aires,  quien  se  dice  demarcó  la 
línea  de  división  que  se  tuvo  presente  al  celebrarse  el  tratado 
ínter-provincial  ya  citado.  Se  asevera  ademas,  que  los  mojo- 
nes entonces  colocados,  los  ha  encontrado  el  agrimensor  don. 
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Arturo  Seeistrang  al  practicar  una  mensura  de  tierras  vendi- 
das por  el  gobierno  de  íiquella  provincia. 

Ademas,  se  cita  el  hecho  de  haberse  practicado  una 
mensura  en  1827  por  el  agrimensor  Schuster,  el  cual  no 
pudo  completar  la  área  que  iba  á  mensurar  «por  haber 
encontrado  á  la  orilla  del  Salado  y  costado  N.  0.  Lagu- 
na del  Chañar,  el  mojón  de  tierra  mandado  hacer  por  el 
coronel  de  ingenieros  don  José  MariaReyesen  la/ineadimso- 
ria  de  frontera  y  no  atreverse  á  medir  mas  distancia  Salado 
arriba  de  temor  de  entrar  en  la  provincia  de  Santa  Fé;  y 
esta  línea  fué  respetada  siempre  por  ambos  gobiernos. 

De  manera  que,  los  antecedentes  coloniales  están  en  opo- 
sición con  la  línea  divisoria  indicada  por  el  señor  Trelles,  y 
los  antecedentes  patrios  vienen  á  establecer  el  uti  possidetis 
•de  una  manera  clara. 

Fué  recien  en  1863  que  se  hicieron  varias  peticiones  de 
tierra  al  gobierno  de  Buenos  Aires  ultrapasando  aquella  línea, 
y  el  Departamento  Topográfico  manifestó,  según  la  nota  ya 
citada,  «que  los  terrenos  denunciados  eran  en  los  confines  del 
del  territorio  de  esta  provincia  con  los  de  Santa  Fé,  y  que 
bien  pudiera  suceder  que  al  demarcar  sus  límites,  que  hoy 
son  desconocidos  para  el  Departamento,  resultase  pertenecer 
áesta».  La  concesión  se  hizo  entonces  condicional,  es  de- 
cir, espresando  claramente  que  si  el  terreno  resultaba  den- 
tro de  los  límites  de  la  provincia  de  Santa  Fé,  seria  de  cuenta 
del  solicitante  ocurrir  á  ella. 

Basta  echar  una  rápida  mirada  por  el  Registro  gráfico 
de  las  propiedades  rurales  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
construido  por  el  Departamento  Topográfico,  para  convencer- 
le cual  es  el  deslinde  de  estas  dos  provincias. 

El  Arroyo  del  Medio  tiene  su  origen  en  la  laguna  de  Car- 
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doso,  este  límite  natural  está  reconocido  por  todos.  El  for- 
tín Mercedes  fué  reconocido  territorio  de  Santa  Fé  en  el  des- 
linde de  Reyes  en  1823  y  el  tratado  de  1829,  luego  uniendo 
estos  dos  puntos  por  una  recta  se  tiene  el  límite  de  ambas 
provincias;  deslinde  muy  diferente  del  que  pretende  el  señor 
Trelles. 

Entonces  se  vé  con  toda  claridad  que  algunas  de  las  con- 
cesiones de  tierra  hechas  por  Buenos  Aires  están  en  territo- 
rio de  Santa  Fé,  pues  quedan  fuera  de  la  línea  que  se  trace 
entre  los  estremos— Laguna  de  Gardoso  y  fortín  Mercedes. 
La  simple  vista  indica  que  de  otro  modo  el  territorio  de  esta 
provincia  se  introduce  por  una  lengua  dentro  del  territorio 
colindante,  y  desde  que  esta  introducción  ha  sido  salvando 
los  derechos  de  Santa  Fé,  es  evidente  que  no  puede  alegarse 
posesión. 

En  cuanto  al  arrumbamiento  de  la  línea  entre  la  laguna  de 
Gardoso  y  fortín  Mercedes, conserva  el  paralelismo  de  todas  las 
líneas  divisorias  de  la  propiedad  privada  en  Buenos  Aires,  lo 
que  justifica  que  ese  arrumbamiento  no  es  arbitrario  ni  casual, 
sino  el  resultando  de  conservar  el  señalado  desde  los  tiem- 
pos coloniales. 

La  línea  que  propone  el  señor  Trelles  altera  ese  parale- 
lismo y  se  desvia  hacia  el  N.  0.  sin  razón  y  sin  derecho. 


Hemos  leído  un  artículo  muy  erudito  rebatiendo  las  opi- 
niones del  señor  Trelles,  y  publicado  en  El  Nacional.  No  se- 
guiremos á  su  autor  en  la  esposicion  histórica  que  hace  para 
demostrar  el  hecho  de  que  los  límites  de  la  jurisdicción  de  la 
antigua  provincia  de  Buenos  Aires  no  pueden  ser  el  punto  de 
partida  en  la  discusión  presente,  desde  que  dentro  de  sujuris- 
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•  dicción  estaban  comprendidos  los  territorios  de  otras  ciudades; 
,  pero  no  estamos  de  acuerdo  con  el  punto  de  mira  desde  el  cuál 

se  coloca  para  sostener  que  la  tierra  valdia  perteneciendo  du- 
-rante  la  colonia  al  Rey,  perteneció  después  de  la  independencia 
al  estado,  y  que  este  no  es  sino  la  nación. 

Si  discutiéramos  esta  cuestión  bajo  el  réjimen  unitario, 
indudablemente  que  la  teoría  seria  cierta;  pero  no  es  ese  el 
punto  de  partida  en  un  gobierno  federal,  en  el  que  coexisten  y 
se  armonizan  las  entidades  de  Jos  estados  ó  provincias  y  la 
nación:  cada  una  de  las  cuales  es  perfectamente  independien- 
rte  dentro  de  la  órbita  desús  atribuciones,  y -las  provincias  no 
son  simples  divisiones  administrativas  del  poder  central,  sino 
entidades  soberanas  que  ban  delegado  en  el  gobierno  nacional 
parte  de  su  soberanía,  pero  solo  loespresamente  delegado. 

Aun  cuando  se  pretende  que  las  recientes  teorías  norte 
americanos  colocan  la  entidad  colectiva  de  la  nación  sobre  las 
entidades  locales,  que  la  nación  es  todo  y ;  la  provincia 
;  nada,  y  que  cuando  habla  la  nación  calla  el  estado,  debemos 
recordar  que  esta  nueva  filosofía  del  derecho  federal  refleja  la 
situación  anormal  déla-  lucha  de  los  Estados  Unidos,  y  tiende 
á  robustecer  el  poder  general,  profundamente  conmovido  por 
la  rebelión  del  sud. 

Sostenemos  no  •-  de  ahora  sino  con  los  antecedentes 
de  la  época  constitucional,  que  las  leyes  del  (Congreso  de- 
ben ser  obedecidas,  y  que  los  gobiernos  que  las  desconocieron 

•  en  el  pasado  como  los  que  quieran  desconocerlas  en  el  por- 
venir, serán  rebeldes;  pero  las  leyes  inconstitucionales  pue- 
den obtener  su  nulificación  ep'los  casos  particulares  que 

^ocurran,  por  los  medios  que  la  Constitución  ha  establecido. 

La  verdadera  doctrina  filosófica  del  gobierno  propio,  es  la  que 

carranca  su  fuerza  del  individuo,  da  la  familia,  del  municipio, 
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-Se 'la  provineia,  para  ¡llegar  recien  por  este  orden  sucesivo 
'J  natural  hasta  la  entidad  colectiva  de  la  nación.  Yes  con- 
'  trario  á  esta  tendencia  que  va  vinculando  á  los  individuos  li- 
íbres  por  el  amor  y  el  interés,  la  doctrina  de^  tomar  como  ba- 
se la  nación  para  descender  al  individuo,  que  es  la  teoria  uni- 
taria y  centralizadora  por  escelencia. 

Nuestro  orden  constitucional  partió  de  las  provincias  por 
el  pacto  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  llegó  á  la  nación  y  la 
formó  reconociendo  la  existencia  de  sus  asociados  y  estable- 
ciendo en  nombre  del  pueblo  argentino,  que  las  provincias, 
entidades  pre-existentes,  se  reservaban  el  poder  que  espre- 
samente  no  hubiesen  delegado  en  la  nación. 

Guando  se  reformó  la  Constitución  descentralizando  mas 
el  poder,  se  reconoció  de  un  modo  terminante  no  solo  que  las 
provincias,  conservaban  el  poder  no  delegado,  sino  el  que  se 
hubiesen  reservado  por  pactos.  La  Constitución,  pues,  re- 
conoció las  soberanias- locales  como  regla,  y  como  escepcion  W 
í  la  parte  que  espresamente  hubieran  delegado.  Es  bajo  este 
,  punto  de  mira  que  es  indispensable  colocarse  cuando  se  trate 
de  estas  cuestiones,  y  no  beber  en  la  fuentt  del  deplorable 
centralismo  del  régimen  colonial. 

De  manera  que  preexistiendo  la  provincia  á  la  nación, 
^preexiste  su  territorio,  puesto  que  estado  sin' territorio  es  in- 
concebible, y  desde  luego  hay  una  propiedad  provincial  tan 
sagrada  é  inviolable  com.o  la  propiedad  privada:  propiedad  re- 
conocida en  la  constitución,  que  es  la  ley  suprema. 

Demanera  que  cuando  se  trata  de  señalar  los  límites  de 

*esas  provincias  se  trata  de  "áijarlos  entre  dos  propietarios — la 

provmcia  poseedora  «n  actu,  y  la  nación  poseedero  tnpotentia. 

Pero  este  deslinde  no  es  arbitrario  ni  facultativo,  es  un  poder 

-conferido al  Congreso  para  decidir  en  familia,  si  podemos  de- 
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cirasí,  lamas  grave  cuestión  que  puede  afectar  á  las  provin- 
cias, la  definitiva  demarcación  de  su  territorio,  de  su  pro- 
piedad. 

Pero  esta  propiedad  no  viene  á  concederla  la  nación,  por- 
que es  preexistente  á  la  constitución;  porque  es  el  capital  de  los 
asociados,  y  esas  entidades  están  reconocidas  como  soberanas 
en  la  Constitución  misma. 

Nos  hemos  estendido  demasiado,  nos  hemos  dejado  arras- 
trar por  la  importancia  de  la  cuestión,  y  creemos  que  los 
lectores  de  Za  Revista  de  ^weuos  Aires,  escusarán  este 'de- 
fecto en  atención  al  interés  que  la  materia  despierta. 

2/ide  Agosto  1869. 

Vicente  G.  Quesada. 


Nota— Este  ariículo  lo  leímos  en  24  de  agosto  delante  de  los  señores 
doctor  don  Diego  de  Alvear  y  don  José  Gregorio  Berdier,  pasándolo  al  diai 
siguióte  á  la  imprenta  donde  encontramos  al  doctor  don  Juan  Maria  Gu- 
tiérrez y  le  hablamos  del  plan  y  contenido  de  nuestro  trabaja.  Posterior- 
mente hemos  leído  un  tercer  artículo  del  señor  don  Manuel  Ricardo  Trc- 
lles  y  hoy  el  del  señor  Mitre,  publicado  en  la  Verdad,  fecha  8  de  setiem- 
bre. Coincidimos  en  algunos  puntos  con  este  ultimo  señor  en  la  parte  que 
se  refiere  á  las  rectificaciones  históricas,  y  esta  coincidencia  es  la  que  nos 
obliga  á  establecer  la  fecha  de  nuestro  escrito.  El  señor  Mitre  concreta 
así  sus  conclusiones: 

*'l  ®  —Que  los  límites  de  lo  que  se  llamó  durante  el  Vireynato  l^ovln- 
cia  de  Buenos  Aires  ó  del  Rio  de  la  Plata  indistintamente,  eran  igualmente 
comunes  á  la  actual  provincia  de  Santa  Fé  por  la  parte  de  Córdoba. 

2  ®  —Que  Santa  Fé  tuvo  límites  fijos  y  conocidos  ocho  años  antes  que 
se  fundase  la  actual  ciudad  de  Buenqs  Aires,  y  que  esos  límites  entre  una  y 
otra  provincia  son  los  mismos  que  al  presente  tienen  en  todo  el  curso  del 
Arroyo  del  Medio. 

3®— Qne  los  limites  en  la  prolongación  de  las  nacieules  del  Arroyo 
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del  Medio  al  sud,  son  histórica  y  geográficamente  los  que  señalan  la  pose- 
sión actual  y  Jos  actos  jurisdiccionales  de  una  y  otra  provincia. 

li  ®  —Que  la  jurisdicción  particular  de  la  actual  provincia  de  Buenos 
Aires,  no  alcanzalia  hasta  el  Carcarañal  en  la  época  del  Vireynato,  y  que 
Santa  Fé  concurría  entonces  con  sus  milicias  á  la  defensa  de  la  fronte;  a 
por  la  parte  de  la  Pampa. 

5°— Queni  la  línea  divisoria  aconsejada  por  el  señor  Trelles,  ni  la 
propuesta  por  el  P.  E-  Nacional  es  la  verdadera,  ni  la  conveniente,  exis- 
tiendo otra  mejor  que  determina  claramente  el  hecho,  la  historia  y  la  geo- 
grafia. 

6® —Que  no  conociéndose  hasta  hoy  ningún  documento  que  deter- 
mine limites  particulares  á  la  antigua  Provincia  de  Buenos  Aires,  sus  lí- 
mites de  derecho  son  los  de  la  antigua  Intendencia  al  tiempo  de  la  sepa-  \  / 
ración  de  las  partes  que  la  componían,  como  las  de  estas  deben  ser  las  an- 
tiguas jurisdicciones  con  que  se  constituyeron  en  entidades  separadas,  sal- 
vo las  cesiones  y  escepciones  que  se  consientan  y  sean  de  reciproca  conve- 
niencia." 

Como  es  probable  que  nos  ocupemos  de  los  límites  de  Corrientes, 
tendremos  ocasión  de  volvtr  sobre  esta  materia. 

Quesada. 
Setiembre  9  de  1869. 
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EDUARDO   CONESA. 
ANTE   LA   MEDICINA    LEGAL. 

Causa  célebre  del  foro  de  Buenos  Aires. 

II  y  a  des  noms  et  de  grands  noms,  des 
noms  d'ariistes,  de  poetes,  de  savants,  de 
philosophes,  dont  la  psychologie  est,  au 
su  de  tous  les  hommes  éclairés,  celle  que 
j'attribue  k  Socrate:  et  Pantiquité  elle- 
méme  n''eta¡t  ríen  moius  que  sure  de  l'in- 
legrité  de  raison  de  Pythagore,  de  Démo- 
crite,  d'Empédocle  et  de  plusieurs  autres 
de  ses  grands  hommes.  Chez  les  modernes, 
la  folie  duTasse,  de  Pascal,  de  Rousseau, 
cpUe  de  Swammerdam,  de  Borlocus,  de 
Van  Ilelmont,  de  Swedenborg,  sont  á  peu 
pies  avouées  maintenant  par  tous  les  hom- 
mes qui  ont  joint  Tetude  de  la  psychologie 
morbide  á  celle  de  Thlstoire  et  de  la  phi- 
losophie. 

Lelut,  Du  Demon  de  Socrate,  p.  17. 

1. 

Sentimos  tener  que  estampar  el  nombre  de  Eduardo  Co- 
msa  en  la  sección  de  derecho  donde  recuerda  nada  menos  que 
la  causa  que  se  le  sigue  por  ífiuerte  dada  á  su  esposa.  En  la 
sección  de  literatura, «se  nombre  habría  sido  una  esperanza 
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.para  nuestros  lectores.  Conesa  tiene  una  inteligencia  clara, 
jcomo  lo  reconocen  los  distinguidos  Médicos  que  acaban  de  exa- 
minarlo, Conesa  es  un  escritor  culto  y  un  poeta  notable,  aun- 
que su  vida  romanesca  y  de  aventuras  no  le  ha  permitido  ha- 
cerse hasta  hoy  un  nombre  en  lasletrasamericanas,  como  te- 
nemos el  deseo  de  que  suceda  luego  para  honra  del  pais  y  suya. 

¿Pero  con  qué  titulo  venimos..nosotros,  ajenos  á  su  defen- 
sa, á  levantar  la  voz,  en  cualquier  sentido  que  sea,  sobre  esta 
causa  criminal? 

Necesitamos  esplicar  esto,  claro  como,  es  nuestra  cos- 
tumbre. 

La  venganza  personal  de  un  Ministro  del  Presidente  Mitre, 
y  que  ala  sazón  lo  era  del  Vice  Presidente  Paz  que  ejercía  la 
presidencia,  nos  encerró  en  un  inniundo  pontón,  junto  con 
otros  abogados  y  varios  periodistas,  que  todos  mas  ó  menos 
habíamos  cantado  en  diversas  épocas  las  largas  letanías  de  sus 
claudicaciones  políticas. 

Allí  nos  tuvo  veinte  diaspor  solo  el  placer  de  mortificar- 
nos y  de  vengarse  á  mansalva  mediante  la  complicidad  del 
Ministro  del  ramo;  y  lo  aseveramos,  porque  repetido  esto 
multitud  de  veces  J)ajo  nuestrafirma,  jamáaha  sido  desmen- 
tido, ni  hemos,  podido  conseguir  que  s§  invocase  un  pretesto 
siquiera  para  cohonestar  aquella  tropelía  contra  quien  era 
notorio  solos^  ocupaba  de  estudiar  y  de  defender  pleitos. 

Fué  en  aquellas  circunstancias  y  al.terminar  los  veinte 
días  de  nuesjtro  encierro,  que  se  cambió  en  año  y  meses  de  de- 
portación, cuando  Eduardo  Conesa. encabezó  con  otros  jóve- 
nes la  revolución  cuya  verdad  no  conocemos  aun  hoy  mismo, 
para  poderla  clasificar  como  lo«,hace.el  Defensor  de  aquel: 
«La  vida  de  ese  desgraciado  náufrago  (dice)  cuya  defensa  pesa 
sobre  las  débiles  fuerzas  del  defensor,  fué  siempre , borrascosa 


61'2  LA   REVISTA-  DE   BUENO&  AIRES. 

y  batida  por  lasolas.de  contrastes  y  amargas  decepciones,  Go- 
mo si  una  mala  estrella  se  hubiere  cernido  en  su  cuna .  El  op- 
timismo de  una  fantasía  ávida  de  un  mundo  mas  feliz  y  perfec- 
to que  el  que  nuestros  gobiernos  pueden  todavia  procurarnos 
mientras  Dios  no  les  permita  asumir  la  talla  grandiosa  de  su 
misian  en  América,  y  ala  América  no-ser  medida  ó  arreglada 
como  un  vestido  á  la  talla  individual-  de  aquellos;  lo  arrastró  á 
€sa  insensata  tentativa  de  revolución  que  todos  conocemos,  y 
á  la  prisión  y  destierro  que  fué  su  consecuencia,  llevando  á  su 
alma  saturada  con  todos  los  disgustos  y  contratiempos  de  la  vi- 
da, el  mayor  grado  de  exaltación  y  amargura.» 

Ello  es,  que  cualquiera  que  sea  la  clasificación  que  aque- 
lla revolución  que  fracasó-,  merezca  á  priori,  á  los  que  conoz- 
can algo  mas  que  su  resultado,  lo  que  recordamos  es,  que  en 
el  Manifiesto  que  se  publicó  por  Conesa  y  sus  compañeros,  es- 
tudiantes en  gran  parte,  se  enunciaban  las  tropelías  cometi- 
das al  amparo  del  Estado  de  sitio,  de  esa  gran  calamidad  de  los 
pueblos,  ocurrencia  infeliz  de  los  constituyentes,  y  esplota- 
cion  del  miedo  y  la  venganza  de  mandatarios  ruines.-  Lo  que 
sabemos  es,  que  leímos  en  aquel  Manifiesto  nuestro  nombre 
como  el  de  una  de  tantas  víctimas;  y  los  peligros  á  que  Cone- 
sa y  los  suyos  se  espusieron,  por  insensato  que  en  aquellos 
momentos  pudiese  haber  sido,  obligaron  nuestra  gratitud  no 
solo  como  individuos  sino  recordando  como  patriotas  las  pa- 
labras de  Solón  que  preguntado-,  cual  era  el  pueblo  mas  feliz,— 
«aquel, contestó,  donde  la  injuria  hecha á  un  ciudadano,es to- 
mada como  propia  por  todos  los  demás.» 

Justificada,  pues,  nuestra  espontaneidad  en  ocuparnos  de 
una  causa  á  la  que  no  somos  llamados,  entraremos  en  materia, 
no  para  formular  una  segunda  defensa,  sino  para  consignar 
muy  someramente  los  motivos  que  nos  hacen  esperar,  que  los 
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Tribunales  absuelvan  á  Eduardo  Conesa,  ya  dé  antemano  ab- 
suelto  por  la  opinión  pública. 

En  una  causa  como  esta,  que  tanto  se  presta  á  dramatizar, 
preferiremos  sin  embargo,  la  doctrina  á  la  declamación,  bus- 
cando en  los  autores  mas  competentes  de  Medicina  legal  la 
justificación  del  informe  de  los  Profesores  consultados  por  el 
■luez,  y  en  los  autores  de  derecho  penal  la  prueba  de  la  sufi- 
ciencia de  aquel.informe  y  sus,  deducciones,  para,la-.absoluqio}i 
del  procesado. 


II. 


Eduardo  Conesa  que  .arrostra  las  iras  del  Júpiter  tonan^ 
rdel  Esíadode  sitio  por,  buscar  en  medio  de  sus  decepciones,  un 
amparo  en  el  seno  de  su  familia  que  habita  á  la  sazón  un  pue- 
blo de  campaña  de  Buenos  Aires,  va  á  reunirse  con  su  joven  es- 
posa. Encuentra  un  primer  indicio  de  su  infidelidad  en  Ja 
frialdad  glacial  con  que  lo  recibe,  en  su  inquietud,  en  su  has- 
rtio.  Las  sospechas  se  multiplican  y  hácese  la  luz.  Esa  luz, 
que  para  un  temperamento  linfático  habria  sido  la  luz  del  Sol, 
que  solo  ciega  cuando  se  le  mira  de  frente  {y  un  linfático  mira 
todas  las  cosas  de  soslayo),  es  para  el  temperamento  eminen- 
temente impresionable  y  nervioso  de  Conesa,  la  luz  del  rayo; 
pero  de  un  rayo  mas- terrible,  porque  en  vez  de  matarlo  ins- 
ítantáneamente,  le  trasmite  una  fuerza  matadora  que  discurro 
por  sus  nervios, contra  todos  los  objetos  de  su  reciente  infamia, 
de  la  espantosa  abyección  en  que  lo  ha  hundido  la  conducta  de 
su  mujer.  "Esta  como  la  de  Job,  es  todavía  encargada  de  agre- 
gar dolor  al  dolor;  y  á  la  confesión  jactanciosa  desús  livian- 
dades, añade  á  un  tiempo  imputaciones  calumniosas  ásu  es- 
poso, y  la  cínica  amenaza  de  continuar  ella  su  vida  licenciosa. 
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Juez,  que  sois  hombre,  no  juzguéis  la  causa  ajena.  De- 
jad el  procesa  y  trasportaos  al  lugar  de  la  escena,  no  como 
Juez  sino  como  hombre,  y  tomando  como  tal  el  lugar  del  en- 
causado: y  cuándo  así  sepáis  lo  que  habríais  hecho  siendo 
Eduardo  Conesa,  volved  á  vuestro  despacho  y  entonces  sí  rea-  • 
sumid  vuestra  judicatura  y  sentenciad  á  Eduardo  Conesa. 

«Fijad  los  ojos  eñ  vos  mismo,  dice  el  Kempis,  y  guardaos 
de  juzgar  las  acciones  de  los  demás.  Vanamente  se  fatiga  el 
hombre  juzgando  á  los  demás;  engáñase  amenudo  y  comete 
muchas  faltas;  pero  examinándose  y  juzgándose  á  sí  mismo, 
trabaja  siempre  con  fruto.  » 

Y  pasando  del  escritor  ascético  al  criminalista:  «En 
ninguna  parte  (dice  Tissot,  Lo  Droit  penal-  t.  l,p.  26)el- 
hombre  se  ha  reconocido  culpable  por  el  mero  ht'cho  de  da- 
ñaral  hombre,  mientras  no  haya  querido  el  mal:  siempre  ha 
distinguido  sus  actos  voluntarios  de  sus  movimientos  fortui- 
tas. Pero  no  siempre-  ha  sabido,  sin  embargo,  ni  querido 
eficazmente  aplicar  la  misma  distinción  á  los  aetos  de  sus 
semejantes.» 

¿  Por  qué  el  jurado  es  la  última  espresion  de  ll  democra- 
cia y  de  la  perfección  judiciaria  ? 

Precisamente  porque  el  Juez  es  el  hombre  del  pueblo 
que  se  coloca  en  el  lugar  del  hombre  del  pueblo  para  juzgarlo 
como  se  juzgaría  así  mismo. 

Pero  mientras  la  educación  de  las  masas  permite  ese  gran- 
de adelanto,  y  mientras  la  elegibilidad  de  los  Jueces  por  sufra- 
gio popular  lo  precede,  los  Jueces  actuales  de  la  manera  que  ' 
lo  son,  tienen  la  necesidad  de  amoldarse  al  modo  práctico  de 
juzgar  del  pueblo,  y  de  suplir  con  su  estudio  individual  aque- 
llas conquistas  mas  francas  de  la  democracia;  cuyo  nombre 
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llevamos,  y  cuyas  prácticas  es  menester  que  poco  apoco  vá^ 
yamos  adquiriendo. 

III. 

Eljuiciodeuna  causa  no  es  mas  que  el  buen  sentido  apli- 
cado á  las  leyes:  el  buen  sentido  que  se  coloca  en  el  caso  del 
que  las  dictó,  en  el  supuesto  de  que  el  Lejislador  debiese  ser  él 
mismo  Juez;  interpretar  y  adaptar  su  ley  al  caso,  y  no  el  caso 
á  su  ley. 

No  solo  en  la  causa  de  Conesa  en  que  como  ha  de  verse 
en  la  pieza  científica  que  vamos  á  copiar,  resulta  su  exaltación, 
su  monomanía,  como  lo  aseguran  dos  notables  Profesores  de 
Medicina,  sino  en  todas  las  causas,  el  examen  psicológico  y  fi- 
siológico del  individuo, tiene  que  ser  la  base  de  todo  juicio  para 
ser  acertado  y  no  hacer  una  justicia  draconiana.  ¿  En  cuan- 
tos casos  la  falta  de  advertencia  de  un  Defensor  habrá  per- 
mitido la  condenación  de  un  ser  irresponsable  ante  Dios  y  los 
hombres  ?  Tan  cierto  es  que  en  lo  general  solo  se  hace  la 
distinción  empírica  entre  locos  y  cuerdos. 

Pero  ante  la  penalidad,  ante  la  justicia  humana  que  es 
un  reflejo  de  la  divina,  <da  pupila  de  Dios  sóbrela  tierra,» 
según  la  espresion  deKant,  recordada  por  elDefensor  de  Co- 
nesa, ¡  cuanta  diferencia  no  debe  existir  en  los  grados  déla, 
responsabilidad  de  un  individuo  que  es  el  primer  eslabón  de 
la  larga  cadena  délos  temperamentos,  que  es  un  hotentote,  y 
otro  que  cierra  esa  cadena  y  representa  la  inteligencia  privi- 
legiada !  ¡entre  una  organización  flemática  y  pesada,  y  un  in-~. 
dividuo  impresionable  hasta  el  espasmo,  basta  el  paroxismo  I 

Un  hombre  de  vasto  talento,  Campoamor,  poeta  en  sus 
«Doloras;»  filósofo  en  su=  libro  «El  personalismo; »  juriscoiíi- 
saíto  eusuaFilosofia  de  las  leyes,»  dice  en  esta  última  obra-, 
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«  Acaso  pareceré  á  algunos  demasiado  materialista  al  conside- 
rar la  imperfecta  organización  del  hombre  para  reclamar  en 
consecuencia  mas  lenidad  en  los  Códigos  penales.  Confieso 
que  al  examinar  el  organismo  del  hombre,  me  he  complacido 
en  disecarle  rigorosamente  con  la  piadosa  mira  de  que  no  se 
le  haga  responsable  de  obligaciones  que  no  puede  cumplir. 
El  suponerle  siempre  dotado  de  una  absoluta  plenitud  de  ra- 
zón, es  partir  de  un  principio  erróneo  cuyas  consecuencias 
horrorizan.  Por  muy  racional  que  se  crea  á  un  hombre,  ob- 
servaréis que  nunca  le  falta  un  sentimiento  que  le  hace  ma- 
niático. Solo  á  los  que  son  completamente  dementes  los  ab- 
suelven las  leyes  de  toda  responsabilidad.  ¿Y  por  qué  enton- 
ces respectivamente  la  legislación  íie  ha  de  absolver  hasta  cier- 
to grado  las  manias  ó  demencias  parciales?  Es  menester  ser 
lógicos:  puesto  que  los  dementes  os  deben  una  absolución 
completa,  los  maniáticos  os  deben  merecer  una  absolución 
relativa. 

«No  me  cerréis  el  paso  con  la  arbitraria  red  del  libre  ú- 
bedrio,  porque  donde  quiera  que  la  tendáis  para  prender  cri- 
minales, allí  declararé  á  la  humanidad  fuera  de  la  ley  del  sen- 
tido común;  y  si  no  suspendéis  el  hacha  del  verdugo  en  nom^ 
bre  déla  humanidad  y  de  la  justicia,  la  detendréis  en  nombre 
de  la  demencia.»  p.  XIV,  Introducción. 

«Para  que  exista  el  crimen,  dice,  p.  40,  es  menester  que 
el  hombre  que  lo  ejecute  sea  inteligente  y  libre:  cuando  no  hay 
inteligencia  ni  libertad  moral,  ó  por  carencia  ó  por  enferme- 
medad  de  los  órganos  de  la  razón,  el  crimen  se  reduce  á  una 
desgracia,  cuya  repetición  se  debe  evitar,  pero  que  no  se  pue- 
de castigar.  Ni  el  niño  que  daña,  ni  el  lobo  que  devora,  son 
delincuentes;  causan  una  desgracia,pero  no  cometen  un  crímeft 
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la  conciencia  los  absuelve,  aunque  la  razón  les  áebe  coartar  la 
facultad  de  poder  causar  mas  daños. 

«La  responsabilidad  ha  de  estar  en  razón  directa  del  uso 
que  hacemos  de  los  talentos  con  que  n©s  dotó  el  cielo.  De 
lo  contrario  no  se  nos  castigaria  por  el  libre  aUbedrio  que  te- 
nemos, sino  por  el  que  debiéramos  tener.» 

Solo  agregaremos,  que  aunque  es  cierto,  que  las  leyes  no 
son  esplícitas,  como  lo  desea  Gampoamor,  pero  tales  como 
son, bastan  =para que  no  peligróla  inocencia. 

Líiley  quiere  que  no  haya  delito  sin  voluntad,  y  en  esta 
sola  palabra  está  cifrada  toda  la  hermenéutica  de  üa  responsa- 
bilidad individual  en  el  delincuente  de  hecho.  «La  voluntad  hu- 
mana y  el  libre  albedrio  que  constituye  su  naturaleza  (dice  Pa- 
checo, Código  penal  concordado,  T.  d.  p.  73)  son  los  funda- 
mentos déla  justicia  penal.  Sin  -esa  voluntad  que  obra,  sin 
esa  libertad  que  la  inspira  y  caracteriza,  la  penalidad  seria  el 
mas  horrible  de  todos  los  absurdos.  No  cabe  idea  de  espia- 
cion  cuando  no  ha  habido  demérito  en  la  obra,  y  no  hay  de- 
mérito cuando  hubo  ciega  necesidad.  No  cabe  idea  de  intimi- 
dación, cuando  no  puede  impedirse  con  esta,  que  se  obre  de 
cierto  modo;  y  no  puede  ponerse  tal  impedimento  cuando  no 
hay  dos  modos  de  obrar,  ni  elección  para  seguir  preferente- 
mente el  uno.  Sin  la  voluntad,  sin  la  libertad,  el  mundo  y4as 
leyes  son  inconcebibles. 

«Declárase,  pues,  un  grande  y  fecundo  principio  toda  vez 
que  se  dice  que  la  acción  ú  omisión  penada  por  la  ley,  ha  de 
ser  voluntaria.  Ueconocense  los  fundamentos  morales  de  la 
penalidad:  sacase  el  ánimo  de  la  eátrecha  y  mezquina  mate- 
rialidad de  los  puros  hechos,  para  elevarlo  ala  eminente  re- 
gión de  las  razones  y  de  las  causas.  El  hecho  aislado,  el  he- 
ndió sin  la  voluntad,  la  mismo  puede  ser  una  desgracia  que  ua 
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crimen:  también  un  peñasco  que  cae  puede  matar  á  un  hom^ 
brej  un  terremoto  puede  abismar  una  ciudad.  No  es  el  mai 
material  solo  lo  que  constituye  la  necesidad  de  la  pena;  porque 
el  hombre  se  resigna  á  la  desgracia,  y  su  conciencia  no  pide  ni  - 
la  espiacion  ni  la  intimidación,  contra  quien  no  puede  sentir 
la  moralidad  del  castigov  La  voluntad,  pues,  es  la  base  del, 
delinquimiento,  porque  es  la  necesaria  condición  de  este.» 

Nohaya,pues,  cuidado  con  Jueces,  intérpretes  raciona- 
les, filósofos  del  derecho,  que  sabrán  suplirsiempre  la  defi- 
ciencia de  las  leyes,  mucho  mas  con  lainiciativa  de  hábiles  De- 
fensores. 

IV. 

Tal»  el  Dr.  don  José  Francisco  López  viendo  en  el  proce- 
so de  Eduardo  Conesa  una  verdadera  causa  de  Medicina  legal, 
en  la  que  entra  por  mucho  no  solo  la  normal  idiosincrasia  ner- 
viosa de  su  defendido,  sino  la  exacerbación  sufridaá  conse- 
cuencia de  la  espantosa  provocación  que  su  criminal  espósale 
dirigía,  apeladinforme  de  los  facultativos  sobre  ambos  puntos. 

Formulada  su  petición  para  que  el  examen  del  individuo- 
se  cometa  á  «una  de  nuestras  reputaciones  en  Medicina,»  el  se- 
ñor Juez  de  la  causa  Dr.  Carranza,  nombró  á:  los  distinguidos 
Profesores  Dr.  don  Julián  Fernandez  y  Dr.  don  Pedro  Diazde 
Vivar,  quienes  espidieron  el  siguiente — 

INFORME, 

Buenos  Aires,  agQsto  17  de  1869. 

Sr.  Juez  de  Primera  Instancia  en  lo  Cnminal. 

Los  que  suscriben  doctores  en  Medicina,  cumpliendo 
con  el  mandato  de  V.  S. ,  que  nos  pide  reconocer  al  procesado 
Eduardo  Conesa  é  informar  sobre  los  puntos  siguientes: 
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i°  Si  es  cierto  que  padece  de  una  enfermedad  al  cora- 
zC)n,  y  si  dotado  de  un  temperamento  nervioso,  es  suceptible 
de  accesos  de  furor. 

2<»  Si  en  un  individuo  constituido  así^  la  sensación  de  la 
afrenta  de  marido  ofendido  por  su  esposa,  es  capaz  de  pro- 
ducir un  acceso  de  locura  parcial  al  contemplar  la  infamia  de 
su  nombre:— Van  á  dar  á  V.  S.  su  opinión^  exponiendo  las  ra- 
zones en  que  la  fundan. 

Habiéndonos  reunido  en  la  Cárcel  Pública  y-  expuesto 
nuestro  objeto,  fuimos  introducidos  en  un  calabozo  donde 
se  hallaba  el  procesado  y  donde  comenzamos  nuestro  exa- 
men. 

Eduardo  Conesa  es  una  persona  al  parecer  de  treinta  y 
tantos  años  de  edad,  estatura  elevada,  de  cabellos  y  barba  ne- 
gra, de  aspecto  y  fisonomía  seria  contrastando  con  una  exce- 
siva movilidad  y  viveza  de  los  ojos,  temperamento  eminente- 
mente nervioso.  Contestó  con  rapidez  á  nuestras  preguntas; 
nos  refirió-  con  minuciosidad  diversas  épocas  dé  su  vida  agita- 
da por  facciones  políticas  que  lo  condujeron  á  una  posición 
precaria  y  violenta  hasta  el  momento  en  que  se  produjo  la  ^ 
catástrofe  porque  es  retenido  en  prisión;  ha  padecido  de  una 
afección  cerebral  que  produjo  una  parálisis  del  lado  derecho 
persistiendo  en  el  brazo  donde  ha  producido  la  atrofia.  El- 
brazo  izquierdo  no  goza  de  la  fuerza  normal  y  se  inicia  el  mis- 
mo trabajo;  se  queja  de  mucha  dificultad  para  procurar  el 
sueño.  Examinando  el  pecho  se  nota  evidentemente  los  sig- 
nos de  una  afección  en.  las  válvulas  del  corazón;  dice, haber  te- 
nido accesos  de  convulsiones, que  por  el  estado  del  centro  cir- 
culatorio, nos  hace  comprender  sean  ataques  epilépticos.  Los 
demás  órganos  no  ofrecen  nada  de  notable. 

Su  conversación  es  variada  y  revela  una  inteligi^ndades— 
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pejada;  conserva  la  memoria  de  hechos  pasados,  y  solamente 
en  el  raciocinio  hemos  notado  qae  esta  facultad  no  se  ejerce 
.<;on  precisión,  esto  es  tanto  mas  notable  refiriéndose  al  crimen 
de  que  es  acusado. 

Dice  haber  obedecido  auna  fuerza  irresistible  y  no  dá  ra- 
zones convincentes  que  justifiquen  su  atentado;  en  este  punto 
los  infrascriptos  piensan  'que  Conesa  ha  padecido  de  alucina- 
ción. La  conversación  sobre  este  punto  fué  entonces  tranqui- 
la y  mostrando  arrepentimiento  de  lo  que  hizo;  pero  es  muy 
notable  la  escitacion  que  demuestra  cuando  habla  sobre  politi- 
ca,  y  es  falto  de  lójica  en  sus  apreciaciones.  Se  ocupa  de 
estudios  ajenos  á  sus  antiguas  inclinaciones,  dedicándose  al  de 
la  anatomía,  como  lo  demuestra  las  obras  y  piezas  anatómicas 
de  que  está  rodeado. 

En  vista  de  todos  estos  datos,  recojidos  con  atención  y 
meditados  con  la  imparcialidad  á  que  está  obligado  el  Médico 
de  conciencia  en  estos  casos,  vamos  á  formular  nuestra  opi- 
nión, contestando  las  proposiciones  que  se  nos  han  encomen- 
dado. 

En  cuanto  Á  la  primera,  es  evidente  que  el  procesado 
Eduardo  Conesa,  tiene  una  afección  orgánica  al  corazón,  de- 
terminando esta,  ataques  epilépticos;  existe  también  una  en- 
fermedad crónica  del  cerebro.  En  un  individuo  así  constitui- 
do, se  encuentran  reunidas  causas  poderosas  de  alteración,  de 
la  incoación  que  produce  una  locura  temporánea,  siendo  una 
opinión  uniforme  en 'los  autores  mas  competentes,  que  los 
epilépticos  y  todos-aquellos  que  padecen  de  afecciones  convul- 
sivas, son  casi  siempre  afectados  de  alteraciones  mentales. 

En  cuanto  á  la  segunda,  está  contestada  en  su  parte  mas 
t«sencial  al  ocuparnos  de  la  primera.  La  pasión  de  los  celos 
,«s  lamas  iuconcebible  en  su  principio  y  la  masierrrble  en  sijs 
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efectos:  el  hombre  dominado  por  ella,  se  encuentra  en  un  es- 
tado de  delirio,  y  toda  acción  cometida  en  estas  condiciones 
lleva  el  sello  de  un  verdadero  acto  de  demencia. 

Al  terminar  nuestro  informe,  siguiendo  la  práctica  de 
los  jurisconsultos  de  mas  nota, que  aconseja  decir  siempre  toda 
aquello  que  tenga  relación  con  la  cuesti-on  principal,  aun  no 
siendo  consultados,  no  podemos  menos  que  hacer  constar  que 
según  nuestra  opinión  el  procesado  Gonesa  padece  de  una 
verdadera  monomanía. 

Esperando  que  este  informe  satisfaga  los  deseos  de  V.  S, 
nos  es  grato  saludarlo  con  toda  consideración. 

Julián  Fernandez. 
Pedro  Diaz  de  Vivar. 


Él  informe  médico-legal  esta  perfectamente  concebido  y 
espresado:  cosa  rara  por  desgracia,  en  la  generalidad  de  piezas 
de  ese  género,  que  ó  son  deficientes  ó  redundantes,  abultando 
aveces  los  autos  en  razón  directa  de  su  inutilidad.  En  nues- 
tro humilde  concepto,  al  pié  de  ese  instrumento  científico 
fecae  la  sentencia  absolutoria  de  Gonesa,  víctima  de  su  propia 
adversidad,  de  eso  que  el  mismo  Defensor  se  siente  obligado  á 
llamar  esíre//a,  en  la  Vida  de  Gonesa,  y  que  así  lo  parece  en 
efecto,  pero  que  no  es  amenudo  sino  el  resultado  de  ese  tem- 
peramento incesantemente  inquieto,  y  tenaz  solo  en  su  pro- 
pia veleidad,  en  el  movimiento  continuo  de  una  imaginación 
enseñoreada  del  individuo,  quien  como  una  arista  se  deja 
arrastrar  por  esa  folie  du  logis,  como  la  llama  Montaigne.  El 
hombre  nervioso  en  sumo  grado  es  la  verdadera  espresion 
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del  hombre,  al  menos  así  definido  por  Pascal:  «¿Qué  qm- 
;^  mera  es  esa  que  llaman  hombre?  i  qué  cambios  1  i  qué  caos  1 
iqué  tejido  de  eternas  contradicciones!  Juez  de  todas  las  cosas; 
imbécil  gusano  de  la  tierra;  depositario  de  la  verdad;  amasijo 
de  incertidumbres;  gloria  y  ..oprobio  del  universo;  si  se  en- 
cumbra, yo  le  postro;  sise  postra,  yole  encumbro, y  le  con- 
*  tradigo  siempre  hasta  que  se  penetre,  que  es  un  monstruo  in- 
comprensible! » 

De  ese  tipo.de  hombre  nervioso  por  excelencia,  hemos  co- 
nocido ya  otro,  cuyo  fin  por  desgracia,  fué  distinto,  y  cuya 
causa  también  célebre,  nos  tomó  como  hoy  en  el  periodismo, 
y  encabeza  el  T.  Q*^  Aq  El  Plata  Científico  y  Literario  que  en- 
tonces publicábamos.  Nos  referimos  al  malogrado  doctor 
don  Federico  Mayer  asesinado  en  Mendoza. 

¿Quién  es  capaz  de  medir  en  individuos  de  sualta  inteli- 
gencia y  de  su  esquisita  sensibilidad, la  línea  que  divide  lanor- 
.  malidad  de  su  razón,  de  las   aberraciones  de  su  espíritu? 
¿Quién  juzga  con  exactitud  á  esos  hombresíuera  de  un  mani- 
comio? 

•      «No  me  ha  sido  posible  (dice  M.  Leuret,Fragm.  physiolo- 

giques  sur  la  folie)  por  mas  quehaya.hecho,  eldistinguir  por 

su  sola  naturaleza  una  idea  loca  de  otra  razonable.     He  toma- 

doenCharenton,  enBicétre,  en  Salpetriére,laidea  quemáis 

loca  me  parecía,  y  cuaiido  la  he  comparado  á  otras  que  corren 

por  el  mundo,. he  sido  sorprendido,  casi  avergonzado  de  no 

=  encontrar  diferencia. . .  .Con  las  mismas  ideas  puede  uno  ser 

:  tenido  por  cuerdo  ó  por  loco. . .  .La  locura  no  siempre  es  una 

cosa  aparente*,  no  todos  loslocosse  hallan  bajo  la  tutela  denlos 

asilos;'y  de  la  razón  compteta  ó  filosófica,  al  delirio  verdade- 

.  ramente  maniático,  hay  innumerables  grados,  cuyo  conoci- 

i  miento,  al  menos  general,  sería  importante  para  todo  hombre 
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á  fin  de  no  poner  siempre  k  cóleraó  la  venganza  en  él  lugar  de 
aquella  piedad  indulgente  de  la  que  quizás  ha  tenido  ya  necesi- 
dad alguna  vez,  oque  algún  dia  puede  tener  que  reclamar 
para  si.  » 

En  razón  directa,  pues,  de: la  dificultad  de  diagnosticar 
sobre  las  enfermedades  mentales,  el  informe  médico-legal 
que  dejamos  copiado,  encierra  un  mérito  científico  que  au- 
menta de  valor  al  considerar  la  hesitación  que  sin  él  tendría 
el  Juez  sentenciador;  pues  como  dice  Zemome,.  L 'aliené  devant 
la  philosophie,  p.  536,  refutando  la  idea  de  la  no  intervención 
de  los  Médicos  legales,  ¿es  acaso  el  Magistrado,  capaz  de  apre- 
ciar el  valor  de  una  parálisis,  á  veces  lijera,  como  síntoma  de  la 
locura,  y  de  atribuir  este  indicio  á  los  sentimientos  y  palabras 
del  que  lo  presenta?. .  ¿Sabe  qué  turbación  pueden  llevar  al 
carácter,  á  los  pensamientos  y  á  los  actos  ciertas  enfermeda- 
•  des  nerviosas?  qué  rastro  puede  dejartras  sí  «n  la  inteligen- 
cia una  crisis  de  histeria  ó  de  epilepsia?» 

VI. 

Como  puede  presumirse,  esta  última  cita  la  hacemos  pre- 
cisamente para  justificar  el  minucioso  examen  practicado  en 
:  la  persona  del  encausado,  que  revela  el  prolijo  informe  de  los 
facultativos;  porque  si  hacen  falta  á  los  Magistrados,  según  lo 
demuestra  allí  Lemoine,  conocimientos  técnicos  para  poder 
juzgar,  hacen  falta  á  los  lectores  eáos  mismos  conocimientos 
para  poder  apreciar  debidamente  xma  pieza  médico^legal  co- 
mo la  de  que  nos  ocupamos. 

Ella  consigna  datos  sumamente  interesantes  para  el  pro- 
ceso, á  saber:  la  parálisis  antigua  de  casi  todo  un  lado  del  cuer- 
po de  EduardoGonesa,  quien  es  conapletamente  manco  y  casi 
cojo  del  lado  derecho,  y  empieza  á  sufrir  del  izquierdo;  la 
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afección  orgánica  al  corazón,  determinando  esta  ataques  epi-' 
íépticos;  y  la  enfermedad  crónica  al  cerebro. 

Sobre  lo  primero,  son  dignas  aquí  de  recordarse  las  pala- 
bras de  Descuret  en  la  «Medicina  de  las  pasiones»,  p.  329: 
«Están  mucho  mas  inclinados  k  padece-r  de  enfermedades 
mentales  los  sujetos  cacoquimios  y  afectados  de  diformidades, 
que  los  robustos  y  los  que  gozan  de  una  buena  complexión.» 

No  es  menos  digno  de  tenerse  presente  lo  que  observan 
los  autores  del  informe,  ya  sobre  que  la  parálisis  que  aqueja  á 
€onesa  proviene  de  una  afección  cerebral  hoy  crónica;  ya  sobre 
su  notable  excitación  siempre  que  habla  de  política,  y  la  falta 
de  lógica  en  sus  apreciaciones,  contrastando  esto  con  la  inte- 
ligencia despejada  que  ellos  le  reconocen.  Notan  ademas  la 
clase  de  estudios  á  que  por  si  solo  se  dedica  hoy,  tan  ajenos  á 
sus  anteriores  inclinaciones,  estando  rodeado  de  libros  y  pie- 
zas anatómicas. 

Y  es  aquí  el  caso  de  que  nosotros  mismos  podamos  muy 
coincidentemente  agregar  un  dato  al  respecto.  Habiendo  vi- 
sitado á  Conesa  en  su  prisión, nos  habló  con  un  entusiasmo  que 
rayaba  en  enajenación,  del  magnetismo:  nos  dijo  como  en 
vísperas  de  estallar  la  revolución  que  preparaba,  cayó  á  altas 
horas  de  la  noche  en  un  fondín  de  italianos  donde  hizo  em- 
píricamente su  primer  ensayo,  pues  mirándolo  de  hito  en  hito 
un  hombre  que  estaba  en  una  mesa  inmediata,  él  hizo  otro 
tanto  hasta  que  vio  á  aquel  cerrar  los  ojos  é  inclinar  la  cabe- 
za sobre  el  pecho;  que  entonces  se  dirigió  á  él,  le  habló  y  no 
le  respondió;  y  recordando  haber  leido  algo  sobre  el  sonambu- 
lismo, puso  toda  su  voluntad  en  que  aquel  hombre  lo  siguie- 
se, y  lo  consiguió,  y  se  hizo  alcanzar  por  él  cuanto  le  pedia; 
que  ahora  último  había  empezado  á  magnetizar  en  la  cárcel  en 
que  se  encontraba,  con  visibles  adelantos  cada  dia:  con  cuyo 
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jnotivo  le  enviamos  unos  libros  de  magnetismo.  Perdóne- 
senos esta  digresión. 

Los  médicos  informantes  aseveran  que  Conesa  «no  ejer- 
ce con  precisión  el  raciocinio;»  que  «es  falto  de  lógica  en  sus 
apreciaciones»;  que  «ha  padecido  de  alucinación;»  que  «se 
encuentran  reunidas  en  él  causas  poderosas  de  alteración,  de 
la  incoación  que  produce  una  locura  temporánea.» 

Gomo  la  1 ,  '^  pregunta  del  Juez  á  los  Profesores  estaba 
concebida  así:  «si,  dotado  de  un  temperamento  nervioso,  es 
susceptible  de  accesos  de  furor»  — ellos  contestan  después  de 
suministrar  los  importantes  datos  que  acabamos  de  notar-, 
«que  es  opinión  uniforme  en  los  autores  mas  competentes, 
que  los  epilépticos  y  todos  aquellos  que  padecen  de  afecciones 
convulsivas,  son  casi  siempre  afectados  de  alteraciones  mentar- 
les.» 

A  la  2.  =*  pregunta  sobre  si  un  individuo  así  constituido 
es  capaz  de  sufrir  un  acceso  de  locura  parcial  en  presencia  de 
la  conducta  de  su  esposa,  dicen:  «que  la  pasión  de  los  zelos 
es  la  mas  inconcebible  en  su  principio  y  mas  terrible  en  sus 
efectos:  el  hombre  dominado  por  ella  se  encuentra  en  un  esta- 
do de  delirio,  y  toda  acción  cometida  en  estas  condiciones ,  lleva 
el  sello  de  un  verdadero  acto  de  demencia.» 

Aquí  habrían  terminado;  pero  apercibidos  de  que  acaso 
la  suerte  del  encausado  pueda  zozobrar  por  deficiencia  en  las 
preguntas,  la  conciencia  plena  que  los  Profesores  se  han  for- 
mado de  la  lamentable  situación  á  que  Conesa  estaba  reduci- 
do en  el  momento  de  herir  de  muerte  á  su  esposa,  los  lleva  á 
agregar  estas  palabras  que  honran  á  un  tiempo  su  ciencia,  y 
su  humanidad;  porque  ellos  saben  que  Conesa  está  loco,  en 
una  de  las  acepciones  de  la  palabra,  está  monomaniaco,  y  no 

pueden  contribuir  con  su  silencio  á  que  se  vaya  á  condenar  á 

40 
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un  inocente.  c(AUerminar  nuestro  informe,  dicen,  siguiendo 
la  práctica  de  los  jurisconsultos  de  mas  nota,  que  aconsejan 
decir  siempre  todo  aquello  que  tenga  relación  con  la  cuestión 
principal  aun-  no  siendo  consultados,  no  podemos  menos  que 
hacer  constar:  que  segicn -nueslra  opinión  el  .procesado  Conesa 
padece  de  wia  verdadera  monomanía.» 

VIL 

Sobre  ser  casi  siempre  la  epilepsia  precursora  de  la  locu- 
ra ó  manía,  según  lo  observan  los  Profesores  informantes,' hie 
aquí  su  apoyo  en  autoridades  ilustres. 

«Esta  enfermedad  conduce  tarde  ó  temprano  ala  locura, 
(dice  Esquirol,  De  las  enfermedades  mcnt.  t.  2  p.  Gi)  ya  sea 
en  la  infancia,  ya  en  una  edad  mas  avanzada,»  «Asi  es  (agre- 
ga Mynrá,  Medicina  legal,  p.  284),  que  de  trescientos  ei>i- 
lépticos  existentes  en  la  Salitreria,  mas  déla  mitad  padecen 
una  enajenación  mental,  siendo  de  notar,  que  el  furor  de  los 
epilépticos  tiene  un  carácter  de  ferocidad  tal,  que  les  hace  te- 
mibles en  los  hospitales  de  locos.» 

Que  Conesa  sufre  áGmon(miania,  dicen  los  doctores  Fer- 
nandez y  Vivar,  haciendo  notar  en  ol  examen  de  aquel,  que 
su  exaltación  sube  de  punto  al  ocuparsede  la  fuerza irresisíibh 
que  lo  arrastró  á  poner  fin  á  los  dias  de  su  esposa. 

Pero  la  sola  monomanía  es  suficiente  para  que  el  desgra- 
ciado Conesa  no  lo  sea  todavía  mas,  recibiendo  una  condenaó 
continuando  con  la  que  sufr-e  hace  dos  años,  no  habiendo  es- 
tado en  su  razon-ouando  sacrificó  una  vida  que  lo  deshonraba, 
á^  ira  pulsos  de  esta  idea -fija. 

La  irreflexión  es  la  irresponsabilidad:  y— lo  mismo  ig- 

Boralo  que  hace  (dice  Pacheco,  Gód.  t,  1,  p.  431),  el  quedo 

-  Hacimiento.es  estúpioo,  idiota,  que  el  que  teniendo  deordina- 
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-rio sentido,  carece  de  jél  por  resultas  de  un  delirio  temporal. 
La  moralidad  de  los  actos  se  regula  por  la  situación  del  agente 
en  el  momento  de  oomet^rles,  y  nada  importa  para  calificar- 
los, la  en  que  pueda  aquel  agente  haberse  visto  antes  ó  des^ 
pues.  El  que  de  continuo  delira  es  irresponsable  de  todas 
sus  acciones:  él  que  delira  á  veces,  el  que  ha  delirado  una  sola, 
es  irresponsable  de  las  que  cometió  en  tanto  que  le  duraba  el 
delirio:  quien  por  intervalos  es  demente  y  juicioso,  será  irres- 
ponsable ó  responsal:)le  según  que  ^Tespectivamente,  haya 
procedido  sin  inteligencia  ó  con  inteligencia,  sin  razón  ó  con 
razón.  ..  .Se  comprenderá  que  hablamos  de  las  monomanías, 
que  hablamos  de  las  locuras  parciales,  intermitentes  y  dudo- 
sas; que  hablamos  del  paroxismo  de  la  pasión.» 

í<Seria  ridículo  en  eWia  {dice  Orfila,  Medicina  Legal, 
•t.  1  p.  336),  dudar 'de  la  realidad  de  esta  enfermedad,  cuyas 
consecuencias  es  preciso  aceptar;  seria  escandaloso  el  conde- 
nar á  un  acusado  que  hubiese  cometido  un  crimen,  si  era  mo- 
nomaniaco. ..  .A  las  luces  y  probidad  de  los  Médicos,  agrega, 
es  á  las  que  debe  estar  reservado  esclusivamente  el  derecho 
de  juzgar  cada  caso,  dando  los  Tribunales  los  únicos  elemen- 
tos en  que  pueden  -  fundar  con  acierto  sus  juicios  equitati- 
-YOs.»- 

«  Hay  diversas  clases  de  locos  ó  insensatos  (ha  dicho  Be- 
llart}lüs  qué  la  naturaleza  ha  condenado  ala  pérdida  perma- 
nente del  juicio,- y4os  que  sol-o  le  pierden  instantáneamente  á 
•impulsos  de  una  gran  pasión.^  La  diferencia  está  solo  en  la  du- 
-racion;  y  el  hombre  desesperado^  que  pierde  la  cabeza  por  al- 
gunos dias  ó  por  algunas  horas,  es  tan  completamente  loco  du- 
rante su  agitación,  como  el  que  hace  años  que  lo  es.  Sería, 
,entonces,  una  grave  injusticia  el  juzgar,  y  sobre  todo  el  conde- 
.nar^luno  áotro  de  .estos  dos  insensatos  por  una  aiccion  qpe 
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hayan  cometido  cuando  no  estaban  en  el  libre  uso  de  sn  ra- 

'"''•  Ésa  aberración  de  la  inteligencia  es  nna  verdadera  fuerza 
^avor.antela  cual  no  hay  consentimiento  en  locml;  no  hay 
2  p;„ibleenlocrin>ina!..  pues  comodice  Le  Sellye    T     - 

,é  Mcriminel,  t.  i  p.  "3---«-""'"t  i" 
física  y  material  la  que  ha  de  considerarse  como  f»e.  «>  maJO  • 
Lenester  entender  por  estaespresion  todaespec.e^^e 

za  i.  la  que  no  se  puede  resistir-,  y  hay  yertamente     sos  e 
los  que  laviolenciamoral  no  ejercer*  menos  P^e^'O-^    b"'   ' 
a,mlquela.iolenciafisicasobreelcuerpo;yenosq^^^^^^^^^^^ 

rá  verse  una  absoluta  hita  de  libertad,  que  no  da  lugar  a 
imputabilidad  ante  la  ley  por  el  hecho  comet.do  » 

„La  violencia  moral  (dice  Pacheco  hb.  c.t.  p.    7     ca 
enel  hombre  de  la  misma  suerte  que  la  ^^-^'^^^^ 
el  hombre  es  un  compuesto  de  materia  y  espíritu.    La  ^  lotón 
da  rÍLerza  su  voluntad,  comola  material  fuer.a  suma- 
rCeUavoluntades  voluntad  todavía  (»iu«,a.ea^^^^ 

cacm.vlnws  «0-por  lo  menos  no  es  la  voluntad  Ibre 
TroDia  responsable,  que  Dios  concedió  S  los  hombres  a  fin  de 
nne  os'Sa  por  e  sendero  del  mundo.    En  esa  perturba- 
rnyersus'consecuencias,  ni  hay  imputabdidad,  m  por 

'""tr;e::^-«o-os,MarcoyCommodo,lohabian 
declarado  en  un  rescripto  que  absolvía  de  toda  pena  .  q^^^^^^^^ 
e,  ruror  delinquía,  —ránd.o  .«  -  ^^^^^^^^^ 
cum  satis  furore  ípscpunta^r,  palabras  que         v 
axioma  en  la  materia. 

VIH. 
,Pero  que  fuerza  moral  mayor,  qué  impulso,  qué  idea 
fija  mas  irresistible,  qué  velo  de  Dejanira  mas  imposible  de 
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arrancar  de  los  ojos  de  un  hombre  pundonoroso  y  honrado, 
que  la  furiosa  pasión  de  los  zelos  inspirada  por  la  deshonra  de 
una  mujer  deslavada  y  provocativa  que  agrega  al  crimen,  la 
jactancia  ? 

El  infeliz  como  en  Othelio,  no  vio  ya  sino  sangre. 

«De  cení  cowps  de  'poignourd ,  que  l'infdéle  meure! 

Conesa  se  presentó  en  seguida  al  Juez  de  Paz.  El  Coro- 
nel don  Garlos  Forest  que  se  encontraba  allí  á  la  sazón,  dice 
que  estaba  loco. 

Volvamos  á  la  doctrina . 

«  Los  zelos,  dice  Descuret,  Medicina  de  las  pasiones,  p, 
288,  tan  naturales  al  corazón  del  salvaje,  como  al  del  hombre 
civilizado,  siguen  todas  las  faces  del  amor  y  se  modifican,  co- 
mo este,  según  el  carácter  de  los  sujetos  que  los  padecen.  En 
los  unos,  no  consisten  mas  que  en  un  sentimiento  conservador, 
en  un  aguijón  que  los  escita  á  redoblar  los  cuidados  y  la  ternu- 
ra para  cautivar  al  objeto  amado:  en  otros,  son  una  pasión 
lúgubre  y  feroz,  que  quita  al  que  de  ellos  adolece,  hasta  el  úl- 
timo destello  de  la  razón.» 

En  los  zelos,  dice  Marc,  De  la  locura  en  sus  relac.  con  las 
euest.  med.  judie,  son  tanto  mas  admisibles  las  escusas, cuanto 
que  este  sentimiento  se  enardece  mas  súbitamente,  y  lleva 
mas  de  inmediato  á  ejecutar  actos  contra  el  orden  social;  por- 
que así,  hallando  mas  fácilmente  subyugada  la  voluntad  por  la 
permanencia  de  la  pasión,  no  puede  luchar  con  tanta  fuerza  ni 
con  tanto  frulocontra  las  determinaciones  violentas,  como  po- 
dría hacerlo  si  mediase  un  intervalo  de  tiempo  considerable, 
que  permitiese  á  la  reflexión  el  combatirlas.  » 

Pero  qué!  ¿la  misma  ley  no  ha  erigido  la  venganza  en 
pena  del  adulterio?  Porque  la  causa  está  ahí  para  demostrar 
el  carácter  de  los  zelos  de  Conesa,  en  cuya  mano  sacrificadora 
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el  homicidio  hibria  sido  un  fin  y  no  un  medio,  si  hubiese  podi- 
do darse  cuenta  de  su  proceder;  habria  sido  hasta  el  uso  de  un 
derecho,  si  al -arrebato  del  legislador  que  se  lo  acordaba,  no  se 
hubiese  agregado  el  arrebato  del  que  no  tenia  la  voluntad  do 
usar  de  derechas,  siiio-  quesera  arrastrado  por  la  vorágine  de 
los  hechos. 

Aunque  fuera  de  láín<]ole deeste  artículo,  ya  demasiado 
largo,  no  concluiremos  sin  recordar  el  alcance  de  las  leyes  á 
que  acabamos  de  referirnos-,  verdadera  dignificación  de  la 
venganza  marital;  verdadera  apoteosis  de  la  pena  del  adulterio 
para  cuya  ejecución  la  ley  arroja  al  verdugo  y  pone  el  arma 
liomicidaenmütiosdelofendido  á  findeque  hiera  en  nombre 
de  la  ley. 

Y  esas  leyes,  qtfé  son  muchaá,  nOS  rigen  todavía:  lo  que 
vale  decir,  que  en  lo  adelantado' de  nuestra  civilización  las 
creemos  buenas. 

Y  esas  leyes,  allí  donde  lian  sido -derogadas,  la  voz  de 
ílombres  eminentes  se  hace  oir  para  declarar  bien  alto,  que 
han  sido  mal  derogadas. 

«■  Toda  nuestra  legislación  antigua  (dice  Pacheco,  1. 1  p. 
i80)  há  eximido  de  responsabilidad  al  marido  qué  daba  muer- 
te á  su  mujer  adúltera,  con  el  cómplice  de  su  crimen;  al  padre 
que  cometiese  igual  acción  con  su  hija  casada,  hallándola  en 
su  casa  mism?ióen  la  del  yerno.  La  ley  constituía  este  de- 
recho y  daba  fuerza  á  ese  arrebato  del  "decoro  y  de  la  honra. 
Y  semejante  sucesone  era,  por  cierto,  imajinario  en  nuestras 
costumbres.  Mil  veces  ha  acontecido:  en  todas  ellas  cum- 
plieron los  Tribunales  el  precepto  legal. 

a  ¿Qué  sucederá  ahora  con  el  nuevo  Código? 

«...  .Hablando  sinceramente,  dudamos  que  la  ley  haya 
hecho  bien  en  no  repetir  las  antiguas  disposiciones.    Una  cosa 
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GS,  que  ella  no  pueda  penar  el  adulterio  como  se  penaba  en  los 
pasados  siglos;  y  otra,  que  no  trate  de  conservar  indirecta- 
mente y  del  modo  posible,  la  tradicional  severidad  de  las  cos- 
tumbres. Hay  sentimientos  que,  en  nuestro  juicio,  debe  res- 
petar siempre  la  legislación.  El  derecho  consignado  en  las 
leyes  13  y  14,  tít.  17,  part.  7%  nos  parece  uno  de  esos  restos 
de  honor  y  caballerosidad,  que  deben  acatarse  y  permanecer 
ilesos.  Como  no  existió  sino  por  que  laleyvhiciera  tal  home- 
naje á  las  costumbres,  para  conservarlo  era  indispensable  vol- 
verlo á  escribir  en  las  nuevas  leyes.  Nosotros  lo  hubiéramos 
escrito. 

«  ...  .El  Colegio  de  Abogados  de  Madrid  opina  en  su 
informe  como  nosotros.  » 

Ahora  bien,  aparte  de  la  evidencia  que  creemos  que  pro- 
yecta su  luz  sobre  el  punto  médico  legal  de  la  causa  de  Eduardo 
Gonesa,  la  conciencia  de  su  Juez-  debe  quedar  tanto  mas  tran- 
quila, cuanto  que  rigiéndonos^  las  antiguas  leyes  de  España, 
aun  en  la  hipótesis  de  haber  estado  en  la  plenitud  d6  su  razón, 
f.'^endria  el  encausado  á  quedar  al  amparo  de  aquella  legislación, 
según  la  cual,  como  nos  seria  fácil  demostrar,  no  es  tampoco 
necesario  que  el  marido  mate  á  arabos  adúlteros,  para  eximirse 
áe  la  pena. 

M.  Navarro  Viola.. 
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NAVEGACIÓN  DEL  BERMEJO. 

exploración  del  Rio  Grande  de  Jujui  y  del  camino  de  Salta  á 
la  Esquina  Grande —  Viajes  del  Walerwich — Navegación 
proyectada  al  rio  Salado — Caminos  de  Santiago  del  Este- 
ro á  Santa  Fé.  (1) 


Desde  que  se  abrieron  el  Paraná  y  sus  afluentes  para  to- 
dos los  pabellones  del  globo,  se  ha  despertado  naturalmente  el 
espíritu  de  las  poblaciones,  estimulado  por  las  ventajas  que 
podia  producir  inmediatamente  la  navegación  de  estos  rios,  y 
desde  un  año  atrás  se  han  hecho  loables  tentativas  á  fin  de  estu- 
diar las  comunicaciones  fluviales  de  tan  alta  importancia  para 
las  provincias  del  Norte,Jujuy,  Salta,  Tucuman  y  Santiago  del 
Estero. 

1.  Este  artículo  fué  publicado  eu  el  '^Nacional  Argentino"  de  1855. 
Gomo  la  colección  de  este  periódico  es  muy  rara,  y  el  asunto  es  de  interés 
nacional,  tiene  una  importancia  real  y  es  por  eso  que  lo  reproducimos. 
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En  efecto,  largo  tiempo  ha  que  estas  provincias  buscan 
¡una  salida  fácil  y  áe  pocos  costos  para  las  producciones  de  su 
suelo.  Estas  producciones  están  estancadas  €n  la  actualidad, 
porque  no  se  toma  interés  por  la  producción  de  mercancías 
«sencialmente  voluminosas  y  cuya  exportación  es  casi  impo- 
h\e  por  el  alto  precio  de  su  conducción  en  carretas.  Hace  cua- 
renta años  que  la  navegación  del  Bermejo  es  con  razón  el  sueño 
de  los  Sáltenos,  sueño  que  no  ha  podido  realizarse  aun; 
no  es  nuestro  objeto  probar  aquí  la  posibilidad  de  la  nave- 
gación de  este  rio:  el  viaje  de  Cornejo  y  el  de  Soria  no  dejan 
duda  en  ella,  y  muy  recientemente  la  espedicion  del  vaporci- 
to  americano  Pilcomayo  acaba  de  confirmarla;  solo  sí,  no  es 
esta  navegación  tan  continua  y  fácil  como  la  del  Paraná  y  del 
Paraguay;  debe  virificarse  bajo  ciertas  condiciones  que  es  ab- 
solutamente necesario  conocer,  sino  se  quiere  sufrir  algunas 
equivocaciones. 

Formado  el  Bermejo  por  todos  los  torrentes  que  descien- 
den de  la  Cordillera  de  los  Andes,  y  comprendido  en  los  20°  y 
26°  latitud,  tiene  por  origen  principal  el  Rio  Grande  de  Jujuy, 
rio  que  atraviesa  la  parte  norte  de  esta  provincia  y  parte  de  la 
de  Salta;  reuniéndose  luego  mas  allá  de  Oran,  al  Bermejo  pro- 
piamente dicho,  rio  inferior  á  aquel  en  volumen,  y  que  baja 
de  las  montañas  de  Tarifa.  Reunidos  así  los  dos  ríos,  corren 
serpenteando  por  las  inmensas  llanuras  del  Chaco,  y  forman 
«n  cauce  muy  tortuoso  en  el  suelo  bastante  arcilloso  por  el 
que  corre.  El  poco  declive  del  terreno,  no  impide  que  su  cor- 
riente sea  bastante  rápida.  Son  de  tan  poca  consistencia  sus 
barrancas,  que  las  aguas  fácilmente  las  desmonomn,  y 
carcomiéndolas  producen  continuos  derrumbes  que  re- 
chazan las  aguas  alternativamente  á  derecha  y  á  izquier- 


03U-  t  A   HE  VISTA   DE  BUENOS    AIKE^. 

da,  lo  que  hace  tan  tortuoso  el  canee  del  rio  que  en  mu^ 
dios  parajes  un  vapor  un  poco  largo,  encontraría  dificultad- 
para  navegar.     Esta  poca  consistencia  del  suelo  es  causa  de- 
que continuamente  se  desplome  cargándose  asi  las  aguas  del  rio. 
de  un  limo  rojizo,'  lo-que  ha  dado  origen  al"  nombre  que  lleva- 
(Bermejo) .    Como  es  tan  igual  el  terreno  que  forma  el  Chaco, 
en  la  época  de  las  crecientes,  se  verifican  estas  inundaciones, 
formando  sobre  sus  costas  multitud  de  lagunas,  entre  lasque 
muchas  veces  es  difícil  encontrar  la  verdadera  dirección  del' 
rio.    El  Pilconwyo  á  SO  leguas  mas  al^norte,  presenta  también  - 
este  fenómeno,  pero  en  una  escala  mas  notable  aun. 

No  es  fácil  calcular  de  un  modo  exacto  la  ostensión  del' 
Bermejo  desde  la  confluencia  del  Río  Grande  de  Jujuy  hasta  su 
desembocadura  en  el  Paraguay.  Este  cálculo^ es  de  300  á  200 
leguas;  pero  esta  última  cifra  es  la  mas  aproximada  y  quizá  tam 
bien,  demasiado  alta,  porque  aunque  las  tortuosidades  del' 
Bermejo  sean  innumerables,  ellas  son  muy  cortas  y  se  separan 
poco  de  una  línea,  que  partiendo  de  su  desembocadura,  se  di- 
rjjiese  ex-actamente  hacia  el  N;  O.  Síi  ancho  en  la  parte  supe- 
rior de  su  cauce  varia  de  100  á  150  varas,  según  Cornejo  y  So- 
ria, y  su  profundidad  no  es  nunca  menos  de  dos  varas.  No 
hay  sino  un  salto  llamado  rsó  que  no  es  formado  por  rocas 
sino  poruña  tierra  arcillosa,  blanquizca  y  algo-  dura,  que  con- 
poco trabajo  seria  destruida.  No  hay  pues  dificultad  alguna  de 
importancia  parala  navegación  de  este  rio,  y  no  tardarán  en 
venir  embarcaciones  de  Oran  y  de  Jujuy  que  lo  surcarán,  y* 
traerán  al  Paraná  bs  ricos  productos  de  esta  lejana  rejionde 
la  República  Argentina  y  los  de  la  provincia  de  Tarija. 

En  efecto,  á  esta  sazón,  emprenden  la  navegación,  los. 
sáltenos  yjujueños,  que  con  este  objeto  han  construido  em^ 
barcaciones  de  varias  dimensiones.    Uno  de  esos  habitantes,. 
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el  mas  emprendedor,  ha  hecho  colocar  á  los  costados  de  un  - 
barco  ruedas  con  paletas,  que  serán  movidas  por  hombres, 
por  medio  de  una  cabria  colocada  en  medio  de  la  embarcación, 
para  probar  sise  puede  vencer  fe'fuerza  de  la  corriente.    Por' 
otra  parte,  el  rio  Grande- de  Jujuy  formado  por  los  torrentes 
de  este  valle,  corre  frente  áesta  ciudad,  de  donde  podrían  ex-^ 
traerse  los  productos,  y  recibe* un  poco  mas  lejos  alLavallen 
que  corre  á  algunas  leguas  de  Salta  y  es  también  navegable. 

Antes  de  llegar  alas  puntas  de  San  Francisco,  el  rio  Gran- 
de es  un  rio  caudaloso  de  300  varas  de  ancho,  y  al  reunirse  iGs 
dos  rios,  hay  agua  suficiente  páralos  buques  de  mayor  calado. 
Pronto  tendremos  noticias  de  esta  e-mpresa-  tan  importante  y 
digna  de  elojio. 

Mientras  que  en  el  rio  grande  y  Bermejo  se  hacen  tan  lau- 
dables esfuerzos,  el  gobierno  de  Salta  hace  reconocer  el  ca- 
mino por  el.  que  se  podrá  ir  á  la  Esquina  Grande;  es  decir,  al: 
gran  recodo  que  hace  el  Bermejo  hacia  el  S.  0.  y  donde  se  po- 
dría formar  escelente  puerto,  lo  menos  á  100  leguas  mas  aba- 
jo de  las  puntas  de  San  Francisco.     La  comisión  compuesta- 
del  coronel  Wilde,  del  comandante  de  la  frontera  oriental  don- 
Andrés  Ma torras,  y  el  doctor  don  Domingo  Fernandez  Górne-^ 
jo  {los  dos  últimos  llevan  nombres  bien  conocidos  en  la  histo- 
toria  del-Bermejo),  que  partió  el  mes  de  setiembre  del  año  pró- 
ximo pasado^  ha  reconocido  el  camino  mas  recto  para  ir  á  la 
Esquina  Grande;  señalando  todos  los  puntos  mas  notables  y  ha, 
fijado  en  100  leguas  la  distancia  desde  la  ciudad  de  Salta.    Se^-^ 
gun  la  comisión,  bastarianalganostrabajos  de  poco  costo,  ta- 
les como  el  establecimiento  de  algunos  cantones  militares  y  de- 
un  fuerte  en  la  misma  Esquina,  para  poder  abrir  un  camino* 
carretero,  y  ocupar  una  gran  estension  de  tierras  las  masfér- 
tHes,  y  próximas  á  este  camino.    Los  indios  que  habitan  estai 
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parte  del  Chaco  y  están  en  relación  constante  con  Salta  y  Jujuy 
^  donde  vana  trabajar  como  peones  en  la  fábrica  de  azúcar,  se 
han  sorprendido;  pero  fácil  en  hacerles  comprender  que  el 
«stablecimientodeun  camino  y  la  navegación  del  Bermejo  en 
nada  perjudican  su  independencia;  y  aun  seria  posible  cele- 
brar convenios  con  ellos. 

Mientras  que  en  el  alto  Bermejo  se  hacian  tales  tentativas 
este  rio  era  navegado  y  reconocido  en  la  parte  inferior,  por  la 
«spedicion  científica  americana,  sobre  la  que  será  útil  dar  al- 
gunos detalles. 

Desde  que  la  política  tan  hábil  como  liberal  del  gobierno 
argentino  declaró  libre  para  todos  los  pabellones,  la  navega- 
ción del  magnífico  canal  del  Paraná,  ha  llamado  naturalmente 
la  atención,  la  posibilidad  de  entrar  al  centro  de  la  América 
Meridional  y  establecer  allí  relaciones  comerciales  que  facilita- 
rían la  estraccion  de  productos  ocultos  aun  para  el  resto  del 
globo.  No  hay  en  efecto,  otra  parte  del  mundo,  que  como 
este  continente  ofrezca  comunicaciones  por  agua  tan  fáciles  y 
vastas;  después  del  Amazonas  que  forma  un  mismo  rio  con  el 
Orinoco  por  medio  del  Casiquiare,  el  Plata  es  el  mas  grande  y 
fácil  de  navegar  y  es  la  salida  natural  de  una  gran  parte  del 
Brasil,  de  todo  el  Paraguay,  de  la  mitad  de  Bolivia,  de  casi  to- 
da la  República  Argentina  y  del  Estado  del  Uruguay,  es  decir, 
de  170.000  leguas  cuadradas  de  territorio.  El  espíritu  em- 
prendedor, y  sobre  todo  práctico  de  los  americanos,  ha  queri- 
do reconocer  estas  rejiones  que  han  estado  ocultas  tanto  tiem- 
po, y  se  ha  destinado  un  vapor  de  guerra  el  Water  Wich 
para  practicar  un  reconocimiento  en  alta  escala  de  todos  es- 
tos ríos. 

E-ste  vapor  de  fuerza  de  450  caballos  y  de  9  pies  de  calado 
lleva  un  estado  mayor  compuesto  de  i  2  oficiales  sobresalien- 


NAVEGACIÓN   DEL  BERMEJO.  637 

tes  por  sus  conocimientos  en  hidrografía,  física  é  historia  na- 
tural. 

Para  navegar  en  los  rios  interiores  tenia  á  su  bordo  una 
máquina  pequeña  de  vapor  de  fuerza  de  doce  caballos,  cons- 
truida por  uno  de  los  fabricantes  mas  hábiles  de  Baltimore,  y 
destinada  á  colocarse  en  una  embarcación  pequeña  que  debia 
construirse  en  el  Paraguay.  En  efecto,  en  el  mes  de  octubre 
de  1853,  este  buque  llegó  á  la  Asunción  donde  fué  muy  bien 
recibido  por  el  gobierno  del  Paraguay.  Se  aprovechó  de  este 
buen  recibimiento  para  subir  el  rio  bástalos  48",  30'  de  lati- 
tud, mas  allá  del  fuerte  brasilero  de  Albuquerqe,  y  á  la  entra- 
da de  las  lagunas  de  Xarayes:  era  la  vez  primera  que  un  buque 
de  vapor  se  internaba  tanto  en  este  rio,  pues  en  1846  el  vapor 
francés  Fulton  se  habia  detenido  en  la  Asunción. 

V.  Martin  de  MoissV. 

(Concluirá) 
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